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IX 


He  terminado  la  lectura  de  Germinal,  é  insisto  en  creer  que 
las  trescientas  primeras  páginas  pudieran  reducirse  á  tres,  y 
el  libro  ganaría.  Desde  un  punto  de  "vista  imparcial  y  severo, 
nadie  perdonará  al  autor  aquellas  trescientas  primeras  pági- 
nas. Son  un  grave  delito  de  redundancia.  Pero  cuantos  hoy 
escribimos  para  el  público  debemos  ser  indulgentes.  Todos  so- 
mos difusos. 

Allá,  en  siglos  pasados,  cuando  no  había  imprenta,  cual- 
quiera autor  pensaba,  al  escribir,  en  el  trabajo  que  había  de  cos- 
tar copiarle,  y  en  que  la  dificultad  y  carestía  de  las  copias 
irían  en  aumento  mientras  él  fuese  más  palabrero.  Esto  le  re- 
frenaba. Hoy,  nadie  se  refrena,  antes  sirve  como  de  acicate 
para  que  corramos  desbocados,  vertiendo  tinta  sobre  el  papel,. 
la  consideración  de  que  el  tomo  impreso  tendrá  luego  muchas 

(1)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Agosto,  10  y  25  de  Setiembre,  10  y  25  de 
Octubre,  10  de  Diciembre  y  25  de  Enero. 
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páginas  y,  si  se  juzga  por  el  bulto  y  por  el  peso,  merecerá  que 
se  paguen  por  él  tres  pesetas  y  media. 

Puede  también  mirarse  esta  prolijidad,  previa  é  inútil,  ya 
como  el  apretar  de  las  clavijas^  el  estirar  de  las  cuerdas  y  el 
rasgueo  y  trasteo  con  que  el  músico  ensaya  y  templa  su  vihue- 
la antes  de  tocar  una  sonata,  ya  como  los  manoseos  y  pases  del 
magnetizador  que  preceden  al  momento  en  que  nos  magnetiza 
y  nos  hace  ver  visiones. 

Aguantemos,  pues,  las  trescientas  primeras  páginas  sin 
murmurar,  y  lleguemos  al  grano. 

Germinal  describe  una  huelga,  una  de  aquellas  guerras 
entre  el  capitalista  y  sus  jornaleros  asalariados,  que  ya  Adam 
Smith  explicaba  así: 

«Los  obreros  llevan  á  veces  el  espíritu  de  rebeldía  hasta  la 
violencia  y  los  ultrajes  mas  sin  excusa.  Impulsados  por  su  fu- 
ror, se  conducen  con  toda  la  extravagancia  y  la  locura  de 
gente  desesperada  que  se  pone  en  la  alternativa  de  morir  de 
hambre  ó  de  obtener  pronto  por  terror  lo  que  piden  á  sus  amos.» 

Tal  es  el  asunto,  tal  la  acción  de  Germinal.  Intervienen 
en  esta  acción  millares  de  personas,  y  apenas  hay  más  que  tres 
que  sean  decentes  y  simpáticas.  Las  demás  son  todas  asquero- 
sas, bestiales,  locas,  frenéticas,  malvadas,  borrachas  y  patibu- 
larias. Aquello  es  una  caricatura  calumniosa  del  linaje  huma- 
no. Y  no  es  esto  lo  peor.  La  calumnia  es  más  radical.  Ninguno 
de  tantos  personajes  puede  ser  mejor  de  lo  que  es.  Un  determi- 
nismo  fatal  los  lleva  á  ser  lo  que  son.  Es  evidente  allí  la  au- 
sencia completa  de  verdadero  libre  albedrio. 

Una  familia  de  la  clase  media,  que  vive  de  sus  rentas,  y 
que  es  lo  menos  malo,  es  vulgar,  egoistona,  hipócrita  y  tonta. 
El  gerente,  empleado  de  la  compañía,  es  un  níarido  sufrido  y 
consentido;  su  mujer,  una  viciosa  sin  vergüenza;  su  sobrino, 
un  canalla,  ingrato,  que  deshonra  á  su  bienhechor;  y  los  cu- 
ras, ó  no  atienden  á  infundir  ideas  de  religión  y  de  moral  á  los 
^'  obreros  y  los  dejan  como  cosa  perdida,  ó  los  excitan,  converti- 

dos en  demagogos  de  la  peor  especie,  á  todo  género  de  atroci- 
dades. Estas  se  cometen  porque  no  pueden  menos  de  cometer- 
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lenester  echar  la  culpa  de  todo,  ó  á  k  mala  organiza* 
Bociedad,  ó  á  la  ineluctable  oaturaleza  de  las  coeas^ 
)i  le  hay. 

negará,  á  no  estar  ciego  de  entendimiento,  ó  llena 
;  j  de  injusticia,  que  en  Germinal  hay  escenas  de 
moso.  Algo  se  debe  al  talento  de  observación  del 
ro  se  debe  máe  á  su  poderosa  fantasía,  y  al  arte  y  al 
acedido  esto,  concédaseme  también  que  Zola  apela  í 
gnos  de  reprobación  para  producir  el  efecto.  No  se 
;ar  más  de  lo  que  falta  él  al  decoro  ó  al  pudor,  que 
llar  un  poco  y  referir  de  priesa  los  más  horrendos  crí- 
t  que  estemos  obligados  á  referirlos.  Cuando  un  hó- 
antigua  Roma  moría  apuñaladas,  se  cubría  el  ros> 
,  toga,  para  que  nadie  viese  algún  gesto  innoble,  al- 
eca  descompuesta  que  pudiera  hacer  en  la  agonía, 
iice: 

N'ec  filias  coram  populo  Medea  tmcidei. 

iice  lo  contrario.  Todo  lo  hemos  de  ver,  y  muy  des- 
on  todos  BUS  ápices  y  circunstancias.  Y  luego,  ¡qué 
e  actos  inmundos  y  feroces! 

i  antiguas  literaturas,  cuando  el  pueblo  para  quien 
1  poeta  estaba  aún  muy  cerca  de  la  barbarie,  hay  un 
T  ejemplo,  que  mata  á  un  niño,  le  hace  pedazos,  le 
le  le  da  á  comer  á  su  padre:  pero  esto  se  cuenta  á  es- 
rela  con  cierto  decoro.  Ahora,  no.  Ahora  hemos  de  ver 
^iellan  á  la  criaturita,  cómo  le  sacan  las  entrañas, 
iescuartizan,  y  la  sal  y  pimienta  y  demás  aliños  que 
el  guisote.  El  autor,  si  es  un  naturalista  concienzu- 
de  no  apartarse  una  línea  de  la  verdad  en  su  descrip- 
dos  ó  tres  días  al  matadero  á  estudiar  cómo  matan 
iros  ó  cerdos,  y  luego  irá  á  la  cocina,  á  estudiar  tam- 
0  se  guisa,  de  suerte  que  la  descripción  de  la  matan- 
y  guiso  del  niño  esté  hecha  como  si  la  hiciesen  un  cami- 
:y  un  cocinero  reflexivos,  dotados  además  de  buen  estiloi 


■1 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

9  la  bien  estudiada  receta  podrá  servir  después,  ei  se 
ara  hacer  cualquiera  otra  matanza  y  cualquier  otro 

mismo  orden. 

luralista  debe  andar  siempre  á  caza  de  lances  tremea- 
componer  sus  historias,  bordando  y  recamando  el 
1  los  primores  y  filigranas  de  su  pluma.  Suponga- 
ana  mujer,  arrastrada  por  espantoso  frenesí,  matase  á 
luego  se  comiese  crudos  suB  sesos.  Supongamos  que 
alia  eu  la  gacetilla  de  un  periódico.  Feroz  sería,  con- 
lor  cima;  pero  aún  sería  más  feroz  si  un  naturalista 

asunto  por  su  cuenta  y  nos  describiese  con  exacti- 
oso,  sin  apasionarse  y  conservando  su  impersonali- 
;>  la  madre  rompe  el  cráneo  del  niño,  le  saca  con  los 
aasa  encefálica,  y  luego  se  llena  la  boca,  y  le  rebosa 
a  extremidad  de  los  labios,  y  la  sangre  coagulada  y 
^a  blanducba  del  cerebro  le  ensucian  las  manos  y  le 
,an  el  rostro. 

!n  podrá  censurarme  de  pecar,  como  Zola,  al  censurar 
ro  no  roe  censurarán  con  razón  de  que  exagero.  Zola 

en  Germinal  todos  los  espantos  y  todas  las  abomina- 
1  descuidar  menudencia,  sin  dejar  nada  en  la  penom- 
i  entregados  á  todos  los  vicios  antes  de  llegar  á  la 
niñas  desfloradas,  maculadas  y  prostituidas  antes  de 
entes.  Un  niño,  dotado  de  astucia  diabólica,  es  tan 
le  no  sabe  lo  que  es  bueno  ni  malo,  y  asesina  á  un 
ado  para  divertirse,  como  quien  hace  una  travesura, 
iecrépito  ahoga,  sin  comprender  lo  que  hace,  y  como 
T  un  resorte,  á  una  señorita  que  acude  á  socorrerle. 
,,  para  insultar  á  los  militares  y  burgueses,  va  levan- 
s  faldas  y  enseñándoles  el  trasero.  Toda  esta  gente 
,  emplea  á  cada  momento  las  palabras  más  soeces  y 
las  más  brutales  blasfemias.  En  el  cadáver  del  dae- 
igón,  que  no  vendia  fiado,  ó  que  cuando  fiaba  ó  re- 
,  para  abusar  de  las  mujeres,  las  cuales  nada  per- 

Zola  no  pone  en  ninguna  de  ellas  el  menor  rastro 
i  ó  de  vergüenza,  se  ensañan  esas  mismas  mujeres,. 
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.  con  las  uñas  aquello  por  do  más  pecado  Mita,  j  lo 
íiunfo,  puesto  en  uo  palo,  á  guisa  de  estandarte, 
ibe  loa  limites  de  lo  posible.  Demos  por  cierto  que 
odo  en  la  realidad;  pero  en  la  ficción  artística  no 

0  posible;  es  menester  lo  ■verosímil.  En  toda  singu- 

1  de  un  poeta  ve  el  lector  ó  el  espectador  algo  de 
le  típico.  Lo  excepcional  y  raro,  ó  le  parece  falso  ó 
1  error,  moviéndole  á  convertir  en  regla  general  lo 
excepción  prodigiosa  de  la  regla. 

to  porque  jo  advierto  en  Zola  una  aviesa  manera  de 

0  ya  contraria  al  naturalismo,  sino  también  al  idea- 
lal  realza  y  magniSca,  pero  no  trastorna  de  modo 
prendas  de  carácter,  el  entendimiento  y  las  demás 
y  requisitos  de  la  condición  humana. 

asesino,  ladrón  y  travieso  que  noB  pinta  Zola,  llega 
jpravación  ó  perversión  que  no  es  verosímil  y  que 
imposible. 

este  niño  empecatado  baja  solo  á  la  mina,  donde, 
■o,  á  cuatrocientos  ó  quinientros  metros  de  profun- 
ígala  comiendo  y  bebiendo  lo  que  ha  robado,  y  allí 
e  Esteban  y  le  pregunta  si  no  tiene  miedo,  y  el 
nde:  «¿A  quién  he  de  temer,  sí  estoy  solo?,»  yo  sos- 
il  chico  dice  algo  de  antinatural  y  de  evidentemente 
ue  el  chico,  como  pretende  Zola,  se  haya  dcgrada- 
ilver,  por  atavismo,  á  ser  algo  como  el  orangután  ó 
todavía  posee  una  astucia  y  una  perspicacia  supe- 
de  todos  los  jimios  y  macacos  conocidos  y  estu- 
a  el  día.  Tales  cualidades  implican  entendimiento 
este  entendimiento  implica  ciertos  modos,  leyes  y 
<s  cuales  no  puede  sustraerse. 
emplar  el  niño,  imaginado  por  Zola,  las  fuerzas  y 
08  de  los  seres,  tenía  que  atribuirles  una  causa,  in- 
a  ellos,  ó  trascendente  y  fuera  de  ellos,  pero  siempre 
los,  Y  este  es  el  concepto  de  lo  sobrenatural.  La  ue- 
este  concepto  podrá  venir  luego  por  el  discurso; 

1  intuición  irreflexiva,  no  hay  ser  humano  que  no 
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Heve  en  sí  el  concepto,  y  que  no  le  vea  más  ó  menos  ruda- 
mente impreso  en  el  alma.  La  primitiva  creencia  en  dioses,  ge- 
nios ó  espíritus,  en  algo  que  mueva  los  elementos,  en  inteli- 
gencias y  voluntades  arcanas,  está  en  la  mente  de  todo  ser  de 
nuestro  linaje.  La  negación  de  la  creencia  será  un  mal,  ó  un 
bien,  si  se  quiere;  pero  es  un  progreso:  viene  después  de  haber 
creído,  y  se  requiere  para  que  venga  que  el  que  niega,  aunque 
sea  por  estilo  tosco  y  brutal,  construya  una  metafísica  nega- 
tiva, ó  la  aprenda  de  otra  persona,  en  la  cual  metafísica  se 
afirme  la  eternidad  de  la  materia,  su  existencia  única,  y  su 
virtud  ciega  de  producirlo  todo  por  agitaciones  y  combinacio- 
nes de  sus  partecillas,  sin  más  ley  que  el  acaso,  por  más  que  la 
persistencia  del  acaso  le  haga  parecer  ley,  aunque  no  lo  sea. 
¿Quién  la  impone,  si  no  hay  quien  la  imponga?  Y  si  la  materia 
es  autónoma,  ¿cómo  se  dicta  la  ley,  si  no  tiene  inteligencia  ni 
voluntad  para  dictarla?  Todo  esto,  sin  duda  de  un  modo  caó- 
tico y  enmarañado,  tiene  que  acudir  á  la  mente  de  un  europeo 
cualquiera,  por  muy  bruto  que  nos  le  figuremos,  antes  de  que 
niegue  lo  sobrenatural:  y  aun  así,  y  ya  negado,  lo  sobrenatu- 
ral surgirá  del  abismo  de  su  propio  ser,  y  será  lo  misterioso,  lo 
incognoscible  y  un  dios,  un  demonio  ó  un  vestiglo,  espectro  de  la 
<íonciencia. 

Este  espectro  se  exteriorizará',  se  proyectará  y  dibujará 
fuera  del  alma,  tomando  proporciones  colosales,  en  la  oscuri- 
dad del  mundo  que  nos  rodea,  como  la  figura  de  una  linterna 
mágica,  y  sólo  la  voluntad  briosa  y  el  entendimiento  discur- 
sivo podrán  lograr  que  se  desvanezca. 

Si  la  carencia  absoluta  de  miedo,  en  el  niño  tremendo  que 
pinta  Zola,  se  explicase  así,  el  niño,  en  mi  sentir,  sería  tal  vez 
verdadero,  y  más  grande  y  sublime  en  su  maldad. 

Á  pesar  de  lo  brutales  y  degradados  que  son  los  héroes  to- 
dos de  Germinal,  hay  una  virtud  que  resplandece  en  casi  todos 
ellos,  y  hace  que,  en  medio  de  tanta  inmundicia,  haya  en  la 
novela  cierta  elevación  épica  innegable.  Esta  virtud  es  el  va- 
lor, en  sus  dos  formas:  la  activa  y  la  pasiva;  la  energía  y  el 
sufrimiento.  La  entereza  y  la  constancia  con  que  resisten  el 
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frío  y  la  mÍBería  todos  los  comprometidos  en  la 
i  ira  y  el  menosprecio  del  vivir,  con  que  provocan 
los  soldados,  llegan  en  ocasiones  á  la  sublimidad 
la  lucha  gigantesca  del  trabajo,  en  el  combate  glo- 
Toluntad  y  del  superior  entendimiento  del  hombre 
os  poderes  de  la  naturaleza,  que  el  hombre  doma  y 
aandato  y  de  la  que  se  vale  para  hermosear,  endnl- 
ar  su  existencia,  hay  aún  sublimidad  mayor.  Y  por 
o,  y  con  resplandor  más  claro  y  limpio,  luce  el  va- 
se  emplea,  se  despliega  y  da  maravillosa  muestra 
do  por  el  amor  del  prójimo,  por  el  divino  senti- 
a  solidaridad  ó  fraternidad  humana.  De  aquí  que  las 
páginas  del  libro  de  Zola  sean  aquellas  en  que  unos 
onen  ó  sacrifican  la  vida  para  salvar  la  de  sus  ca- 
'ómo  negar,  no  obstante,  que  hasta  estas  bellezas, 
complazco  en  reconocer  y  en  admirar,  se  deslustran 
luando  se  nota  que  nacen  de  acción  fatal  y  no  vo- 
;  uno  á  modo  de  mecanismo  orgánico,  que  sustituye 
;s  de  Zola  al  libre  albedrio? 

tima  parte  de  Germinal,  en  el  trueno  gordo,  en  lo 
oso  de  la  obra,  la  imaginación  del  poeta  rompe  las 
.  observación  naturalista;  se  deja  arrebatar  por  el 
el  combate  entre  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  el 
Lno;  quiere  competir  y  echar  la  zancadilla  á  Julio 
1  Viaje  al  centro  de  la  tierra,  y  nos  describe  un  ver- 
cHsmo,  causado  en  la  mina  por  un  nihilista  ruso 
■uvarine,  y  los  resultados  de  este  cataclismo,  que 
dicio,  preludio,  prefiguración  en  miniatura  de  lo 
tasar  tal  vez  antes  de  que  termine  el  siglo  xix. 
á  la  verdad,  ó  no  hemos  de  inferir  nada  de  Cer- 
que es  una  pesadilla,  que  es  á  lo  que  yo  me  in- 
uos  de  inferir  que  las  cajas  de  ahorros  de  los  obre- 
íedades  cooperativas,  las  leyes  tutelares  y  morali- 
suprema  vigilancia  de  los  Gobiernos,  hasta  la  ex- 
de  las  minas  por  el  Estado,  el  recurso  de  establecer 
la  creación  de  intermedios  que  ajusten  y  reúnan 
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obreros,  y  traten,  en  nombre  de  la  colectividad,  con  las  gran- 
des compañías  industriales,  la  misma  Internacional,  las  huel- 
gas mejor  organizadas  y  apoyadas  en  todos  los  citados  ele- 
mentos á  fin  de  que  sean  eficaces,  nada  de  esto  vale  un  pito, 
todo  esto  es  andarse  con  paños  calientes;  el  único  remedio  que 
tiene  el  mal  es  la  destrucción  de  todo  el  orden  social  existente, 
y  aun  de  la  humanidad  entera. 

Esta  amenaza  está  cerniéndose  como  una  nube  negra  sobre 
toda  la  novela  de  Germinal.  Souvarine  es  el  personaje  supe- 
rior. Los  demás  son  unos  babiecas.  El  héroe,  el  Rougon-Mac- 
quart  de  este  cuento,  el  cabeza  de  motín,  Esteban,  es,  en  el 
fondo,  un  pobre  diablo,  vanidoso,  ambicioso,  presumido,  y 
más  anhelante  de  ser  burgués,  rico,  considerado,  bien  comido 
y  bien  vestido,  que  de  salvar  al  género  humano  aunque  sea 
destruyéndole. 

En  cambio,  el  nihilista  Souvarine  es  un  dechado  de  perfec- 
ción por  todos  estilos:  mártir,  anacoreta,  santo  á  su  modo.  Su 
castidad  es  ejemplar  en  aquella  libidinosa  zahúrda.  No  juega 
ni  bebe.  No  tiene  más  vicio  que  el  de  fumar  cigarrillos.  Es  fiel 
á  la  memoria  de  su  querida,  que  murió  ahorcada  por  haber  vo- 
lado con  dinamita  un  tren  de  viajeros  creyendo  que  iba  en  él 
el  Czar.  La  ternura  del  corazón  de  Souvarine  se  desahoga  sólo 
en  una  coneja  que  tienen  en  el  figón  de  que  él  es  parroquiano. 
Souvarine  llora,  con  profundo  dolor,  cuando  averigua  que  se 
ha  comido  á  su  coneja,  no  recuerdo  bien  si  con  tomates.  Pero, 
en  fin,  sobreponiéndose  Souvarine  á  este  natural  y  delicado 
sentimiento,  resuelve  hacer  algo  que  sea  sonado  y  que  justifi- 
que su  presencia  en  la  novela  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
sin  intervenir  en  la  acción  para  nada,  fumando  siempre  ciga- 
rrillos y  acariciando  á  la  coneja,  que  luego  se  come,  sin  caer 
en  ello. 

Souvarine  es  tardío,  pero  cierto,  como  suele  decirse.  Cuan- 
do ya  la  huelga  ha  terminado  y  los  obreros  van  á  bajar  á  la 
mina  á  trabajar  otra  vez,  quiere  él  justificar  su  teoría  y  dar 

« 

una  buena  lección  á  aquellos  seres  débiles,  y  baja  antes  de 
oculto  y  rompe  no  sé  qué  tornillos  y  reparos,  todo  con  tal  ha- 
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valor  sobrehumano  y  extraña  providencia,  qu 
ita  de  lo  que  hay;  descienden  los  trabajadoi 
las  galerías  y  los  pasadizos  subterráneos  se  ai 
len,  y  mueren  allí  muchos,  permítaseme  el  si 
a,  peor  que  los  grillos,  que  al  cabo  no  tienen  pu 
un  chicuelo  hace  aguas  en  la  boca  de  la  madi 
ester  era  que  el  cuadro  final  sobrepujase  en  1 
antecedente,  y  yo  confieso  que  Zola  lo  ha  cena 
,  el  protagonista,  se  queda  sin  poder  subir  en 
ibterráneas,  que  se  anegan  y  se  hunden,  con  u 
que  él  había  deseado,  pero  que  no  había  bect 
ie  le  adelantó  cierto  mozo  brutal,  tomándola  j. 
cho  antes  de  que  ella  fuese  nubil.  La  muchachi 
la  á  ser  la  coima  de  aquel  bruto  que  de  pal 
maltrataba,  pero  seguía  sintiendo  irresistible  s 
itéban.  Éste  tenía  celos  y  rabia  contra  el  rival 
ya  había  peleado  con  él  en  combate  singular, 
f  bien  descrito,  y  le  había  perdonado  la  vida, 
'a  quiere  la  suerte  que  Esteban,  que  va  con  la 
aquellos  senos  lóbregos  de  la  tierra  en  busca  di 
halle  con  su  rival,  que  busca  y  procura  lo  misi 
encuentro  no  puede  menos  de  parar  en  atroz  1 
ace.  El  mozo,  que  tiene  adquiridos  derechos  co 
quiere  prevalerse  de  ellos  y  acariciar  á  la  el 
a  de  Esteban.  Éste  no  acierta  á  contener  st 
aciencia,  el  enojo  estalla,  encuentra  á  mano  u 
la  ó  un  gran  pedazo  de  carbón,  no  recuerdo 
D  golpe  con  tanta  violencia  y  tino  sobre  el  crá 
i  rival,  que  se  le  machuca  y  le  salta  los  sesos.  D 
va  subiendo  cada  vez  más  en  el  rincón  ó  calle 
de  Esteban  y  la  moza  han  llegado.  El  cadáver 
acaba  de  matar,  arrojándole  lejos,  sube  con  e 
í  á  ellos  y  los  toca  cuando  ya  el  agua  les  llega  i 
:l  frío,  el  hambre,  la  desesperación  de  vivir  t 
egados  contra  el  negro  muro  de  aquel  húmedo 
)os  se  estrechan  uno  contra  otro,  para  preatarst 
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consuelo  y  afecto  amoroso.  Entonces  no  es  extraño  que  suceda 
algo  parecido,  no  menos  horrible,  pero  más  natural  y  verosí- 
mil que  lo  que  sucede  en  La  Aiadesa  de  Jauarre.  No  fundándo- 
se en  discursos,  ni  con  reflexión  más  ó  menos  filosófica,  sino 
impulsados  por  irresistible  pasión,  Esteban  y  la  moza  se  unen 
y  se  gozan  en  medio  de  aquel  estrago.  A  ella  la  habían  hecho 
mujer  las  emociones  espantosas  de  los  días  anteriores,  provo- 
cando el  retrasado  y  cruento  indicio  de  su  fecundidad  posible. 
Al  entregarse  á  Esteban,  es  por  vez  primera  una  mujer  la  que 
se  entrega.  Satisfecho  amor,  pero  abrumada  ella  por  la  angus- 
tia y  la  fatiga  de  tanta  lucha,  y  estenuadas  sus  fuerzas,  mise- 
rablemente muere.  Los  obreros,  entre  tanto,  trabajan  con  fre- 
nesí á  fin  de  salvarlos;  han  bajado,  en  busca  de  ellos,  por  la 
boca  de  otra  mina  abandonada;  han  oído  dónde  están  á  través 
de  una  masa  de  carbón  de  miles  de  metros  de  espesura,  que 
trasmite  el  sonido,  y  sin  duda  es  hermosa  y  sublime  la  furiosí- 
sima, febril  y  noble  faena  de  aquellos  hombres,  abriéndose  ca- 
mino hasta  donde  se  hallan  los  que  quieren  salvar.  Sólo  llegan 
á  tiempo  para  salvar  á  Esteban. 

No  he  de  ser  yo  quien  escatime  el  elogio  que  del  arte,  del 
ingenio  y  de  la  poderosa  fantasía  de  Zola  se  puede  hacer  con 
motivo  de  esta  última  parte  de  Germinaly  la  mejor,  la  más  brio- 
sa, la  más  épica,  en  mi  sentir,  de  sus  novelas.  Pero,  ¿dónde 
está  el  documento  humano,  la  enseñanza  moral,  social  ó  polí- 
tica, la  doctrina,  la  consecuencia  práctica  que  puede  sacarse 
de  tan  nefanda  fantasmagoría?  Todo  lo  bueno,  todo  lo  conmo- 
vedor, todo  lo  sublime  que  hay  en  Oerminah  resulta  de  la  in- 
fracción misma  de  las  leyes  que  Zola  impone  al  naturalismo  en 
sus  tratados  teóricos.  Los  toques  de  más  efecto  del  cuadro  están 
producidos,  además,  por  la  acumulación  estudiada  y  rebusca- 
da de  las  circunstancias  más  feroces. 

Si  algo  puede  inferirse  de  todo,  suponiendo  que  se  tome  por 
lo  serio  la  novela,  es  que  la  miseria  y  el  infortunio  humanos 
no  tienen  cura.  La  burguesía,  ni  por  naturaleza,  ni  por  arte, 
ni  por  persistente  división,  es  una  clase  ó  casta  distinta  de  la 
plebe.  Es  parte  de  la  plebe  que  ha  subido  por  fuerza,  por  méri- 
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ad  Ó  por  astucia.  Ea  cada  uno  de  los  p 
le  Icffl  burgueses,  hay  un  burgués  en  eu 
ución  parcial  no  puede  conducir,  por  lo 
ue  de  papeles;  pero  los  papeles  seguirán 
otantes  seguirán  siendo  los  mismos  perr 
ts.  Sólo  SouTarine  es  razonable,  ó  Qermi 
enseña  que  es  menester  acabar  con  el  lin 
¡nerarle.  Es  menester  otro  diluvio,  de  ag 
;;re,  para  que  los  descendientes  del  Noé  c 
stos  y  benéficos,  como  prescribe,  si  la  i 
Bel,  la  Constitución  española  de  1812. 
),  yo  creo,  y  todo  el  que  se  detenga  á 
)mo  yo,  que  la  justicia  y  la  benefícen 
cuando  no  hay  libertad  psíquica,  cuando 
a  bestia  ó  una  máquina  que  fatalme 

un  mundo  que  se  pudre  y  acaba,  en  uní 
pida  hasta  lo  más  hondo  de  las  entrañas 
1  religión,  sin  fe,  sin  esperanza  ni  en  el  c 
ide  levantarse  el  alma  humana,  desafii 
ose  á  vivir  mientras  sea  útil  á  otras  ali 
do  ó  dándose  la  muerte  con  la  misma  i 
valor  estoicos. 

ly  más  opuesto  que  el  estoicismo  á  la  e 
a  niega  ó  casi  niega  la  Ubertad.  El  esto 
imenso  orgullo  y  la  sobrepone  á  todo  p( 
á  toda  violencia.  La  serenidad,  la  paz 
io  de  las  ruinas,  la  impasibilidad  en  1( 
i  ataraxia,  en  suma,  son  lo  contrario  del 
e  los  reniegos  desesperados  del  naturí 
uralista  que  Epicteto,  exclamando:  «¡Oh 
que  eres  un  mal!»  ó  que  Arria,  dando 
i  marido  y,  después  de  hacerse  herida  d 
.  puñal  para  que  la  imite  y  diciándole: 

'.  al  socialismo,  que  parece  como  que  infc 
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is  páginas  de  Germinal,  hasta  donde  cabe  presumir  al- 
mente  de  un  autor  que  se  oculta  por  sistema,  es  in- 
en  el  naturalismo.  Las  teorias  Bocialistas  entraron 
:ho  en  la  escuela  romántica  desde  1830.  Vencidas 
la  práctica,  después  de  la  revolución  de  1848,  y  sobre 
pues  de  la  caida  del  segundo  Imperio  francés,  apare- 
a  como  desesperación  más  que  como  teoría.  Sigue  lo 
I  y  lo  critico:  se  señala  el  mal,  pero  no  se  propone 
En  esta  misma  critica  y  censura  de  la  sociedad 
,  harto  fácil  de  hacer,  hay  siempre  más  del  retórico 
)bEervador  y  del  sabio,  no  sólo  en  quien  escribe  libros 
tenimiento  ó  novelas,  sino  en  los  que  escriben  libros 
snsiones  de  científicos.  Así,  por  ejemplo,  un  libro  ale- 
B  circula  ahora  con  gran  éxito,  en  original  y  traduci- 
ncés,  y  que  se  titula  Las  mentiras  convencionales  de 
ivilización,  por  Max  Nordau.  Todo  está  picaramente: 
onteria  ó  bellaquería;  pero  no  se  discurre  enmienda  ó 
in  que  no  sea  más  tonta  ó  más  bellaca. 
que  la  doctrina  vale  en  estos  libros,  exactamente 
las  novelas  naturalistas,  el  artificio  del  lenguaje  y  las 
íiones.  El  célebre  Proudhon,  hoy  tan  olvidado,  fué  el 
estro  en  esto.  Aparentaba  aborrecer  el  estilo  y  desde- 
ñarse de  los  estilistas.  «No  eres  médico — decia — ni  as- 
,  ni  jurisconsulto,  ni  tenedor  de  libros,  comerciante,  ó 
:  en  suma,  no  sabes  nada;  pero  escribes:  ¿qué  eres, 
es  literato.»  Y  asi  Proudhon  se  burlaba  de  la  literatu- 
uda  para  disimular;  pues  él,  por  literato,  retor  y  esti- 
S  popular  y  glorioso. 

1  diferentes  fueron  aquellos  socialistas  de  antes,  que 
(,  y  esperanza  y  grandes  planes  y  propósitos,  aunque 
¡sparatados:  un  Fourrier,  por  ejemplo  y,  sobre  todos,  un 
món!  En  ellos  no  habría  ciencia,  pero  hubo  poesía  de 

lÍQO  pedazo  de  fe  que  han  dejado  en  herencia  á  los  na- 
s,  es  la  fe  en  ellos  mismos;  la  vanidad  literaria;  la 
en  que  tienen  una  misión  que  cumplir;  la  persuasión 
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ido  novelas,  van,  ya  que  no  á  salvar  el  mundo, 
nica  aristocracia  hoy  posible. 
a,  mucho  de  lo  ameno  y  chistoso,  y  bastante 
ue  tuvo  eata  vanidad  en  Saint-Simón,  no  da 
Q  SUS  Últimos  herederos, 
creía  tanto  en  su  misión,  desde  muy  mozo, 
or  encargo  suyo,  le  despertaba  diciendo:  «Le- 
ir  Conde,  que  boy  tiene  que  hacer  grandes 

I  caballeros  andantes,  como  Perión  de  Gaula, 
indo  llegaban  á  alguna  corte,  alcázar  ó  casti- 
3US  proezas  los  precedía,  y  como,  además,  bri- 
s  de  la  hija  del  Rey  ó  Principe  que  los  hospeda- 
rendas  de  alma  y  cuerpo,  y  la  deslumbraban, 
FoluQtad,  ocurría  á  menudo  que  la  Princesa, 
mpre,  y  sin  poder  resistirlo,  venía  por  la  noche 
aallero,  como  Elisena  y  otras,  de  donde  nacían 
los  Galaores.  Modelo  de  todo  esto  había  sido  ya 

de  las  Amazonas,  la  cual,  siendo  brava  y  lin- 

mujeres,  y  viendo  que  Alejandro  Magno  era 
inteligente  y  bravo,  acudió,  allá  en  Hircania, 
de  gallardas  compañeras,  á  presentarse  al  Ma- 
mso  unión  amorosa  entre  ambos,  á  fin  de  dar 

suerte,  á  la  más  perfecta  criatura  humana, 
cuenta  que  no  quiso  ser  menos,  é  invirtiendo 
iresentó  á  Mad.  de  Stael  y  le  propuso  lo  mismo, 
■la  madre  de  un  Salvador. 

que  fuese,  Saint-Simón  no  andaba  muy  extra- 
atuarse  por  el  pensamiento,  ya  que  no  por  la 
,  no  inferior  á  un  Magno  Alejandro.  Nadie  for- 
que  la  Revolución  de  1793  no  había  hecho  sino 
idad,  y  que  era  menester  reconstruirla  sobre 
n  vez  de  la  Religión  y  la  guerra,  la  ciencia  y 
die  experimentó,  como  él,  la  vida,  para  apren- 
:  maestro  y  reformador  de  ella.  Fué  rico  y  po- 
y  punto  menos  que  mendigo.  Vivió  en  la  opu- 
2 
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lencia,  y  se  alimentó  de  pan  y  agua  y  estuvo  á  punto  de  morir 
de  hambre.  Hasta  cayó  en  desesperación ,  como  el  doctor 
Fausto,  y  apeló  al  suicidio,  aunque  sólo  acertó  á  saltarse  un 
ojo.  Estaba  llamado  á  egregios  destinos.  Se  puede  decir  que  su 
cabeza  fué  horno  donde,  durante  la  Restauración,  mantuvo  su 
calor  la  idea  ultrarevolucionaria,  y  aparato  eléctrico  de  donde 
salió,  cual  llama  refulgente,  después  de  la  revolución  de  1830. 
'Raro  sumo  pontífice,  predicador  de  nuevos  dogmas,  por- 
tentoso pseudo-profeta,  los  hombres  más  eminentes  de  su  país 
fueron  sus  discípulos  y  apóstoles.  En  él  se  inspiraron  el  pan- 
teista  mistico  Pedro  Leroux,  el  banquero  Isaac'Pereire,  el  gran 
historiador  Agustín  Thierry,  el  elocuentísimo  y  rebelde  clérigo 
Lamennais  y  el  docto  fundador  del  positivismo,  Augusta 
Comte. 

Como  gran  masa  de  agua,  contenida  en  hondos  depósitos^ 
que  se  difunde  y  reparte  en  mil  arroyos  y  acequias  cuando  se- 
abren  las  compuertas  de  las  exclusas,  así,  al  impulso  de  la  re- 
volución de  Julio,  se  difundió  la  doctrina  de  Saint-Simón  y 
regó  los  amenos  campos  de  la  literatura. 

La  fecundidad,  la  savia  que  prestó  este  riego,  se  advierte 
en  casi  todos  los  más  ilustres  poetas  y  novelistas  románticos. 

Como  un  inspirado,  y  por  estilo  bíblico,  se  diría  que  dio  el 
tono  entusiasta  el  ilustre  Lamennais,  en  muchas  de  sus  obras, 
y,  sobre  todo,  en  las  Palabras  de  un  creyente^  libro  el  más  leída 
de  todos  cuantos  se  habían  escrito  desde  que  se  inventó  la 
imprenta  hasta  entonces. 

Arrebatado  Víctor  Hugo  en  este  movimiento,  lleno  de  pro- 
yectos revolucionarios  y  de  esperanzas  de  renovación  social,  se 
jacta  con  razón  «de  haber  defendido  en  dramas,  en  novelas,  en 
prosa  y  en  verso,  á  los  pequeños  y  á  los  miserables;  de  haber 
suplicado  á  los  dichosos;  de  haber  rehabilitado  al  bufón  y  á 
todos  los  condenados  humanos,  al  lacayo,  al  presidiario  y  á  la 
protistuta;  de  haber  reclamado  derechos!  para  la  mujer  y  el 
niño;  de  haber  procurado  ilustrar  al  hombre;  de  haber  ido  cla- 
mando ¡ciencia!,  ¡escritura!,  ¡palabra!,  y.  de  haber  querida 
cambiar  el  presidio  en  escuela.» 
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Lamartine,  tan  conservador  durante  la  Rei5tauia- 
Uevar  también  por  el  torrente  revolucionario, 
jer  en  1848  el  dictador  y  el  gran  tribuno  de  Id 

rula  de  Pedro  Leroux,  inventor  asimismo  de  un 
forma  social,  el  socialismo  tuvo  su  Egeria  y  su 
a  escritora  más  brillante,  más  ingeniosa  y  más 
tal  vez  ha  habido  en  estos  dos  últimos  siglos 
3ne  dos  novelas  socialistas.  Y  en  estas  dos  no\e- 
fce  socialistas,  y  en  todas  las  demás  que  ha  es- 
be  una  tendencia,  una  doctrina  y  un  proposito 
ido,  pero  es:  y  no  necesita  nadie  llegar  á  la  vige- 
ara  saber  lo  que  quiere,  á  lo  que  aspira  y  lo  que 
e  Saod  en  cada  una  de  las  suyas.  La  podiemos 
uble,  pero  no  de  solapada;  no  se  burla  de  nos- 
nos  va  á  revelar  al  cabo  su  doctrina,  no  revelan- 


I 


pía,  el  humanitarismo,  esto  es,  la  caridad  secu- 
i  atea,  penetró  en  las  entrañas  de  la  amena  hte- 
nces,  y  la  animó  y  encendió  en  su  fuego.  ^ 

gún  tiempo  este  fuego  ardió  de  tal  suerte  en  to-  J 

oes  y  era  tal  la  candidez  del  público,  que  ni  los  -^ 

s,  por  interés  ó  por  pensamiento,  á  las  doctrinas  /^ 

elaban  de  las  obras  de  imaginación  en  que  dichas 
defendidas  y  divulgadas.  En  España  misma,  si 
al,  se  hicieron  muchísimas  ediciones  de  Eugenio 
le  El  Eeraldo,  el  periódico  más  conservador,  pu- 
n  Los  Mislerios  de  Pai'is  y  El  Judio  errante. 
romántica  de  entonces  era,  ante  todo,  literatura, 
idencia,  y  era  menester  que  la  tuviese;  pero  la 
aanifestaba  en  los  discursos  del  personaje  favo- 
ó  salia  de  la  acción,  como  sale  de  un  apólogo  la 
ibra  de  arte  no  era  aún  ciencia,  y,  sobre  todo,  no 
perimental.  Esto  es  lo  nuevo,  lo  inaudito  del  na- 

labia  en  el  socialismo  de  los  románticos ,  que  se 
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ha  trasmitido  íntegro  á  los  naturalistas,  es  un  gran  desprecio 
del  vulgo,  cuya  felicidad  se  procuraba,  y  un  absurdo  endiosa- 
miento de  los  hombres  de  letras.  La  palabra  ^^^^ío,  apenas  em- 
pleada antes  sino  para  designar  un  ente  sobrehumano,  un  dios 
ó  un  espíritu  elemental,  se  empezó  entonces  á  aplicar  y  á  pro- 
digar á  los  que  escribían.  Así  muchos  hombres  se  convirtieron 
en  genios.  De  la  adoración  de  estos  hombres  se  hizo  una  reli- 
gión y  casi  un  culto.  Lejos  de  creer  que  la  humanidad  adelanta 
por  obra  de  su  espíritu  colectivo,  se  consideró  la  historia  como 
una  extensión  donde  se  proyectan  las  sombras  de  unos  cuantos 
grandes  pensadores  y  sabios,  cuyas  figuras  colosales  son  como 
los  marmolillos  ó  columnas  miliarias  en  el  camino  del  progreso. 
La  humanidad  fué  un  servumpecus,  que  sigue  andando  por  la 
senda  que  dichas  sombras  le  trazan  sucesivamente. 

La  famosa  parábola  de  Saint-Simón,  que  parece  tan  demo- 
crático-social  á  primera  vista,  es,  á  mi  ver,  monstruosamente 
aristocrática:  es  la  elevación  de  los  genios,  no  sólo  sobre  los 
Reyes,  los  Duques,  los  altos  funcionarios,  los  banqueros  y  los 
capitalistas,  sino  sobre  todo  el  humano  linaje.  Importa  poco 
que  venga  una  epidemia  y  se  lleve  al  otro  mundo  á  toda  la 
Familia  Real,  á  los  Duques,  á  los  ricos  y  á  los  empleados.  No 
faltará  quien  herede  el  cetro,  el  ducado,  el  empleo  y  las  rentas. 
Cualquiera  es  capaz  de  esto.  Pero  en  cambio,  si  mueren  los^^- 
niosy  estamos  perdidos.  ¿Quién  los  reemplazará?  En  primer  lu- 
gar, no  es  incompatible  con  la  calidad  de  genio  la  de  Rej^  Du- 
que, banquero  ó  rico  hacendado;  pero,  aunque  lo  sea,  losgeniosy 
cuando  los  hay,  no  lo  son  por  sí,  sino  por  la  virtud  y  la  mente 
del  pueblo,  de  quien  llevan  la  voz  para  proclamar  su  voluntad 
y  pedir  que  se  cumpla,  y  para  formular  sus  pensamientos  y  as- 
piraciones por  estilo  terminante  y  claro.  Así,  pues,  yo  tengo 
para  mí  que,  si  unos  genios  mueren,  nacerán  otros,  cuando  el 
pueblo,  que  es  su  colaborador  y  su  poderdante,  quiera  algo  con 
energía  y  tenga  que  decir  verdades  sublimes.  <«.Si  cuando 
muere  el  Rey  se  dice:  «El  Rey  ha  muerto:  ¡viva  el  Rey!»  ¿Por 
qué,  si  ú genio  muere,  no  se  podrá  decir:  <íE\ genio  ha  muerto, 
viva  el  genid^.y> 
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fuiendo  á  Carljle  en  esto  de  la  adoración  de  los 
un  alma  suprema,  mi&  so^e-alma,  de  que  cada 
ición  parcial,  á  modo  de  verbo  divino  Lumani- 
tras  haya  sobre-alma,  j  verbo,  por  consiguiente, 
i  qué  afligirnos  de  que  los  ffenios  se  mueran; 
icarnación  se  nos  -va,  vendrá  otra  acaso  más 
leta. 

ae  antoja  que  lo  que  dice  Carlyle  de  Shakspea- 
jnto  parece  hipérbole  desmedida,  es  casi  una 
ice  que,  si  le  diesen  á  escoger  entre  que  Ingla- 
;eaerá  Shakspeare  ó  el  Imperio  de  la  India,  pe- 
la pérdida  de  los  doscientos  cincuenta  millo- 
que  tiene  por  allá  su  patria,  á  la  pérdida  del 
pero  ja  este  poeta  no  es  un  hombre,  sino  todo 
,  todo  el  sentir  y  todo  el  pensar  de  un  pueblo, 
lu  vernal  fiorecimiento;  su  lenguaje,  su  poesía, 
aspiraciones:  todo  lo  cual,  si  no  hubiera  naci- 
hubiera  habido  otro  ú  otros  que  lo  hubieran  re- 

0  patente  y  durable,  para  que  luego,  y  por  si- 
imo  de  lazo  de  unión  y  titulo  de  nobleza  y  de 
3  todos  los  individuos  dü  una  raza  emprendedo- 
linante,  que  se  estiende  por  todo  el  globo,  en 
;s,  las  cuales  cobran  independencia  política  y 

1  grandes  naciones.  El^enio,  pues,  como  per- 
menos  importa. 

;o  que  viviese  ó  no  un  hombre  llamado  Shaks- 
biese  cuanto  hoy  se  le  atribuye,  ó  que  plagiase 
js  anteriores  ó  de  su  época;  que  fuese  él,  ó  que 
mo  pretende  ahora  el  americano  Donnelly,  in- 
3  La  AÜánlida,  quien  ideó  lo  mejor  de  los  dra- 
nte  es  que  viva  y  sea  el  libro  donde  se  encierra 
lye  á  Shakspeare,  y  que,  con  mayor  ó  menor 
el  orgullo  de  todos  los  ingleses  ó  descendientes 

ito  se  ha  de  inferir  que  yo,  aunque  algo  literato 
!ro  hasta  ridiculo  que  persoualmcnte  seamos  tan 
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ís:  pero  que  do  quito  importancia  y  alta  significación 
tura,  y  sobre  todo,  á  la  poesía  en  toda  su  latitud.  Sea 
el  que  hable  ó  escriba,  la  poesía  es  la  voz,  la  maní- 
de  la  voluntad  y  del  pensamiento  de  una  raza:  la  re- 
'.pi/ania  de  su  espíritu  por  medio  de  la  palabra  y  de  la 

estra  edad,  más  que  en  anteriores  edades,  es  imposi- 
de  la  eñcacía  y  del  valer  fatídico  de  la  poesía.  Quien 
Quio  signo  para  adivinar,  adivina,  y  rara  vez  se  equí- 
lectura  de  Parini,  Alficri,  Maozoni,  Foseólo,  Leopar- 
ini,  Uamiani,  Gioberti  y  tantos  otros  egregios  escri- 

0  creer  en  que  se  había  de  realizar  el  ensueño  de  Ita- 
r  una,  y  el  ensueño  se  ha  realizado.  La  sublimidad  de 

alemana,  informada  en  Goethe,  en  Schiller  y  en 
os,  por  audaz  metafísica,  por  hondo.?  y  firmes  pensa- 
ilosúficos  y  por  una  moral  que  sienta  la  voluntad  hu- 
re  bafe  de  bronce,  liizo  prever  la  grandeza  y  la  pre- 
cia de  Alemania  en  el  día.  Y  todo  el  movimiento  in- 
do Francia  en  el  siglo  xviii,  con  su  cínico  desenfreno, 
helo  destructor,  pero  lleno  de  fe  y  de  confianza  en  los 
[e  la  nación  y  de  todos  los  hombres,  regenerados  por 
ó  inspirar  el  seguro  vaticinio,  así  de  los  crímenes  del 
)mo  de  los  triunfos  de  los  ejércitos  franceses,  bajo  la 
iepública  y  bajo  el  primer  Imperio,  sobre  todas  las 
del  mundo. 

se  me  diga  que  en  esto  hay  mucho  de  sutileza  y  de 
¡encía.  Ya  sabemos  que  el  valor  de  los  soldados,  su 
!u  disciplina,  la  pericia  é  inspiración  de  los  capitanes, 
i  la  fortuna,  son  quienes  dan  la  victoria:  pero  una 
iía,  una  filosofía  sublime  y  una  noble  literatura  ori- 
ica,  presuponen  un  alto  ideal  en  el  pueblo  que  las  pro- 

1  energía  y  el  entusiasmo  suficientes  para  realizar  ese 
s  temprano  ó  más  tarde. 

lemos  de  augurar,  pues,  del  pesimismo,  del  decaden- 
1  materialismo  y  del  pesimismo,  que  hoy  están  en 
.  mi  sentir,  no  se  puede  augurar  nada  bueno.  Por  eso, 
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a.  que  bebe  en  tan  amargas  y  turbias  fuentes,  es        * 
!  Francia,  y  pasajera  para  una  nación  en  la  inmor 
cuya  grandeza  creemos. 

uese  esto  una  moda  efímera  é  inficionase  á  todos  los 
}  Europa;  si  persistiese  tan  enojosa  literatura,  que 
itruye  y  no  mantiene  sino  el  valor  desesperado,  sería 
ier  en  aquella  teoría  del  americano  Draper  de  que 
tiene  un  ideal,  cuyo  desenvolvimiento  constituye 
o  de  la  raza,  basta  que  el  ideal  se  agota  y  no  da  más 
jnces  llega  para  aquella  raza  la  edad  madura  de  la 
e  estaciona,  y  no  vale  para'nada.  Los  chinos  agota- 
ai  hace  siglos.  ¿Iremos  también  A  agotarle  los  euro- 

igo  la  firme  creencia  de  que  no :  de  que  nuestro 
lagotable.  Si  yo  no  tuviese  esta  creencia,  añadiría 
,  al  sistema  de  Draper:  supondría  que  el  ideal  vuelve 
de  una  raza  á  otra,  y  que  iba  á  volver  á  los  chinos, 
,  que  son  más  de  cuatrocientos  millones,  entusias- 
movidos,  acabarían  por  caer  sobre  nosotros  y  con- 

:n  se  reirá  de  mi  al  ver  que  me  exalto  y  quiero  en- 
e  á  las  más  importantes  consideraciones,  á  propósito 
!  que  se  escriben  para  recreo  y  distracción,  y  donde 
)s  poner  tanta  trascendencia;  pero  yo  no  lo  puedo 
aunque  no  concedo  á  los  literatos  el  influjo  personal 
luelen  atribuirse,  concedo  muchísimo  valer  á  la  lite- 
mo  signo  y  reflejo  del  espíritu  general,  que  vuelve  á 
y  á  influir  después  sobre  ese  espíritu  general  de  que 
aendo  alternativamente  causa  y  efecto.  'j^ 

múnticos  fueron  llorones,  quejumbrosos  y  tétricos  á  -.fj 

■o,  en  medio  de  todo,  tuvieron  nn  ideal.  Los  desea-  'i: 

déla  revolución  de  1848  hasta  el  encumbramiento  ,.'r¡ 

ón  III,  dejaron  á  este  ideal  herido  de  muerte.  Nadie  ;^J 

m  más  elocuencia  la  herida,  ni  con  más  aliento  trató  J 

i,  que  eUgran  triunviro  Mazzini,  en  su  folleto  titu-  "^ 

porvenir.  Después,  en  las  saturnales  parisienses,  á  la  j 
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C£iida  del  segundo  Imperio,  el  ideal  democrático-soci  alista  re- 
cibió el  golpe  de  gracia. 

Hoy  66  diría  que,  al  menos  en  lo  que  resuena,  brilla  y  ob- 
tiene el  favor  del  vulgo,  todos  los  ideales  están  muertos  en 
Francia.  Se  hace  escarnio  de  ellos.  Ni  en  el  religioso,  ni  en  el 
metafisico,  ni  en  el  político, 'ni  eu  el  socialista  se  cree  ni  se 
espera.  La  literatura  se  quiere  convertir  en  ciencia,  esto  es, 
que  deje  de  ser,  como  ja  dejó  de  ser  la  filosofía,  y  como  va  se 
supone  que  dejó  de  ser  la  religión.  Todo  ha  de  ser  ciencia,  y 
ciencia  experimental,  hasta  aquello  que,  si  no  se  sabe  ¿.priori^ 
se  sustrae  á  toda  observftción  y  á  todo  experimento,  y  nunca 
se  averigua.  De  aquí  mucha  maldición,  mucha  queja  y  mucho 
lloro,  que  no  cesan  de  oirse  y  de  verse,  aunque  los  autores  es- 
condan la  personalidad  y  se  guarden  su  secreto  para  dentro 
de  sabe  Dios  cuántos  aüos.  Harto  me  temo  que  el  secreto  de 
Zola,  lo  que  nos  va  á  descubrir  en  la  vigésima  novela,  no  sfa 
nada.  Si  fuese  algo,  podría  empezar  por  decírnoslo  y  no  ha- 
cemos penar  tanto.  ¿Cómo  tiene  cachaza  para  callarse? 

Y  si  no  hay  secreto,  ni  descubrimiento,  ni  verdad  algrana 
conquistada,  de  resultas  de  sus  veinte  novelas,  ¿no  sería  mejor 
que  Zola  lo  confesase  con  lealtad,  que  declarase  que  escribía 
novelas,  como  peor  ó  mejor  las  escribimos  muchos,  para  pasa- 
tiempo y  diversión  de  lectores  desocupados? 

Si  Zola  tuviese  esta  franqueza,  la  critica  seria  menos  se- 
vera con  él,  y  él  mismo,  saliéndose  con  más  frecuencia  del  plan 
prescrito,  y  rompiendo  las  trabas,  y  dando  rienda  suelta  á  la  , 
imaginación,  sería  más  divertido  y  más  variado  en  lo  que  co 
adelante  escribiese. 
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ropas  i  U  enlradft  de  loa  TraDceiea  en  EspaiUi.— lucidentei  cotaliles  gi 
la  hasta  Granada — CoofuaióD  y  dtfoluciüa. — Mi  pciüúa  y  proceso.- 
mi  empleo  en  la  Inepecciún  generat  de  Cabailerfa — Hi  s&lida  de  U  ca 


adámente  pude  hacer  mi  marcha  á  Burgos. 
;rada  en  esta  capital,  en  la  tarde  del  10,  el  Jefe  poli- 
■ovincia,  D.  Ignacio  López  Pinto,  que  con  varias 
na  salido  á  recibirme,  me  dio  la  noticia  de  que  un 
cés  habia  entrado  el  día  7  en  España.  Eí  Comun- 
al, D.  Carlos  Espinosa,  al  presentarme  á  él  despucí; 
ales  de  la  columna,  me  la  confirmó,  previniéndome 
spuesto  para  salir  al  día  siguiente  escoltando  el 
oy  que  debia  marchar  en  retirada  hacia  Madrid, 
arreglarse  la  salida  del  convoy  hasta  el  día  1 1  y, 
nensas  dificultades,  pudo  ponerse  en  marcha  al 
il  12.  Se  componía  de  más  de  sesenta  carros  de 
conducían  los  repuestos  de  todos  los  cuerpos  que 
parra,  Provincias  Vascongadas  y  Castilla;  de  trcin- 
eras  y  carros  de  muías,  en  que  iban  las  familias  y 
los  comprometidos  por  el  sistema  constitucional, 
escuadrón  de  Artillería,  con  ocho  piezas,  que  de- 
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bían  quedarse  en  Somosierra,  así  como  la  mayor  parte  de  la  es- 
colta, que  se  elevó  á  unos  500  hombres  de  Infantería  y  Caba- 
llería. Los  carros  de  bueyes  que,  naturalmente,  debían  entor- 
pecer de  un  modo  trabajoso  nuestra  marcha,  iban,  además,  tan 
excesivamente  cargados,  que  muchos  se  rompían  ó  atascaban, 
y  era  preciso  hacer  largos  altos  para  reponerlos.  Las  autorida- 
des, además,  se  habían  olvidado  de  avisar  á  los  pueblos  del 
tránsito  para  que  estuviesen  prevenidos  con  raciones  y  carros 
de  relevo,  y  me  fué  preciso  reparar  esta  omisión  despachando 
un  posta  desde  Sarracín,  que,  afortunadamente,  no  tuvo  tro- 
piezo en  el  camino.  La  acción  de  Aranda,  alejando  del  país  á 
las  facciones,  nos  libró  de  una  catástrofe  en  esta  retirada,  en 
extremo  embarazosa. 

Desde  Somosierra,  según  las  instrucciones  que  se  me  habíau 
-dado,  envié  el  convoy  á  Madrid,  escoltado  por  60  hombres  de 
Infantería  y  30  caballos,  quedándome  yo  con  el  resto  de  la 
fuerza  y  con  la  artillería  en  aquel  punto. 

El  20,  á  medio  día,  recibí  una  orden  del  Comandante  gene- 
ral para  volver  á  Aranda,  en  donde  él  se  hallaba,  y  para  que  la 
artillería  se  dirigiese  á  Madrid:  me  puse  inmediatamente  en 
marcha;  pero  al  llegar  á  Cerezo  de  Abajo,  es  decir,  á  las  dos 
leguas,  encontré  á  varios  Oficiales  que  me  anunciaron  la  pró- 
xima llegada  del  Comandante  general  con  todas  las  tropas, 
que  venían  retirándose.  Hice  alto  en  aquel  pueblo,  y  á  la  media 
hora,  en  efecto,  llegó  el  General  y  me  mandó  que  la  tropa  de 
mi  columna  se  incorposase  á  sus  respectivos  cuerpos,  y  yo  al 
cuadro  de  mi  batallón. 

Detuví monos  á  pernoctar  en  Somosierra,  y  á  las  nueve  de  la 
noche  fuimos  llamados  al  alojamiento  del  General  todos  los 
Jefes.  Allí  nos  encontramos  también  con  el  Jefe  político,  Inten- 
dente, Juez  de  primera  instancia  y  Diputados  provinciales  de 
Burgos;  y  ya  todos  reunidos,  se  nos  dio  la  noticia  singular  de 
que  no  era  cierta  la  entrada  de  los  franceses  en  España,  y  que 
sólo  lo  era  la  de  la  división  de  Quesada,  vestida  con  uniforme 
francés.  Así  lo  decía  el  Jefe  político  de  Soria  al  de  Burgos  en 
carta  del  18. 
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¡No  han  pasado  los  franceses  el  Bidé 
ioldado  nuestro  desde  la  frontera  á  Somos 
que  las  tropas  de  Vitoria  se  hubiesen  ret 
sin  detenerse  en  esta  ciudad,  hubiesen  c 
,  y  que  nosotros  hubiésemos  también  a 
ro  territorio  sin  la  certeza,  aun  en  la  di 
e  nosotros  un  ejército  que  no  podíamos 
bíq  embargo,  que  las  primeras  autoridac 
1  tomado  la  determinación  de  retirarse 
la  entrada  de  los  franceses,  dada  por  las 
vez,  la  habían  recibido  por  referencias  qu 

Imente  debió  ocurrírsenos  la  pregunta  d 
encontrado  algunos  medios  de  asegurarse 
de  tos  enemigos  y  de  sus  fuerzas  antes  c 
rada;  pero,  á  esta  pregunta,  contestaron 
¡tico,  el  Intendente  y  los  Diputados  provii 
ifuerzo,  ningún  ofrecimiento  habían  on 
larse  aquellas  noticias,  y  que  todos  habÍB 
!S  que  ni  una  sola  persona  se  había  enco 
metiese  á  desempeñar  aquel  encargo:  ¡( 
)s  que  en  él  se  veían! 
n  embargo,  preciso  adoptar  un  partido,  j 
que  el  de  enviar  un  Jefe  con  100  caballos 
;a  ver  á  los  franceses. 
¡n  apoyo  ninguno  de  los  pueblos  y,  al  co 
stos  en  hostilidad,  les  cien  caballos  podía 
rse  tanto  que,  cansados  y  envueltos,  fi 

sin  haber  logrado  su  objeto.  Estos  incoi 
iban  el  desaliento  y  la  indisciplina  que  y 
lo  en  la  tropa,  fueron  causa  de  que  no 
[ue  se  prestase  ■voluntariamente  á  aquel 
íl  General  tampoco  insistió  en  este  pen 
le,  al  día  siguiente,  continuara  la  marchí 

entrada  en  esta  capital,  el  23,  todos  nos 
onde  quedan  los  franceses^y  todos  se  qued 
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la  ÜDica  contestación  que  podíamoB  dar:  no  lo  sabe- 
un  sabemos  de  cierto  que  hayan  entrado  en  España, 
'opas  del  10."  distrito  militar  formaban  la  cuarta  divi- 
egundo  ejército.  De  éste  era  General  en  Jefe  el  Te- 
ñera] D.  FraDciscü  Ballesteros,  que  se  hallaba  con  la 
irte  de  sus  fuerzas  hacia  Teruel  y  Segorbe  cuando 
mtramos  en  Madrid.  En  esta  capital  estaba  organi- 
ejército  de  reserva  el  Conde  de  la  Abisbal,  que  se 
e  nuestra  división  el  regimiento  de  Caballería  de  Lu- 
laodando  que  los  demás  cuerpos  de  ella  se  trasladasen 
ijara,  ¿  esperar  órdenes  de  nuestro  General  en  Jefe, 
il  Espinosa  se  quedó  en  Madrid,  y  recayó  el  mando  de 
a  en  D.  Pedro  Ángulo,  Coronel  del  regimiento  Infan- 
ranada;  pero  la  tal  división  estaba  reducida  á  un  ba- 
este  cuerpo,  otro  del  de  Castilla,  el  de  Milicia  activa 
icia,  un  escuadrón  de  Caballería  del  Infante  y  una 
de  Sagunto;  en  todo,  unos  1.500  hombres.  Mi  báta- 
nla más  que  los  Jefes,  Oficiales,  los  asistentes  de  és- 
iargentos  y  otros  tantos  tambores,  porque  no  había 
tmpo  para  reunir  los  soldados  que  acababa  de  produ- 
eo  hecho  en  los  pueblos  del  distrito  del  cuerpo, 
idos  dos  días  en  Alcalá,  nos  trasladamos  el  29  á  Gua- 
de  donde  no  debíamos  salir  sino  para  el  destino  que 
ise  el  General  en  Jefe,  cuyas  órdenes  esperábamos. 
olitico  de  aquella  provincia  indujo,  sin  embargo,  á 
omandante  general  que  pasase  á  Sigücnza  á  sofocar 
)iración  que  allí  suponía  existir,  como  si  ya  no  exis- 
>dos  los  pueblos  que  abandonábamos,  no  conspiración, 
[lostilidad  abierta  contra  el  Gobierno  constitucional. 
¡ndimoB,  pues,  nuestra  marcha  para  Sigüenza  el  día 
),  á  castigar  á  las  monjas  que  estaban  bordando  ea 
ncas  el  lema  de  Religión  y  Rey,  prueba  única  que  el 
ico  tenía  de  la  conspiración.  Desde  el  día  anterior  era 

0  en  Guadalajara  el  objeto  denuestraexpedición,y  la 
umplacía  con  las  amenazas  de  saquear  y  aun  de  ín- 

1  ciudad  de  Sigüenza.  Estas  noticias  eran  las  que  nos 
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)  todavía  la  marcha  se  dispaso  de  modo  que,  á 
a  á  aquel  punto,  se  aumeotaseD  las  dificultades 
1  disciplina. 

estra  salida  de  Gaadalajara  se  había  señalado 
i  la  mañana,  j  é.  esta  ahora  la  tropa  estuvo  for- 
ha  no  se  emprendió  hasta  después  de  las  nueve: 
lel  día  sólo  cuatro  leguas,  haciendo  tránsito  en 
ijanejos,  en  el  primero  de  los  cuales  la  tropa,  di- 
mos Oficiales  y  aaimada  por  el  mismo  Coman- 
derribó  el  hermoso  rollo  que  con  una  no  menos 
¡nata  circular  habia  en  la  plaza,  considerándole 
de  vasallaje,  cuando  justamente  era  un  monn- 
icipación,  construido  por  haber  logrado  ésta  ea 
después  de  diez  y  ocho  años  de  pleito  contra  el 
;ntado. 

an  para  el  día  siguiente  ocho  leguas,  en  las  cua- 
todo  el  el  día  7;  y  asi  dimos  vista  á  Sigüenza  a! 
I  hfz  solamente  para  descubrir  á  los  habitantes 
[ue  huían  de  ella  por  las  cuestas  que  la  rodean. 
3  cuerpos  presentimos  los  desórdenes  á  que  la 
jaría  en  una  población  desierta,  y  manifestamos 
al  Comandante  general;  pero  éstese  desenten- 
exposición  y  marchó  adelante.  Entramos  en  la 
■ontrar  á  un  habitante  en  las  calles:  formamos 
US  inmediaciones,  y  á  poco  rato  se  presentaron 
as,  que  sirvieron  para  extender  la  voz  de  que  no 
ausar  daño  alguno  á  nadie.  Acudió  el  Sr.  Obispo 
I  del  Comandante  general,  y  éste  le  dirigió  re- 
mpropias  de  su  carácter,  y  hasta  groseras.  El 
Manuel  Frayle,  que  habia  sido  Diputado  á  Cor- 
)  por  liberal,  empezó  su  contestación,  diciendo: 
d.  como  militar;  ahora  hablaré  yo  como  Obispo. » 
pocas  palabras  los  necios  cargos  que  se  le  ha- 
;oncluyó  manifestando  que  no  era  aquella  oca- 
liacursos,  sino  de  tomar  prontas  y  eficaces  dis- 
alojar la  tropa  y  proporcionarla  víveres.  Y  las 


^ 
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tomó  el  mismo  Sr.  Obispo,  haciendo  volver  á  la  ciudad  á  los 
individuos  del  Ayuntamiento,  así  como  á  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  que  se  habían  fugado,  mientras  que  él,  perso- 
nalmente, con  algunos  dependientes,  distribuia  los  alojamien- 
tos, llevándose  á  su  casa  al  Comandante  general,  á  quien  llegó 
á  dominar  desde  luego.  Se  dispuso,  no  obstante,  que  permane- 
ciera al  vivac  el  batallón  de  Granada,  para  asegurar  el  orden  y 
la  disciplina  en  las  tropas;  y  aun  asi  no  pudieron  evitarse  algu- 
nos excesos,  entre  los  cuales  fué  el  más  notable  el  saqueo  y 
destrozo  de  la  botica  de  la  plaza,  á  cuyo  dueño  se  designaba 
como  furioso  realista. 

En  la  mañana  del  mismo  día  7,  Bessii^res,  con  70  caballos  y 
100  infantes,  había  apresado  en  las  inmediaciones  de  Marcha- 
malo  un  convoy  de  equipajes  y  cinco  piezas  de  artillería  con 
algunas  municiones,  que,  con  una  escolta  de  50  quintos  del  re- 
gimiento Infantería  de  Burgos,  los  cuales  fueron  también  he- 
chos prisioneros,  se  dirigía  desde  Zaragoza  á  Madrid.  Esta 
noticia  fué  comunicada  el  8  por  el  Comandante  de  un  pequeño 
destacamento  que,  sin  duda  por  olvido,  quedaba  todavía  en 
Medinaceli,  añadiendo  que  temía  ser  atacado  de  un  momento 
á  otro. 

Lo  fué,  en  efecto,  en  el  mismo  día  por  Bessiéres,  ó,  por  me- 
jor decir,  éste  no  tuvo  necesidad  de  atacar,  pues  que  sin  dispa- 
rar un  tiro  se  le  rindió  el  destacamento,  y  seguidamente  aquél 
ocupó  el  fuerte  de  Medinaceli,  colocando  en  él  la  artillería  ex- 
presada . 

Sabido  este  suceso  en  Sigüenza  en  la  madrugada  del  9,  el 
Comandante  general  se  preparó  á  marchar  sobre  Medinaceli, 
dejando  en  aquella  ciudad  los  equipajes  con  100  hombres  y  el 
cuadro  de  Aranda,  excepto  el  primer  Ayudante,  D.  Norberto 
Flores,  y  yo,  que  debíamos  acompañar  á  aquel  Jefe. 

Si  falso  y  ridículo  había  sido  el  objeto  de  nuestra  marcha  á 
Sigüenza,  mucho  más  lo  era  el  de  la  que  íbamos  á  emprender 
á  Medinaceli,  separándonos  cada  vez  más  del  punto  en  que  de- 
bíamos esperar  la  orden  de  nuestro  destino,  que  ya  no  podía 
ser  otro  que  Valencia,  á  donde  el  ejército  se  había  replegado 
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í  Murviedro,  tomado  por  los  facciosos.  Todavía  et 
■ulo  tenía  el  don  particular  de  perder  en  formado- 
útil  conversación  el  tiempo  que  debía  emplear  en 
■a  llegar  oportunamente  al  punto  á  que  se  dirigía  'j 

lir  de  Sigüenza  á  las  doce  del  día,  como  estaba  dis- 
I  salimos  hasta  después  de  las  tres  de  la  tarde  Eq 
icontramOB  unos  seis  soldados  de  los  prisioneros  de 
á  quienes  Bessiércs  había  puesto  en  libertad,  y  jo 
que,  apartándolos  del  camino,  estuve  informándo- 
le todo  lo  ocurrido,  y  muy  particularmente  del 
fensa  del  fuerte  que  íbamos  á  atacar.  Sólo  iba  con 
guía  del  país,  y  á  éste  se  le  despidió  á  las  dos  le-  ^„ 

ndonos  sin  medio  alguno  de  conocer  el  terreno  por 
hábamos,  que  por  cierto  empezaba  ¿  ser  bien  es- 

36  el  sol  descubrimos  á  Medinaceli  á  media  legua 
istancía,  y  en  este  momento  se  separó  de  la  coluin- 
in  de  Castilla,  tomandopor  la  derecha  y  metiéndose 
meo  bastante  profundo,  cuya  dirección  me  pareció 
iquel  pueblo.  El  Ayudante  Flores,  única  persona 
allí  estábamos  que  conocía  algo  el  terreno,  me 
el  juicio  que  yo  formé  desde  luego  de  que  el  bata- 
illa  se  iba  á  estraTÍar  y  á  inutilizarse.  Así  se  lo 
Comandante  general,  que  al  íin  se  convenció  de  en 
ló  al  mismo  Flores  que  fuese  á  hacer  contramarchar 
po,  el  cual  tardó  cerca  de  una  hora  en  reunírsenos, 
t  ya,  lleg-amos  á  una  alta  explanada,  que  está 
Medinaceli  y  separada  del  monte,  de  forma  cóui- 
cima  está  situado  este  pueblo,  por  un  barranco 
;ho  con  pendiente  larga  y  no  rápida  por  el  lado 
ocupábamos.  Allí  hicimos  alto  y  nos  preparamos 
)Che  sobre  un  terreno  pedregoso,  sin  agua  y  sin 
biese  inmediata  otra  población  que  la  de  Medina- 
,  sin  conocer  la  distancia  á  que  de  ésta  nos  hallá- 
ae  la  oscuridad  de  la  noche  con  que  habíamos  lie- 
planada  no  nos  permitió  descubrir  ni  aun  el  sitio 
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4jue  pisábamos.  Los  Jefes  y  Oficiales,  en  grupos,  murmuraban  y 
se  lamentaban  de  la  incapacidad  del  Comandante  general,  te- 
miendo, no  sin  razón,  que  llegaría  á  comprometernos  en  un 
lance  de  que  no  pudiéramos  salir.  La  tropa,  tendida  entre  las 
peñas  y  guijarros,  no  estaba  más  satisfecha  de  la  inteligencia 
con  que  era  dirigida. 

En  esta  situación,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  empezó  de 
repente  un  fuego  de  fusilería  con  algunos  disparos  de  cañón 
por  todo  nuestro  frente,  sin  alcanzarnos  las  balas.  Veíamos  que 
«alia  del  pueblo;  pero  no  podíamos  atinar  con  la  causa  que  le 
producía,  pues  que  era  sabido  que  no  había  en  todo  el  país,  y  á 
distancia  de  muchas  leguas,  más  tropas  constitucionales  que 
las  nuestras.  El  fuego  duró  una  media  hora,  y  se  repitió  por 
momentos  á  las  nueve  y  medía  y  á  las  once.  Al  pronto  la  tro- 
pa se  formó  por  disposición  de  sus  inmediatos  Jefes,  pues  que 
DO  parecía  el  Comandante  general,  á  quien  costo  algún  tiempo 
encontrar  dormido  fuera  del  campa  mentó.  No  era  posible  adop- 
tar otra  medida  que  la  de  rcforz  ar  la  liuea  de  puntos  avanza- 
dos, y  esto  fué  lo  que  se  hizo,  esperando  que  la  luz  del  día  vi- 
niera á  sacarnos  de  la  confusión  en  que  estábamos. 

Al  amanecer  nos  acercamos  algunos  Jefes  con  una  compa- 
ñía de  cazadores  á  explorar  el  barranco  que  nos  separaba  del 
pueblo  y  el  acceso  que  éste  presentaba  por  aquella  parte.  En- 
tonces vimos  todas  las  dificultades  de  un  ataque  por  nuestro 
frente,  pues  que  sólo  podía  subirse  por  un  camino  largo,  tor- 
tuoso y  estrecho,  al  pueblo,  rodeado  por  lo  demás  de  una  mu- 
ralla antigua,  y  á  su  pie  una  escarpadura  inaccesible.  Sobre  el 
muro  se  presentó  alguna  fuerza  de  Infantería,  y  fuera  de  la 
puerta  un  grupo  de  20  lanceros. 

El  Comandante  general  llamó  á  todos  los  Jefes  para  delibe- 
rar sobre  el  partido  que  convenía  tomar  en  aquellas  circuns- 
tancias: cada  cual  expuso  un  dictamen,  sin  que  hubiera  uno 
que  se  inclinase  al  ataque;  pero  sintiendo  al  mismo  tiempo  el 
deshonor  de  una  retirada  sin  disparar  el  fusil,  se  hicieron  di- 
ferentes propuestas,  algunas  de  ellas  desatinadas.  Tocóme  á 
mí  hablar  el  último  y  procuré  presentar  con  toda  desnudez 
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tuación:  habíamos  emprendido  inconsideradamente 
s  que  ninguna  relación  tenían  con  las  del  ejército  á 
leciamos:  nos  hallábamos  en  un  país  que  ya  era 
igo  nuestro,  y  estábamos  expuestos  á  ser  envueltos 
Qceses  de  un  momento  á  otro,  pues  que  ignorábamos 
;nte  sus  movimientos,  sabiéndoselo  que  en  todo  el 
se  encontraba  ya  un  solo  soldado  nuestro  ni  una 
constitucional:  el  más  confiado  de  los  individuos  de 
■eia  que  la  toma  de  Medinaceli  nos  costaría  la  pér- 
)  hombres,  porque  además  del  muro  había  que  tomar 
iel  Duque  de  aquel  título,  el  cual  estaba  fortificado 
obras  y  defendido  con  algunas  piezas,  además  de 
prehendidas  en  los  días  anteriores  y  servidas  por  al- 
leros  que  se  habían  unido  á  Bessiéres;  y  suponiendo 
oderásemos  del  pueblo  y  fuerte,  ¿qué  habíamos  con- 

0  seguro  era  que  tendríamos  que  abandonarle  inme- 
!,  porque  no  era  punto  cuya  conservación  interesase 
n  aspecto  á  las  operaciones  de  un  ejército  concen- 

1  Valencia,  ni  tampoco  al  que  infructuosamente  se 
organizar  en  Madrid.  Nuestra  tropa,  además,  se  ha- 
veres  y  hasta  sin  agua,  y  ni  se  había  tomado  la 
osición  para  aumentarlas;  de  modo  que  podían  pa- 
uatro  ó  más  horas  antes  de  proporcionarla  una  ra- 
1.  El  mal  tenía  su  origen  en  nuestra  imprudente  sa- 
idalajara,  y  en  la  más  imprudente  de  Sigüenza:  no 
!s,  más  remedio  que  retroceder,  resignándonos  á 
lencias  de  aquellos  desaciertos,  sin  exponerse  á  otras 
an  ser  más  funestas  que  la  deshonra  de  retirarnos 
;ir  á  un  enemigo  encerrado  en  una  fortaleza  que 
ros  era  completamente  inútil. 

ció  mi  dictamen,  y  desde  luego  emprendimos  nues- 
a,  vista  la  cual  por  los  facciosos,  salieron  de  éstos 
a  lanceros  y  otros  tantos  infantes,  que  nos  siguieron 
orno  una  media  legua,  dando  gritos  desde  las  altu- 
rando  algunos  tiros,  que  no  podían,  por  la  distancia, 
daño  ninguno. 
)cxv  8 
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mos  por  la  tarde  á.  Sigüenza,  cansados,  hambriento» 
jos,  por  la  ridiculez  en  que  había  caído  nuestra  expe- 

i  noche  recibió  el  Comandante  general  la  orden,  que 
haber  recibido  en  Guadalajara,  de  marchar  á  Cuenca, 
habíamos  de  esperar  las  que  ulteriormente  se  nos  co- 
n. 

12  salimos,  en  efecto,  en  aquella  dirección,  "vía  recta 
jl  Tajo  por  el  puente  de  Aañón.  El  16  entramos  eii 
;n  cuya  ciudad  se  encontró  el  Comandante  general 
den  de  continuar  á  Valencia  con  las  tropas  disponi- 
uadro  del  batallón  de  Aranda  no  lo  era,  y  por  esta  ra- 
edó  en  aquel  punto  con  otros  cinco  que  estaban  en  el 
so. 

enea  recibimos  la  noticia  de  la  entrada  de  los  france- 
[adrid,  antes  que  la  orden  del  General  en  Jefe  para 
r  aquel  punto.  Llegó  ésta,  y  en  la  tarde  del  31  salí- 
:;uadros  de  otros  tantos  batallones  con  dirección  á  Va- 
m  nosotros  iban  á  caballo,  entre  otras  personas  y  au- 
que  emigraban  de  los  pueblos  de  su  residencia,  el  Te- 
sneral  D.  Antonio  Amor  y  Borbón,  con  sus  ochenta 
1  Mariscal  de  campo  D.  Antonio  de  Torres,  de  poco  me- 
ambos  procedentes  de  Zaragoza,  en  donde  tenían  su 

nse  levantado  en  el  país  que  teníamos  que  atravesar 
rtidas  de  realistas;  pero  su  calidad  como  tropa  era  de- 
lespreciable  para  que  pudieran  ponernos  en  cuidado. 
3S  de  sus  caudillos  bastaban  para  juzgar  de  su  valía; 
os,  Trones,  Cucharero,  Rinrán,  Zapata  y  Peregil,  jefe 
npal,  á  quien  los  demás  obedecían, 
nbarazo,  pues,  y  con  no  gran  celeridad,  hicimos  nues- 
ha  por  Utiel  y  las  Cabrillas  á  Valencia,  á  donde  Ue- 
7  de  Junio.  A  nosotros  se  nos  mandó  alojar  en  el 
o  de  Patrais,  distante  un  cuarto  de  legua  de  aquella 

yo  gran  deseo  de  informarme  de  la  fuerza  efectiva 
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de  su  situación  y  estado,  de  sus  operaciones;  y  ha 

0  que  se  hallaba  en  Valencia  mi  intimo  amigo  don 
iribarrea  (1),  primer  Comandante  del  batallen  di, 
a  de  Soria,  y  con  esta  sola  graduación,  Jefe  de  uní 
jército,  me  dirigí  inmediatamente  en  su  busca  No 
contraríe  y  en  adquirir  por  él  las  noticias  que  yo 
la  la  fuerza  disponible  del  ejército  estaba  reducida 
Qiil  hombres,  cuya  mayor  parte  se  hallaba  con  el 
Jefe,  sitiando  el  castillo  de  Murviedro,  ocupado, 
dicho,  por  los  facciosoá.  Las  operaciones  de  este  si- 
,ban  con  la  mayor  energía,  y  la  disposició'n  de  Ue- 

numerosa  artillería  gruesa  hacia  creer  que  nada 
mer  por  eutonces  del  ejército  francés.  En  estacón- 
anecian  en  Valencia  y  pueblos  inmediatos  multi- 
,ros  de  Qficiales,  Generales  sin  empleo.  Diputados 
,  Jefes  políticos,  Jueces  y  familias  de  todas  clases 
e  Castilla,  Aragón  y  Cataluña,  cuando  en  la  ma- 
se dio  la  orden  de  evacuar  la  ciudad  en  horas,  por 
;íón  de  los  enemigos,  en  número  considerable.  Sú- 

1  que  el  primer  aviso  que  el  General  recibió  le  fué 
paisano  que  había  visto  entrar  a  los  franceses  en 
jue  no  creyéndole  el  General,  le  tuvo  arrestado 
lesgraciadamente  la  noticia  se  confirmó,  cuando 
aban  ya  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  Murviedro.  No 
endida  se  vió,Ia  brigada  de  vanguardia  que  se  ha- 
Castellón,  la  cual  se  salvó  cortando  la  linea  de  ope- 
.  ejército  francés  por  la  retaguardia  de  éste  y 
hacia  Chinchilla,  como  igualmente  lo  hizo  una 
laballeria  que,  a  las  órdenes  del  Barón  de  Caronde- 
ba  hacia  la  parte  de  Requena;  todo  esto  confirma 
jo  manifestado  del  aislamiento  en  que  el  país  nos 


de  evacuar  instantáneamente  á  Valencia  produjo, 

iguido  Jefe  muriú  de  Mariecal  de  campo  en  la  última  guerra  cítíI,  man- 
Ic  ejército  que  atacú  &  tos  carlielaa  en  Ilueaca. 
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conao  era  natural,  una  espantosa  confusión  en  esta  ciudad, 
porque  todos  buscaban  y  pocos  encontraban  medios  de  tras- 
porte.  Yo,  afortunadamente,  fui  de  los  primeros  que  supieron  la 
novedad:  me  trasladé  inmediatamente  áPatrais,  recogimos  las 
caballerías  que  necesitábamos  y  nos  fuimos  en  marcha  para 
Alcira,  acompañados  por  los  Generales  Amor  y  Torres,  que 
prefirieron  ir  con  nosotros.  A  cada  Jefe  se  le  dejó  en  libertad 
de  tomar  la  dirección  que  le  conviniese,  y  nosotros  elegimos 
la  de  Alcoy,  Jijona  y  Elche  que,  aunque  más  íarga  que  la  de 
Villena,  nos  ofrecía  más  desembarazo  que  ésta,  por  donde  mar- 
chaban á  tropel  todos  los  que  huían  de  Valencia  y  debían, 
además,  ser  acosados  por  el  ejército.  Nuestro  plan,  en  efecto, 
salió  acertado;  pues  si  bien  en  Orihuela  nos  alcanzó  la  baraún- 
da que  venía  de  Villena,  fué  á  tiempo  en  que  habíamos  des- 
cansado, y  pudimos  así  anticiparnos  para  entrar  en  Murcia. 
En  esta  ciudad  nos  detuvimos  un  día  y,  al  siguiente,  conti- 
nuamos nuestra  marcha  á  Lorca,  para  donde  se  nos  había  dado 
pasaporte.  Allí  entramos  el  21  de  Junio  y  permanecimos  hasta 
que,  por  la  aproximación  del  ejército,  tuvimos  que  salir  el  30, 
con  nuevo  pasaporte  para  Granada. 

Dos  días  antes  subí  á  ver  el  castillo  con  el  Gobernador  que 
para  él  se  había  nombrado,  el  Brigadier  D.  Joaquín  González 
Menchaca;  y  después  de  haber  recorrido  su  perímetro  y  exa- 
minado todas  sus  defensas,  cuarteles  y  almacenes,  no  pude 
ocultar  á  aquel  anciano  Jefe,  que  qujso  saber  el  juicio  que  yo 
había  formado,  que,  en  mi  opinión,  el  tal  castillo,  sobre  nece- 
sitar una  guarnición  de  2.000  hombres,  no  podía  resistir  ocho 
días  al  ataque  de  una  división  de  8.000  hombres,  provista  de 
la  artillería  necesaria  para  formar  dos  baterías  en  la  altura  que 
domina  por  el  SO.  al  fuerte,  y  con  las  cuales  y  hasta  con  el 
fuego  de  fusilería  podía  barrerse  las  tres  cuartas  partes  de  la 
explanada  comprendida  dentro  del  parapeto  de  mampostería 
que  está  sobre  el  borde  del  escarpamento,  aunque  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  se  construyó  en  el  interior,  para  cubrir 
aquella  falta,  una  batería,  también  de  mampostería,  con  siete 
embrazaduras.  El  acceso  por  la  parte  de  la  población  ofrecía 
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cultadea,  como  se  vio  después:  los  cuarteles  y 
ibaa  derruidos;  y  de  los  dos  algibes  de  donde 
guarnición  podía  proveerse  de  ag-ua,  el  uno  es- 
nente  inutilizado.  MÍ  opinión  fué,  pues,  la  de 
era  indefendible,  y  perdida  toda  tropa  que  en  él 
que  el  ejército  reportase  ventaja  alguna,  pues 
JOS  podían  pasar  adelante  sin  tropiezo,  sí  no  les 
nerse.  El  mismo  juicio  formaron  el  Brigadier 
ros  Jefes  que  nos  acompañaban;  pero  otro  muy 
;stü  un  personaje  que  nos  sorprendió  en  nuestra 
Estando  nosotros  á  la  puerta  de  los  cuarteles,  se 
alio  el  General  en  Jefe  D.  Francisco  Ballesteros, 
3  Estado  Mayor,  D.  Felipe  Montes:  recorrieroa 
y,  al  volver  ¿  donde  nosotros  estábamos,  dijo  el 
)  es  magnífico;  es  necesario  traer  inmediatamen- 
ás  de  Cartagena  y  completar  hasta  1 .000  hom- 
ición:  la  defensa,  asi,  se  prolongará  cuanto  se 
ue  habíamos  pensado  de  otro  modo,  nos  queda- 
?  de  las  palabras  del  General;  nosotros,  sin  em- 
s  más  razón  que  él:  verdad  es  que  no  se  aumen- 
13  ni  la  guarnición  pasó  de  700  hombres;  pero  á 
s  de  verse  ésta  atacada  por  los  franceses,  los  pai- 
i  treparon  por  la  parte  de  la  ciudad  y  se  introdu- 
itíUo,  á  tiempo  que  los  Jefes  de  éste  empezaban 
pítulación,  por  la  imposibilidad  de  sostenerse  en 
I  fuerte.  No  tuvieron  más  arbitrio  que  el  de  en- 
'  prisioneros  de  guerra, 

0  de  los  paisanos  de  Lorca,  debo  decir  que  en  nin- 

1  cuantos  recorrí  en  aquella  época  encontré  tan 
los  partidos  como  lo  estaban  allí  el  liberal  y  rea- 
Jo  el  primero  del  Nabo  y  el  segundo  de  la  Chiri- 
liendo  como  Jefe  este  á  D.  José  Muso  y  aquél  á 
Tez  de  Meca,  parientes  inmediatos  y  personas  las 
;s  por  su  nacimiento,  riquezas  é  ilustración.  Fre- 
3Ían  hecho  los  asesinatos  y  la  expatriación;  y  asi 
iñar  que  los  paisanos  realistas  fuesen  los  primeros 
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el  castillo,  aunque  su  encono  se  dirigía  principal- 
es Milicianos  nacionales  de  la  población,  que  habían 
delante  de  nuestras  tropas. 

marcha  desde  Lorca  hubo  de  ser  ya  un  poco  acele- 
3r  necesidad  fuera  del  camino  recto  que  conduce  á 
)rque  todo  el  ejército  venia  tan  próximo  que,  no  ha- 
Jido  nosotros  prescindir  de  tocar  en  aquella  ciudad, 
os  á  la  entrada  al  General  en  Jefe,  que  sólo  permitió 
!en  algunos  soldados  á  comprar  víveres,  mandándo- 
las dos  horas  contiiiuiSsemos  nuestra  marcha,  fuera 
el  camino  real.  Asi  lo  hicimos,  dejando  éste  á  la  de- 
'igiéndonos  por  tierras  escabrosas  hasta  llegar  el 
3  á  Granada,  en  donde  nos  esperaban  los  mayores 

jranada  cayó,  en  efecto,  toda  la  nube  de  Jefes  y  06- 
migradus  que  habían  saiido  de  Valencia,  reforzados 
ios  PQ  el  camino  con  el  gran  número  que  huían  de 
r)rca  y  otros  pueblos.  El  Genorat  Ballesteros  alejó  de 
e  enjambre  de  personas  que  no  servían  más  que  de 
y  confusión  en  su  ejército;  pero  fué  á  causar  -los  mis- 
is  en  el  que,  con  el  título  de  reserva,  mandaba  el  Ge- 
osé  de  Zayas.  Tenia  éste  su  cuartel  general  en  Gra- 
I  tan  escasa  era  la  fuerza  disponible  que  tenia  á  sus 
uo  no  pasaba  de  dos  mil  hombres.  Quiso  Ballesteros 
leí  teatro  de  sus  operaciones;  pero  hubo  de  ceder  á 
aciones  que  varios  Jefes  le  hicimos  sobre  el  inminen- 
que  Íbamos  á  correr,  hasta  de  ser  apesinados  por  los 
;  de  la  sierra,  única  parte  á  donde  ya  podíamos  retí- 

leciraos,  pues,  en  Granada  esperando  el  término,  que 
próximo,  de  aquella  insostenible  lucha.  Sabíase  que 
General  Ballesteros  había  reunido  á  los  Jefes  de  su 

ira  manifestarles  la  situación  general  del  país,  y  la 
en  que  ellos  se  encontraban,  y  que  reconociendo 

jsoluta  necesidad  de  concluir  con  una  capitulación, 

bía  encontrado  el  inconveniente  de  no  haber  acredi- 
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m'gos  que  nuestras  tropas  sabían  batirse;  es 
Bría  dar  una  batalla  á  los  franceses  para  termi- 
A  este  ñn  dirigió  sus  movimientos  Ballesteros, 
puesto  sólo  el  honor  de  nuestras  armas,  empe- 
ñes de  guerra  de  Guadaoztuna  y  Campillo  de 
cuales  nuestras  tropas  mostraron  disciplina  y 
irmar  la  memorable  capitulación  del  4  de  Agos- 
n  el  Conde  Molitor,  General  en  Jefe  del  ejército 
j  perseguía. 

Zayas,  por  su  parte,  se  preparaba  también  á 
do,  en  lo  posible,  el  honor  de  las  armas:  organi- 
jército,  que  ni  aun  brigada  podía  llamarse  con 
lalando  en  la  orden  general  del  23  de  Julio  loe 
aquél  constaba,  y  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  que 
omponia  su  Estado  Mayor,  dijo  respecto  de  las 
iprendidas  en  este  cuadro,  que  podían  tomar  él 
conviniese  conforme  con  su  honor.  El  General, 
odia  decir  otra  cosa;  pero,  ¿cual  era  el  partido 
•  el  gran  número  de  Jefes  y  Oficiales  que  había 
ae  quedaban  excluidos  del  cuadro  del  ejército? 
[ue  el  de  marchar  á  concluir  en  Málaga,  ó  más 
!  en  los  pueblos  de  la  sierra,  ó  hacer  en  Orana- 
iían  evitar  en  aquella  ciudad, 
iicto,  cada  Jefe  reunió  á  sus  Oficiales  y  les  ma- 
:onsecueocia  de  lo  dispuesto  por  la  orden  ge- 
[uedaban  autorizados  para  dirigirse  cada  uno 
niones  ü  honor  le  aconsejasen.  Sólo  un  corto 
lía  á  salir  de  Granada:  más  de  300,  tal  vez,  re- 
mos, entregados  á  la  suerte  fatal  que  se  nos 

;ayas  celebró  con  el  Conde  Molitor  un  convenio 
.  las  tropas  de  éste  la  ciudad  pacíficamente  y 
evitase  todo  desorden.  Nuestras  tropas  salie- 
uera  en  la  mañana  del  26,  permaneciendo  den- 
el  batallón  de  Milicia  activa  de  Guadis,  encar- 
servicio  de  guardias  y  patrullas. "De  la  Milicia 
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nacional  local,  algunos  individuos  huyeron;  pero  los  más  s^ 
quedaron  en  sus  casas  esperando  á  que  se  les  pidiese  su  arma- 
mento. Una  compañía  de  bomberos  de  este  cuerpo  continuó^ 
sin  embargo,  alternando  con  la  tropa  de  Guadix  en  el  servicia 
de  la  plaza,  porque,  destinada  desde  su  origen  al  de  apagar 
los  incendios,  se  habían  granjeado  el  aprecio  de  todos  los  par- 
tidos. 

Inmediatamente  después  de  la  salida  de  las  tropas^  y  á 
pesar  de  que  éstas  se  hallaban  acampadas  á  tiro  de  fusil  de  la 
ciudad  y  que  dentro  de  ella  se  encontraba  un  batallón,  la  ma- 
yor parte  de  la  población  empezó  á  dar  muestras  de  regocija 
por  el  restablecimiento  del  Gobierno  absoluto.  Se  constituyó  en 
esté  sentido  un  nuevo  Ayuntamiento,  que  al  instante  dispusa 
se  construyera  un  arco  de  triunfo  á  la  entrada  de  la  ciudad  por 
donde  debía  verificarse  la  de  los  franceses;  y  en  esta  obra  se 
vio  la  singularidad  de  estar  protegida  por  una  guardia  de 
Guadix,  que  apartaba  á  las  gentes  para  que  no  embarazasen  & 
los  operarios. 

Esta  situación  anómala,  aunque  tranquila,  duró  hasta  las 
tres  de  la  tarde  del  28,  en  que  apareció  un  escuadrón  del  regi- 
miento de  caballería  de  Santiago,  seguido  inmediatamente  por 
otro  francés  de  cazadores  de  la  misma  arma  y  cuyos  Coman- 
dantes venían  juntos  conversando.  Con  un  corto  intervala 
llegó  la  división  del  General  D'Ordoneau,  á  la  cual  se  dieron 
muchos  vivas  por  la  población,  presentándose  hasta  muchas 
mujeres  adornadas  de  cintas  blancas  con  el  lema  de  ¡viva  el  Rey 
absoluto! 

Relevadas  las  guardias  que  daba  Guadix  por  otras  de  Infan- 
tería francesa  y  formado  aquel  batallón  para  marchar  á  donde 
estaban  los  demás,  manifestó  que  prefería  quedarse  en  Grana- 
da, y  se  quedó  completo. 

Fué  al  día  siguiente  reconocido  por  Capitán  general  del 
distrito  el  Teniente  general  D.  Juan  Senén  de  Contreras;  éste 
nombró  los  demás  Jefes  de  la  plaza  y  mandó  que  todos  los  indi- 
viduos que  §n  ésta  hubiesen  quedado  procedentes  del  ejército 
constitucional  se  presentasen  al  nuevo  Teniente  de  Rey  á  re- 
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íg-encia  del  Reino  establecida  en  Madrid,  ó  á  decía- 
eros  de  guerra.  Dura  era  la  disyuntiva,  pero  fué 
ptó  por  el  ultimo  partido.  La  opinión  general  esta- 
inciada  contra  el  sistema  constitucional  y  era  ya 
lie  el  apoyo  con  que  éste  contaba,  particularmente 
1  Rey  se  le  había  depuesto  en  Sevilla  para  condu- 
imente  á  Cádiz,  que  hasta  se  presentaba  como  ri- 
declaración  de  prisioneros  de  guerra  hecha  por 
;  tranquilamente  se  habían  quedado  en  Granada 
los  enemigos.  El  único  partido  que  debían  tomar, 
el  reconocimiento  que  se  les  exigía,  era  el  de  re- 
empleos,  y  esto  tampoco  podia  hacerse  sin  gran- 
,  en  medio  de  una  efervescencia  que  nada  res- 
tro  de  mi  batallón  sólo  habían  marchado  cinco 
Y  tres  Sargentos,  y  así  creímos  conveniente  reha- 
entendernos  con  la  Inspección  general  de  Milicias 
,  que  había  sido  restablecida.  Aprobó  esta  dísposí- 
¡tán  general,  y  esperamos  algunos  días  para  em- 
>tra  marcha  al  interior,  con  conocimiento  del  estado 
)S  por  donde  debíamos  pasar, 
ito  capituló  el  ejército  de  Ballesteros,  y  tratando 
cer  lo  mismo,  se  le  amotinaron  algunos  Ofíciales  en 
vo  que  huir, acogiéndose  á  la  capitulacióode  aquél. 
:o  do  Caballería  de  Almansa  se  negó  á  seguir  el 
de  los  amotinados,  y  todo  entero,  sin  faltarle  un 
B  presentó  en  Granada  el  día  9  de  Agosto,  recono- 
legencia  de  Madrid.  Muchos  Jefes  y  Oficíales  si- 
ejemplo,  y  otros  el  del  General  Zayas,  deacoger- 
ulacíóu  de  Ballesteros,  que  no  reconocía  á  la  Re- 

'de  del  día  10  salimos  al  ñn  de  Granada  con  pasa- 
branda,  como  cabeza  del  distrito  de  nuestro  bata- 
ber  recibido  todavía  orden  alguna  de  la  Inspección 
lontramos  todos  los  pueblos  á  cual  más  exaltados 
berales,  y  no  fué  para  nosotros  poca  fortuna  que 
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igiesen  algunos  insultos,  merced  á  que  marcha- 
do cuerpo  OficialeB,  Sargentos,  soldados  y  tam- 
a  actitud  se  nos  guardó  una  consideracióa  que, 
te  en  la  Mancha,  no  se  tenía  con  la  mayor  parte 
s  sueltos,  á  quienes  lo  menos  que  hacían  los  rea- 
rmarlos y  despojarlos  de  sus  equipajes, 
.ares  el  General  Courton,  Comandante  general  de 
spués  de  habernos  recibido  con  la  mayor  ateo- 
¡festó  que,  según  las  órdenes  que  tenía  de  la  Re- 
recogernos  el  pasaporte  que  llevábamos  y  darnos 
ialajara,  prohibiéndonos  la  entrada  en  Madrid. 
proseguimos  nuestra  marcha  cada  día  con  ma- 

ibia  de  los  Ojos  de  Guadiana  nos  alojaron  á  casi 
de  liberales,  y  éstos  nos  dieron  la  noticia  de  que 
:  50  caballos  que  allí  había  de  los  del  Locho  se 
3pojar  de  sus  armas  y  equipo  á  cuantos  Oficiales 
s  anunciaron  que  no  seríamos  nosotros  excep- 
acto  de  bandalismo.  Á  las  cinco  de  la  tarde, 
aniamosen  la  plaza  para  marchar,  se  presenta- 
aéUos,  que  ya  no  podíamos  llamar  facciosos,  sino 
sfilaron  por  el  camino  mismo  que  nosotros  de- 
SalimoB  nosotros  después,  y  ya  fuera  del  pueblo, 
ara  deliberar  si  habíamos  de  resistirnos  ó  no  al 
le  nos  suponíamos  amenazados.  Nuestra  sítua- 
ser  más  critica,  pues  que  era  seguro  que,  si  nos 
!parando  un  solo  tiro,  íbamos  á  ser  inmediata- 
is  por  todas  partes  por  los  realistas  y  paisanos, 
ranceses  mismos.  Sin  embargo,  pudo  en  nosotros 
>eligro  el  sentimiento  del  honor,  y  resolvimos 
e  entregar  de  un  modo  indecoroso  nuestras  es- 
iparamos,  pues,  á  la  resistencia,  formando  una 
imnacon  nuestros  asistentes,  á  quienes  manda- 
j  fusiles;  detrás  colocamos  los  bagajes,  y  tras 
ttos  los  Oficiales  á  caballo,  pues  que  todos,  menos 
ios,  y  precedidos  de  cuatro  de  los  mismos  Oficia- 
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emprendimoa  nuestra  marcha.  De  un 
mos  ser  atacados;  pero  afortunada- 
lad  los  olivares,  que  ofrecían  mejores 
irnos,  y  sin  novedad  también  Ilega- 
rto  Lápiche.  ¿Fueron  las  disposiciones 
jnsa  las  que  nos  salvaron,  ó  los  rea- 
yecto  de  desarmarnos?  Nosotros  to- 
amino  después  de  un  alto  de  más  de 
ios  entonces  á  los  del  Locho,  á  quienes 
y  muy  bien  pudieron  éstos  ver  núes- 
iciar  por  ellos  al  proyecto  de  atacar- 
losotros  á  creerlo;  pero  también  pudo 
I  pensamiento  siniestro  que  les  atri- 
i,  marchamos  aquella  noche  como  en- 
■nsideramos  á  salvo  hasta  Madridejos. 
intinuamos  después  hasta  Ocana,  des- 
os  dejar  el  camino  real  para  dirigirnoB 
i  mejor  suerte  nos  esperaba  en  aquel 
3a  á  él  y  presentación  al  Gobernador 
un  pasaporte  que  para  que  entráse- 
ido  remitido  por  la  Inspección  gene- 
s  esta  disposición  como  el  mayor  be- 
circunstancias  podía  dispensársenos, 
muy  encendidas  que  estuvi^en  las 
:  Reino,  era  imposible  que  no  hubiese 
e  en  los  demás  pueblos, 
en  Madrid  el  19  de  Agosto,  y  se  nos 
I  aquí  se  había  formado  de  Jefes  y  Ofi- 

nltos  y  aun  persecuciones  de  que  ha- 
toda  mi  familia  en  Lerma;  y  creyendo 
id  se  prolongaría  por  algún  tiempo,  la 
lente,  y  así  lo  verificó. 
podía  vivía  yo  en  la  corte,  esperando 
■se  de  Cádiz  y  manifestase  los  princi- 
ablccer  su  gobierno,  y  después  de  co- 
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OS  principios  por  el  célebre  decreto  de  1."  de  Octu- 
se  fijase  la  suerte  que  en  su  coasecueucia  debía  ca- 
esta  situación,  á  las  dos  de  la  tarde  del  9  cíe  Octu- 
ientó  eu  mi  casa,  en  la  calle  de  la  Encomienda,  el 
ie  policía  del  cuartel,  con  algunos  dependientes  su- 
dó mi  equipaje,  recogió  todos  los  papeles  que  encon- 
ntimó,  de  orden  del  Superintendente  general  del 
le  siguiera  para  presentarme  á  éste.  Mandó  que  le 
mbién  mi  hermano  político  D.  Juan  José  Herrera, 
e  de  mi  batallón,  que  vivía  cuDmigo,  y  juntos  mar- 
ina casa  en  que  yo  creí  candidamente  encontrar  al 
dente  general  de  policía.  Pronto  salí  de  mi  error, 
I  que  entramos  conocí  que  estaba  en  la  cárcel  de 
Dmisario  dio  al  Alcaide  la  orden  de  que  nos  pusiera 
jozo  sin  comunicación,  y  asi  lo  hizo  después  de  ha- 
istrado  y  recogido  nuestras  espadas, 
ia  anterior  habían  encerrado  en  la  misma  cárcel  á 
s  D.  Pablo  Govantes,  D.  Lucas  Meló,  Diputado  á 
había  sido  en  la  última  legislatura  por  la  provincia 
y  á  D.  Santiago  González,  primo  del  segundo. 
ilabozo  á  que  yo  fui  destinado  encontré  tendido  eu 
último,  que  me  dio  noticia  de  que  en  el  inmediato 
Meló.  Nos  entendimos  á  gritos,  y  desde  luego  supli- 
Icaide  que  nos  reuniese;  pero  no  obtuvimos  esta  gra- 
1  noche  del  día  siguiente. 

as  estuve  en  la  cárcel  de  corte  en  la  buena  compa- 
>,  al  cabo  de  los  cuales  las  diligencias  de  mi  esposa 
nigos  lograron  sacarme  de  allí  para  trasladarme  al 
regimiento  de  Caballería  del  Príncipe.  Estaba  en- 
idáda  la  fuerza  de  este  cuerpo,  que  se  hallaba  en  Ma- 
.  Patricio  García,  mi  compañero  en  el  de  lanceros  de 
imigo  especial  también  mío.  Éste  fué  el  que  perso- 
e  presentó  en  la  cárcel  para  trasladarme  á  su  cuar- 
e  llevó  á  mi  casa  y  en  ella  me  dejó,  citándome  para 
is  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día.  Acudí,  en  efecto, 
me  encontré  allí  á  los  Oficiales  del  Principe,  á  quie- 
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cía  me  presentó.  La  major  parte  de  ellos  me  conocían, 
105  eran  también  amigos  míos,  y  sin  dificultad  se  prcs- 
)doB  á  dejarme  en  mi  casa,  comprometiéndose  á  dar  á  la 
3S  partes  diarios  de  mi  arresto  ea  el  cuartel,  favor  in- 
para mí,  pero  compromiso  demasiado  grande  para  los 
s,  y  sólo  disculpable  en  medio  de  una  confusión  en  que 
)ellaba  d  cualquiera,  por  inocente  que  fuera,  con  tal  que 
un  realista  que  lo  exigiera. 

uartel  iba  yo  todos  los  días  y,  aunque  en  libertad  para 
3e  por  todas  partes,  procuraba  huir  de  toda  ocasión  de 
meter  á  las  personas  que  tanto  se  arriesgaban  por  mi. 
ibróse  á  un  Teniente  del  regimiento  del  Principe,  gra- 
ie  Teniente  coronel,  fiscal  de  la  causa  que  debía  for- 
le,  y  por  él  supe  desde  luégó  quién  era  mi  acusador  y 
3  que  se  me  imputaba.  El  acusador  era  el  ya  General 
js,  y  el  delito  haber  mandado  yo  fusilar  á  33  prisioae- 
os  de  Aranda.  Esta  era  una  calumnia  la  más  fácil  de 
ir;  pero  el  calumniador  tenía  demasiado  poder  en  aque- 
agos  días  para  vengarse  impunemente  de  su  derrota 
li  persona,  y  debi,  naturalmente,  temar  un  atropella- 
do los  que  tan  comunmente  se  cometían  con  los  pretes- 
!  leves. 

embargo,  la  conciencia  de  muchas  de  las  personas  cons- 
.  en  autoridad  que  reprobaban  aquellos  excesos;  mis 
y  parientes,  que  con  la  mayor  decisión  se  esforzaron 
irar  la  verdad  de  los  hechos,  y  algunos  de  los  papeles 
me  cogieron  por  el  Comisario  de  policía  y  que  pasaron 
s  del  Capitán  general  y  de  éste  al  fiscal,  me  facilitaron 
lios  de  justificación  y  pude  esperar  que  ésta  llegaría  á 
pleta. 

re  los  papeles  que  se  me  aprehendieron  había  una  carta 
¡eral  Freyre,  recibida  pocos  días  antes,  en  la  cual  me 
[  General  que  no  debía  ir  á  mi  país  sin  una  seguridad, 
te  del  Gobierno,  de  que  no  se  me  molestaría  por  mis 
es  ni  por  el  triunfo  de  Aranda,  que  al  cabo  era  demasía- 
ble.  Estas  palabras  formaban  en  aquella  época  un  car- 
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)erú  las  demás  de  la  carta  maDifestaban  el  apre- 
ue  yo  merecía  al  General,  y  esta  circunstancia 
1  el  concepto  de  las  personas  que,  aunque  adic- 
.riunfante,  no  se  dejaban  arrastrar  de  las  pasio- 
es  dominaban. 

favoreció  más  un  diario  que  yo  llevaba  hacia 
ijes,  con  la  relación  de  los  sucesos  que  presen- 
tomaba  parte:  en  él  estaba  la  acción  de  Aran- 
'azÓQ  se  unió  á  la  causa  con  la  carta  del  General 

.  Policarpo  Aldaoa,  realista  decidido ,  no  lo  es- 
1  justicia,  porque  creía  comprometerse  y,  por 
proceder  contra  mí  le  detenia,  más  que  la  con- 
li  inocencia,  la  que  me  tenían  todos  sus  Jefes  j 
sí  que,  después  de  entretener  la  causa  por  espa- 
;s  con  insignificantes  diligencias,  aprovechó  el 
3  que  encontró  para  desprenderse  de  ella. 
iCros  días  de  Diciembre,  movido  por  un  senti- 
;adeza,  me  prcseuté  en  el  cuartel  con  laresola- 
rme  en  él;  y  aunque  el  Oficial  que  estaba  de 
)rzó  por  disuadirme  de  ella,  insistían  mi  propó- 
i  efecto,  bien  que  algunas  noches  las  pasaba  en 

se  presentó  un  hombre  con  capa  parda  en  la 
vención  preguntando  por  mí:  me  mostré  á  él  y 
Qcargado  por  mi  nuevo  fiscal  de  ofrecerme  todos 
le  éste  pudiera  dispensarme,  sin  faltar  á  su  de- 
ivamente  á  que  le  acompañara  para  ver  al  mismo 
i  nada  debía  temer  por  la  salida  de  mi  arresto, 
bía  que  se  me  franqueaba  á  todas  horas;  y  al  fío, 
1  insistencia,  cedí  y  acompañé  á  mi  interlocutor 
.  de  la  calle  de  Luzón.  Al  entrar  en  ella,  tiró  su 
;  «Yo  soy  el  nuevo  fiscal,  dispuesto  á  favorecer  á 
icomendación  de  un  amigo  de  ambos.»  Este  paso 
)ronto  y  feliz  éxito  de  mí  causa;  pero  desgracia- 
lenas  disposiciones  del  nuevo  fiscal  no  pasaron 
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deseos;  porque,  como  el  anterior,  no  se  atrevió  á 
ro  uoa  calumnia  que,  cuando  menos,  habia  de  pre- 
un  impostor  al  General  Bessiéres.  Lo  más  que  aquél 
arme  la  primera  declaración  á  los  dos  meses  y  me- 
rme arrestado. 

•de  del  6  de  Enero  de  1824,, el  regimiento  del  Prío' 
orden  de  salir  al  día  siguiente  de  Madrid:  por  la 
del  Gobernador  de  la  plaza  diapuso  que  fuesen 
al  cuartel  de  San  Nicolás  un  Coronel  y  un  cadAe 
lisma  guardia  que  yo  se  hallaban  arrestados:  nada 
mi  persona  y,  por  consiguiente,  en  el  cuartel  per- 
a  la  salida  del  regimiento  y  de  la  guardia  de  pre~ 
e  allí  me  dejó,  sin  decirme  lo  que  debía  hacer  y  sin 
Itado  tampoco  á  los  Jefes  de  la  plaza  el  destino  que 
ne. 

lado  así  á  mi  voluntad,  me  trasladé  á  mi  casa,  y 
lanifesté  en  un  oficio  al  Capitán  general  lo  ocurrido, 
ue  me  permitiese  permanecer  con  mi  familia  basta 
le  de  un  mal  que  padecía.  De  orden  del  Capitán 
Qe  presentaron  dos  facultativos  á  reconocerme,  los 
)n  que  efectivamente  me  hallaba  enfermo;  con  esta 
obtuve  el  permiso  solicitado,  á  condición,  noobs- 
ísentarme  en  el  cuartel  de  San  Nicolás  tan  pronto 
contrara  restablecido.  Desde  este  momento  empecé 
le  un  favor  completo  de  la  Capitanía  general,  en 
iría  se  detuvo  la  causa  que  á  ella  se  había  remitido 
bramiento  de  tercer  fiscal,  por  haber  obtenido  des- 
3  Madrid  el  segundo. 

Bessiéres  ocupase  en  la  corte  la  posición  influyente 
ra  visto  que  ningún  fiscal  se  atrevería  á  admitir  mi 
;  y  como  por  otra  parte  no  aflojaba  el  espíritu  per- 
itra  los  liberales,  me  convencí  de  que  el  mejor  par- 
lia  tomar  era  el  de  hacer  que  la  causa  permanecie- 
I,  toda  vez  que  habia  conseguido  una  libertad  tole- 
idar  por  donde  queria.  Así,  pues,  continué  basta 
ecreto  de  1.°  de  Mayo  se  determinaron  los  casos  á 
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que  debía  aplicarse  el  indulto  que  ea  él  se  concedía  y  los  que 
quedaban  exceptuados,  que  eran  en  mayor  número,  y  en  los 
cuales  debían  continuarse  los  procedimientos  judiciales,  ó  em- 
pezarse, si  aún  no  estaban  incoados.  No  sin  razón  fué  aquel 
decreto  llamado  de  persecución,  más  bien  que  de  indulto,  pues 
que  por  su^  disposiciones  hubo  que  poner  presas  á  muchas  per- 
sonas que  hasta  entonces  no  habían  sido  molestadas. 

Yo  fui  de  los  exceptuados,  debiendo  pasar  á  Valladolid,  por- 
I  que  allí,  según  el  decreto,  debía  continuar  mi  causa,  tratán- 

'¿;  dose  de  un  delito  cometido  en  el  territorio  de  la  Capitanía  ge- 

neral de  Castilla  la  Vieja.  Por  la  de  Madrid  se  mandó  que  yo 
fuese  conducido  con  una  escolta;  pero  conseguí  que  se  me  de- 
jase ir  solo,  bajo  mi  palabra  de  honor.  De  este  modo,  y  con  las 
recomendaciones  que  me  procuré  para  el  Capitán  general,  don 
Carlos  O'Donnell,  fui  de  éste  bien  recibido,  y  mejor  aún  des- 
pués por  su  Auditor,  D.  Mariano  Caballero. 

No  lo  fui  tan  bien  del  fiscal  que  en  Valladolid  se  me  nom- 
bró; pero  hablado  luego  por  amigos  míos,  llegó  á  tanto  su  de- 
ferencia por  mí,  que  yo  mismo  dirigí  todos  los  procedimientos 
de  mi  causa.  Era  este  fiscal  D.  Francisco  Julia  Espinosa  de  los 
Monteros,  Sargento  mayor  retirado  del  regimiento  de  Infante- 
ría de  Granada,  militar  anciano  ya,  educado,  por  consiguiente, 
en  la  antigua  disciplina,  devoto  hasta  la  superstición  y  gran 
enemigo  de  los  liberales;  pero,  hombre  de  gran  probidad,  sólo 
necesitaba  que  se  le  convenciese  de  la  justicia,  para  abando- 
nar toda  prevención  de  partido.  Así  fué  que,  tan  pronto  como 
¿1  conoció  que  mi  causa  no  tenía  otro  origen  que  el  resenti- 
miento de  un  hombre  vencido  en  buena  lid,  se  me  mostró  in- 
dignado contra  mi  acusador  y  dispuesto  á  seguir  el  camino 
que  yo  le  indiqué,  como  el  más  corto  para  la  averiguación  de 
los  hechos  de  que  se  me  acusaba. 

No  podían  ser  considerados  como  imparciales  los  testigos 
que  se  eligiesen  entre  los  vencidos  ni  entre  los  vencedores;  y 
puesto  que  la  acción  de  que  se  trataba  había  tenido  lugar  en 
la  población  de  Aranda,  de  ella  pedía  yo  se  tomasen  todos  los 
testigos. que  se  quisiese.  Así  se  hizo,  en  efecto,  comisionando 
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andante  de  armas  de  aquel  punto  para  evacuar  todas  las 
cias  que  se  señalaron;  y  habiendo  declarado  las  perso- 
8  notables  y  más  decididamente  realistas  de  Aranda,  no 
edó  desmentido  completamente  el  hecho  de  que  era  acu- 
ino  que  todos  los  testigos  hicieron  de  mi  conducta  un 
íiasta  exagerado. 

esta  justificación,  el  fiscal  remitió  el  sumario  al  Capi- 
leral,  opinando  que  no  debía  elevarse  á  proceso;  y  pa^ 
Auditor,  éste  dio  el  dictamen  más  satisfactorio  á  que 
a  aspirar.  Con  él  se  conformó  el  Capitán  general,  decla- 
tme  completamente  absuelto  de  todo  cargo,  y  sin  que 
¡edimientos  contra  mí  seguidos  pudieran,  en  manera  al- 
lerjudicarme  en  mi  carrera  y  honor. 

1  declaración  tenia  la  fecha  de  12  de  Noviembre  de  1834,  | 

ndoseme  notificado  al  día  siguiente  y  dádoseme  de  ella 
íspondiente  certificación,  traté  inmediatamente  de  sa- 
alladolid,  en  cuya  ciudad,  los  excesos  de  los  realistas,  , 

■-a  aumentaban  que  disminuían.  No  había  allí  seguridad  r 

I  tachados  de  liberales;  con  cualquier  pretexto  se  les  en- 
ba  y  se  les  sometía  al  fallo  de  una  comisión  militar  com> 
de  furiosos,  que  no  encontraban  otra  pena  que  imponer 
le  muerte.  Personas  inocentes  en  la  conciencia  pública 
iron,  y  una  de  la  primera  distinción  la  hubiera  sufrido  '., 

1  sí  no  hubiese  alterado  primero  el  Auditor  el  fallo  de  .' 

sión  y  el  de  aquél  la  Sala  de  Alcaldes  del  crimen  de  la  .í 

lería,  para  venir  á  parar  á  una  de  Oidores,  que  redujo  > 

de  muerte  á  un  simple  destierro  de  la  ciudad,  que  to-  ,;j 

I  Capitán  general  convirtió  en  un  pasaporte  para  Ma- 
lte hecho,  ocurrido  con  D.  N.  Bayón,  Conde  viudo  de  . 
o,  acusado  de  haber  proferido  palabras  sediciosas  cuan- 
.  paseo  era  insultado  y  apaleado  por  unos  cuantos  rea- 
nanifiesta  bien  todo  lo  que  en  Valladolid  había  que 
e  una  turba  desenfrenada  á  quien  las  autoridades  no 
podido  aún  reprimir. 

ifrecian  tampoco  mayor  tranquilidad  muchos  pueblos 
illa,  y  entre  ellos  el  de  mi  nacimiento,  en  el  cual  el 
remo  cxv  4  líi 
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triunfo  de  Aranda  había  exaltado  contra  mí  y  contra  mi  fami- 
lia las  pasiones  hasta  de  nuestros  mayores  amigos,  en  térmi-^ 
nos  de  asegurarme  que,  si  me  presentaba  en  el  pueblo,  sería, 
atropellado  sin  respeto  á  la  declaración  oficial  de  mi  ino- 
cencia. 

En  este  estado  pedí  y  se  me  concedió  pasaporte  para  Ye- 
pes,  ya  que  se  me  negaba  para  Madrid,  en  donde  á  todo  trance 
me  propoliía  introducirme,  y  me  introduje,  en  efecto,  entranda 
como  de  paseo  el  20  de  Noviembre  y  logrando,  por  medio  do 
un  amigo,  una  orden  del  Superintendente  general  de  policía 
para  permanecer  en  la  capital.  No  era  bastante  este  permiso 
para  mi  carácter  militar;  pero  era  cuanto  yo  necesitaba  por  el 
momento. 

Me  presenté  por  la  noche  al  General  D.  Diego  Ballesteros^. 
Inspector  general  de  Caballería,  á  cuya  arma  había  vuelto  yo 
á  pertenecer  en  consecuencia  de  la  ^anulación  de  todos  los  ac- 
tos del  Gobierno  constitucional,  y  merecí  á  aquel  Jefe  la  recep- 
ción más  lisonjera.  Luego  que  leyó  la  certificación  del  fallo  de 
mi  causa,  mandó  á  su  Secretario  particular  y  mi  amigo  D.  An- 
tolín  Santehces,  que  se  hallaba  presente,  que  inmediatamente- 
se  me  diera  colocación  en  un  regimiento.  No  aprobó  esta  dis- 
posición el  Secretario  de  la  Inspección  D.  Vicente  Minio,  á 
quien  consideraba  yo  como  uno  de  mis  mayores  amigos  desde 
que  habíamos  trabajado  en  la  misma  Inspección:  él,  en  verdad,„ 
veía  los  inconvenientes  que  harían  hasta  peligrosa  para  mí  la 
entrada  en  un  cuerpo  en  que  todavía  no  se  encontraban  mas^ 
que  Oficiales  realistas;  pero  se  opuso  además  á  que  se  me  diera 
comisión  alguna  que  me  autorizase  para  permanecer  en  Ma- 
drid, que  era  lo  que  yo  deseaba  únicamente.  Temía  Minio  4 
Bessiéres,  mi  enemigo  personal,  que  continuaba  con  influjo  eu 
la  corte;  pero  el  Inspector  no  participó  de  este  temor:  retroce- 
dió, sí,  de  la  idea  de  enviarme  á  un  regimiento,  pero  me  adhi-- 
rió  como  Secretario  á  un  Teniente  coronel  encargado  de  disol- 
ver unos  cuerpos  de  realistas  en  el  pueblo  de  Méntrida,  y  des- 
pués me  dio  la  comisión  de  reconocer  y  clasificar  todos  los  do- 
cumentos de  Mayoría  y  Caja  de  los  antiguos  regimientos  ya 
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dos.  Esta  comisión  aseguró  mi  permanencia  en  Ma 

lida  fué  la  protección  que  me  dispensó  el  General  Ba 
,  y  no  menos  la  de  mi  amigo  Santelices,  que  íiabia  sido 
,0  Secretario  de  la  Inspección  por  la  salida  de  Minio  a 
uno  de  los  regimientos  de  caballería  de  la  Guardia 
ro  desde  luego  mi  colocación  en  la  Inspección  misma 
separado  de  la  Secretaría,  fué  censurada  fuertemente 
Ificiales  realistas,  y  aun  por  Jefes  de  superior  gradúa 
llegué  á  temer  que  no  podría  sostenerme  en  aquel 
Tanto  se  hablaba  contra  mi  colocación,  que  el  Inspector 
llegó  á  vacilar  y  á  indicarme  que  podría  convenirme 
una  comisión  fuera  de  Madrid.  Yo  manifesté  que  esto 
que  todo,  y  el  General  continuó  rechazando  todos  los 
que  contra  mi  se  dirigían. 

ie  los  móviles  principales  que  yo  tenía  para  procurar 
i  medios  la  seguridad  de  mi  permanencia  en  Madrid, 
iar  al  lado  de  D.  José  Pinilla,  tío  de  mí  mujer,  y  con 
QÜia  estábamos  tan  intimamente  unidos  que  casi  for- 
3  una  sola.  Nuestro  tío,  antiguo  Intendente  deja  pro- 
i  Guadalajara,  había  sido  nombrado  en  Enero  de  1824 
■  general  de  valores  y  gozaba  la  reputación  de  uno  de 
hombres  más  entendidos  en  Hacienda,  tal  vez  del 
indido.  Su  cariño  por  nosotros  era  extremado;  y  para 
riesgo  de  vernos  separados,  me  propuso  ya  en  el  mes 
I  de  1825  que  dejase  la  carrera  mililar  y  entrase  en  la 
j.  Agradecido,  al  sentimiento  que  dictaba  esta  pro-  -^ 

a  rechacé,  no  obstante,  porque  justamente  durante  mi  •■■% 

e  había  dedicado  con  más  intensidad  que  nunca  al  es-  -^ 

la  profesión  militar  y  no  quería  inutilizar  los  conocí-  í 

adquiridos,  asi  como  tampoco  las  ventajosas  relaciones  ,;'i 

enía  en  una  carrera  que  además  seguía  yo  con  entu-  '  \' 

Tal  continuó  siendo  mi  decisión  por  algún  tiempo;  ^4 

itinuaron  también  y  en  aumento  los  disgustos  que  la  ,-1 

lia  de  mis  enemigos  me  causaba,  y  tanto  llegaron  á  ,"'3 

le  que,  habiéndoseme  propuesto  nuevamente  por  mi  "  y. 


\ 
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tío  una  colocación  en  la  Contaduría  general  de  valores,  contes- 
té aceptando,  por  un  arranque  de  despecho.  Manifesté  mi 
resolución  al  Inspector  general:  éste  mostró  un  particular  sen- 
timiento; al  fin  dijo:  «Yo  pudiera  tener  la  satisfacción  de  con- 
servar á  Vd.  en  la  Caballería,  haciéndole  Comandante  de  es- 
cuadrón; pero  el  corazón  me  dice  en  este  momento  que  en  la 
carrera  de  Hacienda  ha  de  tener  Vd.  más  fortuna  que  en  la  mili- 
tay,  y  le  dejo  marchar.»  Cuando  en  Enero  de  1833  fui  nombrado 
Contador  de  la  provincia  de  Madrid,  el  primero  que  se  presentó 
en  mi  casa  á  felicitarme  fué  el  anciano  General  D.  Diego  Ba- 
llesteros, rebosando  de  contento  porque  empezaba  á  realizarse 
su  profecía,  la  cual  iba  más  allá  del  destino  que  se  me  acababa 
de  conferir. 

Ramón  Slanlillán. 


SOLUTO  Y  LA -ABSTRACCIÓN 


■  absoluto  implica  el  problema  de  los  problemas 
y  la  Metafísica.  Para  el  sentido  conjün,  eedi- 
.1  procede  toda  especulación  racional,  la  idea  de 
fnifica  (de  cí  solultts  desligado  ó  incondicional) 
ígativo  y  que  por  negación  se  explica,  ya  que  no 
ndo  precisamente  es  un  término  positivo  y  do- 
ud  de  realidad.  En  la  acepción  usual,  á  que  el 
)  común  se  inclina,  ia  palabra  absoluto  designa 
I  se  concibe  en  relación  á  aquella  otra,  á  la  cual 
ndo  la  concibe,  sin  embargo,  la  razón  especula- 
primario  y  fundamental,  que  sirve  de  núcleo  y 
sipio  explicativo  de  todas  aquellas  relaciones  que 
Qpiricameute. 

rpretaciones,  á  pesar  de  su  alcance  negativo,  pue- 
lervir  de  base  para  depurar  el  concepto  de  lo  ab- 
ómega  de  toda  doctrina  filosófica  y  metafísica, 
loluto,  en  cuanto  es  irreducible  á  una  determina- 
,  en  definiciones  lógicas,  la  esfinge  antigua,  y  tan 
el  análisis  encuentra  uno  de  sus  caracteres  cons- 
precipita  lo  mismo  que  aquélla  en  la  profunda 
iefinible.  Es,  pues,  preciso  tomar  como  preceden- 
cepción  de  la  idea  de  lo  absoluto  aquellas  esplica- 
Ivas  que  condensan  las  exigencias  inherentes  á  la 


54  REVISTA  DE  ESPAÑA 

dialéctica  del  pensamiento  y,  á  la  vez,  á  la  continuidad  real 
de  los  sucesos. 

Lo  absoluto,  se  dice,  es  lo  independiente  de  todo  ser  y  de 
todo  accidente  que  subsiste  por  sí  mismo,  y  en  este  sentido  se 
ha  dicho  y  repetido  que  «sólo  Dios  es  lo  absoluto.»  Merced  á 
una  amplificación  analógica  se  ha  predicado  de  lo  absoluto  la 
carencia  de  determinación,  reconociéndolo  como  aquello  que 
no  tiene  limite  ninguno,  estableciendo  de  esta  suerte  cierta 
conexión  y  parentesco,  más  ó  menos  próximo,  entre  las  ideas 
de  absoluto  é  infinito,  y  explicando  la  integridad  de  un  objeto 
ó  la  suma  de  todas  sus  condiciones  de  existencia,  y  aun  el  prin- 
cipio de  ella,  por  su  carácter  absoluto.  Es  lo  absoluto  «el  todo 
de  su  género,»  poder  absoluto,  monarquía  absoluta,  verdad 
absoluta,  bien  absoluto,  etc.,  como  ideas  que  comprenden  ín- 
tegramente toda  la  realidad  de  lo  ideado.  A  tal  variedad  ó  plu- 
ralidad se  inclinaba  Proudhon  cuando  decía  «que  no  conocemos 
lo  absoluto  sino  por  sus  términos  opuestos,  que  son  los  únicos 
que  caen  bajo  la  esfera  de  nuestro  empirismo,  y  que  el  pro- 
greso de  nuestro  saber  y  bienestar  consiste  en  descubrir  ince- 
santemente nuevos  absolutos.»  A  ella  aludía  también  Scho- 
penhauer,  afirmando  que  «todo  lo  físico  es  metafísico.»  Y  am- 
bas afirmaciones,  unidas  al  espíritu  latente  y  expreso  de  las 
concepciones  filosóficas  novísimas,  han  servido  de  base  á  la 
doctrina  de  la  inmanencia,  opuesta  á  la  tradicional  y  dogmá- 
tica de  la  trascendencia. 

Lógicamente,  lo  absoluto  se  opone  á  lo  relativo,  aparecien- 
do así  de  nuevo  su  interpretación  negativa,  como  lo  que  no  es 
limitado,  ni  condicionado,  ni  derivado  de  nada,  ni  por  nadie; 
lo  que  es  contrario  á  lo  condicional  y  no  depende  de  ninguna 
otra  cosa  ó  idea.  Surge  de  aquí,  tal  vez  por  el  exceso  de  nega- 
ción con  que  viene  concebido,  el  valor  positivo  de  la  idea  de  lo 
absoluto  como  verdad  en  la  cual  descansan  y  de  la  cual  depen- 
den todas  las  demás,  ó  principio  que  no  deriva  de  ningún  otro 
y  que  lleva  en  sí  mismo  su  razón  de  ser,  ó  posee,  para  usar  el 
tecnicismo  de  Leibniz,  su  razón  suficiente,  ó  su  cansa  sui^  que 
diría  Espinosa. 
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que  se  observe,  se  comprenderá  que  el  géoesie  de  la 
'  absoluto,  en  la  dialéctica  del  pensamiento  que  Sd 
i  la  Historia  de  la  Filosofia,  se  debe  priucipal  y  casi 
lente  á  que  nos  elevamos  á  su  concepción  mediante 
j  condicional,  y  por  vía  de  antítesis.  Pero  lo  abso- 
icebido,  y  aun  explicado  en  términos  positivos,  como 
)  y  fundamental,  no  es  imaginable  ni  re  presentable, 
desempeña  en  este  caso  la  imaginacióu  el  papel  de 
asa,  que  confunde  y  perturba  la  lógica  real  y  formal 
liento  y  de  lo  pensado. 

tiendo  el  empeño  irrealizable  de  personificar  lo  abs- 
;  condicionar  lo  incondicional,  la  imaginación  no 
i  que  traducir  en  símbolos  relativos  lo  que  por  su 
comienza  por  prescindir  de  toda  relación,  si  es  que 
oncebir  como  absoluto.  Es  un  fenómeno  á  primera 
i5o,  pero  en  definitiva  claramente  explicable,  el  qno 
esta  tendencia  de  nuestra  imaginación  á  representar 
¡atable.  Cómo  la  idealidad  de  la  razón  especulativa 
■mpre  dispuesta  á  ampliarse  más  que  de  una  manera 
de  un  modo  realmente  infinito,  y  cómo  el  pensa- 
ividual,  concretado  en  la  representación  imagina- 
tede  abra2ar  ni  contener  dentro  de  sí  aquella  ideali- 
n  de  la  impotencia  radical  de  nuestro  vano  fauta- 
:sis,  más  ó  menos  audaces,  de  que  ofrece  ejemplos 
rsas  épocas  de  la  historia  nn  racionalismo,  á  veces 
ite  y  en  ocasiones  completamente  injustificado.  A 
las  teorías  conjeturales  de  la  Reminiscencia  de  Pla- 
Visióji  en  Dios  de  Malebranche,  del  lanaiismo  do 
j  Leibnitz  y  del  Idealismo  absoluto  de  la  filosofía  ale- 
nismo  empeño,  en  el  fondo  malogrado,  de  represen- 
presentable,  obedecen  las  síntesis  prematuras  del 
la  diversidad  de  sus  manifestaciones,  imaginando 
iluto  se  personifica  en  la  perfección  de  Dios,  la  ms- 
ti  de  Espinosa,  el  noúmenos  de  Kant,  la  Jlazén  imper- 
jpiritualismo  francés,  el  ser  indeterminado  que  se 
ene,  de  Hegel,  y  finalmente,  la  x  irreducible  ó  sim- 
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é  imagen  de  la  eterna  esfinge  con  que  lo  absoluto  se  opone- 
ántasia. 

onsecuencia  obligada  de  estas  salidas  en  falso  de  un  idea- 
,  más  que  abstracto  fantástico,  y  desquite  impuesto  por 
reacción  natural,  ha  sido  y  aún  está  siendo  el  Criítcismo. 
■no,  heredero  legítimo  de  la  doctrina  kantiana,  y  que  sig^ 
,  en  primer  término, un  compás  de  espera  frente  á  preteo- 
3  tan  absurdas  y  errores  tan  crasos  como  los  que  supone 
ndir  la  imaginación  cou  la  razón.  No  halla,  en  verdad,  so- 
1  aceptable  para  el  problema  de  lo  absoluto  el  criticismo 
ano,  ni  como  tal  puede  estimarse  la  ingeniosa,  más  qrie 
3al,  propuesta  por  Lotze  (Metaphisique),  al  inclinarse  á  la 
pción  de  principio  unitario  ó  monista,  cuando  dice:  «Na 
[e  existir  pluralidad  de  cosas  independientes  unas  de 
;;  es  necesario  que  los  elementos  entre  los  cuales  haya  de 
losible  una  acción  mutua,  sean  considerados  como  partes 
a  solo  ser  verdaderamente  existente;  el  pluralismo  origi- 
le  nuestra  manera  de  concebir  el  mundo,  debe  prepnrar 
ea  de  un  Monismo,  mediante  el  cual,  la  incomprensible 
m  transitiva  venga  á  ser  inmanente.»  Es  el  procedi- 

0  de  Lotze  efecto  de  nn  raciocinio  analógico,  y  lo  por  él 
ido  implica  un  postulado  cuya  verificación  no  se  al- 
,  pues  llega  á  confesar  el  ilustre  médico-filósofo,  arras- 
por  una  abstracción  sin  límites,  que  sólo  anhela  medi& 
le  llenar  el  completo  vacío  que  existe  entre  las  cosas  rea- 
onereias.  Menos  aceptable  es  todavía  precipitar  el  pensa- 
a,  como  lo  hace  el  Positivismo  dogmático,  que  cual  densa 
nvade  toda  la  cultura  moderna. 

absoluto,  opuesto  á  lo  relativo,  debe  ser  concebido  como 
icipio  ordenador  de  toda  relación  á  ello  subordinada.  Y 

1  exigencia  especulativa  y  práctica,  lo  absoluto  significa 
ejanza  en  medio  de  la  desemejanza,  la  unidad  ó  el  nexo 
las  cosas  relativas,  es  decir,  la  continuidad  ordenada  de 

y  la  racionalidad  sistemática  del  pensamiento.  Al  nnir» 
e  sin  confusión,  la  existencia  con  la  cualidad  de  lo  re»J, 
y  debe  ser  concebido  lo  absoluto  como  lo  perfecto,  ó  sea 
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lito-intcEsivo  que  Be  distingue,  pero  no  se  separa,  de  lo 
>-extensivo  ó  cantidad. 

3ra  bien;  ni  estas  ni  semejantes  explicaciones  de  la  idea 
bsoluto,  concebidas  por  la  razón  especulativa  y  halladas 
paso  como  exigencias  lógicas  del  raciocinio  discursivo, 
sceptibles  de  una  representación  ó  imagen;  de  suerte 
absoluto  no  es  imaginable  ni  representable.  Pero  cae  en 
.do  que  más  censura  el  Positivismo,  cuando  declara  que 
wiuto  es  incognoscible,»  como  si  se  pudiera  ai  aun  ha- 
I  aquello  que  no  se  conoce.  Una  cosa  es  lo  no  imaginable, 

y  muy  distinta,  lo  incognoscible.  Importa,  pues,  recti- 
I  error  que  se  comete  cuando  se  identifica  la  razón  con 
jinación,  estimando  que  sólo  podemos  "conocer  aquello 
;  susceptible  de  representación  imaginativa.  De  esto 
rocede  después  la  pegacíón,  no  de  la  existencia,  porque 
!gable  y  se  prueba  como  verdad  de  hecho;  pero  si  de  la 
d  y  cognoscibilidad  de  lo  absoluto  en  la  falsa  hipóte- 
|ue  llega  como  vértice  de  todas  sus  indagaciones  el  po- 
no) de  lo  incognoscible.  Esta  hipótesis,  eco  lejano  del 
tos  incognoscible  de  Kant,  y  de  parentesco  inmediato 
inconsciente  de  Hsrtmann,  equivale  á  la  fórmula  de  la 
ia  escocesa  del  sentido  común,  reproducida  con  otro 
3,  y  al  renacimiento  del  tradicionalismo  ó  empirismo  es- 
:;o,  pues  decapita  la  esfera  de  lo  inteligible,  que  reduce 
ivamente  á  la  imaginación,  impotente  por  sí  misma  para 
ir  lo  racional.  Moviéndose  sólo  dentro  de  la  vida  imagi- 
,  hay  necesidad  de  caer  eu  el  escepticismo  poético  de 
t,  que  decía:  «Tal  vez  existen  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
8  más  cosas  que  las  que  sabe  y  presiente  nuestra  pobre 
a.»  Para  todo  el  positivismo  moderno,  un  conocimiento 
hipótesis  se  halla  dentro  del  campo  de  lo  incognoscible 
I  no  puede  ser  representado  en  la  imaginación  ni  perci- 
1  la  observación  empírica,  quedando  de  esta  manera  cir- 
ita  la  esfera  del  conocimiento  y,  por  tanto,  la  de  la  rea- 

lo  sensible  y  erapirico.  Contra  esta  hipótesis,  hay  que 
que  existen  muchas  cosas  que  concebimos  bien  y  que 
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IOS  representarnos  seusiblemente  (ia  humanidad,  la 
si  espíritu  colectivo,  toda  idea  general);  porque,  en 
falsa  identificación  de  la  imaginación  con  la  razón, 
a  que  el  predominio  de  la  primera,  en  el  niño  y  en  el 
cusa  un  decrecimiento  del  poder  reflexivo  de  la  razón,* 
into  más  refulgente  es  una  imagen  (un  panorama  que 
y  nos  seduce,  la  contemplación  de  una  maquinaria 
iplicada,  una  Exposición  instalada  con  lujo  y  con 
nos  clara  y  distinta  es  la  idea  que  de  ella  formamos, 
eccsita  que  la  discreción  reflexiva  vaya  gradualmente 
do  lo  que  en  conjunto  ofrece  la  imaginación  en  la 
las  impresiones  que  nos  afectan.  Mientras  la  fantasía 
:  circunscribir  ia  plasticidad  de  sus  imágenes  á  un  es- 
iempo  limitados,  concibe  la  razón  lo  general,  lo  eter- 
bsoluto,  sin  limite  de  espacio  y  tiempo,  hasta  como 
18  inducciones,  que  constituyen  el  núcleo  de  las  cien- 
.ivas. 

■n  cosas  que  se  conciben  claramente  y  do  se  re- 
i.  La  claridad  de  la  imagen  está  casi  siempre  en  razón 
e  la  discreción,  de  la  idea,  porque  á  medida  que  es 
to  el  esquema  sensible,  es  menos  distinto  el  concepto 
!sa.  En  tal  acepción,  lo  inconcebible  equivaldría  á  lo 
nable,  y  abundan  hechos  científicamente  probados 
m  considerado  como  inconcebibles  y  que  hoy  no  se 
¡presentar  imaginativamente.  Así  creemos  firmemen- 
presentarlo  en  imagen,  en  la  existencia  de  los  antí- 
n  el  movimiento  de  la  tierra.  Exigir,  como  é.  veces 
al  filósofo,  que  convierta  en  imágenes  sensibles  los 
s  cuya  existencia  afirma,  es  condenarle  á  que  coa- 
ihsoluto  en  rehtizo. 

itoridad  nada  sospechosa  para  el  moderno  PosítÍTismo 
eforzarse  las  anteriores  afirmaciones.  El  Aristóteles 
,  Spencer,  reconoce  que  no  es  posible  ni  aun  el  cono- 
de  lo  relativo  sin  el  de  lo  absoluto.  «Nuestra  concep- 
lo  relativo— dice  (Les  Premiers  P^-nicipes) — desaparece 
le  la  de  lo  absoluto  se  reduce  á  una  negación.  Pre- 
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ier  concebir  la  relación  de  lo  releUizo  y  de  lo  no  relativo, 
tener  conciencia  de  cada  uno  de  ellos,  equivale  á  exigirnos 

comparemos  aquello  de  que  tenemos  conciencia  con 
ello  de  que  no  la  tenemos,  como  si  la  comparación,  que  es 
acto  coDscio,  fuera  posible  sin  la  conciencia  de  los  dos  oí)- 
B  comparables.  Existe  algo  que  forma  la  sustancia  del 
samiento  definido  y  que  subsiste  después  que  se  han  su- 
QÍdo  las  cualidades  deñnidas  que  de  la  conciencia  ha  reci- 
I...  Aun  suprimidas  las  condiciones  y  los  limites,  debe  ha- 
un  residuo,  una  concepción  de  algo  que  llena  el  contorno, 
!  éste  algo  indefinido  lo  que  constituye  nuestra  idea  de  lo 
■elativo  ó  absoluto.  Decir  que  no  podemos  conocer  lo  abso- 
I,  es  declarar  esplícitamente  que  existe  lo  absoluto.  Al  ñe- 
que tengamos  poder  para  conocer  la  «eJic/d  de  lo  absolu- 
reconocemos  tácitamente  su  existencia,  y  este  solo  hecho 
eba  que  lo  absoluto  está  presente  á  nuestro  espíritu,  no 
j nada,  sino  como  algo  real.i>'&a  sentido  muy  parecido  al  de 
cer  se  inspira  H.  Marión,  cuando  dice:  «Una  cosa  nos  pa- 

fuera  de  duda  (y  si  diera  por  resultado  hacer  comprender 

verdad  á  todos  loa  filósofos,  no  habría  sido  estéril  la  lu- 
secular  entre  el  empirismo  y  el  idealismo):  que  es  igual- 
te  ilusorio  pretender  filosofar,  prescindiendo  de  la  razón 

la  experiencia;  que  es  necesario  para  descubrir  el  secreto 
as  cosas  observarlas,  interrogar  la  naturaleza,  llevar  has- 
I  escrúpulo  el  respeto  á  los  hechos;  pero  que  no  es  menos 
gado  creer  en  la  exigencia  de  un  orden  en  las  cosas  y  en 
iteligible  de  los  hechos;  en  suma,  en  la  conformidad  fun- 
lental  del  mecanismo  de  la  naturaleza  con  las  facultades 
uestro  espíritu.» 

ose  nos  oculta  que  la  filosofía  científica,  eínpí rico-ideal, 
»ncibe  lo  cognoscible  según  un  idealismo  realista,  justi- 
)  por  las  exigencias  opuestas  pero  concurrentes  al  mismo 
el  positivismo  empírico  y  del  idealismo  a  priori,  encuen- 

presente  un  valladar  fortísimo  en  la  crítica  negativa,  quo 
resultado  del  análisis  de  Kant.  Pero  si  no  fueran  suficien- 
s  voces  íntimas  de  la  sana  razón  común,  que  protesta  de 
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8  conclusiones  negativas  y  escépticae  de  la  cri- 
ittribuvendo  realidad  á  nuestros  conocimieuto» 
antinomias  del  célebre  fundador  del  escepti- 
;  si  eepiritus  dominados  por  la  innata  ratio  quie- 
ucir,  señalando  limites  arbitrarios  á  lo  cognos- 
nestar  su  escepticismo  cómodo;  si  inteligencias 
ae,  que  fían  todo  á  la  panacea  de  una  intuición 
en  de  sujetar  su  pensamiento  al  poderoso  jun- 
:ión  personal,  todavía  les  recordaremos  que  en 
lo  absoluto  (tal  como  lo  trae  planteado  la  cut- 
,  que  inquiere  el  punto  de  cruce  de  la  especula- 
eriencia,  reside  todo  el  valor  del  saber  humano, 
iludir  la  cuestión,  pues  sale  constantemente  al 

:en  declaraciones  bien  explicitas,  á  máí?  de  los 
pensadores  que  en  la  hora  presente  [procedan 
científico  ó  estén  influidos  por  la  especulación 
en  señalar  derroteros  á  los  espíritus  cultos,  por 
es  representantes  del  sentido  científico  y  de  la 
ifica,  que  gravitan  hacia  un  concierto  inevita- 
por  ejemplo,  Wundt  (La  Filosofía  en  nuesiro 
io),  el  problema  lógico  y  su  relación  con  el  on- 
naíer  scieníiarum.  Aunque  Hartmann  (Pkihso^ 
■ient)  estima  sólo  la  conciencia  en  la  distinción 
términos,  reconoce  la  cualidad  consciente  de  la 
cipío  madre  de  todo  fenómeno,  ó  sea  el  fondo  in- 
reside  en  toda  percepción  conscia,  y  no  liacila 
ue  coincidirá  muy  pronto  la  especulación  con  la 
imbién  merece  consignarse  la  declaración  de  un 
erio  é  ingenuo  como  Littré  (A .  Comíe  eí  la  PAi- 
J,  que  dice:  «La  inmensidad  material  é  intelec- 
con  lazo  estrecho  á  nuestros  conocimientos,  y 
lerced  á  esta  alianza,  una  idea  positita;  quiero 
mdándola,  esta  inmensidad  aparece  con  su  doblo 
jalidad  y  la  inaccesibilidad;  pero  lo  inaccesibl& 
uloó  no  existente.» 
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.1  lado  de  tales  autoridades  aún  puede  citarse  la  de  Lange, 
m  su  noble  aspiración  á  concertar  la  ciencia  con  la  filoso- 
:ondensa  su  pensamiento  diciendo  que  el  sentido  cientiSco 
isófico  consiste  en  tener  espíriiw  de  libre  síntesis.  Este  sen- 
fecundo  prueba  cuan  laboriosa  es  la  gestación  científica, 
las  ciencias  particulares,  que  aparentemente  huyen  de  lo 
luto  al  reconquistar  su  valor  contra  los  excesos  de  las  es- 
laciones  idealistas,  tienden  á  unificarse  y  gravitan  hacia 
Moluto  y  hacia  la  indagación  racional  de  las  cuestiones 
eras.  Implican,  en  primer  térmiuo,  el  positivismo  y  el  em- 
mo  (hálito  que  fecunda  el  desarrollo  de  las  ciencias  parti- 
■es)  \m  problema  lógico,  que  se  ha  diferenciado  después  en 
tiones  psicológicas,  morales,  etc.,  para  llegar  á  ser  un 
lema  genérico,  filosófico  y  verdaderamente  enciclopédico, 
no  podía  ser  de  otro  modo;  pues  negada  la  realidad  de 
tros  conocimientos  ideales  y,  admitida  con  una  inconse- 
cia  palpable,  la  de  nuestras  percepciones  empíricas,  había 
¡ner  esta  concepción  lógica  su  resonancia  obligada  en  la 
de  toda  la  realidad.  Eesulta  así,  voluntaría  ó  involunta- 
ente,  el  positivismo  empírico  convertido  en  una  filosofía, 
quiere  científica  ó  naturalista,  al  par  que  en  una  metafi- 
empirica,  á  pesar  de  aquellas  decantadas  protestas  anti- 
jficas  y  anti- metafísicas  con  que  en  un  principio  se  ini- 
L  el  nuevo  método.  Fácil  seria  por  demás  (pues  para  ello 
\  repasar  el  título  ó  índice  de  las  principales  obras  de  los 
ralistas)  probar  que  la  necesidad  más  vivamente  sentida 
«do  el  positivismo  empírico  es  la  de  una  resíauración  idea- 
,  y  con  ella  la  de  una  reconsírucción,  del  concepto  de  lo  aho- 
gue han  de  servir  de  nexo  de  la  especulación  con  1*  ex- 
¡ncia,  trayendo  á  razón  los  datos  ya  recogidos  por  las  cien- 
particulares.  Sin  móviles  de  proselitismo,  que  ponen  el 
rio  objetivo  de  la  verdad  en  el  subjetivo  de  nuestros  afec- 
y  entendiendo  que  el  imperio  de  las  escuelas  se  derrumba; 
al  pensamiento  cerrado  deben  sustituir  las  cuestiones 
tas,  y  á  la  intransigencia  del  espíritu  de  sistema,  la  tole- 
ia  del  sentido  filosófico,  nos  limitamos  á  caracterizar  el 
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estado  actual  del  pensamiento,  por  su  tendencia  á  la  unidad  y 
por  el  procedimiento  del  aspecto  crítico.  Este  carácter  critica 
del  problema  filosófico  (puesto  de  relieve  con  sentido  superior 
á  todo  encomio  por  Kant)  consiste  en  emancipar  el  pensa- 
miento de  todo  elemento  extraño  á  su  naturaleza,  estudiando 
ó  pensando  el  pensamienío  mismo,  cuy  Si  índole  específica  ha  de 
indicarnos  las  condiciones  propias  de  la  verdad  científica.  Mos- 
trar que  no  es  sólo  un  instrumento,  sino  un  fin  sustantivo,, 
asunto  propio  de  una  ciencia,  el  pensamiento  humano  y  dar 
valor"  objetivo  á  nuestros  conocimientos,  es  y  seguirá  siendo 
cuestión  la  primera  y  principal  para  todo  pensador  serio.  Pro- 
gresos parciales  que  colaboran  á  la  solución  del  problema  exis- 
ten seguramente  en  todas  las  escuelas,  y  entre  ellas  en  el  na- 
turalismo empírico  (que  parece  dar  tono  y  sentido  á  la  cultura 
actual)  que,  con  su  observación  atenta  al  mundo  fenomenal, 
aporta  un  conocimiento  más  amplio  de  la  realidad;  pero  el  pro- 
blema en  sí  queda  en  pie,  siquiera  se  descubran  ya  en  todas 
las  soluciones  parciales  que  ha  recibido  suficientes  señales  para 
presumir  que  es  de  todo  punto  imposible  llevar  á  cumplida 
término  el  propósito  de  formar  concepto  científico  de  la  reali- 
dad, comenzando  por  separar  y  negar  aspectos  fundamentales 
de  ella  (el  absoluto,  por  ejemplo,  impremeditadamente  decla- 
rado incognoscible,  cuando  es  la  base  del  conocimiento  de  la 
relativo.) 

Para  dar,  pues,  una  base  sólida  á  la  idea  de  lo  absoluto,  la 
Metafísica  (cuyo  fin  es  explicar  y  no  destruir)  y  la  razón  pura 
ó  especulativa  (contradictoria  de  la  experiencia  sólo  ante  una 
consideración  superficial)  han  de  exigir  únicamente  una  con- 
dición: la  de  que  la  imaginación  no  pretenda  representar  eu 
fantasmas  sensibles  las  más  altas  concepciones  de  la  idealidad^ 
y  entre  ellas  la  suprema  de  lo  absoluto,  porque  toda  represen- 
tación es  relativa. 


V 


La  Abstracción  es  operación  intelectual  que  consiste  en  se- 
parar mentalmente  lo  que  es  inseparable  en  la  realidad.  La  abs- 
tracción es  el  precedente,  ó,  como  la  llama  Rey  (Lógica),  el 
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j  de  la  generalización,  porque  no  podemos  concebir 
ientos  generales  síd  eliminar  lo  individual,  es  dc- 
;paer.  Toda  idea  generalizada  e8  abstracta  y  posee 
)  inteligible  (Realismo,  Nominalismo  y  C'onceptvalis- 
increta,  porque  la  abstracción  no  es  función  de  la 
Q,  sino  propia  de  la  razón  discursiva,  que  divide  en 
indivisible  y  separa  lo  inseparable,  preparando  el 
ue  excita  la  complejidad  sintética  de  lo  real.  Asi, 
),  aunque  sabemos  que  no  existe  forma  sin  fondo, 
o  sin  subsíralnm,  atendemos  á  la  forma  (á  las  abs- 
natemáticas)  prescindiendo  del  fondo,  ó  al  subsira- 
especulaciones  metafísicas)  eliminando  los  feuónjc- 
expresan.  A  lo  abstracto  se  opone  lo  concreto.  Es 
)  en  la  experiencia  con  todos  sus  elementos,  el  dalo 
ria  del  conocimiento  (según  el  tecnicismo  aristoté- 
iano);  mientras  que  lo  abstracto  es  lo  construido  por 
into,  la  forma  (quo  dirían  Aristóteles  y  Kant),  que 
ás  límite  que  lo  contradictorio.  La  relación  de  lo 
m  lo  concreto  engendra  muchas  confusiones,  por- 
ia  que  el  orden  real  j  el  orden  lógico  guardan  una 
inversa;  pues,  como  dice  Bouffón,  «tomamos  siem- 
racto  por  lo  simple,  y  lo  real  por  lo  compuesto, 
:  el  contrario,  lo  abstracto  no  existe,  y  nada  es  sim- 
iB  compuesto.»  A  este  mismo  certero  punto  de  vista 
afirmación  de  Lange:  «Mientras  la  ciencia  es  un 
realidad  es  una  síntesis.»  Con  estas  advertencias, 
stinguir  la  realidad  inteligible  (propia  de  las  abs- 
de  la  realidad  concreta  (que  es  la  que  poseen  loe 
íes,  como  dice  Joubert,  «el  gran  abuso  de  la  abs- 
asiste  en  considerar  los  seres  de  razón  ó  entidades 
(por  ejemplo,  el  pensamiento),  como  si  fueran  seres 
bstraer,  concebimos  las  cualidades  independientes 
>ncias  dentro  de  las  cuales  residen,  aislando  men- 
B  caracteres  diferentes  de  las  cosas,  para  examinar- 
'  cada  uno  en  sí  mismo  (como  cuando  abstraemos  el 
cosas).  Si  en  la  complexión  de  sucesos  y  en  la  muí- 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

1  de  motÍTOs  que  solicita  nuestra  actividad  es  regla 
dividir  para  vencer,  en  la  síntesis  de  la  realidad  se  im- 
10  exigencia  distinguir  y  dividir  (por  medio  de  la  abs- 
para  conocer  las  complejas  sinuosidades  de  lo  con- 
como se  dice,  el  prisma  de  infinitas  caras  de  la  rea- 

,  pues,  la  abstraccióa  uoa  división  real  efectuada  en 
5,  separando  materialmente  sus  partes  congruentes, 
intece  en  el  análisis  químico;  es  una  división  iníelec- 
aplicamos  á  las  ideas  que  tenemos  de  tos  objetos,  al 
sus  elementos  constitutivos.  Por  analogía  y  ampli- 
le  sentido,  se  aplica  también  esta  operación  intelec- 
s  ideas  demasiado  vagas  y  quiméricas,  que  se  diluyen 
pía  ó  la  enajenación  del  ánimo  en  los  inspirados  y  en 
30S  cuando  padecen  distracciones  (atención  negativa 
;ción)  por  la  tensión  excesiva  del  pensamiento  en  rela- 
un  solo  objeto  y,  además,  al  desvio  del  medio  en  que 
el  que  padece  hastío  y  hostalgia,  ó  se  siente  dominado 
goismo.  Finalmente,  la  abstracción  se  emplea  para 
lo  que  los  lógicos  denominan  método  de  eliminación; 
Liento  en  virtud  del  cual  se  van  restan  do  ó  abstrayen- 
etos  é  ideas  aquellas  cualidades  que  no  les  son  adecua- 
n  sirve  de  auxiliar  poderoso  para  la  deñoicíón  cuando 
ta  recurrir  á  sus  grados  imperfectos,  y  eot  re  ellos  á  la 
negativa,  que  consiste  en  exponer  lo  que  no  es  lo  deñ~ 
a  dejar  ante  el  pensamiento  (por  ministerio  de-  la  abs- 
aquellas  notas  ó  cualidades  características  de  lo  que 
ide  definir.  Abstrayendo,  descubrimos  las  relacio- 
imejanza  que  existen  entre  los  objetos  y  nos  elevamos 
ón  de  lo  que  les  es  común  (ideas  generales),  siendo 
notarse  que  la  .abstracción  prepara  el  uso  de  la  gene- 
a,  dispone  el  análisis  y  es  requisito  indispensable  de 
atización  ordenada  de  nuestros  conocimientos.  Ya  se 
litiendo  de  tiempo  inmemorial  coa  Aristóteles,  Niilla 
est  sciencia  (no  es  posible  constituir  ciencia  de  lo  íq~ 


LO  ABSOLUTO  Y  LA  ABSTRACCIÓN  65 

mocimieuto  humano,  en  cuanto  aspira  á  ser  cien- 
or  base  la  abstracción  j  el  progreso  del  pensa- 
I  puede  observarse  en  la  inteligencia  del  niño  y 
Qíuy  concreta  y  poco  abstracta.  Precede  la  abs- 
se  desarrolla  á  medida  que  el  niño  -va  dominando 
i  la  generalízaciÓD  y  al  raciocinio;  pero  depende 
ción  exterior  y  del  recuerdo  (de  la  experiencia, 
1  memoria).  Por  tal  razón,  Larocniginére  denomi- 
idos  «máquina  de  la  abstracción.»  Es,  en  efecto, 
mestros  sentidos  un  inslrumenio  natural  A&  la  abs- 
>que,  mediante  ellos,  se  perciben  determinadas 
e  la  materia,  con  exclusión  ó  abstracción  de  las 
la  vista  sensible  al  color  y  no  á  la  resistencia,  en 
da  después  la  distinción  hecha  por  los  escolásti- 
nsible propio  y  el  sensible  común).  Como  conocemos 
;e,  imponiéndonos  la  misma  experiencia,  la  nece- 
■aer,  podemos  afirmar  que  siempre  tenemos  ideas 
)rque  nuestra  percepción  no  llega  nunca  al  fondo 
detalle  de  las  cosas,  ni  conoce  el  todo  de  nada, 
ues,  siempre,  mediante  la  abstracción, y  ésta,  una 
ontánea,  natural  y  conffénita  con  nuestro  pensa- 
demás,  reflexiva  (verdadero  auxiliar  de  la  cien- 
ijamos  premeditadamente  la  atención  en  deter- 
edad,  prescindiendo  de  las  demás.  Casos  notables 
a,  en  el  sentido  de  atención  negativa  respecto  á 
í  nos  rodean,  se  citan  á  granel  por  los  psicólogos, 
de  la  concentración  de  nuestro  pensamiento  y  de 
tensiva.  Entre  los  más  notables,  se  puede  recor- 
dar el  de  Arqnimedes,  absorto  ante  la  resolución  de  un  proble- 
uerto  en  Siracusa  sin  advertir  la  refriega  que  libra- 
ue  defendían  y  atacaban  la  ciudad, 
ás  de  la  abstracción  espontánea  y  reflexiva,  se  enume- 
sicólogos  y  lógicos  múltiples  clases  de  abstracción  y 
idad  de  grados  en  su  desarrollo.  La  escolástica,  que  es 
a  de  la  abstracción,  la  que  revistió  de  formas  abstrae- 
aalidad  creída,  que  no  libremente  investigada,  llegó  á 
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s  clases  corfespoudientes  á  las  órdenes  de  lo  iate- 
i,  Matemática  y  Metafísica),  distintos  á  6U  vez  del 
Q  el  cual  comprendía  otras  ciencias  ñlosóñcas 
ral).  La  escolástica  funda  con  Santo  Tomás,  y  ma- 
ad  de  abstraer  en  la  inmaterialidad  del  espíritu 
,  La  Phihsophie  scohstique,  tomo  I),  y  llevada,  ea 
nes  naturales,  por  una  tendencia  creciente  é  inva- 
ones  y  subdivisiones,  faltó  con  excesiva  frecuen- 

fundamental  de  la  abstracción.  Consiste  esta  re- 
remos contra  la  invasión  de  la  iqpaginación  (que 
meamente  identiñcar  lo  concreto  con  lo  ioteligi- 
minio  de  la  abstracción,  convirtiendo  arbitraria- 
enos  en  seres  (asi  consideraba  la  antigua  Física  al 

y  á  la  humedad),  y  prestando  una  existencia  sus- 
as  modalidades  (especies  sensibles  é  inteligibles 
fides  «scolásticas).  «La  imaginación — dice  la  anti- 
pedia— convierte  la  abstracción  en  cansa  de  error, 
le  á  dar  una  existencia  real  á  las  concepciones 
e  nuestro  espíritu  (así  es  como  la  poesía  personí- 
,  la  belleza,  la  sabiduría,  etc.)»  Contribuye  en  pri- 
al  error  de  realizar  las  ahíraccityiies  el  lenguaje. 
5  mediante  la  abstracción  las  cualidades  del  todo 
ecen,  reciben  de  momento  una  existencia  aislada^ 
I  signo  completa  y  fija  con  caracteres  permanen- 

muchas  ideas  de  modos  ó  cualidades  (color,  for- 
*esadas  por  sustantivos;  y  como  en  muchos  casos 
05  significan  objetos  concretos  y  sustancias  reales, 
.  lleva  á  considerar  erróneamente  las  abstracciones 
cias  y  cosas  entre  sí.  De  esta  suerte,  el  carácter 
ictos  espirituales,  ser  consciente,  considerado  apar- 
do  por  el  adjetivo  consciente  y  después  por  el  sus- 
encia,  se  ha  elevado' después  á  una  entidad'real 
ia  propia  é  independiente.  De  esta  ilusión  de  to- 
:¡ones  por  realidades,  procede  el  error  del  RealiS' 
id  Media.  Pero,  á  veces,  no  sólo  se  realizan,  sino 
ti/ean  las  abstracciones;  asi  acontece  en  la  Psico- 
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idamente  en  la  escocesa,  donde  elpolismo  indefiní- 
ides  68  coüBÍderado  como  uu  enjambre  de  personas 
¡ue  constituyen  aquella  ciencia  en  especie  de  psi- 
[/,  see:ún  dice  St.  Mili,  y  su  objeto  en  verdadera 
ira  de  representaciones  entitativas  que,  cuando  no 
las  batallas,  declinan  con  inflexible  rigor  lógico 
ismo  estéril.  Y  aún  puede  seguir  su  marcha  la  ló- 
r,  llegando  á  divinizar  las  abstracciones;  así  para 
los  pitagóricos  y  los  alejandrinos  el  Dios  Supremo 
;  es  decir,  una  abstracción.  De  estas  abstracciones 
ístá  Ueno  el  Olimpo  griego.  Aparte  este  peligro 
la  abstracción,  imputable- principalmente  al  des- 
lastro poder  imaginativo,  implícito  queda  en  lo  di- 
tzón  discursiva  no  puede  obtener  fruto  para  la  or- 
el  conocimiento  en  sistema  cientíñco  sin  el  eficaz 
abstracción.  * 

U.  Gonzál«B  íierrano. 
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de  la  obra  de  Díoscórídes,  anotada. — Oeneralidades  acerca  de  éil« 

cía  del  mismo  OD  la  hÍBloria  de  la  ciencia  española Su  «stilo,  edi- 

le  BUS  IfiíDÍDas,  lipografla,  parle  material  y  otros  detalles.— Pama 
t  Laguna  esta  obra — Hotiros  de  haber  trascrito  algnoas  de  aus 
páginas,  y  considsracion«B  acerca  de  las  mismas gigniricaciún  da 


ira  da  DioBCÓrídes,  comeotada  é  ilustrada  por  el  doctor 
Andrea  Lagaña. 


I 


ncia  de  esta  obra  exige  que  se  forme  con  bu  es- 
separado  de  todas  las  demás,  para  poder  ^pre- 
titud  hasta  dónde  llegaban  los  conocimientos 
Laguna  y  juzgar  con  acierto  el  estado  de  las 

iiímeroedei  S5de  Enero,  10j35daFelirero. 
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¡8  en  EspaEa  en  la  décimasexta  centuria,  que 
:icular  atención  y  examen, 
opedia  de  medicamentos  la  que  se  consigna 
1  obedecei;,  como  es  consiguiente,  á  los  princi- 
B  la  ciencia  moderna  como  fundamentales,  lo 
QStituje  una  larga  y  minuciosa  enumeración 
poniendo  detenidas  consideraciones,  que  salen 
la  parte  descriptiva  para  penetrar  en  otro  or- 
To  desarrollo  exigiría  no  escaso  número  de  to- 
ven  muchos  de  los  rudimentos  de  ciencias  que 
ran  preponderancia  con  el  trascurso  de  los 
;  á  lo  que  acontecería  con  los  embriones  de  gi- 
ntes  árboles  que  cubren  con  su  sombra  gran- 
le  terreno  ó  alcanzan  con  su  cima  inmensas 

ada  Pedacio  Dioscárides  Ánazarleo  acerca  de  la 
I  y  de  los  ■cénenos  morii/eros,  que  tradujo  Lagu- 
castellano  é  ilustró  y  anotó  con  multitud  de 
)lemente  un  monumento  que  la  historia  de  la 
recogido  y  ha  motivado  el  colocar,  con  justi- 
or  y  comentador  entre  los  más  notables  natu- 
i  de  su  época,  en  la  seguridad  de  que,  en  tan 
■,  han  de  hallarse  noticias  que  sean  de  alto  in- 
ira  el  médico,  el  botánico,  ei  farmacéutico,  el 
ímico,  el  zoólogo,  el  escritor,  el  bibliófilo,  el 
fo,  pues  todos  han  de  recoger  en  las  páginas 
le  trascendencia  suma  y  de  interés  de  primer 
)ecialidad  científica  que  cultiven.  Con  razón, 
á  las  edades  sucesivas  unánimente  respetada 

ion  de  que  todas  las  naciones  de  Europa  ha- 
sus  respectivos  idiomas  la  obra  de  Dioscóri- 
i  edición  castellana,  con  mengua  de  nuestra 
ciencia  en  los  estudios  farmacéuticos  y  médi- 
los  botánicos,  fué  la  circunstancia  que  le  mo- 
y  entusiasmo,  á  emprender  un  trabajo  para 
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)D  se  necesitaban  multitud  de  condiciones  difi- 
en una  misma  persona,  pero  que,  por  raro  ca- 
lerte,  se  hallaban  acumuladas  en  el  sabio  segó- 
en  la  madurez  de  su  ^azón,  con  sus  conocimien- 
su  costumbre  y  hábito  de  escritor  y  sus  estu- 
.,  eran  un  conj  unto  de  elementos  apropiados  para 
lización  de  tan  difícil  empresa, 
ion  de  Dioscórides,  de  remota  época,  puesto  que 
e  dicbo  sabio  data  de  los  años  primeros  de  la 
habia  ya  sido,  en  efecto,  comentada  y  vertida  á 
por  otros  escritores  que  tomaron  á  su  cargo  tal 
ríos  ya  lejanos. 

D  se  ha  ocupado  la  historia  y  se  ha  detenido  el 
»  como  en  el  trabajo  de  Laguna,  que  lo  em- 
irdadero  entusiasmo  y  deseo  decidido  del  mejor 
ayor  perfección. 

,  que  siguió  en  sus  años  primeros  la  carrera  de 
erció  después  la  profesión  de  medicina  en  con- 
ativo  militar,  como  médico  de  los  ejércitos  ro- 
nuchos  países,  donde  pudo  observar  las  plantas 
(  naturales  de  los  mismos,  apreciando  al  propio 
s  de  las  aplicaciones  de  esos  cuerpos.  Escribió 
IgunoB  de  los  cuales  tienen  dudosa  autenticidad; 
nada  Materia  medicinal  es  el  que  le  ha  dado  más 
le  se  ha  fijado  principalmente  la  historia  para 
íchos,  y  los  hombres  de  ciencia  para  dirigir  gran 
restigaciones,  ya  con  objeto  de  comprobar  los 
lor  escritor  de  tan  remota  época,  como  también 
icer  un  examen  crítico  más  ó  menos  fundado  de 
firia  médica. 

nenos  lejanas.  El  Pedacio  de  Dioscórides  fué  ya 
itosdeLaguna.por  JuanRuelio,  en  1518.  Forma 
mayor,  sin  paginación  alguna.  Libro  suma- 
su  primera  edición,  publicada  en  París,  hasta  el 
•ar  entre  esas  adquisiciones  preciosas  y  apre- 
los  bibliófilos. 


ESTUDIO  HISTÓRICO  TI 

Otra  edición  es  de  Alcalá  de  Henares,  debida  al  célebre  lati- 
no D.  Antonio  Nebrija,  que  la  adicionó  con  dos  opúsculos,  el 
uno  titulado:  De  Dioscoride  patria  et  aiaíe  el  professione  ex  ea- 
riis  avctoribus,  ab  Antonio  Nehñssensi  decerpla;  y  el  otro  es  un 
Zexicon  illarum  vocum,  que  ad  medicamentariam  arlem  pertinent, 
el  cual  tiene  la  correspondencia  castellana  de  muchos  nombres 
griegos  y  latinos  de  las  plantas.  El  titulo  de  la  obra  es  el  si- 
guiente: 

Pedacii  Dioscoridis  Anaiarbei  de  medicinali mataría...  Joanne 
RuelUo  sucessionensi  interprete.  Impressum  Compluli  Carpeíania 
in  oficina  Árnaldi  Guillelmi,  alqueabsoluieni  ¡¡¡mnasfebruarii, 
anno  á  natali  chHstiano  MDXVIIl. 

Hay  también  otra  edición  de  Dioscórides,  que  tradujo 
Euelio,  hecha  en  Valenciaen  1626  por  Miguel  Sorolla;  pero 
ni  ésta,  ni  la  anterior,  ni  algunas  otras  pueden  compararse  al 
trabajo  de  Laguna,  que  se  propuso  hacer  una  obra  nueva,  y  á 
quien  sólo  sirvieron  de  motivo  los  pensamientos  de  Dioscóri- 
des para  dar  á  conocer  una  copia  de  asuntos  que  revelaban  á 
las  claras  el  estudio,  meditación,  ingenio,  consulta,  detalles  y 
aplicación  del  que  debiera  ocupar,  más  bien  que  el  secundario 
puesto  de  traductor,  el  protagonista  de  creador  y  principal 
papel  de  autor  único. 


II 

Tenia  Laguna  por  Dioscórides  una  verdadera  veneración  y 
decidido  entusiasmo.  Su  repetida  lectura  llegó  á  hacerle  apre- 
ciar en  lo  miicbo  que  valia  tan  ilustre  filósofo,  cuyas  ideas  res- 
petaron las  generaciones  que  se  habían  sucedido  durante  quin- 
ce siglos.  Por  eso  no  le  agradaba,  cuando  veía  interpretaciones 
y  comentarios  de  las  obras  del  gran  maestro,  que  no  se  ajusta- 
sen á  la  exactitud  y  no  revolasen  con  fidelidad  sus  ideas.  Asi  es 
que  criticó  con  razón  el  trabajo  de  Ruello,  si  bien  dice  que  las 
faltas  en  este  caso  procedieron  de  haberse  servido  el  traductor 
de  ejemplares  apócrifos  y  erróneos,  poco  dignos  de  inspirar 
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respecto  á  la  veracidad  de  las  ideas  en  ellos  expnes- 
etaban  bastante  de  ser  las  emitidae  por  Dioscórides. 
>resa  fué  largamente  preparada  y  deteoidameDte  me- 
Laguna,  como  no  podía  menos  de  acontecer,  tratán- 
I  aüunto  de  tal  índole.  Consultó  con  personas  doctas 
gran  número  de  materiales  para  comprobar  y  hacer 
oeo  estudio  de  sus  propiedades;  emprendió  'S'iajeSr 
I  archivos  y  bibliotecas  no  pocos  libros,  manuscritoB 
á  fin  de  que  la  obra  llevase  todo  el  sello  de  interés  y 
que  nierecía  la  popularización  en  España  de  unos 
utos  tan  indispensables  al  farmacéutico  y  al  médico, 
rameóte  cultivados  y  no  poco  desatendidos  por  los- 
s  profesiones  se  consagraban, 
dista  mucho  de  ser  un  trabajo  improvisado,  ni  obra 
{  momentos  de  entusiasmo  y  afición.  Es,  por  el  con- 
eBultado  de  largos  años  de  estudio  y  de  consulta,  de- 
1  y  examen,  de  comprobación  y  análisis,  para  reali- 
cual  no  bastan  una  inteligencia  vulgar  y  un  minu-^ 
rítu  de  pacienzudo  trabajo,  sino  que  ban  de  hallarse 
¡n  quien  se  propone  llevar  á  cabo  empresa  de  tal  mag- 
suma  de  conocimientos  y  una  elevación  de  miras, 
esen  muy  por  cima  del  nivel  de  la  generalidad  y  des- 
,ucho  de  la  talla  de  las  inteligeccias  de  su  época, 
r  en  un  mismo  individuo  las  condiciones  de  literato 
de  ciencia,  suficientes  para  dar  á  sus  obras  todo  el 
•.  interés  de  la  que  nos  ocupa. 

dvertir  también  que  hizo  cuantiosos  gastos  para  pro- 
e  de  Egipto,  Grecia  y  Berbería  muchos  objetos  raros, 
de  comprobar  sus  propiedades,  estudiar  detenida- 
caracteres,  aclarar  dudas  y  apreciar  detalles  que 
no  habían  sido  estudiados  ni  conocidos  por  todos  los 
paron  de  aquellas  sustancias.  Fueron  no  pocas  las 
18  que  tuvo  que  vencer  para  llevar  á  cabo  su  obra 
a  brillantez  y  exactitud  que  se  propuso,  sin  reparar 
rificios  que  tuvo  que  imponerse,  ni  en  otra  serie  de- 
\  que  hubo  de  allanar  á  satisfacción;  todo  lo  cual  hay- 
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que  tener  presente  al  examÍDar  este  libro,  por  tanb 
digno  del  aprecio  y  respeto  do  cuantos  á  estos  estudi 
dican. 

La  aparición  del  mismo  fué  un  -verdadero  aconte 
que  tuvo  lugar  para  gloria  de  las  ciencias  naturales  y 
tra  nación,  y  que  puede  considerarse  cual  glorioso  tri 
canzado  por  un  hombre  de  ciencia  que  demostró  una 
estudios  y  superioridad  de  criterio  tales,  que  ha  quedí 
grandioso  monuoaento  de  imperecedero  recuerdo,  dig 
consultado  j  de  ocupar  honroso  puesto  en  la  bibliotec 
el  que  desee  conocer  la  historia  de  las  ciencias  natuí 
aplicación  á  la  farmacia  y  medicina,  presentando  á  1 
mutdo  sabio  el  ejemplo  de  un  español  que,  en  la  déc 
centuria,  podía  figurar  en  primera  línea  entre  los  nat 
ilustres. 

En  el  libro  del  inmortal  Cervantes,  ó  sea  en  el  Q. 
hace  mención  honrosa  de  la  obra  de  Dioscórides,  ilust 
Laguna,  lo  cual  demuestra  el  eco  y  la  importancia  q 
mundo  culto  hiciera  la  producción  referida  en  aquel! 
porque  la  instrucción  de  Cervantes,  con  ser  eztensisii 
hubiera  fijado  en  este  libro  si  no  lo  mereciera  por  sus 
nes  especiales  y  á  no  poseer  un  mérito  relevante  par 
en  la  biblioteca  del  docto  y  ser  citado  cual  honroso  m 
conocimientos  de  la  índole  á  que  pertenecía  (1). 

Detengámonos  algún  tanto,  por  consiguiente,  en  í 
del  Dioscórides  español,  pues  bien  lo  merece  un  libro  < 
de  considerarse  como  la  historia  de  la  ciencia  del  si 
tal  como  en  nuestra  patria  se  concebía.  Aquellas  púg 
cesitan  ser  muy  despacio  leídas,  por  todo  el  que  se  de 
estudios  médicos  y  farmacéuticos,  pero  muy  singulan 
segundos.  Dominantes  algunos  sistemas  ante  los  c\ 
forzoso  rendirse ,  se  observa  en  muchos  casos  la  t 
reformista  del  que,  conociendo  los  errores  de  sus  con 


[IJ    El  pirrafo  del  Quíjole  < 
04  QOtft  de  ClemeuclD. 
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neos,  trata  de  separarse  de  la  opinión  general  y  pi 
modo  más  ó  menos  tívo,  como  el  que  llega  á  siti 
masa  comÚQ  de  las  gentes  sigue  caminos  erróneof 
individuo  advierte  lo  que  antes  no  se  veia. 


III 

Muy  detenidamente,  á  la  verdad,  hay  que  leer 
tanto  enseñan  y  tanto  significan  las  ideas  expui 
omarillentas  páginas,  ya  muy  deterioradas  por  el 
los  años.  Porque,  si  es  una  rápida  ojeada  lo  que  p< 
,  rige,  no  podrá  verse,  seguramente,  la  importar 
pensamientos  encierran,  á  través  de  muchas  vul 
no  pocos  errores,  si  se  juzga  con  arreglo  al  actual 
ciencia.  Es  como  si  estuvieran  cubiertas  con  un  vi 
mas  que  expone  y  hubieran  menester  de  cierta  hí 
descorrerle  y  apreciar  lo  que  oculta  bajo  sus  esco 
gues.  Nada  más  fácil  que  juzgar  erróneamente  la  i 
la  digna  de  ser  relegada  al  olvido,  sin  título  algí; 
evocada  en  la  época  presente.  De  aquí,  pues,  la  J 
saberla  manejar  y  fielmente  interpretar  sus  págin 

La  edición  primera  de  la  obra  de  Dioscórides,  p 
anotada,  la  publicó  Laguna  en  1555.  Este  libro  fi 
graves  censuras  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  t 
sus  párrafos  fueron  condenados,  y  procesado  Lagai 
motivo  sufrió  algunos  sinsabores  y  hubo  de  expeí 
contrariedades  de  una  época  de  intolerancia,  en  q 
científicas  no  podían  darse  á  conocer  sin  grave  rie 
rimentar  serios  disgustos,  producidos  muchas  ví 
el  autor  de  un  libro  tuviese  intención,  ni  menos  ] 
delinquir. 

No  es  de  suponer  que  fuera  herético  ni  heteroi 
juicios  el  que  mereció  las  simpatías  y  el  aprecio  di 
ees,  hasta  el  punto  de  ser  una  de  las  personas  de  s 
y  alcanzar  distinciones  preciadas  de  los  jefes  de  la 
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no  prodigaban,  ciertamente,  á  los  que  no  reunieran  condicio- 
nes y  títulos  relevantísimos,  como  acontecía  con  el  personaje 
aludido,  en  quien  la  ciencia  y  la  fe  católica  se  hallaban  á  igual 
altura,  y  el  creyente  y  el  docto  eran  igualmente  queridos  por 
el  Padre  común  de  los  fieles. 

Justo  es  decir  que  los  escritores  científicos  no  abundan  en 
su  época.  El  mo'vimiento  intelectual  manifestado  por  medio  de 
la  prensa,  era  escaso.  Por  otra  parte,  las  dificultades  para  pu- 
blicar un  libro  se  presentaban  en  gran  número.  Censuras,  ca- 
lificaciones, críticas,  interpretación  errónea  de  las  ideas  4^1 
autor;  todo  constituía  un  conjunto  de  tropiezos  y  de  obstácu- 
los, de  los  cuales  muchas  veces  no  era  fácil  triunfar.  Así  es 
que  las  obras  que  vieron  la  luz  pública  en  esos  períodos  tienen 
ya  un  mérito  de  que  seguramente  han  de  carecer  las  de  poste- 
riores tiempos,  en  que  la  publicidad  ha  sido  tan  frecuente  y 
puede  decirse  que  no  se  ha  dado  punto  de  reposo. 

El  título  literal  de  la  obra  es  el  siguiente: 

Pedacio  Dioscórides  Anazarbeo  acerca  de  la  materia  medicinal 
y  dehs  venenos  mortíferos^  traducido  de  lengua  griega  en  la  vul- 
gar castellana,  ¿  ilustrado  con  claras  y  sustanciales  anotaciones  y 
con  las  figuras  de  innúmeras  plantas,  por  Andrés  Laguna.  Am- 
beres,  1555.  Es  un  tomo  en  folio  de  616  páginas  y  ocho  de 
principios,  con  gran  número  de  figuras  grabadas  en  madera, 
intercaladas  en  el  texto. 

Después  hay  varias  ediciones.  Una  en  Madrid,  en  1560;  otra 
en  Salamanca,  en  1563,  con  el  retrato  de  Laguna  grabado  en 
madera;  otra  en  1570,  también  impresa  en  Salamanca;  otra 
en  1586;  otra  en  Valencia,  en  1636;  otra  en  1651;  otra  en  1677; 
otra  en  1695;  otra  en  1733  en  Aladrid,  con  adiciones  de  D.  Fran- 
cisco Suarez  de  Rivera  y  láminas  grabadas  en  cobre,  consti- 
tuyendo dos  tomos  en  folip.  En  1572  se  publicó  en  Madrid  Iji 
misma  edición  con  portada  nueva. 

En  la  edición  de  Salamanca  de  1586,  debajo  del  retrato,  hay 
el  siguiente  soneto  de  D.  Luis  de  la  Cerda  al  Doctor  Laguna, 
que  copiamos  más  por  la  curiosidad  bibliográfica  que  por  su 
mérito  literario. 
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Dice  asi: 

«Tú,  que  ganando  eterno  nombre  y  vida 
Espíritu  gentil,  claro  y  divino, 
Raro  ingenio,  excelente,  peregrino, 
Extraña  habilidad  jamás  oída; 

Por  tí  la  Medicina  al  fin  venida 
Se  entiende,  pues  mostraste  tal  camino, 
Que  te  hará  siempre  de  alabanza  diño 
Y  tu  fama  inmortal  esclarecida. 

Dioscórides  se  alegra,  y  justamente. 
Que  tú,  entre  cien  mil  otros,  fueses  sólo 
Quien  mejor  sus  conceptos  entendiste. 

Gózate  España,  pues  al  mundo  diste 
Otro  nuevo  Esculapio  y  docto  Apolo, 
Para  remedio  de  la  humana  gente.» 

La  carta  numcupatoria  que  figura  al  frente  del  libro,  diri- 
gida al  Principe  heredero  Don  Felipe,  hijo  de  Carlos  V,  y  des- 
pués conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Felipe  II,  es  un 
notable  documento,  que  merece  ser  conocido  por  más  de  una 
razón  y  que  copiamos  al  final  íntegro,  para  que  puedan  ha- 
cerse por  el  lector  todas  las  consideraciones  á  que  se  presta 
tan  interesante  escrito.  Es  la  reproducción  de  muchas  impre- 
siones que  experimentó  Laguna,  muy  dignas  de  ser  conocidas 
y  apreciadas  por  el  lector  de  la  obra  de  Dioscórides. 

No  todas  las  ediciones  tienen  la  referida  carta,  con  lo  cual 
pierden  no  poco  en  aprecio  y  estimación. 

Su  importancia,  bajo  diversidad  de  conceptos,  es  de  tal  na- 
turaleza, que  no  podemos  dispensarnos  de  copiarla.  Á  conti- 
nuación de  la  misma  hacemos  algunas  ligerísimas  considera- 
ciones encaminadas  á  demostrar  ese  gran  interés.  Al  propio 
tiempo  se  da  á  conocer  en  ese  documento  algún  rasgo  notable 
de  Laguna  como  naturalista,  escritor  y  médico,  y  es,  por 
tanto,  digno  de  ser  referido  en  sus  datos  biográficos.  Es  un 
verdadero  documento  histórico. 
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primer  pensamiento  de  Laguna,  respecto  á  la  dedicato- 
;  esta  obra,  fué  consagrarla  al  PontíSce  Julio  TIL  Mas 
4a  la  muerte  de  aquel  Papa  en  29  de  Marzo  de  15^5,  ter- 
ya  la  misión  del  Doctor  en  Roma  y  se  trasladó  á  Ambe- 
en  15  de  Setiembre  del  mismo  año  consignó  la  dedica- 
ai  Príncipe  Felipe  11.  Es  muy  conveniente  que  no  pase 
ercibido  este  dato  histórico  en  una  obra  de  tal  importan- 
cuyos  antecedentes  es  sumamente  curioso  conocer. 
:  dedicatoria  es  al  Señor  Ruy  Gómez  de  Sylva,  Conde  de 
I,  en  unos  versos  que  más  adelante  se  darán  á  conocer,  y 
ade  se  propuso  que  sirviera  de  intermediario  con  el  Princi- 
3  quien  era  Camarero  mayor,  para  que  su  Señor  acogiese 
inevolencia  el  trabajo  y  lo  prestase  su  apoyo  y  protección. 
.  obra,  considerada  en  conjunto,  es  de  un  gran  valor  his- 
.  El  médico,  el  farmacéutico  y  el  químico,  es  indispen- 
que  la  lean  detenidamente,  si  han  de  aprender  los  ante- 
tes  de  muchos  de  los  asuntos  que  cultivan  y  el  grado  de 
oto  que  alcanzaron  en  nuestro  país  hasta  el  siglo  xvi. 
ambién  el  hombre  de  letras  y  el  que  se  dedica  á  los  estu- 
^enerales  de  historia  encuentra  datos  útiles,  relacionados 
as  costumbres,  usos,  jerarquías,  supersticiones,  entu- 

0  y  otra  porción  de  conceptos,  en  los  que  seguramente 
:  inspirarse  para  rectificar  ó  completar  las  ideas  adquiri- 

1  escritos  de  otra  índole,  siendo  el  de  que  tratamos  una 
jue  ha  pasado  á  la  categoría  de  legendaria,  y  de  ense- 

de  la  ciencia  tal  como  era  tres  siglos  atrás. 
is  primeras  ediciones  del  Dioscórides  ilustrado  por  Lagu- 
n,  sin  duda,  libros  que  entran  en  la  categoría  de  las  ri- 
s  bibliográficas,  y  muy  apreciados,  no  solamente  por  los 
;  han  dedicado  á  las  ciencias  naturales  ó  á  las  médicas  en 
m  extensión,  sino  de  todo  bibliófilo  que  sea  verdadero  en- 
ita  por  las  glorias  patrias.  Singularmente  la  edición  de 
res  y  la  de  Salamanca  son  las  preferidas,  por  lo  comple- 
ues  en  algunas  otras,  como  las  de  Valencia,  hay  supre- 
!  que,  si  bien  no  afectan  á  lo  esencial,  son,  sin  embargo, 
íntes  para  considerarlas  desprovistas  del  carácter  ge- 
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rimeraB,  tal  como  Balieroo  de  manos  del  coi 

!  una  curiosidad  bibliográfica  notable  el  € 
ira  perteneciente  á  Felipe  II,  cuando  era  toe 
lero.  Existe  eutre  los  libros  raros  de  la  Biblii 
cuadernado  con  el  lujo  correspondiente  á  h 
>na  á  quien  estaba  dedicado,  se  baila  ¡mpreí 
:on  orlas  caprichosas  y  artísticamente  ilun 
•as  también  con  diversidad  de  colores.  Es  la 
iléndida  del  arte  de  la  época.  El  volumen  es 
ado  que  los  ejemplares  de  otras  ediciones,  cu 
;esariamente,  atendido  al  espacio  major  qi 
on  relación  al  papel.  De  seguro  es  un  ejeo 
1  no  hay  otro  idéntico, 
jmación  es  severa  j  elegante.  Sin  embar^ 
■rados  ya  destruidos  en  parte  por  la  acciú 
erva  que  están  distribuidos  profusamente  3 
:ión  artística  que  merece  un  objeto  destina 
larca.  No  ha  podido,  como  es  consiguient 
destructora  acción  de  los  años,  á  pesar  de  I 
!  cuidadosamente  se  halla  conservado.  En  I; 
Ha  sujeto  con  unos  broches  que  no  son  loi 
>e  observa  por  las  huellas  que  dejaron,  y  ad' 
en  á  la  riqueza,  elegancia  y  gusto  artístico 
a  todo  el  libro,  por  donde  quiera  que  se  le  o 

:^a  numcupatoria  está  orlada  de  lujosos  col 
e  menciona  al  Principe  lo  hace  con  letras  de 
rigirse  á  él  que  cuando  estampa  en  abrevií 
¡estad. 

},  tanto  de  las  plantas  como  de  los  animaleí 
B  con  diversos  colores,  y  todo  este  trabajo,  t 
tívamente  para  el  ejemplar  á  que  nos  referí 
or  extraordinario,  atendida  su  significación 

as  figuras  son:  el  Iris  doméstico  é  Iris  silveí 
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1  canis  rábidus  ó  perro  rabioso,  perseguido  por 
is.  Es,  pues,  un  ejemplar  único, 
insertan  los  privilegios  para  el  Keino  de  Aragón 
ees  de  Brabante  y  de  Flandes. 
30  libro  pertenece  á  la  edición  dedicada  al  Conde 
ae  la  dedicatoria  en  esta  forma: 


Señor  Rny  Gomes  do  SyWa,  Conde  de  Helito  y  Gama- 
lel  Sorenúimo  Rey  de  iDgal^terra,  Principe  y  Señor 


endo  nacido  en  Grecia  y  Boatentado 
08  Reyes  de  Egipto,  vine  al  Latió, 
ser  todo  el  Oriente  ya  ocopado 
lárbara  canalla  y  fatigado, 
[loderee  esperar  allí  solatio. 
)  adonde  pensé  yo  hallar  BOBÍego, 
é  lufernal  discordia  y  gran  renzilla; 

metido  todo  á  sangre  y  fnego, 
isí  propuse  transferirme  laego 
)Begado  Reino  de  Castilla. 

pienso  bivir  y  bazer  mi  asstento 
1X0  de  la  sombra  y  dnlce  amparo 
^n  Pbilippo,  qual  segan  yo  siento 
jado  al  mundo  por  luz  y  ornamento, 
decbado  Real  y  espejo  claro. 

porque  no  m'attevo  á  ir  sin  gnia 
lombre  peregrino  i  tant' Alteza 
e  con  que  ocasión  ni  por  que  via, 
leneater  que  vuestra  eefioría 
ir  Ruy  Gómez  use  de  grandeza, 
íes  por  sn  valor  é  integridad 
'nada  de  singular  prudencia 
>  á  tener  tan  grand'aothoridad 
la  Seal  y  Üacra  magettad, 
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se  digne  encaminarme  á  bu  clementia. 
Lo  qual  ai  hazejB,  Castilla  y  Portugal 
08  harán  gracias  como  á  Promotor 
del  que  les  llena  nn  muy  grueso  caadal 
De  quantas  cosas  crí<5  el  celestial 
para  ilustrar  este  mundo  inferior.» 

Dice  el  Dr.  D.  Anastasio  Chinchilla,  eo  una  nota  de  su 
Eistoria  de  la  Medicina  esjjañola,  que  visitando  un  convento  de 
España  vio  dos  ejemplares  del  Dioscórides,  uno  de  los  cuales 
tenía  las  figuras  de  las  plantas  iluminadas  por  el  mismo  La- 
guna, según  constaba  en  una  nota  manuBcrita  y  rubricada  por 
el  mismo.  Advierte  el  Dr.  Chinchilla  que  no  conocían  la  obra 
ni  su  importancia  en  el  referido  convento,  hasta  que  llamó  la 
atención  acerca  de  ella. 


IV 


Propúsose  Dioscórides  escribir  una  obra  que  tratara  de  las 
virtudes  medicinales  de  las  plantas  de  una  manera  exacta  y 
minuciosa,  cual  no  lo  había  sido  en  los  incompletos  y  por  todo 
extremo  deficientes  trabajos  de  Bítinio  y  Heráclides.  Rectificar 
errores  cuyo  origen  radicaba  en  no  haber  observado  las  plan- 
tas ni  podido  apreciar  sus  caracteres,  dando  como  perfectas  y 
aceptables  las  descripciones  inexactas  de  otros,  es  un  objeto 
que  trata  de  realizar  también  en  su  obra.  De  igual  modo  asig- 
na una  gran  importancia  al  estado  de  desarrollo  de  los  vege- 
tales, sitio  y  país  en  que  crecen,  época  del  año  en  que  se  reco- 
lectan, caracteres  diversos  que  presentan,  según  la  edad,  y 
otra  porción  de  consideraciones  útiles  en  el  estudio  de  la 
ciencia. 

Laguna  hace  una  anotación  en  el  prefacio,  mucho  más  lar- 
ga que  lo  expuesto  por  Dioscórides  en  el  mismo.  Entre  varias 
consideraciones  curiosísimas,  merece  citarse  la  duda  de  algu- 
nos autores  acerca  de  la  época  en  que  escribió  Dioscórides  la. 
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7)bra.  Algunos  suponen,  erróneamente,  que  fué  contec 
-de  Plinio,  cuando  fué  un  siglo  anterior;  pues  Dioscóri 
garbeo,  médico  llamado  el  Pecoso,  á  consecuencia  de 
lias  virolentas  que  presentaba  su  rostro,  vivió  en  t 
Cleopatra  y  Antonio,  de  quien  fué  continuo  familia: 
pues,  fué  posterior  á  Dioscórides,  de  quien  tomó  no  po( 
sin  embarg-o  de  no  citarle  en  sus  escritos,  cuya  omisi 
ca  Laguna  porque  acaso  quisiera  aparecer  original  ei 
-ocasiones  en  que  distaba  de  serlo,  ó  tal  vez  porque  cr( 
las  ideas  de  Dioscórides  no  ei;an  propias,  sino  adquirii 
t»)DSulta  de  otros  libros. 

En  una  advertencia  al  lector  en  la  edición  de  Valí 
año  1677,  se  dice  que  ha  ido  perdiendo  el  libro  su  i 
consecuencia  de  haberse  borrado  las  estampas,  por  lo 
faecbo  abrir  otras  de  nuevo,  aunque  teniendo  que  sufi 
cesivos  gastos.  F  tainlién — añade — va  corregido  covfoi 
tólogo  nuevo  del  S'anio  Oficio  y  quitadas  algunas  supersiii 
tenia.  Y  también  me  ha  movido  a  ello  el  ver  que  esta  nol 
(Valencia)  ha  fundado  un  hiierlo  para  que  en  él  se  pía 
■sverle  de  yevlas  y  flores  aromáticas  para  alivio  de  los  e¡ 
9««  habían  de  ir  muchas  leguas  á  ¿mscar  el  conocimiento 
Y  asi  te  doy,  amigo  lector,  en  este  lil/ro  el  compendio  de  aq 
(o  abreviado,  adonde  no  solamente  hallarás  el  conocimient 
pero  las  propiedades  y  virtudes  naturales. 

Después  de  recomendarse  á  la  benevolencia  del  pi 
advierte  que,  por  carecer  en  la  imprenta  de  caracteres 
el  catedrático  do  griego  de  la  universidad  de  Vaíencia 
formado  en  letras  latinas  los  nombres  griegos  que  ha; 
el  libro. 

La  censura  de  Fray  Lamberto  Novella  es.muy  cur 
lo  cual  la  copiamos  á  continuación: 

«El  Maestro  Fray  Lamberto  Novella,  de  la  Orden  í 
cadores,  digo:  Que  de  la  Comisión  del  muy  ilustre  señi 
U,  Martín  Dolz,  Presbítero,  Canónigo  de  la  Santa  Ig 
Tar¡tzona,  Vicario  general  del  Arzobispado  de  Valenci 
ilustrisimo  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fray  Isidoro  Aliag 
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iicha  ciudad,  he  leído  con  cuidado  ol  libro  que  Peda>- 
irides  Anazarbeo  compuso  de  !a  materia  medical  y  do-  * 
os  mortíferos,  traducido  de  lengua  griega  en  la  ■vu!- 
llaua,  ilustrado  con  anotaciones  y  glosas,  con  las. 
!  innumerables  yerbas  por  el  doctor  Andrés  de  Laga- 
;o  de  Julio  in,  Pontífice  Máximo,  y  no  he  hallado  en 
guoa  contra  nuestra  Santa  Fé  Catúlica,  ni  contra  las. 
■stumbres,  y  está  ya  corregido  y  castigado,  conforme- 
íprrccción  del  Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición 
531,  y  así  juzgo  se  le  fiuede  dar  licencia  que  se  pide- 
1  á  la  estampa,  por  la  necesidad  que  hay  de  su  doctri-. 
aliarse  en  España,  siendo  tan  útil  á  la  Medicina, 
redicadores  de  Valencia,  en  2  de  Mayo  de  1635. — El 
mbertoNovella.» 

ocumento  es  de  interés  histórico,  porque  indica  los, 
s  por  que  pasó  la  publicación  de  la  obra  y  el  aprecia 

0  en  que  se  la  tenía  en  aquella  época,  pues  cierta- 
10  á  cumplir  una  misión  y  lleuar  una  necesidad  harta 

1  estos  estudios. 

¡se  la  obra  eu  secciones,  que  titula  libros,  y  que  por 
nérico  son  hasta  seis,  habiendo  después  varios  capi- 
inados  á  las  respectivas  descripciones  de  las  sustan- 
le  se  ocupa.  A  cada  libro  precede  un  prefacio  ó  pró- 
de,  tanto  Dioscórides  como  su  comentador,  expouea 
alidades  referentes  á  los  cuerpos  que  tratan  en  la  see- 
na  en  su  totalidad  un  volumen  de  617  páginas  ea- 

incluir  los  índices  y  tablas  colocadas  al  principio, 
lal  constituye  unas  cÍD(5uenta  páginas  de  impresióa 

y  escasas  márgenes  (1). 

libro  primero  trata  de  iodos  las  aromálicas  ínediciRas^ 
Íes,  de  los  ungüentos,  de  los  árboles,  y  de  los  licores,  ga- 
tos que  dellos  nacen.  En  el  segundo,  de  los  anmales, 
,  de  la  leche  g  de  la  enxundia,  de  las  legumbres  y  deloL 
aiiadiendo  íodas  las  yerbas  ¡«e  son  agudas  al  grislo^ 

,ói¡  de  11)77.— Valencia. 


ESTUDIO  HISTÓRICO  83 

2Jos,  las  ceSoUas  y  la  mosiaca.  En  el  tercero,  de 
os,  yerbas  y  simientes  domésticas  y  ordinarias  é  ¡a 
e,  como  de  las  medicinales.  En  el  libro  cuarto  con- 
iemás  especies  de  plantas  y  raices  que  restan.  El 
I  destina  á  la  descripción  de  laa  suertes  de  tinos  y 
'es,  comen(.ando  de  la,  vid.  Por  fin,  el  libro  sexto, 
e,  sera  el  último  de  nuestra  fatiga,  tratar etnos  de 
'ler^a  de  los  venenos  que  nos  pueden  dañar  y  de  hs 
zbles  contra  ellos. 

ís  tratados  interviene  igualnaente  la  pluma  de 
)strando  extensos  conocimientos. 
laterial  es  bastante  aceptable,  en  atención  á  la 
ido  del  arte  tipográfico  entonces.  Las  frases  j  los 
izos  y  revelan  también  el  siglo  en  que  se  escri- 
luchas  palabras  ya.  son  anticuadas  y  algunas 
completo  en  desuso;  de  igual  modo  que  la  orto- 
en  otras  es  dietinta^de  la  empleada  en  la  obra. 
;  notar  que  se  halla  marginada,  y,  por  tanto,  re- 
lallar  un  asunto  determinado,  por  estar  con  gran 
lesta  en  las  márgenes  la  cuestión  de  que  se  trata, 
re,  adoptada  por  todos  ó  la  major  parte  de  los 
IOS,  ha  llegado  todavía  basta  nuestros  tiempos  en 
,  y  por  cierto  es  digna  de  aplauso. 

io,  en  resumen,  las  varias  ediciones  del /í/oínín- 
1,  se  observa  que  las  más  apreciables,  bajo  el 
bibliográfico,  son:  la  de  Amberes,  1555,  que  es 
alio  de  616  páginas  y  ocho  de  principios;  la  de 
i63,  con  el  retrato  de  Laguna  grabado  en  made- 

0,  también  de  Salamanca,  con  el  retrato  grabado 

1.  Las  demás  no  tienen  igual  estima,  pues  en 
arecido  la  carta  numcupatoria,  en  otras  alguna 
irías,  en  otras  las  licencias  otorgadas  por  el  Rey 
lión  del  libro,  todo  lo  cual  son  variantes  que  des- 
i  tanto  el  valor  de  la  obra  en  el  concepto  liistó- 
)r  el  que  se  desea  conocer  precisamente. 
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No  ha}'  medio  más  adecuado  de  formar  cabj 
de  la  obra  que  copiando  integras  algunas  de  si 
inmediatameute  hacer  los  indispensables  com 
procurado  Hamar  la  atención  sobre  todos  aque 
por  algún  concepto  merecen  consignarse.  Dato 
talles  notables  descriptivos,  ideas  más  ó  menos 
se  registra  en  aquel  extenso  tratado,  cuja  lect 
vela  algo  digno  de  estudio  cuantas  veces  se  ] 
sus  renglones. 

No  debe  menospreciarse  por  haber  pasado  i 
de  lo  que  allí  se  coDsigna,  pues  siempre  será  u 
grande  enseñanza  y  de  la  mayor  estimación. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  referido  libro : 
chas  vulgaridades,  y  hasta  conceptos  que,  con 
rio  de  hoy,  pudieran  calificarse  de  chavacam 
que  atender  y  no  olvidar  jamús  la  época  en 
para  poder  juzgarle  con  el  recto  criterio  y  la  ii 
diepensables,  á  fin  de  adjudicar  á  este  trabajo 
el  buen  nombre  que  merece,  aun  dentro  de  loa 
referidos.  Su  lectura  enseña  mucho,  sobro  toe 
nos  de  persona  que  sepa  dar  la  importancia  qu 
expresa  en  aquellas  páginas. 

Hace  muy  atinadas  observaciones  respecto 
recolección  de  las  plantas  y  sus  partes.  Taml 
gunas  de  las  ideas  emitidas  por  Dioscórides.  '. 
grados  distintos  de  caliente,  frío,  seco  y  hún 
pies  medicinales.  Asi  dice  que  la  mauzanüla  ( 
primer  grado,  los  marrubios  en  el  segundo,  e 
tercero  y  la  tapsia  en  el  cuarto.  Del  mismo  ni( 
fría  en  el  primer  grado;  la  calabaza  en  el  segu 
gora  en  el  tercero  y  el  papaver  en  el  cuarto. 
meda  en  el  primer  grado,  ía  verdolaga  en  el  s 
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chiigas  en  el  tercero.  También  afirma  que  cada  grado  tiene,  en 
'  su  acepción,  gran  latitud. 

Era  tal  el  entusiasmo  por  el  estudio  de  la  botánica  y  el  de- 
seo de  completar  sus  conocimientos  para  que  la  obra  de  Dios- 
córides  saliese  con  la  mayor  perfección,  que  estuvo  á  punto  de 
embarcarse  en  Venecia  y  dirigirse  á  Egipto  y  Berbería,  sólo 
con  el  fin  de  establecer  comparaciones  prácticas  entre  las  plan- 
tas descritas  por  Dioscórides  y  las  naturales.  De  dicho  viaje 
hubieron  de  hacerle  desistir  el  Embajador  español  eii  la  Repú- 
blica veneciana  y  otras  varias  personas  de  gran  influencia  so- 
bre Laguna  y  que  ejercían  gran  prestigio  y  consideración  en 
su  ánimo.  Pero,  de  todos  modos,  es  un  rasgo  que  indica  la  fe  y 
buen  deseo  con  que  emprendió  este  trabajo,  que  es  indudable- 
mente el  que  le  ha  proporcionado  más  fama  y  ha  inmortaliza- 
do su  nombre  con  mayor  razón. 

Dice  que  hay  necesidad  de  observar  mu}^  cuidadosamente 
las  edades  de  las  plantas,  si  ha  de  tenerse  cabal  y  completa 
idea  de  la  organización  perfecta  de  las  mismas.  Porque  hay 
yerbas  que  en  su  primera  edad  parecen  muy .  distintas  que 
después  de  crecidas,  pues  varían  la  forma  y  aspecto  de  las  ho- 
jas, así  como  otros  varios  órganos.  Establece  la  semejanza  de 
lo  que  acontece  en  la  especie  humana:  los  niños  nacen  con  for- 
mas muy  redondeadas  y  con  algunos  órganos  poco  más  que 
rudimentarios,  desarrollándose  más  tarde  y  variando  aquellas 
curvas  para  trasformarse  en  adultos,  distintos  por  completo  de 
su  primitiva  constitución. 

Á  propósito  del  conocimiento  de  las  plantas,  encarece  la 
conveniencia  de  tenerlas  pegadas  con  cola  en  algunos  carto- 
nes, como  dice  que  él  poseía,  con  la  cual  industria  se  conservan 
en  su  figura  y  color  muchos  siglos  como  si  fueren  embalsamadas  y 
cuyas  frases  indican  que  tenia  conocimiento  de  la  formación 
de  los  herbarios,  así  como  de  que  Dioscórides  hizo  uso  de  este 
método  para  conservar  plantas,  que  sin  duda  es  el  más  ade- 
cuado para  adquirir  exacta  y  cabal  idea  en  todas  ocasiones  y 
épocas  de  su  forma,  porte,  color,  aroma  y  demás  propiedades 
difíciles  de  referir  ó  de  exponer  en  términos  bien  inteligibles. 
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Establece  Laguna  en  este  prólogo  una  clapi 
nición  de  loe  sabores.  Los  sabores,  según  él,  pi 
bo,  austero,  solado,  amargo,  agudo,  agrio,  d 
muy  desgraciado.  Llama  sabor  acerbo  al  áspi 
toda  la  loca,  cual  se  siente  en  la  cascara  de  I 
acerbo  difiere  el  austero,  solamente  por  ser  m 
apretar  con  tanta  \ehomencia,  como  el  del  mei 
el  que  ffíwaáí/fca  la  lengua;  amargo,  el  que  es 
pica  con  excesivo  calor,  se  debe  llamar  agudo 
pimienta  y  limones  agrios;  el  que  halaga  y  abl 
produciendo  deleite,  se  llama  dulce,  y  sabor  in 
se  llama  el  desabrido,  yae  je  siente  en  la  cabeza. 

También  hace  algunas  consideraciones  res 
res,  relacionando  éstos  con  las  propiedades  tera 
chas  plantas,  consignando  al  propio  tiempo  la 
ofrece  este  carácter  respecto  á  las  reglas  pa 
pi-iori  el  modo  de  obrar  de  muchas  sustancias. 

Se  describe  cada  cuerpo,  y  á  continuación  d 
se  exponen  las  anotaciones  de  Laguna,  de  ma 
observarse  perfectamente  lo  que  corresponde 
lo  que  pertenece  á  Laguna,  pudiéndose  aprecia 
el  aumento  de  detalles,  la  aclaración  de  concepl 
la  explicación  de  los  usos  de  muchas  plantai 
tanto  en  medicina  como  en  la  economía  domé 
logia  de  muchos  nombres,  todo  en  fin,  lo  que  ( 
mar  el  complemento  de  un  libro  que,  en  la  épo 
luz  pública,  era  la  representación  más  genuina 
más  irrecusable  del  estado  de  la  ciencia  entono 
de  la  gran  talla  de  quien  empleó  su  docta  plu 
tan  preciado  provecho. 

Las  figuras  están  en  bu  mayor  parte  tomadi 
hay  algunas  equivocadas,  por  lo  que  hace  reía 
descriptiva  y  los  detalles  observados  en  los  dib 
motivo  suficiente  para  que  la  obra  pierda  su  ii 
tortea  y  deje  de  figurar  como  una  de  las  fuent 
fundadamente  acudirse  siempre  que  se  quiera 
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icia  en  la  centuria  en  que  se  escribió,  donde  si 
\ae  imperan  algunos  errores  ó  ideas  extrañas,  no 
ocüsionCB  de  elogio  y  aplauso  al  sabio  que  diis- 
)oca  de  una  mauera  suficiente  á  ser  considerado 
a  justicia  y  fundamento. 

iria  á  Laguna  de  haber  dado  motivo  á  Felipe  II 
•  el  primer  Jardín  botánico  que  hubo  en  España, 
njuez.  Dicha  fundación  se  llevó  á  cabo  á  cense- 
carta  numcupatoria  que  ya  hemos  mencionado, 
leres  á  15  de  Setiembre  de  1555  y  puesta  al  frente 
idición  de  la  obra  de  Dioscórides.  Este  hecho  me- 
se, por  ser  el  origen  de  una  de  las  glorias  cientí- 
i,  tanto  más  digna  de  ser  referida,  cuanto  es  más 
Ividada  por  extranjeras  plumas  al  referir  la  im- 
igen  délos  Jardines  botánicos,  que  tanto  contri- 
"éso  y  popularización  de  la  ciencia, 
lenos  de  concederse  á  Laguna  el  singular  méri- 
to á  conocer  en  España  la  botánica  del  siglo  xvi, 
:urriera  en  el  defecto  de  acoger  ideas  del  vulgo, 
cciÓQ  y  desprovisto 'de  criterio  y  experiencia 
i  hechos  peculiares  del  dominio  científico.  Pero, 
1  inconveniente,  se  observa  al  laborioso  é  incan- 
idista,  al  erudito  escritor,  ai  botánico  entendido 
perto  que  desea  dar  á  conocer  á  sus  compatrio- 
i  un  sabio,  ampliadas  extensamente  y  comenta- 
terio  lleno  de  buena  fe  y- excelente  deseo,  si- 
se en  algunos  disculpables  errores. 
un  pasaje  de  la  obra  de  que  nos  ocupamos  se  re- 
rasgos  de  Laguna,  muy  dignos  de  ser  tenidos 
el  biógrafo.  Refiere  que  cayó  enfermo  en  Metz 
I  sus  multiplicadas  ocupaciones  le  hicicieron  per- 
dice  «que  se  le  había  desecado  tanto  el  cere- 
inturas,  que  estuvo  más  de  quince  días  sin  po- 
,  debiendo  la  salvación  á  una  mujer  tudesca  que 
lohadas  de  beleño,  con  lo  que  pudo  recobrar  el 
;uyéndose  poco  á  poco  á  su  estado  natural.»  Re- 
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velan  estas  frases  algunas  de  las  contrariedades  que  tuvo  en  su 
existencia,  que  fueron  en  no  escaso  número,  y  su  paciencia 
hubo  de  ponerse  á  repetidas  y  difíciles  pruebas. 

En  un  libro  manuscrito  de  aquella  época,  que  se  ha  impre- 
so recientemente  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles,  ti-, 
tulado  M  Pelegrina  curioso  y  Grandezas  de  España,  por  Bartho- 
lomé  de  Villalba  y  Estaíía,  se  inserta  una  respuesta  hecha  por 
el  ilustre  y  muy  reverendo  señor  Fray  Tomás  Quijada  á  di- 
cho Villalba  sobre  varios  libros,  y  se  insertan  los  siguientes. 


«También  quieren  hablar  de  agricultura 
j  hay  eu  esto  extrema  competencia; 
mas  el  oiomento  cesa  el  que  murmura 
cou  ver  <Je  tierra  tanta  diferencia. 
También  Laguna  aquí  na  se  asegura 
que  el  mal  hablar  es  como  pestilencia; 
que  en  Dioscórides  é\  ha  vaciado 
de  Mattolo  lo  más,  lo  otro  ha  gastado.»  (Ij 

Esto  indica  que  hubo  también  en  aquel  tiempo  motivos  de 
controversia  que,  aun  cuando  contenidos  en  los  limites  de  lo  de- 
coroso y  digno,  dan  á  conocer  bien  á  las  claras  que  no  faltan  en 
ningún  tiempo  esas  rencillas  que  tanto  disgustan,  por  más  que 
sean  inevitables  muchas  veces.  Es  el  resultado  de  la  humana 
condición,  y  hay  que  "aceptarle,  aunque  nos  pese. 

De  todas  suertes,  nos  referimos  á  un  manuscrito  que  no  ha 
sido  impreso  hasta  el  año  1886,  y  que  hubiera  estado  en  el  más 
completo  desconocimiento  de  la  generalidad,  á  no  haberlo  dada 
á  luz  los  bibliófilos  españoles,  que  tantos  servicios  prestan  á  la 
historia  y  á  las  letras  patrias.  Es  un  dato  curioso,  hallado  en 
ese  precioso  volumen,  y  cuya  oportunidad  en  el  presente  casa 
nos  ha  parecido  suficiente  á  trascribir  las  anteriores  lineas. 

(1)    Libro  Bumamente  curicso,  pulilioaJo  por  la  SccieJod  referida,  con  un  prCiogí  Je 
D.  Piiscual  Gajangoa. 
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La  indicación  de  los  pesos  usados  con  anterioridad  á  Dios 
córides,  cuales  son:  la  mina  egipcia,  mina  romana,  libra,  onza^ 
dracma,  escrúpulo,  óbolo,  silicua,  haba  griega,  haba  egipcia,. 
nuez  y  avellana,  están  indicados  al  fin  de  la  obra,  como  com- 
plemento á  la  misma,  aclarando  algunas  ideas  que  por  necesi- 
dad había  que  indicar  para  no  incumr  en  confusiones  ó  erro- 
res. También  se  expresa  lo  indispensable  respecto  á  las  medi- 
das, diciendo  que  la  mayor  usada  por  ]ps  griegos  era  el  Calo^ 
llamado  también  Metrera  ó  Ceramia^  que  contenía  108  libras. 

Expresa  los  figuras  de  los  pesos  medicinales  usados  en  la«^ 
boticas,  algunas  de  las  cuales  han  llegado  hasta  nuestros  días, 
por  ejemplo,  la  onza  y  ladracma,  si  bien  es  cierto  que  se  ha- 
llan en  decadencia  por  el  uso  casi  unánimemente  adoptado  del 
sistema  métrico,  en  armonía  con  las  prescripciones  legales. 


VI 


La  detenida  y  meditada  lectura  de  la  obra  que  nos  ocupa  se 
presta  á  multitud  de  estudios  y  reflexiones,  tanto  más  útiles 
y  fructíferas  cuanto  más  se  profundiza  en  el  examen  de  un 
libro  para  quien  el  trascurso  de  los  años  no  ha  extinguido  ni 
anulado  su  valor,  sino  que  es  justamente  conceptuado  como 
preciosidad  histórica  y  dato  fehaciente  del  estado  de  los  conoci- 
mientos científicos  de  una  época,  no  bien  apreciada  en  los  jui- 
cios que  de  la  misma  se  forman  cuando  á  la  ligera  se  exa- 
minan sus  resultados  ó  ideas;  pero  que  cuando  sin  preconcebida 
propósito  se  estudia,  se  ve  que  hay  en  aquellos  tiempos  el  ger- 
men latente  de  muchos  descubrimientos  que  se  conceptúan 
propios  y  peculiares  de  nuestros  días. 

Sigamos,  pues,  examinando  un  trabajo  que  refleja  perfec- 
tamente los  conocimientos  científicos  de  aquella  época  intere- 
sante, en  la  cual  todavía  no  se  vislumbraban  los  horizontes 
que  han  dado  tanta  luz  en  el  campo  de  las  investigaciones  y 
han  aportado  tantos  descubrimientos  á  la  ciencia  de  hoy,  pero 
que  en  medio  de  los' errores  no  dejan  de  presentarse  rasgos  de 
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3  conocimiento  de  algunos  asuntos,  y  aun  de  iutuición, 
a  á  otros,  que  al  andar  de  los  tiempos  ha  comprobado 
riencia,  de  acuerdo  con  la  teoría,  que  lo  expresado  en 
loto  periodo  eetaba  revestido  de  la  mayor  cxactitd. 
idiar  con  detenimiento  el  Dioscórides  traducido  y  co- 
ló por  Andrés  Laguna,  Tale  tanto  como  investigar  los 
lentes,  historia,  efectos,  vicisitudes,  importancia,  apre- 
ñgen  del  mayor,  número  de  medicamentos  y  de  multi- 
sustancias  de  gran  interés  en  la  Farmacia  y  materia 
,  asi  como  también  la  etimología  de  muchas  voces  y  las 
1  de  más  ó  menos  fundamento  para  dar  ingreso  en  el  ca- 
de cuerpos  medicamentosos  á  muchos  que  la  sanción  del 
ha  comprobado,  ó,  por  el  contrario,  ha  dado  al  olvido 
s  ó  menos  razón. 

aplicación  y  el  talento  de  Laguna  pudieron  dar  sazona- 
tos,  por  algunas  circunstancias  que  le  rodearon  y  que 
blemente  le  favorecieron  en  gran  manera.  Su  prolonga- 
dencía  en  Italia,  y  principalmente  en  Roma,  el  trato  con 
is  doctas  y  de  gran  erudición,  la  facilidad  de  consultar 
jritos  y  obras  clásicas  en  una  capital  con  bibliotecas  ri- 
grandes  tesoros  de  ciencia,  todo  fué  motivo  á  que  la 
¡  Dioscórides,  acogida  por  él  con  entusiasmo  y  deseo  de 
,  saliese  de  sus  manos  con  aquella  copia  de  dat<K  y  pro- 
ie  ideas  que  la  abrillantase  y  diese  un  realce  y  valor 
is  que  los  del  original,  como  fué  desde  luego  calificado 
inteligentes. 

pocas  obras  como  en  esta  resulta  tan  exacto  el  cono- 
legendario  aforismo  el  estilo  es  el  homhre;  porque  en 
s  páginas  están  marcadas  las  impresiones  morales  y  los 
deque  el  autor  se  halla  poseido,  reflejándose  como  en 
3pejo  todas  sus  impresiones,  creencias,  exageraciones, 
¡as,  agudezas,  inclinaciones,  extravíos,  errores,  humo- 
y  grandes  ideas,  en  los  párrafos  que  sirven  de  complc- 
á  lo  expuesto  por  un  sabio  que,  en  el  curso  de  las  eda- 
bia  de  encontrar,  por  dicha,  un  comentador  tan  á  propó- 
al  no  hubiera  sido  fácil  presumir  en  las  tornadizas  y  con  - 
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tiiiuas  transicioaes  de  los  sucesos  con  el  trascurso  délos  años, 
que  todo  lo  berrán,  anulan,  rehacen,  cambian  y  metamorfo- 
sean. 

Es  Dotable  también  la  corrección  gramatical  que  revela  y 
el  perfecto  conocimiento  del  genuino  y  cliísico  castellano  de 
la  época,  pudiéndose  tomar  como  modelo  de  los  escritos  de 
aquel  tiempo.  Y  esto  es  tanto  más  de  apreciar,  cuanto  que 
Laguna  poseía  varios  idiomas,  de  los  cuales  habia  hecho  uso 
■durante  mucho  tiempo  en  sus  conversaciones  y  en  el  trato  so- 
cial, por  razón  de  los  frecuentes  y  continuados  viajes  que  lle- 
vara á  jjabo;  lo  cual  demuestra  que  tuvo  gran  cuidado  en  con- 
servar la  pureza  de  su  idioma  patrio,  para  no  incurrir  en  la 
grave  censura  de  usar  modismos,  palabras  ó  giros  ajenos  al 
verdadero  y  castizo  idioma  español. 

Una  délas  obras  de  Laguna  que  merece,  ano  dudarlo,  más 
estudio,  es  la  de  que  tratamos.  Sin  embargo  de  figurar  en  se- 
-gundo  término  en  tan'  notable  trabajo,  le  dio  más  fama  que  el 
resto  de  sus  escritos,  con  ser  tan  numerosos  y  variados  y  reve- 
lar en  ellos  una  suma  de  conocimientos  que  no  era  frecuente 
en  aqiiella  época,  y  un  raciocinio  tan  elevado,  que  á  primera 
vista  indica  la  superioridad  de  su  autor.  Mas  á  pesar  de  todas 
estas  condiciones,  no  han  alcanzado  la  importancia  y  el  re- 
nombre que  obtuvo  comentando  las  ideas  iniciadas  por  otro 
y  planteadas  por  nn  autor  tan  distante  de  su  época. 

Za  materia  medicinal  de  Dioscórides,  con  los  comentarios  de 
Laguna,  fué,  durante  mucho  tiempo,  el  libro  de  obligada  con- 
sulta en  las  cuestiones  botánicas  y  de  materia  farmacéutica  y 
médica,  por  todas  las  personas  que  por  razón  de  su  carrera  te- 
nian  precisión  de  acudir  á  sus  páginas.  No  había  en  español 
otro  que  pudiera  llenar  tan  importante  misión,  y  por  eso  fué 
grande  y  entusiasta  la  acogida  que  mereció  por  el  público 
ilus]:rado  y  los  profesores  de  las  ciencias  de  curar,  que  púdían 
encontrar  la  resolución  de  algunas  dudas  en  medio  de  las  vul- 
garidades, con  las  cuales  era  preciso  transigir  entonces,  en  ob- 
sequio á  las  corrientes  de  la  época.  Sirvió  de  motivo  á  Laguna 
para  manifestar  de  un  modo  elocuente  sus  conocimientos  ea 
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Farmocia  y  ciencias  naturales,  en  mayor  grado  q\ 
escrito  un  libro  original.  Hubo  de  aceptar  los  asu 
tados  por  el  autor;  pero  hizo  respecto  á  cada  uno 
ampliación  tal,  que  los  extensos  detalles  expues 
hubieran  sido  espontáneamente  manifestados  sin; 
cesidad  de  corregir,  explicar,  complementar,  añai 
tar  y  fijar  el  sentido  de  las  ideas  planteadas  por  oí 
lo  mismo  que  era  un  asunto  de  pie  forzado,  hub( 
lato  y  prolijo  que  en  cuestiones  por  éí  propuestas 
ciativa  debidas. 

El  estudio  crítico  del  libro  del  ,autor  griego 
profundamente  por  el  talento  y  la  ciencia  de  su 
ilustre,  equivale  á  identificarse  con  la  Jiistoria  de  h 
dica  y  de  la  Farmacia  del  siglo  xvi.  Labotánica,  1 
física,  la  historia  natura!,  la  terapéutica  de  aquí 
todo  se  encuentra  perfectamente  retratado  y  pm 
de  las  mismas  acabada  idea  y  completo  conociui 
lectura  concienzuda  de  la  obra.  Es  otra  de  las  ras 
se  consulta  con  tanta  frecuencia  y  se  acude  á 
como  clarísima  fuente  de  histórica  erudición  y 
muchas  ¡deas  que  el  trascurso  de  los  años  ha  en 
perfeccionado,  como  se  aumenta  con  la  distancii 
proyección  que  la  luz  forma,  pero  coyes  embrioi 
se  hallan  en  esas  obras  antiguas  que  no  deben  d: 
ni  mirarse  con  desdén,  á  pesar  de  sus  defectos  y  ( 

La  sinonimia  es  muy  de  apreciar  en  este  libro, 
tinos,  griegos,  franceses,  portugueses  y  de  difer 
cias  de  Espaíía  están  consignados  al  tratar  de  ca( 
sustancias.  Desde  luego  comprendió  Laguna  qu 
miento  de  los  diversos  nombres  en  el  estudio  de 
es  de  la  mayor  importancia,  y  eso  significa  tam 
lijo  estudio,  que  aun  cuando  aparentemente  no  r 
trascendencia  que  tiene,  no  es  motivo,  sin  embí 
adjudicar  á  quien  lo  llevó  á  cabo,  la  gloría  que  I( 
le  pertenece. 

La  obra  merece,  pues,  leerse  con  gran  detenin 
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aa.  Es  necesario,  bíq  embargo,  para  juzo 
ju&el  lector  se  traslade  coa  gran  cuidado  á  Is 
icribió  y  oo  pierda  jamás  de  vista  el  rudimei 
as  cieocias  entonces,  que  la  liistoria  natura] 
nica  se  hallaban  esperando  esa  serie  de  ma 
s  que  los  siglos  posteriores  han  traído  y  dai 
u  completa  trasformación  y,  hasta  pudiepa  d 
1  á  nueva  y  lozana  vida.  Por  eso,  un  trabajo 
ra  pasar  como  verdadero  libro  científico,  debí 
no  documento  histórico  precioso,  á  donde  pi 
pos  de  la  apreciación  de  la  talla  que  alcanzt 
¡  unos  conocimientos  que  al  trascurrir  de  los 
er  el  orgullo  de  una  época  y  el  diploma  de 
edad  y  una  centuria. 


vir 

las  de  las  frases  y  gran  parte  de  las  ideas  exj 
nos  extrañan,  en  efecto,  sobremanera  si  las 
el  criterio  actual  y  las  juzgamos  de  igual  mt 
1  salido  &  luz  en  nuestros  días.  Pero  tal  aso: 
trasladándonos  á  tres  siglos  atrás  y  dirigien 
in  lejanos  tiempos,  teniendo  en  cuenta  lo  quí 
forman  las  ideas  y  sus  juicios,  principalme 
que  se  refieren  estos  estudios.  ¿Quién  puede 
le  hoy  predomina  en  la  química  y  ciencias 
il  vez  digno  de  censura  ó  haya  sido  totalmi 
del  todo  olvidado  dentro  de  un  siglo?  Pues  1^ 
lirias  más  allá,  y  entonces,  es  posible  que  ni  o 
!  lo  que  aparece  rodeado  actualmente  con 
fo. 

e  el  DioscóHdes,  ilustrado  por  Laguna,  grai 
os  de  enseñanza  y  ocasiones  para  meditar  ei 
históricas  de  la  ciencia,  que  tanto  progres; 
ientras  qué  en  otros  permanece  estacionaria, 


94  REVISTA.  DE  ESPAÑA 

dose  tambiéa  el  singular  fenómeno  de  desandar  á  Tecf 
mino  andado  para  volver  á  lo  antigiiio,  justificándose 
teocia  del  gran  Horacio: 

Multa  renascentur  qaa  jan  ctecidíre, 
cadunlqiie,  qtta  nmic  suitt  in  konore. 

Es  el  achaque  general  de  la  humanidad,  y  no  habíí 
ceptuarse  en  este  asunto  ni  diferenciarse  ea  el  presen 
Las  ideas  progresan;  pero  esos  adelantos  simulan  á 
círculo,  que  cuando  más  lejanos  nos  creemos,  nos  1 
casi  en  el  punto  de  partida.  Sin  embargo,  el  progres 
del  hombre  y  debe  aceptarla  con  júbilo  y  beneplácito. 

Las  anotaciones  hechas  por  Laguna  en  cada  cap 
libro  son  de  tal  modo  detenidas  y  minuciosas,  que  su] 
el  mayor  número  de  casos,  en  extensión  y  detalles,  : 
nal  griego,  en  que  solamente  se  exponen  algunas  gei 
des,  sin  descender  á  multitud  de  pormenores  que  en 
espauola  se  especifican  y  concretan,  llegando,  desde  1 
propias  y  peculiares  de  la  ciencia,  hasta  los  concep 
"vuJgares  y  las  más  populares  manifestaciones,  propia 
personas  faltas  de  instrucción  y  de  cultura.  Pero  est 
hizo  que  la  obra  fuese  leída,  de  igual  manera  que  por 
nico,  el  farmacéutico  y  el  médico,  por  aquellos  cuyas  ' 
nes  y  aptitudes  distaban  mucho  de  las  referidas  especi: 
Casi  puede  decirse  que  era  un  libro  para  todos. 

En  medio  de  revelarse  de  una  manera  evidente  el  r 
tario  y  empírico  estado  de  la  terapéutica  en  el  siglo  xi 
tado  udtural  de  las  ideas  predominantes  en  la  época 
falta  absoluta  del  poderoso  auxilio  que  suministran  la 
la  química,  entonces  casi  desconocidas,  sobre  todo  la 
se  observa  en  el  Dioscórides,  y  más  todavía  en  los  con: 
del  ilustre  español,  una  copia  de  datos  alcanzados  en  1 
ca  y  recogidos  por  la  observación  propia  y,  por  ta 
apreciables  que  los  adquiridos  en  la  lectura  de  obras  c 
fianza  y  crédito  suelea  ser  muy  discutibles.  Emplea 
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en  las  descripciones;  poro  no  es  obstáculo  á  re- 
ito  que  muchas  encierran  y  la  originalidad  de 
onceptos  que  en  las  mismas  se  exponen, 
jsson,  como  no  puede  menos  de  acontecer,  tra- 
t  época  en  que  no  se  conocían  los  adelantos  do 
ícfectuosos,  principalmente  en  la  parte  zoológi- 
á  las  plantas,  puédese  formar  idea  aproximada 
;  mismas  por  las  figuras  representadas;  pero  hay 
actitudes,  que  indudablemente  el  perfecciona- 
0  habria  de  corregir,  á  fin  de  poner  en  armonía 
los  objetos  naturales  que  representan.  Sin  em- 
iose  á  la  época  en  que  salió  á  luz  el  libro,  eran 
n  cuando,  como  ya  se  ha  dicho,  estaban  tóma- 
le Matiolo.  Con  motivo  de  las  extensas  adiciones 
■a  por  el  sabio  español,  refiere  gran  número  de 
ites  y  dignos  de  ser  anotados  por  el  biógrafo.  Ya 
acia  con  un  personaje ;  ya  el  hallazgo  de  un 
ya  la  relación  de  una  curiosa  anécdota;  ya  la 
e  las  costumbres  de  un  pueblo;  ya  los  datos  his- 
le  una  sustancia,  son  motivos  en  los  que  fig;ura 
ando  una  parte  más  ó  menos  activa,  pero  eiem- 
L  de  figurar  al  hacer  la  relación  de  los  hechos 
vida. 


r  cabal  idea  de  una  obra  que  puede  calificarse 
s  importancia  entre  las  de  Laguna,  forzoso  es 
ya  se  ha  dicho,  muchas  de  sus  páginas,  para 
'Q  los  pensamientos  de  quien  las  escribió  y  hacer 
■s  juicios  y  comentarios  que  surgen  de  su  lectura. 
6n  de  haber  trasladado  á  este  sitio  los  párrafos 
frecen,  como  se  verá,  motivos  suficientes  para  no 
tarios. 
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Ideas  acerca  del  aire. 


La  impuridades  del  aire,  producidas  por  causas  diversas,  no 
pasaron  desapercibidas  en  el  libro,  puesto  que  se  indican  diver- 
sos medios  para  combatirlas.  Claro  es  que  los  procedimientos 
iudicados  adolecen  de  grandes  imperfecciones,  y  aun  cuando 
pudieran  incluirse  entre  los  desinfectantes  las  sustancias  ex- 
presadas, dando  á  esta  palabra  una  acepción  y  uu  sentido  ex- 
traordinariamente latos,  DO  deben,  sin  embargo,  aspirar  á  otro 
tfecto  que  al  de  desodorizantes.  Pero  no  es  obstáculo  á  consig- 
nar que  Laguna  procuro  dar  á  las  sustaucias  que  describía  el 
valor  que  en  la  higiene  y  terapéutica,  á  su  entender,  poseían. 

Veamos  algunas  frases  relacionadas  con  este  asunto: 

Hablando  del  rábano,  dice:  «Cortado  en  ruedas  menudas  y 
remojado  en  vinagre  toda  la  noche,  si  se  come  por  la  mañana 
en  ayunas,  preserva  del  aire  pestífero  y  tiene  fuerza  contra  ve- 
neno.» «Del  resto  son  los  rábanos  inioiicísiinos  de  los  dientes  y 
encías  y  engendran  hediondo  anhélito.» 

En  el  capítulo  del  smirnio,  se  expresa  así:  «Resiste  valien- 
temente á  cualquiera  veneno  mortífero,  preserva  los  cuerpos  de 
toda  corrupción  de  aire  y  de  la  pestilencia,  y  esto  no  solamente 
bebida,  pero  también  traída  en  la  boca.» 

Del  romero,  dice:  aHace  la  flor  azul  y  algún  tanto  descolo- 
rida, la  cual,  por  grande  excelencia,  suele  llamarse  en  las  boti- 
cas simplemente  anthos,  que  significa  flor.  Es  e¡  romero  ca- 
liente y  seco  en  el  segundo  grado.  Su  sahumerio  sirve  admi- 
rablemente á  la  tos,  al  catarro,  al  romadizo;  preserva  la  casa 
del  aire  corrupto  y  de  la  pestilencia,  y  hace  huir  las  serpientes 
della,»  etc.  Del  benjuí,  que  «administrado  en  perfume,  resuel- 
ve toda  la  corrupción,  infección  y  malignidad  del  aire,  por 
donde  es  muy  útil  contra  la  pestilencia.» 

De  igual  manera  pagó  también  su  forzoso  tributo  á  mu- 
chas de  las  ideas  quiméricas  y  absurdas  de  su  tiempo,  no  sién- 
dole posible  en  muchas  ocasiones  contrarrestarlas  ú  oponerse  de 
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UDa  manera  termiaante  á  bu  influjo,  por  consideraciones  fáci- 
les de  concebir.  Á  esta  especie  corresponde  el  adjunto  párrafo, 
copiado  del  capitulo  en  que  se  trata  de  los  venenos: 

^Tiénese  por  cosa  probada  que,  atado  un  diamante  oriental, 
-ó  una  esmeralda,  ó  un  jacinto  al  brazo  izquierdo,  entre  el  codo 
y  el  hombro,  de  suerte  que  llegue  á  la  carne,  embota  la  fuerza 
<Íe  los  veoeaos  y  resuelve  todo  aire  corrupto.  Maestre  Juan  Por- 
tugués, médico  excelente  (el  cual  pasaba  de  noventa  años  el  dia 
que  murió),  me  dijo  en  Roma  por  gran  secreto  que,  mientras 
tuvo  cargo  del  hospital  de  San  Juan  de  Letrán,  á  do  mucho 
tiempo  reinó  una  gran  pestilencia,  trajo  siempre  un  pedazo  do 
solimán,  tamaño  de  una  nuez,  atado  al  sobaco  izquierdo  y  á 
raíz  de  la  carne,  por  medio  del  cual  se  preservó,  no  solamente 
de  aquel  peligro,  pero  de  muchos  otros;  de  suerte  que  me  esal- 
tó por  único  el  tal  remedió,  así  contra  el  aire  pestífero  como 
contra  toda  ponzoña.» 

«Lo  cual— continúa  Laguna — aunque  parezca  gran  dispara- 
te, puede  ser  todavía  posible  que  aquel  veneno  mortífero  ten- 
ga propiedad  y  natura  de  atraer  á  sí  los  vapores  malignos  y 
venenosos,  que  inficionan  el  corazón,  por  razón  de  la  semejan- 
za, como  vemos  que  la  piedra  imán  trae  el  hierro;  la  cual  razón, 
si  no  satisface,  busque  quien  quisiere,  que  á  mí  me  basta.» 

Todo  esto  da  ú.  entender  que,  en  medio  de  las  ideas  erróneas 
y  faltas  de  razón  de  la  época,  había  algún  fundamento  respec- 
to á  la  manera  de  obrar  químicamente  algunos  desinfectantes, 
neutralizando  los  efectos  miasmáticos,  cambiándola  composi- 
ción de  un  aire  determinado  contenido  en  un  espacio. 


Joaqain  Olncdilla  y  fnlg. 
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Un  libro  nnevo  sobre  la  Nación.  —  «La  poliiique  internationale^d^ 

de  J.  Novicow. 

Va  siendo  extraordinario  tropezar  con  un  libro  optimista  ea 
los  tiempos  que  corren.  Mucho  más  si  trata  de  asunto  socioló- 
gico. El  triunfo  que,  con  aires  de  profecía,  auguraba  Scho- 
penhaüer  para  su  teoría,  ante  el  desdén  con  que  la  recibían  sus 
contemporáneos,  es  casi  un  hecho.  Aquellos  optimismos  hon- 
rados y  sanos  que  caracterizaron  largo  tiempo  á  la  filosofía  de 
sistema,  y  que,  como  quien  no  dice  nada,  produjeron  la  patria 
alemana,  Tan  en  derrota.  Hoy  la  ciencia  se  manifiesta  fría  é 
indiferente  en  muchos  de  sus  representantes,  y  en  otros  cou 
tonos  sombríos  que  espantan.  Así  que  produce  verdadero  pla- 
cer en  nuestro  ánimo  tropezar,  ante  los  mil  libros  que  las  fati- 
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gadas  prensas  dan  á  luz  diariamente,  en  uno  como  el  que  va  á 
daraos  ocasión  á  discurrir  sobre  asunto  muy  interesante  del 
escritor  ruso  Novicow. 

.Verdaderamente  es  señal  de  un  temperamento  y  un  alma 
bien  templados  hablar  de  Política  internacional  hoy,  y  á  pe- 
sar  de  los  horrores  que  se  cometen,  de  las  mil  tropelías  de  que 
los  débiles  son  objeto...  pensar  seriamente  con  amor  y  fe  en- 
tusiastas en  ideales  políticos  internacionales  que  recuerden  á 
Krausse,  por  el  fondo  bondadoso  y  caritativo  que  suponen. 

El  autor,  con  una  erudición  sólida  y  rica,  hace  desfilar  ante 
su  examen,  en  diferentes  ocasiones,  hechos  inicuos  que  la  di- 
plomacia comete...  Polonia,  repartida  y  germanizada  por  pro- 
cedimientos biológicos  (sic)y  6  sean  los  más  bajos  y  rudimenta- 
rios entre  todos  los  procedimientos  de  nacionalización;  Bulga- 
ria y  Servia  (en  parte),  parte  de  Grecia,  todavía  bajo  el  impe- 
rio de  una  raza  bárbara,  por  causa  de  las  ambiciones  y  egoís- 
mos de  los  hombres  de  Estado...  y,  en  fin,  tantas  y  tantas 
otras...  y,  sin  embargo,  su  ideal  generoso  no  se  empaña.  Es 
partidario  y  defensor  entusiasta  de  la  lucha  por  la  existencia, 
como  ley  total  de  la  vida;  y,  á  pesar  de  eso,  contempla  (1)  á  la 
humanidad  rigiéndose  armónica  y  ordenadamente  en  medio  de 
una  paz  admirable,  allá  en  lo  porvenir,  cuando  los  pueblos  y 
los  individuos  se  convenzan  de  que  no  hay  oposición  real  entre 
el  interés  privado  y  el  público,  entre  ninguno  de  los  variados 
y  distintos  intereses  humanos. 

Novicow  es  ruso,  educado  en  Rusia,  y  esto  es  un  dato  para 
explicar  su  sincero  y  entusiasta  optimismo.  Él  nos  da  casi  la 
clave  en  una  de  las  interesantes  notas  del  libro  (2).  «Se  podría 
decir — escribe — que  Alemania  se  asemeja  á  un  hombre  que  está 
entre  los  veintisiete  y  veintiocho  años  de  edad,  Inglaterra  á 
otro  ya  en  los  treinta  y  cinco,  Francia  al  que  pase  de  los  cua- 
renta y,  en  fin,  Rusia  á  uno  de  diez  y  nueve  ó  veinte.»  Cierta- 
mente,  á  esta  edad  todo  se  ve  de  color  de  rosa.  Además,  sien- 

(1)  Lib.  111,  Cap.  IV. 

(2)  Pág.  38. 
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or  uQa  fe  entusiasta  y  ciega  en  la  ( 

cada  paso  entona  cantos  en  honor  de 

que  funda  este  entusiasmo,  si  no  es  m 
IOS  encontrarla  en  Spencer,  no  deja  de 

snestar,  ó  si  se  quiere  la  felicidad,  es 
.  en  todos  loe  seres.  «Todos  los  gobiei 
ido  siempre  de  procurar  á  la  sociedad 
ima  de  riqueza  y  felicidades»  (1). 
;ndencia  del  hombre  es  á  buscar  sie: 
or,  cuando  se  alcanza,   es  lo   que  a 
)ilidad,  y  consiste  en  ser  capaz    «d( 
ro  más  grande  de  goces  en  el  tiem 
:s  un  tipo  social  más  elevado  aquel  qui 
dez  la  mayor  suma  de  felicidad  á  las  p 
consiste  la  felicidad  en  si  misma?  Lar 
le  peca  de  metafísica.  La  adaptación  oí 
,  es  decir,  la  armonía  en  mi  organismi 
circundante,  es  la  felicidad.  «Lo  que 
■  es  que  nuestros  órganos  tengan  esta  ó 
mayor  parte  de  las  veces  la  ignoramos  completamen- 
que  tengan  la  más  perfecta...  Asi,  no  me  importa  la 
;ión  de  mi  cerebro;  yo  deseo  tan  sólo  que  produzca  el 
dmero  de  ideas  y  el  mayor  número  de  sentimientos 
en  el  tiempo  más  corto»  (2).  «Tenemos,  además,  inte- 
[ue  nuestros  órganos  se  trasformen  y  perfeccionen, 
claro  está,  guardando  la  proporcionalidad  orgiinica 
1,  y  haciéndolo,  por  otra  parte,  de  manera  que  no  se 
a  armonía  de  la  adaptación  al  medio.  Es  un  sufrí- 
lue  el  medio  de  ideas  y  sentimientos  que  ncs  rodea  no 
nda  á  los  de  nuestro  espíritu,  porque  así  la  individna- 
rde  la  posibilidad  de  producir  su  vida...»  (3). 
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i  el  ideal  para  el  hombre,  según  todo  esto,  es 
1  org-ánica  de  gran  energía  YÍtal  en  todas  sus 
(produciéndose  en  un  medio  amplio, rico.fecun- 
liameote  variable.  Esto  sólo  puede  encontrarse 
q;  hoy  por  hoy,  en  la  medida  de  lo  posible,  en 
aropea;  porque  sólo  en  medio  de  ella  se  llega 
mósfera  saturada  de  todos  las  ideas  y  consti- 
los  elementos,  que  es  capaz  de  soñar  y  desear 
dividuo  que  vive  (bien  constituido,  añadire- 
civilizado  como  en  su  medio  propio,  tiene  con- 
>ilidad  para  el  goce  superiores  á  otro  vivien- 
rasado;  porque,  á  una  peifeccióu  mayor  de  su 
-físico,  reúne  un  ambiente  respirable  más  va- 
laciÓD  de  experimentar  infinitamente  más  nú- 
iues,  alcanzando,  por  tanto,  vida  más  intensa. 
utor  que.  un  obrero  parisién  puede  preporcio- 
.  más  placer  que  un  archimillonario  habitante 
'Strunia.  El  obrero  parisién  tiene  á  su  disposi- 
los  paseos  del  mundo:  los  Campos  Elíseos,  el 
,..,  En  todo  París  podrá  contemplar  maravillas 
.  archimillonario,  apenas  abandone  su  palacio, 
:  miseria  y  fealdad.  El  obrero  parisién  puede 
ichas  en  medio  de  los  esplendores  de  la  civili- 
que  ésta  ha  reunido  en  materia  de  preciosida- 
;ance  para  el  goce:  el  Louvre  y  sus  incompara- 
,  la  Comedia  francesa  y  sus  actores  inimita- 
louário  podrá  proporcionarse  inmediatamente 
ionardo  de  Vinci?»  (1).  En  efecto,  para  lograr 
,  por  lómenos,  que  mudar  de  residencia.  ¡Qué 
levado  de  su  entusiasmo,  afirma:  «Aun  el  ani- 
e  un  ser  civilizado  es  mucho  más  feliz  que  el 

¡encías,  se  puede  ser  un  perfecto  optimista.  No 
■las,  no  es  nuestro  propósito,  aunque  no  pode- 
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mos  resistir  al  deseo  de  hacer  algunas  t 
rQar.como  el  pesimista  afirma  sistemáti 
de  tos  unos  es  siempre  á  cesta  de  la  n 
la  riqueza  j  el  bienestar  muy  pronunc: 
resultado  de  inicuo  desequilibrio;  están 
con  la  opinión  contraria,  según  la  que, 
civilización  de  un  pais,  más  tiende  á 
entre  las  clases,  no  podemos  menos  de 
paros  que  se  ocurren. 

Hay  en  la  creencia  optimista  indic 
entusiasmo  del  que  la  realidad  de  los 
efecto  le  harán  al  trapero  de  París  los  i 
nes  del  Ltiuvre?  ¿Le  interesarán  muchf 
que  atesoran  la  abadía  de  Westminster 
blo,  el  Museo  Británico  en  Londres,  á  1 
vilizados  que  pululan  por  los  emianquem 
los  de  hambre  y  de  frío,  azotados  por  1; 
con  harapos,  resto  de  ajenas  grandezas' 
en  cuenta  que  la  sociedad  no  está  conf 
res  clasiñcados  en  los  órdenes  socialeí 
dos.  El  último  peldaño,  aquél  sobre  el  c 
mundicia  de  las  clases  superiores,  no  es 
digo;  y  el  mendigo,  cuando  constituye 
mente  más  desgraciado  en  medio  de  la 
sociedades  un  tanto  atrasadas.  Compá 
mendigo  en  el  campo,  con  la  del  hambí 
dad.  Acaso  los  gigantes  recursos  de  las 
ñas  puedan  afrontar,  bien  dirigidos,  me 
ellas,  por  su  misma  naturaleza,  el  indií 
vida  diaria,  es  objeto  de  una  relación 
hace  sentir  el  desprecio  más  hondo. 

Pero,  en  fin,  repetimos  no  es  nuestn 
bve  tal  asunto.  Este  optimismo,  explica 
la  sociedad  internacional  como  una  tos 
ordenada,  algo  como  una  sociedad  de 
los  naciones.  A  esto  se  llegará  primera; 
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upos  de  civilizacióa,  cuya  norma  de  vida  habrá 
la  que  en  su  día  rija  á  la  sociedad  humana  toda. 
n  tarea  de  nuestra  época  debe  ser  la  constitución 
üa  civilización  europea  y  la  tutela  por  las  nacio- 
man  sobre  las  «partes  inconscientes  de  la  huma- 

deal  supedita  sus  juicios  Novicow  acerca  de  la 
rna.  Porque  ve  á  Francia  y  á  Ira  fundadores  de  la 
id  italiana  responder  á  él,  no  oculta  un  instante 
;  así  como  se  revuelve  indignado  contra  Alema- 
3  en  las  ideas  mezquinas  de  Disraeli,  á  cuya  pe- 
'as  se  debe  la  continuación  en  la  Europa  de  los 
tismarck,  obstáculos  insuperables  á  la  realización 
o,  los  juzga  severamente.  «La  politica  exterior  de 
nejor  quizá  de  Prusia)  está  fundada  sobre  un  es~ 
D  de  odio.  Bismarck  es  un  político  del  tiempo  pa- 
ginalidad  consiste  en  aplicar  á  la  realización  de 
38  métodos  más  eipeditos  del  presente»  (1).  Y  en 
itone  y  Bright  le  parecen  «hombres  de  Estado, 
mtido  de  la  palabra.»  Claro  está;  Gladstone  es 
orador  que  en  Setiembre  de. 1884  decía  en  uno  de 
«Tomemos  como  linea  de  conducta  obrar  para 
naciones  como  hubiéramos  deseado  obrasen  con 
Bright,  et  que  en  1886  exclamaba:  «¡Inglaterra, 
iglaterra,  ha  de  emplear  de  nuevo  sus  fuerzas  en, 
ian  vil  tiranía  como  la  que  reina  en  Constantino- 

,0  todo  cuanto  el  autor  piensa  á  este  propósito 
rosante,  otra  es  la  nuestra,  que  la  lectura  de  este 
ugerido  tratar,  á  saber;  el  grave  é  intrincado  pro- 
ación. .A  eso  vamos,  pues  no  consideramos  sea 
iscurrir  sobre  tal  asunto,  á  pesar  de  ser  ano  de 
ttidus  entre  las  gentes  que  se  ocupan  de  estas 
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E]  pñacipio  de  nacioDalidadeB. 

idea  de  Nación  lo  que  con  la  mayor  parte  de  l&s 
QtalcB  en  la  ciencia.  Con  ser  el  térmioo  de  Its 
los  libros  de  Política,  es  de  los  que  en  las  iaves- 
is  acerca  de  su  significado  se  prestan  á  mayor 
otra  parte,  el  principio  que  la  nación  supone  al 
;oría  política  que  lo  tenga  por  base,  ha  seguido 
)  de  las  más  lógicas,  en  su  determinación.  Con 
ierte  Novicow:  «El  principio  de  las  uacionali- 
plicado  en  los  hechos  antes  de  haber  sido  admi- 
»  El  art.  C.°  del  Tratado  de  San  Stéfano  dice; 
iefinitivas  del  principado  búlgaro  serán  traza- 
aisión...  que  tendrá  en  cueuta  elprincipio  de  ía 
los  habitantes  de  los  confínes»  (1).  ¿Qué  habría 
n  este  caso  por  nacionalidad? 
ser  la  determinSción  del  criterio,  y  defectuoso, 
on  de  nacionalidad  continúa  en  pie  en  aquellas. 

nación?  Asi  formula  el  problema  Renán  en  uno. 
;s  escritos.  La  pregunta  es  tan  fácil  de  hacer 
'esponder  satisfactoriamente.  En  primer  lugar, 
rmino  definible,  de  contenido  real  ó  mera  pal&- 

■vago,  ideal,  que,  aunque  usada  con  frecuen- 
i,  no  puede  ser  precisada?  Dada  la  anarquía  qoe 
liones  mantenidas  por  ios  publicistas,  y  lo  que 
quia  que  reina  en  el  hecho  ó  hechos  reputados 
os  motivos  como  expresión  positiva  de  la  idea 
s  parece  lo  último.  Pero  si  nos  fijamos,  sucede 

la  mayoría  de  los  conceptos  de  las  ciencias. 
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le  Deloche  (1),  Meinhold  (2),  Mancírii  (3),  A.  Ho- 
E.  RcDán  (5),  Pi  y  Margall  (6),  Giner  (7J,  C¿no- 
lan  tratado  especialmente  el  asunto,  y  Blunts- 
!nt  (10),  Pieraatoni  (11),  y  otros  tratadistas  que 
j  acerca  del  problema,  como  capital  en  la  politi- 
»ria,  DO  se  encuentran  conformes  en  el  criterio  y 
ta  para  el  caso.  Porque  repetimos  que  lo  mismo 
üiversalidad  de  las  nociones  capitales  de  la  cien- 
tso  sea  esto  esencial  en  las  mismas,  pues  que,  á 
!peranzas  de  muchos  autores  (12)  que,  inspirán- 
¡ndeucias  positivas  de  la  ciencia,  quieren  resol- 
e  de  anarquía  del  pensamiento  filosófico  y  elo- 
gia y  sus  diferentes  ramas  á  la  categoría  de  cien- 
,  por  lo  menos,  de  ciencias  de  resultados  obteni- 
servación  y  experimentación,  lo  cierto  es  quo  el 
able  sin  duda,  no  ha  obtenido  el  éxito  que  Re 
er. 
lema  de  las  naciones,  cuando  se  trata  de  detei- 

io  más  difícil  es  fijar  el  punto  de  partida  y  el 
leral.  ¿Hemos  de  atender  á  la  historiaí  ¿Nos  da  la 

el  objeto  cuya  idea  se  propone  limitar?  ¿Es,  por 
na  idea  racional  que  á  priori  podemos  determi- 
go  nos  sirva  para  calificar  los  hechos  históricos? 
e  en  este  caso,  como  en  todos  los  análogos,  ni  lu 


:i<jnít(BtAtl>ndeta  liiililuddu  Ubit.-títdrid). 
•idpmporinroe. 
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los  hechos  interpretados  de  modo  qu 
deificadas  las  ideas,  dí  es  posible  prese: 
i  la  nación  es,  antes  que  nada,  un  princ: 
itico-social,  que  no  es  propio  de  todi 
arrollo  de  la  vida  de  los  pueblos,  sino  t 
cir,  que  la  nación  es  una  forma  especia 
ociedades.  Lo  difícil  es  determinar  los 
a  la  especialidad  de  tal  género  de  agrí; 
ion  de  todos  los  criterios  dominantes,  ( 
5Ívismo,  entre  los  publicistas,  acerca  d» 

hace  de  una  sociedad  una  nación.  R 
2)  (por  no  citar  más),  en  sus  notablec 
son  orden  y  sistema  las  encontradas  ■ 
uya  especial.  El  criterio  ecooómieo,  e 
jfico,  comunidad  de  lengua  ó  de  religi 
I,  el  del  equilibrio  europeo,  el  de  la  f 
'•jB  consistir  la  nación  en  la  existencia, 
conciencia,  un  alma  colectiva  (Renán 
1  más  ó  menos  armónica  de  algunos  df 
os,  y  aun  los  partidarios  de  las  pequef 
implo),  y  de  las  grandes  (Novicow), 
)pos¡c¡ún  teórica  más  que  suficientes 
fusión  casi  anárquica  en  cualquier  asi 

lición  de  ideas  no  es  meramente  teóric 
una  confusión  real  en  los  hechos.  Es 
la  historia  para  buscar  en  ella  la  so 
iéndonos  independientes  de  toda  opinió 
iterminar  el  criterio  según  resulta  de 
prácticamente,  la  confusión  no  es  me 

ué  es  lo  que  hace  llamar  nación  á  ut 
ocial  cualquiera?  ¿En  virtud  de  qué  i< 
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ción  al  pueblo  que  ocupa  tal  territorio,  y  no  se  reputa  apí 
^Se  obedece  en  esto  á  una  norma  con  carácter  de  fijeza? 
é,  refiriéndose  á  Irlanda,  que  forma  parte  desde  hace 
ligios  del  EsUido  británico,  se  reputa  la  cuestión  de  Ir- 
jmo  alta  cuestión  de  nacionalidad,  y  no  sucede  lo  mis- 

otros  pueblos  en  análogas  condiciones?  ¿Por  qué  se  ve 
dependencia  de  Italia  un  triunfo  del  principio  de  las 
lidades  y  otro  en  la  de  Grecia?  ¿Por  qué  Alemauia  con- 
uestión  de  nacionalidad  anexionarse  la  Alsacia,  y  no 

la  nacionalidad  polaca?  Mas  ¿puede  afirmarse  que  tus 
■ea  del  principio  de  nacionalidad  hayan  sido  los  mismos 
rse  de  la  cuestión  de  Italia,  que  en  la  de  Grecia,  que  en 
landa  y  la  de  Bulgaria?  Y  por  último,  ¿á  causa  de  qué 
idera  :V  Portugal,  constituido  en  Estado  independiente, 
o,  como  parte  de  la  nación  Ibera,  por  no  decir  espa- 
66  reputa  á  Irlanda  mal  unida  á  Inglaterra? 
causa  de  las  guerras  contemporáneas  es  constantemen- 
ncipio  de  las  nacionalidades:  ¿en  qué  consiste  ese  prin- 
pmidable,  que  hizo  y  hace  verter  tanta  sangre  y  tantas 
fi?»  (1).  Como  iadicamos,  acaso  será  imposible  de  deter- 
on  exactitud  y  fijeza,  pero  él  indudablemente  existe; 
pquía  y  confusión  no  importa  nada.  ¿Habrá  fenómenos 
itrarios,  al  parecer,  que  la  elevación  del  humo  por  los 
,a  caída  de  una  piedra?  y,  sin  embargo,  esos  fenómenos 
n  á  una  misma  ley. 

¡cow,  con  ese  entusiasmo  característico  en  él  por  todo 
rno,  cree  y  sostiene,  más  de  la  mitad  de  su  obra  esti 
a  á  ello,  que  toda  esa  confusión  en  los  criterios  nace 
amenté  de  que  l;i  verdadera  naturaleza  del  organismo 
o  lia  sido  científicamente  establecida»  (2).  Con  lo  que 
)  mucho,  no  nos  dice  nada.  Claro  está:  si  la  sociología 
i  una  ciencia  perfectamente  (en  lo  posiljle)  formada;  si 
s  sociológicas  generales  y  las  de  coda  grufo  de  feno- 

icow.  Pig.  i. 
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erfectameute  {en  lo  posible)  conoc 
y  fenóoieDo  sociológico,  el  prol 
icamente  resuelto.  Porque  es  im 
la  perturbación  profunda  se  ma: 
ano  ó  social,  se  puede  asegurar  qu 
locida  ó  violada;»  y,  en  efecto,  «¡c 

□o  han  perecido  á  manos  de  charl 
s  como  verdaderos  médicos»  (1). 
ologia  es,  entre  las  ciencias  soc 
1  cuando  las  investigaciones  gig 
',  Scliaffle,  por  no  citar  otras  m 
tables,  han  hecho  mucho.,.,  todaí 
as  con  la  franca  esperanza  fie  ene 
idas  con  precisión)  soluciones  rad 
3  como  el  de  la  nación.  El  m¡sm< 
ce  asi,  cuando  advierte  la  coaipl( 

social,  y  siguiendo  á  Comte,  afíi 
tima  de  las  ciencias  en  desenvolve 
de  la  complejidad,  exige  grandes  1 
3  el  empleo  de  métodos  los  más  \ 
3  de  imprescia  dible  necesidad  teni 
ble  que  todas  las  ciencias  de  la 
la  política  y  sus  problemas,  por 
úgica. 

III 

La  sociología  moderna 

raímente  entré  los  positivistas  so 
investigan  con  afán,  que  no  poca 
Je  establecer  analogía  fundamenta 
iual  y  el  organismo  social.  Xo  ( 
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iscar  en  la  historia  de  la  filosofía  precedentes  á  la 
;ncia  que  tal  afán  supone.  Sin  remontarnos  muy  allá 
raríamos  en  Schelling.  con  su  concepción  orgánica  de 
I  en  general  y  en  sus  múltiples  determinaciones,  y 
e,  con  su  deseo  de  encontrar  principios  unitarios  para 
i  variedad  de  los  opuestos  elementos  fundamentales 
dad  y  su  intento  gigante  de  aplicar  unas  mismas 
ida  al  ser  más  rudimentario  que  á  las  agrupaciones 
ás  complicadas  y  ala  humanidad  misma  (1),  En  estos 
)or  no  cit:ir  más)  está  latente  esa  dirección  que  hoy 
la  ciencia  social,  por  más  que  el  sentido  exagera- 
lositivodeésta  llega  A  extremos  ni  remotamente  so- 
Schelling  y  Krausee. 

ndo  la  opinión  de  Spencer  (2),  muy  generalizada  en- 
iitivistas,  de  que  uua  ciencia  gólo  está  constituida  si, 
e  haber  establecido  una  serie  de  generalizaciones 
,  «se  consigue  englobar  á  éstas  con  una  generalÍ2a- 
ral»  (3),  Novicow,  con  el  positivismo,  expone  la  gé- 
iente  do  la  sociología:  «Ha  empezado  esta  ciencia — 
acumubr  observaciones,  que  son  las  contenidas  en 
erables  documentos  que  poseemos  acerca  del  pasa- 
g:enpraIizaciones  empíricas  lo  fueron  los  sistemas  de 
s  la  historia  que  desde  Vico  en  adelante  se  han  for- 
Y,  por  último,  la  generalización  racional  es  la  pro- 
iguiente:  Las  sociedades  son  orffanisvws.»  ¿Y  qué  es 
smo'?  «Un  coijjunto  de  células  vivas,  agrupadas  de 
i  manera  particular,  realizando  funciones  determina- 
trabajando  todas  en  provecho  de  un  cuerpo  entero.» 
ué  es  una  sociedad?  «Un  conjunto  de  familias»  (y 
10  de  individuos?;  la  familia,  ¿no  es  una  sociedad  ya?) 
js  de  una  manera  particular,  realizando  funciones 


e  ¡Dtilula  una  parte  ds  bu  riosoria  de  la  historia  asi:  Ciencia  ftlaió/tca  del 
nlo  ds  la  ii<di  en  «I  licmpo,  <t  Filotcfla  general  de  (a  lliiloria, 

idamentos  de  U  moral.— /nlroducl ion  i  la  sciancs  tocitlt. 
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determinadas,  pero  trabajando  todas  en  provecho  de  ua 
social»  (1). 

Dejaremos  á  un  lado  las  observaciones  que  desde  1« 
ocurreo  aate  las  afirmaciones  de  Spencer  y  ante  la  con 
ción  que  los  sistemas  de  ñlosofia  de  la  historia  merecen 
vicow.  No  es  oportuno  examinarlas  ahora.  La  analogía 
mental  que  los  autores  establecen  entre  el  organismo 
dual  y  el  social,  se  formula  mediante  el  empleo,  exclut 
ocasiones,  del  procedimiento  analógico  para  la  investí; 
desconociendo  asi  «la  complexión  inherente  á  todo  pr 
político  y  sociológico.»  Se  olvida  aquí  que  el  procedi 
analógico  no  es  todo  el  método  de  investigación;  sólo  e 
del  inductivo.  Además,  sí  al  aplicar  el  conocimiento  an 
no  se  hiciera  con  una  especie  de  partí pri  doniinaute  en 
tivismo,  y  por  el  cual  parece  ser  el  objeto  de  la  cienci 
blecer  empíricamente  la  analogía  universal,  se  verían, 
de  las  analogías  naturales,  diferencias  cualitativas  de  g; 
canee.  Ciertamente,  por  Schaffle,  por  el  mismo  Spencer 
no  dejan  de  verse,  como  no  podía  menos,  algunas  de  es 
rencias;  pero,  en  la  majoría  de  los  sociólogos  moder 
analogía  tiene  superior  importancia,  llegando  algunos 
tremo  de  negar,  como  hace  Jaeger  (2),  la  existencia 
sociología  propiamente  dicha,  pues  la  biología  lo  abare 
ó,  por  lo  menos,  á  colocar  las  costas  en  tal  estado,  que 
posible  determinar  los  limites  aprú:íÍmados  de  cada  una 
bas  ciencias.  , 

El  fenómeno  denunciado  por  Comte  y  de  que  con  ei 
tivo  se  hace  cargo  Roberty  (3),  de  que  las  ciencias  inn 
mente  inferiores  tienden  á  avasallar,  por  su  mayor  fácil 
formarse,  á  las  superiores,  se  produce  en  este  caso  por  ] 
la  biología  ante  la  sociología. 

Verdad  es  que  casi  todos  los  sociólogos  modernos,  ] 

(I)    P*g.  t2. 

(3)     Uanueí  dt  Zoclagit. 
(3J    Ce  ta  SocioJoyle. 
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table  incoDsecuencia,  cuando  ;a  de  lleno  en  la  í^o- 

tan  directamente  de  alg-uno  de  sus  problemas  par- 

vidan  no  poco  la  analogía  fundamental  y  diecurreii  % 

Bsente  el  fondo  cualitativo  especial  de  los  gociolú-  -  '''',  „ 

idimiento  indicado  ha  contribuido,  sin  embargo,  á  § 

la  sociología  con  datos  de  inapreciable  valor,  res- 
naturaleza  de  la  sociedad.  Gracias  á  él,  las  intuicio- 
líes  de  Schelling,  Hegel  y  Krausse  acerca  de  la  con- 
'énica  de  lo  social,  han  alcanzado  una  amplia  y 
improbación  experimental.  La  concepción  de  las  so- 
mo  agrupaciones  oi^ánicas,  vivas,  sujetas  en  su 
aiento  á  leyes  naturales,  se  ha  robustecido  con  los 
benefíciosos  en  este  caso,  del  procedimiento  analó- 
azón  en  este  sentido  se  afirma  que,  después  de  la 
Spencer,  pero  sobre  todo  Schaffle  (1),  «no  puede 
duda  jaque  las  sociedades  sean  organismos»  (2); 
biera  en  la  analogía  pasarse  de  ahí:  la  sociedad  os 
mo,  es  decir,  es  un  todo  constituido  por  partes 
ran  unitariamente  al  cumplimiento  de  fines  comu- 
ipone  una  tida  en  varios  y,  como  consecuencia, 
na  estructura  y  un  sistema  de  funciones,  un  des- 
ato ordenado  y  sujeto  á  leyes  propias...  He  ahí  todo. 
huipana  es  un  organismo,  pero  cualitativamente 
organismo  animal.  Hablar,  según  esto,  con  todo 
fico  de  células  sociales,  de  tejidos  sociales...,  es  algo 
QO  del  todo  propio.  Cuando  se  habla  de  la  famiha 
célula  social,  no  creemos  se  tenga  en  cuenta  lo  que 
•que  la  familia  no  es  el  primer  elemento  irreducti- 
i  unidad  primordial  de  la  sociedad;  en  todo  caso  lo 
iividuo...,  y  aun  la  propiedad  en  la  expresión  no 
uy  bien  parada  en  este  caso.  Porque,  ¿á  qué  confun- 
3ras  idénticas  conceptos  cualitativamente  distintos? 


'  cid»  <Irl  cuerpo  metal. 


'i 
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Novicow  recuerda  qne  las 


la  biología  y  de  Ia& 
cióa  que  en  los- mismos  con 
«Es  preciso  recordar — dice — c 
desvaaeciendo»  (1).  Espioas 
notar  cómo  la  biología  toma  i 
que  el  individua  es  «una  so 
psto  y  dáudolo  todo  por  resue 
dividualidades  morfológicas  i 
la  móoera  al  cuerpo  social  i 
nada,  el  influjo  de  una  obset 
caído  completamente  ni  Comí 
iiSrmaudo  la  independencia  c 
sostenieudo  diferencias  insok 
dual  y  social,  y  Schaffle  forn 
la  vida  social, 

«En  el  animal — diceGonz 
daderamente  vivo,  y  los  órgí 
tanto,  que  los  que  se  aislan 
que  en  la  sociedad,  los  indivi 
viven  por  sí,  y  aun  luchan  c 
nen»  (4).  Aunque  no  tiene,  ei 
el  valor  que  el  autor  le  da, 
nerse  en  cuenta,  para  impone 
que  caen  los  autores  citados. 
go  añade:  «La  conciencia  ó  e! 
concentrado  en  un  sensoriun 
está  esparcida  y  difundida  (s( 
reside  en  el  ambiente  social  q 
respiramos...,  que  nunca  pu 
te).  (5). 

(1)  r*g  16. 

(i)  Del  aocielét  anim»tei.—lateoáiieli 

(Ll)  Obra  diaria. 

(t)  Oi.ra  citada,  pig.  !8. 

(;']  0!ira  ciUtda,  p&ginas  !S  y  19. 
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gia,  dice  Siciliani,  no  es  identidad,  no  es  repeti- 
ilogia  verdaderamente  dicha  implica  un  doble  con- 
3JaQzas  y  diferencias.» «La  semejanza  entre  los  cr- 
ural ó  biológico  y  social  son  irrecuBables;  los  prin- 
lentales  de  organización  les  son  comunes;  pero 
les  son  las  diferencias.  ¿Dónde  está,  por  ejemplo, 
mo  social,  un  sistema  nervioso,  dónde  el  cerebro, 
iiencia  propiamente  dicha?...»  (1). 
!8to,  en  nuestro  concepto,  es  más  conforme  á  la 
is  cosas  la  adopción  de  un  temperamento  más  pru- 
adoptado  generalmente  en  este  asunto.'Y  cuenta 
oncepto  de  la  nación  tiene  esto  importancia  suma, 
el  de  Novicow  en  muchas  ocasiones,  de  resultas  de 
ón  que  se  indica. 

}mo  social,  además  de  las  diferencias  que  resaltan 
:ura  al  ser  comparado  con  el  individual,  hay  que 
,  lado  ético,  que  es  su  cualidad  distintiva,  y  que 
n  la  naturaleza  misma  del  lazo  social,  en  el  am- 
t  toda  sociedad  se  forma,  haciendo  posible  la  tradi- 
L,  en  la  constitución  que  revisten  las  organizado-  !Í 

i  á  toda  sociedad  y  en  el  progreso  constante  y  for-  ,^ 

)s  organismos  sociales  distintos  (2).  Asi  resulta  en  f¡ 

)do  un  sistema  de  funciones  especiales,  caracterís- 
con  todas  las  sutilezas  del  genio  más  ñuo  y  hábil 
ontrar  por  la  analogía  más  remota  en  el  organia-  ''' 

Qás  complicado.  Por  ejemplo,  el  estado  y  las  fun-  i 

[evadas  de  la  nacionalidad. 


Adolfo  PoMda. 


,  daiuiniama  y  Mociolegia  modama,  págioaa  410  ;  ISO. 
bni  citada, pig.  til. 
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ó  loa  dos  desprecioa. 

Puede  hablar  de  ambos  quien,  como  yo, 
en  Madrid  y  machos  afioa  en  proTÍncias. 

¡Madrid  y  provinciaal  Expresión  impropi; 
]a  geografía,  e)  derecho  administrativo  y  otn 
autoridades.  No  importa.  Aaí  se  dice:  jMadrit 
títcd  en  Madrid,  loa  que  viven  en  provincii 
dittinffuidos  se  distinguen  diciendo  en  la  prov, 
tizos...  en  Francia. 

Madrid  es  provincia  también,  es  verdad, 
hay  on  modo  de  decir  provincias  en  la  cort 
se  á  la  villa  del  oso. 

En  loa  periódicos  y  en  loa  libroa,  loa  mad 
qne  pueden  ser  de  cualquier  parte),  pocaa  ve 
Tincianos  aiSlo  por  serlo.  En  este  punto,  el  ' 
entre  los  franceses.  No  hace  mucho,  Zola,  qn 
rls,  no  encontraba  mayor  desprecio,  para  arr 
dente  del  Consejo  de  Ministros  de  Francia,  q 
y  entonces  ya  era  Goblet  Ministro. 

Los  escritores  madrileños  que  se  suelen  e 
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ICOS,  y  los  más  lo  baceo  por  vía  de  galicismo,  es  decir, 
los  franceses. 

aúblicameate  se  respeta  á  l:is  provincias,  iseamos  frao- 
relacioneB  privadas,  de  tí  á  mi,  en  la  conversacidn  de  ca- 

círcnloB,  paseos,  etc.,  etc.,  se  considera  al  provinciano, 
I  de  circnnetancias  {6  todas  las  cosas  iguales,  como  diria 
sponsal),  como  nn  ser  inferior. 

que,  asi  como  el  parisién  no  necesita  nacer  en  París,  el 

0  necesita  ser  de  Madrid;  y  es  más,  casi  nunca  lo  es.  Pa- 

1  en  París  se  tarda  mocho  tiempo  en  adqoirir  carta  de  ca- 
tre nosotros  la  aclimatacldn  es  muy  fácil,  cosa  de  pocas 
Ista  es  otra  ventaja. 

yo  machos  naturales  de  las  Batuecas  (qoe  por  lo  visto 
pincias),  los  cnales,  á  los  ocho  días  de  tomar  cafó  en  el 
Bjar  de  ser  batnecos,  son  tan  madrileños  como  la  Ctieles. 
,  no  son  los  verdaderos  hijos  de  Madrid  los  que  se  dan 
Iríleños  j  desdeñan  á  los  provincianos.  El  Madrid  que 
Itica,  en  literatura  y  en  todo,  es  un  conjunto  de  foraste- 
sabe  qne  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera, 
uciauo  que  se  aclimata  en  Madrid  y  ae  convierte  en  veci- 
to,  por  aquello  de  que  el  domicilio  está  itii  quis  rerum 
man  constituii,  es  el  verdadero  antagonista  del  provinciano 
ra,  del  que  se  queda  en  la  tierra,  él  sabrá  por  qaé. 
e  les  sube  á  la  cabeza  á  los  que  vienen  de  fuera,  del  pne- 

0  tiempo  se  encuentran  en  la  capital  como  en  bu  casa. 

1  qne  llegan  á  la  corte  en  busca  de  un  'porvenir  brillante, 
experimentan  este  mareo  con  más  intensidad.  Estos  son 
desprecian  á  los  chicos  del  pueblo,  y  no  sólo  á  los  chicos, 
iejoe  y  á  las  mujeres,  á  todos  los  provincianoe,  especial- 
i  de  su  tierra.  ¡Qué  diferencia  entre  el  provinciano  qne 
rid  por  temporada  y  el  que  ha  venido  á  quedarsel  El  pri- 
lSí  siempre  bien  aprendido  el  precepto  del  nihil  nurari,  no 
B  nada,  y  no  le  cuesta  gran  trabajo  mostrarse  desdeñoso 
al  ver  las  grandezas  cortesanas;  porque  la  verdad  es  que 
I  viene  á  pas^r  las  de  Caín;  las  más  veces  viene  í  preten- 

Babe  qtte  la  vida  de  pretendiente  es  un  círculo  infernal 
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de  los  qoe  se  le  olvídaroD  al  Dante;  otras  ve 
expediente,  la  cosa  más  inmueble  del  mnndo, 
que  na  traen  más  propúsíto  qne  divertirse,  c 
loa  que  tienen  caartos  de  sobra,  se  abnires 
que...  aquí  nadie  les  conoce,  7  los  ha;  mncli 
se  divierten  mucho  más,  y  esto  nnnca  agrad 
el  provinciano  de  paso  comience  á  tomarle  e 
diversiones  le  acompaña  siempre  la  idea  n 
placeres  son  para  él  efímeros,  que  son  como 
va  á  dejarlos  para  Tolver  á  la  monotonía  de 
vierte  en  mal  humor,  y  en  envidia  excit 
ñero. 

AfiádaBe  á  lo  dicho  la  parte  de  sincerid 
rencia  con  que  mira  las  g^randezas  madrileñ 
imaginarlfta  tan  colusalee  como  quiao  la  fan 
dacidaa  á  au  tamaño  natural,  á  los  límites  e 
comprende  con  lo  que  se  sueña.  £1  provincit 
man,  vnelve  echando  pestes  á  su  tierra,  done 
parada  para  ayudarle  á  despreciar  y  murr 
de  laa  espinas  qne  lleva  es  «el  tono  qne  si 
vertido  en  madrileño.»  ^Q\ié  aire  de  proteci 
irritante!>  Pero  dejo  aquí  al  provinciano  qn 
perada,  y  ya  le  encontraremos  otra  vez  en  el 
Quedémonos  por  ahora  en  Madrid. 


n 

El  hombre  tiene  nna  tendencia;  que  no  n 
tnral  porque  no  me  consta  que  no  sea  adqn: 
cado,  á  considerarse  como  centro  del  nniveí 
giado  que  por  ai  aolo  interesa  más  á  los  mii 
ción  que  el  reato  del  mundo.  Aunque  ahora 
taciiín,  y  de  medio  ambiente,  y  de  orgasiai 
minismo,  y  de  lo  insignificante  que  ea  el 
cierto  ea  que  cada  cual,  por  secretario  del  A 
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jare  por  la  antropología  aplicada  á  cuanto  Dios  crió,  se  tteoe  á  bi 
propio  por  TiDa  gran  cosa,  llamada  á  hacer  uaa  que  sea  sonada. 

Esta  vanidad,  que  es  ineludible,  no  le  deja  ver  al  provinciano 
coQTertido  en  madrileño  que  la  reeonaucia  que  á  él  le  parece  haber 
adquirido  bq  nombre,  á  poco  qae  él  lo  procure,  no  so  debe  ¿  loa  pro 
píos  méritos,  sino  á  haberse  el  tal  colocado  en  el  único  Ingar  de  Es 
paña  donde  los  ruidos  retumban.  En  la  Peniosula  no  se  lee,  por  regla 
general,  más  periódicos  que  los  de  la  corte  y  loa  de  la  localidad  res- 
pectiva; ni  se  atiende  á  máe  sucesos  que  á  los  chismes  de  la  vecindad 
y  á  los  chismes  de  la  vecindad.-,  madrileña.  Si  una  mujer  pare  de 
una  vez  cuatro  angelitos,  acontecimiento  de  indudable  interés,  nadie 
lo  sabrá  fuera  de  bu  pueblo,  í  no  ser  que  á  nn  redactor  de  tijera  de 
Madrid  se  le  ocurra  copiar,  es  decir,  recortar  la  noticia  que  lejd  en  un 
periódico  de  la  localidad  de  loe  cuatro  angelitos.  El  mérito  de  parir 
cuatro  robustos  infantes  es  el  mismo,  copíelo  6  no  el  sastre  periodista 
madrileño;  y,  sin  embargo,  si  no  lo  copia,  allí  se  pueden  podrir  ma 
dre  é  hijos,  que  uadie  lo  sabrá  en  España;  mientras  que,  si  el  de  las 
tijeras  tomé  en  cuenta  el  hecho,  no  quedará  un  solo  español  que  sepa 
leer,  y  aun  muchos  de  los  que  do  saben,  que  no  llegue  á  tener  cono- 
cimiento del  parto  feliz  y  abundante.  Paes  lo  mismo  que  en  los  partos 
de  esta  clase  sucede  con  todo,  inclusivo  loa  partos  del  ingenio.  Algu- 
nos literatos  malos,  pero  aclimatados  en  Madrid,  se  han  llegado  á 
figurar  qoe  sus  escritos  insignificantes  valen  algo,  porqae  cousta  á 
España  entera  que  ios  han  dado  á  luz.  ¡Ilneión!  Ko  sólo  no  valen  más 
por  eso,  sino  que  tampoco  se  leen  más  por  eso.  Esos  literatos  chirles, 
que  bieu  pueden  ser  poetas,  hablan  con  desdén  6  con  lástima  despre- 
ciativa de  los  poetillas  de  provinciaSjá  quienes  nadie  conoce,  de  cuyos 
rímas,  foeinat,  etc.,  etc.,  nadio  sabe.  Y  no  ven  que  ellos  son  tan  pro- 
vincianos como  el  qne  más  en  esto  de  no  ser  leídos.  Se  sabe  de  ellos, 
pero  no  se  les  lee  en  provincias. 

Esta  aberración  es  muy  general  en  los  que  vienen  á  Madrid  á 
diítinffuirse,  tomen  por  donde  tomen.  Cuanto  máa  necio  se  es,  más  se 
explota  la  ventaja  de  la  altura  geográfica  de  la  capital,  para  echárse- 
las de  gigante.  Nadie  cuenta,  para  medirse,  sólo  desde  los  pies  á'la 
cabeza,  sino  que  mete  en  la  medida  el  pedestal,  que  es,  en  este  caso, 
lo  que  más  importa.  Yo  levanto  tantos  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
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dice  el  ma;  tonto  (sobre  el  oivel  proTincii 
altura  de  Madrid,  á  la  cual  él  añade  pocos 
Jóvenes  ganoeoB  de  medrar  ¡siempre  m 
ralea,  los  qne  do  tienen  mérito,  vienen  á 
charse  de  las  ventajas  de  la  sitnación.  A  K 
bien  los  que  han  de  valer  por  si  mípmos  y 
estos  emigran  por  otros  motivos:  por  buscí 
para  60  vocación;  de  los  tales  aqui  no  se  ti 
De  los  otros,  de  los  otros  hablo;  de  los 
periddicoE,  en  el  Ateneo,  en  los  círculos  di 
buna  del  Congreso  ó,  por  lo  menos,  en  sn  i 
cenario  de  un  teatro  importante,  y 

«desde  allí  á  torrentes  luz  d 

como  le  diría  al  Conde  de  San  Luis  no  reci 
nulidades  deben  et  ser  conocidas  al  fenón 
convertido  las  antiguas  monarquías  trash' 
vibles,  en  cortes  fijas!  Cuentan  boj  loahis 
los  antiguos  reyes  eran,  antes  quenada,  ju 
de  pueblo  en  pueblo  administrando  justici 
que  se  sepa  de  historia,  se  puede  recordar 
motos,  iba  y  venia  y  oo  ae  detenía,  Cuand 
para  conservar  su  autoridad  administrar  jui 
para  otro,  se  estuvieron  quietos  donde  máE 
las  grandes  capitales  como  son  en  nuestroi 
pecialmeute  en  Francia  y  en  España.  Pues 
monarquías  deben  nuestras  notabilidades  i 
lo  que  tal  les  perece. 

Pero  no  estarían  de  él  tan  orgullosos  si 
es  semejante  gloria. 

¿Quieren  saber  para  qué  sirve  la  resoca 
llido  á  estos  que  se  aprovechan  de  sa  veeii 
tono  de  grandes  hombres? 

Pues  oigan. 
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hacer  criar  mala  sangre  á  los  provinciaDOs  aaa  cong^ne- 
tavieraD  ea  la  capital  serian  como  ellos;  pero  que  como 
qaedar  ea  el  pueblo,  se  vengan  despreciando  á  los  zán- 
rte.  Sí,  zinganos  suelen  llamarles, 
fisto  nada  más  olímpico  que  el  desprecio  de  un  señorito 
;0D  ambición  reconcentrada,  á  todas  laa  que  iH  llama 
e  Madrid. 

hay  en  las  proviucias  almas  candidas  que  aplaaden  todo 
de  allá  de  la  capital;  pero  entre  lo  más  distinguido  de 
entre  los  que  Moea  en  la  vida  intelectual,  Tamos,  los  que 
muchos  qne  desprecian  con  toda  el  alma,  sin  perjuicio 
lia,  mucha  eavídia,  toda  fama  que  viene  de  Madrid 
va  amigo  que  es  modelo  del  género.  Y  sí  he  de  decir  la 
a  prosa  que  va  por  delante  no  tenia  otro  objeto  que  aca- 
^ntarles  á  ustedes  ¿  mi  amigo  Soliloquio,  D.  Narciso, 
>TÍncÍauos  consecnentes  que  kdo  comulgan  con  ruedas 

■)  que  se  le  ocurre  por  la  maSana  al  despertar  es  que, 
ir  en  provÍDcias,  puede  desayunarse  sin  miedo  á  nna 
Es  de  loa  que  creen  que  el  chocolate  sólo  en  Madrid  se 
ieruo  quemado  y  recortes  de  ladrillo, 
que  del  chocolate  piensa  de  todo  lo  que  hay  en  la  capí- 
avorita  es  que  do  hay  grande  hombre  para  ud  ayuda  de 
er  que  esto  suele  ser  culpa  de  los  ayudas  de  cámara, 
jomprender  á  loe  grandes  hombres.  A  pesar  de  su  tem- 
ioso-envidioso  (es  casi  amarillo),  es  nn  gran  prapagan- 
pntaciones  inéditas,  ¡Las  notabilidades  desconocidas  que 
son  para  contadasl  Por  supuesto,  estos  grandes  hom- 
iB,  siempre  son  provincianos,  y  los  más  de  la  aldea, 
icoudidos,  más  le  gustan  á  Soliloquio.  Su  helio  ideal  en 
sacar  á  relucir  á  una  lumbrera  de  quien  no  sabe  nadie 
n  esto  ee  parece  á  ciertos  señoritos  de  pluma  que  se 
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p&BBn  la  vida  secando  á  relucir  gnoios  qne  haD  descnbí 
Jamás  dicen  palabra  de  las  personas  taleütndas  de  qnien 
blico  qoe  lo  aon.  Vuelvo  á  Soliloqnio.  Su  grande  homb 
parece  macho  mayor  cnando  vive  como  «n  ogro,  allá  en 
una  cueva  con  honores  de  casa  de  campo. 

Hablábamos  un  día  de  los  grandes  oradores  contempí 
— Yo  he  oido  á  Castelar,  á  Martos,  á  Revilla...  decía 
interrumpió  asi: 

— Ya,  ya  sé;  no  hablan  mal  esos;  pero...  ¡si  Vd.  ojer 

— iTartajoea?  No  me  suena... 

— No,  no  es  fácil.  jComo  que  nunca  ha  salido  de  Cap 
pueblo  de  la  sierra!... 

— Tampoco  me  suena  Capritajufio...  y,  ahora  que  li 
poco  me  suena  bien. 

No,  no  es  fácil  que  le  snene  á  Vd.  Capritajuño  n 

mapa,  ni  siquiera  en  los  amiUaramientos...  Capritajuño  < 
sión  qne  figura,  es  decir,  que  nojffura  entre  las  ocnitat 
riqneza  inmueble...  Pues  allí,  sobre  aquellos  vericueti 
compañía  qoe  sü  escopeta  y  su  perro,  vive,  yo  no  aé  i 
hace,  el  Sr.  Tartajosa.  Raro,  si,  arisco...  intratable;  pero 

Pero...  jy  dáude  ha  hablado?  ¡Quién  lehaoldof 

—¿Hablar?  ¿Hablar  él?  ¡Bah!  Tartajosa  no  habla  con 

Vamos,  como  el  famoso  humanista  irlandés  Swift 

los  postreros  años  de  so  vida  se  le  antojé  qne  si  hablaba 
loco,  y  estuvo  los  doce  últimos  meses  qae  pasó  en  este  mi 
plegar  los  labios. 

Justamente;  sólo  que  Tartajosa  hace  mucho  más  tii 

habla.  Como  que  se  cree  que  no  ha  hablado  nanea.  Pero 

—¿Cómo  orador?  Si  no  ba  hablado... 

¡Toma!  pues  por  eso  es  un  gran  orador...  desconocid 

de  Castelar,  y  de  Galiano,  y  de  Donoso...  Orador,  Tartaj 
ya  se  ve;  en  Capritajuño  no  hay  prensa,  ni  tipógrafos,  n 
ni  ferrocarril,  ni  telégrafo... 

—Ni  contribución,  amigo  Soliloquio. 

Pero,  ¡qué  facultades  oratorias  las  de  aquel  hombr 
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otro  carácter  más  comDDÍcatÍTO,  coloquéis  Vd.  en  dd  teatro  á  propi5- 
8Íto,;allÍTeriaVd.  lo  qae  era:  an  DemósteDeB.  Tal,  que  lo  que  él 
dice,  es  decir,  él  no  lo  dice,  porque  no  dice  nada;  pero  conozco  jo  que 
lo  piensa;  <jo  no  soy  nn  farsante,  yo  no  quiero  exhibirme.»  T  ade 
más,  ¡qoé  ojol  donde  lo  pone,  pone  la  bala...  ¡Qué  cazador  de  per 
dices! 

Despn^  de  este  diálogo,  pregunté  en  todo  el  pueblo  por  el  señor 
Tartajosa,  y  nadie  sabía  de  él.  Alli,  al  ñu,  un  día,  en  el  tiro  de  gallo, 
nn  cazador  famoso  me  habló  de  la  puntería  de  nn  señor  muy  raro,  de 
la  montaña...  de  lo  más  alto.  Era  Tart^'osa;  pero  el  cazador  nada  sabia 
de  sus  facultades  oratorias. 

Soliloquio  también  admiraba  mucho  á  un  perdido  de  bu  pueblo 
que,  según  él,  era  el  primer  Sldsofo  del  siglo. 

«¿Que  no  había  filosofía  ^  España?  Pues  ¿y  Colambre?  ¿Qué  ma- 
yor Aristóteles  que  Colambre?  Así  no  fuese,  que  pasaba  la  vida  entre 
borracheras  empalmadas,  ó  mejor,  en  perpetua  embriaguez.  Quítele 
usted  á  Colambre  unos  cuantos  azumbres,  y  todavía  es  el  primer  pen 
aadorde  Europa.» 

Soliloquio  también  alaba  á  las  notabilidades  relativas  de  su 
pueblo,  annque  con  menos  entusiasmo.  Para  él,  los  grandes  hombres, 
de  más  tamaño,  son  los  otros,  los  desconocidos  del  todo,  loe  que 
tienen  un  impedimento  perpetuo  para  lucir  sus  habilidades.  Pero 
aun  á  las  capacidades  reconocidas  del  lugar  las  pone  por  las  nubes, 
con  sincero  apasionamiento,  cuando  se  las  compara  con  las  eminen- 
cias madrileñas.  ¡Qué  cabildo  el  de  la  catedral  de  bu  pueblo!  ¡Qué 
Tivero  sagrado  de  Papas  y  Cardenales!  Pero  todos  se  malograrán  por 
falta  áe  teatro.  (No  debía  decir  teatro,  hablando  de  esto,  pero  lo  diría 
por  la  fuerza  de  la  costumbre).  ¿T  el  maestro  de  la  Normal?  ¿Y  los 
catedráticos  del  Instituto?  Que  les  dieran  otro  teatro  y  se  verían. 
T  á  propósito  de  teatros: 

Soliloquio  no  pierde  función.  Ocupa  siempre  una  butaca  de  la  pri- 
mera fila  en  el  antiguo  coliseo.  Se  entera  primero  de  si  el  gal¿u  y  la 
dama,  ó  el  tenor  y  la  tiple,  según  los  caaos,  han  trabajado  en  Madrid. 
Sí  vienen  de  allí  precedidos  de  alguna  fama,  ¡fuego  en  ellos!  «^T  era 
esto  lo  que  se  uos  ponía  en  los  cuernos  de  la  luna?  Tan  bueno  ó  me- 
jor lo  hemos  visto  por  aqnl,  sf  señores;  cómicos  modestos,  pero  hon- 
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tqaí  lo  míemo  bíd  tantas  preteni 
ite  realeB  nna  butaca!  jEsto  es 
h  etc.,  etc. 

fl  tendrá  Echegarsy  en  este  mn 
:aB  arruinados  tan  feroces  como 
arcieo  lo  guste  el  género  ó  no 
iBO.  Es  porque  los  grandes  escr 
i<5n  de  Madrid!» 

mpama  de  verto,  con  la  mayor 
:o  ilustrado  que  la  favorece, 
pital,  Soliloquio  está  ya  uraño  i 
r  qne,  en  provincias,  las  mejores 
trazas  que  se  dan  loa  cúmicos  ;: 
Be  trabaja  en  proviDcias,  a<51o  p' 
lo  cómo  se  representa  muchas 
rovincias  DO  sefijan  en  esto.  C 
á  ellos  lee  parece  que  aquelloí 
ira  lo  qne  cobran.  Al  honrado  y 
laño,  que  va  d  divertirse  al  teati 
esimísino,  y,  sobre  todo,  no  I« 
econtímtco-eqnitatiTo  á  las  obrí 
,-  pero  no  suenan  mal  sus  desa: 
i  la  pobre!  Estos  actores  de  ven 
risteza  arrimados  á  uua  pared; 
liambre  atrasada  de  tres  meses! 
itica,  prefiere  lo  malo  barato  á  I 

de  de  esta  manera  de  entender 

actores  á  degollar  el  estreno.  L 
(iguales  siempre  eu  Madrid  y  ei 
ello,  sin  saber  de  dóüde  viene, 
uio. — ¡Silencio!  ¡Eso  no  vale  ni 
tal!...  jAqni  no  comulgamos  coi 

8  veces  se  decide  á  favor  del 
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iístico-Beparatiata  de  Soliloquio;  otras  veces  trianfan  los 
n,  Narciso,  eiempre  pelea  como  bueno. 

ocaeiÓQ  vino  á  Madrid  mi  hombre;  ;  no  es  eso  lo  peor, 
\6  por  andar  conmigo.  Y  una  noche...  Antea  hay  qse 
biaraos  comido  en  Fornos  ;  qoe  Soliloquio  se  había  de- 

por  el  Rhin  (qae  pagó  él;  es  hombre  rico).  Una  noche 
1  el  teatro  de  la'Comedia,  ¡nunca  lo  olvidaré!  en  ono  de 
Dcilloa  6  pasadizos,  6  lo  que  sean,  bajos  de  techo  y  que 

la  cámara  de  on  barco.  Soliloquio  llegaba  casi  al  techo. 

0  el  miedo  á  todo  lo  cortesano  y  hablaba  de  la  abnndan- 
ÓD,  mintiendo  como  nn  bellaco  delante  de  una  porcidn 
máa  6  menos  ilnstres.  Yo,  aunque  peqne&o,  también  to- 
>  con  las  manos.  Y  dec(a  Soliloquio  á  grito  pelado,  accio- 
un  molino  de  viento  y  ejercitando  el  derecho  del  pataleo 
ente  estera; 

3,  yo  respeto  todas  las  opiniones;  pero  he  acabado  de 
le:  en  este  Madrid  todo  es  farsa. . .  Yo  creía  (mentira)  que 
lombres  de  aquí  eran  montañas,  Chimborazos,  Himalayas 

1  decir  Chim...horazo,  y  procuraba  imitar  las  cumbres  de 
ts  y  la  reglón  de  las  nieves  perpetuas,  con  los  brazos  le- 
ire  la  cabeza),  y  he  venido,  y  he  tratado  á  muchas  emi-  j^ 
ntira);  á  un  Nocedal...,  á  un...  Silvela...,  á  un...  Cano-  .  /  "j 
'osada...,  á  un  Canalejas..,,  á  un  Tejada...:  y  ¿qué  resul-  ''¡i 
ay  tales  Rimalayas  ni  Chim.-.borazos;  que  están  á  la  al-  ''■'.'% 
[uiera;  que  se  puede  subir  sobre  ellos....  y  pasearse  por  ..í 
i,  así..., pisándolos, asi...,  pisando  á Tejada, á  Canalejas... 
iz,  borracho  ya  de!  iodo,  se  paseaba  hincando  mucho  los 
e  D,  Cándido  Nocedal,  Pepe  Canalejas,  el  Himalaya,  don 
da  y  el  Chimborazo. 

)quio  es  un  personaje,  es  la  escena  de  la  Comedia  tan 
el  hecho  de  Lepante.  Si  he  exagerado  algo,  ha  sido  para 
oís  lectores  delpneMo  y  al  mismo  Soliloquio.' 
;creéis  que  él  no  lee  periddicos  de  la  corte,  allá  en  el 
provincia? 
los  lee!  Estaba  por  decir  que  todos,  si  no  fueran  tantos. 

es  leerlos  clandestinamente.  Considera  una  abdicaeión 


il 
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esta  carioBidad  de  ea  envidia,  pero  sigue  con  a 
nimio  inieleciual  de  la  corte. 

Como  Soliloquio  hay  muchos. 

De  modo,  que  no  debéis  haceros  ilnsiones, 
g;enÍos  de  semana,  á  quienes  la  gacetilla  de  la  i 
grandes  hombres!  Vosotros  despreciáis  á  los  pro 
de  ellos  os  desprecian  también;  y  lo  peor  es  qi 
ToeotroB,  cometen  la  ridicnla  injusticia  de  que  h 
quio,  pisando  cráneos  de  notabilidades. 

Quien  ha  vivido,  como  yo,  en  Madrid  y  en  pi 
paga  el  desdén  con  el  desdén. 

¡Ojalá,  puestas  las  cosas  en  claro,  nazca  al 
afecto  de  tales  desdenes,  como  sucede  en  la  ini 
estilo  me  ha  servido  para  este  articulejo! 
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La  sed  d«  oro. 

10  al  par  que  elegante  gabinete  de  confianza,  y  senta- 
lador  de  forma  7  adornos  artiaticos,  veíase  á  un  hombre 
» porte  distingnido  7  aristocrático. 
Jnlian  Túnez,  y  ella  doQa  Emilia  Retamoea. 
e  afios  que  ambos,  postrados  ante  los  piee  de  un  eacer- 
tn  la  bendicitSn  qne,  anÍ«ndo  al  hombre  ;  á  la  mnjer 
a,  debiera  también  unir  las  almas  de  entrambos. 
boda  e<51o  quedaron  enlazadas  dos  fortnnas:  firme  7 
lia,  pues  era  gran  propietaria,  y  vaga  y  tornadiza  la 
ir  snerte  6  por  desgracia,  sn  capital  estaba  en  valores 
on  harta  frecnencta  loe  exponía  en  operaciones  bnrsá- 

latrimonio  existía  nna  hija,  llamada  Laara,  y  qne  aca- 

ir  diez  y  ocho  años. 

)  de  sna  padres;  ambos  la  querían  con  delirio,  pero 

modo,  según  bqs  hábitos  y  sns  instintos. 

cho  años  se  nnid  Emilia  con  don  Jalian,  ;  éate  tenia 

misma  fecha. 
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La  boda,  ya  lo  hemoa  dicho,  fué  nn  convenioj  y  ah 
moB  qne  en  él  do  se  contiJ  cod  la  volautad  de  la  contraye 
de  sus  padres. 

Pero  Emilia,  que  al  priocipio  opaeo  alguna  resistenci 
al  ser  madre,  recoDCentrando  sa  cariño  en  sn  hija,  hubo 
todo  para  dedicarse  en  absoluto  al  cuidado  de  aquel  p 
alma. 

Con  estos  antecedentes,  escachemos  et  diálogo  que  t 
BOB  sostenían. 

— No  te  canses,  Emilia — decía  don  Julián. — Laura  d 
á  la  misma  edad  que  tú  lo  hiciste,  y  en  parecidas  circuu 
Conde  de  la  Herencia  es  an  partido  Tentajoso  por  todos  c 

— Esa  es  tu  opinión,  pero  no  la  mía. 

— Pero,  ¿qué  tienes  que  oponer  á  mis  deseos  qne  resi 
sdlida?  ¿Que  tiene  doble  edad  que  Laura?  Si  es  eso,  equiv 
dijeses  que  yo  te  he  hecho  desgraciada. 

— T  tú  estás  en  la  firme  creencia  de  que  me  hiciste  feli 
¿no  es  esto?  Pues  ha  llegado  el  día  en  que  yo  te  afirme  ' 
UQ  error. 

— ¿Estás  loca?  ¿Tú  desgraciada?  ¿Tú,  la  mujer  que  pi 
produce  tanta  envidia  en  el  gran  mundo?  ¿Qué  te  ha  fi 
pudiste  echar  de  menos?  Habla,  Emilia,  habla. 

— Yo  tengo  una  idea,  muy  distinta  á  la  tuya,  de  laf< 
me  juzgas  dichosa  porque  nado  en  el  lujo  y  en  la  aban 
que  tengo  Injosus  brillantes,  porque  disfruto  de  abono  en 
porque  las  gentes  superficiales  me  miran  coa  envidia.  ¿Ni 

— ¿Qnién  lo  duda?  En  el  mundo  no  hay  más  felicidad 
10.  Hoy  es  axioma  la  frase  vulgar  que  dice:  «Tanto  t 
vales.» 

— Yo  acepto  la  frase,  pero  invirtiendo  los  términos; 
ciendo:  «Tanto  vales,  tanto  tienes.» 

— Ko  estamos  de  acuerdo. 

— Nunca  lo  estuvimos,  por  máa  que,  sumisa  á  mis  del 
llegué  á  contrariarte;  pero  ahora  cambian  las  circunstan 
trata  de  mí,  sino  de  mi  hija,  y  el  deber  de  madre  lo  ante 
eaposa. 
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taré  el  terreno  coDtigo  palmo  i  palmo.  Acaté  lo  dia- 

^adres;  respeto  sa  memoria:  Bín  duda  los  guió  el  mis- 
ta TÍves;  pero  sé  lo  que  mi  alma  hubo  de  padecer^ 

;uve  que  reñir  conmigo  misma  para  ser  digna,  para 

ra  que  nadie  tuviera  derecho  á  señalarme  con  el  dedo; 

»  á  Dioa,  tie  salido  triunfante  con  sa  poderoso  auxi- 

poner  á  mí  Laura  ¿  qne,  menos  fuerte  qne  ;o,  pueda 

ic  á  caer. 

10  asombrado! 

ualidad  te  hubieras  puesto  á  pensar  algunos  momen- 
mujer,  no  sufrías  estrañeza  ni  admiración.  Sí  en  ta 

labido  alguna  vez  otra  pasión  que  la  qoe  sientes  por 

aTaroí 

To  ambiciona  gnardar;  tú  codicias  dinero  para  gastar- 
te este  modo  tu  vanidad. 
sin  corazón? 

,  de  tenerlo,  no  íusistirfas  en  hacer  desgraciada  á 
mar,  no  amas  ni  aun  á  tu  hija, 
amol  ¿A  qué,  entonces,  buscarla  un  titulo  nobiliario, 
)B,  j  una  carta  dotal  que  la  ponga  &  cubierto  de  las 
leí  porvenir? 
amarla. 

lecesíta  algo  más  que  las  satisfacciones  extemas.  No 
n  sola,  por  más  que  no  des  crédito  á  mis  palabras,  que 

el  hombre  con  quien  comparte  la  mesa  y  el  lechó  no 
'  su  propia  voluntad.  Si  en  vez  del  candor  y  de  la 

diez  y  ocho  años  hubiera  tenido  la  perspicacia  y  el 
le  los  treinta,  ¿crees  tú  que  yo  me  hubiera  unido  cou- 
!,  casada  á  la  fuerza,  mi  esposo  tuviese  ni  un  solo  mo- 
lilidad  y  de  reposo?  ¡Ay,  Juliánl  Yo  hubiera  sido  una 
■minable  lista  de  las  mujeres  qoe  enlodan  la  honra  de 
1  cieno  que  ellas  salpicaron  del  sajo,  ¡todo  cieno,  todo 


'1 


i 
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ís  TÍrtuoaa. .. 

ites  de  que  pudiera  darme  caeota  de  m: 
mi  p«cho  brotara  la  llama  del  amor  á  i 
&leza,  el  cielo  me  concedió  &  mi  Laura, ; 
10  la  madre, 
ro  que  agradecerte, 
des  decir. 

tes  son  tua  respuestas. 
querido  así;  jamás  pensé  hablarte  de  esi 
!  tú  has  traído  las  cosas,  me  obliga  á  dec 
icio  de  tantos  ftfios. 

Lubieraa  hecho  bien  en  seguir  callando  ti 
|ud  esta  discusión;  tú  viniste  á  decirme 
minado  casar  á  Laura  con  el  Conde  de  la  1 
i  mi  hija  tampoco.  Lo  presentaste  en  cas 
enida  en  los  ojos  de  Lanra  sdlo  al  conleí 
lo  de  brillantes  y  de  años  y  de  aspecto 
orta,  pero  lo  suficiente  para  que  desde  ei 
lecos  BUS  ojos.  ¡Y  serás  capaz  de  sosten 

ngo;  prueba  de  ello  que  en  breve  se  fin 

la  veas  morir? 

de  uu  golpe  la  miseria. 

esa  muerte  es  preferible  íi  la  que  hasta  ( 

neren  duda  la  misericordia  infinita. 

ismos. 

;e  una  taza  de  cafó,  ae  puso  á  saborearla 

orno  quieras;  pero  ten  presente  que  las 
)ta8  de  fuego  que  han  de  caer  sobre  tu  al 
nvertida  en  tu  torcedor,   no  he  de  ees 

tas  del  abuso  que  hagas  de  tu  autoridad 

.ambieo  muy  presente  que  yo  no  he  de  c 
irte  el  libro  de  caja,  para  que  sepas  pe 
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is  rentas  que  diafratamos  y  las  qoe  tiene  ta  hija.  Porqa» 
que  el  Conde  deposita  en  mi  casa  todo  su  numerario  para 
maneje. 

Eihora  te  había  crcido  un  obcecado;  pero  después  délo 
9  oírte,  te  creo  un  infame, 
it 

a  sido  la  palabra,  lo  reconozco,  me  pesa  haberla  pronun- 
por  eso  no  deja  de  ser  exacta  ¿Qué  nombre,  qué  calífi- 

0  el  hombre  que  vende  á  sa  hija? 
la  vendo,  la  caso. 

la  casas,  la  vendes.  ¿Qué  siguiñca,  si  no,  qae  el  Conde  te 
dueño  y  arbitro  de  aa  numerario? 
significa,  no  te  lo  paedo  decir;  cuando  lo  sepas  me  da- 
as. 

esperes.  Había  de  estar  en  la  miseria,  había  de  tener 
referiría  la  cstenuación  de  la  anemia;  al  pedazo  de  pan 
:  lágrimas  de  mi  hija. 
368  lo  que  te  dices;  —  y  levantándose,  se  dispuso  ¿ 

1  por  última  vez,  Julián — le  dijo  Emilia— iSyeme  antea 
e  y  de  que  las  cosas  no  tengan  fácil  remedio. 

re,  pues  te  advierto  que  no  conseguirás  nada  de  ningún 


ras  mis  súplicaE?  jLas  súplicas  de  una  madre? 

go  otro  remedio;  tengo  empeñada  mi  palabra. 

te  infundirán  temor  mía  amenazas?    * 

lucharé  con  el  mismo  sentimiento  y  amarga  pena  que  tua 


'. 


■casmo  había  en  aquellas  palabras,  que  Emilia,  sintiendo 
e  ae  le  agolpaba  á  la  cabeza,  se  aproximó  á  su  esposo  y 


eaente  lo  que  vas  á  hacer.  Como  madre  y  como  esposa,  te 
1  que  vendas  tu  conciencia  y  tu  honra,  para  que  me  ven- 
lallas  quien  me  ponga  precio...  pero  que  no  consentirá 
á  mi  hija.  Si  hasta  hoy  fui  el  manso  cordero,  sabe  quo 
)  en  la  pantera  que  deñende  á  sus  hijuelos,  el  tigre  que 
I  cxv  3 
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!D8a  propia,  la  hiena  que  acccb 

[ue  no  tenga  que  ponerte  ',tan  í 

[ue  mi8  garras  do  te  alcauceD 

itaba  entablada,  y  sabe  Dios  cu 
sotarse  uo  criado  diciendo: 
I,  el  notario  pide  permiso  para  i 
i^u  llegado  era  el  agente  de  i 

paso  franco,  se  presentó  en  el 
ílufdo  de  anunciarlo. 
con  los  preceptos  de  la  baena  < 
y  adulador,  haciendo  una  gran 

á  Emilia: 

ngo  la  honra  de  ponerme  á  sus 

preocupación  de  la  aludida,  q 

labras  del  agente  y,  por  lo  tanl 

liento  de  cabeza. 

itro  indica  tempeatadl — exclam 

90  á  don  Julián,  añadió  en  alta 

ino  á  nuestro  futuro  Creso. 

ián  se  encontraba  poco  más  6  nc 

i  puerta  de  la  derecha,  dijo,  mi 

ante  aquellas  dos  palabras  do  i 

tlamó: 

irás  I 

i5  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

uedtfae  en  el  centro  del  gabinei 

I  lado  para  otro. 

puso  el  sombrero  y,  abriendo 

,zoa,  exclamó: 

tal  visible,  entre  doSa  Emilia  y 

[uzgar  por  las  frases  que  he  oidí 

t.  ¡Siempre  sucede  lo  mismo  en 
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por  azares  de  la  fortuua  ee  pierde  un  dineral  en  la 
il  caer  nn  Ministerio  sabe  6  baja  el  crédito  del  £s- 
icbe  ee  da  on  baile,  y  hay  fiesta  baata  que  Dios 
itro  día  en  el  que  se  aBegnrft  on  rio  de  oro,  ;  las 
iuelo,  y  los  puños  se  cierran,  pero  muy  apretados, 
)r  la  izquierda  y  el  marido  por  la  derecha. 
or  la  habifación,  y  coatíDuó  diciendo: 
le  lo  mJsiQO  pasa  con  respecto  á  las  personas;  por 
e  respecta  á  don  Julián.  Aquí,  que  no  venga  nin- 
el  dueño  de  la  caaa  no  pregunta  á  nadie  qniíín  es 
¡e  que  tenga  frac,  ni  mucbo  meóos  cómo  adquirió 
principal  es  que  lo  tenga.  Billetes  de  banco  y  cor- 

aquí  el  ideal  de  don  Julián.   ¡Corbata  blanca!... 
xigir  como  garantía  una  tira  de  lienzo  liada  á  la 

diablo!  en  otros  tiempos,  podía  pasar;  ¡pero  en  es- 
s,  los  criados,  loa  mozos  de  cafó...  todos,  todos  He- 
t  y  frac,  sin  distintivo  alguno.  ¡Como  que  hay  ayu- 
viste  como  un  príncipe...! 
le  de  hombros,  prosiguió: 

[ué  me  va  ni  me  viene?  gVoy,  por  ventura,  á  cam- 
r  de  don  Julián,  y  menos  el  de  la  sociedad?  Simón, 
esa  es  que  te  abonen  puntualmente  el  tanto  por 
isponda,  y  déjate  de  tonterías.  Vine  á  proponer  un 
le  grande  utilidad...  No  puedo  satisfacer  mi  de- 
n  Julián;  pues  lo  haré,  que  para  ello  teugo  poderes; 
hago  mío,  y  si  sale  nial,  lo  haré  suyo.  Así  como 
ensado  esto  pegará  un  estallido", 
las  manos  en  los  bolsillos,  iba  á  salir,  cuando  se 
.onde  estaban  las  tazas  de  café. 

me  sentaría  mal  una  tacita.  Quizás  haya.  Tal  vez 

}  la  acción  ¿  la  palabra,  acercó  las  manos  á  la  ca- 


,  caliente! — prosiguió  diciendo. — 
Hdo  del  todo  el  viaje. 
A,  Bin  sentarse  siquiera;  y,  como  queriendo  ganar 
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el  tiempo  invertido  en  hablar  inútilmeote  cooBÍgo  : 
café,  salió  corriendo, 

Cd  instante  aotes  que  hubiera  llegado  á  la  pne: 
rico  cortinaje,  ee  estrellara  contra  un  modesto  jove 
anuncio,  iba  á  entrar. 

Al  reconocerlo  don  Simón,  alargándole  la  mano 

— jHola,  don  Ricardo!  ¿Usted  por  tfqaí,  &  ests 
traje? 

— Siempre  no  ha  de  vestirse  de  etiqueta,  y  inei 
objeto  es  rogar  á  don  Julián  que  me  facilite  lo  noce 
el  titulo  profesional  y  disponer  mi  marcha. 

— Vamos,  viene  Vd.  á  ver  al  apoderado. 

— Sí,  señor;  vengo  á  recoger  lo  que  constituye 
mi  fortuna.  Pero  Dios  no  me  abandonará,  ya  que  ni 
por  mi  madre. 

—gY  qu¿  carrera  ha  terminado  Vd.,  la  diploma! 

— Soy  pobre,  y  en  la  diplomacia  sólo  tienen  ent 

— ¡Ah!. . .  vamos,  ha  terminado  Vd.  la  carrera  ( 

— Tampoco;  tiene  muchas  contras  para  el  que, 
atender  desde  el  primer  momento  á  las  necesidad 
todo  lo  ha  sacrificado  por  mí.  Acabo  de  tomar  el  t 
en  Farmacia,  y  marcho  á  mi  pueblo  con  objeto  de  ( 

— Todo  eso  será  muy  plausible  y 'muy  landablí 
mi  aprobación. 

—¿Cómo? 

—  Pudiera  pasar  lo  de  ser  farmacéutico;  pero  lo 
garón... 

— !ío  tal:  es  cabeza  de  partido. 

—Ni  aun  así:  ¡la  corte!  ¡la  corte!... 

— La  coite  es  la  eterna  batalla,  y  yo  no  he  na 
Amo  la  paz  que  robó  al  espíritu  el  puñal  de  un  ase 

— Ahora  recuerdo...  su  padre  de  Vd... 

— Fué  robado  y  asesinado. 

—¿Y  el  criminal? 

— Sólo  sé  que,  condenado  á  presidio,  ingresó  es 

— Pero  el  dinero... 
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larcció;  y  lo  poquísimo  que  hubo  de  quedar,  puca  ei  cau- 
metálico,  lo  ha  consumido  mi  buena  madre  en  darme 

9  Vd.  qae  no  hago  nada  demás  con  volver  á  sn  lado. 
nodo... 

,  acabo  de  aaber  con  retraao  que  se  encuentra  algo  en- 

e  pasa  lo  mismo!  ;ese  ramo  de  Correoa.'... 
i  no  fué  Suva. 

me  arrepiento  de  lo  dicho. 

sin  t»z6ü... 

10  que  con  ella. 

ibBUQJO. 

!  otro  modo  no  se  medra,  joven.  Critique  Vd.  de  todo  el 

nundo  le  temerá;  no  haga  usted  blanco  de  sus  iraa  al  de 

arriba,  al  de  arriba  sobre  todo,  y  se  burlarán  de  su  can- 

,cia,  llamándole,  ciiando  menos,  provinciano. 

itaaría  á  inaulto. 

,  puesto  que  se  resigna  á  enterrarse  en  vida,  cuando... 

3  dicho  las  razones,  j  pensé  que  se  había  Vd.  conven- 

:erme,  nunca:  asentí  por  no  disgustarlo;  ¡pero  la  corte! 
I  tantas  mujeres  hermoaas  que  brindan  la  dicha  con  su 

:  ama  en  el  campo. 

}  al  aire  libre,  amasados  con  ^an  de  centeno,  las  pláti- 
cura  y  la  fe  del  escribano  de  actuaciones!... 
:,  ama  y  es  amado  á  la  vez  por  la  soledad.  Mejor  dicho, 
iento  del  tumulto  de  las  sociedades. 
)ledad  completa,  entonces. 

ravísimo.  To  sostengo  que  no  están  solos  los  que  viven 
la  llama  purísima  que  los  arranca  un  virginal  suspiro; 
1  solos  los  que  habitan  entre  espléndidas  flores  que  per- 
lieuto  con  los  efluvios  de  su  amor;  que  están  bien  acom- 
ia voz  de  la  naturaleza  y  á  los  preceptos  del  Decálogo, 
lan  amar,  responden  alzando  el  corazdn  á  Dios  y  bendi- 
to nombre. 
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realistas  de  mucho  efecto  á  principios  del  siglo;  pero 
;mpos  qne  alcanzamos...  Hoy  estamos  por  lo  práctico. 

¡Ah!...  ¡Si  algún  día  lograra  la  dicha  qne  ambicioDo! 
a  á  verme  en  medio  de  aquellas  frondosas  alamedas  y 
os,  lley&ndo  á  un  lado  á  mi  madre,  á  otro  á  mi  esposa... 

Is  una  parva  de  chiquillos.  ¿No  es  eso? 
ite  de  mi  loa  hijos  do  mi  alma;  la  recompensa  enviada 
ual  báculo  de  la  ancianidad  de  los  padres...  ¡Usted  do 
leí 

uiero  entenderlo;  buena  señal  de  ello  que  me  conservo 
lajo,  pero  para  mi.  ¡Pues  no  faltaba  mis!... 
seme  Vd.  que  le  diga  que  me  inspira  lástima. 
le  sin  cuidado. 
Imente,  añadió: 

ulade  locos!  El  joven  que  ama  está  en  cuarto  creciente; 
sado  estáeu  cuarto  menguante...  Sólo  los  que,  como  yo, 
iucúlunies,  estamos  en  luna  llena.  Voy  creyendo  que 
ene  razón;  si  este  joven  nsara  &  diario  la  corbata  blanca 
loro,  no  sería  farmacéutico  ni  pensara  de  ese  modo.  Sien- 
ven  Iss  coEas  del  revf^s.  Tengo  qne  hacerme  rico  á  toda 
iro,  mucho  oro! 

II 

TTna  sospecha  terrible 

)1  tiempo  trascurrido  desde  que  Emilia  y  su  esposo  dis- 
:érmÍQOs  nada  halagüeños  respecto  á  la  proyectada  boda 
sta  el  momento  en  que  acabamos  de  dejar  á  don  Simdn  y 
íamos  lo  que  había  ocurrido  en  los  distintos  Ingarea  qne 
ridoy  mujer, 
dirigió  á  las  oficinas,  donde  le  esperaba  cl  correo  sin 

fijeza  comenzó  á  romper  sobres,  y  con  menos  aún  ¿  ente- 
tenido  de  las  epístolas. 
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as  hablaban  de  negocios:  eDvIaban  letras  6  anunciabaQ 
ulián  daba  poca  importancia  á  aquello,  pues  teoienda 
el  asunto  pendiente  con  el  Conde  de  la  Herencia,  el  giro 
to,  como  el  descuento,  le  parecían  pequeneces  indignas 

atención. 

la  la  lectura,  si  tal  poedc  llamarse  aquel  abrir  cartas,  de 
lo  eran  miradas  las  firmas,  hizo  funcionar  el  timbre  el<5c- 
■iado  que  acudió  le  dijo; 

i^d.  todas  estas  cartas  para  que  sean  registradas^  y  avi- 
que  me  traigan  la  ñrma  á  la  una. 

>  fi&lió,  y  don  Jjilián,  tomando  la  ploma,  se  puso  á  hacer 
.  realizar  operaciones,  que  de  seguro  debían   satií^raccrle 

lo  risueño  de   su  semblante  y  porque  de  sus  labios  se 

'rase: 

si  se  casará! 

samando  y  multiplicando,  hasta  que  al  terminar,  apo- 
ú  respaldo  del  sillón  y  restregándose  las  manos,   e&- 

0  por  ocho,  treinta  y  dos!  ¡Treintay  dos  millonea  de  rea- 
10  ha  TÍstoestó...  ¿Qué  temores  debo  abrigar,  suceda  lo 
Si  el  Gobierno  fuese  derrotado  en  el  voto  de  confianza  que 
Congreso,  yo  pagaría  con  la  mitad  de  las  existencias... 
el  contrario,  obtuviera  un  resultado  favorable...  jAht 
a  ireinta  y  ocho,  serían  cuarenta.  De  todas  maneraa, 
16  corresponde  á  Laura  y,  con  el  apoyo  de  mi  yerno...  ¡Si 
desbaratase  y  el  Ministerio  cayera!...  ¡No  quiero  ni  ana 
Antes  que  la  vergüenza  de  ser  pobre,  me  pegaría  un  tiro, 
ito  nervioso,  cogió  un  periódico  para  ver  lo  que  decía  en  la 

1  volvida  su  pecho;  pues,  según  un  diligente  noticiero, 
es  probabilidades  de  qae  la  fracción  de  los  discrepantes, 
lautearse  la  cuestión  de  gabinete,  ya  quo  no  votaran  en 
ICO  lo  hicieran  en  contra,  pnesto  que  parecía  que  estaba 
abstención  ó  votaren  blanco. 

I  de  esto,  y  juzgándolo  exacto,  como  sucede  siempre  con 
o  se  desea,  dijo  don  Julián: 
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tonces,  la  victoria  ee  segura;  y  si 
Bconteotadizos  algunos  mendrug< 
eDdremos  una  gran  mayoría. 
le  entregó  una  tarjeta  bajo  sobre. 
.ra!...  ¡Ab!  af;  ya  caigo  de  quién  e 

sobre,  y  bajo  corona  condal  pudo 


B.  L.  M. 

al  amigo  don  Jalidn,  su  tifectUí 
•  EL  Conde:  de:  la  Herencia, 


:o  de  f  articiparle  que  entre  dos  y 

á  BU  señora  bertnana.» 
mo! — exclamó  don  Julián. — ¿Pres 
coB  que  han  consumido  su  juveott; 

Andalucía.  Tengo  que  prevenir . 
ndo  no  lo  dice,  snpongo  que  la  í 
i  que  los  reciba  aquí  en  el  deepacl: 

busca  de  eu  esposa  y  de  su  hija, 
inso  (Jstas  abrazadas  y  llorando,  f 
mra  no  querer  consentir,  aqnelli 
aerea:  la  de  estar  enamorada,  si 
lirado  cu  su  pecho,  ni  subió  á  loi 
a. 

lorando  si  era  correspondida;  sa  c 
1  de  las  mujeres  no  se  engaña  nui 
¡pupila  penetra  en  el  pecho,  y  ce 
Jad. 
milia  de  lo  que  se  trataba,  contesl 

se  yIó  en  el  caso  de  levantar  la  vi 
ices  se  interpuso,  diciendo: 
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te  obedeceré,  papá;  manda.  ¿DeBeae  que  me  c 
A  Laré;  pero  en  lagar  de  traje  de  boda,  dispdo  qi 
ortaja. 

ique  poco,  eres  más  razonable  que  tu  madre;  diapi 
Á  to  futuro  esposo  y  á  su  hermana.  Eu  cuanto  i 
s  me  has  pedido,  mejor  será  que  te  lo  compres  1 
millones  que  á  tu  disposición  encontrarás  eu  mis 
arenta  millones? — preguntó  admirada  Emilia, 
hija  mía;  esa  es  la  suma  qne  reuniré  el  día  en  qi 
!  esos  cuarenta  milloues,  diez  pasarán  á  tu  poder,ci 
d  dlade  mi  fallecimiento.Kodirásque  he  derrocha 
ica  te  hablé  de  dinero. 

no  sé  hablar  de  otra  cosa,  j  desearía  que  foeses  aj 
DOS  evitásemos  escenas  como  la  anterior.  Para 
icial  que  principiases  por  aconsejar  á  tu  hija  que, 
Taja  pensando  en  escoger  el  aderezo  que  más  le 
aya  en  Madrid,  pues  deseo  regalárselo, 
rirtud  uo  necesita  brillantes.  Hasta  ahora  no  co 
usara;  hasta  el  día  que  se  separe  do  nosotros,  nt 

in  cosa  es  la  virtud!  Tan  grande,  que  hav  virtude 

liasta  de  cuarenta  millones. 

ulián  se  mordió  los  labios:  la  estocada  le  había  b< 

aló  la  mala  impresión  recibida,  y  dijo; 
sto  que  uo  guardan  etiquetas  con  nosotros,  tamp 
rio  con  ellos:  soy  de  opioióu  de  que  no  se  abran  lo 
ece  bien,  pasemos  ai  gabinete  do  confianza:  ya 

)  á  todo  esto  sucedió  que,  momentos  después  d' 
.  el  notario,  y  cuando  Ricardo  ibaá  suplicar  al  mt 
tiera  á  don  Julián  que  estaba  esperándolo,  se  pre 
io  con  BU  hija  Laura. 

o  palideció  al  verse  frente  á  frente  de  Laura:  Lau 
i  como  un  ascua  al  tropezar  con  la  mirada  de  Ríce 
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le  echó  el  brazo  por  el  hombro  y,  con  tono  far 

ae  por  aqui  al  oacnro  y  uraño  provinciano? 

espedirme. 

[>,  Ricardo  enrojecii}:  en  cambio  Laura,  al  o 

z  déla  muerte. 

o  es  ta  marcha? 

i  punto  fijo:  pero  pronto;  muy  pronto...  Mi  mt 

ima  mis  cuidados. 


armiñada. 

fo  suponía  que!... 

!  el  primer  ejercicio,  boy  el  segundo,  y...  y 

eválida. 

ob;  necesita  Vd.  dinero. 

10  la  palabra  dinero  y,  mirando  á  Emilia,  i 

lombre  de  talento  se  pnede  ser  sin  dinero!  H< 

,  que  sin  duda  será  un  pozo  de  ciencia,  y  qi 

is  y  no  le  servirla  el  saber  si  su  buena  madi 

lera  en  mis  arcas  un  pnSado  de  duros.  ¡Obi  ¡1 

Cn  61  principia  todo  y  todo  acaba  con  él! 

torio,  lo  mutable,  sf,  señor;  lo  infinito,  lo  éter 

ae  comprar,  esta  es  la  palabra,  un  papel  e 

)to  para  ejercer  mi  profesión;  pero  si  DÍoe  m( 

jcia,  ¿ese  papel,  me  la  daría? 

ó  haber  encontrado  una  ocasión  favorable  pai 

Ricardo,  le  dijo: 

.  razón;  y  tanto  es  asi,  que  lo  expuesto  por 

iciaa,  se  lo  he  dicho  yo  relacionado  con  el  co: 

ás  por  consignar  ona  tontería. 

uez  don  Ricardo. 

.aunto  es  parte  interesada. 

■cir,  que  de  antemano  estará  conforme  contig 

por  declarar  que  opinas  como  él, 

abe,  señor  don  Julián!   ¡Qui<ín  sabe!  En  m: 
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amor^  tengo  ideas  que  hace  poco  caliñcaba  de  absurdas  su  agente  de 
negocios. 

— Pues  si  el  bueno  de  Simón  las  calificó  así,  seguro  estoy  de  que 
coinciden  con  las  de  mi  querida  y  amable  esposa.  Pongamos  término 
al  asunto  y  vamos  á  yer  cuánto  necesita;  aunque  bien  quisiera  que 
retrasara  Yd.  su  marcha  algunos  dias,  con  objeto  de  que  presenciara, 
pues  le  cuento  en  el  número  de  mis  buenos  amigos,  una  gran  solem- 
nidad que  va  á  tener  efecto  muy  en  breve. 

— ¿Vu^  gran  solemnidad?  Sin  conocer  la  causa,  le  doy  á  Vd.  el 
parabién. 

— Lo  recibo,-  pero  es  preciso  que  lo  haga  Yd.  extensivo  á  mi  hija: 
se  casa. 

Un  hombre  menos  metalizado,  hubiera  comprendido  lo  que  estaba 
sucediendo  en  su  presencia;  pero  don  Julián  ni  veía  ni  entendía,  y, 
por  lo  tanto,  continuó  diciendo: 

— Hace  una  boda  loca:  su  esposo  es  diez  veces  millonario...  millo- 
nario de  pesetas. 

— ¡Ah!...  Si  Laura  lo  ama... 

Emilia  iba  á  responder;  mas  su  esposo  la  detuvo  diciendo: 

— Lo  amará.  ¿Puede  aborrecerse  á  un  hoo^bre  millonario? 

—  Puede.  Supongamos  que  esas  riquezas  hubieran  sido  mal  ad- 
quiridas. 

— Si  el  tiempo  le  habiadado  su  sanción... 

— El  tiempo  que  marcan  las  leyes  hechas  por  los  hombres,  más 
pronto  ó  más  tarde,  llega:  el  tiempo  marcado  por  las  leyes  divinas, 
sólo  puede  llegar  después  de  la  expiación. 

— Eso  no  se  aprende  estudiando  farmacopea,  Bicardito.  Cualquiera 
al  oirlo,  no  conociéndolo,  opinaría  que  estaba  frente  á  frente  de  un  teó- 
logo. ¡Leyes  divinas!  ¡Leyes  humanas!...  Y  el  sacerdote  absuelve  al 
criminal  de  sus  pecados,  y  el  verdugo  lo  ahorca.  Si  tiene  Vd.  ocasión, 
pregunte  á  un  reo  que  esté  en  capilla  qué  perdón  prefiere,  si  el  de 
Dios  ó  el  de  los  hombres. 

— Acaba  Yd.  de  blasfemar,  de  ofender  á  Dios  y  á  los  hombres. 

— He  oído  hablar  de  los  mártires;  pero  aún  no  he  visto  ninguno. 

— Por  falta  de  voluntad. 

— Ó  por  falta  de  mártires. 
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— Ebo8  los  eucontracios  todos  los  días  donde  qu 
la  vista.  Pero  ai  Vd.  do  los  contempla  en  las  mad 
mia,  llevan  con  reBignaciÓD  sn  pesada  carga,  y  ha 
la  sonrisa  en  los  labios  del  necesario  snatento  para 
si  Vd.  no  cree  qne  es  mártir  la  mujer  que  ocal 
el  dolor  que  la  producen  su  pasado  y  sn  presente,  c 
ver  no  sendero  de  espinas  en  lo  porvenir,  vnele  con 
Polonia;  recorra  á  paso  largo  las  misiones  qne  pen< 
blos  bárbaros,  y  si  necesita  sangre  para  convence] 
sangre  encontrará  allí,  y  tanta,  que  tal  vez  tenga  q 
con  horror. 

— Unos  cuantos  ilusos,  qne  creen  que  de  eso  mo 
&  la  humanidad. 

—Héroes,  digo  yo:  santos,  debiera  haber  dicho 
— MademoB  de  conversación:  la  que  estamos 
produce  disgusto  en  personas  que  no  tienen  moti 
mostrarse  satisfechas.  Mire  Vd.  esas  caras. 
Y  señala  á  Emilia  y  &  Laura. 
—Yo  veo  en  ellas  lo  contrario  que  Vd.:  ee  más 
atrevo  á  decirlo...  no  fuera  tampoco  prudente  n¡  oj 
— Y,  sin  embargo,  ha  dicho  Vd.  ya  demasiado, 
— Lo  siento  y  le  pido  mil  perdones.  No  fué  esa 
en  mí  mano  está  subsanarlo... 
— No  hace  falta. 

— ¿Cuándo  podré  recoger  en  la  caja  lo  que  nece 
— Mañana;  hoy  no  me  ocupo  más  que  de  la  bod 
— Una  orden  verbal,  bastarla  boj,  como  bastó  c 
Laura,  al  ver  la  insistencia  de  Ricardo,  se  aven 
— Eso  indica  que  no  tiene  Vd.  gusto  en  asistii 
póngales...  Lo  siento. 

— Asistiré,  señorita,  sí  su  señor  padre  sostiene 
antes  me  hizo. 

— Y  saludando  respetuosamente,  ae  dirigió  á  la 
Era  día  de  encuentros:  no  había  modo  de  que 
tropezar  con  un  nnevo  visitante,  y  Ricardo  tuvo  qi 
dejar  que  el  criado  ae  presentara  y  dijese: 
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eñor  Conde  de  la  Herencia  y  su  señora  hermana, 
rtinonee  se  abrieron  y  los  anancíados  penetraron. 
o  DO  habla  visto  jamás  al  Conde;  pero  desde  que  sabía  que 
metido  de  Laura  j  compreadió  que  ésta  no  le  amaba,  sen- 
il unarepulsidn  irresistible. 

lo,  lo  odió.  Sí;  porque,  alma  virgen  á  los  latidos  del  corazdn, 
n  situación  tan  critica  modi6car  los  instintos  del  hombre;  y 
latería  no  reconoce  Toluntariamente  términos  medios,  ado- 
aura,  no  podía  por  menos  que  odiar  á  su  rival. 
mo  tiempo,  siu  explicarse  bien  la  causa,  un  ronco  rugido 
u  pecho,  que  fué  ahogado  en  la  garganta,  para  lo  cual  tuvo 

un  movimiento  violentísimo,  que  lo  hubo  de  colocar  cerca 
y  do  Emilia. 

es!— esclamó  Laura, 
én  nos  defenderá? — preguntó  Emilia. 

0  habla  escuchado  la  pregunta  y  oído  la  exclamación;  mas 
lió  ni  á  la  una  ni  á  la  otra;  que  de  tal  modo  estaba  recon- 
lu  imaginación  y  su  pensamiento  en  aquel  hombre,  que  le 
i8  dicha,  con  la  cual  ni  el  más  leve  indicio  tenia  ni  aun 

oniosaen  extremo  fué  la  preaentacitín:  Ricardo  quiso  evi- 
Bsentado,  y  con  la  rapidez  del  rayo  se  acercó  á  Laura  y  la 

a  Vd.  á  ese  hombre? 

mi  corazón  pertenece  á  otro. 

inocente  y  candida  mirada  acompafió  á  la  frase. 

irdo  tenia  pocos  deseos  de  ser  presentado,  menos  abrigaba 

1  de  presentarlo;  mas  las  circunstancias  lo  exigían  y,  como 
)ara  cambiar  sus  palabras  cou  Laura,  hablase  colocado  en 
ibie,  el  dueño  de  la  casa  no  tuyo  más  remedio  que  decir: 

ir  Conde,  presento  á  Vd.  también  á  mi  recomendado  el  teó- 
icéutico  dou  Ricardo  de  San  Román. 
ide  hizo  una  cortesía,  que  le  sirvió  para  disimular  el  mal 
le  había  producido  el  nombre  del  presentado;  y  volviendo- 
nlián,  le  dijo: 
ómo  van  los  asuntos  políticos? 
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to;  diagnetado:  según  m¡B  noticias,  el  Mlnisterl 
tn  mayoría. 

3  han  asegurado  á  m!  lo  mismo, 
j? 
IOS  á  aa  despacho:  á  las  señoras  les  gusta  poco  oi 

a— dijo  dOD  Julián  á  bu  esposa— ¿por  qué  no  i 

el  jardín?  Allí  iremos  á  buscaros. 

i  está  espléod ido— dijo  la  hermana  del  Conde. 

is,  pues — contestó  Kmilia. 

tras  don  Joltán  y  el  Conde  se  dirigfan  al  despa 

is  bajaban  al  jardín. 

do  iba  detrás;  Laura  habla  vuelto  la  cabeza  para 

ibía  querido  decir  la  joven  cod  aquella  mirada? 

ella  misma  no  lo  sabia;  pero  Ricardo,  que  la  trad 

ñera,  la  contestó  cruzando  las  manos  y  besando  It 

or  sus  dedos. 

bia  jurado  Ricardo?  Lo  qne  ignoraba  cómo  podría 

1  embargo,  creía  lograr,  aunque  para  ello  tuviest 

¡da. 

o  y  desencajado,  con  el  entrecejo  fruncido  y  la 

lirigió  al  pobre  cuarto;  testigo  de  sus  largos  inso 

rminables  vigilias. 

J.  Conde  de  Salaiari 
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íes  occideotaiea  de  Earopa,  ninguna  como  la  nueBtra, 
ifia  á  la  agitación  en  qne  se  vive  en  el  Continente 
;a  y  angustiosa  temporada. 

I  de  la  Bituacii5u  geográfica  que  ocapamos,  la  cual  nos 
itroB  donde  nacen  los  peligros  de  guerra;  ya  por  el 
tico  de  los  Gobiernos  de  cuanto  hace  relación  con  los 
B  dibujan  6  que  se  tocan  en  la  política  internacional, 
tiernos  permanecido  casi  indiferentes  al  cnrso  de  los 
sin  más  que  practicar  un  tranquilo  estudio  de  sn 
como  no  es  ana  sola  fase  la  que  tales  asuntos 
atros  intereses  so«  tan  vivos  en  la  Península  como 
'  Marruecos,  de  aqui  que  la  opinión  y  el  Gobierno 
i  plausible  insistencia  de  ponernos  á  cubierto  de 
de  mano  que  de  algún  lado  pudiéramos  sufrir,  si 
tormenta  belicosa  que  amenaza  estallase  en  un  mo- 
nos lejano. 

nuestras  continuas  aseveraciones  ha  venido  nn  be- 
ia,  y  que  puede  ser  precursor  de  otros  más  grandes 


.  REVISTA  DE  ESPAÑA 
B.  Nos  referimoa  á  la  inaurreí 
propagado  á  otraa  ciudades,  1 
e  conducta  de  Riieia,  que  d( 
si  hasta  la  hora  presente  ae 
más  ó  menos  fundados,  el  he 
ito  el  fuego  en  Bolgaria,  uc 
nto  del  Emperador  Guillermo 
igroB,  y  es  justo,  es  de  todo 
sta  lujo  de  precauciones. 
I  loa  sinceros  propósitos  de  la 
¡dad,  así  como  nuestros  territí 
dada  la  saña  y  poderosos  ele 
le  ofendernos  y  si  con  el  fin  d 
iiera  alguno  de  aquéllos  elegi 
y  con  ocasión  del  general 
gelia  el  Imperio  de  Marrueco 
la  ventajosa  posición  de  núes 
lopadas,  por  ejemplo,  por  li 
iJhipre,  dominan  el  otro  exi 
nar  con  menor  número  de  ba: 
esión.  Y  temiendo  esto  mismi 
al  coloso  de  loa  mares,  tal  ve 
nocedores  de  los  secretos  del  ] 
ra,  por  desventura  nuestra,  u 
nos  é  inmediatos.  Primero,  ] 
rfamos  obligados  por  las  ofeuf 
^agracia  de  uno  de  los  bando 
leño,  do  que,  llegado  el  día  de 
as  queridas  islas;  y  todo  est 
iélago  de  las  Canarias. 
áo  nuestros  lectores  que,  pars 
lecesita  que  de  antemano  ten| 
terminada;  sino  que,  dada  li 
Teros  que  irían  desenvolvién 
t  poderosos,  la  fuerza  de  las  c 
I  que  nada  fuese  respetable 
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muestra  de  ello  nos  da  la  Bélgica  con  sus  preparativos  de  defensa,  en 
la  previsión  de  que  pudiera  ser  invadido  su  territorio. 

Así  es  que  aún  nos  parece  poco,  pero  muy  poco,  el  movimiento 
-que  se  siento  y  los  trabajos  que  se  emprenden  para  la  defensa  de  las 
Baleares  y  para  la  pronta  formación  de  las  fuerzas  navales  que  son 
precisas  para  custodiar  las  costas.  Quisiéramos  ver  más  agitación; 
quisiéramos  oir  más  fuerte  rumor  en  la  opinión  pública  y  en  las  Cá- 
maras, por  el  cual  se  estimulase  al  Gobierno  con  más  ahinco  para 
adoptar  todo  género  de  medidas  que  á  tales  fines  condujeran. 

Por  lo  que  respecta  á  Marruecos,  no  ha  de  dolemos  pecar  de  insis- 
tentes; porque  á  la  cuestión  damos  un  valor  tal  que,  sin  creer  tocar 
en  exageraciones,  de  ella  dependerá  que  en  un  plazo  determinado 
pueda  ser  España  nación  de  primer  orden  ó  no  pueda  serlo  nunca. 
Por  las  leyes  de  la  historia,  por  la  marcha  de  la  civilización  y  por  la 
exuberancia  de  los  pueblos  que  habitan  el  viejo  Continente,  la  inva- 
sión de  África  por  éste  es  cosa  decidida  y  puesta  en  práctica;  y  ya 
sea  la  invasión  moral  y  mercantil,  ya  sea  la  material  y  guerrera, 
nosotros  no  podemos  ni  debemos  ceder  á  nadie,  absolutamente  á  na<* 
die,  la  parte  que  nos  corresponde  de  trabajo  y  de  provecho  en  tamaña 
empresa,  so  pena  de  descender  vergonzosamente  del  rango  á  que  te- 
nemos derecho  por  nuestras  glorias  pasadas  y  nuestras  fuerzas  pre* 
sentes.  Esto  sin  contar  con  el  baldón  que  dejaríamos  á  las  generacio- 
nes venideras  procediendo  de  otro  modo,  y  la  triste  memoria  que  les 
legaríamos  dejándolas  encerradas  en  la  Península  condenadas  á  la 
impotencia  y  empequeñecimiento. 

El  menor  accidente  de  la  política  francesa  en  Marruecos  y  la  más 
pequeña  novedad  advertida  en  su  colonia  de  la  Argelia,  causan  alar- 
mas á  los  Gobiernos  de  Alemania,  Inglaterra  é  Italia;  y  cuando  esto  es 
así,  ¿qué  cuidados  no  deberá  ofrecernos  á  nosotros,  que  habríamos  de 
ser  la  primera  y  principal  víctima  de  las  maniobras  francesas  en  este 
sentido?  Entendemos,  pues,  que  la  política  de  España,  siempre  que 
de  la  importantísima  cuestión  de  Marruecos  se  trate,  debe  ser  esta 
éia  vacilaciones  y  sin  debilidades:  Desde  el  valle  del  Muluta.  has- 
ta EL  Estrecho  de  Gibraltah,  ó  el  «statu  quo,>  ó  la  dominación 

ESPAÑOLA. 

Es  esto  tan  evidente,  que  la  prensa  extranjera  así  lo  proclama,  y 
tomo  cxv  10 
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citaremos  el  ejemplo  áelh  ^olniscii  Ziiiunff,  quejuzj 
guíente  la  coestidu  de  la  política  de  España  j  Fra. 
Ifarruecoa: 

«£d  loB  últimos  dias  se  ba  suscitado  la  cnestitín  ei 
los  acerca  del  estado  eo  que  se  encuentran  los  intere 
terráneo.  Para  los  españoles  es  asunto  de  la  mayor 
tendencia  de  loa  franceses  de  ensanchar  la  frontera 
Marruecos.  Cada  vez  que  sobre  esto  renace  algún  ten 
español  interpone  en  París  una  reclamación  diplomáti 

»£l  Ministro  de  Estado,  ante  la  eventualidad  de  i 
francés  abrigue  intenciones  sobre  Marruecos,  ba  decl 
en  la  Cámara  que  no  existen  bastantes  motivos  basta 
cer  ana  reclamaci<in.  España  no  tenia,  por  tanto,  m 
nerse  á  unos  planes  desconocidos.  España  tampoco  pi 
donada  la  defensa  de  otros  intereses  en  el  Mediterrái 
poco  probable,  fuesen  amenazados.» 

Bien  podrá  argüirsenos,  que  ningún  hecbo  de  mayor  t 
podemos  aducir  hasta  la  hora  presente,  para  que  tan  lejos  llevemos 
nuestra  suspicacia  y  prevenciones.  Mas  en  esta  clase  de  asuntos,  las 
precauciones,  los  golpes  de  audacia  y  las  defensas  rápidas  ofrecen 
el  mejor  resultado.  Continuamente  circulan  por  toda  la  prensa  euro- 
pea rumores  de  negociaciones,  conferencias  y  pactos  que  se  proyec- 
tan 6  se  hacen  por  las  autoridades  francesas  con  jefes  marroquíes 
fronterizos  á  la  Argelia,  y  atentamente  se  vigila  y  se  conoce  la  mo- 
vilidad de  M.  Feraud,  Ministro  de  Francia  en  Tánger,  como  asi- 
mumo  se  sabe  públicamente  los  viajes  del  Sheriff  de  Wazan  á  París; 
y  no  sabemos  si,  como  meras  sospechas  ó  con  s<5lido8  fundamentos, 
en  Tánger  corre  en  estos  momentos  la  creencia  de  que  las  fuerzas  fran- 
cesas 80  mantienen  eu  las  posiciones  ocupadas  cerca  del  oasis  de  Fi- 
guíg  y  otros  puntos,  con  direcciún  á  las  estribaciones  del  Atlas,  ea 
aquella  parte  en  que  la  frontera  del  Imperio  no  está  claramente  deli- 
mitada. También  se  dice  que  el  objetivo  de  los  franceses  parece  ser 
Tafilete,  para  correrse  desde  allí  por  la  cuenca  del  Draa  bacía  el 
Océano.  Realizado  este  movimiento  envolvente,  el  Imperio  de  Marrue- 
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ceñido  por  una  serie  de  puestos  franceses,  que  empe 
lODFS  j  continnando  por  Fignig  y  la  cnenca  del  Zusfana, 

0  á  lo  largo  del  Draa,  por  la  provincia  Guezula,  hasta  el 

1  el  Océauo,  y  no  lejos  de  Puerto  Cansado. 

posible  boy,  por  desgracia,  puntualizar  de  una  manera 
lento  lo  que  en  esto  haya  de  cierto  y  de  fantástico,  pero 
■n  datos  que  nuestro  patriotramo  y  predilección  por  esta 
han  hecho  adquirir,  acompañados  del  valor  que  debe 
1  sentido  común,  debemos  eefialar  al  reconocido  celo  del 
■o  de  Estado,  D.  Segismundo  Moret,  que  algo  hay  y  algo 
|ue  estos  algos  no  pueden  ser  sino  en  trascendentalfsimo 
le  daño  de  España. 

Eirranque  glorioso  que  termina  en  Wad-Eás,  volvimos 
istras  fuerzas  á  ejercitamos  en  nuestro  barullo  y  aniqni- 
¡rior,  olvidando  por  completo  nuestra  niisi<}n  y  nuestro 
Ifrica,  dejando  que  otras  naciones  más  cautas  y  previ- 
¡seo,  ea  las  puertas  mismas  de  noestra  casa  los  frutos  de 
pañola,  derramada  sin  economía.  Inglaterra,  Francia, 
ndieron  nn  trabajo  de  estudio  é  ingerencia,  acentuado 
ferencia  de  Madrid  en  1880,  y  hasta  la  misma  Alemania 
]tir  sus  pasos  allf ,  bien  sea  por  seguir  á  bu  rival  en  todas 
acudir  con  tiempo  al  lugar  donde  tal  vez  pueda  ocurrir 
3.  Lo  seguro  parece  que  del  derecho  de  protección,  desde 
sentido,  se  viene  haciendo  constantemente  y  sin  ruido 
<  conquista  subterránea  que  socava  y  anula  la  autoridad 
y  semí-mística  del  Sultán,  hasta  el  punto  de  que,  en  el 
■  descomponiendo  el  Imperio  por  medio  de  las  proteccio- 
ntramoB  boy  con  que  es  difícil  hallar  un  moro  qne  algo 
fnifique,  que  no  esté  protegido  por  ana  de  las  citadas 
yos  representantes  han  entablado  nna  especie  de  pugilato 
ibrae  y  triunfos.  Y  á  lo  que  se  desprende  de  las  últimas 
la  por  parte  de  Francia  alientos  al  Sheriff  de  Wassan, 
ks,  de  nna  inmediata  guerra  civil,  que  sería,  indudable- 
icipio  del  desmoronamiento  del  Imperio,  con  el  acuerdo, 
rovecho  de  la  Francia. 
itándose  la  política  á  las  costumbres  y  manera  de  ser  de 
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todo  ae  desarrolla  por  las  vias  de  la 
secretos,  sin  corrientes  públicas  ni  a< 
laado  la  opinión.  A»i  es  que  las  sope 
IB  surgidos  á  consecnencia  de  las  visit 
■  loa  Sres.  Scovasso  y  Ferand,  repreet 
iTi' provocado  en  Tánger  nn  semillero  i 
i  y  propósitos  de  unevos  trabajos  qne, 
cada  eu  los  días  en  qne  volvieron  de 
,  hubiérase  creído  que  el  Emperador  1 
18  mejores  regiones  de  sus  Estados. 
eramos  nunca  exceso  de  concesiones, 
irabes;  pero  nos  parece,  á  más  de  just 
le  España  pueda  obtener  sean,  cuandc 
tengan  otras  naciones,  á  ña  de  ir  procí 
ito  de  ese  gobierno  y  de  esos  pueblos  í 
a  y  astutamente  preparados  para  los  si 
IOS  esperado  puedan  sobreíenir, 
íto  del  dicho  señor  Ministro  no  se  ocol 
nta  y  de  esta  especie,  vale  más  un  acb 
jdas  las  notas  ingeniosas  y  todas  las  e 
útiles  posteriores  á  nn  fracaso.  Enten 
íelar  eficazmente  en  pro  de  estos  gra 
erían  establecerse  las  medidas  siguien 
^uisita  vigilancia  eo  nuestras  posesión 
,  en  las  Cbafarinas,  que  están  inmedi 
sos  que  no  son  de  este  lugar,  que  ni 
noticias  de  todo  movimiento  de  fuerza 
roquí. 

^ueña  red  de  cables  que  enlazasen  nuc 
los  puertos  de  la  Península. 
I  guarniciones  en  éstos,  de  todas  armt 
ircarse  en  el  momento  que  se  dispusiei 
isario  número  de  barcos  de  goerra  y  tr 
bos  puertos,  siempre  dispuestos  á  reci 
arlas  otros,  para  en  un  momento  dado 
un  desembarco  en  África  tan  pronto  ci 
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cia  de  que  el  ejército  francés  invadía  el  territorio  marroquí,  con  el  fin 
de  que  antes  de  terminar  aquél  la  primera  jornada,  lo  encontrara  ya 
ocupado  por  fuerzas  españolas.  Después  vendrían  las  notas  y  las  con- 
ferencias; pero  entre  tanto,  ó  cada  ejército  volvía  á  su  punto  de  par- 
tida, 6  el  ejército  español,  con  sus  plazas  y  sus  elementos,  sería,  sin 
duda  ninguna,  el  que  ocuparía  la  mayor  extensión  del  Imperio  marro- 
quí. Procedimiento  inglés  que  tantos  éxitos  ha  producido;  y  obrar  de 
otra  suerte,  es  estar  fuera  de  la  realidad  de  las  cosas. 


Las  extraordinarias  y  anómalas  circunstancias  por  que  viene  atra- 
vesando hace  ya  mucho  tiempo  ^1  principado  de  Bulgaria,  han  pro»- 
ducido,  como  no  podía  menos,  los  resultados  funestos  para  aquel  país 
que  se  nos  comunican  en  los  últimos  días. 

Las  instituciones  políticas,  faltas  de  prestigio,  débiles  ó  ilegales, 
determinan  siempre  la  desorganización  de  la  fuerza  armada,  la  divi- 
sión de  ésta  en  encarnizados  bandos,  y  las  sublevaciones  como  legí- 
tima é  ineludible  consecuencia.  Tal  ha  acontecido  en  Bulgaria,  donde 
una  parte  del  ejército  que  guarnecía  la  plaza  de  Silistria  se  ha  suble- 
vado contra  la  Regencia.  La  sangre  ha  corrido  entre  compatriotas,  y 
los  partidos  que  allí  se  disputan  la  preponderancia  han  llegado  á  un 
grado  máximo  de  encono. 

Aunque  el  movimiento  de  Silistria  ha  sido  secundado  en  otras  ciu- 
dades, no  obstante,  la  Regencia,  con  las  fuerzas  leales,  ha  podido  do- 
minarlos, adoptando  un  temperamento  de  severidad  que  raya  en  lo 
cruel  al  castigar  la  rebelión.  El  Gobierno,  que  reside  en  Sofía,  ha  sido 
completamente  refractario  á  la  misión  conciliadora  que  allí  tenía  el 
comisionado  otomano  Riza- Bey,  y  ha  mantenido  una  fuerte  y  cons- 
tante hostilidad  hacia  la  política  rusa  y  á  sus  partidarios  en  Bulga- 
ria, la  cual,  según  parece,  extrema  hoy  con  el  rigor  de  numerosos  y 
rápidos  fusilamientos. 

No  censuramos  esto  como  defensa  de  todo  poder  que  se  ve  acome- 
tido por  las  armas;  pero  sí  es  vituperable  que  la  dicha  Regencia  no 
haya  podido  ó  querido  armonizar  las  diferentes  fuerzas  políticas  que 
en  aquel  pais  tienen  vida,  aprovechando  los  momentos  en  que  las  Cor- 
tes de  San  Petersburgo  y  Constantinopla  se  han  mostrado  propicias 
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a  BOluciún,  con  objeto  de  hacer  deaap; 
;roBf8Íroo,  que  ha  venido  á  dar  por  res 
]ue  boy  lameotaii. 

momentos  qne  el  ejército  ruso  ocop 
al  menos  asi  trata  de  propalarlo  el  par 
i  Sublime  Puerta  vería  este  acto  sin  d 
',  y  qne  algunos  Órganos  de  la  prensa 
ilegalidad  de  la  Regencia,  y,  por  coni 
1  para  imponer  la  pena  de  muerte  en  li 
icicndo,  nosotros  creemos  que  basta  el 
^B  serias  que  revelen  haber  tomado  el  ( 
¡1  territorio  búlgaro, 
ura  que  la  política  inglesa  trabaja  det 
lopla  para  hacer  antipático  aquel  act 
I  posibles  que  pueda  llevarse  á  cabo, 
os  lectores,  la  cuestión  de  Oriente,  le, 
iendo  cada  día  más  complicadas  propo 


rero,  á  las  doce  de  eu  mañana,  falleció 
Secretario  de  Estado  de  Sn  Santidad  I 

ha  sido  digno  sucesor  del  Cardenal  P 
.,  expansi-va  y  liberal  en  et  sentido  c 

eo  la  política  del  Vaticano,  ha  dado  < 
1  la  inspiración  del  actual  Pontífice,  c 
lialidad  de  relaciones  con  los  gobieri 

triunfo  al  conseguir  del  Emperador  G 
aarck  la  modificación  de  las  famosai 
rtificaban  á  la  Iglesia  Católica. 
)nelli  en  el  Pontificado  de  Pío  IX,  y  e 
ton  SIII,  son  dos  pergonajea  muy  saliei 
istinto  al  tiempo  de  su  dominacidn. 
estante  sus  reconocidos  méritos,  se  trs 
•echa  é  intransigente,  que  produjo  fu' 
I  gobiernos  de  Europa;  y  el  segundo, 
itud  y  conciliación,  ha  conquistado  mi: 


.'^^'^^^ 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  151 

Vaticano;  y  de  haber  podido  prolongar  su  existencia, 
no  se  encontraba  con  el  espirita  paternal  y  prudente 
ú  pontificado  de  éste  hubiera  llegado  al  máximun  de 
la  alta  política  y  de  beneficios  para  la  Iglesia  Ca- 
sabe si  Monse&or  Rampolla  será  quien  ocupe  este 


BaHto  OarcM  Calváa. 


NOTICIA  CIENTÍFK 


LA  RADIACIÓN  SOLAR  Y  EL  MAGNETISMO  TI 


El  importante  degcabrimicnto  hecho  el  11  de  Edci 
por  el  Babio  Director  del  observatorio  de  Zika-wei,  en  ( 
de  qh  considerable  grupo  de  raaDChap  en  el  disco  del 
á  poner  de  nuevo  sobre  el  tapete  de  las  discusionefl  cié 
ropa  la  debatida  cuestidD  de  la  encrgCa  del  boI,  en  vir 
ci(in  que  existe  entre  los  fenómenos  solares  y  las  pertí 
magnetismo  terrestre. 

El  astrónomo  chino  establece  la  íntima  relación  q\ 
ambos  feuómeuos,  corao  lo  acredita  la  observación  a 
ciosa  hecha  por  muchos  físicos  europeos  y  americanos  c 
nes  análogas  á  la  presente,  y  por  su  medio  explican  loí 
bios  atmosféricos  y  eléctricos  que  se  han  observado  er 
res  de  la  tierra  desde  el  11  de  Enero  de  este  año,  en  q 
por  otros  observadores  do  Europa  las  manchas  del  sol, 
perturbacioues  magn<!tica3  que  tanto  han  afectado  la  i 
de  los  fenómenos  meteorológicos. 

Mr.  Mortón,  en  vista  de  este  hecho  ocurrido  en  1 
cree  que  el  secreto  de  la  fuena  calorífica  del  sol  y  su 
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iÓD  constante  Be  explica  admitiendo  que  la  energía  radiante 
iül  disipa  en  los  espacios  es  detenida  de  nuevo  y  vaelta  á  en 
luminar  del  día  en  otra  forma,  en  virtnd  del  vapor  de  agua  y 
tidro-carburoB  gaseosos  de  que  están  llenos  los  espacios;  y  el 
YouDg  opina  qne,  si  tales  cambios  acusan  un  descenso  en  la 
itura  del  sol  que  no  sería  difícil  averiguar,  teniendo  en  caen- 
la  vida  depende  de  la  luz  y  del  calor  solar,  en  qué  términos  en 

ro  podrían  producir  en  la  tierra  veriaciones  considerables,  \'^ 

is  que  nos  enseña  la  ciencia  que  ha  experimentado  en  las  pa-  ;^ 

dades  geoliígicas.  -  i^ 

pues,  como  el  sol  es  el  primer  motor  de  la  Katuraleza,  y  cuan-  .'j 

y  se  desarrolla  sobre  la  superficie  de  nuestro  globo  depende  é 

sta  cuestión  es  de  suma  trascendencia  para  el  porvenir  de  la  .'.^ 

dad,  y  deben,  por  ende,  ser  cuidadosamente  examinados  los  ^^ 

a  que  se  esperimenfen  en  la  tierra,  por  la  estrecha  relacidu  '.J 

stc  entre  ellos  y  los  fenrfmenos  magnéticos  del  sol.  T  tanto  es  :'  .| 

:  en  esta  ocasión  se  ha  notado  que  el  magnetismo  terrestre  ha  ^ 

enos  enérgico  que  en  los  años  anteriores,  pues,  á  pesar  de  la  -'i 

distancia  que  existe  entre  el  sol  y  la  tierra  (37  millones  de  le-  _'.-, 

:1  número  de  las  manchas  y  las  formidables  erupciones  de  lia-  :^ 

aquel  astro  corresponden  con  el  estado  eléctrico  de  nuestro  ii 

:  las  auroras  boreales  son  más  6  menos  numerosas  y  brillan-  ~;.7 

■ún  la  intensidad  de  aquellos  fenómenos;  la  brújula  se  extre-  .  J 

pierde  el  norte,  y  ia  luz  y  el  calor  que  del  astro  central  reci-  -| 

lufren  también  su  influjo  poderoso.  '^j 

is  muchas  consecuencias  se  desprenden  de  estos  hechos  tras-  .  ^¿ 

tales,  enlazadas  con  la  vida  orgánica  de  nuestro  planeta;  pero  -^ 

avenido  todavía  á  un  acuerdo  común  sobre  la  causa  de  estos  'J 

aientos  observados  en  el  luminar  del  día.  % 

resultado  satisfactorio  de  estos  estudios  cósmicos,  se  podrá  '* 

inarde  qué  manera  hace  brotar  el  sol  la  vida  sobre  los  mun-  .^ 
¡no  trasforma  las  vibraciones  del  movimiento  etéreo  en  calor, 

lagnetismo;  cómo  comunica  fuerza  química  al  reino  animal  j  . 

,  y  cómo,  en  fin,  sostiene  el  misterio  de  la  luz,  el  beneficio  del  '  ; 

las  afinidades  químicas  que  sostienen  el  bienestar  y  la  belle-  .; 

i  superficie  de  nuestro  globo,  ; 
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es,  cdmo  el  fenómeno  observado  en  el  sol  e 
icia,  y  hasta  qaé  punto,  hechos  qoe  nada  va 
^neralidad  de  los  hombres,  hasta  para  aqni 
tendidos  y  literatos,  son  de  una  utilidad  se^ 
ienestar  y  el  porvenir  de  la  homanidad. 


J.  de  T«rr«fi  j  Ci 
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)NEs,  Dovela  española,  por  D.  M .  Martínez  Barríonuevo. 


añones  es  una  novela  de  bastantes  pretensiones  literarias;  pare~ 
ce  dos  siglos  por  nao  de  aquellos  ingenios  anónimos  que  po- 
lucciones  al  amparo  de  un  líiulo  de  Castilla;  y  tanto  es  así,  que 
La  Quintañones  se  queja  de  que  la  persona  á  quieu  dedica  su 
;a  más  títulos  que  los  que  da  una  singular  inteligencia,  aunque 
periores  á  todos  los  demás. 

>  de  la  novela  es  sencillo,  de  fácil  trama,  realista  en  el  fondo  é 
ir  el  exceso  de  descripciones.  Un  diálogo  interesante  se  ve,  las 
:ces,  cortado  por  la  descripción  del  paisaje,  así  como  repite  la 
s  tipos  cada  vez  que  se  ocupa  de  ellos. 

una  novela  parece  un  ensayo  literario,  en  el  que  el  autor  hace 
:ilidad  manejando  la  prosa,  y  el  estudio  que  ha  hecho  de  las 
todo  cuanto  una  pluma  pueda  escribir  para  pintar  el  bello  ro&> 
:u)er,  todo  lo  tiene,  y  en  abundancia,  el  libro  del  Sr.  Martínez 

nimacióo  y  movimiento,  condiciones  indispensables  para  que. 
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una  novela  no  se  haga  pesada,  si  bien  estos  defectos  los  salva  el  Sr.  Barrio- 
nuevo  con  un  lenguaje  elegante  y  florido,  lleno  de  imágenes  y  conceptos 
nada  vulgares. 


La  vida  de  Madrid,  por  D.  Enrique  Sepúlveda. 


Con  este  título  ha  publicado  D.  Enrique  Sepúlveda  una  magnífica  colec- 
ción de  artículos  literarios,  ilustrados  por  el  conocido  dibujante  Sr.  Comba, 

Como  no  es  este  el  primer  libro  que  da  á  luz  el  Sr.  Sepúlveda,  y,  por  lo 
tanto,  el  público  conoce  sus  trabajos,  sólo  diremos,  del  que  nos  ocupa,  que 
está  escrito  con  gracia  y  en  una  prosa  tan  castiza  como  correcta. 

La  vida  de  Madrid  es  una  especie  de  libro  de  memoria,  donde  el  autor 
va  señalando  y  describiendo  los  hechos  más  memorables  que  han  tenido  lu- 
gar en  el  pasado  año,  así  coma  hace  muy  bonitas  descripciones  de  las  cos- 
tumbres y  tipos  de  Madrid. 

Cada  uno  de  los  artículos  de  que  se  compone  el  folleto  lleva  á  la  cabeza 
un  precioso  grabado  del  Sr.  Comba. 

En  resumen:  el  libro  resulta  de  muy  buen  gusto,  tanto  por  la  forma, 
como  por  el  contenido,  y  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores,  porque  se- 
guramente han  de  deleitarse  en  su  lectura. 


Tratado  de  Medicina  legal,  Jurisprudencia  médica^  etc.,  por  los  señores 
Yañez  y  Núñez,  cuaderno  segundo. 


La  activa  y  diligente  empresa  El  Cosmos  Editorial^  que  todo  lo  sacrifica 
á  su  laudable  propósito  de  dar  á  conocer  á  nuestro  patrio  idioma  obras  de 
tanta  importancia  como  la  que  encabeza  estas  líneas,  acaba  de  publicar  el 
cuaderno  segundo  de  la  misma,  cuya  lectura  hace  que  encarezcamos  de 
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s  lectores  la  conveniencia  de  suscribirse  á  esta  Medicina  le- 
lecfamos  en  otra  ocasión,  al  ocuparnos  del  cuaderno  prime- 
•esa  á  los  juristas  y  médicos,  sino  que  también  á  loda  clase 
le  en  ella  se  comprende  una  pane  que  podemos  llamar  me- 
ativa,  y,  sobre  todo,  una  rica  ¡urispru deacia  en  que  se  da  á 
ica  de  los  tribunales  sobre  honoraños  facultativos,  tan  utU 
e  percibirlo  como  para  el  que  ha  de  pagarlo. 
se  publica  ua  cuaderno  mensual. 


Irlanda,  por  D.  Eduardo  de  Huertas.' 


sido  simpáticas,  y  lo  seguirán  siendo,  todas  las  i 
s  que  luchan  sin  cesar  por  una  ¡usta  independencia. 

más  de  siele  siglos  en  guerra  perpetua,  ya  moral  6  mate- 
ha  cesado  un  momento  de  agitar  entre  sus  hijos  la  idea 
tad. 

Mmo  ahora  se  han  notado  los  progresos  de  ese  constante 
logrado  atraer  las  miradas  de  todos  los  pueblos,  que  vea 
to  la  desmembración  del  Imperio  británico. 
Lie  siente  por  momentos  la  separación,  no  acierta  la  fórmu- 

al  problema  que  esta  cuestión  para  su  orgullo  representa, 
:rnada,  que  sus  partidos  se  dividen  y  su  Parlamento  se 
!  que  en  él  resuena  la  palabra  «libertad  para  Irlanda.» 
e  esta  isla,  desde  su  conquista  por  Enrique  II  hasta  nues- 
)  escrita  con  suma  facilidad  y  una  riqueza  de  datos  curiosl- 
uardo  Huertas,  que  ha  formado  un  grueso  volumen  de 
í  para  la  historia  moderna. 
;más,  la  historia  de  sus  ligas,  y  reglamentos  y  leyes  délas 
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■las.— Del  Sr.  J.  Barlrina,  y  cod  el 
luz  pública  UD  libro  de  poesías  esc 

E  que  en  Revistas  y  críticas  literaria 
5,  ¿  indudable  méate  raereceo  puesi 
[ras;  en  este  caso,  tenemos  que  1 
:entuarel  aplauso  que  hoy  aISr.  Be 
los  libros  que  de  poesías  se  publicaí 
mña  de  ese  afán  de  corouarse  autoi 
iO  aplicar  el  rigorismo  á  la  crítica,  s 
imparcial.  TriuQÍaoTe,  pues,  sale  aj 
y  Quadrets,  puesto  que  denota  tr 
irecen  de  la  armonía  y  fluidez  tan  p 

idquisici<5n  del  referido  libro,  seguí 
limas  y  Quadrets. 

Estudio  hisíóricO'Crltico  de  las  fie: 
Li^o  de  su  Ayuntamieuto,  ha  publii 


libro  estSn  recopiladas  cuantas  1 
o  desde  los  primeros  años  de  la 
"OS  días. 

de  este  curioso  libro,  se  nota  cómc 
ividad  que  es  hoy  el  mayor  galard¿ 
□e  en  su  vida  religiosa,  y  motivo  di 


Hadar  lo  demaestra  con  una  ñqu 
s  de  reconocida  competencia, 
ación  de  la  festividad  en  cada  époc 
leber  de  asistir  á  ella,  y  los  diverso! 
levasen  á  cabo  para  el  adorno  de  la 
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amos  al  autor  de  este  Estudio  histórico  crítico,  por  el  importante 
le  presta  á  la  hütoria  de  Granada. 

licDte  de  navio  D.  Ignacio  Fernández  Flores  ha  publicado  un  fo- 
se titula  £7  í(ííí/íero  del  Ferrol. 

pretende  el  ilustrado  marino  despertar  á  los  gobiernos  de)  letargo 
encuentran  respecto  á  dicho  astillero. 

is  de  hacer  una  breve  historia  de  nuestra  industria  naval,  pasa  el 
Tolleto  á  exponer  las  excelentes  condiciones  del  astillero  del  Fe- 
os beneficios  que  puede  dar  al  Elstado,  si  éste  le  dota  del  material 
y  del  que  carecen  todos  los  areenales  de  la  nación. 
10  libro  acompaña  un  plano  del  astillero,  para  que  gráficamenie 
ireciarse  las  ventajas  que  tiene  sobre  los  demás  que  existen. 


lOSi  LDIS  ILBUIDI.  L.  k.  BDU  MlSmiL 

nUOSGO  CALTO  IDfOE 
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En  un  país  como  el  nuestro,  en  que  se  ha  dado  el  raro  caso, 
^1  caso  único  tal  vez  en  la  historia  parlamentaria  de  Europa, 
de  que  un  Ministro  de  Fomento  hiciera  cuestión  de  gabinete  la 
desaprobación  de  un  proyecto  de  ley  que  tenía  por  objeto  la 
construcción  de  un  ferrocarril  importantísimo,  sin  subvención 
por  parte  del  Gobierno,  no.  pueden  causar  sorpresa  los  obstácu- 
los que  opongan  los  poderes  públicos  al  desarrollo  de  nuestros 
medios  de  comunicación;  pero,  de  todos  modos,  merece  notarse 
«I  acuerdo  que  durante  algún  tiempo  ha  prevalecido  en  el  Se- 
nado de  no  autorizar  la  inclusión  de  nuevas  líneas  en  el  plan 
general  de  carreteras,  como  no  se  acompañasen  los  respectivos 
proyectos  de  los  correspondientes  estudios,  porque  no  estando 
permitido  á  los  particulares  hacer  éstos  estudios,  el  acuerdo 
equivalía  á  una  desaprobación  absoluta  y  sistemática  de  toda 
nueva  carretera,  aun  hallándose  autorizada  su  inclusión  por  el 
Cíongreso. 

Harto  sabido  es  que  el  Tesoro  público  no  puede,  con  sus 
actuales  recursos,  hacer  frente  á  los  enormes  gastos  que  repre- 
tseutan  aquellos  proyectos,  y  que  muchos  de  ellos  responden, 
más  bien  que  á  razones  de  interés  general,  á  conveoiencias  es- 

TOMO  CXY  11 
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peciales  de  localidad  ó  al  deseo  de  halagar  al  cuer 
pero  si  hay  ilusiÓQ,  en  efecto,  por  parte  de  los  Di 
tanto  empeño  muestran  en  pedir  caminos  qne  ni 
tarde  se  construirán,  porque  al  formarse  y  discutii 
puestos  DO  se  consignan  para  atención  tan  prefere 
tidüdes  necesarias  y,  lo  que  es  más  grave,  porque 
g&ü  á  gastarse  las  sumas  consignadas,  á  causa  de 
minados  los  estudios  facultativos  ó  los  expedienteí 
tivos,  procúrese  remover  estos  obstúculos;  si  los 
ley  presentados  no  responden  á  verdaderas  neces 
nación,  sino  á  intereses  aislado^,  y  en  la  ejecución 
hay  injustificadas  preferencias  á  favor  de  determin 
cias,  no  sea  lo  primero  motivo  para  rechazar  pr 
acaso  obedezcan  á  poderosísimas  razones,  ni  trate 
lo  seguudo  con  acuerdos  que,  imposibilitando  la  r 
practicado  hasta  el  presente,  vendrían  á  ser  la  sa 
injusticias  cometidas.  Lo  que  procede  es  atacar  el  i 
y  con  espiíitu  imparcial;  revisar  el  plan  vigente  d 
para  eliminar  todas  las  lineas  que  no  respondan  i 
necesidades  de  la  nación,  á  la  vez  que  para  incluit 
no  han  podido  figurar  en  él,  no  obstante  su  maoif 
dad;  encargar  este  trabajo  á  hombres  de  cienci 
tiempo  que  á  personas  conocedoras  de  las  respecti 
des;  reparar,  mientras  el  nuevo  plan  se  forma,  el 
que  han  sido  miradas  determinadas  provincias,  dai 
cía  á  sus  carreteras  sobre  todas  las  demás,  hasta 
en  lo  posible  equiparadas;  y  á  todo  esto  tiende  el 
publicado  por  el  Ministerio  de  Fomento  con  fecha  i 
bre  último,  por  cuanto  dispone  que  los  Ingenieros 
provincias  procedan  con  la  posible  urgencia  á  la  i 
plan  de  carreteras  generales  de  las  respectivas  cii 
nes;  que  ea  las  correspondientes  Memorias  se  coni 
de  las  razones  justificativas  de  cada  una  de  las  li 
tadas,  el  orden  con  que  deberá  procederse  á  la  coi 
éstas;  que  se  oiga  á  todas  las  corporaciones  y  ] 
deseen  manifestar  su  opinión  acerca  del  proyecto; 
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bajos  facultativos  pasen,  con  los  informes  de  que  hayan  sido 
objeto,  á  una  comisión  nombrada  por  el  Ministro  de  Fomento  y 
en  que  estarán  representados  los  cuerpos  de  Ingenieros  civiles 
y  militares,  y  las  Direcciones  generales  de  Obras  públicas  y  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio;  que  se  oiga  también  sobre 
cada  proyecto  á  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos;  que  con  vista  de  todo,  presente  el  Ministro  de  Fo- 
mento á  las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  sobre  las 
líneas  que  han  de  formar  el  plan  general  de  carreteras;  que 
promulgado  dicho  proyecto,  proceda  la  Administración  á  la 
ejecución  de  las  obras,  sujetándose  á  los  recursos  disponibles  y 
al  orden  previamente  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento; 
y  que  mientras  rija  el  vigente  plan  de  carreteras,  no  sólo  se 
atienda  con  justa  y  proporcional  preferencia,  para  la  subasta  de 
estas  vías,  á  las  provincias  más  atrasadas,  sino  que,  además,  no 
se  subaste  ninguna  carretera  sin  previo  informe  del  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  respectiva,  para  saber  si  hay  en  ella  al- 
guna cuya  construcción  sea  por  cualquier  motivo  digna  de 
consideración,  notoriamente  preferente.  Á  todo,  pues,  se  ha 
atendido,  y  no  son  de  extrañar,  por  lo  mismo,  los  grandes  elo- 
gios que  por  esta  nueva  muestra  de  su  talento  y  de  su  activi- 
dad se  han  dirigido  al  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos.  No  añadi- 
remos á  ellos  los  nuestros,  porque  nada  significan,  aun  estando, 
como  estamos,  profundamente  convencidos  de  que  el  Ministro 
de  Fomento  del  anterior  Gabinete  ha  encontrado  la  solución  sa- 
tisfactoria que  logra  siempre  el  estudio  cuando  se  inspira  en  la 
justicia  y  viene  en  auxilio  del  talento  el  patriotismo;  pero  algo 
vamos  á  permitirnos  decir,  para  poner  más  de  relieve  el  mérito 
y  oportunidad  del  mencionado  Director,  porque  si  bien  se  con- 
signan en  su  preámbulo  todas  las  razones  que  motivan  la  re- 
forma, sólo  las  cifras  pueden  revelar  hasta  qué  punto  es  ésta 
necesaria  y  justa. 

«Es  tan  considerable  el  número  de  carreteras  que  desde  la 
formación  del  plan  general  se  le  han  agregado,  que  hoy  res- 
ponde en  no  pequeña  parte  á  servicios  y  propósitos  muy  di- 
versos de  los  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  redactarlo,  y  no  se 
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concierta,  además,  fácilmente  con  las  disposicionee 
que  le  dio  origen.  Hay  en  él  actualmente  algunas 
de  tan  escasa  importancia,  que  por  esto  mismo,  eit 
fueron  incluidas  en  los  planea  provinciales;  hay  do 
veces  basta  cuatro  carreteras  sirviendo  superabunds 
los  mismos  intereses  públicos,  y  otras  recorriendo  de 
marcas  con  tan  elevado  coste  de  construcción,  que  ] 
fuera  quizás  esto  bastante  para  dilatarla  en  terrenos 
les  y  poblados.» 

Esto  decía  el  Sr.  Montero  Ríos  en  la  exposición  qi 
al  articulado  de  su  Decreto,  y  es  exactísimo^,  pero  < 
donde  abundaran  las  carreteras,  nada  de  particulai 
Jos  hechos  citados,  ni  merecerían  gran  censura,  f 
último  resultado,  nada  más  fecnndo  que  esos  terreni 
nados,  al  parecer,  á  la  esterilidad  al  convertirse  en  c 
pocas  cosas  pueden  contribuir  tanto  á  poblar  y  enriq 
comarca  como  el  dotarla  de  buenas  vías  de  comuni 
grave  es  que,al  lado  de  esas  localid  ades  tan  profusar 
zadas  por  carreteras,  ó  ea  que  se  han  invertido  tar 
sumas  atendiendo  sólo  á  necesidades  del  porvenir, 
cuyos  pueblos  y  centros  de  producción  se  bailan  aií 
por  completo;  lo  injusto,  lo  intolerable  es  que,  miei 
algunas  provincias  todo  ha  parecido  poco,  pasan  ] 
años  y  años  sin  que  cese  su  incomunicación;  y  al 
ejemplo,  de  las  provincias  de  Logroño,  Santander,  F 
y  Valladolid,  en  donde  hay  construidos  más  de  100  ] 
de  carretera  por  cada  1.000  cuadrados  de  superficie,  < 
en  que  no  llegan  á  50  kilómetros  de  carreteras  los  q 
ponden  á  igual  extensión  superficial,  y  entre  ellas  1e 
sólo  25  kilómetros,  con  "¿4  y  hasta  con  16,  según  po 
nifiesto  el  siguiente  cuadro: 
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del  Kstado  coBstrnldas  en  fin  del  afio  1B84. — KUúmetros 
Tetera  por  t.OOO  kilómetros  cuadrados  de  naperflcie. 


PROVINCIAS 

Kilómetro^' 

142 
1)7 
109 

103 
88 
83 
79 
77 
72 
68 
67 
66 
65 
62 
61 
60 
59 
50 
49 
49 
48 
48 
47 

Soria 

Cádiz 

Córdoba 

Almería 

CaDariaa 

León 

Ternel 

Avila 

Toledo 

43 

43 

42 

42 

37 

36 

Cácerea 

Salamanca 

Coenca 

36 

„ 

Albacete  

Granada 

Lérida 

abe  decir  que  ea  los  últimos  aüos  se  haya  tratado  de 
i  injusticia  cometida,  y  que  desaparecerá  ésta  en 
terminen  las  carreteras  que  en  la  actualidad  están 
ndose;  porque,  sumadas  éstas  á  ¡as  ya  conc¡uida=. 
as  raiamas  irritantes  preferencias  y  postergaciones. 
ía,  y  con  cifras  superiores  á  100  kilómetros  de  carre- 
ada 1.000  cuadrados  de  superficie,  figuran  seis  pro- 
las  mismas  que  ocupan  los  primeros  lugares  en  cl 
Qterior  más  las  de  Oviedo  y  Alicante,  y  todavía  hsy 
;nos  de  50  kilómetros  de  vía  por  cada  1.000  cuadir,- 
stensióu  superficial,  entre  ellas  la  de  Ciudad- Rea!, 
después  de  terminadas  las  carreteras  que  hoy  tieü.' 
ucción,  sólo  dispondrá  de  20  kilómetros  de  vía  por 
O  cuadrados  de  superficie,  según  puede  verse  en  el 
le  sigue: 
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Carreteras  del  Estado  construidas  y  en  constrncclún  en  fi 
Kilómetros  de  carretera  por  cada  1.000  kilómetros  cni 
snperficie. 


PROVINCIAS 

KílémetfOS. 

PROVINCIAS 

Valladolid 

Pontevedra 

147 
129 
115 
113 
111 
101 
96 
86 
86 
79 
78 
72 

6!> 

69 
67 
67 
65 
65 
62 
61 
60 
59 
58 

Baleares 

Lugo 

Madrid 

Barcelona 

Tarragona 

Zaragoza 

Canarias 

León 

Corana 

Granada 

Orense 

Seguvia 

Castellón 

Teruel 

Cuenca 

Hnelva 

Avila.    . 

Málaga 

Zamora 

Valencia     . 

Sevilla 

Badajoz 

Lérida     . . 

Almería 

Cádiz 

Córdoba 

Albacete 

Ciudad  Real 

Y  de  continuar  vigente  el  plan  general  de  carrf 
como  86  hallaba  formado  en  1884,  que  es  el  que  co 
por  no  haberse  publicado  ningún  otro  posterior  á 
jamís  desaparecerían  las  injusticias  notadas.  Es  evid 
construidas  las  carreteras  que  en  aquel  proyecto  figo 
joraria  muchísimo  la  situación  de  esas  desdichadas  pi 
cuyas  carreteras  actuales  no  llegan  á  50  kilómetros 
1.000  cuadrados  de  superficie;  pero  Ja  desigualdad 
misma,  por  no  haberse  procurado  en  los  nuevos  proj 
demnizar  á  las  localidades  que  más  desatendidas  ha 
hasta  el  presente,  y  la  desproporción  no  cambiaría  g: 
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se  pone  de  relieve  en  el  siguiente  cuadro,  que  hemos 
lo  con  las  cifras  asignadas  á  cada  provincia  en  el  plaa 
il: 


iras  comprendidas  e:     \plan  g^nepal  en  fin  del  afio  1884  (1). — 
tros  de  vía  por  cada  \kilúmetros  cnadj-ados  de  snperflcle. 


'ROVINCIAS 

KI16n 

PROVISCIAS 

KiietDrtww, 

185 
181 
172 
151 
149 
145 

1.14 

Segovia 

Huesca 

Almería 

97 

der 

edra 

95 
93 

92 

91 

olid 

90 

Cádiz         

89 

r.'.::::::;:::'     lU 

Zaragoza 

Granada 

Zamora 

Lérida 

Salamanca 

Huelva 

Cuenca 

Murcia 

88 

87 

133 

84 

83 

83 

126 

82 

i            .                       124 

78 

119 

76 

^ 

118 

Jaén 

Córdoba 

Teruel 

74 

iÓD 

110 

IfIR 

72 

69 

107 

Soria 

Albacete 

CindadBeal 

62 

105 

58 

.laiara . 

100 

52 

>s. 98 

El  plan  general  do  carreteran  del  Estado  én  fin  del  alio  1881,  comprendía  kiltme- 
37a'4t8,  en  los  aiguienles  térmisoe: 


CARRETERAS 


KILÓMETROS 
rn  absoluta      Por  100. 


Construidas 23,2l7-nB8  43'0I 

Kn  construcciSn 4.fifi8'032  B'89 

En  provecto  aprobado a.fiSí'aie  &'!j^ 

En^adio 10,33^911  2i'8a 

SÍDOitudiar 6,i35'i9i  i.r73 

46,370'Í18  lOO'OO 
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BtraD,  en  efecto,  las  precedentes  cifn 
basta  eD  la  distribución  de  carreter. 
tienen  qve  estvdiarse,  han  sido  peste 
ls  provincias;  y  al  paso  que  figuran  e 
ades  con  cerca  de  200  kilómetros  d 
Irados  de  superficie,  aparecen  otras  c 
estar  terminadas  todas  las  carreterai 
asignan  á  las  provincias  de  Alba 
situación  todavía  sería  inferior  á  la 
alidad  17  provincias.  ¿Cómo  pueden 
las  comarcas,  y  otras  que  se  bailan  ei 
)S  desfavorables,  con  el  porvenir  qu 
pretender  á  toda  costa  y  cómo  no  e: 
es  en  las  Cámaras,  que  se  incluyan  t 
eteras  las  lineas  que  todavía  no  ñgu 
aente  necesitan?  Más  diremos;  si  la 
í  á  ninguna  base  justa  y  racional,  y 
ejemplos  de  concesiones  inspiradas  t 
rariedad  y  en  el  capricho,  ¿qué  extrai 
situación  favorable  no  pretenda  una 
í  la  comarca  á  que  le  ligan  sus  afecc 
.  último  resultado,  nunca  es  perdido 
carreteras,  por  más  que  deba  darse 
srencia  á  las  lineas  que  mayor  ser' 
ra  atajar  este  incesante  pedir;  para  ¡: 
ísión,  que  no  tiene  en  su  abono  más 
dispuso  el  personaje  interesado  en  fa 
ificiada,  es  indispensable  formar  un 
al  como  se  proponía  el  Sr.  Montero 
3  todos  los  intereses  legítimos,  á  cuy 
is  carreteras,  y  oyendo,  al  mismo  tie 
I  ciencia,  á  las  localidades  inmedíati 

)  que  importa  es  que  no  se  desaatur 
íusamiento,  como  tantos  otros  muy 
la  ¡ndulcucía  han  malogrado;  que  la 
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se  nombre,  lejos  de  ser  uno  de  tantos  procedimientos  para  dar 
largas  á  los  asuntos  ó  encubrir  fines  bastardos,  proceda  con 
diligencia  y  con  imparcialidad;  que  las  comarcas  interesadas, 
en  yez  de  aplazar  sus  observaciones  para  cuando  ya  no  teogan 
fácil  remedio  los  perjuicios  que  el  proyecto  les  irrogue,  expon- 
gan en  tiempo  oportuno  y  con  toda  copia  de  datos  las  refor- 
mas que  á  su  interés  convengan;  y  que,  como  principal  criterio 
de  los  trabajos  anunciados,  se  procure,  ante  todo,  que  desapa- 
rezcan las  enormes  diferencias  que  hemos  apuntado.  Esto  no 
puede  hacerse  en  breve  tiempo  ni  de  un  modo  matemático. 
Hemos  calculado  los  kilómetros  de  carretera  que  habría  nece- 
sidad de  construir  para  que,  después  de  terminadas  las  líneas 
que  hoy  están  construyéndose,  tuviesen  100  kilómetros  de  vía 
por  cada  1.000  cuadrados  de  superficie  todas  las  provincias  que 
no  están  en  este  caso,  y  resultan  21.418  kilómetros,  que  cos- 
tarían 361  millones  y  medio  de  pesetas,  y  tardarían  en  entre- 
garse á  la  circulación  32  años,  aun  destinando  á  este  servicia 
30  millones  de  pesetas  anuales,  que  es  la  cantidad  que  en  cons- 
trucción de  carreteras  se  ha  invertido  el  año  que  más  se  ha 
gastado  en  este  ramo  desde  1873  á  1884,  que  fué  el  año  1882. 
Eq  efecto,  durante  estos  doce  años  se  construyeron  5,393749 
kilómetros  de  carretera  (1),  que  costaron,  en  junto,  251.158,622 
pesetas,  y  44,900  por  kilómetro. 

Por  otra  parte,  lo  que  á  primera  vista  parece  lo  más  justo,. 
que  es  adoptar  como  tipo  fijo  un  número  determinado  de  kiló- 
metros por  cierta  unidad  superficial,  no  puede  aceptarse  sin 
olvidar  el  verdadero  carácter  de  las  carreteras  que  construye 
el  Estado.  Si  estas  lineas  tienen  por  objeto  servir  los  intereses- 
generales  del  país,  y  por  eso  las  costea  la  nación,  es  evidente 
que  el  interés  local  debe  subordinarse  al  interés  nacional.  Por 
fortuna,  hay  entre  uno  y  otro  interés  grande  armonía;  porque 
si  á  todo  productor  importa  dar  salida  al  fruto  de  su  capital'  y 

(1)  En  esta  forma:  944,1(7  en  el  trienio  1873-75;  1,133'029  en  el  1876-78;  1,202'71T 
en  ei  1879.8t,  y  2,313'896  en  el  1882-84.  El  año  en  que  mayor  aumento  recibieron  las  ca* 
Treteras  de  la  Península  fué  el  1882,  en  que  se  construyeron  1,239  kilómetros  de  vía. 
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trabajo,  no  meóos  interesa  al  resto  del  país  que 
para  hacer  frente  á  las  exigencias  del  general  code 
sean  los  pueblos  poder  comunicarse  directamente 
tal  de  la  provincia,  á  fin  de  ahorrarse  g-astos  y  m 
menos  importa  á  las  autoridades  disponer  de  bueno 
comunicación,  para  poder  enviar  sus  órdenes  y  s 
toda  oportunidad  y  hasta  los  últimos  límites  del  i 
su  mando. 

Pero  la  comarca  cuyas  condiciones  topográficaf 
cesivamente  costosa  la  construcción,  claro  es  que  i 
tan  exigente  como  aquella  en  que  los  caminos  hai 
relativamente  poco;  á  igual  territorio,  la  provincií 
muchos  pueblos  y  muy  diseminados,  necesitará, 
bien  servida,  muchos  más  kilómetros  de  carretera 
tenga  concentrada  su  población  en  pocos  municipi 
chos  muy  apiñados;  y  diversas  circunstancias  de  ] 
dote  pueden  obligar,  sin  merecer  por  ello  la  meno 
conceder  mayor  número  de  carreteras  á  unas  com 
otras,  aun  teniendo  en  cuenta  su  extensión  superfit 
Pero  estas  consideraciones  no  deben  servir  para 
capricho,  ni  para  cohonestar  injustas  preferencias 
el  contrario,  equipararse  en  lo  posible  las  diferent 
constitutivas  del  territorio  nacional,  en  interés  suy 
res  del  Estado,  y  la  situación  presente,  que  de  relie' 
cifras  antes  consignadas,  exige  de  una  manera  in 
en  las  construcciones  sucesivas  sedé  marcada  pref 
lo  menos,  a  las  14  provincias  que,  aun  terminadaí 
que  están  construyéndose,  no  llegarán  á  tener  50 
de  carretera  por  cada  1.000  cuadrados  de  superficie 
no  se  hace  un  esfuerzo  para  destinar  á  la  construcc 
vas  carreteras  más  de  los  30  millones  de  pesetas  á 
ajustado  nuestro  cálculo,  y  que  son  los  consig 
este  servicio  en  los  últimos  presupuestos  generales 
Elevando  esta  cifra  en  mayor  ó  menor  proporción, 
difícil  conseguirlo  reduciendo  otros  gastos  ni  taa  i 
ni  tan  reproductivos,  podría  darse  gran  impulso  á  1 
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ción  de  nuevas  líneas  de  carretera,  y  sólo  así  no  nos  parece- 
ría tan  tímido  en  sus  propósitos  el  Real  decreto  á  que  venimos 
refiriéndonos.  Muy  discreto  encontramos  éste  cuando  dice  en 
su  preámbulo  que  conviene  reducir  el  plan  general  vigente  á 
las  líneas  que  prudencialmente  se  calcule  que  podrán  cons- 
truirse en  determinado  período  de  tiempo,  y  que  es  preferible 
incluir  sólo  las  líneas  de  reconocida  utilidad,  por  la  importan- 
cia de  los  servicios  que  pueden  prestar  y  realizables  en  el 
lapso  de  veinte  años,  á  formular  un  plan  ilusorio  que,  como  el 
actual,  exigiría  el  trascurso  de  un  siglo  para  su  ejecución. 
Nada  más  cierto.  Las  corrientes  del  tráfico  son  extremada- 
mente variables,  rápidos  los  progresos  de  la  industria,  imposi- 
bles de  prever  las  futuras  necesidades  del  movimiento  comer- 
cial, y  por  todos  estos  motivos  no  es  prudente  legislar  en 
cuanto  á  futuras  vías  para  plazos  de  larga  duración.  Pero  en 
veinte  años,  es  decir,  con  600  millones  de  pesetas,  á  razón  de 
30  millones  anuales,  sólo  pueden  concluirse  13,363  kilómetros 
de  carretera,  y  no  se  aviene  bien,  ni  con  nuestra  cultura  ni  con 
nuestras  necesidades  que,  empezado  ya  el  siglo  xx,  todavía  no 
tenga  España  más  que  36,580  kilómetros  de  carretera  (1)  esto 
es,  72  kilómetros  de  vía  por  cada  1.000  cuadrados  de  superficie, 
cuando  ya  hoy  existen  muchas  naciones  en  que  esta  rela- 
ción es  muy  superior;  y  si  no  se  quiere  que  calculemos  por 
comparaciones  de  esta  índole,  si  se  desea  que  juzguemos  por  lo 
que  nuestras  necesidades  exigen  y  por  los  ejemplos  que  nues- 
tro propio  país  ofrece,  no  hay  más  que  observar  lo  que  sucede 
en  las  provincias  más  favorecidas.  Según  hemos  dicho,  la  de 
Logroño  tiene  103  kilómetros  de  carretera  por  cada  1.000  de 
superficie,  109  la  de  Santander,  117  la  deEontevedra  y  142  la 
de  Valladolid.  ¿Puede  decirse  que  estas  localidades  tienen  ya 
todas  las  carreteras  que  necesitan?  ¿Las  tendrán  cuando  se  ele- 
ven aquellas  cifras  por  hallarse  terminadas  las  líneas  que  es- 


(\)  Hoy  existen  6,491 '870  kilómetros  de  carreteras  de  primer  orden,  7,777'863  da 
segundo  y  8,947*^35  de  tercero;  total:  23,217*068.  En  18G7  medían  nuestras  carreteras 
generales  16,466'9r)4  kilómetros,  y  12j317'466  en  1859. 
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■oyéndose?  Nó,  sin  duda  a 
á  la  provincia  de  Álava,  q] 
es,  cuenta  ya  con  295  ki 
Irados  de  superficie,  y  te 

según  hemos  dicho,  tan  fe 
ndenadas  en  apariencia  á  1 
inos,  y  nuestra  riqueza  pul 
to  sino  mediante  muchos  y 
;ión. 

to  sucede  á  las  provincias  i 
ie  nuestras  carreteras,  ¿cor 
que,  aun  terminadas  las  li 
e,  DO  llegarán  á  tener  ni  s 
I.ÜOO  de  extensión  superñc 
!  Fomento  se  propone  dar  { 
Gnómicos  ó  de  vía  eetrech 
vías  no  adquieran  en  Espai 
T  la  falta  de  carreteras.  Lot 
n  una  felicísima  aplicaciói 
lueden  utilizarse  con  éxitc 
y  especiales,  en  comarcas  i 

escasean  y  alcanzan  muy 
jrandes  ciudades  con  los 

poblaciones  de  gran  imp 
rto  ó  ferrocarril  no  lejano. 
;iar,  á  más  de  poblada  y  ri 
tsiado  de  alguna  otra  de  ac 
B  los  grandes  centros  de  pi 
n  una  palabra,  tiene  el  pro, 
itificar  la  construcción  de 
I  gran  movimiento  de  viaj 
i  linea  permita,  bien  por 
■  el  punto  de  vista  de  los  in 
trata  de  enlazar  puntos  ext 
ó  de  abrir  nuevas  comunic 
in  duda  alguna  será  siempí 


r 
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ordinario  al  económico  ó  de  vía  estrecha.  Si,  por  el  contrario, 
la  vía  tiene  que  atravesar  comarcas  pobres  ó  despobladas,  pero 
que  tienei]^  que  enlazarse  con  el  resto  del  país  para  hacer  menos 
desventajosa  su  situación,  ó  tal  vez  para  que  adquieran  la  ri- 
queza de  que  hoy  carecen;  si  además  tienen  que  salvarse  algu- 
na de  las  cordilleras  ó  grandes  estribaciones  que  cruzan  nues- 
tro territorio,  lo  que  no  puede  hacerse  sino  salvando  grandes 
pendientes  y  trazando  curvas  más  ó  menos  pronunciadas,  la 
carretera,  hoy  por  hoy,  es  irreemplazable.  El  hecho  de  que  en 
ol  extranjero  hayan  alcanzado  gran  desarrollo  los  ferrocarriles 
de  vía  estrecha,  debe  animarnos  á  aplicarlos  á  nuestro  país  en 
la  extensión  posible;  pero  no  permite  esperar  que  alcancen  la 
longitud  que  en  las  naciones  que  se  citan  como  ejemplo,  por- 
que sus  condiciones  son  muy  distintas  de  las  nuestras.  Abun- 
dan en  ellas  las  comarcas  ricas  ó  de  población  muy  densa,  y  su 
topografía  no  presenta  las  grandes  dificultades  que  la  nuestra; 
así  es  que,  ni  la  construcción  de  las  líneas  es  relativamente 
cara,  ni  los  beneficios  de  la  explotación  son  dudosos;  cosas  am- 
bas que,  sólo  por  excepción,  en  contadísimas  comarcas  podrá 
conseguirse  en  España,  donde  hemos  de  gastar  muchísimo 
más  que  en  las  aludidas  naciones,  para  tener  menos  líneas  que 
ellas,  y  donde  la  falta  de  población  y  de  riqueza  será  motivo 
por  mucho  tiempo  para  que  los  capitales  se  retraigan  de  espe- 
culaciones cuyo  éxito  no  puede  menos  de  presentarse  muy 
problemático,  ya  que  no  manifiestamente  adverso.  En  algunos 
casos  podrán  salvarse  estas  dificultades  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  ha  conseguido  dar  impulso  á  los  ferrocarriles  or- 
dinarios, esto  es,  ofreciendo  subvenciones.  Si  la  cuestión  estri- 
ba, no  en  la  falta  de  movimiento  y  de  tráfico,  sino  en  el 
coste  de  la  construcción,  será  esto  bastante;  pero,  si  es  la 
falta  de  utilidades  suficientes  lo  que  se  opone  á  la  construc- 
ción de  la  vía,  y  esto  es  lo  que  sucederá  en  gran  número  de 
casos,  la  subvención  resultará  inútil,  como  resulta  hoy  res- 
pecto á  muchos  caminos  de  hierro  ordinarios  que  no  se  cons- 
truyen á"  pesar  de  las  enormes  subvenciones  ofrecidas,  por- 
que se  cree,  con  razón  sobrada,  que  los  rendimientos  no  es- 
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lODÍa  con  los  gastos  de  explotación,  ' 
idría  salvai-se  asegurando  á  las  emprc 
inimum  de  interés;  pero  sabido  es  q 
Dconvenientes,  no  sólo  por  lo  difícil  i 
los  gastos  como  los  ingresos  realizad 
presas,  sino  también  por  lo  expuesto 
;e  invierta  lo  que  con  tanto  trabajo  p 
lineas  de  utilidad  por  lo  menos  dud 
vo  el  caso  ya  indicado,  deque  la  diíi( 
te  en  los  gastos  de  construcción,  no 
a  linea,  por  considerarse  suficientes  ; 
uido  más  ó  menos  considerable,  toe 
que  se  estudie  tenga  la  importancia  r 
i  resultados  de  su  explotación.  Si  la 
ádual,  sola  ó  auxiliada  por  los  pueblo 
3s,  será  bastante  para  que  se  cousti 
reemos  que  el  Estado  no  debe  invertí 
un  modo  tan  injustiBcado,  prescind 
ación  económica  no  consentirá  en  a 
aen  graudes  sumas  al  fomento  de  nu' 
!  comunicación.  Pero  si  por  todas  las 
os  que  los  ferrocarriles  económicos  U' 
ante  largo  tiempo,  el  desarrollo  nece: 
de  carreteras,  somos  al  mismo  tiern^ 
estarse  atención  especial  á  esta  clas( 
;  que,  por  las  razones  que  también  bf 
n  ser  subveacitmadas,  removiendo  t 
á  la  iniciativa  individual  oponga  nui 
strativa  y  económica  y,  sobre  todo 
rincipales  causas  á  que  obedece  el  at 
:a,  el  malestar  de  nuestras  clases  tral 
ficio  que,  por  regla  general,  deja  la  e 
rreas,  á  saber:  el  impuesto  de  consui 
jscrito  tanto  contra  esta  contribuciói 
a,  como  si  se  tratara  de  un  mal  irreme 
■a  pasado  de  moda  el  demostrar  sus  di 
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ro,  desgraciadamente,  graves  y  repetidas  altera- 
rdea  público,  á  que  no  dan  lugar  los  demás  im- 
iuerdaa  á  cada  instante  que  no  ha  pasado  seme- 
unidad,  y,  hablando  de  ferrocarriles,  es  imposible 
;ñalarla  como  una  de  las  inñuencias  más  fuoes- 
vida  y  desarrollo  de  esta  clase  de  vías.  No  nos 
6,  sin  embargo,  en  hacer  una  demostración  com- 
ió último.  La  cuestión  tiene  demasiada  importan- 
tarla  incideatalmente,  y  no  de  otro  modo  podria- 
3  en  estos  momentos;  pero  no  podemos  dejar  de 
hecho  y  consignar  una  consideracióo.  El  hecho  es 
levantado  contra  las  tarifas  de  ferracarriles.  En  to- 
te lamentan  agricultores,  industriales  y  comercian- 
si  subido  coste  del  trasporte  por  las  vías  férreas  es 
le  no  puedan  utilizar  éstas,  y  no  hay  congreso,  ni 
i,  ni  escrito  más  ó  menos  directamente  relacionado 
tdics  de  fomentar  en  España  la  riqueza  pública, 
3  baga  constar  la  necesidad  de  rebajar  las  meocio- 
is.  La  consideración  nace  de  la  comparación  entre 
que  rigen  para  el  percibo  de  los  derechos  de  consu- 
ido  las  primeras  muy  inferiores  á  las  segundas  im- 
^an  número  de  mercancias  puedan  utilizar  para 
í  las  vías  férreas,  ¡en  qué  grado  tan  alto  han  de 
te  mismo  resultado  las  tarifas  de  consumos  y  cuánto 
irán  por  esta  causa,  al  mismo  tiempo  que  agriculto- 
iales  y  comerciantes,  las  empresas  concesionarias 
s!  Y  no  se  objete  el  desarrollo  que  han  alcanzado  los 
}  en  otras  naciones  donde  también  existe  el  im- 
onsumos.  Si  en  estos  países  ha  podido  acometerse  la 
n  de  numerosas  lineas  férreas  sin  temor  á  los  resul- 
explotación,  á  pesar  de  aquel  impuesto,  es  porque 
as,  canales  de  navegación  y  caminos  vecinales  de 
ntemente  disponen,  prestan  á  los  trasportes  una  fa- 
la  economía  que  compensa  con  exceso  el  sobrepre- 
pirtud  del  impuesto  de  consumos  adquieren  las  mer- 
sntrar  en  las  poblaciones.  Pero,  ¿qué  rendimientos 
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íspaña  la  eiplotación  de  las 
unas  ya  entregadas  al  ptibli 
leden  utilizar  la  vía  por  lo  i 
se  agregaa  las  que  no  pucdi 
;oIuta  falta  de  caminos  de  c 
10  se  diga  que  exageramos.  I 
s  generales,  ya  lo  hemos  v 
len  más  de  100  kilómetros  j 
dos  de  superficie;  en  27  corn 
t  menos  de  50  kilómetros  de 
on  meaos  de  25.  En  cuanto  : 
¡as  construidas  basta  fin  de 
kilómetros;  en  algunas  circ 
hay  un  solo  kilómetro  de  ca: 
1  las  Vascongadas,  donde  pn 
isfactorjas,  en  la  provincia  q 
kilómetros  de  carretera  por 
icie,  en  10  oscila  esta  reía 
20  entre  1  y  9,  en  dos  no  11 
y  un  solo  metro  de  carrete 
continuación: 
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B  d«  carretera  provincial  por  100  kilómetros  cuadrados 
de  superficie. 


scias 

KüúmeiroB. 

PROVINCIAS 

Kilómetroi. 

286 
141 
97 
37 
36 
34 
23 
21 
19 
18 
16 
16 
15 
14 
13 
13 
11 
11 
9 
8 
8 
7 
7 
7 
6 

Navarra 

Oviedo 

Zamora 

Avila 

6 

Urida 

Led„5.. ..:::::::: 

Teruel...) 

Zaragoza 

Castellón 

2 

Badajoz 

Albacete 

Cácerea 

Gerona 

0,2 

Salamanca 

j 

Toledo 

Baleares 

Canarias 

^ 

is  las  carreteras  provinciales  á  las  del  Estado,  do  re- 
que  28,063'409  kilómetros,  que  relacionados  con  el 
acional,  no  son  más  que  56  por  cada  1.000  kilóme- 
ados  de  territorio,  y  aún  hay  cinco  provincias  en 
an  á  30  kilómetros  de  carretera  los  que  correspon- 
anidad  superficial,  entre  ellas  la  de  Ciudad  Real, 
lene  19,  según   pone  de  manifiesto  el  siguiente 
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Carreteras  del  Estado  y  provinciales  en  fin  del  alio  18f 
tros  de  carretera  por  cada  l.OOO  kllAmetros  cuadrado 
flcle. 


PROVINCIAS 

Kllómelfos. 

PROVINCIAS . 

Vizcaya 

Valladolid 

295 
177 
141 
133 
131 
117 
114 
99 
;           99 
97 
96 
89 
86 
82 
80 
79 
71 
67 
67 
66 
62 
59 
59 
57 
55 

Zamora 

Pontevedra 

Zaragoza 

Oviedo 

Teruel 

Toledo.   . 

Orense 

Málaga 

Castellón 

PaJ  encía 

Salamanca , 

Granada 

Sevilla 

Gerona 

Goadalajara 

&■■•■;■  •:■■ 

Badajoz 

Lérida 

Huelva 

Navarra 

En  cuanto  á  camioos  vecinales,  bóÍo  diremos  que 
ser  los  que  mayor  longitud  sumaran,  por  responder 
ra  necesidad  de  los  municipios,  qiie  es  la  de  poners< 
nicación  entre  si  j  con  las  lineas  de  carretera  ó  ferrc 
próximas,  y  no  obstante  ser  tan  pocas  las  líneas  í 
tenemos  en  explotación,  no  llega  bu  longitud  total 
la  que  miden  nuestros  caminos  de  hierro,  pues  s 
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17,318'123  kilómetros  (1).  Provincias  hay  (las  de  Almería, 
Burgos,  Huelva  y  Huesca)  donde  no  hay  un  sólo  kilómetro  de 
camino  vecinal,  ni  construido  ni  en  construcción,  y  sólo  en  16 
pasan  de  100  los  kilómetros  construidos;  entre  las  restantes, 
hay  1 1  donde  no  llegan  á  20  kilómetros  la  longitud  de  sus  ca- 
minos vecinales,  como  puede  verse  á  continuación: 

Longitud  en  kilómetros  de  los  caminos  vecinales  en  fin  de  1882  (2). 


PROVINCIAS 


Kilómetros. 


Álava 96'219 

Albacete 5'000 

Alicante IS'OOO 

Almería » 

Avila 20'500 

Badajoz 29'282 

Baleares 1,281 '305 

Barcelona 25P706 

Burgos » 

Cáceres 2,145'190 

Cádiz '9'319 

Canarias 42'300 

Castellón 19'500 

Ciudad  Real 2,627 '764 


Córdoba 

Corona 

Cuenca 

Gerona 

Granada. .. . 
Guadalajara. 
Guipúzcoa.  . 

Huelva 

Huesca 


28'3Ü3 
42'030 

4rooo 

409'000 
IS'OOO 
12'000 

337'812 

» 


PROVINCIAS 


Kilómetros. 


Jaén 494'000 

León 20'710 

Lérida 13'000 

Logroño 14'961 

Lugo.... 5,557'930 

Madrid 100'-i04 

Málaga 119'229 

Murcia 256'677 

Navarra 1,053'248 

Orense 23'866 

Oviedo 56'806 

Palencia 353'500 

Pontevedra 37'000 

Salamanca 10'699 

Santander 217'357 

Segovia 2r800 

Sevilla 33'276 

Tarragona 130'606 

Valencia 92'021 

Valladolid 32'500 

Vizcaya 0'724 

Zamora 4'932 

Zaragoza 1,237'847 


(1)  En  fin  de  1882,  y  hemos  dado  preferencia  á  los  datos  de  esle  año  sobre  los  conte- 
nidos en  la  última  Memoria  de  Obras  públicas^  que  es  la  correspondiente  al  año  1884, 
no  sólo  porque  en  éste  no  figuran  más  que  7,527'862  kilómetros,  á  causa  de  no  haberse 
recibido  noticias  de  12  provincias,  sino  también  por  no  inspirarnos  completa  confianza, 
en  atención  á  que  las  provincias  de  Canarias,  Granada  y  Sevilla,  que  figuran  en  ella  sin 
caminos  vecinales  construidos,  al  contrario  de  lo  que  se  observa  en  los  datos  de  1882,  y 
la  de  Gerona,  que  en  la  Memoria  de  1882  aparece  con  409  kilómetros,  en  la  de  1884  no 
se  le  asignan  m&s  que  10*700. 

(2).  Faltan  los  datos  de  Soria,  Teruel  y  Toledo. 
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debe,  puee,  subordÍDarse  el  Quevo  plan 
s  al  proyecto  concebido  respecto  á  ferr 
í  de  vía  estrecha.  Estos  no  adquiñrán 
laña,  al  menos  durante  largo  tiempo,  y, 
ísimo  impulsarla  construcción  de  aquél 
IOS  que  en  este  punto  estamos  y  porque 
a  carretera  en  orden  de  importancia,  en 
a  parte  y  la  carretera  provincial  y  el  caí 
10  es  posible  que  las  vías  terrestres  de  a 
a.  el  necesario  desarrollo  en  España  i 
más  .atención  á  tan  importante  interme 
as  grandes  sumas  destinadas  en  los  preí 
a  subvención  de  ferrocarriles,  apenas  li 
n  construcción,  porque  faltan  las  carret 
mentarlos,  y  las  provincias,  lo  mismo 
o  se  deciden  á  hacer  el  menor  sacrificio 
vías  que  respectivamente  deben  costeai 
loco  menos  que  perdido  el  dinero  gasta' 
s  que  no  enlacen  con  otras  carreteras 
España  ha  hecho  tanto  como  las  nacioi 
2ia  han  dado  á  esta  última  clase  de  vías 
aes  concedidas  para  su  construcción,  y  í 
ios  hechos  por  el  país,  no  tenemos  prc 
kilómetros  de  ferrocarril  como  aquéllas 
i  hemos  dicho,  á  nuestra  desventajosa 
imamente  cara  la  construcción;  ^ero  le 
venciendo  los  temores  que  abrigan  las 
las  lineas  de  que  aún  necesitamos,  lo  qu 
le  sino  dando  gran  impulso  á  la  constru 
ara  asegurarles  un  gran  tráfico.  Nuestn 
que  nuestros  municipios,  demasiado  c 
s  de  comunicación  no  es  posible  progret 


terminar  el  afio  1886,  halila  en  Esparta 


r 
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rial;  pero  únicamente  formarán  presupuestos  en  armonía  con 
este  convencimiento  suyo  cuando  vean  que,  mediante  la  cons- 
trucción de  catoinos  vecinales  y  carreteras,  pueden  utilizar  los 
puertos  y  ferrocarriles  y  enviar  de  este  modo  sus  productos, 
no  ya  á  los  puntos  extremos  de  la  Península,  sino  á  todos  los 
mercados  del  mundo. 

ti.  JInieno  A^ius. 


LA    NACIÓN 


Tíibn,  Estado,  IVación. 

Partiendo  de  la  confección  bajo  aaalogíae 
de  la  naturaleza  de  los  organismos  biológrico 
luego  se  presume  cuál  es  el  primer  carácter  as: 
ción.  Es  ésta  para  Notícow  una  forma  que  laf 
canzan  en  el  desarrollo  evolutivo  de  su  -vida  e: 
una  manera  de  su  constitución  orgánica.  El  pr 
bargo,  queda  en  pie.  ¿Qué  notas  son  necesarias 
orgánico  de  una  sociedad  para  que  se  la  pi 
como  nación?  Por  esto,  aunque  tiene  una  impo 
el  partir  en  esta  investigación  de  fundamentos 
causa  del  estado  de  indeterminación  que  actuE 
todavía  la  sociología,  es  muy  fácil  que  se  realii 
de  creer  que  la  sociología  que  se  piensa  presta 
tos  para  resolver  el  problema,  y  en  realidad  es 
lo  directamente  sin  el  auxilio  gue  se  esperaba 


(1)    Víase  la  Revista  de  10  de  Mario. 
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parte  de  la  sociología.  Así  ocurre  (1)  que,  al  formular  la  evolu- 
ción de  organismo  social,  teniendo  constantemente  en  cuenta 
BUS  analogías  con  el  individual,  todo  el  desarrollo  de  la  inves- 
tigación pudiera  hacerse  lo  mismo,  sin  necesidad  del  procedi- 
miento analógico.  ¿Qué  dato  fundamental  proporciona  al  con- 
cepto de  nación  el  empleo  constante  de  la  analogía  del  des- 
arrollo orgánico  individual  y  §ocial?  A  nuestro  ver,  ninguno. 
La  analogía  entre  ambos  organismos  no  tiene  valor  científico 
liasta  eí  punto  que  pueda  encontrarse  un  desenvolvimiento  pa- 
ralelo de  los  organismos  individual  y  social.  Sí;  hay  en  uno  y 
en  otro  unidad  en  los  lincamientos  generales,  que  acusa  una 
marcha  evolutiva  hacia  estados  superiormente  constituidos. 
Pero  no  más.  La  naturaleza  de  cada  uno  de  esos  estados  es  en 
ambos  organismos  distinta;  porque  distintas  son  las  cualidades 
de  cada  uno,  como  lo  son  también  las  condiciones  que  le  ro- 
dean . 

De  donde  resulta  que,  si  bien  es  cierto  que  el  concepto  de 
nación  tiene  una  base  sociológica,  no  se  encuentra  ésta,  como 
tío  se  formula  la  noción  de  la  sociología,  por  el  empleo  del  pro- 
cedimiento analógico  meramente.  Y  las  luminosas  ideas  que 
de  la  obra  de  Novicow  resultan  acerca  de  tan  interesante  asun- 
to, brotan  de  la  fuerza  de  su  indagación  al  considerarlo  en  la 
plena  importancia  que  tiene  como  parte  del  problema  socioló- 
gico en  general. 

La  sociedad,  que  es  un  organismo,  ofrece  en  su  desarrollo 
fenómenos  distintos  que  la  caracterizan,  ó,  lo  que  es  igual,  la 
vida  de  la  sociedad  se  produce  en  serie  de  estados  ó  posiciones 
distintas,  en  las  que  se  manifiesta  su  propia  y  peculiar  natu- 
raleza. Todas  estas  posiciones  distintas  que  alcanza  la  socie- 
'dad  pueden,  según  Novicow,  reducirse  á  tres,  que  marcan  eta- 
7>as  características.  Y  son:  la  sociedad  organizada  en  Tribu,  en 
Estado  y  en  Nación.  «La  Tribu  es  un  grupo  de  personas  uni- 
tias  por  un  lazo  individual  (parentesco  real  ó  ficticio);  el  Esta- 


<! )    Novicovf,  todo  el  Cap.  H  del  lib.  i.^ 
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do  añade  el  lazo  territorial;  la  Nacionalidad,  por 
el  lazo  intelectual  y  moral»  (1). 

No  se  afirma  que  necesariamente  hayan  de  recí 
sociedades  esos  tres  grados  de  desenvolvimiento. 
plejidad  de  las  causas  que  intervienen  en  la  fora 
sociedades,  puede  una  llegar  á  cierto  grado  de  » 
caminos  de  atajo,  como  otra  puede  quedar  eterr 
clonada  en  un  grado  inferior,  en  el  de  tribu,  por  ( 
uno  de  esos  grados  del  desenvolvimiento  social  es 
zado:  primero,  por  una  mayor  ó  menor  cohesión  i 
víduos  (menor  en  la  tribu,  mayor  en  la  nación); 
la  existencia  de  una  conciencia  colectiva,  que  es  i 
mentaría  en  la  tribu  y  superior  en  la  nación;  así 
el  Estado  vive  y  siente,  y  la  nación  vive,  siente ; 
cero,  por  una  preocupación  dominante;  asi  en  la 
proporcionarse  las  sustancias,  en  el  Estado  todo  se 
prosperidad,  y  en  la  nación  las  preocupaciones  pe 
ante  las  artísticas,  literarias,  cíentiftcas,  etc.  (2). 

Ahora,  como  esos  grados  son  generalmente 
nace  el  uno  del  otro,  casi  siempre  de  una  manen 
seguida,  es  difícil  determinar  cuándo  está  format 
pío,  el  Estado,  ó  cuándo  la  nación.  Sin  embargí 
toca  á  la  nación,  se  puede  asegurar  que,  cuando  < 
dad  aparece  el  órgano  de  cliU  .intelectual,  es  dec 
ella  se  manifiesta  con  caTacteveB  personales  lanect 
vida  espiritual,  cuando  las  ¡deas  recrean  y  llam: 
del  espíritu  atraen...  la  nacionalidad,  ó  ha  apare 
en  un  sentimiento  elevado  á  sus  miembros,  ó  está 
ma  á  despertar. 


Hay  en  la  concepción  de  la  evolución  social, 
necesarios  á  que  Novicow  se  refiere  (parecida  é 


(t)     Pig.  2S. 

(3)     Píg»-  11  J  27. 
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tos  discutibles.  ¿Es  el  Estado  solamente  ua  grado 
6n  social,  no  pudiendo  considerarse  Estado  la  so- 
3  esté  en  las  condiciones  que  tal  grado  supone? 
j1  Estado  no  significa  la  manera  de  ser  ó  de  estar 
olíticamente  una  sociedad  cualquiera.  Entonces, 
se  dará  á  la  organización  de  todas  las  sociedades 
itónomas,  y  principalmente  á  las  soberanas  á  quie- 
e  el  nombre  de  nación?  No  alcanza  la  idea  del  Es- 
iización  más  ó  menos  rudimentaria  en  la  tribu  or- 
íticamente.  En  vez  de  significar  Estado  un  gra- 
in  la  evolución  social  al  que  supoue  la  nación, 
ara  mejor  su  concepto  considerándole  como  la 
er  política  de  cualquiera  agrupación  social?  Las 
egas,  los  grandes  Imperios  antiguos,  las  Repu- 
las y  las  Monarquías  del  Henaci miento,  como  las 
iones  y  las  Confederaciones  de  naciones,  fueron 
3S;  porque  en  todas  se  ve  una  organización  po- 
menos  adecuada,  cuyo  fin,  variando  según  loa 
isencialmente  el  mismo,  á  saber:  la  afirmación  in- 
Tior  de  la  personalidad  colectiva.  Por  esto  puede 
naciones  que  no  son  Estados  íodavia  (Irlanda,  por 
ístados  que  no  son  naciones,  habiendo  algunos 
ion  puede  no  consistir  en  constituir  una  nación 
jemplo,  el  Estado  de  una  Confederación  de  nacio- 
HuDgria). 

0  esto  para  el  problema  de  la  nación  suma  im- 
recisamente  de  ese  error  en  la  determinación  del 

1  Estado  procede  en  el  libro  de  Novicow  una 
1  que  conviene  hacer  notar,  porque  es  muy  ge- 
ciencia  política.  Sipndo  el  Estado  inferior  á  la 
n  contrasentido  un  Estado  de  naciones.  La  na- 
inifestación  más  espiritual  é  idealizada  de  los  or- 
:iales.  Su  carácter  es  el  predominio  del  derecho 
!a,  de  los  procedimientos  elevados  y  suaves  en  la 
tingue  por  la  existencia  en  ella  de  un  arte,  de  un 
na  literatura,  de  una  ciencia,  de  una  aristocracia 
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de  la  inteligencia...  todo  esto  persoiialísimo,  nacional.  L 
de  sus  miembros  se  funda  en  lazos  ideales.  El  Estado  £ 
ciedad  que,  aunque  organizada  y  con  cierto  carácter  d 
rencia  y  un  cierto  sentimiento  común,  precisamente  n 
gado  á  la  plenitud  de  su  vida;  es  decir,  no  es  nacii 
miembros  no  tienen  el  seniimieíiío  de  la  nacionalidad,  j 
plica,  según  esto,  un  absurdo,  que  no  merece  otro  cali 
que  el  deamonstrosidad,»  un  Estado  comprendiendo  va 
ciones?  (1). 

En  efecto,  un  Estado  constituido  por  varias  naciom 
ne  el  predominio  de  un  sentimiento  inferior,  cual  ese) 
gún  parece,  da  vida  al  Estado  sobre  los  más  elevados 
nacionalidades.  Además,  aun  suponiendo  armonía  e 
paz  entre  ellas,  la  índole  del  lazo  que  constituye  al  Est 
plicaria  necesariamente  el  predominio  de  una;  porque  c 
corrientes  nacionales  no  serian  uniformes  y  el  Estado  ] 
en  BU  acción  una  gran  uniformidad,  habría  de  ocurrir 
blemcnte  que  la  vida  distinta  de  cada  nación  se  sup( 
hasta  fundirse  á  la  que  tuviera  mayor  fuerza.  En  las  n 
se  dice,  uno  de  los  elementos  más  importantes  es  la  caj 
como  el  cerebro  de  la  nacionalidad.  «En  un  Estado  coi 
por  varias  naciones,  la  capital  forzosamente  deberá  eni 
se  en  el  territorio  de  una  de  ellas,  y  las  otras  serán 
sacrificadas.»  Porque  siendo  la  capital  un  centro  snp 
animación  y  recursos,  atrae  hacia  si  los  elementos  de  < 
ción.  «Así,  en  Austria,  Viena  está  situada  en  territorio  i 
y  Pesth,  Prag-a,  Cracovia,  Agram,  se  ven  reducidas  al 
de  simples  ciudades  de  provincia...  La  aristocracia] 
polaca...  forma  parte  de  la  Corte  de  Viena...  El  lujo,.. 1 
tas...  todo  abandona  su  país  propio...»  (2). 

Ed  el  caso  de  que  la  unión  de  las  naciones  no  fuera  ] 
no  hace  falta  insistir  sobre  lo  que  ocurriria  á  las  más 


{1)    Pige.  9?  y  sisuientes. 
¡fi)    Pág».  98,  S9  j  siguienleB. 
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;gún  se  indica,  un  Estado  constituido  por  Tarias 

«desde  el  punto  de  vista  sociológico,  un  monstruo, 

n  hombre  con  descabezas»  (1). 

ahora  cómo,  á  pesar  de  todo  esto,  se  puede  conce- 

ipación  de  naciones  (¿Estado?) 

a,  con  suponer  un  grado  elevado  en  la  vida  social, 

mo.    «Las  naciones  se  relacionan  entre  si  por  el 

iendo  los    hombres  capaces  de  aprender    varios 

ideas,  los  sentimientos...  de  una  nación  se  comu- 

otras...»  (2}.  Estableciéndose  y  normalizándose 
íes  internacionales,  «i  la  larga  se  acaba  por  crear 
le  una  parte,  cierta  semejanza,  haciendo  nacer  de 
mtimiento  de  solidaridad.  Entonces  el  grupo  de  ci- 
ta formado»  (3).  Y  este  grupo  no  es  indeterminado 
ue  en  lo  posible  se  concreta  y  constituye,  organi- 
manera  de  la  nación;  «y  una  vez  formado,  sus  in- 
luperiores  á  los  de  la  nacionalidad...  Puesta  en  el 
ic-  entre  los  intereses  del  grupo  de  civilización  y 
ria,  no  debería,  nación  alguna  que  dudara,  en  prc- 
leroB»  (4).  Por  más  que,  estando  bien  organizado  el 
Mlización,  al  lado  de  su  cohesión  necesaria  dejaría 
jropia  personalidad  de  cada  nación.  Lo  que  habría 

organismo  social  más  poderoso,  porque  en  él  se 
una  mayor  integración  de  elementos,  una  más 
cializaciÓQ  de  funciones  (5). 
en;  y  este  grupo  de  naciones,  esta  nueva  «socie- 
idades,»  ¿qué  expresión  unitaria  tendrá?;  ¿No  su- 
leva  vida?;  ¿No  precisa  para  el  desenvolvimiento 
una  organización?  Ciertamente.  Y  eso  es  lo  que 
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tres  grandes  grupos  de  civilización  (cris) 
budhista)  que  hoy  existen.  «Todo  ser  que 
¡ca  debe  poseer,  además  de  los  órganos  t 
nales,  un  sistema  nervioso  completo;  es 
ita  de  nervios  centrípetos  y  centrífugos, 
de  células  sensitivas  y  motores,  y,  en  1 
iular»  (7).  Los  grupos  de  civilización  re 
3  que  una  parte  de  todo  eso.  Entre  otras 
:«ntro  motor  que  envíe  sus  órdenes  á  tod 

el  grupo  de  civilización  supone  todo  eso,  i 
nueva  vida?;  ¿No  requiere  una  nueva  org; 
anización,  cuyos  elementos  han  de  ser  nac 
do  aquello  que  es  necesario  en  el  Estado  y 
onsidera  un  peligro  inminente  para  la  naci 
spués  de  todo,  el  grupo  de  civilización  ui 
decir,  una  agrupación  social  que  nccesi 
iicamente  como  cualquiera  otra?  Todo  es 
or  esto  lo  es  también  que  no  debe  consii 
DQO  un  grado  inferior  en  la  evolución  i 

do  se  refiere  á  la  organización  política  de 
1  social.  Donde  quiera  (1)  que  una  socie 
eres  suficientes  para  ser  considerada  com 
icir,  como  un  ser  con  sentimientos  y  voli 
1  dar  á  sus  actos  cierta  uniformidad,  al' 
r  eso,  fijándonos  en  la  evolución  ideal  y 
,  desde  que  se  manifiesta  la  más  elemei 
íes  (la  familia)  hasta  la  humanidad,  cuy 
lunes  no  pueden  desconocerse,  vemos  reí 
armas  de  asociación  (tribus,  aldeas,  munii 
úblicas,  monarquías,  imperios,  regiones, 
iones,  etc.)  la  idea  del  Estado.  Todas  tiei 


1,  Itfut  de  (a  huminldid GinEr,  Princijiioa  de  dcncfio  ni 
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todas  advierten  la  necesidad  de  afirmar  su  exig- 
ía por  una  ordenación  de  su  vida,  una  regulación 
ad... 

no  es  término,  por  tanto,  que  sirva  para  marcar, 
diferenciales  con  la  nación,  el  carácter  de  ésta; 
Novicow  lo  advierte,  sin  duda,  cuando  afirma 
ideal  sociológica  es  «un  Estado  formado  por  una 
idad»{l). 


I 


■■■'■1 

Familia,  Municipio...  -^ 

,  ¿qué  gradación  es  la  más  propia  en  el  desenvol-  ij 

la  vida  social?  Si  la  Tribu,  el  Estado  y  la  Nación  '^í 

n  la  evolución  ideal-real  de  las  sociedades,  ¿qué  '; 

idual  pudiéramos  formular?  Eso  es,  precisamente,  -'i 

de  fijar  al  exponer  la  idea  de  nación.  '^ 

)nto,  teniendo  en  cuenta  la  infinidad  de  formas 

ladee  revisten,  la  evolución  particular  que  con 

peciales  siguen  las  sociedades  históricas,  es  difícil 

líales  la  evolución  general  que  comprenda  los  ■] 

arios  de  toda  la  vida  social  en  su  desarrollo.  Hay,  ''^ 

),  sociedades  que  no  alcanzan  más  que  organiza- 

¡ntarias.  Hay  organizaciones  sociales  que ,  por  lo 

mplicadisimo  que  son,  no  convienen  sino  á  cier-  ^ 

s  críticos  de  la  civilización  humana. 

Oí  naturales  cuyos  elementos  constitutivos  son 

a  producción  de  otras  organizaciones.  Y  asi,  por 

:ontramos  en  la  historia  infinidad  de  formas  que 

tres  de  familia,  tribu  gens,  común,  municipio. 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

¡gay  otros  mil,  indican  las  primeras  mar 
1  social:  unas  reflejando  maneras  de  ser 
18  ya,  por  el  contrario,  siendo  expresión  d 
,da  y  rica  en  elementos  espirituales,  Adi 
istoria  aparecen  otra  infinidad  de  nombreí 
as  veces  la  organización  política,  otras  el 
aerano,  otras,  en  fin,  la  extensión  mayor 
I  en  que  se  encuentran  establecidas ,  indit 
edad,  si  cabe,  que  los  anteriores.  Eepúbli 
iperios,  colonias,  alianzas,  y  en  fia,  nación 
regiones,  provincias,  departamentos,  etc., 
ue,  con  toda  esta  variedad  de  sociedades,  < 
,  y  menos  inducir  la  norma  ideal  que  la  e 
le.  Notaré,  sí,  lo  que  advierte  el  positivisn 
ida  sociedad  particular, como  en  la  human 
íciente  á.  lo  consciente,  de  lo  indeterminad 
de  lo  incoherente  y  disperso  á  lo  cohe 
e  como  ley  general  que,  una  sociedad  favo 
sión  por  las  condiciones  interiores  y  exterii 
sen  volvimiento  el  camino  hacia  la  mayor 
social,  determinada  por  una  mayor  inte 
le  la  conciencia  en  sus  miembros  acerca  di 
sdo  en  que  viven. 

i'olución  social  hacia  la  raayor  perfección 
activa,  no  sigue  necesariamente  estos  ó  a 
itivamente  marcados,  sino  que,  recorriei 
lellos  que  las  condiciones  permiten  y  exig 
r  coherencia  del  todo  que  es  posible,  bají 
^sí  las  sociedades  griegas  que  llegaron  ei 
Ito  grado  de  intensidad  y  perfección  de  la 
pasaron  de  ciudades.  En  cambio  Egipto, 
erfección  relativa,  llegó  á  ser  un  imperio 
ce,  en  nuestro  concepto,  el  nombre  de  n 
vicow,  si  es  que  esta  idea  expresa  lo  qm 
mo  advierte  Renán,  «el  Egipto,  la  Cbins 
eran  como  especies  de  rebaños  dirigidos 
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hijo  del  Cielo.  No  hubo  ciudadanos  egipcios,  como 
linos»  (1). 

viendo  á  nuestro  asunto,  advertido  queda  como  la 
:ial  no  puede  ser  fijada  bajo  formas  invariables  en 
dicado,  entre  otros,  por  Novicow.  ¿Pueden,  sin 
ruparse  todas  esas  formas  sociales  bajo  nombres 
supongan  una  gradación  de  desarrollo  necesaria? 
1  paralela  con  ese  desarrollo  gradual,  ¿puede  fijar- 
de  la  evolución  social  en  su  díreccióü  constante 
ido  de  mayor  perfección?  Según  se  entienda  esto. 
imos  en  las  formas  más  constantes  de  la  vida  so- 
I  que  no  se  refieren  directamente  al  desenvolvi- 
rico  de  las  sociedades,  sino  al  desarrollo  de  lo  so- 
irminos  más  amplios,  vemos,  á  través  de  todo  ese 
ISO  de  constituciones  distintas  de  la  sociedad  hu- 
s  formas  típicas,  que  cuadran  á  todas  las  socieda- 
i  las  considere  en  una  ú  otra  fase  de  su  desarrollo, 
es,  ante  todo,  son,  ó  más  ú  menos  extensas,  ó  más 
pilcadas.  Las  formas  de  vida  social,  ó  comprenden 
ios  individuos,  ó  tienen  poca  extensión  en  sus  re- 
or  tanto,  poca  riqueza  funcional,  ó  tienen  mucha; 
frado  de  este  desarrollo  y  las  condiciones  en  que 
realiza,  las  sociedades  tienen  esta  ó  la  otra  forma. 
1  lado  lo  vario  que  resulta  de  las  condiciones  es- 
inantes  en  cada  caso,  pudiera  uno  decir  que  las 
m  de  primer  grado,  de  segundo,  de  tercero...  ó, 
pencer  (2),  compuestas,  doble  ó  triplemente  com- 

iedades  de  primer  grado  aquellas  en  que  la  reduc- 
ismas  á  sus  elementos  no  da,  como  resultado,  agrú- 
males inferiores:  la  familia  es  el  tipo  más  permanen- 
na  social;  j  decimos  más  permanente  y  constante, 


Kión?  pág.  3. 
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además,  porque,  6Í  bay  tribus  salvajes  cuy 
agrupaciones  familiares  (1),  este  fenómeno 
La  familia  es  la  forma  que  eu  el  desenvolv 
dades  aparece  real  é  idealmente  como  el  ti 
la  agrupaciÓQ  Bocial  de  primer  grado.  Los 
esto  que  la  razón  indica.  No  bay  sociedad 
ga  de  una  manera  ó  de  otra  la  familia  por 
más  sencilla,  porque  es  la  que  primero  : 
fines  de  varios  (móvil  intimo  de  la  vida  soc 

Asi  como  las  sociedades  de  segundo  gra 
y  couetaute,  es  la  que  entre  nosotros  llama 
que  bajo  infinitos  nombres  se  designa  en 
esencial  es  la  de  una  colectividad  constil 
individuos.  Ahora,  como  esta  colectividad 
bajo  combinaciones  infinitas,  reviste  formí 
en  ocasiones  hasta  condicionan  una  vida  ti 
Ha  que  como  del  municipio  consideramos  1 
de  particular  se  las  considnre  de  naturalezi 

Pero,  ¿habrá  distancia  más  grande  que 
un  municipio  rural  de  las  montañas  asturii 
y,  sin  embargo,  no  repugna  considerar  é 
cada  uno  á  su  modo?  Lo  que  caracteriza  & 
es  que,  reducidas  á  sus  elementos  constitut 
dades  ya;  sus  miembros  lo  son  de  otras  soe¡ 
este  género  de  agrupaciones  pertenecen  i 
bien  se  mira,  las  ciudades  griegas  y  las  re 
más  alto  ideal  histórico  municipal,  porque 
cinal  tuvo  caracteres  de  consciente  y  patr 

Ahora  bien;  no  seria  inútil  el  trabajo  dt 
dades  históricas  de  segundo  grado,  pero  f 
mites  de  nuestro  estudio. 

En  estos  dos  grados  de  la  vida  socia 
ficación  se  atiende  á  un  carácter  gene 


(IJ    V.  LuLliock,  Oríffin 
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L  la  interesante  cuestión  de  la  conciencia  colectiva, 
al  al  que  tienden  las  sociedades  en  su  evolución.  Las 
18  de  primer  grado  y  de  segundo  realizan  liistórica- 
en  si  mismas,  tal  ideal.  Asi,  por  ejemplo,  la  ciudad 
!  el  tipo  más  acabado  y  perfecto  que  se  produjo  en  la 
edad,  y  la  ciudad  griega  puede  considerarse,  según 
:ho,  como  sociedad  de  segundo  grado, 
rados  de  vida  en  las  organizaciones  sociales  superio- 
mtan  una  mayor  complicación  y  confusión.  Son  colec- 
.  constituidas  por  «sociedades  de  sociedades.»  Sus  com- 
SB  son  infinitas,  y  es  casi  imposible  hacer  una  clasiS- 
iterminada.  Por  ahora,  lo  que  nos  conviene  hacer  no- 
B  la  nación  debe  ser  clasificada  entre  ellas.  Es  decir, 
,do  se  habla  de  la  nación,  no  se  refiere  nadie  á  una 
ún  que  no  esté  constituida  por  «sociedades  de  socieda- 
■  eso,  si  al  principio  decíamos  que  la  nación  es  una 
e  agrupación  social  con  ciertos  caracteres,»  podemos 
adir  «de  tercer  grado»  (por  lo  menos).  Y  teniendo  en 
ue  la  cuestión  de  las  naciones  es  moderna,  pues  no  se 
nación  sin  conciencia  colectiva  (sin  sentimiento  de  na- 
d),  y  esto  sólo  pueden  lograrlo  ampliamente  las  socie- 
res  y  progresivas,  diremos  que  es  la  forma  de  agrupa- 
ai,  propia  de  civilizaciones  avanzadas. 
»do  esto  retiene  especial  estudio. 


..Kaoión. 


aracteres  expuestos  no  indican  todavía  el  concepto  de 
.  Porque  son  tan  generales  y  convienen  á  tan  diversas 
Dnes  sociales,  que  aún  resta  para  definir  en  idea  mu- 
que  se  llama  género  próximo  y  toda  la  última  difo- 
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La  nación,  decíamos,  es  un  fenómec 
]os  tiempos  modernos.  Por  lo  menos,  el 
ncs  DO  se  ha  formulado  (bien  ó  mal)  ha 
Es  un  hecho  la  nacióu  misterioso,  var 
de  apreciar,  porque  üo  hay  dos  de  las  i 
hayan  sido  constituidas  por  procedimie 
nada  tiene  de  particular  que  se  encuent 
los  más  opuestos  criterios.  Pero  si  se  at 
de  las  cosas,  se  nota  al  momento  cómo 

Por  ejemplo: 

La  raza,  ¿puede  considerarse  como 
hecho  de  las  naciones?  La  afirmativa  s 
el  nombre  de  nacióa  aquella  agrupació 
se  fundan  en  caracteres  étnicos  coraui 
critores  que  han  tratado  el  asunto,  s 
ción  decisiva,  que  reduciremos  á  dos  p 

¿Qué  es  una  raza?;  ¿En  qué  consiste 
car  la  especie  humana?  «Para  los  ant 
una  descendencia  real,  un  parentesco 
Los  filólogos  llegan  á  conclusiones  dist 

¿Debo  atenderse,  para  clasificar  las  r 
racteres  anatómicos,  color  de  la  piel, 
generalmente  los  que  estudian  al  hom 
■vista  fisiológico,  ó  únicamente  «los  car 
lectuales  pueden  darnos  una  base  segu 
En  este  punto,  Novicow  dice  de  la  razi 
nación,  cosas  interesantes. 

«La  raza  es  un  término  biológico 
mente,  un  conjunto,  no  determinado  tí 
micos»  (3)  j  psíquicos,  aBadiremos  con 


(1)    Renfin;  obra  citada,  pág,  Í6. 
[i)    G.  Le  BoD.  AplicaiionB  de  Upticotogie  &  U 
«ojjiiifue.  Tomo  XI,  pég.  576. 

(3)  r*g.  líi. 

(4)  Ilittuire  de  la  tileraiure  injilaise. 
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tiene  el  valor  sociológico  que  se  supone...  se  puede  identifi- 
car con  la  familia  (?).  El  parentesco,  lazo  que  resulta  de  ésta,  no 
crea  necesariamente  simpatía...,  como  el  lazo  de  raza  no  crea 
necesariamente  relaciones  de  simpatía  social...  Una  raza  no 
ofrece  por  sí  un  conjunto  de  instituciones  políticas  ó  creencias 
religiosas  comunes...»  (1);  así,  ningún  género  de  fronteras  so- 
ciales responde  permanentemente  á  las  de  raza. 

Por  otra  parte,  las  razas  puras  no  existen.  ¿Cómo  ha  de  ser- 
vir un  principio  indeterminado  é  inseguro  como  base  de  cri- 
terio para  fundar  el  de  nacionalidad? 

Y  vamos  al  otro  punto.  Entre  las  naciones  europeas  que 
como  tales  se  reputan,  desde  Inglaterra  y  Francia  á  Grecia, 
¿hay  una  que  pueda  afirmarse  refleje  una  raza  exclusivamente? 

¿Serán  entonces  las  fronteras  naturales  las  que  indiquen  y 
determinen  la  existencia  de  una  nación? Las  fronteras  naturales, 
indudablemente  pueden  tener  una  influencia  grande  en  la  vida 
de  los  pueblos.  Acaso  hayan  fijado  en  más  de  una  ocasión  los 
destinos  de  alguno.  Considerando,  además,  que  son  elementos 
importantes  en  el  medio  cósmico,  no  puede  ponerse  en  duda 
que  condicionan  á  las  sociedades;  pero  ese  elemento  material, 
¿cómo  puede  determinarse?  Pí  y  Margall  y  Renán  hacen  ver 
con  gran  claridad  lo  arbitrario  del  criterio.  No  hace  falta  insis- 
tir ahora  sobre  el  asunto.  Tampoco  creemos  necesario  insistir 
sobre  la  unidad  de  lengua,  porque  Suiza  y  España  protestan 
con  su  nacionalidad  y  sus  idiomas.  Ni  sobre  la  unidad  de  reli- 
gión, porque  contra  ella  protestan  todas  las  naciones  que  de 
tal  unidad  se  alejan  más  cada  día.  Ni  sobre  el  criteño  de  la  co- 
munidad de  intereses  económicos...,  porque  no  sólo  de  pan 
viven  las  naciones.  Ni,  en  fin,  sobre  el  pacto  federal,  porque 
ahí  está  la  historia  presentando  el  largo  y  trabajoso  proceso  do 
las  más  importantes  naciones  del  mundo  (2). 


(1)  PAg.  131. 

(2)  Recorremos  tan  ligeramente  los  diferentes  criterios  porque,  aparte  de  que  & 
ellos  hemos  de  referirnos  luego,  ni  son  sostenidos  en  su  mayoría  por  los  autores  con  ca- 
rácter exclusivo,  ni  cuanto  dijéramos  añadiría  nada  á  la  argumentación  brillante  y  so- 
bria presentada  por  Renán,  Pí  y  Margall  y  Noyícow  en  sus  citadas  obras,  cada  uno 
desde  su  punto  de  vista. 
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El  criterio  para  definir  la  nación,  ha  de  estar  ba 
idea  ;  el  hecho  de  la  misma.  Es  decir,  ha  de  resp( 
que  de  ella  se  piensa  como  ideal  de  organizacióa  i 
es),  que  corresponde  á  un  período  avanzado  de  la 
y  además  explicar  unitariamente  la  variedad  grar 
los  hechos  re\'iste.  En  efecto;  ¿por  qué  Holanda  j  1 
naciones,  á  pesar  de  sus  diferencias  infinitas?;  ¿Po 
Suiza,  á  pesar  de  sus  íres  lenguas  y  dos  religiones^ 
para  constituirse  Italia  y  Grecia,  se  iuTOCÓ  al  princ 
cionalidad?... 

En  el  fondo  de  la  cuestión  de  nacionalidad  late 
ma  psicológico.  Una  nación  «es  un  alma,  un  princ 
tual»  (1);  «la  nacionalidad  es,  por  decirlo  asi,  un 
del  orden  psicológico»  (2).  Con  lo  cual  no  hay  que  d 
el  asunto  intrincado  y  difícil  de  apreciar.  La  nación 
teriza  por  un  sentimiento  social  uniforme,  que  late 
y  que  en  momentos  dados  respondecomo  á  un  único 
puede,  como  veremos,  considerarse  nación,  según  ■ 
Ha  sociedad  en  la  que  el  lazo  ó  vínculo  social  consis 
imposición  violenta.  Antes  al  contrario,  únicamente 
la  unión  está  fundada  en  lazos  fuertes,  no  contrad 
opongan  resistencia  enérgica  á  cualquier  intento 
pero  suaves,  queridos  para  quienes  por  ellos  se  ene 
gados...,  puede  presumirse  una  nacionalidad. 

Pero  al  momento  se  ocurre  que  todo  esto  puede 
racterístico  de  la  nación  solamente.  Esos  lazos  (á  . 
también  aparecen  en  otras  sociedades  inferiores,  po 
el  municipio,  la  ciudad.  Verdad  es;  pero  precisam 
causas  particulares  á  que  la  existencia  de  esos  laz 
den,  como  en  la  forma  especial  que  revisten,  es  don 
encontrar  algo  que  explique  la  nacionalidad. 

Recordemos  ahora  que  decíamos:  la  nación  es  un 


,   pig.  ?G. 
iw,  pig.  IJ7. 
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agrupación  político-social  de  tercer  grado,  por  lo  menos,  que 
se  funda,  podríamos  añadir,  en  lazos  esencialmente  espiri- 
tuales. No  creemos  del  todo  excusado  insistir  sobre  la  afirma- 
ción que  hacemos,  de  que  la  nación  es  una  sociedad  de  tercer 
grado  al  menos. 

En  las  sociedades  nacionales  hay,  por  de  contado,  siempre 
dos  elementos  que  suponen  como  las  dos  oposiciones  socioló- 
gicas que  la  nación  viene  á  resolver:  el  uno  que  expresa  lo  que 
pudiéramos  llamar  lo  varonil  de  la  vida  social,  y  otro  lo  feme- 
nino. Son  el  elemento  urbano  y  el  elemento  rural.  No  existe 
nación  que  no  cuente  con  esos  dos  capitales  elementos,  y  que 
no  suponga  el  casamiento  ó  unión  íntima  y  constante  de  los 
mismos.  Y  es  más,  cuanto  mayor  es  la  variedad  en  que  estos 
dos  elementos,  urbano  y  rural,  aparecen  armonizados  en  uni- 
dad social,  más  rica  y  fecunda  es  la  vida  nacional.  Ahora  bien; 
estos  elementos  aparecen  á  veces  en  los  municipios  de  gran  ex- 
tensión é  importancia,  pero  nadie  los  llama  naciones...  porque 
son  municipios;  es  decir,  porque  el  grado  de  extensión  y  de 
vida  social  que  alcanzan  (aparte  otras  cosas),  no  responde  á  la 
idea  de  nación,  y  aunque  en  algunos  (la  ciudad  griega...)  apa- 
recen caracteres  elevados  que  parecen  indicar  una  vida...  na- 
cional, sin  embargo,  la  ausencia  de  otros  les  quita  esta  cuali- 
dad. La  nación  supone  siempre  la  unión  de  varios  municipios 
y,  además,  otra  porción  de  condiciones  que  hacen  de  la  nación 
UTia  (no  la  única)  sociedad  de  tercer  grado. 

Veamos  de  determinar  esos  caracteres  al  lado  de  las  causas 
productoras  de  la  nacionalidad. 

La  nación,  ¿es  una  sociedad  que  se  constituye  con  un  fin  es- 
pecial entre  los  muchos  que  interesan  al  hombre?  Indudable- 
mente no.  La  nación  corresponde  á  aquel  género  de  socieda- 
des que  Erausse  (1)  llamó  fundamentales,  personales  ó  tota- 
les (2).  Es  decir,  que  mediante  ellas  se  cumple  el  fin  todo  de  la 


(1)  Idtal  de  U  humanidad, 

(2)  Giner,  Principios  de  Derecho  naturaL^El  Estado  nacional. 
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humanidad  dentro  de  los  límites  de  la  esfera  qu( 
pone.  En  la  nación  no  hay  objeto  particular  á  q 
la  actividad  social;  el  miembro  de  ella,  por  las 
establece  con  sus  conciudadanos,  satÍBface  ta 
como  es  posible  las  necesidades  de  su  vida.  Á  á 
que  ocurre  en  la  Iglesia,  en  la  Universidad...,  ]i 
los  esfuerzos  de  todos  y  resuelve  armónicame] 
ciones  que  éntrelas  diferentes  aptitudes  existen, 
meno  de  circulación  vital,  diría  Novicow;  pero  ( 
vital  completa  y  esencialmente  humana.  ¿Por  q 
miembro  de  una  nación?  por  causa  que  se  refii 
personalidad.  Se  hace  miembro  de  una  nación  en 
á  la  cualidad  de  hombre,  no  por  motivo  particul 
ú  otro  análogo.  En  una  palabra,  la  nación  ton 
todo  entero  y  responde  á  la  necesidad  de  establt 
de  hombre  á  hombre  en  la  plenitud  de  su  ser;  ] 
sociedad  toíal  ó  compíeía  (1).' 

y  ahora  conviene  no  olvidar  los  diversos  crit 
lares  anotados  acerca  de  la  nación.  Como  no  pO' 
hay  uno  que  deje  de  tener  un  fundamento  real, 
aceptable.  Puede  decirse  que  pecan  de  exclusivo 
tan  tan  descaminados  que  dejen  dé  llevarnos  á  c 
ción  tal  como  creemos  que  es.  Una  combinaciói 
los  mismos  nos  daría  la  idea  déla  nación.  Pero  co 
todos  ellos  fuerzas  efectivas  dentro  de  la  sociedac 
cada  hecho  de  nación  en  una  combinación  difei 
unas  (en  Alemania,  por  ejemplo)  la  fuerza  de  raz 
chísimo  en  el  sostenimiento  de  la  vida  nacional; 
glaterra),  las  fronteras  naturales  han  determinad 
cía  como  nación  en  superior  medida;  en  otras  (Fr 
ña],  la  fuerza  histórica  de  una  dinastía  es  el  mo 
líente  de  la  nacionalidad;  en  otras,  por  ñn  (Itali 
la  conciencia  en  el  principio,  la  comunidad  de  un 

(1)    Qiner,  Obr»  cf(aiía>. 
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:aron  sa  constitución  como  naciones;  no  faltando 
las  (como  Holanda,  Bélgica,  Suiza)  á  las  que  el 
brio  europeo  mantuvo  y  sostiene  en  su  indepen- 
il. 

en  ninguna  de  esas  naciones  deja  de  verse  todos 
esenciales  á  tal  agrupación;  pero  la  vida  total 
itará  predominantemente  influida  por  aquel  que 
¡ausa  más  poderosa  y  fuerte  y  que  mayor  inter- 
tenido  en  su  constitución  actual, 
producto  de  la  historia.  Porque  la  nación,  como 

se  analiza  en  el  tiempo  y  como  obra  difícil,  en 
6n  intervienen  los  más  encontrados  elementos; 
ue  una  serie  de  acontecimientos  interesantes  que 
o  y  reflujo  de  las  fuerzas  generales  de  la  humá- 
is luchas  costó  la  constitución  de  Italia,  y  Fran- 
a!  ¿Acaso  no  está  todavía  pendiente  de  gran  li- 

territorial?  Es,  en  cierto  modo,  candida  la  ar- 
le Pi  y  Margall  (1)  al  lamentar  las  luchas  san- 
eada nación  costó  á  la  humanidad.  Porque  al 
»ar  con  ella  las  excelencias  del  pacto  como  base 
MÓn  nacional,  no  se  tiene  en  cuenta:  1.",  que  to- 
e  acuerdo  en  que  la  forma  ideal  de  los  actos  hu- 
bre;  y  2.°  que,  á  pesar  de  eso,  la  vida  se  realiza 
a  menos  perfecta,  pero  única  posible.  El  pacto, 
lad,  nación  alguna?  Nó.  Suiza  y  Alemania  [fede- 
pacto,  no  hicieron  más  que  sellar  solemnemente 
í  formada  y  sentida  á  través  de  la  historia.  Los 
is  pactaron...  á  la  fuerza,  porque  se  vio  que  sólo 
anzarían  la  independencia,  que  sólo  unidos  po- 
la. Si  el  pacto  se  considera  como  procedimiento 
historia  en  la  constitución  de  las  naciones,  se 

el  mayor  de  los  absurdos.  La  nación  es  siempre 
aa  larga  elaboración  histórica.  El  pacto  puede 


200  REVISTA  DE  ESPAÑA 

acaso  solemnizarla  exteriormente,  uo  más.  Supoi 
mañana  Portugal  y  España  se  unieran  federalmem 
maría  por  nadie,  con  razón,  que  entonces  se  creaba 
ibérica?  Supongamos  que  ese  magnífico  ideal  de  1 
las  razas  latinas  ee  realizara  algún  dia  por  un  pac 
cional:  ino  seria  esto  el  consiguiente  necesario  d 
real  que  en  las  costumbres,  en  los  gustos,  en  las  s 
fie  habia  ido  constituyendo  poco  á  poco?  Que  nuest 
□óSlos  lograran  una  unión  federal  con  Alemania,  i 
social  podría  establecerse  ahi?  Una  unidad  efímera,  i 
to,  porque  Alemania  y  España  distan  mucho  en  la 
el  sentimiento;  la  historia  no  ha  preparado  nada  de 
condiciones  lo  permiten. 

La  nación,  por  tanto,  no  se  improvisa;  la  forma 
sado  una  herencia  de  glorias  y  de  penas»  (1).  He 
las  bases  pricipales.  Por  eso  la  oación  puede  considí 
una  sociedad  permanentemente  establecida;  es  deci 
puede  ser  considerada  como  nación  ia  sociedad  que 
demás  circunstancias  requeridas  la  de  permanencia 
tjtución  real  é  ideal.  Esta  permanencia  es  manifiest 
mente  en  el  territorio.  Es  decir,  aquella  parte  del  I 
la  que  con  carácter  de  estabilidad  TÍven  sus  mieml 
sámente  la  aspiración  nacional  es  ejercer  esa  funci 
que  en  la  palabra  territorio  se  expresa:  La  jurisdi( 
rana  (2).  Y  esta  jurisdicción  soberana  (que  tiene 
siempre)  es  la  que  mueve  y  agita  más  el  espiritu 
porque  indica,  ó  su  independencia,  ó  su  esclavitud 
no,  la  importancia  que  esto  tiene  en  la  vida  de  las 
Por  dos  provincias  de  no  gran  extensión  se  realizó  i 
guerras  más  fatales  del  siglo,  y  por  ellas  continúa 
un  duelo  terrible  entre  Francia  y  Alemania.  Y  es  c 
dazo  de  terreno,  pobre,  estéril,  significa  en  una  nac: 


(t)    Renán,  obra  citada,  jAg.  !T. 

(7)    Renán,  BluntschU,  KrauBse,  Giner,  «le. 
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cuando  se  le  considera  como  territorio  de  la  misma.  «¡Desgra- 
ciada  la  nación— dice  R.  von  Ihering  (1)  á  este  propósito — que 
no  lucha  hasta  morir  por  un  palmo  de  su  terreno!  Está  próxima 
su  tuina;  puede  asegurarse...»  Hay,  indudablemente,  mucho  de 
verdad  en  el  pensamiento  de  Hegel,  cuando  considera  en  las 
luchas  entre  Estados  la  fuerza  como  elemento  de  gran  impor- 
tancia. En  efecto,  la  fuerza,  es  decir,  la  voluntad  decidida  á 
todo,  hace  posibles  el  respeto  y  la  consideración  de  las  nacio- 
nes; y  dónde  mejor  se  expresa  esto,  es  con  ocasión  de  la  de- 
fensa del  territorio.  Por  eso  todas  las  guerras  que  tienen  por 
fin  la  independencia  ó  el  mantenimiento  áe  la  integridad  de  la 
patria  son  las  más  fecundas  de  hechos  gloriosos  y  heroicos. 
Toma  entonces  el  territorio  de  la  nación  un  aspecto  extraño,  se 
poetiza  y  parece  como  que,  rebasando  los  límites  propios,  el 
hogar  de  cada  ciudadano  se  ensancha  y  extiende  hasta  verlo 
confundido  en  el  territorio  nacional.  ¡Patria!  es  el  grito  que  ex- 
presa ese  sentimiento  que  supone  una  unión  tan  intima  entre 
el  morador  y  el  territorio  de  la  nación,  como  la  que  existe  en- 
tre el  espíritu  y  el  cuerpo... 

Un  territorio  propio  en  el  que  la  sociedad  se  encuentre  per- 
manenteniente  establecida:  he  ahí  otro  de  los  caracteres  de  la 
nación. 

La  nación,  además,  como  unidad  social,  para  existir  es  ne- 
cesario que  los  elementos  que  la  constituyen  sean  de  tal  natu- 
raleza que  puedan  fusionarse,  ó  por  lo  menos  combinarse  en 
tal  forma  que,  aun  persistiendo  en  su  variedad,  no  mantengan 
lucha  y  oposición  radical.  Un  Estado  puede  existir  en  estas 
condiciones  acaso;  puede  haber  sociedades  que,  unidas  por  cier- 
tos vínculos,  mantengan  una  unión  exterior,  sin  que  brote  de^ 
lo  intimo  de  su  alma;  esas  sociedades  no  pueden  ser  considera- 
das como  naciones.  Así,  una  federación  como  la  austro-hún- 
gara no  es  una  nación,  ni  lo  fueron  Bélgica  y  Holanda,  mala- 


(!)    La  lucha  por  el  dencho,  traducción  española  de  A.  Posada. 
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mente  unidas,  aunque  quizá  lleguen  á  serlo;  no  lo  ( 
Irlanda  en  el  Kcino  Unido...  En  realidad,  lo  q 
la  nación,  es  la  desaparición,  dentro  de  una  agrupai 
de  las  oposiciones  radicales  y  el  predominio  de  los 
unitarios.  Puede  afirmarse  que  los  elementos  unitar 
•vida  á  la  racionalidad  son  los  siguientes: 

1."    El  etnográfico. 

2."    El  del  idioma. 

3."    El  de  la  cultura;  y 

4."    El  de  los  intereses  materiales  comunes. 

Si  por  causa  de  cualquiera  de  estos  elementos  en 
pación  social  faltara  la  unidad  necesaria  y  fúndame 
Clon  no  existe  completamente.  El  sentimiento  de  ni 
está  en  peligro.  Pocas  palabras  acerca  de  este  asun' 
■\  irán  para  aplicar  nuestra  opinión  sobre  el  modo  de 
cómo  se  ocasiona  la  nación  de  resultas  de  la  unid: 
ano  de  esos  elementos  y  de  todos  entre  sí. 

I. — Si  la  raza  es  un  término  biológico;  si  ade 
-concepto  difícil  de  determinar;  si  las  razas  puras  no 
en  fin,  la  raza,  por  todo  esto,  no  puede  ser  tomada  co 
j  base  de  las  nacionalidades,  la  raza  no  deja  de  teni 
bargo,  una  importancia  grande,  y  tampoco  deja  de 
mentó  real  en  la  historia  humana  (1).  Su  inñuencia 
cbos  sociales  será  diñcil  de  fijar.  Es  un  absurdo  aci 
der  confundir  su  idea  con  la  de  nación;  pero  las  raz; 
es  decir,  esas  variedades  de  hombres  ocasionadas 
disposiciones  innatas  y  hereditarias,  y  que  ordinari 
tan  relacionadas  con  ciertas  dependencias  en  el  ten 
y  en  la  estruetura  del  cuerpo  (2),  son  indudables; 
variedades  acman  aptitudes  diferentes  é  ideales  di 
puede  ponerse  en  duda.  La  historia  nos  presenta  e 


(1)    Tsine,  obra  citada.  Enkine  Uij,  1.a  democratíe  en  Euroi» — H¡ 
J)trtcho  político. 

(!)    Taine,  obra  citada. 
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razas  que,  por  tener  elementos  contrarios  y  opuestos  muy  sa- 
lientes, no  se  fusionaron.  Así,  ahí  están  árabes  y  españoles, 
anglO'Sajones  é  irlandeses,  turcos  y  helenos,  por  no  citar  ciás. 
En  cambio,  otras  razas  se  fundieron  admirablemente,  como  cel- 
tas é  iberos,  godos  y  romanos,  anglo-sajones  y  normandos. 

Pues  bien;  si  la  raza  no  es  la  nacionalidad,  ¡cuánto,  no  obs- 
tante, puede  influir  en  su  formación!  Puede:  primero,  dificul- 
tarla hasta  hacerla  imposible,  y  segundo,  contribuir  á  produ- 
cirla por  dos  modos  distintos:  ya  porque  del  cruzamiento  de 
razas  resulte  una  población  más  viril  y  con  aptitudes  más  va- 
riadas y  ricas,  como  Inglaterra  lo  atestigua,  ya  porque  en  la 
oposición  de  una  raza  con  otra  se  afirmen  más  los  caracteres 
notables  de  una  de  ellas,  como  en  Grecia,  ó  de  ambas,  como  en 
el  Reino  Unido  (Irlanda  é  Inglaterra). 

En  efecto,  la  oposición  que  se  significa  en  la  lucha  de  razas 
llega  á  tener  una  importancia  tal,  y  á  tomar  proporciones  tan 
enormes,  que  donde  existe,  puede  afirmarse  que  no  hay  nacio- 
nalidad posible. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  influencia  del  elemento  étnico 
en  la  constitución  de  la  nación,  deben  distinguirse  varios  ca- 
sos. Siempre,  eso  sí,  hay  que  partir  de  su  unidad;  pero  puedo 
ésta  resultar,  ya  de  la  existencia  de  una  sola  raza  ó  subraza, 
no  siendo  de  rigor  que  nación  y  raza  ó  subraza  coincidan  en 
sus  límites  (lo  que  no  sucede  generalmente),  ya  de  la  fusión  de 
razas  distintas,  ya,  en  fin,  del  predominio  eminente  de  una  raza 
entre  varias,  predominio  alcanzado  y  merecido.  Dándose  esa 
unidad  étnica,  la  nación  tiene  uno  de  sus  motivos  en  acción. 
La  Europa,  en  las  múltiples  existencias  de  sus  naciones,  presen- 
ta ejemplos  de  todo  esto.  Italia,  Inglaterra,  Alemania,  España, 
Grecia;  comprobarían  lo  dicho. 

II. — Y  vamos  á  la  lengua.  Es  ésta  uno  de  los  elementos  más 
importantes  en  la  vida  nacional.  El  idioma,  como  es  sabido, 
tiene  un  valor  psicológico  de  primer  orden.  Como  que  es  la 
traducción  por  signos  de  las  ideas  y  sentimientos  humanos. 
Mediante  él  es  posible  la  permanencia  del  lazo  social.  Su  exis- 
tencia denota  una  característica  exclusiva  del  organismo  so- 
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f;.  ciológico.  La  diferencia  en  la  estructura  de  las  leDg 

j  '■  do  los  datos  más  seguros  para  determinar  la  difereí 

■f  eoci^ades.  Un  idioma  distinto  es  un  obstáculo  á  la 

'¿  de  una  unidad  social,  es  una  traba  impuesta  á.  la  p 

[t  misión  de  las  ideas.  No  sólo  por  la  dificultad  materi 

'v'  tir  palabras  no  usadas  y  nuevas,  sino  por  la  más  i 

Ü,,  que  supone  un  espíritu  y  una  organización  distintc 

;■'  inglés  y  el  francés  no  hay  sólo  el  Diccionario  respe 

^  algo  más  importante,  que  acaso  se  refiera  á  estruct 

f  ganismo  Tocal  y  del  cerebro.  Por  eso  es  notable  un 

i  que  no  denuncia  su  cualidad  de  tal  al  hablar  en 

'  extraño. 

No  puede  asegurarse,  ciertamente,  que  la  nacii 
cesaríamente  constituida  por  la  unidad  de  idioma;  es 
sólo  merece  el  nombre  de  nación  aquella  agrupaciói 
idioma  uniforme. En  primer  lugar,  los  hechos  se  opo: 
y  además,  á  la  idea  de  nación  no  repugna  la  existeni 
mas  diferentes.  Antes,  considerando  la  variedad  de 
!■  cierta  manera  que  expondremos,  la  nación  la  supone 

cesariamente.  Veamos. 

Si  recorremos  las  naciones  europeas,  no  encont 
que  no  tenga  idiomas  distintos;  algunas  parecen 
seinilleros  de  lenguas,'  Pero  no  hay  una  que  no  te 
puede  llamarse  un  idioma  nacional,  ó  por  lo  menos 
él.  Puede  asegurarse  que  en  esta  obra  es  donde  c 
patente  aparece  esa  labor  gigante  de  los  espíritus  co 
No  desconocemos,  como  se  ve,  la  existencia  en 
como  Francia  de  varias  lenguas  é  infinidad  de  dialt 
en  este  mismo  país,  donde  bretones,  vascos,  prove 
muchos  más  hablan  un  idioma  propio,  la  cultura 
es  fr-ancesa  para  todos.  Víctor  Hugo  y  Musset  son 
compatriotas  para  el  francés  de  Normandía,  come 
Provenza.  Más  distancia  existe,  si  bien  se  consíderai 
entre  el  idioma  que  usan  las  diferentes  clases  social 
tre  los  dialectos  locales  y  el  idioma  dominante,  y,  sii 
nadie  denuncia  en  las  primeras  diferencias  un  obst 
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existencia  de  un  espíritu  común  nacional.  El  cual  espíritu  en- 
carna y  se  materializa  en  el  idioma  cuya  construcción  es,  como 
86  indica,  una  de  las  producciones  más  personales  del  genio  co- 
lectivo de  las  sociedades. 

Lo  que  puede  afirmarse  respecto  del  idioma  en  relación  con 
la  idea  y  sentimiento  de  nacionalidades,  es  que  no  se  concibe  una 
nación  sin  un  idioma  nacional;  que  lo  que  más  acusa  la  exis- 
tencia en  una  agrupación  social  de  las  condiciones  adecuadas 
para  presumir  la  posibilidad  de  una  nación^  es  el  trabajo,  in- 
consciente á  veces,  para  encontrar  una  manera  original  y  pro- 
pia, personal,  de  expresar  las  ideas  y  los  sentimientos,  es  decir, 
para  construir  un  idioma. 

Si  hay  territorios  enclavados  en  naciones,  en  los  que  se  ha- 
bla idioma  distinto,  y  no  sólo  se  habla  (lo  que  es  poco),  sino 
que  se  rechaza  el  idioma  dominante,  es,  ó  porque  la  fusión  na- 
cional no  se  ha  realizado, ó  porque,  como  la  nación  es  un  resul- 
tado de  causas  complejísimas,  pudo  haberlas  tan  poderosas, 
que  la  unidad  llegó  á  realizarse,  á  pesar  del  obstáculo  del  idio- 
ma distinto:  por  ejemplo,  la  Alsacia  en  Francia  antes  de  1870. 

Pero,  una  de  dos:  ó  esa  sociedad,  enclavada  en  una  nación, 
tiene  fuerza  y  vigor  suficientes  para  satisfacer  por  sí  misma  y 
mediante  su  idioma  sus  necesidades  espirituales,  en  cuyo  caso 
hay  allí  el  germen  de  nueva  nacionalidad,  ó  no;  y  entonces,  ó 
se  condena  á  la  muerte  en  la  oscuridad  de  la  carencia  de  ideas 
y  falta  de  alimento  para  el  espíritu,  ó  ha  de  fundirse  en  la  na- 
ción en  que  se  ve  enclavada.  Las  naciones  tienen  muchos  me- 
dios de  manifestar  su  fuerza;  el  más  poderoso  quizás  es  el  que 
se  encarna  en  el  idioma.  Por  eso  decimos  que  la  comarca  re- 
chaza el  idioma  de  la  nación  á  que  está  unida  politicamente 
(que  lazo  político  y  nacional  no  son  iguales),  se  encuentra  en 
estado  de  lucha,  cuyas  soluciones  son  las  indicadas.  Si  se  hace 
un  estudio  histórico  acerca  de  los  obstáculos  que  aún  existen 
para  la  constitución  de  algunas  naciones,  creemos  que  no  será 
uno  de  los  más  raros  las  diferencias  de  idioma.  Por  ahí  respiran 
en  más  de  una  ocasión  las  aspiraciones,  justas  á  veces,  ridicu- 
las otras,  del  llamado  regionalismo.  A  eso  se  acogen,  en  oca- 
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siones  personalidades  geniales  y  grandes,  cuya  ii 
local  les  priva  pensar,  mediante  signos  distintos 
usados  por  8US  conterráneos,  en  otras  medianías  i 
tes  Tsuestra  España  presenta  de  todo  esto  ejempl 
enseñanzas  (1),. 

De  lo  dicho,  pues,  se  iuñere  que  el  idioma,  mi 
del  espíritu  nacional,  es  causa  ocasional  y  manten 
nación  Asi  como  el  territorio  traduce  materialmer 
naliddd  y  el  jugo  de  sus  necesidades  físicas  se  ve  ' 
sado,  en  el  idioma  se  traduce  el  alma,  y  mediante 
nizan  las  necesidades  y  aspiraciones  del  espíritu  o 

III  y  IV. — No  menos  importancia  tienen  comí 
del  hecho  é  idea  de  nación  la  unidad  de  cultura  y 
dad  de  intereses.  Respecto  á  la  unidad  de  cultura 
midad),  conviene  hacer  algunas  observaciones. 

Puede  tal  unidad  manifestarse  de  dos  modos  dísi 
el  grado,  ó  por  el  tono.  Ea  decir,  en  cuanto  al  g: 
cultura  en  los  miembros  no  ofrezca  grandes  dtstí 
antes  bien  sea,  hasta  un  cierto  punto,  en  lo  posibl 
modo  que  se  puedan  llegar  á  establecer  corrientes 
entre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad.  Y  en  cuí 
que  la  cultura  sea  de  un  carácter  predominante  de 
dad  relativa,  hasta  el  punto  de  que  las  ideas,  los  i 
no  se  repelan  ni  opongan,  dando  lugar  á  antipatía 
nes  imposibles  de  resolver. 

Que  en  una  nación  ambas  unidades  son  necesa; 
ponerse  en  duda.  Una  diferencia  marcadísima  en 
cultura,  es  un  obstáculo  á  la  unidad  social,  en  el  j 
presente,  en  las  aspiraciones  para  lo  porvenir  (; 
todo  esto  en  la  nación),  que  hace  imposible  ese  sen 
mún  á  varios  de  la  nacionalidad.  ¿Qué  lazo  psicol 
unir  á  hombres  elevados  y  á  un  salvaje?  ¿Qué  C( 


(1)    SodIu 
ülo  por  Nilfiez  d«  Arce  ea  au  diw 


a  ocasión,  las  consideraciones  hecl 
BodelAteneo(ie86.<. 
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puede  haber  entre  el  habitante  de  Hotentocia  y  el  delicado  y 
fino  parisién?  Acaso  uTia  relación  unilateral  por  parte  del  hom- 
bre civilizado  que,  por  reflexión,  ve  en  el  salvaje  un  semejante 
suyo.  En  las  sociedades  adelantadas,  se  resuelve  muchas  veces 
la  diferencia  de  grado  en  la  cultura  y  se  mantiene  así  la  uni- 
dad nacional  entre  las  clases  más  distintas,  ya  por  la  unidad 
del  tono  ó  carácter  posible  de  establecer  entre  culturas  de  gra- 
do diferente,  ó  ya  por  la  misma  organización  de  las  clases  so- 
ciales, que  forman  una  serie  de  escalones,  de  puentes,  que  ha- 
cen menos  violenta  la  oposición  entre  las  culturas  desiguales 
extremas.  La  nación,  además,  tiene  aspiraciones  tan  salientes 
como  persona  superior  en  el  comercio  humano,  ideales  tan 
universales  que,  no  resultando  entre  los  grados  de  cultura  una 
distancia  enorme,  puede  hasta  aprovechar  las  diposiciones  tan 
diferentes  de  las  culturas  distintas. 

Algo  análogo  á  esto  pensamos  del  carácter  ó  tono  domi- 
nante de  la  cultura,  que  por  eso,  siendo  de  la  nación,  se  deno- 
mina nacional.  Culturas  que  se  repelen,  indican  hombres  sepa- 
rados por  un  abismo  de  gustos,  aficiones,  creencias,  ideales 
distintos,  difícil,  si  no  imposible,  de  salvar.  Y  ese  abismo  im- 
plica una  rotura  grave  de  la  unidad,  tan  necesaria  á  la  nación. 

No  hemos  de  detenernos  mucho  en  disertar  acerca  del  otro 
elemento  constitutivo  de  la  nación:  de  la  comunidad  de  inte- 
reses materiales.  No  crea  por  si  sola  esta  comunidad  la  nación; 
pero  es  una  de  las  causas  más  poderosas  para  producirla,  así 
como  una  de  las  fuerzas  más  intensas  para  mantenerla. 

Como  se  ve  por  lo  expuesto,  la  nación  es  una  idea  comple- 
jísima y,  por  eso,  en  el  hecho,  resulta  un  fenómeno  de  intrin- 
cada naturaleza.  Por  de  pronto,  indica  una  unión  íntima  de 
individualidades  y  colectividades,  ocasionada  por  la  coinciden- 
cía  de  ciertas  interesantísimas  fuerzas  vigorosas,  cuya  direc- 
ción se  traduce  en  unir  aspiraciones,  formar  ideales,  establecer 
sentimientos  comunes  y  crear  cohesión  entre  elementos  disper- 
sos. Esas  fuerzas  son  las  indicadas;  y  las  denominamos  fuer- 
zas, porque  obran  de  una  manera  poderosa  y  activa  en  la  cons- 
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titución  de  las  grandes  unidades  nacional 
raza  ó  de  razas,  esa  unidad  de  idioma,  la  ce 
ra  y  la  de  intereses,  son  motivos  que  prodn 
vidades  donde  se  manifiestan  la  superior  m 
denomina  nación.  Ellas  vienen  á  ser  los  fu 
descansa  el  sentimiento  de  nacionalidad.  Pi 
que,  trabajando  en  la  historia,  hacen  que 
grandes  agrupaciones  sociales  la  concienci; 
nacional,  que  se  expresa  en  la  idea  de  la  pi 
en  una  literatura,  en  un  arte...  y  se  afirma 
defensa  de  ta  autonomía  y  de  la  personalid: 
Porque,  indudablemente,  por  influencia 
tentes,  por  la  producción  de  las  comunidad 
lo  que  (después  de  alcanzar  la  sociedad  ui 
ción  en  que  sus  miembros  son  capaces  de  sí 
nifiesta  la  nacionalidad,  se  constituye  la 
para  ello  que  «una  fracción  cualquiera  de 
haya  seguido, una  historia  un  tanto  distinta 
junto...  para  proclamar  su  independencia» 
apoyo  el  principio  de  las  nacionalidades.  S: 
{con  el  regionalismo,  por  ejemplo),  es  quen 
el  ideal  en  la  vida.  Para  producirse  una  na< 
pueda  llegar  á  considerársela,  según  dice  I 
cow,  como  un  plebiscito  constante  (considí 
mente),  es  necesario  el  largo  trabajo  del  tie 
cias,  más  ó  menos  pronunciadas,  pero  siem 
indicamos.  Comunión  en  el  ideal;  comunió 
clones  de  la  actividad  social;  cohesión  inti 
lazo  psicológico  indisoluble,  inquebrantable 
tes  embates:  tales  son  las  causas  y  soste 
personalidades  nacionales. 

Actualmente,  acaso  la  nación  no  aparecf 
con  que  aquí  la  concebimos.  Es  natural  que 


(I)    Sumoei  Maioe,  Eiiia-i  iiir  le  gouaememsnt  popatain 
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tsonsiderar  dos  cosas.  Es  la  primera,  que  pasan  como  naciones 
colectividades  que  no  lo  son;  pero  eso  no  obsta;  ¡cuántas  tira- 
nías no  subsisten  bajo  el  nombre  de  democracia,  y  no  se  lla- 
man íoí^r^iwí  los  reyes  constitucionales!  Todo  ello  es  error  y 
defecto  histórico  que  deja  incólumes  y  puras  las  ideas.  La  se- 
gunda es  que  la  nación  hoy,  como  anota  el  Sr.  Giner  de  los 
Eios  (1),  realiza  funciones  históricas  que  acaso  no  le  son  pro- 
pias, y  que  únicamente  por  ser  de  necesidades  fundamentales 
j  no  tener  órgano  adecuado,  se  explica  que  la  nación  las  rea-  * 
líce.  Asi,  por  ejemplo,  la  nación  es  la  más  alta  manifestación 
actual  de  los  Estados  soberanos,  y  por  ello,  las  relaciones  lla- 
madas internacionales  (tratados,  convenios,  protección  del  co- 
mercio y  otras),  ya  de  paz,  ya  de  guerra  (organiza  los  ejércitos, 
provee  á  la  defensa  del  territorio,  interviene  en  los  arbitrajes), 
«on  tarea  hoy  de  la  nación.  Además,  por  su  carácter  de  indepen- 
<lencia  (es  el  único  órgano  territorial  soberano  actualmente),  por 
la  amplitud  de  su  esfera,  la  riqueza  de  sus  relaciones,  la  desrae-  %| 

dída  importancia  de  su  vida,  tiende  á  absorber  á  las  colectivi- 
dades inferiores.  Ella  ejerce  la  tutela  administrativa,  hasta  el 
exceso  en  ocasiones,  y  para  no  pocas  gentes,  oficiando  así  en  .| 

la  práctica  como  la  única  y  definitiva  manifestación  del  Esta-  ;1 

do  político.  -^ 

Pero  todo  esto  encuentra  una  explicación  histórica  ade-  M 

cuada  que,  á  la  larga,  los  hechos  se  encargan  de  mostrar,  ha-  '^h 

ciendo  ver  con  la  formación  de  Estados  internacionales  cómo  '  J 

hay  poderes  políticos  superiores  á  la  nación,  y  justificando  con  ni 

los  rasgos  que  se  dibujan  de  una  vida  organizada  entre  las  na-  j 

ciones  cómo  en  la  idea  es  legítimo  vislumbrar  una  gran  aso- 
ciación política  superior,  de  la  cual  la  nación  (esa  personalidad 
jurídica  de  cultura  é  intereses)  será  un  miembro  importante, 
aunque  no  el  único.  Y  por  otra  parte,  con  la  afirmación  eterna 
de  la  autonomía  de  los  organismos  sociales  inferiores  (familia, 
municipios,  etc.)  y  con  la  especialización  creciente  de  los  fines 
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de  cultura  eu  instituciones  adecuadas 
dad,  etc.),  se  hace  Ter  cómo  la  nación  es 
otras,  que  respoude  á  Sues  propios  y  adec 
■  ca,  y  que  si  ideal  es  la  organización  dent 
tancias  (las  indicadas)  en  nación,  y  natu 
sentimiento  patriótico  de  nacionalidad,  I( 
zarse  eu  municipio  y  no  detenerse  en  loí 
manera  de  la  misma  nación. 

Por  eso  decíamos  que  la  nación  es  m 
de  agrupación  social  y  política  con  cit 
para  terminar,  resumiremos  en  breves  t( 
expuesto,  sociedad  de  sociedades,  total  ó 
temente  establecida  en  un  territorio  propi 
toria  merced  á  la  unidad  de  raza,  fusión 
predominio  de  una,  á  la  formación  de  un 
la  comunidad  de  cultura  é  intereses  y  qu 
la  conciencia  colectiva  en  la  idea  de  patr. 
sostén  de  la  autonomía  y  en  la  afírmació 
jurídica. 
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)    DB    ESTA    IS 

■E  DE  m  POBLADORES  HORO-MAUTOE 


estido  sumo  interés  cuanto  se  rf 
a  isla,  que  mal  (^^mi^ada  aún,  con! 
valiosos  dominios,  nunca  ha  sido  i 
)8  actuales  momentos.  La  proximit 
irania  no  se  nos  ha  reconocido  sin 
la  amenguan  en  parte;  la  existen 
.  comarcas  en  que  la  dominación  '. 
de  razas  con  las  cuales  hay  que  se 
ebre  colonial  que  de  algunas  nació 
contribuye  á  que  las  cosas  de  Mil 
la  posible  detención,  y  á  que  á  est 
iales,  por  escasos  é  incompletos  qu< 
tras  circunstancias  se  hallan  en  co 

el  menos  autorizado  de  todos  es  é. 
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del  prOEente  trabajo;  pero  válgale  su  bu( 
tancia  de  que,  el  concepto  más  ó  menos  i 
cosas  tenga  formado,  lo  ha  sido  sobre  el 

De  desear  seria  que  estos  artículos  e 
dadora  descripción  geográfico-etnográñi 
ciosa  y  fiel  como  exige  la  severa  crítica 
cia  de  datos  suficientes  y  la  necesidad  d 
limites,  no  permiten  hacer  otra  cosa  qut 
terreno,  sus  habitantes,  usos  y  costumb 
especialmente,  del  sistema  de  gobierno  ; 
guido. 

Es  la  isla  de  Mindanao.  la  segunda  ei 
las  filipinas,  pues  viene  á  ser  ésta  de  u 
cuadrados,  ó  sea  cuatro  quintas  partes  á 
la  mayor  de  todas;  una  cuarta  parte  de 
Archipiélago,  una  sexta  de  la  que  tienf 

Su  forma  es  sumamente  irregular,  p 
golfos  y  senos,  y  en  ellos  fondeaderos  e: 
tud  (5"  25'  á  9°  50'  N.),  debía  ser  abrasad 
lativamente  templado,  tal  vez  más  que  ( 
efecto,  sin  duda,  de  las  abundantísimas  II 
año,  sobre  todo  en  la  parte  Sur  de  la  isi 
sana,  salvo  algunas  localidades  en  que  n 
dominan  el  terreno  volcdnico  y  grandes  i 
nos,  y  en  las  costas  se  encuentran  n' 
madrepóricas,  aunque  no  tantas  como 
Joló. 

Varias  cordilleras  levantan  el  suelo,  j 
central,  en  el  que  se  halla  el  monte  Apo 
Dirígenpe  las  unas  paralelamente  á  lase 
neando  todas  sus  sinuosidades,  sobre  I 
Este  y  Oeste,  y  las  otras  remóntanse  al  t 
formación  de  vanos  valles  de  notable  im 

Pueden  considerarse  en  Mindanao  d 
la  oriental,  que  viene  á  presentar  la  fon 
zoide,  prolongado  por  dos  salientes,  uno 
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is  doB  grados  y  medio  de  longitud  por  la  to- 
sía; y  la  occidental,  especie  de  península 
e  latitud  Norte  se  prolonga  al  Oeste,  for- 
ja el  Sur,  el  cual  termins;  á  los  7"  de  latitud 
■ep  otros  dos  grados  más  de  longitud,  en  la  , 
ja  (estrecho  de  Basilán). 
lia  de  esta  prolongación  varia  entre  los  25 
cepto  en  su  parte  central,  en  que  se  dilata 
kilómetros  hasta  Dapitan,  y  al  Sur  en  dos 
á  60  kilómetros,  que  foroianel  seno  de  Du- 

[nillaB  de  Zamboanga  se  halla  la  isla  de  Ba- 
uación,  con  rumbo  ME.  á  SO.,  se  extiende 
i  que  componen  los  archipiélagos  áe  Jolóy 
imitando  el  mar  de  Mindoro,  llega  á  Borneo, 
liándose  al  Norte  por  Sumatra,  enlázase  al 
por  la  península  de  Malaca,  y  cierra  por  el 
ilediterráneo  que  se  llama  mar  de  la  China, 
domina  la  bandera  española  porción  muy 

beriuto  de  montaüas  que  se  elevan  en  Min- 

1  la  parte  occidental,  y  en  aquellas  regiones  '4 
le  las  cumbres  corren  paralelas  á  las  costas, 

is  de  escasa  corriente;  pero  entre  los  rama-  ■"_ 

1  Norte  desde  el  núcleo  central,  corren  -va-  ft 

considerable  y  regular  curso,  cuya  impor-  .» 

1  hecho  de  constituir  el  principal  medio  de  -V 

D  por  los  habitantes.  Son  dichos  rios;  v,^ 

ó  Butuán,  que  recorre  el  poblado  Talle  de  ^ 

distrito  de  Surigao;  su  cureo  de  Sur  á  No;-  :"'; 

I  kilómetros,  y  hacia  su  tercio  inferior  se  en-  ,  '^ 

.e  Linao;  recibe  numerosos  afluentes  y  es-  ;^. 

I  exteaeión  para  barcos  de  cabotaje,  y  en  ,';¡ 

id  para  bancas  ó  piraguas  del  pais.  Desembo-  ' 

,  en  la  bahía  de  igual  nombre  (costa  Norte  .^ 

3  orillas  se  asienta  gran  número  de  pueble-  ~.'; 
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cilios  indígenas,  la  mayor  parte  recientemente  : 
las  misiones  de  Padres  jesuítas. 

2."  El  Cagayán,  al  Oeste  del  anterior,  corre  ig 
Sur  á  Norte,  aunque  inclinándose  algo  al  Oeste,  á 
terreno  despoblado,  en  el  que  la  especie  de  mesetas 
tituyen  se  hallan  surcadas  por  quebradas  profuní 
paso.  Su  curso  es  de  unos  160  kilómetros  y  desee 
gayan  de  Misamis,  capital  del  distrito  de  este  no 
proximidad  existen  algunos  yacimientos  aurifert 
gable  en  su  desembocadura,  pero  no  tanto  en  e 
curso  como  el  anterior. 

3."  El  rio  Grande  ó  Palangui,  que  recoge  en  la 
Buluán  y  Liguasán  las  aguas  de  un  vasto  circo  qi 
Monte  Apo,  los  ramales  de  éste  que  se  drigen  al 
ramal  que  se  extiende  paralelamente  á  la  costa 
la  isla. 

Desde  dichas  lagunas,  con  un  caudal  sumam; 
corre  hacia  el  NO.,  atravesando  un  valle  pobladi 
á  desaguar  en  la  bahía  Iltana,  cerca  de  Pollok.  A 
guas  de  su  desembocadura  se  divide  en  dos  brazos 
ta  que  forman  se  hallan  Cottabato,  capital  del  dís 
nombre,  la  misión  de  Tamontaca  y  varios  fuertes 
tuyen  los  jalones  de  nuestra  dominación.  Su  curs 
140  á  150  kilómetros,  navegable  hasta  los  120  pai 
Tapor. 

4."  Entre  el  Cagayán  y  el  Pnlanguí  existe  una 
gión  montañosa,  cuyas  aguas  se  vierten  en  la  gra 
Lanao,  do  la  que  pasan  al  mar  por  un  canal  de  i 
metros  y  de  considerable  anchura,  junto  á  Iligán 
de  este  nombre.  En  su  proximidad  empieza  la  que 
minado  parte  occidental  de  la  isla. 

5."  En  el  fondo  del  seno  de  Davao,  al  Nordes: 
Apo,  desemboca  el  río  Tagún,  formado  de  los  ríos 
y  Salug,  que  vienen  de  la  estribación  que  separa  a 
Cagayán. 

Estos  corren  de  Norte  á  Sur. 
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ccidental,  las  montañas  que  forman  f 
nacimiento  á  pequeños  arroyos,  que  p 
ros  en  BU  desembocadura. 
ue  estos  ríos,  de  considerable  caudal  < 
io,  alimetitadoñ  por  las  continuas  lluí 
tropicales  regiones,  facilitarían,  bien 
nicaciones  interiores  de  la  isla.  Por  oti 
a  de  costas  qne  la  misma  presenta  c 
ie,  con  senos  como  el  de  Dávao,  que 
m  ella,  y  bahías  como  la  de  Illana  y 
icilidad  considerablemente, 
indiciones  que  más  favorecen  á  Miad 
excepto  en  su  extremo  NE.,  de  los  hi 
)laQ  cou  tanta  frecuencia  las  restam 
leral,  formados  en  el  Pacífico,  maro 
ara  vez  rozan  al  NE.  de  Mindanao,  < 
¡sayas,  y  casi  siempre  Luzón,  qne  i 
tos  fenómenos,  los  cuales  van  á  deshE 
na,  remontándose  en  ocasiones  hasta 

iministrativa  de  la  isla  consta  de  cinc 
uboanga,  Misamis,  Cottabato,  Dávao 
idancias  militares  de  Bislig-  y  Caraga 
mga,  cuya  capital  es  la  ciudad  de  ef 
propio  tiempo  se  halla  la  Comandanc 
1,  es  el  de  menor  extensión,  pero  qui: 
ion  cristiana.  Comprende  todo  el  ext 

forma  la  región  occidental;  es  limi 
lamis,  y  al  Este,  del  de  Cottabato.  i 
:  en  punta  Quipit,  baja  al  Sur  hasta  Z 
ido  el  seno  de  Sibuguey,  isla  Olutan 

hasta  punta  Flechas,  con  un  desai 
;vos.  Las  poblaciones  cristianas  sou  Zi 
la,  La  Merced  y  otras  varias,  con  un 
tantes,  la  mayor  parte  oriundos  de  V: 
ios  con  mestizos  españolas,  por  lo  qu^ 
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Tina  mezcla  de  castellano,  tagalog  y  tisaya.  Alardea 
dad  á  la  Metrópoli,  apellidándose  ellos  mismos  C'«j 
bre  con  que  se  desigua  allí  á  los  espaüoles.  La  íi 
ícente  militar  que  ha  teoido  nuestra  domioación  e 
niarcí  a  causa  de  la  proximidad  de  Joló,  es  lo  que 
liado  el  carácter  especial  de  su  población.  Por  oti 
agricultura  y  el  comercio  son  casi  nulos.  Existe  i 
penitenciaria  llamada  San  liamóu,  á  cargo  de  O 
tje  cito 

\t\en  bastantes  europeos  en  Zumboanga;  peí 
dos  pertenecientes  al  elemento  oficial,  como  milit 
nos,  empleados,  etc.,  con  sus  familias,  y  algum 
pocos,  comerciantes.  Hay  buen  número  de  chinos, 
que  verdaderamente  explotan  el  país,  comercian  coi 
y  monteses,  metiéndose  en  sus  rancherías  y  llevi 
productos  de  las  industrias  europeas  y  del  pais,  y  í 
la  concha,  el  café,  petates,  tabaco  y  otros  artículos  ■ 
cióu.  La  guarnición  consta  ordinariamente  de  un  b 
gimiento  de  los  de  allí)  de  Infantería,  y  además,  to 
cidoncias  [1)  de  los  cuerpos  que  guarnecen  á  Jólo. 
Zamboanga  el  Comandante  general  de  la  divisiór 
Sud,  y  varios  buques  de  guerra  fondean  en  la  bs 
ciudad,  además  de  ser  la  capital  de  la  isla,  es  el  ce 
municaciones  de  ésta  y  del  Archipiélago  de  Joló.  H 
En  la  vecina  isla  de  Basil^n  se  halla  la  estación  n 
Isabela,  donde  están  los  talleres  y  depósitos  de  ca 
división  de  Sud  antes  citada. 

Los  infieles  que  habitan  el  distrito  de  Zamboai 
su  mayoría  de  los  llamados  súbanos,  los  cuales  oc 
todo  la  costa  Norte  y  Oeste.  Por  lo  general,  son  di 
seiables;  viven  en  rancherías  independientes,  y  su 
es  muy  crecido.  Poco  pobladas  se  hallan,  asimismo 

(r  Se  llamiin  aPí.  en  Icniíiiüji'  ir.ilimr,  la  (renle  enterma,  conyaleciei 
¡ntoi|iiirar,  dpBlinDadefiítina»,  elc.elc-,  qne  muchaí  Teces  prestan» 
ijut.'  jixiau  en  un  jiuiilu  e!|)  r«uJu  el  de  su  marcha. 
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epto  en  el  seao  de  Dumanquias,  en  que  hay  dí- 
as de  moros.  El  interior  cBtá  casi  despoblador 
sólo  alguna  tribu  de  svhanos.  Parte  do  este  dis- 
el  antiguo  reino  de  Sibuguey, 
de  la  isla,  comprendiendo  parte  de  la  oriental 
Lanao  y  Cagayán,  con  la  laguna  y  rio  de  estos 
cuentra  el  distrito  de  Misamis,  el  más  extenso- 
lia. 

por  el  Oeste  con  el  de  Zamboanga ,  por  el  Sur 
3  Cottabato,  j  por  el  Este  con  el  de  Davao,  co- 
Bislig  y  Surigao.  Su  costa,  de  unos  400  kiló- 
iToUo,  comprende  el  seno  de  Sindangán  y  bahías 
Dguil,  Iligán  y  Macajalár,  hasta  la  punta  de 

leí  distrito  es  Cagayún  de  Oroó  de  Misamis,  en 
ira  del  rio  así  llamado,  y  las  poblaciones  más 
lapitan,  Misamis  é  Iligán,  y  buen  ci'imero  de 
IOS  esparcidos  por  la  costa,  excepto  en  el  trozo 
ntre  Punta  Quipit  (limite  con  Zamboanga)  y 
próxima  á  Dapitan),  en  el  cual  pueblan  dicha 
s  de  súbanos. 

lorresponde  al  reino  antiguo  de  Sibuguey.  Eu  el 
lia  Gánguil  y  en  las  riberas  de  la  laguna  de  La- 
merosos  moros,  nada  dóciles  por  cierto,  y  en 
jFÓxinias  á  Cagayán  existen  rancheria.s  de  inon- 
le  ellas  reducidas  á  obediencia.  Las  poblaciones 
!n  su  mayoría  de  origen  visaya,  mezcladas  con 
os,  componiendo  un  total  de  unos  70.000  habi- 
ste distrito  gran  riqueza  en  maderas  y  algunas 
lún  no  explotadas  con  los  medios  de  que  dis- 
ia  moderna.  No  hay  guarnición  alguna,  permi- 
indole  pacifica  de  los  habitantes, 
iblico  se  hallaba  mantenido  por  los  cuadñlleros 
le  los  Municipios)  hasta  el  año  1883,  en  que  Fe 
paüia  de  la  Guardia  cítíI  á  prestar  este  servicio. 
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Los  mieioneros  de  la  Compañía  de  Jesiís  van 
provincia  los  escasos  infieles  que  aúnqueds 
El  distrito  de  Surigao  y  las  Comandanci 
lig  y  Caraga,  á  él  anexas,  compreade  todo 
ó  Bntuán,  y  limita  al  Este  con  Misamis  y  a 
costa  se  extiende  desde  punta  Diuata,  por 
remontándose  al  Norte  hasta  el  extremo 
isla,  separado  por  el  estrecho  de  Surigao 
(grupo  de  las  Visayas}.  Descendiendo  luég 
el  Océano  Pacifico,  termina  en  la  puots 
desarrollo  total  de  unos  500  kilómetros. 

Además  de  la  bahía  de  Butuán  en  la 
cuentran  en  la  oriental  las  ensenadas  de  I 
raga.  La  capital  es  Surigao,  en  el  estreche 
las  poblaciones  cristianns  de  mis  importan 
raga  y  Bislig.  Tanto  en  la  cuenca  de  Agus 
tas,  se  asientan  muchos  pueblecillos  cristia 
formados  recientemente,  merced  á  los  tra 
jesuítas,  encargados  de  la  conquista  moral 
comarcas.  Según  los  datos  que  tenemos  é 
ción  cristiana  de  este  distrito  era  de  unoF 
pero  en  la  actualidad  debe  de  ser  mucho  m 
cincuenta  los  núcleos  déla  misma  que  exis 
y  modernos.  Las  razas  infieles  principales 
parte  septentrional  del  valle  de  Butuán  ó 
en  la  parte  alta  del  valle  y  montañas  entri 
Mamanúas,  en  las  cercanías  de  Surigao.  T 
de  índole  pacifica  y  susceptibles  de  civilizí 
nos  grupos  mandados  por  los  haganis,  ó  sea 
TOS  ó  matones  que  entre  ellos  se  usan.  T 
guarnición  en  este  distrito  que  la  compac 
organizada  en  1883. 

El  pais  es  rico  en  productos  naturaleí 
día  en  que  pc  exploten  inteligentemente  y 
gena  al  trabajo.  Para  comprender  lo  que 
porvenir,  basta  observar  el  mapa  y  ver  e 
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y  la  extensa  costa  llena  de  pueblecillos  con  nombres  espa- 
iioles. 

El  de  Dávao  se  halla  al  Sur  del  anterior,  y  confina  además 
por  el  Oeste  con  los  de  Misamis  y  Cottabato.  Comprende  la  costa 
desde  Punta  Tabobon  hasta  la  de  Malatuna,  en  la  que  se  hallan 
el  seno  de  Mayo,  ensenada  de  Pujaga,  cabo  San  Agustín;  seno 
de  Dávao,  con  las  islas  de  Samal  y  Talicud  en  él;  punta  y  ba- 
hía Sarangani,  con  las  islas  de  este  nombre  (extremo  meridio- 
nal de  Mindanao),  desarrollo  total  de  550  kilómetros.  Pobla- 
ción cristiana  importante  no  hay  mas  que  Dávao,  capital  del 
distrito,  y  algunas  visitas  ó  reducciones  de  infieles  en  su  pro- 
ximidad, con  un  total  de  unas  3.v00  almas.  Existen, sí,  numero- 
sos infieles,  especialmente  en  las  estribaciones  del  Apo,  volcán 
que,  como  dejamos  dicho,  se  halla  en  actividad.  Las  razas 
principales  son:  Mandaijas,  y  Tagacaolos  ^n  los  límites  de  Suri- 
gao;  Bilanes  y  Bagólos,  en  las  faldas  del  Apo;  Dulanganes,  raza 
feroz  é  indómita,  casi  negra,  en  los  montes  sobre  la  punta  Sa- 
rangani; Manolos  y  Tagahelies  en  las  montañas  que  siguen 
hasta  Cottabato,  y,  además,  muchas  rancherías  de  moros  en  to- 
das las  sinuosidades  de  la  costa. 

El  terreno  es  fértil,  y  podrá  llegar  á  producir  muchísimo  el 
día  que  se  implante  en  él  la  civilización  europea.  Hoy  por  hoy, 
tiene  fama  en  el  Archipiélago  el  café  de  esta  comarca.  Existe 
una  colonia  agrícola,  formada  por  la  compañía  disciplinaria 
que  guarnece  el  distrito. 

Hemos  dejado  de  intento  para  lo  último  el  distrito  de  Cotta- 
bato, por  ser  el  que  reviste  más  importancia  militar  y  que  el 
mejor  conocemos.  Comprende  todo  el  valle  del  río  Grande  ó  Pa- 
langui,  y  unos  250  kilómetros  de  costa  desde  punta  Malatuna 
hasta  punta  Flechas,  encerrando  entre  ellas  la  bahía  Illana. 
Confina  al  Este  y  Sur  con  Davao,  al  Morte  con  Misamis  y  al 
Oeste  con  Zamboanga.  En  los  montes  próximos  á  la  costa  y  al 
Sur  del  río  se  hallan  los  infieles  Tirurayes,  dóciles  y  asequibles 
á  la  civilización;  pero  el  resto  de  su  territorio  lo  pueblan  los 
moros  más  indómitos  de  toda  la  isla.  Ocupan  éstos,  como  acos- 
tumbra siempre  esta  raza,  las  orillas  de  los  ríos,  lagunas  y  las 
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costas,  calculándose  el  número  de  los  existentes  en  > 

en  unos  doscientos  mil. 

Nuestros  dominios  en  ella  se  reducen  al  delta  q 

río  en  pu  desembocadura,  formando  un    tríángul 
if..  40  kilómetros  de  altura  por  10  de  base;  y  en  el  vei 

E:    '       de  Pollok.  Pueblos  cristianos  existen:  el  campamei 
'•^K  tabato  (capital),  Pollok,  y  Tamoutaca  con  unos  1.2i 

tes  entre  todos,  incluyendo  la  guarnición,  que  es  d€ 

hombres  (un  batallón)  y  la  dotación  de  dos  ó  tres  caí 
^'  el  vértice  del  delta  se  halla  el  fuerte  de  Tumbao,  de 

Wr  ■        situacióu  estratégica.  En  el  brazo  Norte  del  rio,  el  di 
!>,'■  y  el  ya  citado  campamento  de  Cottabato  (sin  fortific 

r^"'  brazo  Sur  los  de  Taviran  y  Tamontaca.  Pollok  tan 

^'.  fuerte,  y  á  corta  distancia  el  avanzado  de  Panay. ' 

tf'  fuertes  son  obras  de  campaña  de  escasas  condición 

f;' ;.  vas,  medio  ruinosas  y  casi  inhabitables, 

¡t,: '  El  valle  es  rico,  y  se  verifican  bastantes  transací 

Ciy.  .  Tiangjiis  ó  mercados  semanales,  por  supuesto,  con 

I,"-  que  son  los  que  conocen  y  saben  explotar  el  país. 

f^'  distrito  uo  hay  más  que  un  europeo  establecido,  fue 

N^  blación  oficial,  y  ese  se  sostiene  por  medio  de  cont 

t,  ministros  á  la  guarnición,  etc. 

^  Los  Padres  jesuítas  poseen  la  misión  y  colonia  d 

%  ca,  formada  por  moros  que  se  adquieren  niños  y  sí 

'-  el  convento,  dándoles  casa  y  terrenos  para  cultivj 

'[  '  adelantan  bastante  en  la  conversión-  de  los  monte 

\  yes,  que  habitan  en  la  vecindad  de  la  misión;  pero 

]■■  tantes  moros  nada  intentan,  pues  saben  que  no  bs 

olios  más  que  un  medio,  si  no  de  conversión,  á  1( 
f;  dominio,  y  este  es  la  metralla  de  los  cañoneros. 

V  ^  Sin  embargo,  desde  hace  poco  tiempo,  atraídos 

V  de  la  ganancia,  empiezan  á  exportar  algunos  prodi 
?■  •  café,  petates  y  otros  por  Cottabato,  donde  los  embt 

vapores-correos  para  Manila;  pero,  como  dejamos 
este  negocio  está  en  manos  de  los  chinos,  únicos  q 
turan  á  penetrar  en  las  rancherías  de  moros. 
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Nuestra  posesión  de  estos  territorios  data  de  larga  ) 
además  de  hallarse  establecida  de  hecho,  fúndase  de  ■ 
en  los  Tarios  tratados  firmados  por  los  sultanes  moros 
que  *sto8  reconocen  en  absoluto  la  soberanía  españo 
condiciones  que  por  cierto  en  su  mayoría  no  cumplen, 
nosotros  no  faltamos  á  ninguna  de  las  que  nos  corr» 
cumplir. 

Sin  embargo,  todos  \ospancos,  vinias,  páraos  y  dem. 
eos  de  cabotaje  moros,  enarbolan  el  pabellón  nación: 
Sultán  percibe  puntualmente  sus  80  pesos  mensuales  c 
do,  firmando  su  nómina  correspondiente.  Asimismo  cob 
do  elfBadJa-mudha  (heredero  de  la  sultanía),  y  no  sab 
algún  otro  Datto  ó  personaje  de  su  corte. 

En  vista  de  esto,  no  se  comprende  cómo  ha  habidí 
grafos  alemanes  que  se  atreven  á  excluir  de  la  domiuut 
pañola  el  Sur  de  Mindanao,  según  indicaron  tiempo  at 
ríos  periódicos.  Verdad  es  que  luego  anadian  estos  qui 
taraos  esto  sería  lo  mismo  que  negarnos  el  derecho  á 
Así  es  lo  cierto. 

No  obstante,  por  desgracia,  de  tal  manera  se  ejerc 
soberanía,  que  no  es  posible  á  ningún  español  separarse  i 
go  de  los  poblados  y  fuertes;  pues  los  moros,  á  pesar  de 
cernos  como  sus  soberanos  ó,  seguramente  por  lo  misr 
aborrecen  cordialísimamente,  y  aprovechan  cuantas  o( 
se  les  ofrecen  para  hostilizarnos.  Así  es  que,  cual  U 
pueblos  que  han  tratado  de  sujetar  razas  enérgicas,  sol 
respetados  en  el  terreno  que  materialmente  pisamos. 

El  representante  de  la  antigua  y  poderosa  sultanía 
danao,  el  actual  Sultán,  es  un  pobre  diablo  que  carece 
fluencia  sobre  los  dattos,  que  son  los  que*  ejercen  realn 
más  despótica  autoridad  en  el  pais.  Su  vida  se  redi 
abyecta  de  los  príncipes  musulmanes:  habita  en  un  m 
iakay  (casa  de  ñipa  ó  cogón),  rodeado  de  un  par  de  doc 
asquerosas  y  sucias  odaliscas  (hablamos  de  visu),  entn 
los  excesos  del  opio  y  de  la  sensualidad. 

A  nosotros,  entre  tanto,  se  nos  llena  la  boca  diciei 
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teoemos  por  subdito  á  todo  ua  SuUán  de  Mhidajioo,  ^ 
mos  coa  honores  reales  cuaado  viene  áyisitarnos... 


11 

Como  se  comprende  á  primera  vista,  es  sumamf 
rogénea  la  población  de  Mindanao.  Según  las  opin 
autorizadas,  los  primeros  habitantes,  de  raza  oceáoi 
blemente,  hubieron  de  ser  arrojados  por  invasiones 
de  la  raza  malaya,  al  interior  de  la  isla,  donde,  mezo 
y  otras,  constituyen  la  población  actual. 
|(>  Las  últimas  invasiones  fueron  de  malayos  mu 

^;  procedentes  de  Borneo  y  Sumatra,  sin  que,  por  faltí 

^,  pueda  precisarse  la  época  en  que  se  verificaron,  aunq 

Sj;  sanciones  son  de  que  fuese  entre  los  siglos  xiv  ó  xv. 

y¿--  paron  los  valles,  playas  y  comarcas  más  fértiles,  mi 

í'  en  algunas  partes,  tal  vez,  con  los  indígenas,  pero  c 

1^1  dose  como  dominadores  de  las  tribus  que  habitaban  li 

{i-  á  las  que  perseguían  sin  descanso  para  hacer  esclav 

^.  marlas  á  tributos. 

■  Sus  centros  principales  fueron  el  valle  del  Palang 

;  de  Lanao  y  senos  de  Sibuguey  y  Dumanquias,  Uegí 

':,'  nos  al  de  Dávao.  Es  indudable  que  los  malayos  mu 

que  bueno  ó  malo  poseían  un  cuerpo  de  doctrina  i 

i-  ■  una  organización  feudal,  unidos  á  las  tendencias  coi 

ras  del  Koran  y  al  afán  del  pillaje  y  la  rapiña,  únit 

de  vida  para  pueblos  guerreros  que  desprecian  el 

,  .  indudable,  repetimos,  que  esta  raza,  dotada  de  may 

y  en  un  grado  algo  más  avanzado  de  civilización, 

>  sallar  á  las  tribus  aisladas  y  débiles  que  constituían 

:  da  la  población  de  Mindanao,  como  quizá  hubiesen  c 

subyugar  todas  las  Filipinas  si  la  dominación  españ 

biese  defendido  á  los  naturales  contra  sus  piraterías 

Esto  se  ve  claramente  en  Mindanao,  Para  las  divi 

monteses,  sobre  todo  para  las  que  sufren  más  de  ce 
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ciudad  de  los  moros,  somos  uosotros  una  especie  de  libertado- 
res. Los  tirurayes  de  Cottabato  vivían  internados  en  el  fondo 
de  sus  montañas,  y  únicamente  se  atrevieron  á  aproximarse  al 
río  Palangui  cuando  vieron  ondear  la  bandera  española  en  el 
fortín  de  Uamontaca. 

El  estado  de  cultura  de  todos  estos  pueblos  es  variable.  En 
algunos  puntos,  tales  como  Misamis  y  Surigao,  convertidos  al 
Cristianismo,  viviendo  en  pueblos  con  iglesias,  escuela,  tribu- 
nal (Ayuntamiento),  y  regidos  por  gobernadorcillos  que  ejercen 
fiu  autoridad  en  nombre  del  Rey  de  España,  puede  decirse  que 
su  condición  es  idéntica  á  la  de  los  habitantes  de  Luzón  y  Visa- 
yas.  En  otras  partes  las  razas  monteses  viven  en  el  más  comple- 
to estado  de  salvajismo:  desnudos,  armados  de  arcos  y  flechas, 
feroces  é  indómitos;  tales  son,  por  ejemplo,  los  dulanganes .  El 
estado  más  general  es  aquel  en  que  se  hallan  los  tirurayes,  ó 
sea  un  estado  tan  distante  de  unos  como  de  otros. 

Los  tirurayes  viven  dispersos  en  los  bosques  que  pueblan 
las  montañas  entre  el  Palangui  y  el  mar,  sin  formar  pueblos  ni 
aldeas,  pero  ocupando  cada  tribu  una  región  determinada.  Su 
sistema  de  gobierno  es  rudimentario,  algo  patriarcal,  pues  son 
los  ancianos  los  que  más  autoridad  tienen.  El  carácter  princi- 
pal de  su  modo  de  vivir  es  la  instabilidad.  Una  familia  iimray 
encuentra  un  terreno  á  propósito  para  establecerse  en  el  fondo 
de  un  bosque;  construye  con  ramas  y  hojas  una  casa,  desmon- 
ta el  trozo  de  tierra  necesario  por  medio  del  fuego,  y  siembra 
su  arroz  del  modo  más  primitivo,  pues  carece  de  instrumentos 
de  trabajo.  Recogida  la  cosecha,  hace  una  nueva  sementera,  y 
así  explota  tres  ó  cuatro  veces  aquel  terreno,  hasta  que  no  le 
produce  lo  que  desea,  y  se  traslada  á  otra  parte  de  la  montaña, 
donde  vuelve  á  practicar  lo  mismo. 

Carecen  de  industrias,  como  no  sea  la  de  confeccionar  pe- 
tates  y  objetos  de  uso  doméstico,  sin  más  herramientas  que  un 
pequeño  cuchillo..  Poseen  buenas  armas,  pero  de  fabricación 
mora  la  mayor  parte.^ 

El  exceso  de  sus  cosechas,  y  á  veces  lo  que  no  es  exceso, 
bajan  á  venderlo  en  los  tianguis  ó  mercados  que  celebran  los 
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?,  y  con  su  producto  compran  algui 
y  sobre  todo  adquierea  de  los  codh 
llores  brillantes,  abalorios,  coral  fal 
.0  para  adornarse,  pues  son  aficiona 
.  traje  de  los  hombres  es  casi  igi 
a  de  íTTia  chaquetilla  ó  camisa  de  lii 

abrochada  por  delante  y  suelta,  ui 
,  estrecho  y  ajustado  al  tobillo,  y  u; 
atado  á  la  cabeza  á  guisa  de  turban 
I,  su  colocación  de  la  que  usan  loi 
iguen  unos  y  otros. 

pantalón  es  á  veces  sustituido  coi 
;s  brillantes,  rojo,  amarillo,  etc.,  foi 
lor  el  estilo  de  los  dibujos  escoceseí 
;omo  una  saya  ó  sujeta  entre  los  mi 
á  una  especie  de  greguescos.  Esta  1 
o  es  general  en  toda  la  Malasia,  y  C( 
ma  chaquetilla  de  lienzo  el  vestido 
[  traje  de  las  mujeres  tirurayes  es  dil 
tagalas.  Se  compone  del  paladión  es 
ideras,  y  de  una  chaquetilla  azul  y 
a.  Esta  chaquetilla,  algo  abierta  pi 
amenté  al  cuerpo  como  pudiera  hac£ 
üodista  europea,  con  lo  que  se  dibu 
rdas  formas  de  las  que  la  usau;   la  i 

El  peinado  consiste  en  un  rodete 
)  que  orla  las  sienes  y. frente,  con 
ras  mujeres, 

3  que  más  les  gusta  son  las  alhajas: 
ees  dos  ó  tres  pares  á  lo  largo  de  1 

lleno  de  pulseras,  que  van  de  mem 
hasta  el  codo;  sobre  las  caderas,  pa 
icho  cinturón  formado  por  cadenita; 
lillas  ó  ajorcas  en  los  tobillos  y,  pb 
rbada  ó  barbuquejo  que  va  de  ore 
barba,  compuesto  de  lágrimas  de  co 
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lyas  son  de  latón,  y  que  al  andar  arman  nn 
>  que  las  da  á  conocer  de  lejos.  Cuando  bailan, 
ruido  de  tanta  anilla  marque  el  compás  de  la 

más  ricas,  llevan  de  oro  los  pendientes,  collar 
como  de  plata  algunos  de  los  brazaletes.  De 
raje  es  elegante,  y  como  casi  todas  son  bien 
uyen  un  espectáculo  agradable  á  la  vista... 
le  cerca,  la  boca,  ennegrecida  por  el  buyo  (su- 
tre  ellas)  y  el  olor  nada  aromático  que  despi- 
arecer  toda  ilusión. 

son  de  carácter  dócil,  más  bien  timido,  ale- 
la broma  en  la  conversación.  No  carecen  de 
lad  y  el  pudor.  Tampoco  son  ladrones,  como  la 
lís  congéneres.  Son  monógamos,  y  general- 
isados  viven  con  los  padres.  Tienen  buena 
aprender  rezos  y  canciones,  y  también  para 
¡os  manuales.  Los  que  habitan  cerca  de  la  mi- 
:a  construyen  cuantos  muebles  y  objetos  les 
dres  jesuitas  con  mucha  perfección,  vaüén- 
s  instrumentos  de  trabajo. 
rdaderas  ideas  religiosas,  teniendo  sólo  algu- 
en  espíritus  buenos  ó  malos;  asi  es  que  su 
y  fácil.  Si  se  les  pudiera  persuadir  á  que  for^ 
bandonando  la  vida  montaraz,  de  aquí  á  pocos 
que  ocupan  sería  igual  al  resto  del  Archi- 
•a  ello  hay  que  vencer  un  gran  obstáculo:  el 
piran  sus  naturales  enemigos,  los  moros.  Mu- 
íste sentido  los  misioneros,  y  ya  van  consi- 

I  dicho  respecto  á  los  tirurayes  puede  hacerse 
jeras  diferencias,  á  los  manobos,  bagobos,  b¡- 
as,  diferencias  que  consisten  en  tal  ó  cual 
ite  y  mayor  ó  menor  belicosidad,  pero  el  fon- 

ible  detenernos,  cual  desearíamos,  en  el  estu- 
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tas  razas,  que  es  hoy  uno  de  los  pref 
,  Varios  sabios  extranjeros  han  ■visitai 
d  Mindanao,  especialmente  el  tlistrit 
su  atención  el  Tolcán  Apo  y  las  tri' 
íntan  ciertos  caracteres  etnográficos 
pañoles  sí  que  no  se  ve  niugunopor 
i  que  no  falta  quien  crea  haber  visti 
os  viajeros  alemanes  que  frecuenta 
rado  con  el  águila  imperial.  Todo  pod 
emanes  é  ingleses  cruzan  la  isla  ei 
lente,  y  nosotros  no  nos  atrevemos  e 
los  fuertes. 

Jos  estos  pueblos  y  razas,  los  más  in 
iicho,  son  los  moros,  siendo  de  ello  c; 
¡ue  profesan.  Aunque  no  observea,  i 
ptos  del  Koran,  hállause,  sin  embarg 
;u  intolerante  y  refractario  á  todo  lo 

!  á  esto  el  recuerdo  de  la  grandeza  pa 
s  piraterías  les  hacían  el  terror  de  to 

1  cual  constituye  para  ellos  una  espe 
¡zación  feudal;  su  carácter  díscolo  y  ( 

mantener  siempre  entre  ellos  vivo  e 
;.  Asi  es  que,  mientras  las  demás  ra 
nuestra  superioridad  y  se  someten  dóc 
palabra  de  los  misioneros,  los  moros 
cuando  los  castigamos,  y  procuran  1 

puedea.  No  nos  atacan  con  más  fr( 
;s  y  se  hallan  divididos  por  rencillas 
ro,  de  vez  en  cuando,  algún  suceso  s 
rar  que  no  se  extingue  su  salvaje  fan 
se  diga  que  es  nuestra  la  culpa  por  I 
que  tanto  se  dos  atribuye,  no;  á  los  di 

budhistas,  á  los  hebreos,  á  cualquiei 
ion  más  ó  menos  racional,  puede  hí 
si  yugo  extranjero  respetando  su  reí 
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zándole  la  libertad  de  su  culto;  pero  esto  no  sucede  con  los 
musulmanes. 

No  hay  medio  de  que  cambien  de  vida,  sobre  todo  si  al  fa- 
talismo intransigente  del  Koran  unen  la  indolencia  y  apatía 
de  los  pueblos  oceánicos.  No  puede  emplearse  con  ellos  otro 
procedimiento  que- la  fuerza,  única  ley  que  reconocen.  Los  in- 
gleses, maestros  en  estas  cosas,  asi  lo  practican,  y  en  su  vir- 
tud, cuando  permiten  la  construcción  de  una  mezquita,  cúi- 
danse  de  levantar  no  muy  lejos  un  buen  fuerte.  Es  más;  á  las 
razas  díscolas  é  inútiles,  las  sujetan  al  trabajo  ó  las  expulsan 
de  un  suelo  que  su  pereza  hace  improductivo,  entregando  éste 
á  esas  industriosas  masas  de  población  que  el  hambre  despide 
de  la  ya  casi  agotada  Europa. 

En  cambio  los  españoles  arrastramos  siempre  una  existencia 
raquítica  en  nuestras  colonias,  siendo  colosos  en  nuestros  sue- 
ños y  aspiraciones,  para  venir  á  ser  enanos  en  las  realidades. 
Por  otra  parte,  ciertas  naciones,  cuando  saben  que  no  han  de 
reportar  beneficios  de  una  dominación,  la  reducen  á  lo  más  in- 
dispensable, ahorrándose  sacrificios  estériles;  y  un  buque  de 
guerra  en  el  mar,  protegiendo  un  asta  de  bandera  enclavada 
en  tierra  en  la  que  ondee  el  pabellón  nacional,  les  basta  para 
asegurar  su  derecho  sobre  aquellas  regiones. 

Da  lugar  á  estas  consideraciones  el  actual  estado  de  nues- 
tra dominación  en  Mindanao.  Reducidos  y  hasta  convertidos  á 
la  Religión  cristiana  casi  todos  los  indígenas  de  los  distritos  de 
Surigao  y  Misamis,  y  provincia  verdaderamente  española  la 
de  Zamboanga,  el  único  obstáculo  que  existe  para  la  total  su- 
misión de  la  isla  son  los  moros  del  río  Grande,  senos  de  Duman- 
quias  y  Dávao,  laguna  de  Lanao  y  otros  puntos  de  la  costa; 
pues  por  más  que  se  diga,  no  es  dominación  real  la  que  no  per- 
mite la  circulación  libre  y  segura  de  los  dominadores  á  través 
de  todo  el  país  subyugado,  y  la  que  en  vez  de  exigir  signos  de 
reconocimiento  y  de  soberanía,  da  subvenciones  que,  si  pueden 
considerarse  propias  tratándose  de  algún  poderoso  radjáh  de 
la  India,  son  hasta  ridiculas  cuando  el  objeto  de  ellas  es  una 
especie  de  sultán  de  guardarropía,  que  apenas  tiene  fuerza  para 
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g^arantizar  ]a  seguridad  personal  de  los  que 
por  más  que  en  contrario  digan  lo  que  qui 
formes  oficiales,  en  que  se  hacen  -ver  las  cosa 
de  un  prisma  especial  coloreado  en  rosa  y  lil 
dadero  es  lo  que  dejamos  dicho. 

Buena  prueba  de  eilo  nos  dan  las  cartas.( 
jesuitas  relatan  la  conquista  religiosa  de  las 
su  cargo.  Magníficos  resultados  en  Surigac 
ya  que  hacer  en  Zamboanga,  escasísimo  adeh 
Y  aun  éste  consiste  en  la  reducción  de  montf 
la  educación  de  niños  esclavos  que  se  compra 
curso  este  tal  vez  contrario  á  nuestro  modo 
oqui  un  medio  de  inapreciable  valor  para  con 
á  los  que  estaban  llamados  á  ser  propiedad  d( 

Despréndese  de  lo  expuesto,  que  todas  las 
Be  interesan  por  la  dominación  completa  j 
aquellos  territorios,  deben  dirigirse  á  la  dest 
menos,  á  la  inutilización  y  sumisión  absoli 
sus  habitantes  que,  por  profesar  la  religión  i 
títuye  una  rémom  á  todo  progreso  y  hasta 
conservación  de  nuestro  poder,  por  las  compl 
den  ocasionar. 

La  ocupación  de  Joló,  Siassí  y  la  Paragua 
destruir  la  piratería:  pero  es  preciso  hacer  m 
esas  comarcas  vengan  á  la  vida  de  la  civiliza 
rificamos  asi,  no  nos  extrañemos  de  que,  ( 
alguna  nación  codiciosa  use  como  pretexto,  p: 
ambiciosos  procederes,  el  de  que  nuestro  doi 
minadas  regiones  detiene  la  civilización  que 
var  a  ellas;  pretesto  sutil  é  inexacto  en  sus  f 
que  valia  más  que  no  existiera. 

¿Es  esta  la  política  que  se  viene  haciendo' 
traremos  en  nuestro  inmediato  artículo. 
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ESTUDIO  HISTÓRICO 

DA    Y    ESCRITOS    DEL    SABIO    ESPAÑOL. 
IDRÉS      LAGUNA"' 


Del  ládano  y  de  la  vid. 


de  los  Cistos  ó  Jaras,  dice: 

:¡e  de  cisío  que  describe  Dioscdrides,  de  la  cnal  se  re- 
i  las  boticas  llamado  ládano,  es  aqnella  planta  muy 
D  Castilla  tiene  por  nombre  Jara;  crece  gran  copia  de 
tañas  de  Guadarrama  y  en  tomo  de  Colmenar,  á  don- 
I  Toledo  á  Segovia  el  año  39,  me  mostró  un  boticario 
Tas  de  ládano  perfectlsimo  que  había  él  mismo  cogi- 
i  agua  LirTiendo  la  jara  y  sacando  después  la  gra^a 
de  aceite,  nada  por  encima  del  cocimiento,  la  cual 
iger  el  ládano  tengo  por  más  honesta,  por  más  fácil  y 


tanto,  que  cita,  no  sólo  el  producto,  sino  que  in- 
)  su  parecer  respecto  al  método  de  extracción, 

nilmeros  del  l'j  de  Enero,  10  y  ii  <le  FeLrerO)'  14  de  Marzo. 


\ 

í 
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preferible  al  antiguo  y  poco  esmerado  pn 
las  barbas  de  las  cabras  que  pastaban  en  ] 

El  tratado  de  la  Vid  merece  también 
especialmente.  En  medio  de  muchas  Tulg 
se  pagaba  el  necesario  tributo  á  la  époa 
que  debe  recoger  la  historia  como  intei 
otras  cosas,  que  «Annibal  venció  en  sus  t 
■vino  adulterado  con  la  mandragora.* 

Hace  varias  y  atinadas  consideracioní 
los  efectos  del  vino,  y  también  en  enante 
las  formas  y  desarrollo  de  este  vegetal, 
que  crece;  todo  lo  cual  indica  que  no  le  e 
gunos  de  los  preceptos  agrícolas  que  ha 
posteriormente,  en  armonía  con  lo  que  la 

Comienza,  pues,  el  libro  V  por  el  traf 
pelos  griego,  y  dice  Laguna  lo  signient 
conocido: 


«Tenieodo  inteuciÓQ  Dioscórides  de  tratar 
de  todas  las  especies  de  vinos  ;  difereDcias  de 
la  vid  ordinaria  sn  historia,  la  cual  ao  eé  si  en 
gran  detrimento  y  daño,  fué  traspuesta  y  cal 
res.  Porque  sí  ponemos  en  una  JDsta  balanza 
tes  y  malee  qae  consigo  acarrea  el  vioo,  y  en 
del  se  sacan,  sin  duda  conoceremos  ser  sin  con 
ves  y  perniciosos,  que  estotros  útiles,  al  Uní 
f,  mos  que  el  Conditor  del  mando,  conociendo  e 

|^>-  necesaria,  nos   encubrió  la  vid,  como  Padre 

*ii''  tanto  empecer  cuanto  halagar,  y  complacer  á 

?;  ras;  quiso  manifestarla  á  Noé,  el  cual,  primí 

i;,  comenzó  \x¡Ígo  &  sentir  sus  gravea  iuconven 

no  puede  venir  mayor  daño,  desventura  ni  des 
h'  andarse  todo  cayendo,  hablar  cien  mil  desc 

;  descubrir  su  secreto  á  quien  do  se  le  pide., 

perder  juntamente  la  razón  y  el  sentido;  los 
-.■  dejadas  mil  enfermedades  aparte,  suelen  acan 
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masiado  elliqnor  déla  cepa.  Por  donde  bÍ  queremos  ser 
¡0,  hallaremoe  que  no  tuvieron  pequeña  ocaBÍÓD  los  Scitas 
uy  ásperamente  al  primero  que  loa  llevó  á  vender  vino  á 
Porque  como  algunos  comenzasen  luego  á  beber  del  bíq 
ncidoB  de  bq  vigor  no  padieaen  tenerse  en  pie  y  salieseD 
lo,  súbito  snsdeadoB  ;  aroigOB,  creyendo  que  fuesen  ato- 
i  esperar  más  prueba,  tomaron  del  mercader  cruel  ven< 
éndole  mil  pedazos. 

m  odioso  y  reprobado  antig:uameDte  el  neo  del  vina 
na  república,  que  ansí  se  castigaban  las  mujeres  por 
ado,   como  por  haber  cometido  nn   muy   infame  adul- 

i  ejemplos  tenemos  de  Príncipes,  grandes  y  valerosos,  ca- 
s  virtudes  mucho  se  obscurecieron  por  este  negro  vicio 
le  sacándoles  de  sf  mismos  les  compeliti  decir  y  hacer  mil 
ometcr  infinitaB  enormidades.  Do  los  cuales,  aquel  Ale- 
no,  cuando  se  tomaba  del  vino,  con  un  furor  muy  bestial, 
fnima  ocasioncilla,  entre  los  fla»;os  y  copas  mataba  los 
ligos  suyos,  sobre  loa  cuales  acerbamente  después  lloraba, 

con  inñnitas  lágrimas,  ya  vencida  la  borrachez.  Del 
andró  se  dice  que,  después  de  haber  expugnado  á  Persé- 
,d  celebérrima  en  Asia,  una  noche  sobre  cena,  todo  lleno 
r  satisfacer  á  los  ruegos  de  cierta  famosa  ramera  llamada 
seguía  en  ejército,  la  permitió  que  con  una  hacha  eaceo- 
I  fuego  á  la  nobilísima  y  tan  celebrada  casa  real  de  Xer- 

de  todo  el  Oriente,  en  la  cual  se  habían  criado  tantos  Re- 
ipes;  y  no  a6]Q  la  consintió  que  hiciese  tan  gran  maldad» 
In  él  mismo,  hecho  un  cuero,  yéndose  todo  cayendo  tras  la 
la,  con  otra  antorcha  en  ta  mano,  ayudando  á  encender 
Qctnra  antiquisima,  la  cual,  juntamente  con  la  ciudad,  íaé 
tida  en  ceniza. 

luchos  perdieron  bu  ser  y  estado  y  se  dejaron  vencer  de 
08  muy  amenguadamente,  por  haber  sido  primero  venci- 
>,  que  relaja  las  fuerzas  del  cuerpo  y  debilita  la  virtud  y 

ánimo.  Lo  cual  Homero  teniendo  bien  entendido,  intro- 
íor  hablando  con  Hecuba  ea  esta  forma. 
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*|0b  madre,  á  quien  ee  debe  revereu 
no  me  preaentea  estos  dulcea  vluos, 
ni  quieras  embotarme  la  poteucia, 
la  fuerza  y  ei  vigor  y  la  excelencia 
del  ánimo  y  del  cuerpo  tan  divinos.» 


>Si  queremos  dar  fe  &  las  antiguas  hietOFias,  ( 
Reina  valerosísima  Tomyris,  sepultado  en  vino  y 
punto  se  perdió  á  si  y  á  todo  su  ejército.  Aníbal, 
artero,  no  venció  á  loe  africanos  vinolentoa  con  otr; 
mente  con  vino  adulterado  y  infesto  con  el  zumo  t 
Por  donde  aqnel  Mahometo,  enemigo  capital  del  si 
tiano,  defendió  á  sus  secuaces  el  vino,  y  esto  do 
de  religión,  de  la  cual  era  muy  ageno,  cuanto  pon 
soldado  que  verdadero  profeta,  se  quería  servir  de 
armas,  á  los  cuales  no  convenía  la  embriaguez,  qi 
cido  por  la  experiencia.  También  el  divino  Platón 
decretos,  qoe  los  hombres  de  guerra  no  bebiesen  e 
ni  los  Príncipes,  ni  los  Jueces  en  las  ciudades.  Def 
los  que  administraban  negocios  públicos,  &  los  que 
tar  6  deliberar  de  cosas  importantes  á  la  república, 
casados,  siempre  que  se  juntasen  para  engendrar,  ] 
sen  bijos  borracbos.  Del  resto,  á  ningún  mncbacbo 
bieae  vino  antes  que  fuese  de  diez  y  ocho  años, 
añadir  fuego  á  fuego.  La  cual  tan  loable  costumbr 
mismo  los  de  Lacedemouia,  porque  no  solamente  aj 
ú  sus  bijos,  pero  también  hacían  que  los  esclavos  i 
toda  la  casa  y  más  inclinados  á  la  embriaguez  c 
guna  vez  delante  de  la  mesa,  á  los  cuales  allí  dejat 
basta  que  de  si  mismos  se  enagenasen  y,  después  d< 
cbos  les  hacían  mil  burlas  y  vituperios,  para  que, 
la  fealdad  y  desventura  de  los  cuitados,  huyesen  i 
jante  ignominia.» 

»Pero  en  nuestros  calamitosísimos  tiempos,  mi 
los  padres  de  podar  muy  bien  las  plantas  de  sus  jard 
no  se  coman  de  oruga,  qae  de  instituir  en  virtud  y 
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rropción  á  sos  propios  hijos,  los  cuales  se  crían  tan  viciosos,  qne  sot> 
más  infelices  y  de  peor  condición  y  suerte  que  los  mismos  es- 
clavos... 

fAviendo  dicho  muchos  males  del  vino,  por  ser  un  voluntario  ve- 
neno  cuando  se  bebe  sin  regla,  será  bien  que  ya  volvamos  la  hoja  y 
digamos  los  bienes  que  del  proceden,  afirmando  que  bebido  con  dis- 
creción^ es  mantenimiento  muy  sustancial  y  salubérrimo  al  cuerpo 
juntamente  y  al  ánimo;  pues  si  bien  miramos  sus  efectos  y  faculta- 
des, calienta  los  resfriados,  humedece  los  exhaustos  y  consumidos^ 
engorda  los  flacos,  da  color  á  los  descoloridos,  despierta  los  ingenios 
tardos  y  perezosos,  hace  buenos  poetas,  alegra  los  tristes  y  melancó- 
licos, vuelve  bien  acondicionados  los  viejos  gruñidores  y  distribuye- 
se por  las  venas  más  presto  que  todas  las  otras  cosas  de  las  cuales 
toma  el  cuerpo  su  refección,  y  en  suma,  es  único  sustentáculo  de  la 
vida  humana.  Ultra  las  gracias  dichas,  tiene  otra,  y  digna  de  ser  ce- 
lebrada,  el  vino:  que  es  conciliador  de  las  amistades;  porque  mu- 
chas veces  habernos  visto  sentarse  dos  enemigos  capitales  entre  otros 
convidados  á  una  mesa  común,  y  después  de  haber  bebídose  y  brin- 
dádose  el  uno  al  otro,  aunque  no  de  buen  corazón,  á  la  ñn,  encendién- 
dose poco  á  poco  en  amor  el  vino  y  olvidado  los  rencores  y  enemis- 
tades, levantarse  muy  conformes  y  abrazarse  estrechamente  coma  . 
entrañables  hermanos.  Por  donde  aquel  omnipotente  Padre  y  Criador 
de  todas  las  cosas,  queriendo  juntar  en  uno  los  corazones  de  sus  discí- 
pulos, no  de  otro  liquor,  sino  de  vino  hizo  su  propia  sangre,  mediante 
la  cual  reconcilió  con  su  Padre  todo  el  linaje  humano.» 

Lo  que  se  acaba  de  copiar  dice  de  un  modo  claro  y  elo- 
cuente cuál  era  el  concepto  que  tenía  Laguna  del  vino  y 
sus  efectos.  Pero  hemos  querido  trasladar  á  este  sitio  las  refe- 
ridas páginas,  porque  encierran  gran  número  de  curiosidades 
históricas,  dignas  de  ser  conocidas  y  comentadas,  pues  indi- 
can lo  que  se  discurría  relativamente  á  un  asunto  tan  intere- 
sante. El  párrafo  referente  á  la  Vid  es,  sin  duda,  uno  de  los  más 
icabadoB  y  extensos  de  la  obra  de  Dioscórides,  y,  por  tanto,  un 
sitio  que  no  debe  olvidar  todo  el  que  quiera  escribir  algo  acerca 
de  la  historia  de  la  planta,  así  como  del  vino,  que  constituyen 
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SOS  elementos  de  vida  y  de  riqueza  de  algí 
;oQtece  con  la  nuestra. 
tratar  de  la  diferencia  de  la  vid  y  de  los  vi 
o  y  copia  parte  de  unos  versos  que  hal 

una  parra  que  con  su  frondosidad  priva 
)  de  la  vista  de  su  dama.  Son  imitación  ( 

por  Jorge  Manrique  en  los  célebres  oi 
ite  poeta  escribió  á  la  muerte  de  su  padre, 
fesar  que  distan  mucho  del  mérito  literario 
le  inmortalizó  al  inolvidable  poeta  de  la  co 
'a  que  puedan  apreciarse,  los  copiamos  á 

«Parra  por  mi  mal  nacida 

que  aosi  me  tienes  mi  ^mor 

eclipsado, 

de  camellos  seas  pacida 

y  ta  tronco  en  bu  vigor 

sea  talado. 

Ksme  mas  triste  y  odiosa 

que  el  maldito  árbol  de  Adán 

tD  presencia, 

pues  que  me  esconde  la  rosa 

que  desterraba  mi  afán 

en  tu  ausencia. 

Tu  beldad  y  tu  verdura 

que  se  deleita  en  me  dar 

añiccion, 

se  convierta  en  negrura 

y  véala  jo  tomar 

en  carbón. 

Tus  ramas  tan  extendidas, 

tus  hojas  encaramadas 

hacia  el  cielo, 

Tratas  yo  desparcídas, 

véalas  yo  derramadas 

por  el  suelo. 


ESTUDIO  HISTÓRICO  285 

Andes  9iempre  entre  los  pids, 
de  tal  fuego  seas  quemada, 
cual  Sodoma. 
No  la  zarza  de  Moisés, 
ó  véate  yo  tornada 
en  carcoma. 

T  porque  más  no  persigas, 
bellaca  mal  inclinada, 
los  humanos, 
seas  roida  de  hormigas 
y  de  orugas  horadada, 
ó  de  gusanos. 
El  agua  y  el  sol  te  falten, 
deseche  de  tí  la  tierra 
tus  raigones, 
furiosos  rayos  te  asalten, 
seas  podada  con  sierra 
y  azadones. 
Seas  en  tallos  comida, 
pues  qne  me  encubres  la  faz 
deseada. 

Véate  yo  consumida, 
y  antes  de  tener  agraz 
seas  helada. 

Noé,  ¡gran  culpa  tuviste, 
cuando  la  parra  plantaste 
tan  mañero! 
Con  ella  me  destruíste, 
aunque  sus  daños  probaste 
tÍL  el  primero. 
Mas  pues  I*ebo  es  el  autor 
que  esta  planta  mal  criada 
tanto  crezca, 
sin  duda  tiene  temor 
que  la  estrella  allí  encerrada 
le  oscurezca.»  etc. 
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Es  una  composición  bastante  más  lai 
el  Dioscórides  los  versos  copiados,  por  I 
en  este  punto. 


Angstéaicos,  tintura  del  cabello,  a 

Deben  notarse  las  siguientes  ideas  er 
el  IHoscórides,  por  lo  que  se  relacionan 
anestésicos,  ó  sea  medicamentos  qne  an 

Hablando  de  las  propiedades  del  anii 
que  estudia  la  zoología  entre  los  saurios 
parte  los  denominados  vulgarmente  laga 

«La  ceniza  de  su  piel,  aplicada  con  vioa^ 
to  Eobre  los  miembros  qae  queremos  cortar  i 
suerte  el  sentido  qne,  al  tiempo  del  obrar,  '. 
nÍDgún  dolor.» 

Eeüriéndose  á  la  oruga,  dice  que  baj 
crece  en  los  huertos,  y  otra  cerca  de  las 
pecto  á  la  denominada  berza-oruga,  que 
Brassica  eruca,  dice,  entre  otras  cosas: 

«Su  aimiento,  bebida,  es  útil  contra  las  [ 
termina  las  lombrices  del  vientre  y  embota 
dos  del  hombre,  qne  los  azotes  y  los  tor 
dambre.» 

No  se  le  ocultó  tampoco  el  indica 
ennegrecer  el  cabello.  Véase  los  que 
nuación. 

Asi  dice  que  el  eléboro  blanco  «[opAí 
«sirve  para  soldar  las  heridas  y  quebrad 
cabellos  negros.» 
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En  otro  sitio,  hablando  de  la  coloquíntida: 

«El  aceite  hervido  en  ]a  cascara  de  la  coloquíntida,  sobre  la  ceni- 
za hiryíente,  posee  notable  virtud  de  ennegrecer  y  confirmar  los  ca- 
bellos 7  defenderlos  que  jamás  se  hagan  canos.» 

No  estaban  entonces  en  uso  los  procedimientos  empleados 
con  este  objeto,  como  son  las  sales  de  plata,  el  plumbito  cal- 
cico y  tantos  otros  medios  igualmente  reprobados  por  la  hi- 
giene y  por  la  cultura,  pero  indica  muy  á  las  claras  que  los 
defectos  de  la  humanidad  han  sido  iguales  en  todas  épocas. 

La  trascendencia  respecto  á  las  ideas  predominantes  en  la 
época  en  que  escribió  Laguna,  y  el  interés  histórico  que  ofrece, 
son  motivos  que  nos  han  impulsado  á  trascribir  algunos  pá- 
rrafos de  la  descripción  del  capítulo  titulado  Solano  que  engen- 
dra locura^  que  es  la  planta  titulada  vulgarmente  yerba  mora. 

Después  de  algunas  consideraciones,  encaminadas  princi- 
palmente á  esclarecer  dudas  y  aclarar  conceptos  entre  los 
cuatro  Solanos  que  describe  Dioscórides  con  los  nombres  de 
hortense,  halicacabo,  somnífero  y  el  que  saca  fuera  de  tino,  y 
decir  que  los  tres  primeros  son  muy  conocidos,  habiendo  gran- 
des controversias  respecto  al  último  entre  los  escritores,  dice 
lo  siguiente: 

«Ultra  estas  cuatro  especies  de  Solano,  se  halla  otra  muy  pere- 
grina, la  cual  se  extiende  como  la  yedra  y  produce  las  hojas  hendi- 
das como  las  de  la  vid,  las  ñores  blancas  y  unas  vejiguillas  como 
las  del  Alkekengi,  aunque  no  rojas,  sino  teñidas  de  un  verde  claro, 
que  contienen  en  si  ciertos  granos  tamaños  como  garbanzos,  en 
medio  de  los  cuales  se  ven  unas  formas  de  corazones  humanos  per- 
fectamente estampadas,  de  do  quieren  algunos  juzgar  que  la  tal 
planta  posea  especial  virtud  contra  las  flaquezas  de  corazón  y  que 
^lor  este  respeto  le  señaló  asi  la  naturaleza. 

»Dice  Dioscórides  que,  bebida  con  vino  un  dracma  de  la  raíz  del 
Solano,  acarreador  de  la  locura,  representa  ciertas   imaginaciones 
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\,  pero  mu;  agradables,  lo  cual  se  ha  i: 
Bta,  puee,  debe  ser,  según  piecso,  la  ^ 
ne  se  saelen  untar  laa  brajas;  la  gn 
s,  de  tal  snerte  las  adormece,  que  pi 
),  las  imprime  eo  el  celebro  tenazmentt 
erte  que,  después  de  despiertas,  confie 
para  confirmación  de  lo  cual  quiero  c 
lo  yo  médico  asalariado  de  la  ciudad  d 
5Í8CO  de  Lorena,  que  estaba  malo  en  I 
sazón  vino  allf  á  Su  Señoría  todo  un 
a  dos  viejos  que  erau  marido  ;  mujer 
á  media  legua  de  aquella  villa,  por  ci 
'  fama)  eran  brujos  notorios,  y  qoemí 
}  todo  el  ganado  y  sorbiendo  la  sangre 
laños  irreparables.  Oídos  tan  atroces  d 
lerlos  y  meterlos  á  la  tortura;  los  cuah 
aodicho,  y  entre  otras  horrendas  hazaña 

muerto  al  Duque  Antonio,  su  padre  y 
id  tan  grave,  que  poco  á  poco  le  consí 
le  por  qué  causa  y  en  qué  forma  le  bal 
;jo  constantemente  que  porque  el  juevi 
iJencia  no  le  había  lavado  los  pies  y  v 

como  solía  los  otros  años,  entró  en  uue 
e  después,  como  siempre  le  viese  el  di: 
ntendida  la  cansa  de  su  tristeza,  le  d 
>uque,  toma  esta  vara,  y  cuando  le  vit 
seta  delante  de  los  pies  del  caballo,  y  e 
í;  pero  ai  no  le  quieres  matar,  sino  ten 
:le  limosna  al  camino  y  procura  de 
lie  entonces  estando  yo  á  tus  espale 
)lodriUo  y  le  inñcionaré  con  mi  alie 
uno  sino  tú  pueda  jamás  sanarle.  Di 
)  ermitaño  que  habla  inñcionado  al  Dui 

presto  con  un  secreto  remedio  que  le 
I  demonio.  Por  donde  aunque  el  Consejf 
lados  entrambos,  todavía  el  Duque  h 
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Tiejo,  por  la  confianza  que  en  él  tenía  de  su  salud;  y  así  la  vieja  fué 
quemada  en  presencia  de  su  marido:  el  cual,  después,  siendo  regala- 
do  y  fayorecido  en  extremo  del  Principe,  aunque  tenido  siempre  á 
muy  buen  recaudo,  un  día,  con  sus  guardas,  se  fué  al  lugar  de  donde 
le  habían  acusado,  y  habiendo  hecho  aquella  noche  muy  buena  cena, 
y  cenando  en  gran  regocijo,  amaneció  ahogado;  tras  el  cual  murió 
el  Duque  desde  no  há  muchos  días.  Decíase  entre  los  populares  que 
el  diablo  había  torcido  el  cuello  al  villano  porque  no  diese  salud  al 
Príncipe.  Otros  tenían  sospecha  que  los  labradores  de  aquel  lugar, 
por  la  envidia  y  odio  que  le  tenían,  le  habían  mezclado  veneno. 

»Pero,  ¿qué  tiene  que  hacer  este  cuento  con  el  solano?  Entre  otra» 
cosas  que  se  hallaron  en  la  ermita  de  aquellos  brujos,  fué  una  olla^ 
medio  llena  de  un  ungüento  verde  como  el  de  populeón,  con  el  cual 
se  untaban,  cuyo  olor  era  tan  grave  y  pesado,  que  mostraba  ser  com- 
puesto de  yerbas  en  último  grado  frías  y  soporíferas,  cuales  son:  la 
cicuta,  el  solano,  el  beleño  y  la  mandragora,  del  cual  ungüento,  por 
medio  del  Alguacil  que  me  era  amigo,  procuré  de  haber  un  buen 
bote,  con  que  después,  en  la  ciudad  de  Metz,  hice  untar  de  pies  á  ca- 
beza á  la  mujer  del  verdugo,  que  de  celos  de  su  marido  había  total- 
mente perdido  el  sueño  y  vuéltose  casi  medio  frenética,  y  esto  asi 
por  ser  el  tal  sujeto  muy  apto  en  quien  se  podían  hacer  semejantes 
pruebas,  como  por  haber  probado  otros  infinitos  remedios  en  balde  y 
parecerme  que  aquél  era  á  propósito  y  no  podía  dejar  de  aprove- 
char, según  de  su  olor  y  color  se  colegía.  La  cual,  luego  que  fué  un- 
tada, con  los  ojos  abiertos  se  adurmió  de  un  tan  profundo  sueño,  que 
jamás  pensé  despertarla.  Por  donde,  con  fuertes  ligaduras  y  friccio- 
nes de  las  extremidades,  con  perfusiones  de  aceite  constino  y  de  eu- 
forbio, con  sahumerios  y  humo  á  las  narices  y,  finalmente,  con  ven- 
tosas, la  di  tal  priesa  que,  al  cabo  de  treinta  y  cinco  horas,  la  resti- 
tuí en  su  juicio  y  acuerdo,  aunque  la  primera  palabra  que  habló  fué: 
«Porque  en  mal  hora  me  despertasteis,  que  estaba  rodeada  de  todos 
los  placeres  y  deleites  del  mundo:»  y  vueltos  á  su  marido  los  ojos, 
dijole  sonriéndose:  «Tacaño,  hágote  saber  que  te  he  puesto  el  cuerno^ 
y  con  un  galán  más  mozo  y  más  estirado  que  tú:»  y  diciendo  otra» 
cosas  extrañas,  se  deshacía  porque  la  dejásemos  volver  á  su  dulce 
fiueño^  del  cual  poco  á  poco  la  divertimos,  aunque  siempre  le  queda- 
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ron  ciertas  opiniones  vanas  en  la  cabeza. 
turar  qne  todo  cuanto  diceu  y  hacen  las  1 
brebajes  y  hdcíodcs  frías,  las  caales,  de  1 
memoria  y  la  fantasía,  que  se  imaginan 
mámente  creen  haber  hecho  despiertas 
mieodo. 

«Allégase  á  todo  lo  Bnsodicho  un  no  1 
flsf  aquella,  como  todas  las  qne  en  tan  in 
ta  aquí  convencidas,  á  nna  voz  contestai 
procesos)  «que  habían  conocido  mnchaa  ■ 
nio;»  y,  preguntadas,  en  particular,  si  ha 
en  sus  accesos,  respondieron  constantemí 


«Así  que  las  tales,  dado  caso  qne  ses 
un  castigo  ejemplar,  por  hacer  pactos  co 
yor  parte  de  cuanto  dicen  ea  devaneo;  pu 
el  ccerpo,  jamás  se  apartan  del  lugar  doi 
fio,  y  esta  es  !a  opinión  de  la  mayor  parí 
tambif'n  con  decretos  de  algunos  tantos  ( 
que  el  demonio  no  puede  obrar  sino  por  n 
aplicando  activa  pasaivig;  y  qne  así,  por 
deza,  conociendo  la  virtud  de  semejantes 
las  brnjaa,  para  hacerlas  soñar  y  creer  Id 
no  obstante  que  algunos  varones  píos  tiei 
monio  las  puede  transformar  en  diversa 
cuerpo  y  en  ánima  por  el  aire,  en  lo  cual 
me  remito  al  sano  parecer  de  la  Santa  l¡ 
también  por  toda  la  Turquía  de  tal  suert 
rrea  sueños  dulcísimos  y  acompañados  d< 
g&n  parece)  conforma  con  lo  que  del  Solí 


Los  párrafos  anterioroK  indican  de 
ideas  de  Laguna  respecto  á  ciertas  su 
des  de  su  tiempo,  y  prueban  que  se  a 
pilcando  de  un  modo  más  ó  menos  esi 
de  los  limites  de  lo  razonable,  lo  que 
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propio  sólo  de  los  espiritus  dotados  de  poder  determinado  ó  de 
personas  poseídas  de  aquella  facultad.  Las  preocupaciones  de 
-entonces  en  este  sentido  se  hallaban  arraigadísimas,  y  era  te- 
merario el  oponerse  á  la  corriente  de  los  tiempos;  pero  ya  se 
Te  en  lo  que  precede  que  procuraba  explicar  por  medio  de  la 
ciencia  lo  que  se  juzgaba  originado  por  arte  mágico  ó  por  una 
-causa  inexplicable  y  oscura.    • 


X 


Be  la  Genciana. — Conservación  de  las  sustancias. — ^Hiel  y  Uaná. 

Otras  curiosidades. 

Datos  históricos  de  medicamentos  se  encuentran  también 
esparcidos  en  la  obra.  Sirva  de  ejemplo  la  Genciana.  Dice  La- 
guna:^ 

«Con  el  nacimiento  de  la  GeDciana  méritamente  resucita  cada 
tóo  el  nombre  y  fama  de  Gentío,  su  primer  inventor  y  serenisimo 
rey  de  los  esclavones,  pues  no  quiso  (no  derramando  sangre,  como 
otros  muchos  de  nuestros  tiempos,  sino  descubriendo  y  sacando  bajo 
de  tierra  remedios  muy  saludables  á  todo  linaje  humano)  perpetuar 
aa  gloriosa  memoria,  la  cual  flor  seca  cada  verano,  juntamente  con  la 
Oenciana,  y  anda  por  varias  lenguas.  Es  la  Genciana  planta  muy 
aemejante  al  eléboro  blanco,  y  hállase  grandísima  copia  de  ella  por 
las  montañas  del  Tirol  y  de  Trente...  El  agua  destilada  de  su  raíz 
^ana  las  calenturas  diuturnas,  quita  las  manchas  del  rostro  y  mata 
las  lombrices  del  vientre,  por  su  notable  amargor.» 

Por  los  anteriores  párrafos  se  deduce  también  cuáles  eran  los 
fehrifugos  más  usados  antes  del  descubrimiento  de  la  quina. 

Para  que  se  vean  las  ideas  que  tenían  respecto  á  la  conser- 
Tación  de  las  sustancias  orgánicas,  copiamos  lo  siguiente  (1): 

(1)    Libro  U,  cap.  XLUI. 

TOMO  CXY  16 
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«ConserTaremOB  los  huevos  frescos  por  1 
agoa  fresca  y  muy  fría  y  mudando  mucha 
creto  apreudídel  baen  Alvarado,  un  May 
Toledo,  el  cual,  pasando  yo  por  Trente  o 
ciertos  haevos  malIorquiDes,  pero  claros, 
cer,  acabados  de  salir  del  vientre  de  la 
jnrtí,  se  hablan  conservado  desde  la  prim 
la  industria  ya  declarada,  lo  cual  va  fu 
dentro  del  agua  ni  aire  ni  calor  puede  ha 
suelva.  Verdad  es  qne  los  huevos  asi  c 
do  en  sabor,  etc.» 

Por  lo  expuesto  se  viene  en  conocí 
g\o  XVI  Be  sabían  las  causas  principaU 
trida,  puesto  que  se  proponía  para  ev 
aire  y  aplicación  de  una  temperatura  ' 

Por  lo  que  se  relaciona  con  la  accii 
sobre  la  cubierta  del  huevo  de  gallina 
ral,  es  muy  curioso  el  siguiente  pám 
fijarse  algún  tanto  la  atención: 

«Metidos  en  aa  cascara  crudos,  denti 
faerte,  vienen  á  adelgazarse  y  ablandarst 
rán  fácilmente  por  un  anillo.» 

La  composición  de  la  cascara  de 
por  Laguaa,  al  indicar  que  el  vinagre 
ral  de  la  misma  y  deja  la  sustancia 
por  tanto,  de  penetrar  por  un  pequeñi 

De  la  leche  dice  lo  Siguiente: 

«Posee  toda  especie  de  leche  tres  sust 
saber:  el  suero,  la  manteca  y  el  queso.» 

Aun  cuando  no  enumera  más  cue 
sin  embargo,  repite  en  diferentes  par 


i*^^ 
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implícitamente  da  á  entender  que  contiene 

ido  añade: 

londad  de  la  lefihe  en  el  color,  en  el  olor  y  sabor  y 
ia  ó  snatancia;  porque  la  perfecta  leche  ha  de  ser 
a  y  trasparente,  asi  como  ga  sabor  dulce.  La  sos- 
ue  sea,  dí  muy  gruesa,  d¡  muy  aguda  y  sutÜ,  sino 
na  gota  de  ella  sobre  la  oña  del  dedo  pulgar,  quede 
;n  sí  y  no  se  derrame.  La  opinidn  de  Aristóteles 
de  la  leche,  no  se  tiene  por  sana,  porque  dice  que 
cárdeno  es  más  apta  para  criar  que  la  blanca, 
o  es  otra  cosa  sino  la  lecho  libre  de  suero;  de  suer- 
Q  sí  la  manteca  juntamente  y  el  queso,  por  donde 
al  estómago,  etc. 

3oal  es  toda  la  acuosidad  de  la  leche,  es  notable- 
..»  «Tiénese  por  mejor  el  que  se  hace  de  la  leche  de 


mica  del  estudio  de  la  leche  es,  como  se  ve,  ru- 
un  casi  no  existe;  pero  no  dejan  de  observarse 
uy  exactas  en  cuanto  á  la  composición  y  pro- 
líquido que,  por  lo  mismo  que  es  tan  importan- 
tante  objeto  de  los  trabajos  del  químico,  del  hi- 
iólogo,  del  médico  y  del  zoólogo,  para  resolver 
1  esfera  los  variados  problemas  que  ofrece  tan 
eria  alimenticia, 
a  miel  y  al  maná,  se  dice  lo  que  á  continua- 


naria  (según  da  á  entender  Plinio)  no  es  otra  cosa 
cielo  que  cae  sobre  lae  hojas  de  las  yerbas  y  de  los 
is  abejas  desfloran,  comen  y  lamen  con  muy  grande 
le  su  natural  dulzor,  y  despnés  de  haberle  alterado 
vientre,  sintiéndose  muy  hinchadas  con  él  por  su 
ancia,  son  constreñidas  á  vomitarle.»  «Difieren  en- 
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tre  8Í  los  géneros  de  la  miel,  según  la  diferenc 
las  cuales  el  tal  rocío  se  coge;  porque  cogié 
lientea,  eDJntaa,  olorosas  y  dulces,  la  mieloo  p 
TÍsima  y  cordial,  asi  como  ingrata  y  dañosa  s 
contrarias.»  «Por  donde  no  nos  debemos  mara^ 
Ponto  se  hace  tan  perniciosa  miel  como  descr: 
que  aquella  tierra  produce  infinitas  yerbas  mn; 
poco  si  la  miel  de  Sicilia  ea  tenida  por  excelenl 
dido  que  por  toda  aquella  isla  crece  en  grande 
de  la  caal  planta  se  coge  aquel  melifluo  lici 
que  de  otra  ninguna.»  'sGn  España  se  tiene  por 
que  se  coge  de  la  Agedrea;  tras  ésta  la  del  R 
bondad  la  del  Tomillo  salsero,  y  la  peor  de  toe 
llamada  Brezo,  lo  cual  ea  cansa  que  algunos,  po 
toman  el  Ajedrea,  visto  que  la  miel  del  Tymo  í 
brada  de  todas.»  «Esta  miel  perfeccionada  de  I; 
doae  en  las  colmenas,  se  llama  familiar  y  domé 
pesina  y  silvestre  ai  ae  junta  por  las  montañas 
doa  troncos  de  arbolea.»  «Ea  la  una  y  la  otra 
grado  aegnndo... 

»Hay  otra  especie  de  miel,  llamada  Mel  ae 
Maoná  de  los  vulgares,  la  cual  no  difiere  desta 
es  rocío  más  corpulento  y  se  puede  coger  del 
venga  el  abeja.  De  suerte  que  podemos  llamar 
totra  miel  ordinaria,  pero  alterada  y  trausmutai 
abejas.  De  la  cual  transmutación  es  evidente 
encendido,  juntamente  con  el  sabor,  sin  compai 
el  que  en  la  miel  aérea  se  siente.  Porque  cierto 
que  la  blancura  natural  del  rocío  y  el  amargor 
bre  las  cuales  está  asentado  forzadamente  recibe 
de  la  abeja  se  pierde;  de  suerte  que  el  tal  licc 
templadamente,  se  vuelve  rojo  y  dulcísimo. 

íEs  pues  el  Manná  un  vapor  muy  graso  y  f 
tado  de  día  con  la  fuerza  del  sol,  se  condensa  de 
desciende,  y  se  asienta  sobre  las  yerbaa,  sobre 
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r,  finalmente,  sobre  laa  piedras,  á  donde  ee  congela 
)  ae  puede  coger  como  goma.  Tíénese  por  más  exce- 
le  cae  sobre  las  hojas  de  loa  árboles,  la  cual  es  toda 
dnice  y  aabrosa  al  gnsto  y  semejaDte  en  su  cuerpo 
ca  almástiga;  de  do  vino  el  llamarla  Maetichina, 
:e  dice  Manná  de  hoja... 

e  Levante  á  Venecia  la  perfcctisima  Manná.  Tráese 
ría  á  Roma,  y  tan  buena  que  puede  competir  con  la 
)0r  temporadas  en  otras  partes,  aunque  nunca  en 
,3...  La  Manná  ee  caliente  y  húmeda  eo  el  grado 
igeramente  y  sin  dar  pesadumbre  al  estómago... 
Manná  sobre  las  hojas  del  fresno  y  del  álamo  qoe 
s  árboles.  Sobre  las  del  durazno  y  almendro  no 


3sto  puede  apreciarse  perfectamente  el  estado 
entos  en  la  materia  respecto  á  estos  asuetos, 
vulgaridades,  se  observa  que  hay  algún  fun- 
1  en  las  ideas  expuestas,  acerca  de  las  cuales 
)  ha  tenido  la  ciencia  moderna  que  hacer  gran- 
es. Indudablemente  hay  bastante  distancia  en- 
ae  conoce  acerca  del  particular  y  lo  expuesto 
ro  no  puede  menos  de  concederse  que  se  ha- 
rá superior  á  la  generalidad  de  sus  contempo- 

I  azúcar  en  el  mismo  capítulo,  dice: 

3  ordinariamente  anda  en  nso,  es  aquella  especie  de 
ioscdrides  Sacharon,  la  cual  se  engendra  dentro  de 
ique  loe  antiguos  no  alcanzaron  la  industria  de  sa- 
locimiento  el  azúcar  del  meollo  destas  cañas,  y  asi 
o  solamepte  el  sutil  licor  que,  atraído  del  sol,  reeu- 
i  y  allí  se  congelaba  y  endurecía  como  goma.» 


curiosos  los  siguientes  párrafos. 
laB  hojas  del  Fresno,  dice: 
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«Empero  son  valeroeo  remedio  co 
Bcrpientea,  y  tauto,  que  en  todo  lo 
nanea  ae  ve  jamás  animal  venenoBo, 
rjentia.  Porque  si  dentro  de  un  cercc 
aiéremoB  en  la  nna  parte  alg^una  ser 
encendidas,  la  serpienfe  se  allegara 
tanto  es  el  temor  que  le  tiene...» 

En  el  artículo  Aro,  dice: 

«Extermina  con  sa  humo  el  An 
principalmente  loa  Áspides...» 

En  el  de  la  Betónica  se  exprés 

«DemáB  desto  ea  la  Betdnica  tan 
empODQofiadaa,  que  cercada  della  cu 
y  haciéndose  mil  pedamos,  ella  mesm 
resoluto  que  el  que  uviere  comido  ] 
vino,  aunque  beva  gran  cantidad  tras 


XI 

Azúcar. — Orina 

«De  suerte  que  el  Sácaro  de  loa  ai 
misma  planta  proceden,  y  ann  son  un 
era  cocido  con  aol  y  apurado  de  la  na 
cuece  &  fuerza  de  fuego  y  ae  perficiot 
pre  mirar  á  la  naturaleza.  Llaman  t 
porque,  dejando  el  aabor  aparte,  en  t 
No  se  trae  por  estas  partea  aquella  su 
han  dado  en  hacerla  con  artificio  no 
puedan  sudar,  antea  las  talan  luego 
licor  preñadas;  tanta  es  la  codicia  de  I 


«jSH 


•<.^^ 
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Cíaleno  afirma)  no  es  tan  dulce  como  la  miel;  pero  mundifica,  deseca 
y  resuelve  como  ella.  Demás  de  esto,  no  da  sed  ni  es  enemigo  del  es- 
tómago, en  las  cuales  cosas  es  la  miel  infamada.  En  lugar  del  Sa- 
chare de  los  antiguos,  llamado  también  Sal  indicOy  usan  nuestros 
modernos  del  azúcar  candito,  que  llamamos  acucar  piedra,  el  cual 
ablanda  y  adelgaza  las  asperezas  del  pecho  y  de  la  garganta,  princi- 
palmente el  que  se  halla  empederúecido  en  los  suelos  de  las  redomas 
que  tienen  jarabe  violado  ó  de  culantro  de  pozo.  El  azúcar  rojo  no 
-es  otra  cosa  sino  la  espuma  y  suciedad  de  todo  el  azúcar.» 


.1  ■ 


■  ■  'i\ 
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Como  puede  observarse  por  lo  expuesto,  todo  lo  que  se  in- 
<iica  son  datos  útiles  para  la  historia  del  azúcar,  ya  conocido 
por  el  pueblo  chino  en  la  más  remota  antigüedad,  sin  embargo 
-de  no  haber  tenido  idea  de  él  en  Europa  hasta  la  época  de  las 
guerras  de  Alejandro  Magno,  que  cuando  las  Cruzadas  comen- 
zó á  ser  objeto  de  comercio,  principalmente  explotado  por  los 
"venecianos,  cuya  refinación,  conocida  ya  en  el  siglo  xiv,  faé 
<^onsiderada  hasta  el  reinado  de  Enrique  IV  de  Francia  tan  sólo 
como  objeto  de  medicamento.  La  lectura  del  referido  capítulo 
ilustra,  por  lo  tanto,  en  la  historia  de  la  sustancia  indicada. 

He  aquí  cómo  define  la  orina  y  expone  alguna  de  sus  pro- 
piedades: 

«La  orina  no  es  otra  cosa  sino  el  suero  y  acuosidad  de  la  sangre^ 
-que  se  cuela  por  los  ríñones  á  la  vejiga,  con  la  cual  baja  también  al- 
guna porción  de  cólera,  que  la  hace  mordaz  y  la  tiñe  de  aquel  color 
amarillo.  Difieren  entre  sí  las  orinas,  según  las  naturalezas  y  dife- 
rencias de  los  animales  que  las  producen.  La  orina  del  hombre  es  la 
más  débil  y  la  menos  caliente  de  todas,  sacado  la  del  puerco  tan  so- 
lamente, la  cual  es  muy  semejante  á  la  humana...» 

»...La  orina  humana  es  mortal  veneno  á  los  gansos^  lo  cual  siendo 
yo  niño  conocí  acaso.» 

«Sirve  infinito  la  orina  á  los  tintoreros  para  purificar  y  teñir  laa 
lanas,  para  el  cual  efecto  (según  se  lee  en  las  romanas  historias) 
aquel  avaro  Emperador  Vespasiano  solía  vender  la  suya  y  la  de  todoa 
los  suyos^  forzados  á  orinar  en  una  cisterna.  Sobre  lo  cual,  como 
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una  vez  fue^e  acerbamente  reprendido  por  su  híj 
hedionda  ganancia,  sacó  un  puüado  de  ducado 
traerle  del  tinte,  y  dáüdolos  á  oler,  dijo:  «Bueno 
aunque  salga  de  cnaiquier  cosa.» 

Las  ideas  respecto  á  la  naturaleza  y  comj 
gte,  pueden  verse  en  las  siguientes  párrafos: 

«La  misma  diferencia  que  se  halla  entre  loe 
discierne  tambiiín  entre  la  sangre  do  muchos  anii 
y  complexión  discrepantes.  De  las  cuales,  aunque 
calientes  que  otras,  todavía  ninguna  sangre  abac 
fría,  puesto  que  aquella  de  la  tortuga,  derramadi 
ñas  sobre  algán  cuerpo  humano,  le  da  un  grandfi 
cese  la  sangre  en  el  hígado,  y  consta  de  cuatro  [ 
que  así  como  eu  la  leche  se  conocen  cuatro  sueta: 
son:  la  espuma,  el  suero,  la  manteca  y  el  queso,  < 
podemos  distinguir  otras  cuatro  en  la  sangre,  de 
hiél,  que  llamamos  cólera,  y  parece  ser  espuma  c 
la  melancolía,  la  cual  se  puede  comparar  al  queso 
mezclado;  la  tercera  es  aquella  acuosidad  sutil  < 
orina,  y  con  el  suero  de  la  lecbe  tiene  gran  eeme, 
la  cuarta  es  una  mantecosa  y  muy  dulce  sustai 
mantienen  todas  las  partes  del  cuerpo.  De  ooerte 
es  simple,  sino  de  contrarias  partes  compuesta,  v 
repurgar  tan  perfetamente  de  aquellos  cuatro  hum 
de  ellos  no  penetre  por  las  venas  con  ella.  Es  todi 
de  digerirse,  y  engendra  muchas  superñuidade 
del  puerco,  por  parecerse  á  la  humana,  da  menos  ] 
mago  y  ee  harto  sabrosa  al  gusto.  Compite  con  li 
gre  de  la  gallina;  pero  ninguna  de  éstas  con  la  de 

Por  lo  expuesto  se  deduce  que,  aunque  d( 
é  inexacto,  tenían  alguna  idea  de  la  complej. 
en  cuanto  á  su  hetero¿;énea  composición  y 
que  estaba  formada. 
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XII 


Araña. — Golondrina.— Acónitos.^Gicuta. 


He  aquí  algo  de  lo  que  dice  respecto  á  la  araña: 

«Las  arañas,  primeramente,  se  dividen  en  dos  especies:  launa  de 
las  Goales  no  hace  daño  ninguno,  y  la  otra  es  ponzoñosa  y  mnj  per* 
jadicial  á  los  hombres.  Aquella  primera  especie,  propiamente  en 
griego,  se  llama  Aracbne  y  en  la  latín  Araneus.  Estotra,  así  en  latín 
como  en  griego,  tiene  Phalangium  por  nombre.  Llámanse  todas 
HolcoSj  porque  atiran  á  si  las  moscas,  lo  cual  quiere  significar  el  vo- 
cablo, y  Lobos,  porque  la  sorben  la  sangre.  Ocúpanse,  ordinariamen- 
te, las  hembras  en  urdir  y  tejer  sus  telas,  y  los  machos  en  cazar 
a]g;unos  animalejos  de  aquellos  que.  se  desmandan.  No  tejen  jamás 
las  arañas  si  no  es  cuando  hace  nublado.  Sírvenles  aquellas  telas  de 
estancia  y  juntamente  de  redes  para  detener  los  flacos  mosquitos, 
porque  los  moscardones  y  abejonazos,  con  su  insulto,  las  rompen  y 
desbaratan,  como  suelen  ordinariamente  los  ricos  violar  y  romper 
las  leyes. . . 

>De  los  Phalangios,  así  en  forma  como  en  maldad,  hay  más  lina- 
jes de  los  que  convenian  á  la  vida  y  salud  humana,  entre  los  cuales 
es  uno  aquel  virulento  y  muy  pernicioso  que,  en  Apulia  y  por  todo  eí 
reino  de  Ñapóles,  se  dice  comunmente  Tarantolo;  el  cual,  según  el 
día  y  la  hora  en  que  muerde,  y  según  la  disposición  en  que  toma  al 
hombre  cuando  le  asalta,  engendra  accidentes  muy  varios;  porque 
unos  cantan,  otros  ríen,  otros  lloran,  otros  saltan,  otros  duermen, 
otros  sudan,  otros  tiemblan  y,  finalmente,  otros  hacen  otras  cosas  ex- 
trañas. Pero  á  todos  estos  accidentes,  tan  diferentes,  es  un  remedio- 
común  la  música,  la  cual,  mientras  dura,  cada  uno  torn^  en  sí  mis* 
mo  y  parece  no  tener  mal  ninguno  y,  en  cesando  la  voz  á  los  instru- 
mentos, vuelve  á  su  propia  locura.  Y  así  que,  siendo  escandaloso  el 
«nfermo,  de  día  y  de  noche  le  divierten  con  todo  género  de  armonía,. 
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y  los  médicoB  de  aquella  regióo,  entretanto 
bles  remedioB  (cuales  bod  la  tberiaca  7  el  mi 
primir  la  malignidad  del  Teoeno.  Naci<5  el  lio 
soberbia  ;  ambición  de  una  mujercilla  lian 
como  quisiese  competir  con  Minerva  en  el  ai 
ñu  fuese  de  ella  vencida  (porque  cierto  es 
cuanto  piensan  saber  Iob  hombres,  en  compat 
pieocia),  ordenaron  por  bu  grande  atrevimic 
dioees  qae,  trasformada  en  nn  animal  mnv 
propio  nombre,  hilase  ;  tejiese  mientras  durs 
(como  vemos]  toda  la  vida;  y  cnanto  teje  ei 
viene  después  nn  barrendero  con  una  escob 
on  credo.» 

Lo  que  antecede  Índica  la  organizacic 
anima]  cuyos  datos  interesan,  no  sólo  á  1 
fiino  á  la  historia  de  la  materia  médica,  ¡ 
enfermedad  denominada  Tarantela  y  de  1 
tirla;  al  propio  tiempo  que  acoge  esas  ic 
pias  de  la  época,  para  completar  el  estud 
cual  hay  no  pocos  errores  envueltos  coi 
ficas. 

De  la  Golondrina  (Hirunáo)  dice  lo  bí{ 

«La  golondrina  es  de  aquellas  aTecitas  qc 
partiéndose  cada  año  de  África  por  el  mes  de 
y  da  consigo  en  Europa,  á  donde  sin  respet 
por  todas  las  casas,  templos  y  palacios  que  s 
confianza  que  tiene  con  los  hombres,  con  Ii 
engafiada;  porque  si  la  muerte  de  los  Emba, 
cipe  de  los  mortales,  suele  costar  muj  can 
guerras,  de  creer  es  que  la  muerte  de  una  sim 
envía  Dios  á  los  hombrea  como  ñel  mensajer 
el  verano,  tampoco  quedará  sin  castigo.  Ha 
la  Europa  dos  veces  y  elevado  sus  pollos  coa) 
autumnal,  con  ellos  se  vnelve  á  sa  tierra,  n 
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tro  ínTÍemo.  Mostrónos  la  golondrioa  el  ueo  de  la 
i  ceguedad;  porque  como  uaa  vez  la  Tiesen  llevar 
}&  y  con  ella  restituir  áauBgoIoodriDitos  ciegos  la 
tpués  loB  hombres  á  aplicarla  en  diversas  enferme- 
iD  harto  feliz  suceso.  Llámase  Celidonia  esta  yerba, 
jolondrinera.  El  estiércol  de  la  Golondrina,  si  cae 
.  los  ciega.» 

■es  del  ave  á  que  se  refiere  se  hallan  deecritas 
poético  como  exacto,  siendo  también  digno  de 
refiere  respecto  á  CeJidooia,  donde  indica  el 
ion  terapéutica,  lo  cual  es  discutible, 
I,  refiriéndose  al  Napelo,  dice: 

illas  sos  dores  y  semejantes  algo  á  las  de  la  lina- 

lo  grande  excelencia  en  despachar  prestamente  á 
í  antiguamente  harían  del  muy  gran  caudal  los  ti- 
ontameute  matar  á  los  que  tenían  por  sospechosos, 
a  que  deacubriiJ  el  acónito  y  le  apliccS  á  sus  malda- 

6  furia  llamada  Hecate,  la  cual  con  éi  matd  á  Per- 
!.  Son  tan  agudas  y  corrosivas  todas  las  especies  de 
de  cualquier  dellas  por  la  boca  nn  poquito,  llega 
I  entrañas,  salvo  si  no  halla  otro  veneno  en  ellas, 
pelean  allá  dentro  entre  sí  las  dos  pestilencias,  y 

Buerte  á  debilitarse  y  consnmirse  lidiando,  que 
cuerpo,  como  suele  acaecer  á  las  liebres,  que  por 

y  discordia  de  los  ri.\antes  galgos  se  escapan. 
e  dado  á  beber  coa  vino  el  Acónito  socorre  á  los 
n.  Tíace  toda  especie  de  Acónito  por  los  bosques  y 
j  por  Junio;  aunque  sería  mejor  decir  á  donde  y 
a  planta  tan  perniciosa  y  tan  enemiga  del  hombre 
cimiento.» 

18  también  interesante  lo  trascrito  bajo  el  pun- 
historia  de  una  sustancia  que  se  ha  empleado 
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ica  y  que  marca  el  carácter  de  alguc 
ados  países,  asi  como  su  acción  sobr< 
patibilidad  cod  otros  TCnenos  que  se  \ 
'Q3  el  origen  del  conocimiento  de  un  ^ 
ate  tiempo  gran  espacio  en  la  estadis 
,  es  de  interés  conocerlo, 
rioso  lo  referente  á  la  cicuta: 

)mo  siempre  faé  mvy  nombrado,  y  aún  se 
jsimo  vituperio  Herostrato,  por  aquélla 
D  quemar  el  templo  tan  celebrado  de  la  1 
DOS  extendió  la  cicuta  ea  triste  nombre  i 
de  los  homicidios  sin  cuento  de  los  cu 
nausa.  Ksta  es  aquella  maligna  planta  < 
n  los  Atenienses  la  muerte  al  inocente  ;} 
último  suplicio  que  en  aquella  &epúblii 
I  maibechorea  en  los  capitales  delitos.  I 
partes  y  es  planta  muy  conocida,  porque 
es  (esperando,  según  yo  pienso,  si  hay  algc 
9,  cuando  está  seca,  juegan  el  verano  á  1; 
:a  fuerza  de  congelar  la  sangre,  y  de  moi 
ojas,  que  paciéndolas  los  asnos,  de  tal 
B  alguna  vez  se  desuellan  pensando  qn< 
spués  despiertan  con  el  grande  dolor  ya  i 
grande  risa  y  admiración  de  los  ganapai 
Puédese  remediar  el  daño  de  la  cicuta  s 
azón  penetre  su  fuerza,  porque  en  habiend 
■caí  in  pace.  Dávanla  los  Atenienses  con  v 
ndaban  al  reo  que  hiciese  algunos  paseos, 
por  los  miembros  vitales  más  presto.  Man^ 
itorninos,  porque  tienen  tan  angostas  las ' 
digesta,  penetrar  ni  distribuirse  por  ella 
Igazay  hace  muy  familiar  antes  que  pase 
los  hombres,  por  la  fácil  distribución,  es  a 
denO'fefiere  que  cierta  vejezuela  Atenie 
id  muy  pequeña  y  acrecentándola  cada  c 
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tal  manera  se  acostumbró  á  comer  la  cicuta,  que  á  la  fin  yído  á  man- 
tenerse della  y  á  comerla  en  grande  abundancia:  tanto  puede  la  cos- 
tumbre y  la  hambre.  Es  fría  la  cicuta  en  extremo  grado.» 

Los  párrafos  que  acaban  de  trascribirse  constituyen  una 
curiosa  reseña  de  la  historia  y  propiedades  de  la  cicuta  en  la 
época  de  Laguna.  Es  muy  de  notar  lo  que  expone  respecto  á 
su  acción  tóxica,  que  ya  cuando  ha  llegado  al  corazón  hay 
que  renunciar  á  toda  esperanza  de  remedio,  es  decir,  que  no 
hay  posibilidad  de  contrarrestar  sus  perniciosos  efectos  luego 
que  el  principio  activo  ha  pasado  al  torrente  circulatorio,  como 
acontece  con  la  mayoría  de  los  venenos.  De  igual  modo  que  la 
tolerancia  respecto  á  este  cuerpo  se  hace  palpable  con  el  ejem- 
plo que  cita  de  la  persona  que  cada  día  iba  comiendo  un  poco 
más,  hasta  acostumbrarse  á  tomarla  en  gran  abundancia,  cual 
pudiera  efectuarse  con  un  vegetal  que  se  tomase  como  ensa- 
lada en  el  postre  de  diaria  comida. 


XIII 


Hematites.^Almizcle.— Aceite. — Nafta  y  Asfalto 


Respecto  á  la  piedra  hematites,  dice  lo  siguiente: 

<é:Hema,  en  griego,  significa  la  sangre,  de  donde  tomó  su  nombre 
la  piedra  hematite,  porque  restriñe  la  sangre  y  tiene  por  la  mayor 
parte  un  color  sangriento,  aunque  á  las  veces  se  halla  de  otros  colo- 
res, quiero  decir,  amarilla,  negra  y  leonada,  según  las  mineras 
adonde  nace.  Dicese  que  la  perfecta  hematite  suele  atraer  á  si  la 
plata,  el  cobre  y  el  hierro,  y  aun  si  bien  me  acuerdo,  Plinio  la  cuenta 
entre  las  especies  de  piedra  imán.  Es  tanto  fría  cuanto  estíptica  la 
piedra  hematite,  según  Galeno:  por  donde  dada  á  beber,  súbito  res- 
taña la  sangre  viva  del  pecho  y  tiene  grande  eficacia  en  desecar  las 
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llagas  de  loe  polmonei.  Fregada  la  ] 
bre  ana  piedra  de  párñra  ó  mármol, 
muy  delicado,  el  cual  es  remedio  ad 
desecar  las  llagas  que  en  los  ojos  co 
los  cuales  efectos  suelea  loa  médicos 
ma  bematite  noas  como  aguzadiric: 
sobre  ellas  los  polvos  y  colirios  qoe 

La  etimología  de  la  palabra,  1 
Ba  otra  de  sus  propiedades  físicas 
rapéutica,  todo  esto  se  halla  iadit 
ciertamente  apenas  hay  que  rect 
hoy,  con  arreglo  á  los  modernos 

He  aquí  lo  que  refiere  del  alm 

«Llámase  también  muscas  en  las 
llamado  de  los  médicos  elegantes  I 
leño  bicierou  de  ella  mención;  y  e 
sus  tiempos,  sino  pA-qne  (como  es  d 
infame,  juzgándola  ser  más  apta  (ja 
£;a1iaj  para  afeminar  los  ánimos  de 
género  de  lujuria,  que  para  hacer 
cuerpos,  aunque  cierto  sirven  &  enti 

>EI  almizcle,  al  cual  llaman  los 
nos  mosco,  se  engendra  en  el  ombligo 
que  tiene  on  solo  cuerno  en  la  frent< 
ae  enciende  y  so  torna  muy  furibum 
y  apostema  el  ombligo  y  le  da  tan 
ni  bebe,  basta  que,  siendo  yamadui 
á  ello  el  mismo  animal  con  fregarse 
dras  qne  topa;  á  donde  después,  con 
lor  del  animal  muestran,  se  halla  to 
en  habiendo  sido  corada  al  sol,  mne 
Habiéndola,  pues,  hallado  y  cogid< 
mismo  pellejo  á  donde  suele  eng< 
dan  del  animal  6  matan  para  este 
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cea  que  toman  las  tales  bestias  caando  andan  agitadas  de  amor  y 
fariosas,  antes  qne  se  maduren  los  apostemas.  En  el  cual  caso  sue- 
len arrancar  el  almizcle,  juntamente  con  la  vejiga  que  le  contiene^ 
después  de  madurarse  al  sol.  Empero  este  tal,  no  es  de  tanta  eñcacia 
como  el  que  se  madura  con  el  natural  calor  de  la  fiera.  Es  muy  me- 
jor almizcle  el  de  Levante  que  el  que  nos  traen  de  Poniente,  por  ra- 
zón de  la  pastura  que  tienen  las  orientales  bestias,  mucho  más  aro- 
mática que  las  occidentales.  Tiénese  por  perfectisimo  almizcle  el  ne- 
gro  que  bermejea,-  el  que,  con  ser  el  olor  vehemente,  no  da  pesadum- 
bre al  cerebro;  el  agudo  algún  tanto  y  amargo  á  la  lengua,  y  el  que 
en  si  es  del  todo  uniforme.  Adultéranle  los  falsarios  mezclando  con 
él  hígado  cocido  y  sangre  quemada.  Es  confortativo  del  corazón: 
aplicado  por  de  fuera  y  bebido,  clarifica  la  vista,  encubre  la  sobaqui- 
na y  el  pestilente  olor  de  la  boca,  para  lo  cual  se  saben  aprovechar 
bien  del  las  cortesanas  de  Roma...»  «Consérvase  muy  bien  el  almiz- 
cle apretado  en  un  botecico  de  plomo  ú  de  estaño,  y  puesto  en  lugar 
hediondo,  porque  cada  cosa  se  fortalece  rodeada  de  su  contrario.» 

Hay  errores,  como  puede  verse  en  esta  descripción,  tanto 
xespecto  á  la  organización  del  animal,  como  al  sitio  que  ocupa 
la  bolsa  que  contiene  el  almizcle.  Pero  revela  conocimientos 
exactos  en  lo  relativo  á  las  suertes  comerciales,  á  sus  adulte- 
raciones y  á  su  acción  terapéutica,  pues  no  hay  que  perder  de 
^ista  que  esta  sustancia  se  menciona  nuevamente  en  la  obra 
por  Laguna,  cuando  se  hace  completa  omisión  en  el  libro  de 
Dioscórides. 

He  aquí  lo  que  refiere  respecto  al  aceite: 

«Preguntado  Demócrito  cómo  podrían  vivir  los  hombres  mucho  y 
muy  sanos^  respondió  que  comiendo  miel  y  untándose  de  aceite;  aun- 
que cierto  respondería  mejor  si  dijera:  bebiendo  aceite  y  untándose 
con  él  todo  el  cuerpo,  visto  que  por  de  dentro  y  por  de  fuera  suele  ser 
salubérrimo.  El  aceite  que  de  aceitunas  verdes  se  esprime  tiene  por 
nombre  Omphacino,  en  griego,  que  quiere  decir  acerbo  y  sacado  del 
fruto  verde  ó  crudo,  el  cual  es  muy  útil  para  componer  los  ungüen- 
to8;  y  tiene  tanta  virtud  de  enfriar  cuanta  de  restriñir^  si  debemos  á 


266  REVISTA  DE  ESPj 

Galeno  dar  crc^dito.  Hácese  semejante  al  a 
to  en  el  cual  fueron  echados  algunos  rami 
sale  de  las  olivas  aalTajes,  Daturalmente 
niDy  más  áspero  qae  todos  loa  otros.  £t  qi 
dose,  es  templado  en  extremo  y  carece  de 
ciocino,  según  refiere  Diosc6rides,  tomó  e 
ee  prepara  ordinariamente;  aun  Aecio  y  Pi 
cogombrillo  amargo,  qoe  los  griegos  llam 
íumo  del  cual  le  inficiona;  de  donde  se  col 
fuerte  de  aceite  se  compone  en  diversas  n 
mo  tiene  de  ser  muy  dulce,  puro  sotil,  tr: 
suerte  que  se  embeba  muy  presto  en  el  cu 
sea  pequeña,  se  extienda  difusamente. . .  * 
»Asf  que,  para  inñDÍtas  cosas,  fué  sien 
uccesario,  el  cual  todavía  es  dañoso  á  las  f 
porque  las  hinche  de  suciedad.  Es  tambi 
ojos  y  mata  los  entallados  y  ceñidos  ania 
man  insectos,  como  son  todo  género  de  m^ 
<-hoB  deste  linaje.  Rácense  los  aceites  arti 
una  por  infusión,  la  otra  por  vía  de  cocimi 
do  echamos  algunos  materiales  simples  en 
do  cierto  tiempo,  los  esprimimos  para  que 
mos  de  cocimiento  cuando  cocemos  en  el 
después  ios  sacamos  colando  el  óleo.  Em] 
curiosamente,  conviene  qne  en  un  vaso 
haga,  quiero  decir,  metiendo  nn  vaso  pequ 
te  y  los  simples  con  é\  mezclados  dentrc 
agua  hirviente.  Todas  las  cosas  fritas  son  ; 
y  por  eso  largo  tiempo  se  conservan  sin  co 


Lo  que  acaba  de  copiarse  indica 
acerca  de  tan  importante  sustancia  se 
ofrece  curiosidad  extrema,  como  casi  I 
en  libro  tan  importante.  Es  el  docume 
se  sabía  en  lo  concerniente  á  la  quím: 
el  cual  se  han  escrito  tantos  volúmenes 
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!,  ciertamente,  constituyen  asunto  para  ocuparse  coa 

I  el  físico,  el  farmacéutico,  el  químico,  el  iuduBtrial  y 

o. 

X  conocerse  lo  que  se  refiere  al  Asfalto. 


falto  que  aoa  muestran  en  las  boticas  por  betún  de  Jadea, 
íerdadero...  Nace  el  perfectfsimo  asfalto  en  Judea,  en  dq 
6,  dentro  del  cual  entra  el  río  Jordán,  tres  leguas  de  JerU 
)diice,  pues,  este  lago  ni  plantas  oí  otros  animales,  antes 
í  otra  parte  se  arrojan  vivos  en  él  luego  muereu,  por  cuan- 
sivamente  salado  ;  amargo,  de  donde  nace  que  algunos  le 
ir  Muerto.  Llámase  también  Sodomao,  porque  sucedió  en 
arado  Sodoma  y  Gomorra  se  hundieron.  Tiene  más  este 
ning^una  cosa  de  las  que  se  echan  en  él  se  va  al  hondo,  sino 
ftn  encima,  como  por  la  mavor  parte  acontece  en  todas  las 
idas,  y  esto  por  razón  de  la  grande  aspereza  del  agua.  En- 
B,  de  este  lago,  nada  el  betún,  y  con  el  ardiente  calor  del 
fecciona  y  ee  cuece. 

ilsamaban  antiguamente  los  cuerpos  muertos  de  Príncipes  j 
varones  de  Siria  coa  aloe,  azafrán,  mirra  y  bálsamo,  la 
mbre  permanece  aún  hoy  dta;  pero  los  de  los  demás  popu- 
pisasfalto,  del  cual,  confeccionado  en  el  vientre  del  difun- 
icor  de  la  carne  humana,  se  bacía  la  mumia,  que  siempre 
1  médicos  árabes  á  diversas  enfermedades;  y  puesto  que 
nfeccidn  de  bálsamo  y  mirra,  con  la  cual  se  conservan  io- 
loe  cuerpos  de  los  grandes  señores,  se  haga  una  mnmia 
perfecta  que  la  que  consta  de  pisasfalto,  es  de  creer  que  la 
nos  viene  á  nosotros,  pues  ni  se  venden,  ni  pueden  tan  fá- 
obar  los  cuerpos  embalsamados  de  personas  grandes  y  po- 
mo los  de  otros  hombres  vulgares.  Por  donde  me  persua- 
mnmia  verdadera  y  legítima  de  los  árabes  no  difiere  del 
sino  en  haber  sido  inficionada  de  los  humores  del  cuerpo 
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O  hace  algunas  otras  considcracioDCS  de  m< 
ouDciüdas,  pero  relativas  al  mismo  tema,  d 
inio  en  toda  la  obra,  los  conocimieQtos  su 
!u  la  época  en  que  vivió.  Era,  iadudableme 
ruditos  bajo  todos  conceptos. 


Eo.— Datos  tozi cológicos. — Sandáraca. — Gocsidt 
ge ce rales. 

ly  curio-so  lo  que  se  refiere  del  Lentisco  j 
.  sig'uientes  liucas: 

Dtisco  es  muy  frecuente  en  Italia,  y  pnucipa 
s  Boma  y  por  todo  el  reino  de  Ñapóles.  Crece 
uo.  Tiene  las  hojas  como  el  albocigo,  pero  mu 
lorcasi  de  Terebinto,  con  el  cual,  por  aer  mi; 
Hbeza.  No  pierde. ¡amáE  las  hojas,  siuo  en  todo 
fi-uto,  ames  de  madurar,  bermejea,  y  como  va 
negro,  l'roduce  ultra  del  dicbo  fruto,  apegadas 
laa  vainillas,  á  manera  de  bolsas  6  cornezuelo 
iro,  el  cual,  como  se  va  envejecieudo,  se  convl 
i  alados  catno  mosquitos,  semejantes  á  los  qu 
3  vejigas  del  olmo.  Estos,  pues,  eo  pudiendo 
lina  uD  ag'iijerico  sutil,  por  el  cual  uno  á  uuo 
ieutisco  de  dos  esencias,  la  una  de  las  cuales 
te  caliente,  y  la  otra  no  poco  terrestre  y  fría... 
e  Italia,  aunque  miseramente  también,  almási 
B  comparar  coü  la'  Chia.  Es  data  de  Chto,  bl 
e,  y  en  virtud  molisicativa,  juntamente  y  eí 
cultades  contrarías.  La  que  viene  do  Egipto 
ativa  que  estíptica...  Falsifican  algunos  la  al 
'  y  con  cedoaria.  Es  e!  alcanfor  una  goma  Ha. 
Aura,  y  de  los  árabes  ctmphora,  no  conocida  i 
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gOB  ancianos.  Nace  en  la  India  de  cierto  árbol  tan  grande,  que  pue- 
den estar  á  so  sombra  más  de  doscientos  hombres.  Cuando  se  coge  es 
roja;  pero  después,  con  el  calor  del  sol  ó  con  artificio  de  fuego,  se 
vuelve  blanca.  Usan  de  ella  los  sacerdotes  de  aquellas  partes  ordina- 
riamente en  sus  sacrificios,  ni  más  ni  menos  que  del  incienso  nos- 
otros. Encendido  un  grano  del  alcanfor  y  puesto  sobre  una  lámpara 
llena  de  agua,  da  de  sí  una  purísima  llama  y  muy  confortativa  de  los 
ojos  y  del  cerebro;  pero  es  tan  delicada  y  sutil,  que  al  menor  soplico 
se  mata...  Preserva  de  corrupción,  y  así  se  mete  útilmente  en  los  an- 
tídotos compuestos  contra  veneno,  contra  la  pestilencia  y  céntralos 
mordiscos  de  animales  emponzoñados.  Conócese  el  alcanfor  si  es  puro 
ó  adulterado  metiéndole  en  medio  de  un  pan  caliente  cuando  sale  del 
horno,  porque  el  perfecto  se  deshace  luego  en  el  agua,  así  como  el 
contrahecho  se  seca...» 

También  puede  acudirse  á  este  libro  para  inquirir  noticias 
históricas  relativas  á  la  toxicología,  principalmente  en  lo  que 
se  refiere  á  la  naturaleza  de  los  venenos,  y  algo  también  res- 
pecto á  su  acción  fisiológica  y  patológica. 

Cita,  por  ejemplo,  el  alcanfor  entre  los  contravenenos,  di- 
ciendo lo  que  ya  se  ha  manifestado  en  cuanto  á  sus  usos.  Lo 
cual  indica  conocimientos  no  distantes  de  algún  fundamento 
de  la  acción  de  esta  sustancia,  que  tan  importante  papel  des- 
empeña en  la  ciencia,  no  debiendo  pasar  desapercibidas  estas- 
ideas  de  los  que  estudian  la  historia  de  los  medicamentos  y 
venenos. 

He  aquí  las  ideas  de  la  época  respecto  al  arsénico. 

Refiriéndose  á  la  sandáraca,  dice  Laguna  lo  siguiente: 

«Hállanse  tres  suertes  de  arsénico  ó  rejalgar  en  las  minas  que  le 
producen.  Primeramente  una,  blanca  y  trasparente  como  el  cristal, 
la  cual,  sin  adición,  se  llama  rejalgar  y  arsénico.  Tras  la  cual  se 
halla  otra  amarilla,  por  ser  algo  más  cocida  en  las  venas,  y  ésta  es  el 
oropimente.  La  tercera,  especie  de  arsénico  ó  rejalgar,  se  suele  decir 
sandáraca,  y  ésta  es,  naturalmente,  roja,  por  ser  aún  más  cocida  que 
el  oropimente.  De  manera  que  todas  tres  diferencias  son  de  una  mis- 
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ma  nia?a  y  poseen  ddk  miema  fuerza  y  a 
cocida  y  apurada  qae  otra  en  las  veoas,  1 
ciiniente  por  la  experieiiciaj  porque  si  toi 
el  oropimciite  igualmente  en  un  tiesto  so 
Terá  notablemente  amarillo  como  oropimí 
sandáraca,  tomando  aquello  del  artificio 
de  la  miama  naturaleza.  Por  donde  convif 
jalgarcsel  más  crudo  y  el  más  maligni 
Bigue  el  oropimente,  así  como  tras  éste  1 
ptmeute  losencuadeniadore?  para  dar  el 
Serapitín  á  la  sandáraca  Riiii-u  auripigmt 
pimente  rojo,  para  diferenciarla  del  coi 
que  llaman  candaras  <5  sandáraca  de  los.á 
fiere  de  la  goma  de  enebro,  llamada  gra 
las  boticas,  de  la  cual,  mezclada  con  ace 
hace  aquel  vemiz  liquidó  para  dar  á  las  p 
envernizar  el  hierro. 

i>De  modo  que  conTieue  andar  sobre 
con  estos  nombres.. , 

«Llámase  también  sandáraca  y  sandix 
hace  del  albayalde  quemado,  por  ser  muj 
cual  no  es  otra  cosa  sino  el  minio  de  i. 
mayor  parte  hoy  se  Tende  por  las  boticae 
gar,  y  principalmente  de  aquel  cristalino, 
dad  de  sal  clara  y  muy  trasparente,  se  ha 
cual  eu  malignidad  vence  á  cualquier  veni 
común  solimán,  por  cuanto  se  hace,  no  d« 
elevado  y  cuajado  por  via  de  sublimación, 
sible,  y  tanto,  que  es  imposible  poder  disc 
dio  de  la  saliva,  la  cual  se  vuelve  muy  ne 
la  mano  con  el  arsénico  sublimado,  ansi  c 
se  bate  con  solimán,  el  cual  se  dice  argén' 
boticas,  por  hacerse  (como  dige)  de  azogí 
mezcla  de  salitre  y  de  caparrosa,  de  cad 
azufre  seis  onzas.  Todas  estas  especies  de 
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de  abrasar,  de  corroer  y  de  cauterizar  la  carne;  y  ansí  no  se  deben 
dar  jamás  por  la  boca,  sino  es  á  los  que  queremos  enviar  con  cartas 
al  otro  mundo:  aunque  algunos,  después  de  quemada  y  lavada  la 
sandáraca,  la  dan  en  cantidad  muy  pequeña  mezclada  con  otras  cosas 
que  la  templen  su  hervor  y  agudeza  contra  las  diuturnas  enfermeda- 
des del  pecho,  como  lo  da  á  entender  en  el  capitulo  presente  Dioscó- 
rides.  Usan  del  oropimente  mezclado  con  cal  viva  y  legía  los  maes- 
tros de  las  estufas  por  Alemania  y  por  Flandes,  para  hacer  caer  los 
pelos  de  las  partes  vergonzosas  y  ocultas. 

»Es  el  oropimente  veneno  pernicioso  de  los  ratones,  porque  de 
todos  los  otros  huyen,  salvo  de  éste,  que  les  engaña.  Suélele  yo  mez- 
clar, para  vengarme  dellos  cuando  me  roen  sin  respeto  mis  libros,  en 
el  melón  ó  en  el  queso,  y  ansí  hago  una  cruel  rifa  en  sus  corpezue- 
los,  dado  que  jamás  escarmientan.  Sírvense  también  de  su  polvo  los 
halconeros  para  matar  los  piojos  de  sus  halcones.  Dice  Onesicrito  que 
hay  en  Caramania  dos  montes,  de  los  cuales  el  uno  es  de  sal  y  el  otro 
de  arsénico.» 

Lo  anteriormente  trascrito  es  ídq portante,  porque  da  ligera 
idea,  en  lo  relativo  á  un  cuerpo,  del  estado  de  la  química  y  de 
la  toxicología  en  España  en  el  siglo  xvi.  Las  diferencias  entre 
el  súlfido  arsenioso,  el  hipo-arsenioso  y  el  ácido  arsenioso  se 
establecen  de  una  manera  exacta,  ó  sea  entre  el  oropimente, 
rejalgar  y  arsénico  blanco.  Igualmente  se  establece  la  distin- 
ción con  el  cloruro  mercúrico,  ó  sea  el  solimán,  al  decir  que  no 
se  Mee  de  rejalgar^  sino  de  azogue.  En  cuanto  á  la  manera  de 
prepararle,  hay  alguna  confusión.  Pero  está  en  lo  exacto  res- 
pecto á  las  apreciaciones  de  la  acción  tóxica  de  estos  cuerpos 
en  el  organismo,  asignando  el  número  uno  en  la  toxicidad  al 
blanco  rejalgar  y  pasando  después  al  oropimente.  El  uso  como 
depilatorio  es  muy  digno  de  llamar  la  atención,  pues  era  per- 
fectamente conocido  en  aquella  época,  asi  como  para  colorear 
los  cantos  de  los  libros,  cuyos  empleos  han  producido  no  pocas 
TÍctimas  en  los  fastos  necrológicos,  debidos  á  intoxicaciones 
más  ó  menos  casuales,  en  las  que.  más  ha  intervenido  el  des- 
cuido que  el  crimen. 
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El  libro  VI  ee  ocupa  «acerca  de  los  vei 

las  íieraB  que  arrojan  de  sí  ponzoña.»  Coi 

guieDtes  ideas  emitidas  ea  este  asuDto  po: 

tieneu  interés  en  la  historia  de  la  toxicok 

Dice  asi: 

«Si  los  hombree  mantuvier&n  entre  eí  la  I 
Be  gnarda  entre  las  más  bravas  fieras,  ó  si  la 
mismo  conocimiento  é  instinto  que  recibieroD 
tos,  con  el  caal,  sin  tener  siempre  al  médico 
lo  qoe  más  les  coDTÍeDe,  y  ansi  escoben  lo  e 
pernicioso,  ni  Dioscórides  tuviera  ocasión  de  i 
DOS  mortíferos  álos  cinco  libros  primeros,  ni 
cirle  en  nuestra  lengua  española.  Mas  como  e 
yor  enemigo  en  esta  Tida  que  al  bombre,  ni  ( 
res  daños,  siendo  del  perseguido,  no  solamenl 
dades  de  armas,  pero  también  con  mil  gene 
cuales  DO  le  es  fácil  guardarse,  por  ser  en  et 
las  bestias,  fué  movido,  ;  no  sin  justísima  ci 
autor,  á  escribir  en  el  presente  y  último  comí 
vativay  curativa  de  todo  género  de  veneno, y 
á  transferirla  y  explicarla  en  beneficio  de  Esf 
el  mundo  no  fuera  tan  inocente  que  no  supii 
jimo,  ayudado  de  tan  infernales  artes,  fue 
nuestra  fatiga  de  la  publicación,  de  la  cual 
nados  aprender  el  modo  de  confeccionar  los  ttí 
hacer  guerra  cautamente  á  los  buenos.  Mas  ce 
rio  atosigar  y  no  se  halle  hoy  esclavo  ni  libre 
ga  entre  manos  infinitos  venenos  mortíferos,  y 
se  atosiguen  más  fácilmente  los  hombres  que 
cer  acarreará  mucho  más  provecho  que  daño,  < 
Tisto  que  primeramente  nos  da  la  Tía  para  pre 
quier  veneno,  el  caal  en  los  cuerpos  apercibid 
presión. 

«Después  deato,  muéstranos  la  manera  y  e 
quisitamente,  por  sus  seüales,  cada  suerte  de 
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fuere,  y,  finalmente,  ofrécenos  el  remedio  universal  y  particular  de 
los  venísicos  daños,  por  donde,  sabiendo  que  estamos  prevenidos  y 
armados  contra  sus  maleficios  y  que  no  se  puede  encubrir  sus  trai- 
-talones,  por  ventura,  los  que  usaban  antes  de  semejantes  mañas  desis- 
tirán de  tan  infame  ejercicio  y  no  serán  tan  atrevidos  en  asaltarnos. 
Hálianse  á  cada  paso  muchos  médicos  ignorantes  que,  pensando 
^aros  cordial  medicina,  os  dan  manifiesto  veneno,  por  no  saber  dis- 
cernir lo  útil  de  lo  dañoso,  á  los  cuales  estas  instituciones  darán  cla- 
ridad no  mediocre,  para  que  más  cauta  y  seguramente  ejerciten  la 
medicina  que  ignoran.  Plinio  es  de  opinión  que  la  tierra,  como  ma- 
^re  copiosa,  crió  los  venenos  mortíferos  de  lástima  y  compasión  de 
nosotros,  conviene  á  saber,  para  que  nunca  viniésemos  á  tal  término 
que  fuésemos  forzados  á  morir  poco  á  poco,  desperecidos  de  hambre 
<$  ahorcados,  sino  que  con  un  traguillo  muriésemos  sin  trabajo,  y  des- 
pués de  muertos,  no  nos  tocasen  las  fieras,  siendo  siempre  de  su  na- 
tura muy  ajena  de  cuerpos  atosigados,  y  así  se  guardase  para  la 
misma  tierra,  inviolado  y  entero,  lo  que  ella  por  sí  sola  produjo.  So- 
lían antiguamente  tener  siempre  consigo,  así  los  Príncipes  y  Seño- 
res, coma  los  plebeyos  y  populares,  varios  géneros  de  ponzoña  para 
matarse  con  ellos  en  una  necesidad,  y  por  esta  vía  huir  otra  muerte 
más  cruda  y  más  amenguada;  y  ansí  refiere  Suetonio  que,  muerto  Calí- 
gula,  se  halló  tan  gran  cantidad  de  veneno  en  su  casa,  que  bastó  á 
inficionar  la  mar,  en  la  cnal  fué  de  Claudio,  su  sucesor,  arrojada. 
Porque,  cierto,  eran  tantas  las  asperezas  que  con  las  mudanzas  de  os- 
ados en  aquellos  tiempos  se  usaban,  que  muchos  excelentes  va- 
rones, viendo  ser  llevados  por  las  plazas  algunos  inocentes  en  jaulas, 
acompañados  de  perros  y  gatos,  y  cortadas  las  orejas  y  las  narices, 
con  grandísimos  vituperios,  tenían  por  mucho  más  acertado  tomar 
con  sus  propias  manos  la  muerte  que  esperar  semejantes  oprobios. 
Por  donde  aquel  padre  de  la  elocuencia,  Démostenos,  habiendo  sido 
preso  para  recibir  una  muerte  acerbísima  é  ignominiosa,  rogó  á  los 
alguaciles  que  le  llevaban  le  dejasen  escribir  solamente  dos  reglas  al 
Bey  Antipatro,  que  le  mandaba  quitar  la  vida;  la  cual  licencia  impe- 
trada, le  entró  en  un  cierto  escritorio  suyo  y  se  sorbió  el  tósigo  que 
traía  siempre  escondido  en  un  cañoncito  tras  el  oído,  con  el  cual  fe- 
42eció  sus  días  y  se  libró  de  los  tormentos  contumeliosos  que  le  esta- 
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arejadoa.  También  Demócrito,  paraTaleí 
3,  traía  BÍempre,  deutro  de  cierto  anille 
irnicioEo,  con  el  cual,  á  la  fía,  se  qntttí  la 
idn  y  crueldad  del  mismo  Antipatro.  Án 
después  de  haber  hecho  á  los  romanos  r 
,  de  los  mismos  Topcído,  se  mató  cod  cié 
;la  traía  aemejantemente  encerrado.  Los 
:mplos  no  dos  deja  imitar  la  Religión  y  ] 
:  moderaciiÍD  y  clemencia  de  los  cristíaní 
ontos  á  perdonar  que  á  castigar  los  delii 
veneno,  en  griego,  se  llama  Pkarmaco, 
lef  á  las  medicinas  santas  y  salutíferas, 
iciosas;  y  pues  no  ay  veneno  tan  pestileí 
algo  al  uso  de  medicina,  rae  parece  que 
legurarle  su  entera  definición,  formada  d 
[ue  el  veneno  es  una  cosa  medicinal,  p 
:,  que  por  la  mayor  parte  le  corrompe  y  d 
plesidn  humana  y  en  lugar  della  sembí 
o  el  cuerpo  la  suya.  De  modo  que  el  1 
son  de  condiciones  muy  contrarias  y  dil 
miramoa,  se  convierte  en  la  sustancia  d 
ueno,  at  contrario,  la  altera  y  trasmuda  i 
por  donde  es  necesario  que  la  corromp: 
B  en  el  natural  y  propio  temperamento, 
.llanse  comunmente  los  venenos,  Ó  en  an 
inerales.  Tiénense  por  venenosos  anima 
.almente  repugna  á  la  humana... 
nbaten  loa  venenos  el  cuerpo  humano  p 
cuales  le  asaltan  como  por  cinco  pucrt 
s,  si  bien  notamos  el  Baailisco,  no  sola 
io  su  ponzoña  por  los  miembros  mordií 
hito  mirándonos,  la  suele  arrojar,  com 
9  ojos  á  las  entrañas.  También  suelen  ha 
de  otros  venenos  graves,  una  suerte  di 
licioaa,  que  esc  rita  nna  carta  con  ella  y 
f  derriba  luego  el  lector... 
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>Fué  común  opinión  de  los  antiguos  Médicos  y  Philósophoa  qiie^ 
de  tal  suerte,  una  persona  se  podía  acostumbrar  al  veneno,  comen- 
zándole á  comer  en  cantidad  muy  pequeña  y  acrecentándola  después 
poco  á  poco,  que  á  la  ña  se  sustentase  del  como  de  familiar  y  loable 
mantenimiento... 

;&Ofenden  las  ponzoñas  no  igualmente  á  todos,  ni  tampoco  en 
tiempos  iguales;  porque  según  la  diversidad  de  las  complexiones, 
unos  resisten  menos  y  otros  más  al  veneno,  como  á  la  pestilencia,  y 
ansí  acaece  qiie  unos  mueren  más  presto  que  otros  con  una  misma 
ponzoña,  y  padezen  accidentes  más  bravos... 

»Los  venenos  calientes  y  corrosivos  matan  abrasando  y  royendo 
'  de  los  interiores  miembros  por  donde  pasan;  los  fríos  congelando  la 
sangre,  ahogando  el  calor  natural  y  endormeciendo  todos  los  instru- 
mentos de  los  sentidos;  los  húmedos  relaxando  y  corrompiendo  assí 
los  miembros  como  sus  facultades;  y,  finalmente,  los  secos  dese- 
cando la  sustancia  del  corazón  y  consumiendo  sus  vitales  espíri- 
tus...» 

Hace  otra  porción  de  consideraciones  muy  atinadas  relati- 
vas i  la  toxicología,  que  ofrecen  interés  bajo  el  punto  de  vista 
histórico  y  prueban  los  grandes  conocimientos  de  Laguna  en 
este  sentido,  si  bien  no  dejan  de  hallarse  algún  tanto  oscureci- 
dos por  las  ideas  erróneas  de  su  tiempo,  á  las  que  no  podía  me- 
nos de  conceder  el  lugar  importante  que  tenían,  aun  en  el  áni- 
mo de  las  personas  instruidas  y  de  regular  cultura.  Pero  aun 
en  medio  de  tales  errores,  se  descubre  al  hombre  superior  y  do 
un  fondo  de  ilustración  nada  vulgar. 

Es  también  curiosa  la  siguiente  Advertencia  que  hace  La- 
guna al  terminar  la  obra  de  Dioscórides: 

«La  orden  que  tuvimos  en  fabricar  la  presente  obra,  ó  amigo  Lec- 
tor, fué  la  siguiente:  Primeramente  procuramos  le  buscar  todos  los 
Códices  griegos  de  Dioscórides,  ansí  estampados,  como  escriptos  do 
mano  y  antiquísimos,  que  pudimos  hallar  en  Italia:  y  después  de  ha- 
berlos conferido  y  encontrado  unos  con  otros,  hezimos  la  translatíon 
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Figuiendo  los  maa  fieles  y  verdaderoa  de  tod( 
juntamente  ea  las  margeoee,  loe  mesmos  lugat 
ra  que  contenia  discrepar  de  los  otros  intérpre 
cada  uno  sobre  la  tal  discrepancia  ser  jnez.  A 
]  arecionos  ser  convenible,  para  que  el  fruto  de 
comnnicasae  á  las  otras  nationes,  añadir  á  la 
sejB  lí  siete  y  ano  algunas  veces  ocho,  nneve  < 
de  cada  simple:  conviene  á  saber,  el  Griego,  t 
el  Bárbaro,  el  Castellano,  el  Catalán,  el  Port 
Francés,  y  el  Tudesco.  Ayodaronme  opportnna 
gotio,  con  machos  nombres  portugueses,  de  1 
entera  uotitia,  el  Doctor  Luía  Nuñez,  excelentí 
sima  Reina  de  Francia  y  Varón  raro  de  nuestrí 
vSousa,  Espejo  de  boticarios  y  diligentiísimo  ea 
pies  medicinales.  DemSs  de  lo  susodicho,  con 
Has  plantas  que  sacien  hallarse  en  la  Europa, 
ligaras  y  propias  formas,  para  que  por  ellas  pui 
laa  bivas,  quando  laa  tuviesse  delante.  Para  lo 
temente  esculpir,  todas  aquellas  figuras  de  m 
Mathiolo  que  fueron  bien  entendidas  y  eacadaí 
daderaa,  por  qiiauto  no  podrán  mexorarse,  á 
otras  muchas  debutadas  por  nuestra  industria 
cimos  por  la  campaíia,  Dimoa  también  á  cada  i 
y  esta  no  tan  prolisa  que  enhade,  ni  tan  breve 
alguna  cosa  impiirtante.  Fuimos  constreñidos 
^  30,  usar  de  algunos  vocablos  obscuros  y  no  mi 

^-  tra  lengua  vulgar,  ansi  Griegos  como  Latinos, 

ji  de  los  circunloquios:  pero  con  intention  de  loa 

f  preferente,  siguiendo  el  orden  de!  A,  B,  C.» 

í.  A  continuación  expone,  por  orden  alfal 

'f  ta  de  nombres  técnicos,  que  acto  seguid 

/;  ,  ficado: 

'..„  Las  siguientes  líneas,  con  que  termina 

f  lian  la  ingenuidad  de  Laguna  y  no  dejan  t 

1: ,  Ó  interés. 


6,^ 
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<.<Del  restOj  aungiie  en  7iíie$tro  estilo,  no  sea  tan  elegante  y  casto,  como 
^l  de  algunos  escriptores  de  nuestros  tiempos,  que  hazen  profession  de 
tloquenteSy  no  por  eso  deve  nadie  maravillarse,  visto  que  hemos  gastado 
la  mayor  parte  de  nuestra  hedad  fuera  de  los  Reynos  de  España  y  procu- 
rado en  el  presente  negocio,  no  tanto  de  adornar  Id  oration,  como  de  ex- 
^licar  muy  fielmente  y  con  gran  claridad,  los  mysterios  de  la  Natn^ 
Taleza*> 

Como  se  observa  por  estas  frases,  se  anticipa  Laguna  á  la 
crítica  que  pudiera  hacerse  de  su  trabajo,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  elegancia  del  estilo  y  á  los  cuidados  retóricos  de  la  expre- 
sión atildada  y  perfecta.  Para  él  esto  era  lo  secundario  y  acci- 
dental, atendiendo  á  la  exactitud  y  claridad,  que  consideraba 
como  de  mayor  interés. 

Hubiéramos  podido  copiar  y  hacer  extensos  comentarios 
Bobre  otros  muchos  párrafos;  pero  creemos  que  con  lo  expuesto 
es  muy  suficiente  para  formar  idea  exacta  de  la  índole,  carác- 
ter y  tendencias  del  libro  de  que  se  trata,  sin  fatigar  más  la 
atención  del  lector.  Por  eso  juzgamos  aquí  terminada  nuestra 
principal  misión,  para  dar  á  conocer  acto  continuo  algunos  do- 
cumentos de  gran  interés  y  que  sirven  de  gran  ilustración  en 
este  asunto. 

Joaquín  OlmedlUa  y  Pui$. 


(*?07ü\nuBrh.) 
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XV 

Examinemos  ahora  lo  que  es  la  c 
ha  sido  predicada  como  principio  de 
todo,  hagamos  constar  la  exclusión  en 
tos: . . .  «Que  os  améis  unos  á  otros  com 
conocerán  todos  que  sois  mis  discipuk 
otros...  El  mandamiento  mío  es  este: 
te,  como  yo  os  he  amado.  Nadie  tient 
quien  da  su  vida  por  sus  amigos.  Vi 

HACÉIS  LO  QUE  YO  OS  MANDO  (2}.» — «Ni 

les,  ni  entréis  en  las  ciudades  de  los  í 
más  bien  á  las  ovejas  extraviadas  de 
«Muchos  vendrán  de  Oriente  y  Occid 
la  mesa  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob 
y  los  hijos  del  reino  (5)  serán  arrojaí 
ñores. ..  Este  Evangelio  del  reino  se  ] 


{■)  Véanse  las  Revistas  de  lu  y  35  de  Enero  y 

(!)  Juan,  XIH.,  3i,  35,  y  XV.,  12, 13,  14. 

(3)  Maleo.  X,  i  y  0- 

[h]  Loa  gentiles,  Eegiln  CrisústomD. 

(5)  Lns  judios,  Bcgun  Jeiónimo. 
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do,  en  testimonio  para  todas  las  gentes...  Id,  pues,  y  enseñad 
á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo»  (1). — «Id,  pues,  por  todo  el  mundo 
y  predicad  el  Evangelio  á  todos  los  hombres.  El  que  creyere  y 
fuere  bautizado,  se  salvará  (2);  pero  el  que  no  creyere,  se  con- 
denará» (3). — «Que  en  su  nombre  de  (Cristo)  se  predicase  la  pe- 
nitencia y  la  remisión  de  los  pecados  á  todas  las  naciones,  em- 
pezando por  Jerusaéln»  (4).  Los  límites  del  presente  trabajo 
nos  hacen  imposible  el  análisis  (indagativa  crítica)  de  los  pasa- 
jes apuntados;  por  eso  en  las  siguientes  reflexiones  haremos  á 
ellos  una  mera  referencia,  cuya  limitación  suplirá  el  lector  aten- 
to, en  vista  délos  principios  expuestos.  Á  pesar  de  la  visible 
fíxclusión  de  los  preceptos  notados,  en  los  que  tan  pronto  se  ve 
la  generosa  alma  de  Jesús,  con  toda  la  amorosa  abnegación  que 
cabe  en  la  humana,  como  cj  espíritu  estrecho  judío  que  domi- 
naba en  los  apóstoles  y  primeros  discípulos,  nada  autoriza  á  la 
crítica  para  admitir  ó  no  como  de  Cristo  aquellos  pasajes  que 
limitan  la  caridad  que  encendía  el  corazón  del  amoroso  Gali- 
leo,  como  hay  quien  hace  desde  que  la  Iglesia  admite  sin  re- 
serva el  contenido  de  los  cuatro  Evangelios  considerados  como 
sinópticos,  como  la  ley  de  la  doctrina  ortodoxa;  porque  «debe- 
mos oír  el  Evangelio  como  si  el  Señor  estuviera  presente  y  nos 
hablara...  Las  preciosas  palabras  que  salían  de  la  boca  del  Se- 
ñor se  escribieron,  se  guardaron  y  se  conservan  por  nosotros  y 
para  nosotros»  (5). 

Consiste  la  Caridad  cristiana  en  la  abdicación  de  la  perso- 
nalidad por  amor  á  Dios  y  por  amor  al  prójimo  en  vista  de 
Dios:  la  creatura,  como  tal,  no  merece  atención,  es  todo  pecado. 


(I)    Mateo,  VIII,  U  y  12-XXIV,  14-XXVIII,  19. 

[1)    Según  Pablo,  si  la  fe  está  animada  por  el  fuego  de  la  caridad,  porque  la  fe  sin 
las  obras  no  salva. 

(3)  Marcos,  XVI.  15  y  16. 

(4)  Lúeas,  XXIV,  47. 

(5)  Agustín,  iract.  30  in  Joarm. — Mas,  á  la  presencia  de  una  coatradicción,  ¿podemos 
saber  cuándo  ha! 'la  el  Señor?  ¿Cuál  de  los  términos  afirma,  entre  los  que  se  oponen? 
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podredumbre,  pasión  insana  y  cor 
forma  del  Cristo,  dio  GUTida  y  der 
igualmente;  el  hombre,  pues,  deb 
Dios;  pero  seria  un  sacrilegio  amar 
él  y  en  él;  ó  al  hombre  por  sí  mis 
contener  al  creador;  en  la  corrupci( 
tidad  absoluta,  la  perfección  infinit 
sion  cristiana  es  lo  primero  salvan 
Dios  y  consagrarse  á  Él,  amando  á 
Él.  ¿Qué  cuesta  consagrarse  al  biei 
criflcio  en  la  consagración?  Tal  abn 
rente,  pues  negado  el  hombre  á  sí 
propio;  nada  más  natural  que  haga 
no  es  esto  todo:  sobre  no  ser  más  c 
la  candad  cristiana  es  el  más  refina 
jimo  por  él  mismo:  el  amor  de  la  cr 
ama  por  Dios,  cuyo  amor  le  ordena 
sable  para  alcan2ar  la  salvación:  to 
tiano  están  encaminados  á  ese  objet 
primer  negocio  de  la  Vida  (1).  Al 
Dios  y  al  prójimo,  constituye  su  le 
prójimo  para  aliviar  sus  penas;  er 
justo  castigo  á  males  cometidos  ó  p 
crutables  designios  de  su  providenci 
Además,  por  sí  mismo,  no  le  ins 
busca  el  premio  ofrecido.  Si  el  cri 
aun  eso  hará;  se  consagrará  á  Dios 
porque  amando  á  Aquél  ama  á  esi 
amados  de  diferente  modo.  Clemei 
bargo,  más  filósofo  que  cristiano,  a 


(I)    Kb  la  aspiracii^n  camün  á  Ion  creyentes;  Mi 

«...Todo  lo  que  gaíitárein  en  limosnas,  lo  coubi 

Ib  limosna  dekéia  hacerla  por  el  deseo  de  ver  la  C( 

los  ecODUmielae  cristianos,  U»  manoi  del  menilist 

ducir  la  salvaciún;  pero  ¿qué  interés  deTengao? 


r 
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fección  del  discípulo  del  Evangelio  en  despojarse  de  todo  sci 
miento  personal  y  en  obrar  el  bien  sin  esperar  recompensa 
loB  hombres  ni  de  Dios.  ¿Hay  moralidad  en  este  modo  de  obi 
Nó,  mil  \eces  nó;  la  verdadera  moralidad  consiste  en  la  o 
libre  del  que  libremente  se  posee. — No  es  legitima,  moral 
justa  la  recompensa  ^elbien;  pero  si  lo  fuera  y  nuestras  ac( 
oes  morales  estuvieran  sometidas  á  la  sanción  divina  y  hur 
na,  DI  Dios  ni  los  hombres  podrían  premiar  el  bien  hecho  i 
tales  condiciones. — Supuesto  á  todos  los  hombres  animados 
ideático  sentimiento  religioso,  todos  negados  á  si  mismop 
consagradcis  á  Dios,  ¿se  habría  realizado  el  ideal  de  Unida 
que  la  Humanidad  aspira?  Se  habría  realizado  la  unidad  de 
tumbas,  la  unidad  del  monasterio  cristiano,  la  muerte  de  la 
dividualidad,  la  unidad  áque  el  Cristianismo  aspira,  no  la  c 
constituye  la  aspiración  de  la  Humanidad,  la  que  en  si  Ilt 
encarnada. 

Por  otra  parte,  ¿no  estará  la  caridad  limitada  y  condicio 
da  por  la  Fe?  Cristo  estuvo  muy  lejos  de  salvar,  con  su  amo 
la  Humanidad,  el  límite  de  las  creencias  religiosas.  Sólo  el  ■ 
creyere  y /veré  iauíüado  se  salvará.  Jesús  creia  su  misión  en 
redencióu  de  los  pecados  de  los  hombres.  Su  muerte  les  salv 
todos  y  abre  indistintamente  para  todos  el  reino  de  los  ciel 
pero  la  salvación  queda  en  el  límite  de  la  Fe:  el  que  no  creyt 
te,  condenará.  La  Fe,  además,  es  una  gracia  de  Dios;  al  q 
pues,  no  le  es  concedida,  le  es  la  salvación  materialmente  i 
posible.  Ante  Jesús  tampoco  son  todos  los  hombres  iguales 
yse  no  toma  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  digno  de  mi:  de  suerte  ( 
la  igualdad  cristiana  de  los  hombres  es  meramente  religio 
son  iguales  en  Dios  por  la  Fe,  pues  que  es  el  principio  d( 
caridad;  es  un  principio  esencialmente  exclusivo.  La  carie 
del  mismo  Jesús  tiene  mucho  de  discutible:  al  que  me  covfes 
delante  de  los  hombres,  le  confesaré  yo  también  delante  de  mi  1 
dre:  al  que  m^  negare  delante  de  los  hombres,  le  negaré  también 
Unle  de  mi  Padre.  ¿No  es  esto  contradecir  su  misma  máxir 
fundamento  de  su  caridad,  aparente  ley  del  Evangelio?  Ar, 
ivueslros  enemigos,  Jiaced  bien  á  los  qne  os  aborrecen  y  orad; 
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¡lie  OS  persignen  y  calumnian:  Cristo,  s 
vengará  en  el  cielo  de  aquel  que  le  n: 
idad  que  no  establece  la  Fe,  no  consiei 
no  os  recibiere  ni  escuchare  fuesiras  pa 
ra  de  la  casa  ó  déla  ciudad,  sacudid elj. 
emás,  Cristo  dice  expresamente  que  li 
creyentes:  Se  os  conocerá  que  sois  mi 
ais  los  unos  á  los  otros.  Et  creyente,  j 
practicar  la  caridad  con  aquél  que  n 
!sto,  por  otra  parta,  demuestra  su  amo 
vida  por  ellos;  pero  mis  amigos  sois  tos 
ion  de  hacer  lo  que  Él  les  manda.  ¿Es 
negación,  desprendimiento,  abdicaciói 
lidad,  ó  no  se  diferencia  realmente  d( 
manas?  La  caridad  cristiana  es  una  pa 
i,  una  aspiración  contradictoria,  uní 
smo  predicador.  Después  de  diez  y  ocl 
I,  ¿-i  qué  está  reducida  la  cavidad  cris1 
intolerancia  y  un  motivo  para  ejercí 
o  religioso  por  la  salvación  de  las  almr 


)  Aal  ea  como  la  entiende  un  Oliispo  católico,  á  q 
dicte  algunas  disj)OEÍcione3  ipara  la  puiiilcaciAn  de  li 
□.>  llalila  el  Obispo  ile  Menorca  (circular  fechada  e: 
.B7B).' 

I.*  Después  del  loque  noclurno  de  oraciones,  no  se  a< 
a  celebrará  ningiln  lualrimonio. 
!.*  No  ee  adminiairart  en  ningiin  caso  el  Sanio  Bau 
'oco  la  partida  de  casamiento  de  los  padres,  á  menas  q 
1  propia  parroquia  á  que  se  acude  para  baúl  izar. 
I.*  No  resuttaniio  legitimo  el  matrimonio  de  lospadi 
ambre  de  la  criatura  con  la  condición  ds  hijo  de  padre 
lO  mediar  impedimenlo  entre  tos  padres  libres  para  c( 
i  el  nombre  déla  madre  en  esta  forma;  ¡fijo  ó  hij;  »t 
¡ra.  En  cuanto  á  los  padrinos,  se  seguirá  la  regla  comí 
i.*  Podri,  en  ca&o  de  bautismo  de  hijoe  ilegllimoa,  ei 
la  condición  de  naiuralc»,  aquíllos,  siempre  que  Ínter 
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Como  Cristo  estableció  la  igualdad  de  los  hombres  en  Dios 
.y  limitó  la  salvación  á  los  creyentes,  han  reducido  los  fieles  la 
fraternidad  á  los  estrechos  límites  de  la  Cristiandad:  no  son  te- 
nidos por  hermanos  los  fieles  de  confesiones  rivales:  es  más, 
dentro  de  una  misma  Fe,  las  disidencias  parciales  niegan  todo 
lazo  humano  entre  los  hombres.  Ni  aun  humanidad  es  posible 
en  la  rivalidad  confesional,  cuanto  más  la  caridad. — Concrete- 
mos más  la  cuestión.  El  Cristianismo  se  estima  como  una  re- 
velación divina,  obra  del  mismo  Dios;  todos  los  hombres,  por 
consiguiente,  están  obligados  á  aceptar  la  palabra  divina;  y 
<5omo  la  ley  cristiana  es  la  fraternidad  de  los  creyentes,  la  cues- 
tión se  reduce  á  hacer  prosélitos,  para  traer  á  la  tierra  el  rei- 
nado de  Dios;  pero  el  que  no  cree  ó  rompe  la  unidad  de  la  Fe, 
>ese  es  gentil  ó  fiereje^  impuros  en  quienes  habita  Satanás  y  á 
^quienes  la  Iglesia  tiene  la  caridad  de  declararles  una  guerra  á 
muerte:  para  ellos  enciende  las  hogueras  de  la  Inquisición  y  se 
aguza  la  clerical  perversidad  en  el  invento  de  los  más  horri- 
bles tormentos  é  instrumentos  de  tortura,  para  que  en  ellos 
perezcan  destrozados  los  infelices  á  quienes  no  ha  sido  conce- 
dida por  Dios  la  gracia  de  la  Fe,  ya  que  tal  cultiva  la  doctrina 


5.*  No  serán  admitidos  como  padrinos  en  el  bautismo  los  que  no  presentasen  en  el 
acto  su  respectiva  cédula  del  último  cumplimiento  pascual. 

C*  Tampoco  serán  admitidos  á  la  celebración  del  matrimonio  los  contrayentes  que 
no  presentaren  Ja  última  cédula  del  cumplimiento  pascual,  los  que  de  público  se  supiere 
no  oyen  misa  los  días  de  precepto  y  los  que  no  resultaren  aprobados  en  el  examen  de  la 
Doctrina  cristiana. 

7."  y  última.  cRenovamos  la  intimación  de  excomunión  mayor  contra  los  herejes» 
•de  cualquier  clase  y  condición  que  sean,  á  tenor  de  la  Constitución  Apohtolxcm  SediM 
tcontra  sus  afiliados  y  alumnos,  y  los  padres,  tutores  y  comensales  de  todos  ellos;  sus 
•auxiliares  y  fautores,  los  que  les  sirven  de  maestros,  los  que  les  alquilan  habitaciones  ó 
•locales  para  sus  torpes  enf>eñanzas  ó  el  ejercicio  de  sus  falsos  culto»;  los  que  los  favore- 
•cen  con  socorros  pecuniarios  por  donación,  préstamo,  legado  testamentario  ú  otro  cual- 
•quier  género  de  trasmisión;  y  asimismo  los  que  con  ellos  traban  amistad  íntima,  y  los 
«que  de  palabra  ó  por  escrito,  y  más  aún  con  impresos,  les  amparan  y  defienden  ó  mués- 
•tran  avenencia  con  sus  doctrinas  y  sus  prácticas,  ó  atacan  la  Religión  verdadera,  bien 
•atreviéndose  directamente  al  Catulicismo,  bien  bajo  los  especiosos  títulos  de  uUramon" 
MtanUmo,  clericalismo,  etc.,  que  ahora  se  hacen  de  moda  entre  impíos.» 

TOMO  CXV  18 
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también  la  doctrina  kraussíst: 

[ue  debe  caracterizar  la  carida 
s  corazones  creyentes,  nada 
al.  ¿Cómo  realizar  la  unidüd  b 
nposible,  esencialmente  impos 
— contra  el  sentir  del  género  1 
QCipio  de  paz,  de  amor,  de  uni 
n,  de  odio,  de  guerra,  de  inhu 
na  es  una  utopia  y  una  etern! 
aunque  en  el  movimiento  unii 
ición  del  pensamiento. — La  I 
la  Humanidad  respira  vida,  es 


XVI 

queda  espacio  para  detenerno! 
Qa  en  sí  misma;  pero  basta  co 
jeto  presente,  y,  para  coucluii 
general  sobre  la  Caridad. 
idad  es  el  efecto  exterior  y  i 
105  inspira  la  limitación  de  las 
mitados  seres;  y  como  quiera 
itán  en  razón  directa  del  coi 
nos  es  sentido  en  el  grado  y  li 
a  Caridad  crezca  en  razón  de 
d,  no'en  razón  de  la  Fe  y  an 
crio.  Pero  mediante  la  Caridad 
rinta  y  confusamente;  mas,  pe 
I  nuestra  esencia  la  espontan 
lad,  caracteres  que  necesarian 
el  sentimiento  de  Caridad.  Adi 
a  en  una  gradación  infinita  en 
a  Unidad  recibía  excisión  y  el 
10  medio,  hemos  dicho  que  del 
caracteres  que  no  reúne  el  se 
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pendencia  y  correlación  con  el  conocimiento.  Vayamos  máá 
lejos.  Si  la  Caridad  supone  algo  es,  sin  duda,  en  general,  la 
generosa  asistencia  tributada  á  la  limitación,  por  su  incomple- 
mento,  ó  el  complemento  de  la  limitación  por  la  comunidad 
del  humano  esfuerzo.  Pero,  ¿no  supone,  en  su  infinita  limita- 
ción, la  individualidad  el  obligado  concurso  de  los  infinitos  in- 
dividuos? Además,  ¿no  se  muestra  la  contrariedad  por  la  co- 
rrespondencia de  la  individualidad?  y,  ¿supone  la  correspon- 
dencia otra  cosa  que  la  asistencia  de  los  términos  entre  si  co- 
rrespondidos? Por  otra  parte,  la  conformidad  de  los  humanos 
fines  y  medios,  ¿no  viene  determinada  por  la  condicionalidad 
universal?  y,  ¿supone  la' condicionalidad  otra  cosa  que  el  com- 
plemento del  limite  mediante  y  por  el  límite  ó  de  la  individua- 
lidad entre  sí?  La  ley  está  en  nosotros,  y  la  Caridad  es  un  prin- 
cipio extraño,  que  pudo  suavizar  las  relaciones  de  hombres  y 
pueblos  durante  la  infancia  humana,  y  como  medio  d&  transi- 
ción, hasta  elevarse  á  un  estado  más  perfecto. — Toda  la  anti- 
güedad es  una  aspiración  á  la  fraternidad,  y  como  carecía  en 
razón  del  principio  que  había  de  realizarla,  imaginaron  los 
filósofos  y  los  poetas  que  estaba  el  secreto  en  el  sacrificio  de  la 
individualidad.  Hoy,  ya,  no  obstante,  la  Caridad  es  iniitil.  El 
hombre  aspira  hoy  á  la  realización  del  Derecho,  no  á  su  abdica- 
ción, porque  comienza  á  saber  que  es  la  forma  en  que  le  es  ase- 
quible el  Ideal.  El  Derecho  y  su  mantenimiento  sustantivo  es  la 
ley  primera  del  ser  de  conciencia  racional,  y  el  ideal  del  Dere- 
cho es  la  Justicia.  ¡Justicia,  Justicia!...  no  perdón  ni  caridad, 

que  son  la  abdicación  del  derecho. 

« 

La  Caridad,  pues,  ya  limitada  por  el  exclusivismo  del  sen- 
timiento creyente,  ya  universal-humana,  sin  restricción  ni  lí- 
mite (cosmopolita);  es  decir,  como  dogma  confesional  ó  como 
sentimiento  humano,  no  ofrece  medio  para  realizar  la  Unidad 
que  ha  de  elevar  á  la  Humanidad  á  su  plenitud.  Esto  es,  que  el 
medio  que  buscamos  en  la  misma  naturaleza  humana,  no  nos  lo 
dan  la  Voluntad  ni  el  Sentir.  Examinemos  el  Conocer. 

Inevitablemente  lo  hemos  de  hallar  aquí,  porque  en  la  pro- 
piedad de  Conocer,  el  Ser  se  ofrece  todo  á  la  conciencia  inme- 
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diatamente  presente,  y  el  Medio  que 
requiere  universal  asentimiento,  cava 
aqut-Ilo  que  en  sí  el  hombre  halla  com 
j  eterno,  por  consiguiente.  Y  ya  que 
ramos  trasciende  los  límites  de  la  obs 
fundada  en  lo  esencial  de  nuestra  naft 
su  verdad  fundada  en  el  principio,  si 
miento  de  la  conciencia.  En  su  princii 
lidad — y  la  humana,  por  consiguiente- 
dad  universa!,  forma  de  la  uuiversal  A 
liza  por  la  unidad  y  relatividad  de  lo  ( 
pió  de  contrariedad — condición  de  es 
condicionada;— por  consiguiente,  se  c 
Conformidad  y  Correspondencia  de  1 
bien;  para  que  tal  armonía  logre  real 
más,  de-parte  del  sujeto,  que  ser  recoi 
como  principio  de  la  esencia  relativa; 
nocer  en  su  plena  y  total  unidad,  ó  ei 
en  la  conciencia  el  fundamento  y  prii 
hemos  denominado  Razón.  Ésta  es,  po 
de  realizar,  como  Medio,  ¿a  comvnidad  ■ 
Los  hombres  deben  unirse  por  !a  Razó- 
ó  en  el  reconocimiento,  respeto  y  ar 
Contrariedad,  que  cada  uno  representa 
individualidad,  en  conformidad  de  tod 
cada  uno.  En  otros  términos;  la  unidac 
principio  de  la  fraternidad:  ahora  bií 
realizarla,  ¿tienen  los  hombres  más  qu 
su  esencia  aceptarla?  Ademds,  la  autei 
la  conciencia  es  un  incuestionable  pnn( 
zón  se  impone  y  obliga  á  los  hombre, 
miento  del  legitimo  y  auténtico  medio 
Uva  de  la  Humanidad — la  Razón — tras( 
los  individuos  de  ésta,  como  esencia 
hay  quien  en  razón  pueda  dudarlo — y 
Jiombres  en  im  puehlo-iierra  y  asequible 
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en  la  Historia,  por  la  condición  inüoitamente  progresiva  áe  la 
conciencia  racional.  Finalmente,  ¿está  al  alcance  de  la  previ- 
sión humana  el  momento  histórico  de  su  establecimiento,  é  im- 
porta conocerlo  á  la  Humanidad?  Como  es  el  prof,Teso  una  obra 
racioual  é  iudefectible,  pero  sujeta  á  la  limitación  de  nuestra 
finita  y  flaca  naturaleza, -no  es  posible  concretar  el  hecho  en  el 
tiempo,  ni  importa  tampoco  á  la  Humanidad;  bístala  saber  que 
lleva  en  sí  el  medio  para  realizar  su  principio,  y  conocer  aquél, 
para  efectivar  éste  ea  tiempo  y  obra. 

Concertada  la  Humanidad  en  la  Bazón,  la  constitución  de 
su  Unidad,  bajo  principio,  abre  en  la  Historia  el  paníeón  de  los 
cutios  seculares.  Las  viejas  formas  teológicas  se  desvanecen  en 
presencia  de  la  renovación  incesante  de  un  progreso  sin  impc- 
dientes,  y  el  culto  idolátrico  y  formalista  del  sentido  reempla- 
zado por  la  comunión  directa  é  inmediata  del  hombre  con  la 
Razón,  diariamente  renovada  á  la  luz  .de  cada  sol — idea— que 
ilumina  la  conciencia,  en  el  interior  trabajo  de  la  Razón,  no  por 
inspiración  divina,  idea  con  que  se  introduce  en  la  Vida  un 
exagerado  providencialismo  que  rompe  su  racionalidad,  la  im- 
posibilita objetivamente,  como  obra  humana,  y  deja  el  hecho 
histórico  sia  orgánica  esplicación,  cual  sucede  con  frecuencia 
á  Laurent. 

XVJI 

Cuenta  la  historia  de  la  Humanidad  con  individuos  que  han 
consagrado  su  vida  á  labrar  el  bien  del  prójimo.  De  consuno  la 
Razón  y  la  Naturaleza,  aquéllos  debían  ser  los  menos,  y  cou 
efecto,  han  sido  muy  pocos,  poquisimos,  como  que  el  fenóme- 
no no  podía  ser  efecto  siuo  de  aberración,  enajenados  de  f'i 
mismos.  Esos,  ó  fueron  unos  holgazanes  desocupados,  ó  vege- 
taron vírgenes  de  la  conciencia  de  si  propios.  El  bien  del  próji- 
mo no  es  todo;  no  es  tampoco  lo  principal  y  primero.  La  Natu- 
raleza y  la  Razón  nos  exigen  á  cada  uno  para  sí.  Por  consi- 
guiente, lo  principal  y  priaiero,  según  queda  expuesto,  e¡=  i/o. 

Satisfecho  el  individuo,  cabe  que  piense  en  lo  que  otro  nc- 
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cosita  y  se  resuelva  á  contribuir  á  su  eatisfacc 
bien  del  otro,  el  sacrificio  de  una  parte  de  sus  es 
tica  la  caridad.  Eso  es  todo  cuanto  racional  j 
puede  exigirse  y  cabe  esperar  de  un  hombre  qui 
mismo,  Pero,  oso  no  obstante,  se  apiada  j  compc 
que  sufre  el  otro  [iXú-^],  y  le  ofrece  le  que  puede  j 
mulado  á  otros  dones,  pueda  remediarse.  He  ahí 
tuje  la  limosna  (1).  Ésta  es,  por  consiguiente,  o 
donante,  Tolunlaria  (2);  mas  como  quiera  que  h 
sacrificio  de  una  parte  de  sus  esfuerzos,  le  es  tar 
(Para  el  donatario  es  enteramente  grattiüa. 

Podemos,  por  tanto,  definirla:  el  don  volunl 
que  gratuitamente  concedemos  al  necesitado  para  cont 
iisf acción. 

El  Cristianismo,  fiel  á  su  principio  ultramontí 
finido:  «la  obra  con  (\\iq, por  amor  á  Dios,  se  socori 
do.»  «Por  amor  á  Dios,»  no  por  aliviar  el  dolor  c 
es  decir,  para  que  Dios  lo  tenga  en  cuenta  al  cris 
compense,  su  caridad;  luego  ésta  es  interesada, 
el  más  refinadamente  egoísta  de  los  animales,  po 
infiere  que  el  cristiano  no  obra  la  caridad  por  el  1 
da  reportar  al  que  la  recibe,  sino  al  que  la  practi 
en  el  Cristauismo  palpita  el  mismo  espiritu  mercaí 
litario  del  pueblojudío.  ^^ateo  {c.  XXV;  v.  41  y  si 
el  sentido  del  Antiguo  Testamento:  «Apartaos  de 
al  fuego  eterno...  porque  tuve  hambre  y  no  me  < 
mer;  tuve  sed  y  no  me  disteis  de  beber...»  Es  dec 
mal  porque  no  me  hiciste  un  bien.  ¿En  qué  Mora 
to...  en  que  Legislación  equitativo...  en  qué  di 
¿Por  acaso  es  obligatorio,  no  ja  la  caridad,  pero  > 
bien  al  prójimo?  Moral  y  jurídicamente,  lo  oblij 


(I)     De  íleímosiin.i  de£).£r,;j.otiJvE[ierA£='w. 

(!)  He  latí  vam  cu  lo  voluntaria,  que  algo  y  aun  algos  lia)  de  imposi 
presBDcift  del  Dcccsitado,  la  láaliniB  y  compasiCn  que  nos  inspira,  y  \i 
que  en  tn.pcl  se  agolpíii  al  pensamiento  cen  ocasiCD  da  senlimientos 
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hacer  el  mal.  Por  lo  demás,  los  hombres  no  debemos  obrar  lo 
que  estimamos  bien  mirando  adelante,  sino  mirando  alrás]  es 
decir,  porque  es  racional  y  debido  en  lo  tanto:  hacerlo  por  lo 
que  producirá,  es  hasta  grosero.  Pasa  los  limites  de  lo  irracio- 
nal y  malo;  cae  en  \ofeo. 

Supone  la  limosna,  por  parte  del  demandante,  necesidad^ 
que  no  puede  ó  no  quiere  satisfacer  por  sí.  Por  parte  del  á^í- 
mznddido y  posidilidad  y  voluntad  de  darla  (1).  Reunidos  en  el  su- 
jeto ambos  elementos,  el  mendigo  recibe  la  limosna. 

Si  la  voluntad  falta,  nada  hay  de  particular:  predomina 
en  el  sujeto  el  egoismo  ó  el  desengaño,  y  la  limosna  es  volun- 
taria. 

Determinemos  ahora  la  posibilidad. 

¿De  qué  puede  darse  la  limosna?  Evidentemente  no  debe,  y 
racionalmente  no  puede  darse  de  lo  que  disponemos  para  la 
satisfacción  de  nuestras  necesidades;  porque,  de  lo  contra- 
rio, nos  convertiríamos  en  mendigos  á  nuestra  vez,  habien- 
do de  solitar,  para  nuestra  satisfacción,  el  concurso  de  los 
demás. 

Los  moralistas  fijan  para  la  práctica  de  la  limosna  el  2  por  100 
del  ahorro  anual.  Mas  como  quiera  que  el  ahorro  representa  de 
un  lado  el  sacrificio  de  necesidades  personales  ó  de  la  limita- 


(1)  Porque  la  voluntad  es  un  cuantum  valuado  en  razón  directa  de  \&  posibilidad  au6- 
jrtioa  y  del  imperio  de  la  ocaniót  de  obrar'^  por  lo  demás,  somos  naturalmente  negligen- 
tes y  aun  perezosos.  Es,  por  consiguiente,  la  voluntad  una  fuerza  biológico^dinámica, 
«uva  potencia  es  directamente  proporcional  á  la  fuerza  afectiva,  é  inversamente  propor- 
cional á  los  desengaños.  Es  escasa  la  voluntad  (altruista)  si  el  egoismo  predomina.  Eso, 
no  obstante,  la  reciproca  no  es  cierta,  porque  el  desengaño  limita  la  voluntad. 

Se  ha  hecho  corriente  la  prudente  máxima  «no  exigir  de  la  amistad  más  de  lo  que  el 
amigo  puede  dar.i  Pero,  ¿cuál  es  el  criterio  del  límite?  Queda  expuesto  anteriormente  al 
determinar  la  razón  de  los  efectos  de  la  voluntad.  La  voluntad  no  la  limita  más  que  la 
imposibilidad,  la  cual  puede  ser  hiftórica  6  subjetiva;  porque  no  hay  que  olvidar  en  la 
amistad  que  el  amigo  es  un  individuo,  y  de  la  amistad  á  la  anulación  personal  media  un 
abismo  establecido  por  la  imposibilidad.  Mas  como  quiera  que  lo  que  el  amigo  no  hace 
por  uno,  acaso  se  halle  dispuesto  á  hacerlo  por  otro,  la  máxima  trascrita  pasa  los  límitea 
<]e  la  vulgaridad  para  convertirse  en  insensatez. 
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1  satisfacción,  y  de  otro  un 
.  graves  necesidades  futuras 

tanto,  de  las  cuales  ignorai 
gencias,  sigúese  ser  el  ahor 
i  que  más  sea  imposible — ( 
án  diaria.  Juzgamos,  por  ta 
rudente  hacer  la  la  limosna 
ibiertas  las  necesidades,  q 
—el  que  hemos  denominadc 
ón  de  ese  cúmulo  de  pequen 
ntasía  y  podemos  denomit 
imosna  y  procui-aruos  el  ffo 
ra  suerte,  no  seria  más  que 
ía  el  concurso  al  bien  del  p 
ó  concurrir  al  bien  ajeno;  pi 
propio,  no  es  tan  bueno,  es 
no  la  hay  buena  en  si— pas 
rincipio  informador  de  la  coi 
ue Jamás  hayas  de  arrepeftiri 
iDsiguiente,  racionalmente  ■ 

limosna  á  aquel  de  quien 
rodncto  líquido  sobre  sus  nc 
orro. 

expuesto,  oaturalinente,  se 
I  al  producto  total  y  A  las  ni 
troducto  total  es  ^^  ^, 
ícesidadcs  =  B, 


;|ienlimienlo  e9  inr/lc  i  é  in/'riic'iiotn; 
iilo  íín  c..nriíncfo  ¡te  ti  ¡enajenailn}  y  d 
lese  con  mern  carácter  correccional,  «& 
pero  diciendu:  rtque  de  lot¡¡-  c-"ai6n  >i 
lidad  chocante  ■!  nimpte  scntiilo  natura 
I,  ni  suprimir  s.u9  efectDB?  La  Moral  no 
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sea^  >  S 

A<B{\) 
A  =0 

esos  cuatro  casos  es'  posible  el  ahorro, 
facción  de  las  necesidades  queda  un  so- 
llado constituye  aquél. 
10,  el  ahorro  es  materialmente  imposible; 
ades  cuanto  se  produce.  Se  tive  al  día. 
no  llegan  á  satisfacerse  las  necesidades, 

se  cuentan  los  mendigos. 
primer  caso  se  encuentran  muy  pocos; 
I  insignificante;  los  acomodados. 
antes  constituyen  la  masa:  el  pueblo.  Del 
arto  de  los  casos  componen  el  prolela- 

)  y  cuarto  componen  el  mayor  número,  y 
üesidad  de  asistencia.  Al  segundo  de  los 
Imente  imposible  facilitarla.  Sólo  al  pri- 
s  posible.  De  io  cual  resulta  que  los  más 
n)  sobre  los  menos,  de  los  cuales,  si  aqué- 

esfuerzo  productor,  lo  lesionan,  porque 
líquido  en  cuantidad  tal  que  permita  pro- 
icurrir  á  la  satisfacción  de  todos  los  nece- 
B,  no  todo  el  producto  liquido  ba  de  in- 

la  satisfacción  de  ese  goce,  porque  no  es- 


ran  problema  ecoDomibtico  social.  Con  efecto;  ai  el  pro- 
irir  Us  necBsidfliiea.  es  efecto,  6  de  que  éstas  m.  están  en 
loDces  es  cuesliAn  del  sujeto  arreglar  su  vida,  ó  de  que  Ja 
!  escalo  para  oLtoner  el  trabajo  aulicienta,  ú  de  que  la 
al  Iratiajo,  «n  cujo  caso  1»  cuestión  es  completameatc  so' 

iiloe.  De  pro(£«,  olundanle,  muchoi,  lüsniis.  Toe  opoEÍ~ 
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fll  Único  que  puede  desear.  Además,  la  esigei 
dia;  es  cuotidiana.  No  es  de  un  tiempo  litnitai 
constituye,  por  lo  tanto,  un  impuesto  flotante,  c 
flucción  de  una  doble  manera  por  parte  del  me 

Por  lo  que  consume  de  la  producción. 

Porque  no  produce. 

Ese  impuesto,  además,  en  que  consiste  la  li 
mente  oneroso  para  el  que  la  da.  Primero,  e 
gundo,  porque  el  donante  ha  de  satisfacer  al 
sumo  hecho  por  el  donatario,  el  impuesto  que  j 
los  cuyo  consumo  les  es  común. 

La  mendicidad  es,  por  consiguiente,  grav( 
ducción,  y  la  sociedad  no  es  viable  sino  por  p 
productos;  ni  se  desarrolla  y  progresa  sino  i 
producción.  Ahora  bien;  la  mendicidad  la  limi 
en  su  tanto,  la  cohibe.  Que  viva  el  que  produo 
lo  producido.  Al  que  no  produce,  no  se  !e  ha 
«n  el  mezquino  banquete  de  la  vida,  I-as  net 
limitarse  á  lo  producido;  si  no  se  produce,  las  m 
restarse  del  consumo. 

Son  varias  y  heterogéneas  entre  sí  las  caui 
cidad — cuyo  examen  no  cabe  en  los  límites  d 
pero  la  que  más  la  fomenta  es  la  caridad.  Qu 
sucio  puede  obtener,  paseando  las  calles  de  la 
lestando  á  todos  los  transeúntes,  un  jornal 
trabajando,  no  vacila  en  la  elección:  vivir  sob 
más  cómodo  que  trabajar.  La  limosna  fomenta 
y  en  el  mendigo  no  caben  más:  el  primero  y  n 
de  peores  consecuencias  es  el  de  pedir,  y  la  lii 
y  fomenta  todos  los  otros. 

Predican  los  filántropos  que  los  ricos  deben 
los  pobres,  y  se  fundan  en  que  aquéllos  disper 
ñero  en  cosas  superfinas.  Notemos,  en  prime 
necesidades  son  completamente  individuales, ! 
puesto,  y  relativas  al  número  y  calidad  de  las 
consiguiente;  carecemos  de  criterio  para  di) 
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cesario  de  lo  supérfluo.  Mientras  es  tenido  superfluidad  por 
unos  y  puro  lujo  cambiar  diariamente  la  ropa  interior,  lo  sien- 
ten otros  necesario.  Un  brillante,  un  aro  de  oro...  representa 
para  unos  una  necesidad;  para  otros  es  pura  tontería  (1).  Las 
distancias  se  recorren  á  caballo  mucho  más  cóinodamente  que 
á  pie,  y  el  coche  representa  una  necesidad  común;  pero  la  sa- 
tisface el  que  puede.  ¿Por  qué,  si  produce  para  ello,  no  ha  de 
satisfacer  un  individuo  todas  sus  necesidades  con  cuanta  ex- 
tensión las  siente?  ¿Por  qué  las  calles  están  invadidas  de  men- 
digos? ¿Por  acaso  producen  los  que  trabajan  para  satisfacer  ne- 
cesidades que  no  sienten?  Que  cada  cual  produzca  para  sí  y 
disfrute  á  su  antojo  sus  productos.  Si  los  administra  mal,  que 
sufra  su  culpa.  Cada  hombre  se  está  debido  á  sí  mismo;  sólo  á 
si  mismo;  tal  es  la  ley. 

Seg-úa  los  moralistas  de  cierto  espíritu  y  tendencia  (de  cri- 
terio subjetÍTo),  la  caridad  es  itn  deber;  es  decir,  que  el  sacrificio 
de  la  personalidad  en  bien  del  prójimo  es  una  obligación  moral, 
una  imposición  de  la  conciencia. — De  la  doctrina  hasta  aquí  ex- 
puesta, se  deduce  naturalmente  la  crítica.  Resultaría  cierto  de 
esa  suerte,  si  la  Humanidad  fuese  individualmente  solidaria  y 
cada  sujeto  sintiese  sus  necesidades  en  otro  ú  experimentase  las 
de  éste  como  propias!  Sucede,  por  lo  contrario,  que  conoce  las 
ajenas;  pero  conoce  y  siente  las  propias,  y  si  atiende  á  su  satis- 
facción es  en  virtud  del  dolor  que  la  sensación  de  ellas  lo  pro- 


itrída  la  tionio^eneidad  ítúca,  con  la 
nsayada,  en  conneciienDis,  la  aplicación, 
..  Los  mcl.ilee  y  ]o9  onloree  (en  las  ropas  y 
,  en  consecuencia,  neceaidades  orgini- 
í  decir,  que  han  de  ter  clasirieadaa  en- 
— Todo  un  procedimiento  mídico  (ol 
I  esa  licmogfneidad  6  influencia, 
tnitado  á  monirarlo,  ó  A  hacerlo  evi- 
dente por  la  flipeiiiD enlacian.  Cuando  la  Ciencia  lialle  el  principio  en  que  la  homo- 
geneidad ee  funda,  la  Fisiología  demoBlrarA  la  razón  do  su  influencia.  Ilaala  eolonc«e, 
los  coloree,  piedras  talladas  y  metales  son  una  neceiidad  inconsciente  (como  todae]  é. 
imperativa,  según  la  naturaleza  de  las  mismas. 
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;.  No  ignora  el  sujeto  que  el  prójimo  s 
él  el  dolor  á  que  la  privación  le  expooí 
;o  el  iodividuo  es  más  de  vno?  Ahora  b 
ítmeote  personal,  y  los  límites  de  la  pt 
ndividiialidad,  lo  cual  podemos  expn 
lula:  Yo^Yo.  La  caridad  es  obra  de 
;r.  Se  practica  si  se  quiere;  no  es  mor: 
loctrioa  cristiana  ha  debido  entender 
dad  á  obra  de  misericordia;  es  decir, 
:epto  evangélico.  Elevándolo  á  deber- 
sale  de  lo  racional. 

A.  la  primer  vista  parece  contradi ctorii 
emos  hecho — la  caridad  como  una  vir 
tes  del  deber.  Con  efecto;  ¿no  es  moral 
;tica  de  toda  virtud?  La  ilusión  se  desi 
la  roflexióQ  siguiente:— Consiste  la  vi 
lal  de  obrar  lo  que  es  fundamentalmenl 
lana.  En  la  caridad  se  obra  el  bien  de 
DÍo  (sea  cualquiera  la  intensidad  de  la  s 
inte  el  sujeto  que  la  practica);  y  como 
a  limita  y  define  el  individuo,  no  está 
le  trasciende.  Es,  sin  embargo,  virtm 
lológica,  por  la  naturaleza  misma  del 
el  sujeto  se  haga  un  bien,  sino  porquí 
I  para  hacer  un  bien  á  otro 
^a  caridad  puede  obrarse  subjeliva  ó  j 
i  como  una  institución  social  del  Estac 
ye  la  limosna  propiamente  tal,  de  qu 
En  la  segunda  conpiste  la  Bene/catcii 
os  subjetivamente  administrados  ó 
oc. 

3e  uno  ó  de  otro  modo,  la  Beoificencia 
Istado  desde  el  Tesoro,  su  único  recur 
ormado  por  el  producto  del  impuesto 
ciudadanos  directa  ó  indirectamente,  I 
amenté  sobre  todos — que  pueden  y  qi 
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mosna — el  gravamen  de  un  impuesto  fijo,  no  ya  para  extinguir, 
sino  para  manten^  la  mendicidad. 

Mas  como  quiera  que,  no  obstante  la  Beneficencia,  la  mendi- 
cidad libre  recorre  las  calles  de  las  poblaciones,  sucede  que  un 
mismo  individuo  ha  de  satisfacer  dos  impuestos  por  un  mismo 
concepto:  el  impuesto  que  hemos  denominado  notante,  y  el  fijo. 
Según  lo  cual,  lo  que  se  consigue  por  medio  de  la  Beneficen- 
cia es  agravar  el  problema  economístico  de  la  miseria  gene- 
ral. Restado  del  Presupuesto  el  tanto  correspondiente,  la  vida 
resultaría  facilitada  para  ta  masa,  que  es  lo  priment  que  debe 
procurarse  en  toda  sociedad  medianamente  organizada. 

No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  pueden  apuntarse; 
pero  no  es  este  lugar  propio  de  prevenir  su  contestación.  Es 
seguro,  sin  embargo,  que  pueden  resolverse  mejor  que  por  me- 
dio de  la  Beneficencia. 

Ésta,  por  otra  parte,  desnaturaliza  la  caridad  de  una  doble 
manera.  Desde  que  el  Estado  la  organiza,  la  impone  á  los  ciuda- 
danos y  la  imprime  un  carácter  obligaíorio,  que  contradice  su 
naturaleza  voluataria.  Además,  correlativamente,  el  que  es 
objeto  de  ella  llega  á  imaginar  que,  pues  el  Estado  toma  á  su 
cargo  sus  necesidades,  tiene  derecho  á  que  las  satisfagan  sus 
semejantes  que  producen;  favoreciendo  de  esta  suerte  la  hol- 
ganza, y  la  inventiva  de  los  procedimientos  más  groseros,  tor- 
pes y  repugnantes  para  vivir  á  costa  de  los  que  trabajan,  con 
lo  cual  se  da  ocasión  á  un  efecto  contraproducente,  toda  vez 
que  lo  que  debe  procurarse,  en  la  caridad  bien  entendida,  es, 
no  siquiera  el  inmediato  remedio  del  necesitado,  sino  la  utiliza- 
ción de  si  mismo  para  después.  Es  decir,  hacer  temporal  la  cari- 
dad y  durables  sus  efectos. 


XVIII 

El  que  no  produce  ni  solicita  de  la  caridad  lo  suficiente 
para  atender  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  lo  roba.  Si  el 
ladrón  es  diestro,  se  sirve  del  fraude,  con  objeto,  de  evitar  la 
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exposición;  si  no,  se  sirve  de  la  fuerza  p 
Es,  por  consiguiente,  el  robo  la  apropia 
lenta  de  lo  que  no  hemos  producido. 

Como  quiera  que  el  ladrón  no  prod 
fuerzo  productor,  constituye  un  mal 
para  la  Sociedad,  Ahora  bien;  todo  ma 
mor — de  los  males  con  que  amenaza — t 
cuencia,  para  evitarse  ese  sufrimiento 
evitar  el  latrocinio,  lo  cual  trata  de  con 
bertad  al  ladrón:  lo  encarcela. 

Pero  la  institución  de  la  cárcel  plañí 
economístico,  análogo  á  los  anteriores,  '. 
si  ha  de  conservársele  la  vida,  ha  de  ate 
des,  mediante  el  producto  de  los  que 
para  si.  De  suerte  qué  el  ladrón  roba  á  '. 
carcelado.  De  cualquier  modo,  logra  su 
del  productor:  no  trabajar.  Encarcelando 
libertar  la  propiedad;  lo  cual,  según  se 
gue,  y  los  que  trabajan  han  de  hacer 
quieren  trabajar.  Éstos,  por  tanto,  no  si 
les  para  si,  sino  perjudiciales  para  los  ( 
es  matarlos. 

Los  criminalistas  sostienen  que  debí 
del  criminal  con  objeto  de  trasformarl 
mente  en  miembro  útil.  Prescindiendo  i 
que  sacarían  este  trabajo  de  su  índole,  o 
drón  ha  lesionado  lo  producido  y  entor] 
un  tanto  invaluable;  que  su  correccic 
tiene — y  durante  ella  participa  de  la  prc 
en  la  costosa  labor  del  producto,  consu 
luable  también;  que  exige  otros  muchos 
institución,  de  los  cuales  sólo  él  es  resp 

Ahora  bien;  el  ladrón  es,  en  todo 
pensamiento  torcido  y  de  mala  voluntat 
su  corrección  es  una  obra  de  caridad,  u: 
le  dan  sus  semejantes.  Mas,  en  primer 
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suelve  el  amor  entre  los  hombres,  ni  todas  las  necesidades  se 
resuelven  en  las  afectivas.  La  Sociedad  tampoco  priva  de  li- 
Ijertad  al  ladrón  por  amor  á  él,  sino  por  interés  propio.  Por  otra 
parte,  la  corrección  del  criminal  supone  el  anticipo  de  un  capi- 
tal hecho  por  la  Sociedad.  Se  trata  de  saber  si  es  lucrativa  la 
empresa  á  que  se  destina.  Un  capital,  con  efecto,  es  el  resulta- 
do del  trabajo  y  del  ahorro;  es  decir,  de  la  co7isagración  j  del 
sacrificio  personal,  y  no  es  del  caso  arriesgarlo  sin  probabilida- 
des de  éxito:  el  capital  invertido  en  una  explotación,  debe  pro- 
ducir un  capital  á  su  vez:  debe  multiplicarse.  Es  el  beneficio 
del  trabajo,  la  recompensa  del  esfuerzo.  Además,  los  rendi- 
mientos exigidos  deben  ser  directamente  proporcionales  á  los 
riesgos  que  la  empresa  exponga  al  capital. 

Examinemos  á  la  vista  de  estos  principios  la  teoría  penal 
de  la  corrección.  Puede  suceder  que  la  corrección  se  obtenga  ó 
que  no  se  obtenga,  ya  por  perversidad,  ora  porque  la  muerte  se 
anticipe.  Desistimos  desde  luego  de  considerar  el  caso  de  una 
corrección  insuficiente — lo  probable  y  común — que  haga  posi- 
ble la  reincidencia. 

Supongamos  que  la  corrección  no  se  ha  obrado,  y  el  indi- 
viduo muere  de  viejo  en  la  cárcel:  la  Sociedad  ha  perdido,  sin 
efecto,  un  capital  que  habla  acumulado  en  el  ladrón. 

Supongamos  que  la  corrección  se  obtiene:  el  individuo  sale 
de  la  cárcel  útil  para  sí  y  sin  perjuicio  ulterior  para  la  Socie- 
dad. Mas  ésta  recibió  un  daño,  y  experimentó  una  pérdida  en 
el  robo  de  aquél,  y  ha  invertido,  además,  un  capital  para  corre- 
girle. Ahora  bien;  como  productor  ya,  el  primero  produce  para 
sí,  nada  más  que  para  sí,  y  no  reintegrará  nunca  á  la  segunda 
en  ninguna  de  ambas  partidas.  Aun  cuando,  pues,  con  el  efecto- 
deseado,  la  Sociedad  ha  perdido  lo  mismo  que  en  el  caso  ante- 
rior. Como  quiera,  pues,  que  el  ladrón  no  supone  más  que  pér- 
didas para  la  Sociedad,  lo  economístico  es  matarle. 


F.  J.  J.  Benlloch. 
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idonos  de  un  precioso  libro  c 
airante  M.  Mouchez,  Directo 
[ue  acaba  de  publicar  el  esceh 
ars,  vamos  á  hacer  algunas  ia 
I  astronómica. 

priocipios  del  siglo  actual,  ta 
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•es  la  que  tiene  por  objeto  fijar  la  posición  exacta  de  los  astros, 
lo  que  pudiera  denominarse  la  Geografía  del  cielo.  Pues  bien; 
la  fotografía  está  llamada  á  simplificar  considerablemente 
aquel  trabajo. 

Sábese  que  no  existe  un  solo  cuerpo  inmóvil  en  el  Univer- 
so; pero  hasta  ahora  no  se  conoce  con  exactitud  más  que  el 
movimiento  de  algunas  estrellas,  porque,  aun  el  de  nuestro 
sol,  no  está  todavia  bien  determinado. 

Esos  difíciles  problemas  van  á  ser  resueltos  por  medio  de  la 
fotografía;  porque  el  cielo  mismo  se  fijará  en  los  clises,  y  asi 
tendremos  la  posición  en  una  época  dada  de  todos  los  astros 
visibles  para  el  hombre.  Y  éste  es  un  primer  elemento  que, 
unido  con  otro,  el  tiempo,  desarrollará,  con  el  trascurso  de  los 
siglos,  todos  esos  movimientos. 

Tan  pronto  como  se  descubrió  la  fotografía,  nació  la  idea 
de  aplicarla  á  los  estudios  astronómicos,  y  el  ilustre  Arago  in- 
dicaba ya  en  el  aiío  de  1839  que,  con  el  auxilio  de  aquélla,  po- 
dría obtenerse  un.  buen  mapa  de  la  luna  y  una  imagen  com- 
pleta de  las  rayas  del  espectro  solar.  Muchos  son  los  esfuerzos 
realizados  para  vencer  las  dificultades  que  se  presentaban 
antes  de  conseguir  los  admirables  resultados  que  hoy  nos 
asombran. 

Daguerre,  en  1840,  trató  de  obtener  la  imagen  de  la  luna, 
DO  logrando  más  que  comprobar  el  efecto  do  su  luz  sobre  el 
ioduro  do  plata;  siendo  el  profesor  Draper  más  feliz,  porque  en 
nquel  mismo  año  obtuvo  una  buena  imagen  de  nuestro  satéli- 
te. Cinco  años  más  tarde  fotografiaron  el  sol  Fizeau  y  Fon- 
cault,  apareciendo  en  la  prueba  dos  hermosos  grupos  de  man- 
chas. BerkowFki  fotografía  el  eclipse  de  sol  de  28  de  Julio 
(le  1851.  En  el  Observatorio  de  Harvard  CoUege  es  donde  pri- 
meramente se  han  obtenido  buenas  imágenes  de  las  estrellas, 
demostnindose  también  la  notable  precisión  que  pueden  dar  en 
!a  medida  de  las  posiciones  relativas. 

Ya  en  1857,  Déla  líue,  en  un  Observatorio  especial  cons- 
truido en  Cranford,  obtuvo  buenas  imágenes  de  la  luna  en 
nueve  ó  diez  segundos,  de  Júpiter  en  doce,  de  Saturno  en  un 


,  REVISTA  DE  ESPA; 
y  de  algunas  estrellas  ea  dos  ó  1 
de  hacia  construir  el  mismo  astn 
!w,  con  el  cual  fotografió  diariai 
movimiento  de  sus  maucbap,  \ 
á  1872,  intervalo  que  correspom 
lanchas,  2.778  fotografías  del  so 
isigne  M.  Faye  dirigió  la  operE 
le  15  de  Marzo  de  1858,  visible  t 
:ed  á  las  mejoras  introducidas  e 
»i"  Rutherfurd,  fué  posible  obtet 
a  luna,  respecto  á  las  cuales  ■ 
importancia  para  el  estudio  de  la 
motivo  del  paso  de  Venus  por  i 
,  se  hicieron  muchos  trabajos  pr 
i-afía  á  su  observación,  y  tambit 
irrido  el  año  de  1882. 
ler,  en  1881,  obtuvo  una  hermoi 
Orion,  y  Pickering  empezó  en  e 
llege,  en  Cambridge,  un  mapa 
s  estrellas  visibles,  hasta  las  de  i 
is  que  son  necesarias  para  repres 
¡e,  hay  ya  terminadas  doscientai 
itronomo  la  fotografía  de  los  esp 
la  comprobado  que  todas  las  es 
mer  el  mismo  origen. 
octorGill  logró  en  1882  fotogra 
i  de  novena  magnitud,  en  el  Obs 
j.  M.  Janssen,  en  Francia,  ha 
;uyos  clisés  aparecen  muchos  de 
recta, 

,  modernamente,  los  que  han  e 
!  de  fotografía  astronómica  son  '. 
leí  Observatorio  de  París.  Al  toe 
;  que  se  oponían  para  construir  i 
jdas  las  estrellas  visibles,  bast 
id,  por  presentarse  en  número 
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todo  en  las  proximidades  de  la  TÍa  láctea,  se  les  ocurrió  acu- 
dir al  empleo  de  la  fotografía.  Con  gran  perseverancia,  apro- 
vechando los  momentos  que  les  dejaba  libre  el  servicio  del  Ob- 
servatorio para  estudiar  la  construcción  de  las  lentes,  no  po- 
dían menos  de  triunfar  los  hermanos  Henrj  de  toda  suerte  de 
obstáculos.  Tan  notable  era  el  clisé  que  en  1884  obtuvieron  de 
la  Vía  láctea,  que  el  ilustre  Contraalmirante  M.  Mouchez  con- 
fiesa en  su  obra  que,  no  obstante  algunas  dificultades  admi- 
nistrativas, no  titubeó  en  aceptar  la  proposición  de  hacer  cons- 
truir un  gran  aparato  fotográfico  especial  de  0"^,33  de  abertura. 

Omitiendo  la  descripción  de  este  aparato,  que  se  halla  es- 
tablecido en  el  jardín  del  Observatorio  de  París,  recordaremos 
ahora  que  los  señores  Henry,  para  no  confundir  con  pequeñí- 
simas estrellas  ciertas  impurezas  que  accidentalmente  puede 
haber  en  la  capa  de  gelatina,  repiten  por  tres  veces  la  opera- 
ción con  el  mismo  clisé,  reproduciendo  tres  veces  la  misma  re- 
gión del  cielo,  y  de  modo  que  cada  estrella  forme  un  pequeño 
triángulo  equilátero. 

Singular  interés  ofrece  el  estudio  microscópico  de  los  cli- 
sés, siendo  tan  característico  el  aspecto  de  las  imágenes  de  las 
estrellas,  que  no  es  posible  confundirlas  con  manchas  acciden- 
tales. Las  estrellas  se  presentan  como  un  conjunto  de  puntitos 
negros,  pudiéndose  definir  la  imagen  de  una  estrella  muy  dé- 
bil como  una  nebulosa  reducible,  y  las  otras  como  nebulosas 
irreducibles  rodeadas  de  una  parte  reducible. 

Las  imágenes  de  la  luna,  de  los  planetas  principales  y  de 
ciertas  estrellas  dobles,  sometidas  á  un  aparato  de  ampliación, 
dan  resultados  bastante  buenos,  porque  es  posible  obtener  di- 
rectamente una  prueba  amplificada  del  astro,  sin  que  al  propio 
tiempo  se  amplíe  el  tamaño  de  los  granos  de  la  capa  de  gela- 
tina. 

En  Abril  de  1885  empezaron  los  Sres.  Henry  sus  trabajos 
de  un  modo  regular,  á  fin  de  establecer  todas  las  aplicaciones 
posibles  de  la  fotografía  á  la  astronomía  física  y  á  la  astrono- 
mía matemática.  Al  dar  cuenta  de  aquéllos  á  la  Academia  de 
Ciencias,  decía  el  Contraalmirante  M.  Mouchez: 
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"En  el  Observatorio  de  París  obtc: 
comente,  clisés  de  seis  á  siete  gra 
cuales  están  reproducidos  con  brillo  j 
deformación  sensible,  todos  los  astro: 
millarcí;,  hasta  los  de  déciniasexta  : 
de  la  visibilidad  que  se  obtiene  con  ii 
cielo  dft  París.  Hasta  liemos  obtenido 
ma  magnitud,  que  indudablemente  a 

»Como  las  imágenes  de  las  estn 
casi  proporcional  á  la  magnitud  de  éi 
aquellas  un  dato  útil  para  las  raedidf 

»Además  de  las  estrellas,  se  descí 
clisés  objetos  que  no  son  visibles  ni  ; 
de  mavor  alcance;  tal  es  la  nebulosa 
que  se  ha  dibujado  como  una  colita  d 
que  parte  de  la  estrella,  y  que  nunca  I 
de  que  las  Pléyadas  es  una  de  las  con 
mejor  estudiadas. 

». ..Muchos  cucr^íos  desconocidos, 
sensible  en  el  espacio  de  una  liora  qut 
los  pequeños  planetas,  los  cometas,  e 
no,  si  existe,  o  satélites  todavía  dei 
existencia  por  el  trazado  de  su  curso  ( 
fijas,  como  ya  ha  ocurrido  con  Palas. 

»...En  la  prueba  de  Saturno,  sor 
separación  del  anillo,  que  es  de  cuatn 
muy  visible,  por  lo  cual  hay  fúndame: 
obtenerse  estrellas  dobles  que  disten  ( 

»...E!  satélite  de  Xeptuuo  se  ha  pe 
las  partes  de  su  órbita,  aun  en  su  po 
ocho  segundos  del  planeta. 

«Cuando  se  recuerda  que  en  medie 
favorable  atmósfera  de  París  se  han  ol 
trellas  inferiores  á  la  dccimasexta  mi 
nar  la  prodigiosa  cantidad  de  astros  ] 
en  los  clisés  do  los  Sres.  Ilenry,  si  Cf 
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establecer  sus  aparatos  bajo  el  puro  cielo  de  los  trópicos  ó  en 
estaciones  tan  favorables  como  el  Pic-du-Midi;  es  permitido 
creer  que  obtendrían  entonces  estrellas  do  décimaoctava  mag- 
nitud, y  que  se  podría  penetrar  mucho  más  profundamente  en 
el  cielo  que  lo  que  hasta  ahora  se  ha  conseguido.  Sus  clisés  to- 
marían, sin  duda,  á  alguna  distancia,  la  apariencia  de  una 
nebulosidad  continua,  como  el  cielo  mismo  en  las  hermosas 
noches  tropicales...» 

Demuestra  M.  Mouchoz  que  es  muy  conveniente  y  nada  di- 
fícil obtener  un  mapa  del  cielo,  el  cual  constaría  de  uuas 
1.800  hojas,  pues  tan  sólo  se  necesitan  algunos  nños  para  este 
importantísimo  trabajo.  Los  catálogos  de  estrellas  formados 
con  más  paciente  laboriosidad,  no  contienen  sino  de  200.000  á 
300.000  estrellas,  siendo  lo  peor  del  caso  que,  á  causa  de  errores 
inevitables,  varios  de  aquéllos  no  pueden  utilizarse,  quedando 
reducidos  á  documentos  meramente  históricos. 

Con  el  mapa  fotográfico  del  cielo  se  trasformará  radical- 
mente el  trabajo  de  los  astrónomos.  No  habrá  que  trasladarse 
de  un  sitio  á  otro  de  nuestro  planeta  para  examinar  tal  ó  cual 
parte  del  cielo,  ni  que  disponer  de  grandes  y  costosos  instru- 
mentos, ni  que  pasar  largas  noches  dedicadas  á  la  observación. 
Como  el  mapa  dará  la  situación  de  los  astros  en  un  momento 
determinado,  podrá  entregarse  con  más  tiempo  y  mejor  base 
el  astrónomo  al  interesante  estudio  de  sus  movimientos.  Des- 
pués que,  con  el  trascurso  del  tiempo,  se  hayan  publicado  di- 
ferentes ediciones  del  mapa  del  cielo,  habrá  una  clase  nueva 
de  astrónomos  que  no  necesitarán  observatorios  ni  instrumen- 
tos, ocupándose  en  el  examen  comparativo  de  dichos  mapas. 

Tan  pronto  como  se  tenga  el  primer  mapa  se  podrá  estu- 
diar la  distribución  de  las  estrellas  en  el  cielo  y  la  constitución 
del  universo;  se  revelará  con  la  fotografía  la  existencia  de  un 
gran  número  de  estrellas  dobles  ó  múltiples;  quizás  se  descu- 
bra alguna  ley  general  en  su  movimiento:  se  marcará  con 
exactitud  los  tamaños  relativos  de  las  estrellas  dobles,  y  las 
distancias  que  las  separan  podrán  medirse  con  suma  precisión. 
Probable  es  que  se  llegue  á  descubrir  movimientos  relativos 
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de  mucha  importancia,  cuando  se  cocsidí 
Les  de  astroF,  tales  como  la  que  constituí 
Hércules.  Actualmente  no  es  dable  conce 
nizadoa  esos  enormes  conjuntos  de  estrelli 
á  los  que  nos  sucedan  fotografías  exacta 
medio  de  hacer  algún  descubrimiento  no( 

Sábese  lo  difícil  que  es  medir  la  parali 
cia  de  las  estrellas,  á  causa  de  las  pequen 
necesario  apreciar.  Galileo,  Picard,  W.  H 
bres  astrónomos  intentaron  resolver  el  p 
buen  éxito.  Struve  y  Bessel  son  los  que  pri 
con  la  solución.  Después  se  ha  conseguidí 
15  á  20  estrellas.  Con  la  fotografía,  y  por 
microscópica  de  clisés  obtenidos  con  seis 
un  mismo  grupo  de  estrellas,  se  podrá  av 
desviaciones  sensibles,  y  medir  bu  valor  e 

Todavía  no  se  ha  podido  comprobar  h 
j  el  movimiento  de  las  nebulosas;  porqu 
tan  indecisos,  que  el  dibujo  de  una  mism: 
tes  personas,  parece  referirse  á  astros  tan 
la  fotografía  se  obtendrán  imágenes  muj 
tas,  y  el  estudio  de  sus  cambios  de  form: 
tienen  un  núcleo  de  condensación,  servi: 
hipótesis  de  Laplace,  y  con  el  trascurso 
aclararse  ese  gran  misterio  de  la  génesis 

La  fotografía  proporcionará  útiles  ind 
estudio  de  los  satélites,  dándonos  la  posic 
mismos,  y  acaso  se  descubran  otros  nuev 
dejen  en  el  clisé. 

Respecto  á  la  luna,  fotografíándola 
obtener,  reuniéndolas  después,  una  ímage 
tros  de  diámetro.  Asi,  comparando  las  imí 
ferentes  épocas,  podrá  averiguarse  si  se  v 
en  los  detalles  topográfícos  de  nuestro  sat 

El  sabio  Contraalmirante  M.  Mouchez 
ciones  acerca  de  la  fotometria  de  las  estr 
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medio  de  la  fotografía,  y  cree  que  la  mayor  parte  de  éstas  de- 
ben el  color  á  causas  variables  y  accidentales,  y  al  estado  fisio- 
lógico de  la  vista,  más  que  á  una  verdadera  realidad. 

Mucho  se  ha  progresado  en  el  conocimiento  de  los  espec- 
tros  de  las  estrellas,  habiéndose  obtenido  buenas  fotografías,  de 
utilidad  incontestable  para  la  ciencia.  Con  la  fotografía  se  han 
descubierto  eja  el  espectro  del  sol  detalles  que  eran  desconoci- 
dos, y  se  han  medido  exactamente  muchas  rayas.  También 
puede  con  la  fotografía  reproducirse  diariamente  la  superficie 
-del  sol,  y  quizás  más  adelante,  sus  protuberencias. 

Sobre  todo,  en  la  observación  de  los. fenómenos  de  corta  du- 
ración será  excepcionalmente  útil  la  fotografía,  por  ejemplo, 
en  los  eclipses  totales  de  sol,  que  no  duran  masque  algunos 
minutos.  Se  hará  también  el  estudio  físico  de  los  planetas  y  se 
facilitarán  las  observaciones  meridianas. 

Es  probable  que  en  la  Conferencia  internacional  que  debe 
celebrarse  este  año  se  decida  emprender  inmediatamente  los 
trabajos  para  trazar  el  mapa  del  cielo,  para  lo  cual  conviene 
que  se  pongan  de  acuerdo  las  principales  naciones  y  se  adopte 
la  misma  escala  é  igual  método  en  todo.  Los  astrónomos  que 
Be  congreguen,  han  de  estudiar  las  condiciones  de  los  instru- 
mentos que  conviene  elegir,  hasta  qué  orden  de  magnitud  se 
han  de  fotografiar  las  estrellas,  y  otros  particulares  de  interés. 
Si  se  acepta  la  misma  escala  que  hay  costumbre  de  elegir  para 
los  mapas  eclípticos,  se  necesitarán  cuatro  clisés  para  cada 
hoja,  y  unos  8.000  clisés  para  las  1.680  hojas  que  representarán 
toda  la  bóveda*  celeste.  Reunidos  ocuparán  unos  170  metros 
cuadrados,  y  es  trabajo  que  pueden  realizar  una  docena  de  ob- 
servatorios bien  distribuidos  por  nuestro  globo,  en  seis  ú  ocho 
anos  á  lo  más. 

Con  razón  asegura  M.  Mouchezque  al  construir  el  mapa 
del  cielo  se  hace  la  más  grandiosa  aplicación  del  maravilloso 
invento  de  Niepce  y  Daguerre. 

Tal  es,  en  resumen,  la  materia  de  que  trata  el  repetido  Con- 
traalmirante M.  E.  Mouchez  en  su  libro  antes  citado,  que  lleva 
por  epígrafe:  La  PhotograpTiie  astronomique  á  V Observatoire  de 
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Paris,  libro  C[ue  se  lee  con  deleite,  po: 
tes  los  puutos  que  en  él  abraza  su  il 
grande  las  fotografías  de  la  luna,  ce 
Júpiter  y  Saturno,  que  incluye  en  la  c 
¡Ojalá,  cuando  se  celebre  el  Cocgr 
dir  la  formación  del  mapa  del  cielo,  a( 
tante  de  España,  que  tiene  astPonóiQ' 
D.  Cecilio  Pajazón  y  D.  Miguel  Mesin< 
tribuir  al  mejor  resultado  de  tan  gran 
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La  fiesta  de  fJEunllii 


pues  de  los  sucesos  que  acabamos  de  dejar  cousigna- 
LÍia  de  8u  casa,  ya  al  oscurecer,  y  dirigiéndose  á  la 
ó  una  carta  en  el  bazÓD,  yendo  deepués  á  telégrafos, 
el  signiente  parte: 
é  algunos  días;  escribo  correo;  ten  confianza  en  Dios. 

era  para  sn  madre. 

ese  á  una  sastrería  de  ropa  hecha  y  compró  un  traje 

neta. 

asa,  y  entre  suspiros  que  le  arrancaban  lágrimas  y 

producían  carcajadas,  vistiÓBO  para,  en  nn  coche  do 

ie  á  casa  de  don  Julián. 

la  al  exterior  que  en  aquella  casa  se  dispusiera  uta 

a  firma  de  esponsales  de  la  bellísima  Laura  con  el 

B  de  la  Herencia. 

□terior,  los  salones  estaban  profusamente  iluminados 

gran  gala. 


ISTA  de  10  de  Marzo. 
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Ricardo  había  ido  con  bastante  anticipacídn:  aóU 
«D  calidad  de  notario  había  de  dar  fe,  cruzaba  por  b 
Iones  y  amplias  galerías. 

Hemoa  dicho  que  Ricardo  habla  llegado  con  bastí 
j,  sin  embargo,  el  agente,  al  verlo,  le  dijo: 

— Ya  me  inquietaba  por  su  ausencia.  ¿Cdmo  ha  t 

— Teugo  otro  plan. 

— Lo  celebro. 

— Pero  sin  renunciar  á  lo  que  le  tengo  dicho. 

— ¿Ha  recibido  Vd,  carta  de  su  señora  madre? 

—Sí;  y  á  eso  obedece  que  en  parte  baja  modifica 

— La  buena  eeñora  se  opondrá  á  que  dé  Vd.  wn  e 
tu  ral. 

— Sí;  pero  me  indica  el  modo  de  ofrecer  un  grand 

— ¡Mucho  cuidado  con  dar  on  resbaldn!... 

— Por  eso  deseo  asegurarme  primero,  no  obstan 
gran  parte. 

— Contra  ese  hombre,  cuente  Vd.  aiempfe  conmi 
rabie.  ¡Yo  no  sé  cdmo  dota  á  Laurita  en  tanto  dinerc 
ber  gato  encerrado.  Y,  después  de  todo,  quizás  no  te 
Icstarse  mucho:  como  sigan  acentuándose  los  rumor 
ga  Vd.  por  seguro  que  no  será  el  señor  Conde  qu 
Laurita. 

— Yo  no  fío  en  la  política. 

— Pues  ella  pudiera  dar  resuelto  el  problema  de 

— Mejor  lo  resolvería  el  Juzgado  de  primera  ¡nat 

— ¿Cómo  es  eso?  ¡Don  Ricardo!...  ¿Sabe  Vd.  lo  qi 
¿TrataVd.de  sacar  depositada, en  medio  de  un  acto  1 
este  que  va  á  verificarse,  á  la  prometida  del  Conde? 

— Pienso  eo  algo  peor. 

— No  le  entiendo  á  Vd. 

— Cuando  sea  oportuno,  ya  me  entenderá. 

En  esto  comeozaron  á  entrar  los  amigos  de  máe 
■casa,  y  don  Simón  se  marchó  en  busca  de  don  JuJíá 

El  rostro  de  éste  tenía  impresas  las  huellas  de  i 
gusto. 

— Iba  á  disponer  que  lo  llamaran  á  Vd.:  es  urgei 
perder  momento,  al  Bolsín,  y  tome  en  alza  todo  cuai 

—¿Todo? 
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— Si,  señor;  todo. 

— ¿Y  en  alza? 

— ¿No  hablo  en  castellano  y  bastante  claro?  ¿A  qué,  entonces,  re- 
petir mis  palabras? 

— Para  cerciorarme  de  que  no  oí  mal:  como  que  yo  suponía  todo 
lo  contrario. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  corren  noticias...  falsas,  sin  duda,  por  lo  que  voy  vien« 
do,  de  que  el  Gabinete  está  en  crisis,  por  causa  del  voto  de  confianza 
que  solicita  para  resolver  los  asuntos  de  ultramar. 

— Esas  noticias  son  desgraciadamente  ciertas:  vea  Vd.  el  volante 
que  acabo  de  recibir  del  Ministro. 

Don  Simón  levó  dos  veces  el  documento  y,  devolviéndoselo  al  in- 
teresado, le  dijo: 

— ¡Cada  vez  lo  entiendo  menos!  Esta  noche  vivo  como  en  el 
limbo. 

—Porque  no  tiene  Vd.  arranque:  porque  no  saben  ustedes  justifi- 
car su  ambición.  Si  esta  noche  le  ordenara  á  Vd.  vender,  en  vez  de 
comprar,  equivaldría  á  consentir  en  el  abono  de  muchos  miles  de 
pesos  en  diferencias  al  fin  del  mes,  y  el  Conde... 

— Pero  esas  diferencias  no  equivaldrían  á  una  quiebra;  y  las  que 
pueden  venir  si  cae  el  Ministerio,  como  ya  puede  darse  por  seguro.. 

— De  haber  crisis,  tardará  aún  cuatro  ó  cinco  días;¿cree  Vd.  que 
los  hombres  políticos  se  resignan  á  dejar  las  poltronas  á  la  primera 
contrariedad?  Antes  de  presentar  las  dimisiones^  tantearán  mil  veces 
la  mayoría;  habrá  otras  mil  consultas  con  los  amigos  y  adversarios; 
las  conferencias... 

— Estamos  conformes. 

— Pues  entonces,  ¿qué  tengo  que  temer?  Esta  noche  la  firma  de 
esponsales,  mañana  la  ceremonia  religiosa...  después...  después  ya 
puede  hundirse  el  firmamento.  La  fortuna  de  mi  yerno  salvará  la  mía: 
no  he  de  consentir  que  yo... 

— Todo  es  de  temer. 

— ¿Quiere  Vd.  amenguar  mi  valor?  Si  no  le  acomoda  servirme  y 
cumplir  mis  órdenes... 

— ¿Cuándo  me  he  negado?  Hice  una  observación,  y  nada  más: 
compraré,  compraré  todo  cuanto  se  presente. 

— Hasta  las  doce  no  se  firmará  el  contrato  ni  la  carta  dotal.  Su- 
pongo que  habrá  tenido  presente  que  la  dote  es  estimada. 
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— Copié  la  lista  que  Vd.  me  dtó,  j  au 
CYÍfar  fracciones. 

— Si,  mejor  es  que  resalten  números 

Don  Simón  salió  de  la  presencia  de  si 
reLegaiiiio  de  eu  terquedad  y,  por  lo  tant 

— ¿Adonde  va  Vd.  tan  contrariado?- 
paso,  el  Conde. 

— ¿Contrariado?  No  tal:  un  poco  de 
Conde. 

— ¿Y  puedo  saber  la  causa? 

— Seücíllaraente  ea;  que  los  asuntos 
separarme  do  la  fiesta.  Yo  pensó  divertirt 

—¿Va  usted  al  Bolsín? 

Como  negarlo  era  espouerse,  el  agent 

— Exactamente,  voy  al  Bolaío. 

— Dispense  sí  le  molesto  con  mi  curio 

— Nada  de  molestarme:  yo  tengo  mw 
&  más,  como  no  se  trata  de  ningúu  secret 

— Entonces  dígame  Vd:  ¿Lleva  orden 

— ¡De  vender!  De  comprar,  y  de  comp 

— Pero  don  Julián,  ¿no  sabe?... 

— L'n  hombre  que  está  en  contacto  ta 
DO  puede  ignorar  nada. 

— Las  voces  que  corren... 

— Es  probable  que  la  esparzan  los  hoi 
asegurar  más  el  negocio;  eu  política  nc 
diga  á  sus  amigos:  «Salgan  ustedes  po 
estoy  en  disidencia  con  el  presidente  y  i 
sión.» 

— ¿Siendo  inexacto? 

— Por  supuesto:  cuando  la  disidencia 
bien,  las  noticias  de  los  amigos  del  miuis 
de  por  medio,  son  laa  de  que  reina  grand 
en  muchos  meses  6  años. 

— Eso  me  tranquiliza  un  tanto:  un  < 
ría  á  don  Julián. 

—No  lo  crea  Vd. 

—Tengo  en  mi  poder  el  último  balam 

— En  ese  caso,  sabe  Vd.  tanto  como  y 


LA  ESPADA  DE  DOS  FILOS  301 

— Sé  algo  más.  En  fin,  no  quiero  entretenerlo  por  más  tiempo.  Su- 
pon g-o  que  estará  aquí  con  oportunidad. 

— To  nunca  llego  tarde. 

En  los  salones  aparecieron  Laura  y  Emilia,  acompañadas  de  An- 
tonia, la  hermana  del  Conde. 

La  palidez  marmórea  de  Laura,  hacía  que  resaltase  su   belleza. 

Ricardo  la  contemplaba  extasiado. 

Al  saludo  ceremonioso  que  las  dirigió  al  paso,  fijándose  en  él,  pre- 
guntó Antonia: 

— ¿Ese  es  el  joven  del  otro  día? 

— Si,  el  mismo— respondió  Emilia. 

— ¡Gallardo  mozo!  ¡Qué  porte  tan  distinguido!  ¡Qué  arrogante 
figura! 

Laura  sonrió,  como  si  todos  aquellos  elogios  se  los  hubieran  diri- 
gido á  ella. 

Don  Julián  y  el  Conde  llegaron  en  aquel  momento. 

— ¿De  quién  se  trata,  que  así  te  expresas,  hermana  mía? 

— De  aquel  joven. 

— ¿Quién  es? — preguntó  don  Julián — ¡Ah!  Ricardo...  No  lo  había 
conocido.  Tiene  Vd.  razón  Antoñita,  lleva  el  frac  como  un  cortesano. 

La  insistencia  con  que  era  mirado  le  determinó  á  acercarse:  tal 
vez  era  imprudente  hacerlo,  mas  por  su  imaginación  cruzó  una  idea 
y,  sin  ser  dueño  de  contenerse,  la  puso  en  práctica. 

Antonia  vio  con  agrado  que  el  joven  se  les  acercaba:  el  Conde  con 
temor,  Laura  con  ansiedad,  Emilia  con  «obresalto  y  don  Julián  con 
indiferencia. 

— Ya  estamos  parejas  completas — dijo  Antonia — este  brazo  es  el 
mío.  Estaba  expuesta  á  ser  la  causa  de  constantes  molestias,  y 
ahora  no.  Digo,  suponiendo  que  don  Ricardo,  en  su  galantería,  no  me 
baga  un  desaire. 

— Aquel  modo  de  hablar,  que  tanto  tenía  de  exceso  de  franqueza 
y  de  familiaridad  como  poco  de  prudente  y  cauto,  fué  causa  de  que 
Ricardo  se  creyera  con  derecho  para  hacer  lo  mismo  y  respondiese: 

— Nunca  más  honrado,  señora,  que  ofreciéndole  á  Vd.  mi  brazo; 
precisamente  codiciaba  este  momento. 

Don  Julián  lanzó  una  carcajada:  el  Conde  estaba  convulso. 

— Pues  en  marcha — dijo  Antonia — los  novios  delante,  los  papas 
después,  y  nosotros  cerrando  la  comitiva. 

Una  pequeña  orquesta,  compuesta  de  un  sexteto,  formado  por  há- 
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profesores,  dejiS  escuchar  los  primeros  i 
Liaqae  U  ñesta  se  denomioaba.  de  famili 
imerosa  la  concnrreocia. 
m  rapidez  se  formaron  las  parejas,  y  luí 
bis  á  bis  de  Laura  y  el  Conde  á  Antoni 
echa  la  señal,  el  baile  tuvo  comienzo, 
orante  la  primera  figura,  Laura  tuvo  oc 
iras. 

-Yo  impediré  la  boda. 
ientras  hacían  la  segunda  figura,  pudo 
-¡Que  Dios  le  ilumine! 
1  Coude  no  sabia  por  dónde  andaba;  Ant 
ía  saberlo,  y,  ea  su  consecuencia,  dijo  i 
-SupODgo  que  tendrá  Vd.  amores. 
-Desde  hace  rnuy  poco  tiempo  germina 
no  la  dejo  nacer. 
-¡Es  extraño! 
-No  tanto:  el  ídoio  de  mi  alma  ocupa  un 

-Si  ella  le  ama  á  Vd.,  sabrá  borrar  esas  i 

is  corazón,  y  prescindimos  con  frecuen 

engo  una  amiga,  muy  íntima,  que  se 

,.  ¡Esto  sí  que  es  difícil  de  salvar!  la  cui 

:icardo  sonrió:   había  comprendido  per 

iba  de  ella  misma,  y  dijo  para  si: 

-¡TCi  misma  te  enredas! 

■  después,  levantando  la  voz: 

-Terminado  el  rigodón,  tendría  mucho  | 

Ds  de  su  amiga  de  Vd. 

-Gracias,  don  Ricardo. 

'  al  tomar  su  mano  para  avanzar  basta  1 

con  alguna  violencia. 

Liinqne  forzadamente,  Ricardo  correspoi 

de  afecto  tan  impropio  en  una  mujer  de 

]ana  del  Conde. 

ticardo  no  se  paraba  ya  en  barras:  habii 

luir  cuanto  antes. 

'erminó  el  rigodón  y,  como  don  Julián  e 

le,  tan  luego  como  lo  notó,  dijo  á  Antor 
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— Para  disimular  un  tanto,  nos  separaremos  por  un  momento:  an- 
tes de  cinco  minutos  seré  con  Vd. 

La  mujer,  en  un  principio,  cree  siempre  al  hombre  del  cual  se  h?v 
enamorado;  y  como  Antonia  había  concebido  una  pasión  vuluptuosa 
por  Ricardo,  admitió  como  moneda  corriente  lo  que  acababa  de  es- 
cuchar. 

Y  el  joven  se  acercó  á  Laura  y  le  dijo: 

— Para  que  Dios  me  inspire  y  me  favorezca,  necesito  amor,  amor 
santo  y  puro  como  el  que  yo  siento. 

Laura  respondió  con  una  mirada. 

— ¡Ah,  Laura!  ¿Qué  me  importa  la  vida  si  Vd.  no  me  ama? 

El  rojo  carmín  del  pudor  coloreó  las«nejillas  de  la  joven,  que  ni 
aun  podía  responder,  por  efecto  de  la  emoción. 

— ¡Ese  silencio  es  mi  sentencia  de  muertel 

— ¡Y  debiera  serl(^de  vida! — se  atrevió  á  responder. 

Ricardo  estaba  como  loco:  ya  sabía  la  mitad  de  lo  que  ambicio- 
naba; si  la  otra  mitad  correspondía  á  sus  deseos,  mejor  dicho,  á  sus 
sospechas,  el  término  coronaría  sus  esperanzas. 

— Y,  sin  añadir  una  palabra  más,  fué  al  lado  de  Antonia. 

Lo  primero  era  hacerla  creer  que  correspondía  á  sus  deseos;  lo- 
segundo,  lo  que  en  ninguna  parte  había  tropezado:  el  nombre  de  pila 
del  Conde  de  la  Herencia. 

Don  Simón  lo  ignoraba;  había  oído  decir  Fernando,  pero  no  el 
apellido. 

En  la  Guia  de  forasteros  tampoco  pudo  satisfacer  su  curiosidad;^ 
el  título  era  de  aquel  año,  y  no  estaba  aún  incluido. 

Si  se  llama  Fernando...  don  Simón  debe  estar  equivocado. 

Ko  sin  cierta  repugnancia,  Ricardo  habló  de  amores  á  Antonia,  y 
ella  lo  escuchó  con  marcadas  muestras  de  agrado,  hasta  el  punto  de 
facilitarle  frases  que  él  jamás  se  hubiera  atrevido  á  pronunciar. 

Ya  á  tales  alturas,  Ricardo  la  dijo: 

— Vuestro  hermano  el  Conde,  tal  vez  no  vea  con  agrado... 

—Mi  hermano  carece  de  autoridad  para  inmiscuirse  en  mis  acto?; 
por  desgracia,  soy  mayor  de  edad  y  dueña  de  mis  acciones 

— Sin  embargo,  tengo  noticias  de  que  su  carácter  es  un  tanto  vio- 
lento y  arrebatado. 

—Y  aunque  así  fuera,  ¿á  Vd.  por  qué  ha  de  preocuparle? 

— De  todos  modos,  me  convendría  saberlo,  aunque  sólo  fuera  para 
Ti  ?ir  prevenido. 
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i  bien,  ai;  en  momentos  dados  e 
nmigo  y  con  lo  que  se  rae  relacior 
o  de  61  ai  procediese  de  otro  mod 
,h!.,.  De  esa  manera... 
aede  Vd.  estar  tranquilo;  una  sol 
izado  que  cstd. 

Tanto  dominio  tiene  Vd.  sobre  su 
(niiín  le  ha  dicho  que  se  llama  E 
sf  lo  habla  oído. 
)ónde? 
n  mi  pueblo. 

¡qu(S  más  sabe  Vd.?(Ea  preciso  q 
i  él  lo  supicral... 
icrfa  capaz  de  asesinarme? 
asesinar!...  ¡Ah!  Kó. 
aquí  nal  OÍ  cu  fe  se  puso  de  pie. 
ispéuseme  Vd.  un  momento,  don 

n  aguardar  respuesta,  se  confuní 
Lh,  infames!  Ya  estáis  en  mi  poi 
a,  no  me  es  dable  aniquilarle  ei 
ú  todo  por  ol  iodo,  yo  impediré 
lea.  [Ah,  y  cuánto  tarda  don  Slir 
|)ii<ís  de  estas  palabras  se  encami 
!a  calle  y  ver  lo  antes  posible  al  i 
■aso  encontró  á  Emilia  y  á  Laura 
'a  DO  tiene  remedio! — dijo  la  j( 

mra — la  contestó — yo  respondo  c 
licardo! — murmuró  límilia. 
ih,  señora!  Yo  no  pretendo  más  q 
o  títulos  para  aspirar  á  la  mano  ( 
chartan  precipitadamente...  Per 
imor,  que  al  menos  no  sea  ella  di 
Simón  llegó  para  interrumpirlo, 
iba  jadeante,  fatigado. 
)ónde  demonio  está  su  marido  de 
n  brusco  modo  de  preguntar,  Em 
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— ¿Somos  ya  pobres? 

— Aun  no;  pero  si  don  Julián  se  empeña...  -{^ 

— ¡Permítalo  Dios!  '  tf 

— Vov  creyendo  que  todos  ustedes  están  locos;  y  lo  peor  es  que  ^^ 

me  vuelvan  á  mí  también.' Vamos,  vamos,  ayúdenme  ustedes  á  hus- 
mear á  don  Julián.  Usted,  señora,  la  que  desea  quedarse  pobre,  no  se 
^separe  de  mí,  que  no  me  fío  mucho  de  estar  á  solas  con  su  esposo.  j^ 

— ¡Ay,  Dios  mío! — exclamó  Laura. 

— ¿Le  asusta  á  Vd.  la  pobreza? — le  preguntó  Ricardo. 

— Nó:  me  preocupa  mi  padre;  por  ser  rica  soy  tan  desgraciada. 

— Vamos,  señoras,  que  no  hay  momentos  que  perder. 

Ricardo  quedó  solo. 

Don  Julián  y  el  Conde  estaban  juntos,  encerrados  en  el  despacho. 

Las  órdenes  eran  terminantes: 

— Que  nadie,  excepción  únicamente  hecha  del  notario,  venga  á  ':| 

interrumpirnos. 

Así  habían  dicho  al  encerrarse,  y  Antonia  estaba  allí,  sin  haber 
logrado  quebrantar  la  consigna. 

Mas  tan  pronto  como  se  presentó  don  Simón,  las  puertas  se  abrie- 
ron y  todos  penetraron  en  el  despacho. 

— ¿Ha  comprado  Vd.? — preguntó  don  Julián  al  notario-agente, 
haciéndole  al  mismo  tiempo  una  seña. 

— Síf  señor;  he  comprado  media  deuda  amortizable. 

— Pues  mañana  compra  Vd.  la  otra  media. 

Antonia  se  habla  aproximado  al  Conde  y  en  baja  voz  le  decía: 

— Aquí  hay  quien  te  conoce. 

— Quien  sospecha  conocerme;  quien  no  se  atreverá  á  exponerse 
á  ir  á  un  presidio  por  falsario. 

— No  creo  q\?e  intente  nada  contra  tí;  pero,  sin  embargo,  he  que- 
jido prevenirte. 

£n  el  ínterin  don  Simón  decía  á  don  Julián: 

— Aún  estamos  á  tiempo:  respondo  de  salvar  tres  ó  cuatro  millo- 
nes: mañana  quizás  no  habría  bastante  con  ciento  para  pagar. 

— usted  ve  visiones.  He  recibido  nuevo  volante  del  ministro. 

— ¡Ahí  si  la  crisis  se  ha  conjurado...    . 

— Nó;  pero  se  conjurará;  lo  más  una  modificación,  quedando  Ha- 
cienda y  Ultramar. 

Y  dirigiéndose  al  Conde,  añadió: 

— Todo  está  dispuesto:  cuando  ustedes  gusten... 

TOMO  cxv  20 
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El  Conde  ofreció  el  brazo  á  Emilia; 

y  Antonia  fuese  precipitada  eo  detnaad 
—Se  lo  diré  todo;  y  si  es  cierto  qui 

contra  mi  hermano.  De  otro  modo,  tem 
La  mesa  estaba  dispuesta  para  la  I 

legajos  de  papel  sellado  y  los  útiles  pa 
Don  Simón  iba  á  dar  comienzo  á  la 

Bicardo,  se  colocó  detrás  del  Dotarío  y, 
— Este  contrato  no  se  pnede  firmar. 
— ¡Fuera  de  ahí,  ineenaato!— gritri  é 
— ¡Maldito  seafl!— rogió  el  Conde. 
En  la  gala  se  había  promovido  una  j 
Dominando  el  tumulto,  dijo  Ricardo 
— Ko  lo  consentirií,  porque  sería  nn 

joven  honrada  se  enlazase  con  nn  presí 

reacia,  ¿qué  has  hecho  del  grillete? 
Los  gritos  y  la  confitsidn  fueron  en 

matar  á  Ricardo:  Emilia  y  Laura  se  lo 

aparecido,  y  don  Simdn  procaraba  ecl 

dolé: 

— [Márchese  Vd.,  ó  lo  llevarán  al  Si 
— Yo  no  hnyo  de  la  justicia,  porqut 
A!  alboroto  promovido  acudieron  to 

de  éstos  nna  pareja  de  orden  público. 
Ante  la  fuerza  pública,  el  Conde  gu 

recobrando  loa  ánimos  y  el  coraje,  dijo 
— Bajo  mi  responsabilidad,  prendan 
Toda  resistencia  era  inútil,  y  Ricar 
— Yamoa  al  juzgado  de  guardia;  pe 

Conde  de  la  Herenciaj  pues  yo  respon 

criminal  digno  del  presidio,  y  aún  mej 
— ¡Disponga  Vd.  que  lo  sneltenl— c 

Conde  á  don  Julián,  que  éste,  aturdido 

qnedd  mirándolo. 

— Haga  Vd.  lo  que  le  he  dicho,  ó 

termioado  entre  nosotros. 

— No  es  posible:  lo  único  que  poedi 

misma  noche  ó  mañana,  respondiendo 

Tazún... 
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— Loégo  se  la  explicaré. 

— ¡Mi  sombrero,  mi  abrigo! — dijo  don  Julián. 

Y  dirigiéndose  á  Ricardo,  continuó: 

— Quien  va  á  acompañarlo  á  Vd.,  soy  yo. 
— Nó:  que  venga  ese  señor  Conde;  yo  lo  acuso. 
— ^Y  yo  respondo  por  él,  yo,  sobre  el  que  creo  que  ningún  cargo 
tendrá  Vd.  que  dirigir. 
— Morales,  muchos. 
— Vamos. 

Y  mientras  todos  se  apartaban  del  Conde  y  acudían  en  auxilio  de 
Laura,  que  se  había  desmayado  en  brazos  de  su  madre,  el  notario  va- 
ciaba el  tintero  sobre  los  papeles,  con  objeto  de  inutilizarlos. 


J.  Conáe  de  ISalazar. 


(Continuará), 
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KI  Gobierno  ha  despejado  su  sitiii 
días  oscurecía  sigün  tanto  sos  hor 
tomando  cuerpo  la  idea  de  que  el  Sr. 
cioues  de  Semana  Santa  para  tnodiñc 
nombres  de  loe  MÍDÍstros  quo  pensaba 
de  loB  candidatos  que  más  probabilid 
les;  se  hacían  cálenlos  y  corabinacic 
aer  en  un  uuevo  Miniaterio  la  pouderi 
taci<ÍD  de  \oa  distiutos  matices  de  la 
se  hablaba'de  acuerdos  y  de  disidenc 
sigo  un  cambio  más  ó  menos  sensible 

Algún  motivo  había  para  estas  co 
fuera,  en  sí  mismo,  pequeño  é  incapi 
trascendencia;  pero,  acostumbrados  á 
ponden  siempre  las  causas  á  los  efec 
sus  fantásticas  creaciones  lo  que  el 
permitía  pensar.  La  conferencia  del 
con  el  corresponsal  de  Le  Matin,  coof 
Ministro  de  Estado  poner  en  claro 
pues  habla  creído  que  España  dcbia 
con  preferencia  á  la  francesa;  la  actí 
da,  3r.  Camacho,  abiertamente  hostil 
cieroa  del  Sr.  Puigcerver,  y  singula 
arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco. 
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tas  respecto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  por  la  penalidad  que 
en  el  proyecto  de  Códig-o  penal,  discutido  en  la  Alta  Cámara,  se  es- 
tablece para  los  delitos  de  imprenta,  cuestión  que  el  Gobierno  había 
sometido  al  arbitraje  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  y  Montero  Ríos; 
los  escrúpulos  de  que  se  decía  estar  poseído  el  Ministro  de  Hacienda 
para  no  continuar  en  su  puesto  desde  el  día  en  que  se  promulgase  la 
ley  de  arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco,  escrúpulos  que  po- 
drán no  ser  plausibles  en  un  Ministro,  pero  que  responden  á  un  senti- 
miento que  le  enaltece;  el  cansancio  de  algún  otro  Consejero  de  la  Co- 
rona: la  diferencia  de  criterio  que  se  manifestó  en  la  comisión  de  pre- 
supuestos, al  aprobar  el  crédito  que  el  Gobierno  había  pedido  para 
poder  autorizar  el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica;  la  actitud 
en  que  se  colocó  el  Ministro  de  la  Gobernación,  no  tomando  parte  en 
los  debates  sobre  el  proyecto  de  ley  de  asociaciones,  y  hasta  un  ligero 
incidente  que  ocurrió  en  el  salón  de  Conferencias  del  Congreso  entre 
elSr.  León  y  Castillo  y  el  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con 
motivo  de  un  asunto  de  muy  escaso  ó  ningún  interés,  todo  esto, 
abultado  y  comentado  por  las  oposiciones,  llegó  á  formar  una  especie 
de  bola  de  nieve  que  permitió  creer,  en  un  momento  dado,  en  la  posi- 
bilidad de  una  crisis  parcial.  En  lo  que  nadie  pensó,  fué  en  que  la  si- 
tuación liberal  que  representa  y  dirige  el  Sr.  Sagasta  dejara  de  tener 
hoy  la  misma  fuerza  de  opinión  que  tenía  hace  un  año. 

El  Gobierno  sabía  todo  esto  y,  sabiéndolo,  ha  procurado  desva- 
necer las  sombras  que,  poco  á  poco,  iban  rodeándole,  y  llevar  al  ánimo 
de  los  pesimistas  la  idea  de  que  nunca  estaría  menos  justiñcada  que 
ahora  una  crisis  parcial,  por  poco  extensa  que  fuese;  porque,  no  es- 
tando discutidos  y  votados  los  presupuestos  para  el  año  económico 
de  1887-88,  ni  pudiendo.  apelarse  al  recurso  constitucional  de  la 
autorización,  no  cumpliría  el  Gobierno  con  el  más  elemental  de  éus 
deberes  si  no  procurase  legalizar  la  situación  económica,  para  que  la 
regia  prerogativa  pueda  ejercitarse  siempre  y  en  todas  ocasiones  sin 
el  más  ligero  embarazo.  Esta  ha  sido  la  consideración  ante  la  cual  se 
han  inclinado  todos  los  Ministros  y  la  que  ha  persuadido  á  los  que 
esperaban  la  modificación  del  Gabinete  de  que,  por  lo  menos  hasta 
qoe  se  promulgue  la  Ley  de  presupuestos,  el  Gobierno  ha  de  conti- 
nuar en  su  puesto  tal  y  como  está  constituido. 

La  opinión  pública  exige  imperiosamente  que  el  partido  liberal 
continúe  al  frente  del  poder  todo  el  tiempo  que  necesite  para  con- 
rertir  en  leyes  las  reformas  políticas,  judiciales  y  administrativas 
{Me  constituyen  su  programa  y  que  han  de  marcar  una  nueva  era  en 
a  política  general  del  país.  El  partido  conservador  cree  que  el  inte- 
rés público  no  exige,  por  ahora,  un  cambio  de  situación;  pero  cree, 
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ndemás,  qne  nada  le  seria  tan  gensible  como 
Toelta  al  poder,  coq  qae  nada  nuevo  se  habia  '. 
anterior  y,  lo  que  es  peor,  cod  qne  do  podía  satii 
que  determiDaroD  el  llamamiento  del  partido 
muerte  del  Re^  Don  Alfouso  XII:  exigencias  qu' 
programa  qne  anscribieron  el  Sr.  Alonso  Martínez  y  el  Sr.  Montero 
Ríos;  el  partido  reformista  no  se  siente  todavía  con  fuerzas  ni  ( 
medios  para  pretender  la  dirección  del  Gobierno  y,  si  no  se  satísf; 
porcompleto  con  las  reformas  anunciadas, yalgnna  de  ellas  presen 
da  por  el  Gabinete  actual,  piensa  en   que  es  mejor  política  la 
contribuir  á  sn  planteamiento  que  la  de  dejarse  llevar  por  la  im 
ciencia,  para  crear  obstáculos  ;  añrmar  negaciones;  las  minorías 
publicanas  están  separadas  óe  éste  y  de  cualquier  otro  Gobierno  i 
uárqnico  por  una  razón  suprema;  pero  saben  que,  mientras  el  part 
liberal  continúe  al  frente  del  poder,  no  estarán  cerradas  las  vías 
la  legalidad  para  las   ideas  democráticas,  que  puedefr  ir  gaoai 
terreno,  en  el  derecho  y  en  las  costumbres,  de  una  manera  má 
menos  lenta,  pero  desde  luego  eficaz  y  positiva,  Y  be  ^qní  por  quí 
interés  de  todos  los  partidos  está  hoy  en  que  el  partido  liberal  con 
núe  dirigiendo  el  poder  responsable,  y  por  qué  hemos  dicho  que 
situación  que  representa  el  Sr.  Sagasta  tiene  hoy  la  misma  fuei 
de  opinión  que  tenia  hace  nn  año. 

Estas  relaciones  entre  los  partidos  de  gobierno  y  entre  éstos 
los  partidos  de  propaganda,  determinan  un  progreso  en  nuestras  C( 
tumbres  públicas  que,  si  no  se  debe,  por  completo,  á  la  Regencia  i 
Doña  María  Cristina,  en  la  Regencia  se  ha  manifestado.  Los  partid 
que  lucharon  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II,  rara  vez  dejaron  i 
profosar  la  errónea  doctrina  de  el  poder  por  el  foder.  La  caída  de  i 
Ministerio  érala  señal  que  sus  hombres  y  sus  parciales  se  dabi 
para  combatir,  con  armas  de  todo  género,  al  nuevo  Gabinete,  por 
sola  razón  de  haber  sido  llamadu  á  sus  consejos  por  la  Corona.  I 
aquí  surgió  aquella  política  de  predilecciones  injustificadae,  de  r 
pulsiones  personales,  de  odios  y  de  venganzas  en  que  casi  siemp: 
iba  envuelta  la  ré^ia  iniciativa.  De  aquí  procedían  las  continuas  i 
aidencias  qne,  poco  á  poco,  destruyeron  al  partido  progresista, 
partido  moderado  y  á  la  unión  liberal,  hasta  qoe  llegó  el  día  en  qu 
á  fuerza  de  reatar  y  de  destruir,  se  encontró  el  poder  Real  sólo  é  ii 
defensoante  la  revolación.  Hoy  tenemos— ¡y  tiempo  era  yadeqc 
lo  tuviéramos!— un  concepto  más  alto  del  sistema  parlamentario; 
en  fuerza  de  él,  creemos  que  el  Poder  reside  constantemente  en  I 
opinión  pública;  que  la  opinión  pública  se  forma  en  los  colegios  ele< 
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torales  y  se  manifiesta  en  el  Parlamento;  que  los  Reyes  son  los  en- 
<^rgados  de  pulsarla  diariamente  y  de  seguir  sus  indicaciones;  que 
si  las  mayorías  son  soberanas  para  acordar,  las  minorías  lo  son  para 
proponer  y  para  censurar,  y  que  no  es  mayor  el  servicio  que  prestau 
á  BU  patria  los  que  aceptan  la  responsabilidad  del  poder  y  los  que  les 
ayudan  en  su  obra,  con  sus  votos  y  sus  consejos,  que  el  que  le  prestan 
los  que  se  imponen  la  noble  misión  de  intervenir  y  censurar  los  ac- 
tos del  Gobierno.  Hoy  pensamos  en  que  los  partidos  no  son  más  que 
instrumentos  de  gobierno  y  en  que  toda  política  que  tienda  á  per- 
petuar el  imperio  de  un  partido,  aniquilando  y  desprestigiando  á  sa 
adversario,  conduce,  tarde  ó  temprano,  al  desquiciamiento  general. 
Hoy,  en  fin,  creemos  que  cada  partido  tiene,  en  razón  de  los  princi- 
pios que  profesa  y  que  le  sirven  de  evangelio  para  con  él  conquistar 
la  opinión  pública,  una  misión  que  cumplir  y  que,  cuando  no  la  cum- 
ple, se  destruye  á  sí  mismo  y  perturba  á  los  demás.  Así  se  explica  que 
«1  partido  conservador,  que  dirige  el  eminente  hombre  público  señor 
Cánovas,  no  tan  sólo  no  tenga  impaciencia  por  volver  al  poder,  sino 
que  crea  que  el  partido  liberal  está  todavía  en  el  principio  de  su 
obra. 

Respecto  de  la  modificación  del  actual  Gabinete,  modificación  que 
no  parece  probable,  cuando  menos  hasta  las  vacaciones  parlamenta- 
rias del  verano  prpximo,  hay  criterios  distintos  para  apreciar  su  ne- 
cesidad y  su  conveniencia.  Toda  crisis  parcial  acusa  una  debilidad 
del  Gobierno,  y  cuando  son  demasiado  frecuentes,  la  debilidad  se 
extiende  á  la  situación.  No  se  sigue  de  aquí  que  el  jefe  de  un  partido 
deba  resistir  constantemente  las  modificaciones  parciales ;  por  el 
contrario,  hay  momentos  en  que  el  cambio  de  uno  ó  más  Ministros 
puede  vigorizar  la  política  y  levantar  el  entusiasmo  y  fortificar  la 
disciplina  de  los  partidos;  pero  esta  consideración,  que  entra  por 
mucho  en  los  gobiernos  de  gabinete,  producto  del  sistema  parlamen- 
tario, debe  pesarla  y  medirla  libremente  el  jefe  de  partido.  Nada  que 
merezca  una  reflexión  seria  ocurre  hoy,  para  que  sea  necesaria  y 
'Conveniente  una  crisis  parcial,  porque  ninguno  de  los  Ministros  ha 
tenido  en  el  Parlamento  dificultades  ni  disidencias  que  le  permitan 
creer  que  no  tienen  de  su  parte  la  opinión  de  la  mayoría.  £s  más: 
creemos  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  tienen  repetidas  pruebas  de 
estimación  y  de  confianza;  pero  si  razones  de  un  orden  superior 
aconsejasen  la  modificación  del  Gabinete,  en  un  plazo  más  ó  menos 
breve,  aconsejaríamos,  desde  nuestra  modesta  esfera,  que  se  man- 
tenga en  el  Gobierno  la  misma  significación  que  ahora  tiene  y  que 
tuvo  antes,  y  sobre  todo  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes,  cuales- 
•quiera  que  sean  los  hombres  que  lo  realicen,  el  programa  con  que  el 
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Jo  liberal  vino  al  poder,  porque  su  proj 
iso  de  convicción  j  de  honor. 

í  política,  despejada  la  fituaciúD  un  t 
lía,  coDio  ya  henioa  dicho,  ai  Gobierno 
Parlamento.  En  el  Senado,  la  discuBid 
damiento  de  la  renta  del  tabaco  ofrcc< 
a  ofrecid  en  el  Congreso,  porque  ta  i 
atiendo  de  una  manera  viporosa  toda 
;iera  del  actual  Ministro  de  Haeíenda 
ija  desplegado  otras  veces  el  Sr.  Cami 
atir  loa  planes  de  los  Ministros  cooserv 
para  que  muchos  crean  que  el  ex-Mini 
nuy  ligado  con  su  partido.  Xosotros  no 

0  provoque,  por  esta  causa,  una  disiden 
ramos  capaz  de  poner  su  pasión  de  I 
la  de  su  patriotismo;  pero  el  hecho  es 
do  como  un  acto  de  ruda  oposición  y  qi 
cado  al  Sr.  Puigcerver  para  una  conté 
elocuencia  y  Á  las  luces  de  su  superioi 
ía  y  quizá  ladureza  que  le  imponían  s 

1  el  Congreso  se  ha  empezado  á  dipcuti 
ndo  al  Gobierno  para  el  contrato  de  e 
on  la  Compañía  Trasatlántica.  El  Dipi 
lo  consumió  el  primer  turno  contra  la 
scurso  verdaderamente  notable,  por  k 
dujo,  por  BUS  razonamienioB  no  siemp 
estudio  que  había  hecho  de  la  cuestión 
isentarla;  pero  el  efecto  que  el  primer  d 
r  republicano  quedó  muy  mermado  í 
Comisión,  el  Sr.  García  San  Miguel,  q 
ciendo  los  principales  argumentos  en  q 
su  dura  oposición.  El  Sr.  Cellcruelo  y  i 
aturianoB,  amigos  desde  la  infancia,  c 
1  de  superior  cultora.  En  sus  discursoí 
itraron  nno  y  otro  gran  firmeza  do  com 
lía.  La  oratoria  del  Sr.  Celleruelo  es  du 

razonamiento  más  que  por  loB  recurs 
n  Miguel  es  más  persuasiva,  su  palabr 
ameule  á  ella  toila  su  defensa,  que  tan 

ta  discusión  promete  ser  interesante, 
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intorrenir  oradores  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y  porque  la 
Comisión,  presidida  por  el  ex-Ministro  de  Fomento  Sr.  Gamazo,  está 
compuesta  de  Diputados  de  verdadera  competencia. 

Algo  hemos  de  decir,  para  terminar  esta  Crónica,  del  proyecto  de 
ley  de  asociaciones,  que  se  ha  disentido  en  el  Congreso  durante  la 
quiucena  de  que  nos  ocupamos  y  que  muy  en  breve  empezará  á  dis- 
cutirse en  el  Senado;  porque  se  trata  de  la  primera  ley  política  que 
el  Gobierno  ha  sometido  á  la  deliberación  de  las  Cámaras  y  porque 
el  interés  que  ha  despertado  en  todos  los  partidos  justifica  su  impor- 
tancia. 

La  ley  fué  presentada,  en  la  primera  legislatura,  por  el  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  González.  La  Comisión  la  examinó 
en  el  mes  de  Febrero  último  y  emitió  dictamen,  introduciendo  algu- 
nas modificaciones,  de  acuerdo  con  el  actual  Ministro  de  la  Goberna-* 
ción,  Sr.  León  y  Castillo.  El  Sr.  González  (D.  Alfonso)  presentó  un 
•voto  particular,  manteniendo  la  redacción  del  proyecto,  y  el  Congre- 
so empezó  á  discutirla  en  los  primeros  dias  de  este  mes. 

Eu  estos  debates,  que  se  han  mantenido  constantemente  á  gran 
altura,  han  intervenido  todos  los  partidos  y  todas  las  fracciones  de  la 
Cámara.  Los  inició  el  Sr.  Calvo  y  Muñoz,  Director  de  la  Revista  de 
España,  impugnando  el  voto  particular  ^e\  Sr.  González.  Defendió 
éste  sus  ideas  con  gran  habilidad  y  con  gran  sentido.  Intervino  en 
esta  discusión  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sosteniendo 
las  ideas  del  Sr.  Calvo  y  dando  cariñosas  explicaciones  al  Sr.  Gonzá- 
lez, y  éste  retiró  su  voto.  Entróse  en  seguida  en  la  discusión  del  dic- 
tamen, terciando  en  ella,  á  nombre  del  Gobierno,  el  Presidente  del 
Consejo  y  el  Ministro  de  Estado;  á  nombre  de  la  derecha  de  la  ma- 
yoría, el  ex-Ministro  Sr.  Gullón;  en  representación  del  partido  conser- 
vador, el  ex-Presidente  de  la  Cámara  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  ex-Mi- 
nistro Sr.  Villaverde,  el  Vizconde  de  Campo-Grande,  el  Marqués  de 
Badillo  y  el  Sr.  Díaz  M acuso;  en  nombre  de  las  minorías  republica- 
nas, el  ex-Ministro  Sr.  Pedregal,  el  Sr.  Azcárate,  el  Sr.  Labra,  el  se- 
ñor Portoondo,  el  Sr.  Prieto  y  Caules  y  el  posibilista  Sr.  Albarado; 
y  manteniendo  el  peso  de  los  debates,  desde  el  banco  de  la  Comisión, 
los  Sres.  Garijo  y  Lara,  Calvo,  Mellado,  Pastor,  González  y  Santa 
María  de  Paredes. 

Dos  jóvenes  Diputados  de  la  mayoría,  los  Sres.  Perojo  y  Burely 
terciaron  también  en  la  discusión,  exponiendo,  con  gran  lucidez,  sua 
opiniones  individuales. 

Se  han  pronunciado  en  la  defensa  y  en  la  impugnación  de  esta  ley 
discursos  verdaderamente  notables.  El  del  Sr.  Villaverde,  que  hasta 
ahora  no  había  intervenido  en  ninguna  cuestión  importante,  fué,  com- 


314  REVISTA  DE  ESPAÑA 

batiendo  la  totalidad  de  la  ley,  un  modelo  da  ernd 
ciiencia.  8i  otros  méritos  no  toviera,  sí  otras  praet 
(lado  el  Sr.  Villaverde  de  la  esteneión  de  sns  coiioc 
altura  de  saa  ideaayde  sub  recursos  de  ÍDteIig«Dcii 
este  solo  dJBCurso  hubiera  bastado  para  justificar  sq 
partido  conservador.  El  del  Sr.  Conde  de  Toreno  faén 
técnico,  y  todo  el  correspondid  al  carácter  y  á  la  alta  i 
su  autor.  El  del  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  es 
meras  ilustraciones  del  Parlamento  y  del  pa(s,  intereí 
El  del  Marqnés  de  Badillo,  troquelado  en- moldes  dem 
vadores,  pero  digno,  por  su  erudicióo,  del  catedrático 
tural  de  la  UniTersidad  Central;  el  del  Sr.  Díaz  Mac 
rio  y  suspicaz,  pero  de  grandes  tonos  monárquicos  ; 
tales. 

Los  oradores  republicanos  son  harto  conocidos,  poi 
para  que  nos  detengamos  á  hacer  su  crítica;  pero  no  1 
inadvertido  al  Sr.  Prieto  y  Canles  que,  á  una  palabra 
sivs,  reúne  una  nobleza  en  la  discusión  y  un  sentido  ; 
deraniente  admirables 

Los  Diputados  de  la  ComisiiJa  llenaron  todos  si 
muy  especialmente  el  Sr.  Garijo  y  Lara,  que  lapreí 
primera  vez  se  levantaba  en  la  tribnna,  á  pesar  de  ser 
antiguos  en  el  Congreso. 

Kl  Ministro  de  la  Gobernación,  8r.  León  y  Cast 
por  miramientos  y  consideraciones  que  le  honran  s< 
rrpyrt  que  debía  intervenir  en  la  discusión  de  una  ley 
presenta  al  Congreso  sn  antecesor,  dando  asi  una  prn 
íilta  deferencia  al  compañero  y  al  amigo.  La  oposÍcii5 
quiso  sacar  partido  de  la  actitud  del  Sr,  Ledn  y  Cast 
cir  que  entre  las  opiniones  de  éste  y  las  del  Sr.  Gon 
ifuna  diferencia;  pero  el  Gobierno  y  la  mayoría  sabe 
Ledn  y  Castillo  es  incapaz  de  proceder  por  móviles  qa 
y  generosos,  y  que  cuando  ¡a  ley  de  asociaciones  e 
Alta  Cámara,  defenderá,  con  la  elocuencia  de  sn  palat 
roiiil  resolución  de  que  tantas  pruebas  tiene  dadas, 
del  Congreso  y  la  obra  de  su  antecesor,  qne  ospont 
suya  al  aceptar  el  dictamen  do  la  Comisión,  con  las  ratt 
de  acuerdo  con  el  Gobieroo,  creyó  prodente  introducir 
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Las  esperanzas  de  paz  van  tomando  visible  consistencia,  inter- 
pretándose todos  los  sucesos  y  señales  por  aumento  de  seguridades, 
así  como  antes  toda  novedad,  por  pequeña  que  fuera,  se  juzgaba  pre- 
cursora de  la  guerra;  esto  consiste  en  que  va  desapareciendo  la  ten- 
sión denlos  ánimos  sostenida  por  largo  tiempo,  y  el  espíritu  de  con- 
fianza va  cundiendo,  quizá  sin  fundamentos  bastante  sólidos  para 
ello.  En  el  periodo  trascurrido  bajo  amenazas  que  nacían  de  diferen- 
tes puntos  y  causas,  creemos  se  demostró  hasta  la  evidencia  que  los 
pueblos  no  han  inclinado  con  sus  manifestaciones  á  los  gobiernos,  ha- 
cia complicaciones  que  produjeran  rompimientos.  Y  si  es  cierto  que 
la  prensa  más  significada  de  algunas  naciones,  como  Inglaterra,  Ru- 
sia y  Alemania,  ha  tenido  momentos  de  tomar  un  carácter  suspicaz  y 
agresivo,  más  era  debido  á  las  impresiones  recogidas  en  las  esferas 
oficiales,  que  reñejando  la  voluntad  expresa  y  decidida  de  la  opinión 
publica  en  sus  respectivos  países. 

Esta,  no  se  ha  movido  realmente  y  cual  corresponde  ala  magni- 
tud de  los  acontecimientos  que  parecían  tan  próximos;  y  si  alguna 
tendencia  ha  podido  marcarse  en  medio  de  la  espectación,  que  era  la 
actitud  dominante,  bien  se  ha  visto  que  consistía  en  el  deseo  de  la 
paz.  Ella  parece  sonreír  en  los  días  presentes  á  todos  los  que  pudie- 
ran sufrir  los  males  de  su  ausencia,  y  á  su  seguridad  aspiran  los 
pueblos  por  punto  general,  ocasionando  con  tal  motivo  la  indecisión 
de  los  gobiernos. 

En  opinión  de  algunos  políticos*  más  de  una  muestra  hay  que 
acnsa  el  propósito  de  sostener  la  tranquilidad  en  Europa. 
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Por  una  parte,  el  temperamento  de  recurso 
placiooes,  adoptado  por  Rusia  eo  la  involocr 
búlgara;  por  otra,  la  conducta  prudente  v  circe 
aenntos  que,  como  éBton,  tauto  le  afectan;  y  e) 
alemán,  al  conaeguir  el  seteuado  militar,  que  I 
y  BDpremacía  con  que  garantizar  la  paz;  pero, 
personajes  que  presuman  conocer  bien  los  pelij 
servan  vivos  temores  de  que,  en  el  momento  r 
quiera  de  aqodlloa  se  agrave  y  provoque  un  roí 
lea  y  tan  encontrados  son  los  intereses  y  aspir 
es  imposible  darles  satisfacción  por  otras  vías  i 
Determinar  cuál  de  estas  dos  opiniones  tiei 
de  acierto,  es  cesa  difícil,  aun  para  aquellas  per 
más  elevadas  regiones  de  la  diplomacia;  y  lo  > 
raímenle,  para  los  que  ni  estamos  ni  podemos 
y  maniobras  que  pudieran  ser  cl^ve  de  las  pr 
por  tanto,  para  juzgar  y  formar  un  pronóstico,  I 
tran  los  hecbos  exteriores  combinados  con  las  c 
ses  y  deseos  de  cada  una  de  las  entidades  que  ] 
loa  proyectos  de  tragedia  iuteniacional. 

Dos  pensamientos  grandes  y  ntilisímos  vag 
Herías  de  Europa,  que  dudamos  puedan  liacer 

E!  primero  es,  ver  cómo  por  medio  de  mot 
guridades  sinceras,  se  llega  al  desarme  gene 
celebración  de  un  gran  Consejo  europeo  que  i 
entabladas,  ya  satisfaciendo  las  justas  exigen 
silencio  á  quien  reclamase  !o  absurdo  6  lo  injuí 

Excusado  es  decir  con  cuánto  placer  vería 
procedimientos,  que  tmplicarian  cierta  buení 
explícita  del  derecbo  de  la  fuerza,  entronizado 
las  naciones  que  pretenden  llevar  los  estandart 
moderna.  Para  vergüenza  de  ¿sta,  quizá  nunca 
la  palabra  Derecho,  ni  tanto  se  apeló  á  su  altís 
reparar  en  que  disimuladamente  vivimos  bajo 
Un  infleruo  de  rencores  y  ambiciones,  y  un 
armas  constituye  la  Europa  de  nuestros  días; 
ciún  se  llega,  ni  estamos  muy  distantes  do  lo 
es  cosa  fácil  trocar  á  aquella,  Mü  nolis,  en  u 
continente. 

Mas  dado  caso  de  qne  semejantes  pretensii 
obra,  encoutraría  el  desarme  firme  resistencia. 
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uieodo  en  cuenta  el  espirita  que  anima  al  pueblo  francés  y  sus  sue- 
ños de  revancha,  sería  impopular  é  insostenible  todo  Gobierno  que  lo 
admitiera  y  procurase  llevarlo  á  cabo.  Y  si  esto  es  muy  difícil,  con- 
sideramos de  todo  punto  imposible  el  desarme  de  Inglaterra,  aban- 
donando sus  formidables  fuerzas  navales,  puesto  que  lo  mismo  son  ar- 
mas las  marítimas  que  las  terrestres:  esto,  sin  contar  con  otras  difi- 
cultades no  menos  insuperables,  como,  por  ejemplo,  la  que  prestaría 
el  Imperio  ruso^  que  considerándose,  como  es,  grande  y  potente,  tiene 
8 US  ambiciones  y  proyectos. 

En  cuanto  se  refiere  á  la  idea  de  un  gran  Consejo,  no  necesitamos 
afirmar  que  seria  el  desiderátum  de  las  naciones  de  segundo  orden 
abajo,  de  los  pueblos  pacíficos  y  de  los  lastimados;  pero  tal  vez  tro- 
pezaría con  más  inconvenientes  que  lo  anterior,  porque  si  se  partía 
del  actual  estado  de  las  cosas,  no  habría  arreglo  posible,  en  razón  á 
que,  sin  ir  más  lejos,  las  grandes  potencias  que  buscan  medios  para 
la  evacuación  de  Egipto,  tendrían  que  renunciar  á  tal  pretensión 
ante  la  negativa  rotunda  de  Inglaterra.  Si  se  sentaba  por  principio 
reintegrar  los  derechos  vulnerados  recientemente,  surgiría  la  dificul- 
tad de  marcar  desde  cuándo  había  de  partirse  para  su  reivindicación, 
y  ninguna  fecha  seria  buena;  porque  en  lo  que  va  de  siglo  están  es- 
calonadas, como  saben  nuestros  lectores,  una  serie  de  rapiñas  por  to- 
dos cometidsa,  que  de  enumerarlas  sería  nunca  acabar;  y,  de  re- 
montarnos á  los  acontecimientos  del  siglo  pasado,  tocaríamos  en  lo 
fabuloso  aun  que  tuviera  para  nosotros  mayores  encantos;  ¡ojalá  lle- 
gara á  ser  realidad  esta  quimera,  para  recoger  nuestro  Gibraltar!... 

Admirable  muestra  de  humanidad  y  cultura  darían  las  naciones 
creando  este  Consejo  que,  con  la  hidalguía  y  elevación  de  miras  que 
cumple  á  Estados  poderosos,  establecieran  una  normalidad  basada 
en  las  racionales  conveniencias  de  cada  pueblo,  en  sus  derechos,  en 
sus  naturales  aspiraciones  y,  sobre  todo,  en  la  justicia.  De  esta  ma- 
nera compondrianse,  en  consonancia  con  sus  deseos  y  bienestar,  las 
pequeñas  naciones  vecinas  del  Danubio,  y  de  seguro  que  sin  violen- 
cia iría  el  poder  otomano  retrucediendo  hasta  abandonar  casi  por 
completo  la  Europa.  El  Egipto  cedería  de  buen  grado  á  las  indica- 
ciones del  Consejo,  y  en  vez  de  vivir  subyugado  y  en  constante  es- 
tado de  resistencia,  se  comunicaría  y  ayudaría  al  importantísimo 
tráfico  que  cruza  su  territorio.  Provocaríase  la  anexión  á  Italia  de 
los  pueblos  que  poseen  este  origen,  como  igualmente  al  Austria  los 
que  al  Oriente  tienen  con  ella  afinidades,  y  con  expresa  voluntad  así 
lo  pretendierali.  Se  devolverían  quizá  á  Francia  la  Alsacia  y  la  Lo- 
rena,  con  ciertas  seguridades,  apagando  de  este  modo  el  odio  que  se 
profesan  los  dos  pueblos  que  divide  el  Rhin.  Se  refrenaría  la  ambi- 
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glesa,  rednciéndoae  sa  indaeQciK  á 
,  exenta  de  temorea  j  rivalidades,  re 
in  de  Irlanda,  que  tanto  la  preocupa  y 
edídos  hábiles  y  amistoeoB,  la  unión 
uyeodo  un  gran  Estado  que,  de  acuei 
an  la  forma  de  ir  implantando  el  Ci 
1  el  continente  africano,  dando  enaa 
lí  j  comercial  de  Europa,  y  cierta  < 
r  la  densidad  de  sn  población  y  escaf 
rrastran  una  vida  estrecha  y  azarosa. 
el  recelo  de  los  pequeños  Estados,  ] 
fondarlan  su  existencia  en  el  derechc 
'O  basta  de  fantasías  y  vengamos  á  lo 
idea  del  gran  Consejo  de  Europa,  t 
forma,  sí  arreciaran  mucho  los  viente 
'.a  sabido,  todos  temen;  pero  si  tal  felii 
icieudo  de  antemano  los  puntos  sobre 
rar;  pues  lo  que  son  facultades  latas  y 
a  le  serian  conferidas. 


I  sucesos  acaecidos  en  la  presente  qni 
atención,  son,  en  primer  lugar,  la 
ar  de  Rusia,  descnbierta  á  consecneni 
,  de  Berlín. 

i  peligrosos  elementos  que  contiene  e 
3  más  de  una  vez  hemos  hecho  refere 
ite,  disminuyendo,  sin  duda  uinguní 
hechos  revelan  cada  vez  de  una  mam 
uental  que  existe  en  el  partido  que  a 
t  del  Emperador,  el  cual  quiere  á  tod< 
I  al  influjo  de  las  ideas  expansivas  de 
representación  en  el  Gobierno.  Este 
'uiente  malestar,  ocasiona  un  daño  de 
le  que,  merced  al  desvio,  mejor  dicho, 
ables  permanecen  aprisionadas  en  la 
aolnto,  ofrecen  más  ancho  campo  á  la 
il  nihilismo,  que  de  vez  en  cuando  da 
iáculo  de  tener,  como  ahora,  aatutamf 
;ar;  sin  contar  con  el  hecho  tristisimc 
lo  de  inconcebibles  precauciones,  en  i 
a  más  angustiosa  zozobra,  como  que  t 
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I  lleva  delante  el  espectro  aterrador  de  la  maerte  y  el 
de  8Q  desventurado  padre. 

las  sociedades  se  presenta  con  tal  faerza  é  insistenci» 
,  bien  sabido  es  qae  en  el  fondo  de  ellas  existe  nna 
ansia,  □□  daño  qae  tas  miieve,  una  cansa  general  que 
orqiie  si  así  no  ocurre,  sobre  los  hechos  aislados  y  sin 
:oiiio  el  atentado  de  un  monomaniaco  ó  la  faacinaciún 
e  ilusos,  nada  perturban,  y  la  masa  general  signe  tran- 
la  y  loa  poderes  públicos  nada  pierden  de  su  firmeza  y 
cuando  se  dan  y  se  repiten  hechos  cual  los  que  se 
Rusia,  empeñarse  en  ahogarlos  á  sangre  y  fuego  es 
la  equivocación,  qne  imposible  parece  quepa  en  los  po- 
lo contacto  tienen  con  el  resto  de  Kuropa. 


qne  se  preparan  en  Berlín  con  motivo  del  nonagésimo 
I  Emperador  Guillermo,  es  otro  acontecimiento  notable 
leñalar,  y  por  cierto  que  forma  el  mayor  de  los  con- 
B  con  el  anteriormeute  citado  en  Rusia.  En  este  Impe- 
pesquisas,  prisiones,  amenazas,  miedos  y  castigos;  en 
),  recepciones;  banquetes,  discursos,  conciertos,  apre- 
B  y  enhorabuenas.  En  !os  mismos  dias,  en  los  mismos 
Emperador  de  Rusia  vive  casi  recluido  en  su  Palacio, 
el  odio  de  los  que  le  persignen  en  las  sombras,  acosa- 
í  en  todo  y  para  todo,  porque  no  sabe  hasta  dtinde 
'ar  sus  enemigos.  £n  el  otro  Palacio,  alegría,  visitas  de 
Aguates,  fiestas,  satisfacción  y  confianza.  En  las  calles, 
r  la  patria  mezclado  con  amor  y  respeto  al  Soberano. 


Jases  sociales  á  porfía  procuran  dar  más  brillantez  y 
s  festejos,  hasta  conseguir  convertirlos  en  nn  hecho 
irdinario  de  nn  Estado,  que  llame  hacia  si  la  atención 
envolviéndose  en  ello  un  gran  sentido  político  de  aqne- 
zas. 

narracidn  de  estos  significativos  actos  de  regocijo, 
uza  austro- Ítalo- al  emana,  que  ya  se  da  por  cosa  eata- 
ira,  dedicaremos  en  la  próxima  Crónica  algunas  líneas. 


el  sello  indefectible  qne  se  pone  en  Francia  á  todo  lo 
6  se  hace.  T,  por  lo  tanto,  mucho  ruido  se  produjo 
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«uando  el  Gobierno  trató  de  recargar  la  t 
los  puertos  de  la  República.  La  medida 
proteger  algo  la  agrícnltara  contra  las  ex 
bio;  y  aarque  loa  radicales  de  esta  escuela 
dicho  sea  en  verdad,  no  llegaron  al  grado 
ocasiones,  con  menos  motivo  que  en  la  pi 
razones:  primera,  que  las  consecuencias  S' 
judicadaa,  y  su  clamoreo,  eran  ya  abru 
todos  los  radicalismos  y  principios  absoluí 
economía,  van  amainando  un  poco  de  su  a: 


JOSt  LOIS  ILBIBEDA. 


APUNTES 
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laber  juzgado  á  Germinal,  desde  mi  punto  de 
le  me  incumba  examinar  y  juzgar  otras  nove- 
as  más  notables,  de  los  antores  que,  con  razón 
an  en  el  número  de  los  naturalistas.  Si  son  na- 
i  siguen  los  preceptos  de  Zola,  ó  porque  alguien 
lies,  y  si  sna  aciertos  provienen  de  que  obser- 
¡ptos  ó  de  quo  los  quebrantan,  son  cuestiones 
iluciüu  requiere  un  libro,  que  ni  yo  tendría  la 
ribir,  ni  nadie  tendría  la  paciencia  de  leer  des- 

8,  otra  razón  que  me  retrae  de  mi  vacilante 
iuderme  algo  más.  Voy,  pues,  á  terminar  mi 
artículo  X. 


TI9TA8  de  10  y  55  <!«  Agosto,  1f>  j  25  de  Setiembre,  tO  y  35  da 
Lre,  10  de  Febrera  y  10  de  Marzo. 
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Entiéndase  que  me  he  concretado 
francés,  y  únicamente  con  la  mira  de 
á  la  francesa  los  novelistas  españoles. 

Ni  sobre  novelas  rusas,  hoy  tan  c 
las  inglesas,  alemanas,  italianas  y 
que  decir,  á  no  ser  de  paso  y  por  incii 

El  naturalismo,  indudablemente  u 
rá  más  ó  menos  en  el  arte  de  novelar 
examen  de  este  inñujo,  que  ha  de  ser 
si  yo  pensara  en  hacerle. 

Francia  sigue  siendo  la  nación  mé 
salladora  por  el  pensamiento;  y  cuaní 
ó  se  imagina,  halla  al  punto  admiradi 
tes  por  todo  el  mundo.  Natural  es  qu 
dicción,  retistenciay  censura. 

Los  que  se  someten,  á  veces  lo  ha 
en  la  cuenta  de  lo  que  hacen,  sin  co 
que  significa  la  bandera  bajo  la  cual : 
ñora  duna  Emilia  Pardo  Bazán  de  qi 
naturalistas  en  España,  por  amor  á  I 
Como  el  Escarmentado  de  Voltaire,  qu 
portancia,  ciertas  palabras  arábigas 
querida  turca  en  momentos  de  deleite 
siguiente  se  bailó  en  casa  con  un  im¿ 
para  imponerle  el  signo  de  su  religiói 
de  la  fe  cristiana  y  convertidose  al  íe 

La  conversión  puede  nacer  tambié 
desazón  á  alguien,  como  cierto  excelt 
á  quien  se  le  trastornó  un  poco  el  juic 
padre,  de  quien  estaba  quejoso,  fué  á 
no,  y  le  dijo  que  adoptaba  su  religión 
ca.  El  ministro,  lleno  de  escrúpulo! 
nuevo  catecúmeno  y  neófito,  y  le  sup 
se  volviese  entre  los  suyos  y  al  seno  ( 

Algo  parecido,  aunque  de  refilón, 
Emilia  en  la  carta-prólogo  que  ha  pu< 
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ovela  de  Narciso  Oller  titulada  La  Mariposa. 
t  que  en  España  ha^  uua  caióHca  militante  quo 
la,  apenas  locreuy  se  queda  turulato.  «¡Ima- 
^uporls — dice  á  Alberto  Saviue. — En  tin,  para 
■o  feuómeno.  Zula  exclama:  «Indudablemente 
i  esa  peaura  es  mero  naturalismo  literario.» 
Eiy  ui  puede  haber  eu  doiia  Emilia  tal  natnra- 
1  fundada  y  discul  pable  de  Zula  le  liace  creer 
!  él  siembra,  arrebatiida  por  el  viento,  ha  caído 
iO,  y  ha  hecho  brutar  su  planta;  pero  suplanta, 
a,  sino  otra.  Conste,  pues,  que  el  naturalismo 
y  no  el  de  Zola,  por  declaración  del  propio 

arbitraria  la  califícación  de  naturalistas  que 
o  BazAn  da  á  Pereda  y  á  otros  novelistas  es- 
enteniente  no  lo  son  tanipoco.  V  lo  es  menos 
jma,  la  inspirada,  cristiana  y  fervorosa  auto- 
San  Francisco  de  Asís.  Cuantos  novelistas 
otros  que  no  creo  que  dU,  como,  por  ejem- 
migo  José  Navarrete,  el  Marqués  de  Figue- 
de,  Luis  Alfouso,  Salvador  López  Guijurroy 
bien  tienen  el  sentido  de  lo  real,  y  suelen  pin- 
uezas  humanas,  aunque  á  menudo  para  chisto 
ito  ó  m'ís  que  yo  del  naturalismo.  Zula  los 
citamente  y  los  excluye  de  la  cofradía.  En 
ia  Emilia  en  reformar  el  naturalismo  para  qne 
3s  de  España  quepan  en  él  con  holgura.  Zola 
respondieron  los  jesuítas  á  los  que  querían 
iní  «i  suní,  aut  non  sinl. 
inantemente:  «Yo  no  admito  que  nuestra  li- 
ta sea  de  otra  suerte.» 
i  suerte? 

aceptar  ciertos  hechos  que  Zola  supone  pro- 
ibre  es  una  niñquina;  que  la  sociedad  es  otra 
Qo  hay  alma  ni  libre  albedrío;  que  la  meti'fí- 
plicaciones  irracionales,  de  las  quo  importa 
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huir  como  de  la  peste;  y  que  débeme 
religioea  ó  filosófica,  ¡Dspiraroos  en 
modemas  é  iniciarDos  ea  sus  tendeo 

Todavía  Claudio  Bernard  halla  qi 
Sou  á  modo  de  diúsícos  ó  poetas  en 
celestial  y  caatan  varias  tonadas,  co 
zan  y  alientan  á  los  sabios,  durante 
ción  de  la  verdad.  Pero  Zola  no  deja 
lista  para  que  elija  entre  estos  müsíc 
bios  experimentales,  ni  le  consiente 
mino  medio  y  sea  semi-músico  y  sen 
entre  los  sabios  experimentales,  y  le 
dicos  y  de  los  farmacéuticos,  con  toi 
convertido  en  recetas  y  en  drogas. 

£1  novelista  naturalista  es,  pues, 
que  se  llama  á  rí  propio,  en  el  xtiss 
lUiertador  de  los  hombres  y  médico  de  i 
estriba  ed  que  la  libertad  y  el  remed 
hallaba  en  ideas  metafísicas  y  trasc< 
ó,  mejor  dicho,  los  hallará,  cuando 
vela,  en  suprimir  materialmente  est 
mente  aquéllo,  para  que  tal  vicio  si 
rezca,  como  desaparece  la  sarna. 

«Los  hechos  que  descubra  y  aclt 
bras  del  maestro,  se  enlazarán  á  coni 
otros  fenómenos,  por  donde  seremos 
de  las  leyes  del  organismo  y  á  la  p 
manifestaciones.»  Así,  por  arte  mecí 
convertir  en  santo  á  un  bribón,  y  po 
de  virtud,  de  abnegación  y  de  herois 
en  la  botica  emplastos  y  jarabes. 

La  salud  del  linaje  humano  depeí 
mental  y  de  la  novela,  que  se  convie 
dicina. 

No  ha  mucho  que  un  doctor  inj 
escrito  un  libro,  Rasgos  fundamentai 
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igotadaa  treinta  ó  cuarenta  ediciones  en  Ingla- 
oce  en  Alemania.  Es  ta  medicina  aplicada  á  la 
!  médico  modesto,  pues  oculta  su  nombre,  lo 
res  grandes  males  de  la  sociedad,  que  son  po- 
lión  y  soltería.  Naturalmente,  lo  que  más  se 
la  salud  del  individuo  y  de  todo  el  linaje  Iiu-  . 
gión  metafiBica,  Para  que  todo  se  ponga  bueno, 
aás  religión  que  las  que  nuestro  médico  llama 

religión  sexual,  ó  sea  culto  metódico  y  juicioso 
g'enitales. 

tedades  de  la  sociedad,  lo  mismo  que  las  del 
ien  precaverse  ni  curarse  sin  hablar  de  ellas  ¿ 
1  máxima  de  Stuart  Mili,  es  norma  de  conducta 
t  Zola,  fundando  en  ella  ambos  sus  observacio- 
yo  ñnal  resultado  es  la  sociología  terapéutica 
vela  terapéutica  del  otro.  Harto  se  entiende  que 
mutismo  materialista  de  la  novela  es  contra  el 
¡lo. 

Zola,  hay  otro  elemento  importante  en  la  no- 
valor  ó  le  quita  á  toda  obra.  Es  este  otro  ele- 
ión  personal. 

3  este  otro  elemento,  que  todos  aceptamos,  pue- 
i,  y  declaro,  que  Balzac,  Stendhal,  Flaubert, 
ismo  y  basta  los  de  su  cola,  me  gustan,  á  pesar 
1,  los  procediuiientos,  el  método  y  la  fórmula. 
ue  precisamente  la  expresión  personal  es  como 
niduación,  que  no  forma  escuela,  ni  se  sujeta  á 
nada  que  ver  con  el  naturalismo.  De  aquí  pue- 
i  grandes  perjuicios:  1.°,  que  los  que  en  España 
naturalistas  adquieran  los  defectos,  que  están, 

fórmula,  y  no  adquieran  la  expresión  personal, 
ere,  si  no  la  tiene  cada  uno.  Y  3.°,  que  al  adop- 
le  París,  nos  suceda  como  á  los  provincianos 

el  dinero  en  vestirse  de  moda,  lo  hacen  Con  re- 
I  tienen  ya  la  ropa  hecha  averiguan  que  la 
y  otra  moda  nueva. 
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Acaso  sus  buenos  deseos  eugtiñen 
gante  v  juicioso  critico  de  la  Revista  di 
su  último  articulo  del  (."de  Marzo,  me 
brar  cierta  es|jeranza  de  que  los  uoveÜ! 
fuerza,  acaben  por  ser  iuüeles  al  natuí 
nado  síq  fin  que  Zola  le  promete.  Pab 
Bouniértis,  Pfdfo  LotÍ,  j  muj'  singular 
y  fecundo  de  todos.  Guy  de  Maupappam 
de  matar  et  naturalismo.  Segt'm  Bruue 
un  naturalista  mate  el  naturalismo,  co 
mo  un  romántico.  El  romántico  matado 
Bruiietiére  espera  i¡ue  sea  Guy  de  Manp 
ralista.  «Esto  es  f'icil — añade  el  critico 
dando  que  la  vida  es  la  sustancia  del  a 
pezar  por  estudiarla  antes  d'e  pintarla, 
conseguirá,  si  quiere,  coa  eu  indispu 
que  no  niutile  ni  deshonre  la  vida  para 

A  este  termino  se  encaminan  tambi< 
ya  mencionados,  «Hace  quince  ó  vein 
tjére — que  la  novela  se  emplea  en  reproí 
feo  en  la  humanidad,  de  más  vulgar  y 
al  mismo  tienipo,  lo  más  fácil  de  ver  j 
gado  el  moniciitd  de  buscar  otra  cosa  j 
trato  más  parecido  del  hombre  contemp 
propenden  las  ultimas  novelas  de  Bour 
passant,  y  «por  la  distinción,  por  un  se 
la  complexidad  de  la  vida  y  por  la  em( 
como  se  llamaba  en  otro  tiempo,  trata  i 
la  novela.» 

Si  estejuicio  de  Brnnetiére  es  exact 
cbos  de  los  que  en  España  se  hagan  na 
moda  y  se  encuentren  con  que  la  moda 

Además,  Zula  mismo  da  un  golpe  m^ 
cuando  concede  á  la  expresión  personal  i 
que,  sin  ella,  ninguna  novela  conquists 
ni  lectores  serios.  El  secreto  de  la  inmori 
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1  el  estilo  del  autor.  ¿Y  qué  es  el  estilo?  No  es  la 

I  el  primüvy  esmero  de  la  frase:  es  «la  palpitacióa 
sangre  y  la  bilis  del  autor,  el  grito  de  ru  pasióu, 
logo  del  que  siente  y  piecsa  en  alta  voz  y  para 

icripción  y  tal  eDComio  de  la  expresión  personal, 
1  Qo  Be  compagina  el  precepto  de  que  sea  imper- 
a.  ¿Cómo  ha  de  ser  impersonal,  poniendo  en  ella 
ina  de  escribir  un  libro  insípido,  su  bilis,  su  san- 
nee,  sus  pensaojientos  y  toda  su  alma? 
de  las  teorías  artísticas  de  Zola  se  hunde  si  le  po- 
se. Nada  hay  que  discutir  en  aceptándola.  Los  no 
iremos,  como  los  naturalistas:  Es  menester  ob- 
mer  el  sentido  de  lo  real.  Esta  es  la  informe  ma- 
La  palabra  elegante,  propia  y  castiza,  es  la  for- 
ias  forma  y  materia,  saie  el  cuerpo  orgánico:  el 
la  vía  el  libro  es  libro  sin  alma,  si  el  autor  no  pone 

'alen  tanto,  por  qué  son  tan  admiradas  las  nove- 
I  Daudet?  Zola  lo  dice:  Pur  el  sabor  original  que 
cada  frase;  porque  su  libro  no  es  libro,  sino  hom- 
izón  se  oye  latir  y  cuyo  cerebro  está  en  cada 

|ue,  cuando  un  autor  pone  su  alma  en  sus  escri- 
3a  sus  pensamientos  y  sentimientos.  Su  metafí- 
ón  ó  su  irreligión,  su  desesperación  ó  su  cspe- 
a  de  traspirar  en  el  libro  que  escriba.  También  en 
turalistas  é  idealistas  tenemos  que  estar  de  acuer- 
ide  poner  su  alma  en  un  libro  si  so  deja  fuera  át» 
icial  y  lo  más  hondo  de  su  alma, 
ics,  de  esta  teoría  de  la  expresión  personal,  que 
^?L  al  público  del  alma,  está  justificada  y  aun  pres- 
tara de  tendencia. 

hay  que  observar,  á  mi  ver:  que  un  libro  de  en-^ 
requiere  mayor  sinceridad  que  un  libro  didáctico 
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indo  el  asunto  de  uq  libro  es  la  exp 
erdad,  importa  menos  el  calor  y  la 
expoae  ó  indaga.  En  ocasiones,  todi 
3u  expresión,  son  inútilcB  y  aun  pe 
;ado  de  química  ó  de  matemáticas; 
nimiento,  cuyo  asunto  es  ficción,  el 
ester  que  no  finja,  sino  que  sea  \eri 
stimoso  que  una  obra  literaria  con  t 
ia.  Indigno  y  feo  es,  pero,  al  cabo, 
idamente  benignos  pueden  perdona 
i  alguien  de  cuyo  derecho  no  está  a 
escuela  que  echa  á  los  chicos  serm 
practica  y  en  que  tal  vez  no  cree,  y 
tan  á  la  sinceridad;  pero  como  un  j 
e  por  oficio  el  sostener  esto  ó  aque 
indo  la  independencia  de  su  arte,  si 
as  son  más  intolerables,  y  carecen  ( 
de  perdón  y  de  excusa, 
sinceridad  del  poeta  no  tiene  más  li 
y  el  respeto  que  al  público  se  debe;  ] 
r  el  poeta  mismo,  y  no  por  nada  ex 
o  que  hay  un  enlace  intimo  entre  la 
irnos  de  la  misma  raiz;  y  que  lo  que 
vir  honus  dicendi  peritus,  lo  dijo  an1 
!go,  con  fundamento  más  hondo,  asi 
er  buen  poeta  sin  ser  Tarón  excelen 
á  este  varón  de  estar  sujeto  á  errore 
nder,  además,  que  la  excelencia  moi 
para  ser  gran  poeta,  no  implica  la 
'.  del  bien,  pues  entonces,  ser  poeta  ; 
sino  el  entusiasmo,  la  fe  y  el  amor 
el  poeta  escribe.  Be  aquí  que,  en  1 
raviado  que  sea,  haya  siempre  una 
lie. 

lardi,  al  negar  á  Dios  y  el  plan  y  el 
e  la  razón  de  ser  de  la  virtud,  del  h^ 


OBRE  EL  ARTE  DE  ESCRIBIR  NOVELAS  829 

de  todos  aquellos  BeQtimientos  que  eonoblecea  y 
)mbre;  pero  el  alto  pensar  y  el  exquisito  Bentir  del 
an  contra  su  dialéctica,  por  donde,  aun  procla- 
iisorio  y  meramente  subjetivo  de  todas  aquellas  ex- 
1  poeta  las  g^uarda  en  el  alma.  Ellas  son  la  amoro- 


CAe  gran  parte  d'  Olimpo  m  se  raccMuie. 

ODceda,  cuando  habla  con  seriedad,  y  cuando  se- 
je estudia,  se  ve,  no  al  ateo  contumaz,  sino  al  ere- 
viado  y  á  veces  contrito:  al  creyente  que  va,  en 
las  allá  de  lo  justo,  y  niega  facultades  y  atribu- 
mbre  y  corta  alas  á  sn  pensamiento,  para  que  más 
sumiso  quede  cautivo  en  la  dulce  prisión  de  la  fe. 
que  diga: 

Palpé  la  realidad,  odié  la  vida, 
S<ilo  en  la  paz  de  los  sepuIcroB  creo, 

ipiles 

Que  asi  castiga  Dios  al  alma  osada, 
Que  aspira  loca  en  su  delirio  ínsaao, 
De  la  verdad,  para  el  mortal  velada, 
A  descabrir  el  ioBOndable  arcano: 

¡n  medio  de  las  vehemencias  apasionadas  y  de  los 
ivera  romántico,  aparece  el  tradicionalista:  lo  que 
tdo  en  España  el  neo-católico.  Si  los  católicos  más 

0  aceptan  por  sujos  los  citados  versos,  será  por  su 
i:  porque  van  más  allá  de  la  ortodoxia,  al  negar  la 
i  de  la  razón  y  al  considerar  como  un  delito,  que 
,  su  empleo  en  toda  especulación  trascendente. 

1  y  de  Shelley,  príncipes  de  los  poetas  satánicos, 
de  decir  sino  adherirnos  á  lo  que  tan  discretamente 
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dice  de  ellos  nuestro  querido  y  docto  a 
<iE\  Satanás  de  ambos  poetas  ha  perdi 
y  DO  faltan  en  el  mundo  críticos  y  fít 
y  á  otro  poeta  por  espíritus  detenidos 
ciÓQ  inferior,  y  poco  menos  que  por  t 
niacos,  si  se  quiere,  pero  al  fin  tcólog 
cuyas  mentes  jamás  se  borró  del  todo 
luto  y  délo  eterno.» 

Aún  va  más  allá  Menéudez  Pelayt 
No  sólo  aprueba  sus  obras  como  critií 
por  un  momento  en  el  tríb'unal,  como 
de  la  Sagrada  Congregación  del  índií 
permiilvntur  propter  elegantiam  sermón 
muy  elegante  que  el  sermón  fuese,  ei  i 
el  dogma  que  es  fundamento  de  la  mo: 
do  por  las  fílusofias  que  corren  hoy  t 
del  libre  albedrío  y  el  de  la  propia  re 
aspecto,  los  poemas  de  Byron  son  cas 
lidad  aislada,  feroz,  selvática,  en  lucí 
do  que  la  rodea,  afirma  y  reconoce  e 
la  raizde  su  independencia,  considen 
cia  el  torcedor  délos  remordimientos, 
de  un  modo  indirecto  el  dogma  de  1; 
Byron  podría  no  ser  creyente  en  la  d 
como  la  enseña  la  teologia  ortodoxa; 
sustancial  de  ella,  euseñando  en  ten 
talidad  del  espíritu,  la  perpetuidad  de 
uecer  eterno  de  la  conciencia  luminosi 
sus  pro[iios  mérítos  y  que  se  coDvierl 
alegría  sin  término.» 

Al  defender  asi  Menéndez  Pelayo 
el  permiso  que  da  á  sus  obras  propleí 
liando  algo  en  ellas  de  la  sana  doctri 
incompleta,  y  por  incompleta,  crue 
conciencia  inmortal  de  la  culpa,  que 
del  pecador,  afirma  la  inmortalidad  j 
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pero  es  cruel  y  es  espantosa  y  es  satánica,  porque  niega  al 
gran  Redentor,  al  gran  Salvador;  al  que  puede  perdonar  y  per- 
dona al  cabo:  al  que  levanta  la  frente  que  la  vergüenza  abate 
y  conforta  el  corazón  que  el  remordimiento  devora.  El  hombre 
peca  ó  delinque  contra  lo  que  su  conciencia  le  dicta.  Y  la  ley 
moral  inflexible,  que  está  en  su  conciencia  como  un  axioma, 
no  consiente  perdón,  en  nombre  del  hombre.  Sólo  Dios,  por  su 
misericordia  infinita,  perdona,  después  del  arrepentimiento,  en 
atención  á  la  flaqueza  y  miseria  de  la  voluntad  humana.  Dios 
es  el  perdón,  la  conciliación,  la  paz,  la  resurrección  y  la  vida 
del  espíritu,  á  quien  el  pecado  ó  el  crimen  hiere  ó  mata.  Supri- 
mido Dios,  el  hombre  no  se  salva,  no  se  perdona,  no  se  discul- 
pa, no  se  redime.  Por  eso  vale  más  aún  la  religión  como  bálsa- 
mo que  como  freno. 

Dios  funda  la  ley  moral,  no  tanto  porque  castiga  y  premia, 
sino  poi'que  sin  Dios  no  se  explica  la  ley  moral,  como  no  se  ex- 
plica  nada.  Mientras  haya  ley  moral  en  el  alma,  habrá  Dios  en 
el  alma.  Niegúese  otra  vida,  niegúese  cielo  é  infierno,  niegúe- 
se al  mismo  Dios;  rompamos,  según  dice  el  poeta,  como  rom- 
pemos los  juguetes  de  nuestra  crédula  infancia,  todas  las  imá  • 
genes  y  símbolos  sagrados;  siempre  quedarán  en  el  fondo  del 
alma,  inexpugnable  fortaleza  y  nunca  hollado  santuario,  dos 
sentimientos  divinos  que  no  mueren:  el  amor  y  la  libertad: 
pero  como  la  libertad  y  el  amor,  esto  es,  la  ley  moral,  en  su 
más  alto  concepto,  no  se  explica  por  mecanismo.  Dios  aparece 
y  surge  de  las  profundidades  del  alma,  donde  la  libertad  y  el 
amor  tienen  su  morada,  y  son  sus  manifestaciones  hermosas  y 
perpetuas. 

Habrá  en  una  vida  ultramundana  premios  y  castigos;  pero, 
aun  sin  ellos,  quedaría  á  salvo  la  Providencia.  Yo  creo  más.  Si 
trajésemos  á  la  vida  del  mundo,  á  fin  de  que  la  Providencia 
resplandeciese  más,  los  premios  y  los  castigos,  podríamos  aca- 
bar con  la  virtud  y  con  el  vicio,  á  fuerza  de  exigir  de  Dios  que 
fuese  providente^  El  resultado  sería  una  moral  pueril  y  utilita- 
ria, como  la  de  las  fabulitas.  No  hagas  eso,  porque  te  hará, 
daño.  Haz  eso,  porque  te  hará  provecho. 
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No  te  burles  jamás  di 

Porque  esto  sale  caei  si 

Si  Dios,  ó  la  naturaleza  y  la  e 
ciencia  que  va  ¿  nacer  de  las  novel 
indefectiblemente  una  buena  dicha 
calabro  para  el  vicioso,  vicio  y  virt 
acto  humano,  convirtiéndose  en  ha' 
que  pretende  que  la  poesia,  incluye 
hir  novelas,  no  tenga  en  bí  su  fír 
querer  que  la  virtud  tenga  también 
el  propio  contentamiento?  ¿Cómo  h; 
ú  la  virtud  lo  que  el  poeta  eanto  dii 

AuDqae  do  hubiera  cielo 

De  este  empeño  de  querer  ver  Ib 
moral,  y  de  querer  esta  paga  en  el 
necesidad,  para  que  se  muestre  1í 
malo  sea  castigado  y  el  bueno  prer 
rre,  han  nacido  la  blasfemia,  el  ji 
hasta  la  negación  de  Dios. 

Más  que  los  metafisicoB  especuU 
los  críticos  de  la  razón  pura,  como 
tas  quejumbrosos  y  poco  pacientes 
dores  del  ateísmo  ó  del  anti-teist 
ateoy  budhista, 

Schopenhauer  y  Hartmann  se  li 
hacen  sentir  su  influjo  en  los  libr 
con  tanta  lamentación,  dejan  de  se 

A  veces  la  nitidez  y  perfección 
candido  y  profundo  del  sentir  de  ue 
doctrinas,  ya  que  no  le  hagan  entn 
dor  y  en  alto  grado  interesante. 

Nadie,  por  este  camino,  ha  raya 
un  poeta  portugués,  que  vive  aú 
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B  alemáa,  inglés  ó  francéa,  el  mundo  estaría  . 
,  Como  es  portugués,  casi  nadie,  fuera  de  Por- 

aunque  en  Portugal  es  muy  celebrado  y  ad- 
ías, todas  las  negíiciones,  todos  los  más  oscu- 
stafisicos  bullen  en  la  cabeza  de  Anthero  de 
iendo  las  formas  más  elegantes  y  hermosas,  y 
y  vida  en  animadas  imágenes,  se  muestran  en 
rie  de  composiciones  poéticas,  sonetos  las  más. 
oeta  vive  allí  enamorada  siempre  de  un  Sumo 
I,  inconcebible  y  apenas  cognoscible;  aunque 
enos  afán  perseguid»,  ni  con  menos  tenacidad 
L  menos  profundidad  de  pensamiento,  busca- 
8  del  Universo  y  en  los  abismos  del  alma, 
idiera  creer  en  la  aparición  de  uua  religión 

de  la  culta  Europa,  Anthero  de  Quental  sería 
itado,  misterioso  y  santo  precursor  y  profeta, 
el  holocausto  que  hace  de  su  espíritu,  sube  al 
,  esfera  limpia  y  refulgente  de  lo  absoluto,  lo 

esencial  de  su  alma,  como  nube  de  incienso, 
mental  es  poeta  solitario,  que  apenas  piensa 
:  y  aplauso.  Escribe  porque  no  puede  memjs  de 
fo,  el  ilustre  Oliveira  Martina,  ha  publicado 
i  pesar  suyo. 

aoza  y  este  desdén  del  público  tendrán,  sin 
íro  tienen  uua  ventaja  de  que  por  fuerza  ca- 
■ancés  que,  si  alcanza  celebridad,  cuenta  por 
o  entero.  Anthero  de  Quental  es  el  candor,  la 
1.  No  piensa  en  que  alguien  le  oye.  Los  poetas 

piensan  demasiado  en  quién  ha  de  oirlos,  en 
prender  y  pasmar  más  al  auditorio  con  dichos 
Dtcs  y  colosalmente  inauditos. 
aun  admirándome  de  la  dificultad  vencida,  de 
isonantes,  de  los  primores  de  una  métrica  sa- 
tificio  complicado  del  estilo  de  los  poetas  ultra- 
satúnícos  franceses,  sus  poesías  me  parezcan  una  filfa,  una 
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caricatura  y  un  espantajo.  Entre  nos 
mieuto  de  la  cultura  do  ha  ido  tan  lej 
apenas  se  concibe  broma  tan  pesada, 
rüalmente  sentido  lo  (¡ue  cualquiera  pi 
Día,  no  se  comprende  por  qué  no  se  sui 
BUS  versos,  ó  mejor,  antes  de  escribirlt 
car  rimas  difíciles  y  primores  de  metrifi 
en  todo  el  que  le  lee. 

El  poeta  ultra-satánico,  aunque  no 
que  cree  en  el  demonio,  el  cual  le  pose 
tibies  tentaciones,  y  le  hace  pecar  y  It 
remordimiento  porque  ha  (*ecado.  «Nosi 
alimentárnoslos  remordimientos  como 
el  demonio  evapora  nuestra  voluntad, 
brío.  El  que  no  envenena,  viola,  aaesi 
es  un  cobarde.  Si  tuviese  valor,  asesin 
ría  y  euveaentiría.  Y  sobre  todas  estas 
nos  dominan,  está  el  fastidio,  que,  pan 
la  tierra,  si  pudiese,  y  wn  tragaría  el  t 

La  verdad  es  que  trescientas  pági 
tales  maldiciones,  no  se  pueden  aguai 
un  maravilloso  talento  de  estilista  y  d 
cer  variaciones  y  gorgoritos  diversos 
cío  tema,  Carlos  Baudelaire  y  sus  Flot 
ria  estrambótica,  que  nadie,  que  esté  i 
mirar  con  seriedad,  Sainte  Beuve,  si 
mil  extremos  de  cortesía,  no  piensa  di 
lo  que  pensamos  nosotros.  Á  Baudels 
campos  de  la  tierra  y  del  cielo  estabar 
dos,  y  que  un  poeta  lírico  nada  unev 
rebusca  en  ellos.  Entonces  dijo  Baudel 
Uai'é  aún  poesía,  y  la  hallaré  doude  á  : 
ir  á  recogerla  y  á  expresarla.»  Y  en  se 
ve,  en  carta  que  escribió  al  poeta;  «Us 
hizo  diablo.  Al  realizar  esto,  con  refi 
cou  un  estilo  pasado  por  alquitara,  est 
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horrible,  se  diría  <jue  se  burla  Vd.  de  nos- 
ismo  ha  padecido  y  se  ha  destrozado,  ha- 
iburri miento,  de  sus  pesadillas  y  de  sus  tor- 
cas Flores  del  mal  son  para  Sainte  Beuve  el 
tria  generación  enfermiza.  Y  en  ■verdad  que 
ma:  no  se  puede  ir  más  allá.  Mauricio  Rolli- 
después,  con  todos  sus  Abismos'^  con  todas 
eda  corto:  parece  un  pigmeo. 
lal  son  el  uilIs  lindo  Devocionario  de  Sata- 
ibirse.  La  Plegaria  y  las  Letanías  dirigidas 
son  chistosísimas.  En  estas  Letanías  y  ea 
lescubre  ya  algo  de  una  nueva  religión. 
;erao,  que  nos  arrojó  del  Paraíso  y  que  no 
lizarnos,  sea  al  ñn  vencido  por  Satanás,  que 
en  el  inñerno,  á  la  sombra  del  árbol  de  la 
venza  Satanás,  que  es  nuestro  padre  adop- 
i  y  acabarán  nuestros  lamentos  y  nuestra 

iminar  estas  cosas  con  cierta  formalidad  y 
ón  que  tenga  visos  de  razonable,  ó  Baude- 
•e  muy  amante  de  la  virtud,  aunque  extra- 
eja  con  enrevesada  ironía,  ó  su  Dios  no  es 

onj unto  de  obstáculos  tradicionales,  que  se 
y  su  Satanás  es  el  espíritu  del  hombre  que 
n  el  Bien,  triunfando  de  ese  conjunto  de  obs- 

el  sentido  que  yo  me  inclino  á  dar  á  las  poe- 

6Í  bien  el  poeta  siente  á  veces  desfíillcci- 
enla  luz  de  su  fe  en  el  diablo,  se  desespera 
i,  y  no  cuenta  entre  ios  ateos  y  los  irreli- 
s  y  de  buen  humor,  como  el  coronel  Inger- 
Unidos,  y  no  pocos  sabios  positivistas  en- 

a  de  religión  nueva.  Lo  que  hade  reempla- 
la  irreligión.  Acabo  de  leer  sobre  Z«  irreli- 
1  tomo  reciente,  muy  gordo  y  sabio,  de  más 
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de  700  páginas.  Todo,  según  el  autor, 
meóte  en  cuanto  no  creamos  en  lo  di 
cuitad  que  tiene  escamado  al  autor, ; 
religión  podrá  allanarse.  Sin  religión, 
inferiores  querrán  tener  hijos.  Las  peí 
tas  é  instruidas,  propenderán  más  cada 
quitarse  de  encima  el  trabajo  de  parir 
ritas,  y  para  no  tener  que  dividir  la 
los  hijos  con  menos  que  un  mediano  pi 
óá  la  corta,  las  castas  superiores  se  i 
futuras  generaciones  serán  cada  día 
CCS.  Alguna  raza  humilde  j  ruin  j  n: 
fecundidad,  como  la  raza  negra  ó  la  ra 
80  entonces  á  sobreponerse,  á  domar m 
CB  la  grave  dificultad  que  halla  el  a 
porvenir  para  la  victoria  definitiva  de  s 
Por  fortuna,  esta  dificultad  y  no  p 
das  por  la  novela  naturalista,  que,  co 
en  auxilio  de  la  sociología  j  es  compl 
El  hombre  está  sujeto  al  determinism 
mo  no  es  fatal:  tiene  remedio.  La  volu 
pueden  cambiar  las  leyes  de  la  socieda 
mo  no  se  da  sino  en  la  plebe,  digamos 
go  y  fatal  resultado  de  las  combinac: 
procedemos,  hay  un  libre  albedrío  ta 
sociólogo  y  en  el  novelista  naturalistí 
yes  ó  las  anula  para  que  los  hombres  s 
La  teoría  de  Zola  es,  en  resumei 
tiempo,  cuundo  no  se  habian  estuáiadi 
atribuía  á  milagro  ó  á  causas  misterio 
y  la  química  descubrieron  las  causas, 
ó  químicamente.  Sin  embargo,  el  mee 
lo  explicaba  todo,  suprimiendo  lo  sobr 
rezaba  sólo  con  los  cuerpos  inorgáni 
substraían  á  la  explicación  racional, 
cabios  y  averiguaron  y  decidieron  qu 
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sereB  iaorgánicos,  todo  fenómeDO  está  deter- 
nera absoluta.  Y,  desde  entonces,  la  biolo- 
eiplicó  todo  lo  que  ocurre  á  ios  seres  orgá- 
c^  y  la  química  habiau  explicado  lo  ioorgá- 
a  quisieron  algunos  escrupulosc»  y  timora^ 
smbre  de  esta  lej  é  imaginaron  el  reino  Au- 
ra, un  ser  aparte,  que  no  se  sujetaba  á  esas  le- 
is  tarde  Claudio  Beniard,  j  demuestra  qtie 
.amenté  lo  mismo  que  cualquiera  otro  ani- 
1  io  mismo  que  un  alcornoque,  y  todo  alcor- 
le  un  guijarro.  Y  entonces  aparece  Zola,  y 
consecuencia  del  sorítes,  exclama:  «Idéntico 
regir  la  piedra  del  camino  y  el  cerebro  del 

na  nueva  ciencia;  la  antropología  experi- 
i  explican  los  pensamientos,  las  voliciones 
lombres. 

les  que  los  hombres  son  unos  animales,  ¡qa» 
ó  greyes:  seres  sociales.  Por  lo  tanto,  no 
■opio  organismo,  sino  también  al  medio  so- 
Nace,  pues,  otra  ciencia:  la  sociología.  Y 
dose  en  la  mecánica,  en  la  fisica,  en  la  qu{- 
^a,  en  la  biología,  en  la  antropología  y  en 
ello  experimental,  nace  la  novelería  nata- 
ntal  también,  que  es  la  flor  que  le  faltaba 

ravagancias  están  fielmente  extractadas  de 
js  de  Zola.  Nadie  imagine  que  yo  las  inven- 
sto  de  refutarlas  ó  de  reírme  de  ellas  y  para 
li  excelente  amiga  doña  Emilia  Pardo  Baz&n 
sin  comprender  bien  lo  que  el  naturalismo 

tampoco  de  harto  severo  contra  Zola.  Uia 
>ntra  el  preceptista  que  contra  el  novelista. 
}l  novelista,  bien  podría  disculpar  la  acritud 
k)la  censurando  á  los  otros.  Pocos  son  loa 
S2 
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novelistas  contemporáneos  de  su  nación 
trate  cuando  no  siguen  su  bandera.  Se  pr 
das  las  novelas  no  naturalistas,  para  que 
naturalismo  triunfante. 

Carlos  Bernard  es  un  Balzac  destefiii 
de  la  escuela  realista,  escribe  mal,  no  tii 
-«stá  muerto  y  olvidado.  Julio  Bandean  tu 
escribía  tuvo  mediano  éxito,  gracias  á  cii 
días  tiutas.  Octavio  Feuillet  es  un  deslein 
Jorge  Sand,  que  se  convirtió  ea  defensor 
ber,  para  tener  lectores.  Le  llaman  el  M 
pero  BU  moralidad  es  puro  jesuitismo  y  m 
que  la  inmoralidad  más  franca.  Su  estilo 
distinción  rebuscada.  Víctor  Cherbuliez 
Sand,  es  la  cola  romántica  que  aun  quedi 
la  desuella.  Asi  como  Cherbuliez  es  un  so 
rret  es  un  sota-Cberbuliez.  A  Andrés  Tb( 
aunque  también  le  acusa  de  falso,  de  con 
peor,  de  que  se  repite  y  dice  siempre  lo  c 
ñas  se  venden.  Edmundo  About  no  cree  ( 
de  cuantos,  amenos  á  veces,  pero  superfí 
una  página  fnertt  y  definüiva.  Subrayo  pe 
decir  una,  página  fuerte  y  definitiva.  En 
About  nada  vale.  Los  Sres.  Erchmann-C 
nos  y  han  cansado  al  público.  Ni  siquier 
dencia  de  callarse  como  About:  y,  no  pe 
sólidas  que  dan  una  reputación,  ni  cr 
TÍda  intensa  para  vivir  cuando  pase  la 
de  ellos,  ni  se  acuerda  de  ellos.  Á  Julio 
mayor  desdén,  á  pesar  de  su  éxito  pat 
"venden  para  los  niños.  Aunque  yo  no  soy 
leyendo  sus  novelas.  Además,  dan  ideas 
^a  y  la  astronomía.  ¡Qué  borror!  Si  esl 
-mucho,  también  se  venden  mucho  los 
sianaques  y  los  libros  de  misa. 

Gustavo  Droz  ha  escrito  una  novela 
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sieur,  Madame  et  Bebé:  pero  el  pobre  Droz  perdió  el 
sabe  ya  escribir.  Pablo  Feval  tuvo  talento  y  eecri- 
Bubiera  podido  escribir  obras  literarias,  pero  no 
).  Todo  lo  sayo  no  sirve  ya  sino  para  vendido  al 
ver  alcarabea.  Las  novelas  de  Elias  Berthet  están 
'8  an  patrón,  como  corta  trajes  un  sastre.  Julio 
tomado  por  Zola  para  ejemplo  típico  de  lo  que 

,  casi  todos  los  novelistas  franceses,  sus  contem- 
hata  inaguantable  olor  de  mediocridad:  está  va- 
jto  verde  que  tiene  gusanos  y  se  pudre  antes  de 

na  rutinario  Cabricaute  de  prosa  que  carece  de 
.  y  basta  de  sensaciones.  Vive  de  las  ideas  de  los 
10  espejo  que  refleja  á  los  otrqs  autores  y  que  por 
a.  Vamos,  no  hay  vilipeadio  literario  que  Zola  no 
3l  desdichado  Claretie. 

juicio  de  Zola.  Yo  le  tengo  por  más  cruel  que  el 
le  el  cura  y  el  barbero  hacen  en  la  Biblioteca  del 
dalgo.  Pero,  ¿dónde  está  el  Quijote  que  triunfe  de 
iguas  novelas  y  las  eclipse  y  acabe? 
de  las  novelas  de  Zola  responde  basta  hoy  á  la 
)mos  del  Quijote,  aunque  sobre  el  mérito  y  la  sig- 
I  naturalismo  le  añadamos  el  mérito  y  la  signifí- 
mbolismo.  Este  simbolismo,  en  efecto,  presupone 
f  creadora  imaginación,  y  puede  dar  á  luz  una 
agía.  El  medio  ambiente  produce  casi  al  hombre, 
iio  ambiente  tiene  algo  de  B^niurgo.  Ahora  bien, 
ibiente  es  semi  natural,  semi  artificial:  es,  por 
¡s  vicioso,  del  cual  nace  Nana  como  flor  empon- 
,  salchichería  del  vientre  de  París,  de  la  cual  pro- 
mte  una  determinada  salchichera.  Desde  este  su- 
infundir  en  los  barrios  malsanos  de  París  un  es- 
1  mercado  un  hada  y  en  tal  cueva  ó  mina  un 
diablo,  hay  ya  corta  distancia, 
«nido  tanto  en  impugnar  á  Zola,  porque,  lo  re- 
ie  escribir  novelas,  el  arte  de  ficción,  como  le 
gloses,  es  de  suma  importancia,  y  yo  deseo  y  es- 
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pero  que  en  España  volvamos  á  brillar 
nario  en  este  género  de  literatura,  pa 
antes  que  nada,  no  dejamos  embauc 
nosotros  miamos  y  escribir,  después  de 
hitado  B)B  duda,  pero  con  criterio  pro[ 
ginación  libre,  despejada  y  serena. 

Si  JO  repugno  que  este  arte  sea  cii 
es  porque  le  menosprecio,  sino  porque 
concepto  que  el  que  Zola  tiene.  Y  á 
quiero,  la  grandeza  de  este  arte,  contr 
trina  á  la  insana  doctrina  de  Zola,  voy 
aqní,  para  terminar  estos  Apuntes,  alg 
elocnentisimo  que  dice  Gualtero  Besan 
The  art  o/^ction. 

«Este  arte,  dice,  es  el  más  antiguo 
nocido  y  ejercido  antes  de  que  la  pintu 
ciesen  ó  fueseu  siquiera  imaginadas.  S 
que  las  otras  Musas,'  de  cuya  compañía 
ba  sido  á  Teces  desdeñosamente  excluí 
extendido  por  donde  quiera,  porque  no 
el  sol,  que  no  le  conozca  y  que  no  se  d 
do  contar  historias.  Es  el  más  religioso 
todos  los  siglos,  basta  el  presente,  las 
padecimieuttK  de  dioses,  diosas,  santoi 
tema  favorito.  Es  el  más  popular  de 
exige  ni  cultura,  ni  educación,  ni  rara . 
escuchar  ó  leer  y  entender  un  cuento, 
artes,  porque  las  gentes  han  adquirido 
cha  moralidad  que  poseen  por  medio  di 
logOB,  parábolas  y  alegorías. 

»Es  el  arte  que  tiene  más  extenso  i 
trasportado  más  fácilmente  por  donde 
nunca  se  vieron  pinturas  y  donde  nuní 
el  poder  docente  más  eficaz  que  hay  er 
lidad  y  prontitud  con  que  sus  lecciones 
didas.  La  novela  moderna  enseña  á  la  ! 
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D  que  sabe  de  vida  y  costumbres,  de  filosofía  y 

¡ón  y  de  ciencia.  Convierte  ideas  abstractas  en 

1  nociones;  corrobora  la  fe;  predica  una  morali- 

}ue  la  del  siglo:  produce  las  emociones  de  la  ad-  :'  ^ 

terror  y  de  la  piedad;  mantiene  v.iva  la  simpatía  '  > 

laestra  universal;  es  el  único  libro  que  lee  la  ge-  <i 

los  que  leen;  nos  liberta  del  aburrimiento;  nos  ,.'' 

ir,  y  enriquece  nuestra  habla  con  epigramas  y  ,    > 

es  inagitable  manantial  de  deleite  para  millones  .■■'', 

lie  por  fortuna  no  son  demasiado  criticas.  De  to-  ■-"■! 

^ue  hay  en  los  estantes  de  las  librerías  públicas,  .  'i 

aSrmar  que  las  cuatro  quintas  partes  son  nove-  )■ 

:ada  ciento  que  se  venden  son  novelas  noventa  y 

radas  con  esta  tremenda  máquina  de  influjo  po-  > 

lien  todas  las  artes  juntas  en  una.  Pudiéramos  :'? 

L  antigua  máxima,  y  decir  con  verdad:  «haga 

leyes,  con  tal  que  yo  escriba  novelas  que  sean  ''•■ 

3  así,  como  lo  es,  salvo  acaso  muy  ligera  hipér-  - 

trañará  que  yo,  con  más  de  sesenta  años  de  edad, 

)  emplearme  en  negocios  graves,  me  haya  dete- 

i  que  no  en  escribir  novelas,  en  discurrir  teórica- 

1  mejor  y  el  peor  modo  de  escribirlas.  ¡Ojalá  que 

chaqués  y  los  cuidados  no  me  robasen  aquella  se- 

aa  y  aquel  buen  humor  que,  según  mi  gusto,  y 

Igún  ingenio,  se  requieren  para  escribir  novelas 

ue  sean  muy  trágicas!  Entonces  escribiría  yo 

en  l^s  cuales,  por  trágicas  que  fuesen,  había  de 

cendental  desenlace  dichoso,  que  se  sobrepusiese 

itástrofes  y  á  todos  los  horrores.  No  concibo  el 

iodo.  Sin  duda  que  la  poesía  debe  curar.  Apolo 

poeta:  pero  la  medicina  de  las  novelas  no  es  la 
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La  Constitución  promulgada  en  Cádiz 
presente  siglo,  es  no  sólo  el  punto  de  parti( 
política  de  la  EspaSa  contemporánea,  si  qi 
fiel  y  cumplida  de  aquella  revolución  eoci 
grandes  reformistas  del  reinado  de  Garlo 
nuestra  patria  del  verdadero  secuestro  del  < 
bles  cultos  y  progresivos,  á  que  la  hablan 
maltrecha,  el  absolutismo  político,  la  intole: 
exclusivismo  mercantil  y  colonial  de  las  tre 

Pop  todos  estos  motivos,  sorprende  el  < 
tros  políticos  y  nuestros  escritores  de  derec 
obra,  verdaderamente  monumental,  sobre 
aires  pretenciosos  los  errores  y  las  vulgaridí 
y  respecto  de  la  cual  no  existe,  que  yo  sep. 
explicación  ó  comentario. 

Bien  es  que  podrían  señalarse  las  pocas 
nosotros  han  tenido  la  afición,  generalmen 
se  han  tomado  el  trabajo,  de  ninguna  sm 
de  hojear  los  Diarios  dt  Sesiones  de  las  g 
gaditanas  y  de  estudiar  los  orígenes  de  nui 
parlamentaria.  En  tal  concepto  merecen  pj 
yo  aquí  modestamente  quiero  tributárselo, 
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Sree.  Rico  y  Amat  (de  1861)  y  Luque  y  Vincens  (de  1857),  así 
-como  los  recientísimos  libros  de  los  Sres.  Fernandez  Martín, 
Calvo  y  D.  Andrés  Borrego. 

No  pretendo  hacer  ahora  uu  estudio  completo  y  de  cierto  al- 
cance de  la  Constitución  gaditana;  pero  si  entiendo  que  puede 
ser  de  alguna  utilidad  como  excitación  á  hombres  más  doctos 
y  á  plumas  más  desocupadas,  el  señalar  algunos  puntos  que 
constituyen  verdaderas  originalidades  de  aquel  Código  políti- 
co, ya  en  relación  con  lo  que  en  Es^paña  existia  la  víspera  de  la 
Revolución  de  1808,  ya  respecto  de  lo  que  por  aquel  entonces 
y  dentro  de  la  época  reformista  y  revolucionaria  del  mundo 
contemporáneo  se  hizo  por  otros  pueblos  caracterizados  por  su 
cultura  y  su  empuje,  pistas  modestas  indicaciones  puedea 
servir  desde  luego  para  estimar  el  mérito  moral  é  intelectual 
de  los  inmortales  doceañistas,  y  también  para  exph'carnos  el 
iiesarrollo  de  ciertas  instituciones  en  todo  lo  que  va  de  siglo,  y 
la  razón  y  fin  de  ciertas  ideas  y  ciertos  intereses  que  al  pare-- 
cer  han  arraigado  definitivamente  en  nuestra  España,  y  cuyo 
solo  anuncio  hace  poco  más  de  setenta  años  constituía  un  ver- 
dadero escándalo  y  un  desafío  al  buen  sentido,  á  la  moralidad 
y  á  la  inteligencia  de  la  España  tradicional  y  circunspecta. 

Por  tanto,  mí  empeño  reviste  un  carácter  modestísimo.  Me 
propongo  reducirme  á  meras  exposiciones,  referencias,  com- 
paraciones y  comentarios  brevísimos,  naturalmente  inspirados 
en  el  sentido  radicalmente  liberal  y  profundamente  democráti- 
co que  determina  mi  punto  de  vista  político  y  sociológico- 
Pero  sin  pretensiones  de  propaganda  y  menos  aún  de  debate. 

Asimismo  trato  de  contraer  mis  observaciones  á  cuatro  ó 
seis  puntos  que  á  mi  juicio  constituyen  lo  más  esencial  de  la 
Constitución  gaditana,  considerada  bajo  el  aspecto  que  antes 
he  indicado.  Y  aun  dejo  aparte  todo  aquello  que  viene  á  ser 
como  el  orden  puramente  doctrinal  de  la  Constitución  aludida 
y  que  determinan  los  dos  primeros  capítulos  de  aquel  Có- 
digo. Es  decir,  aquellos  artículos  que  definen  la  Nación,  pro- 
claman la  Soberanía  de  la  misma,  determinan  la  ciudadanía 
y  condicionan  la  vida  política  con  datos,  influencias,  reccK 
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mendacíoties  y  preceptos  de  carácter  me 
lo8  cuales  la  vulgaridad  arrogante  se  I 
tinúa  permitiendo  todo  género  de  ironíaa 
■vamente  arguyen  una  profunda  ignoranc 
historia  j  del  periodo  primero  y  más  brill 
ueración  social  y  nuestra  revolución  polit 
Por  todo  esto,  pienso  discurrir  tan  sol 
y  manera  de  haber  consagrado  la  Coni 
Religión  oficial  y  exclusiva,  la  Monarquií 
gio  y  la  Cámara  única,  el  Poder  ejecutivo 
de  Justicia. 


El  art.  10  de  la  Constitución  doceañist 

«La  Religión  de  la  Nación  española 
mente,  la  Católica  Apostólica  Romana, ' 
Nación  la  protege  por  lejes  sabias  y  justa 
ció  de  cualquiera  otra.» 

Con  este  mismo  sentido,  el  legis1ad( 
ticulos  46,  47,  58,  71  y  86  la  iatervenc 
ciertas  solemnidades  religiosas  en  determi 
Por  ejemplo:  las  juntas  de  parroquia  a 
compromisarios  en  las  elecciones  de  diput 
presididas  por  el  jefe  político  ó  el  alcald 
asistencia  del  cura  párroco.  Además,  todos 
quiales  asistirían,  antes  de  la  votación,  á 
Espíritu  Santo,  y  volverían  á  la  iglesia  i 
TeDeum  después  de  designados  los  compr 
misa  se  verificaría  antes  de  la  elección  de  1 
y  antes  de  la  definitiva  de  diputados  y  supU 
la  provincia,  el  primer  domingo  del  mes  c 
anterior  á  la  reunión  de  las  Cortes. 

Por  análogos  motivos  se  dictan  1¿  fóri 
del  Rey,  del  Principe  de  Asturias  y  de  los 
ticulo  117)  juraban  sobre  los  Evangelios,  < 


^x 


LA  CONSTITUCIÓN  DEL  12  W5 

giÓD  Católica  Apostólica  Romana,  ein  admitir 
Reino.»  Después,  «guardar  y  hacer  guardar 
I  CoDstituciÓD,  etc.s  Y,  por  último,  «haberse 
en  el  encargo  que  la  Nación  les  había  enco- 
lo en  todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  mis- 
tey  (art.  178)  juraba  asimismo,  en  primer  tér- 
y  conservación  de  la  Religión,  sin  permitir 
;1  Príncipe  {art.  213),  á  los  catorce  aiiosju- 
n  más  la  guarda  de  la  Constitución  y  la  fide- 
B  al  Rey. 

gún  el  art.  Í71,  par.  15,  al  Rey  toca  el  pase 
3  decretos  conciliares  y  bulas  pontificias,  con 
o  de  las  Cortes  si  contienen  disposiciones  ge- 
il  Consejo  de  Estado  si  versan  sobre  negocios 
ubemativos  y  si  contienen  puntos  contencio- 
lonocimiento  y  decisión  al  Tribunal  Supremo 

ir.  6.°  del  anterior  art.  171  y  el  237,  el  Rey 
todos  los  obispados  y  para  todas  las  dignida- 
iclesiásticos  de  su  real  patronato,  mediante  la 
la  del  Consejo  de  Estado. 

de  efectos  hay  que  tener  en  cnenta  los  ar- 
párrafos?  y  8).  266,  339,  371  y  391. 
lan  consagrados  el  fuero  eclesiástico  en  los 
3  existentes;  los  recursos  de  fuerza  contra  las 
)der  eclesiástico;  la  abolición  de  la  inmunidad 
jeto  como  todas  las  demás  claBes  al  impuesto; 
ts  cuestiones  religiosas  de  la  completa  liber- 
mprimir  y  publicar  las  ideas  y  ol  derecho  elec- 
isÍto  de  los  eclesiásticos, 
principales  disposiciones  del  Código  de  1812. 

comprende,  á  la  simple  lectura  del  art.  12, 
DO  se  limita  al  puro  reconocimiento  de  la  Igle- 
;ituciÓQ  religioso- política,  sino  que, dominado 
iritu  que  le  había  dictado  los  más  caracteriza- 
os capitules  I  y  II,  se  entromete  en  el  terreno 


REVISTA  DE  ESPAÑ 

nático  y  llega  á  ta  afirmación,  imprc 
3,  de  que  el  Catolicismo  es  la  linica  ri 
'or  otro  lado,  el  mismo  legislador  nc 
lar  como  Religión  del  Estado  la  R 
la  declara  exclusiva  y  eprohibe  el  e 
,»  con  lo  que  se  pone  en  la  extrema  i 
idistas  de  un  punto  concreto  de  la  1Í' 
liones  con  el  derecho  de  los  individu 
:n  cambio,  por  la  afirmación  resue' 
:a,  del  reginm  exeptatur,  de  la  coi 
in  de  la  abolición  del  Tribunal  del  Ss 
I  orden  de  laE  relaciones  de  la  Iglesí 
y  la  tradición  de  la  reforma  de  Cari 

ifOB. 

lo  se  necesita  gran  esfuerzo  para 
aatismo  7  la  intransigencia  del  art. 
irtaacia  excepcional  que  en  las  Co; 
,ento  eclesiástico,  ora  al  valor  que 
a  en  el  periodo  critico  de  nuestra  gu< 
ora  á  las  tradiciones  de  exclusivisn 
as  dificultades  han  puesto  al  arrai, 
■tades  modernas  en  Kspaña. 
km  efecto,  nada  menos  que  muy  cei 
.  Cámara  doceañista  la  constituían  e 
3  ellos  seis  Obispos,  muchos  Canónig 
)mÍ6ario  Inquisitorial  Burrull:  sobre 
iuos.  Además,  en  el  periodo  más  vi' 
tana  fué  aprobada  la  proposición  de 
jclesiásticos,  apoyada  por  la  elocuen 
migo  de  Cuenca,  Villanueva,  y  df 
;cto  de  la  necesidad  de  «atender  pre 
ición  y  defensa  de  la  fe  católica,  al 
a  pureza  de  las  costumbres,;»  á  cuya 
arlos  IV  atribuiaa  muy  siugularmenl 
),  la  Mtuación  actual  del  j:ais.  Y  si  b 
in  á  la  pretensión  del  capellán  Ostol 
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le  lo5  españoles  Bostenian  contra  los  franceses, 
mada  la  propuesta  del  mismo  eclceiástico,  re- 
Lima,  para  la  convocatoria  de  un  Concilio  na- 
que se  llevase  al  propio  tiempo  y  con  igual  fuer- 
politica  j  moral  del  país.  Por  todo  esto  se  espli- 
10  venerable  Muñoz  Torrero,  el  autor  de  la  fór- 
igración  de  la  Soberanía  Nacional,  apareciese 
dero  intransigente  en  el  punto  concreto  de  la 
la.  La  Comisión  constitucional  se  había  limitado 
i  exclusión  de  cualquier  otra  religión;  pero  el  fa- 
de  Villafranca,  sostenido  por  Villanueva,  reco- 
do que  se  precisase  el  punto,  prohibiendo  el  res- 

0  de  cualquiera  secta. 

irte,  no  sirvió  de  poco  para  excitar  á  las  muche- 
m  para  determinar  al  clero  regular  y  secular  á 

1  su  fortuna  y  expusiese  sus  vidas  contra  el  fran- 
,  consideración  ó  el  pretexto  del  espíritu  racióna- 
menos anticatólico,  de  la  Revolución  francesa. 

e  negar  el  carácter  religioso  (en  el  sentido  más 
nos  respetable  de  la  palabra)  á  la  insurrección  de 
la  matanza  de  los  franceses  bajo  la  inspiración 
adre  Rico,  exceso  abominable,  pero  tan  bóIo  el 
sonado  de  los  cometidos  por  entonces  en  algunas 
üspaña  saturadas  de  un  espíritu  de  intransigen- 
un  después  de  las  dos  últimas  guerras  carlistas, 
prende. 

á  todo  esto  nuestra  tradicional  intolerancia,  que 
jo  la  expulsión  de  los  judíos  en  el  siglo  xv,  y  la 
is  y  los  mudejares  en  el  siglo  xvn,  dejando  muy 
niado  exclusivismo  de  los  árabes,  que  toleraron  á 
sino  que  hizo  imposible  el  desarrollo  de  la  criti- 
dañó  lo  apenas  imaginable  al  desenvolvimiento 
ctual de  España. 

i  salieron  los  humanistas  Federico  Seriol  y  Luis 
radoB  de  Erasmo,  y  al  lado  del  mismo  Emperador 
iroD  Alfonso  Valdés  y  el  benedictino  Virués,  qua 
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1.  en  Worms  á  Lutero  j  compartieror 
¡trinas  de  Melaachton.  De  modo  que, 
España  de  ]a  cruzada  anti-mahomei 
ible  al  movimiento  critico  cüd  que  se 
oa.  En  ello  influyó  poderosamente  la 
nte  en  que  nuestra  patria  estuvo  por ; 
de  la  extensión  del  imperio  de  Carlos 
1  centro  europeo. 

DOGO,  las  influencias  y  excitaciones  vi 
De  la  Universidad  de  Lovaina  proced 
la;  de  Breme,  Francisco  San  Román, 
quemado  como  hereje  luterano.  Pronl 
ya  la  semilla  ha  dado  frutos  en  la  mis 
icia  clásica.  De  la  Universidad  de  Í5al 
ra,  el  Doctor  Mateo  Pascual  y  el  Caí 
,  todos  propagadores  de  la  doctrina  < 
un  sentido  anti-luterano.  A  mediadoe 
,e\  Campo  y  Sevilla  vienen  á  ser  los 
iropaganda  religiosa.  Rodrigo  de  Val 
el  Doctor  Vai'gas  y  el  Capellán  Consi 
3  (casi  todos  salidos  de  la  Uníversic 
o  á  Arias  Montano  y  publicó  en  1514 
>mbre  á  la  escuela  reformista  andaluz 
errezuelo  y  el  Canónigo  ealmantini 
ian  para  dárselo  á  la  escuela  castella 
adquirido  un  valor  extraordinario, 
aciones  de  que  fué  objeto  y  por  los  i 
Valladolid,  como  por  la  calidad  de 
e  figuraron  frecuentemente  muchas 
<0T  su  nacimiento,  su  posición,  su  1 

protestantismo,  pnes,  se  produjo  con 
n  España,  encontrando  sus  principal 
superiores  y  más  ilustradas  de  la  soc 
iversidad  de  Alcalá,  caracterizada  poi 
Itura  cíeotjñca,  se  señaló  grandemen 
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08  de  Jerónimos  de  San  Isidoro  y  de  Valle 
iicía.  Y,  por  último,  la  ola  revolucioDami 
icio  Arzobispal  de  Toledo,  envolviendo  al 
añas,  al  famoso  Carranza,  perseguido  furio- 
uisición,  depuesto  y  condenado  por  heréti- 
és  de  verdaderos  eacándalos  y  de  una  lucha 
lisicióD  española  y  el  Pontificado,  en  nn 
diez  y  siete  años.  Con  el  golpe  dado  á  Ca- 
sofocado  el  movimiento  reformista  español, 
poco  ó  nada  conocido  en  nuestra  patria,  á 
íb  trabajos  de  D.  Adolfo  de  Castro  [Eisíoria 
•pañoles),  Mr.  J.  M.  Guardia  (La  Reforma  en 
ino  Menéndez  Pelayo  {ffistoria  de  los  hele- 
imo  4.°)  y  D.  Luis  Vidart  [La  Filosofia  EspOr 
ra  clásico  de  Du  Chesne  sobre  ta  Eisioire  de 
tí  de  la  Jleliff ion  d"  Sspa^ne,  16^6. 
iy  que  extrañar  que  la  intolerancia  reli- 
'ada  por  las  Cortes  de  Cádiz.  Allí  á  lo  más 
quel  sentido  católico  liberal,  después  pues- 
r  Montalembert  y  el  Abate  Lameonais,  en  su 
is  aún  por  los  liberales  italianos  de  1840 
\  figuraron  tantos  ilustres  y  venerables  sa- 
repentidos  ó  llevados  á  soluciones  más  ra- 
lo religioso,  por  la  corriente  renovadora  y 
r  de  lo  cual,  y  respetando  todas  las  inten- 
)  excusar  la  censura;  porque  la  doctrina  es 
falsa  y  porque  esa  intransigencia,  unida 
aa  reforma  general  expansiva,  en  el  orden 
r  á  ésta,  contribuía  á  perpetuar  en  nuestro 
indiscutibles  causas  de  su  estancamiento 
o  material  y  económico, 
irse  á  su  nivel  la  pasión  de  la  aventura  y  de 
la  llevado  al  abandono  de  los  empeños  y  loa 
reflexivo  y  moralizador;  á  la  exaltación  de 
>  en  el  comercio  de  las  gentes  y  el  discurso 
>tar  nuestros  medios  en  empresas  lejanas. 
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lo  común  desafitrosas,  y  donde  qai 
itra  despoblación  y  nuestras  turbuleí 
>ero  si  el  texto  del  art,  12  aqui  aaali: 
nes  expuestas,  no  parece,  á  primera 
ier  y  de  relacionar  con  este  sentido 
.  aquella  parte  de  la  Ck)n3titución  { 
icir  el  poder  eclesiástico  conforme  el 
os  III.  Sin  embargo,  esta  contradíci 
poca,  y  por  ella  la  Constitución  doce 
s  equirocaciones  en  este  orden  de  id 
iel  sentido  contemporáneo,  que  tier 
zos  j  los  medios  para  reducir  la'imp 
Tático,  en  vista  de  la  secularización 
linio  del  poder  civil,  hasta  que  llegu 
t  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  fórmula  ] 
i  delicadísima  materia. 
Es  indudable  que,  en  la  esfera  de  loe 
las  libertades  es  la  libertad  de  con 
le  á  la  conclusión  de  que,  negada 
dan  en  el  aire,  pues  que  por  tal  neg 
itica  y  social  un  elemento  suprahum 
nadie,  lógica  y  racionalmente,  pu 
sona  alguna  puede  representar,  si  v 
ignaciÓQ  misteriosa,  privilegiada,  v 
lecir,  todo  lo  contrario  de  fuerza: 
spos,  el  exequátur,  la  abolición  de  las 
s,  la  desaparición  del  Tribunal  del  £ 
o  á  los  Concilios  nacionales,  los  Cot 
periodo  de  agresión  por  parte  del  Po 
Pero  como  esta  campaña  no  puede  h 
iQ  interés  general  y  de  un  derecho  p 
esprestigio  del  poder  suprauatural  d 
lún  y  política  y  por  la  fuerza  adqu 
cientos  años  por  todos  los  demás  ele 
derna,  resulta  que  ya  también  es  im 
la  Monarquía  y  que  la  Iglesia  mism! 


LA  CONSTITUCIÓN  DEL  12  8tt 

leducída  á  las  modestas  condiciones  de  uno  de  tanton  altos  in- 
tereses, del  orden  social,  puede  invocar,  j  iiece»ariamente  ha 
de  obtener,  las  propias  garantías  é  iáéntíea»  libertades  que  to- 
das las  instituciones  análogas. 

Quizá  todavía  no  ha  llegado  la  hora  feliz  de  esta  plena  li- 
bertad para  la  Iglesia.  La  Democracia,  que  no  hace  veinte 
anos  se  mostraba  intratable  en  este  punto,  parece  como  que 
últimamente  ha  retrocedido  y  que  no  cree  oportuno  aceptar 
por  completo  la  solución  norte-americana  de  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  prefiriendo,  en  cambio — en  los  países 
católidos — el  régimen  del  Cioncordato,  porque  entiende  que  no 
ha  concluido  el  periodo  de  lucha.  ¡Calcúlese,  por  esto,  si  po- 
dría estimarse  concluso  en  1812!! 

No  hay,  pues,  que  extrañar,  bajo  este  punto  de  vista,  que 
los  legisladores  de  Cádiz  mimtuvieran  el  sentido  de  los  Reyes 
filósofos  en  consideración  á  un  interés  puramente  político,  asi 
como  que  se  mostrasen  preocupados  de  lo  que  supone  la  vida 
civil  de  los  pueblos  y  el  dogma  de  la  Soberanía  Nacional. 

En  otros  términos,  apenas  se  comprende  cómo  en  el  rigor 
de  la  doctrina,  luego  de  afirmada  la  unidad  religiosa  en  los 
términos  absolutos  de  la  Constitución  de  1812,  puede  prescin- 
dirse  de  la  teoría  de  los  dos  luminares  6  de  las  dos  espadas,  de  Ino- 
cencio III  y,  en  general,  del  sentido  de  los  gobiernos  teocráti- 
cos de  la  Edad  Media,  de  la  Roma  pontifical  ó  de  las  misiones 
del  Paraguay.  Pero,  como  esto  es  absurdo,  se  ha  producido  un 
doble  y  sucesivo  fenómeno  en  la  historia  moderna. 

Primero,  el  poder  civil,  comprometiéndose  en  numerosas 
contradicciones,  ha  hecho  de  la  Religión  un  mero  instrumen- 
íum  regni;  y  de  este  modo,  sin  chocar  con  la  Iglesia,  antes  por 
el  contrario,  ensalzándola,  ayudándola  y  casi  declarándose  su 
servidor,  ha  utilizado  todos  sus  medios,  dando  á  su  acción  un 
cierto  carácter  temporal  y  buscando,  por  la  unidad  de  las  con- 
ciencias, la  dominación  de  las  voluntades. 

En  todo  este  período  (siglos  xvi  y  xvii),  el  Poder  civil  ape- 
nas si  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  distinguirse:  es  decir,  afir- 
inar^  con  más  ó  menos  vaguedades,  su  propia  personalidad. 
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lo  de  la  tutela  (real  ó  moral)  de  la  '. 
DO  de  los  mayores  méritos  de  la 
en  el  siglo  xr.  Después  el  Poder  ( 
!  distinguir  lo  temporal  y  lo  eaplrit 
carácter  puramente  político  de  la  s 
icir  á  ésta  á  la  condición  de  una  fu 
ito  inferior  en  el  juego  de  los  inb 
le  por  las  regalías  de  la  Corona,  n 
ente  moral,  se  pretendiera  coneagrE 
j  por  efecto  de  la  ley,  la  uaidad  de 
eramente  no  se  produce  sino  por  la 
!resado  convencimiento.  Aquí  está 
i:  el  mantenimiento  de  esta  irrecon< 
or  lamentable,  tauto  por  lo  que  es 
do  por  el  prestigio  de  aquellos  eje 
ido  casi  basta  nuestros  tiempos,  pr 
is  tan  singulares  como  el  proceso  y 
<g  en  1867  á  cadena  perpetua,  por  i 
ible,  de  propagar  la  doctrina  e'vang 
ó  contra  este  atentado  á  lo  más  pui 
1  contemporánea,  y  pasamos  par  el 
tes  extranjeros  se  concertaran  y  ti 
de  idéntica  suerte  á  como  ee  concie 
Príncipes  y  Reyea  bárbaros  para  i 
ioneros  cristianos  ó  lograr  la  aci 
ios  Ó  algunas  prácticas  ya  indieci 
Por  estos  medios.  Matamoros  trocó 
)erpetuo. 

isombra  que  el  ilustre  Olózaga  pen 
i  su  ciega  adhesión  á  la  intoleránc 
difícilmente  que  después  de  la  Rí 
Cortes  Constituyentes,  donde  por  ] 
iscutió  ta  Monarquía  y  se  votó  c 
,  fuera  la  cuestión  batallona  la  Ua 
14  de  la  Constitución  nonnata  de  '. 
cer  la  obligación  de  la  Nación  esp 
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proteger  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica,  «que 
•es  felice  el  artículo)  la  que  profesan  los  españoles,»  establece 
que  «ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  perseguido  por  sus 
opiniones  ó  creencias  religiosas,  mientras  no  las  manifieste  por 
acios públicos  contrarios  á  la  religión,» 

Sólo  por  la  tradición  de  1812  puede  explicarse  la  parsimo- 
nia y  hasta  el  temor  del  enérgico  partido  progresista,  alma  de 
la  situación  de  1854,  en  este  particular.  Bien  es  que  la  fórmula 
de  la  Constitución  doceañista  es  más  rigurosa  que  las  utiliza- 
das luego  en  las  diversas  Cartas  que  rigieron  á  España  antes 
de  1868.  Así  el  Estatuto  Real  de  Abril  de  1834  prescinde  de 
mencionar  el  punto,  dando  por  vigentes  todas  las  antiguas  le- 
yes sobre  materia  religiosa.  La  Constitución  de  1837  se  limita 
en  su  art.  11  á  afirmar  que  «la  Nación  se  obliga  á  mantener  el 
culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan  los 
españoles,»  y  la  Constitución  del  45  repite  el  concepto  en  esta 
-otra  forma:  «La  religión  de  la  Nación  española  es  la  Católica 
Apostólica  Romana.  El  Estado  se  obliga  á  mantener  el  culto  y 
«UB  ministros.» 

En  el  proyecto  de  Constitución  de  Bravo  Murillo  (1.°  de  Di- 
ciembre de  1852)  se  acentúa  el  exclusivismo,  y  por  caso  raro^ 
volviendo  sobre  los  preceptos,  de  1812.  El  título  primero  de 
íiquel  precepto  se  dedica  a  la  Religióii,  y  sus  dos  artículos  di- 
-cen  así: 

«  Artículo  1.^  La  religión  de  la  Nación  española  es  exclusi-- 
xamente  la  Católica  Apostólica  Romana. 

'»Art.  2.°  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  se  fija- 
rán por  la  Corona  y  el  Sumo  Pontífice,  en  virtud  de  Concorda- 
tos, que  tendrán  carácter  y  fuerza  de  ley.» 

Pero  este  proyecto  no  fué  ley,  como  no  lo  fué  el  de  las  Cons- 
tituyentes del  55,  y  con  la  Constitución  de  los  moderados 
del  45  se  llegó  á  la  Revolucióu  del  68.  Aquel  gran  movimiento 
nacional  nos  rescató^  sacíndtmos  de  la  barra  en  que  nos  tenían 
colocados  nuestros  inveterados  errores  y  la  reprobación  de  las 
naciones  civilizadas.  Por  el  art.  21,  «la  Nación  se  obliga  á 
niantenerel  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  Católica.  El  ejer^^ 

TOMO  cxv  23 
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cicio  púLüco  ójirivado  de  cualquier 
tizado  á  todos  los  extranjeros  residí 
limitaciones  (¡ue  las  refutas  univereal 
cho.  Si  alg-unos  españoles  proft^sarec 
tólicíi,  es  aplicable  á  los  mismos  b 
meute. 

Este  articulo  sancioaó,  cou  una  c: 
con  un  evidente  espíritu  de  concesi 
mino  pro|)Ío  de  nuestra  época,  sin  el 
gio  1<)B  conquiíitas  de  lus  últimos  treii 
6ca,  movimiento  religioso  y  trato  o 
sagrando  en  príucipio,  no  tan  soto  la 
cía,  si  que  la  libertad  de  sus  manifef 
prensa  y  del  culto,  transige  por  diveí 
é  instituciones  cuya  conservación  ni 
é  incondicional  el  derecho  de  los  no  c 

Eoy  se  conocen  cuatro  modelos  e: 
belga  de  1831  sanciona  explicitamen 
de  la  Iglesia  y  de!  Estado  {art.  16),  a 
tos  y  de  su  ojercicio  público.  En  Si 
Constitución  de  1874)  rigen  estos  i 
"Vueltos  con  gran  claridad  y  detalle,  ] 
país,  y  al  amparo  de  la  legislación  ca 
sa  fué  objeto  de  grandes  debates  y  bi 

glo  XIX, 

A  esta  doctrina  radical  se  ha  adh( 
decretar,  en  1871,  laabolición  de  la  1 

y  privilegiada  en  Irlanda,  y  en  ella  ] 
tituciún  de  Prusia  de  1850,  que  estat 
y  18)  la  libertad  de  creencia  y  la  pr 
lo  mismo  que  el  derecho  de  las  soci 
narse  por  sí,  salvo  el  del  Estado  de  h¡ 
mún  en  materin  de  imprenta,  propiet 
«la  Religión  cr¡stiíin:i  será  considera 
del  Estado  en  los  puntos  relacionados 
Jiticas,  sin  perjuicio  de  la  libertad  reí 
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En  Francia,  por  el  contrario,  el  Estado  sostiene  por  medio 
de  su  presupuesto  y  con  ciertos  derechos  á  intervenir  en  su  or- 
ganización 7  disciplina,  nada  menos  que  tres  religiones:  la  Ca* 
tóiica,  que  según  el  Concordato  de  1801  (que  con  la  ley  de  8  de 
Abril  de  1802  es  lo  vigente),  es  «la  Religión  de  la  gran  mayo- 
ría de  los  franceses;  la  protestante  (luterana  y  calvinista),  con- 
forme á  la  ley  de  2  de  Abril  de  1802  y  al  decreto  de  26  de  Mar- 
zo de  1852;  y  la  israelita,  conforme  á  los  decretos  de  Marzo  y 
Diciembre  de  1808,  Mayo  de  1844  y  Agosto  de  1862.  Pero  ai 
lado  de  los  cultos  reconocidos  (asi  se  llaman  los  subvencionados 
é  intervenidos  por  el  Estado)  existen  los  no  reconocidos ,  al  am- 
paro de  la  libertad  de  cultos,  consagrada  explícitamente  por  la 
Declaración  de  Derechos  de  1789  y  ía  Constitución  de  1852,  y 
las  reuniones  de  fíeles  son  asimiladas  á  las  reuniones  políticas, 
necesitando  de  autorización  previa  de  la  autoridad.  Así  hay  en 
Francia  7.000  anabaptistas. 

En  Austria,  por  la  ley  de  1867  (que  rompió  el  Concordato 
de  1855),  «el  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos  de  los  ciu- 
dadanos es  independiente  de  toda  confesión  religiosa,»  y  es- 
tablece «la  libertad  de  los  ejercicios  religiosos  en  edificios  pri- 
todos.  j> 

En  Inglaterra  existe  una  Iglesia  del  Estado:  la  anglicana, 
sostenida  y  favorecida  por  el  presupuesto  y  toda  clase  de  ho- 
nores, pero,  en  realidad,  bajo  la  autoridad  del  Poder  civil,  con- 
forme al  juramento  de  supremacía  de  1555,  al  comentario 
de  1559,  y,  sobre  todo,  al  acia  (del  test)  de  1673.  Mas  aparte  de 
esto,  existe  la  más  completa  y  absoluta  libertad  de  opiniones  y 
de  cultos,  principalmente  después  de  la  emancipación  de  los 
judíos  y  de  los  católicos  de  1829  y  1833. 

En  América,  el  sentido  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado  domina  asi  en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos 
como  en  el  Acta  de  Canadá;  en  el  art  1.°  de  la  adición  de  1873 
á  la  Constitución  de  Méjico;  en  el  15  do  la  de  Colombia  de  1863; 
en  el  9.°  de  la  de  Honduras  de  1880,  y  en  el  23  de  la  de  Guate- 
mala de  1879.  Es  religión  del  Estado  la  Católica,  pero  con  li- 
bertad para  los  demás  cultos,  en  Santo  Domingo,  la  República 
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Argentina  y  el  Paraguay,  desde  1870.  Se  tol 
vado,  al  miemo  tiempo  que  existe  la  religión  Cí 
Solivia,  Chile,  Perú,  Venezuela,  Salvador  y 
mina  la  iutolerancia  en  el  Ecuador,  y  legalm 
gua  y  Uruguay,  bien  que  nogada  [lor  la  prá' 
pretación  dada  á  la  libertad  de  imprenta. 

Hoy  en  Espaüa  rigen  el  art.  11  de  la  CodsI 
y  los  arts.  236  al  241  del  Código  penal  de  187 
cho  para  aplicar  y  sostener  la  Constitución  c 
dice  positivamente  la  Constitución  vigeute.  Po 
ción  en  realidad  vive  la  libertad  religiosa  en 
de  esta  suerte  es  posible  discutir  todos  tos  di 
cualquiera  imposición  de  culto  ó  dcmostració 
creencias  religiosos  del  atropellado.  Por  la  Cor 
la  Nación  se  obliga  á  mantenei-  el  culto  y  los 
religión  Católicii;  «nadie  será  molestado  por  su 
glosas  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  ct 
permitirán  otras  ceremonias  ni  manifestación 
las  de  la  religión  del  F^stado.» 

Es  ocioso  insistir,  asi  en  la  incooipatibilii 
muía  con  el  estado  general  de  las  conciencias  j 
las  relaciones  mercautiles  y  eocialea  en  el  muii 
neo.  que  celebra  como  triunfos  indipcutibtes  ta 
de  París  de  1856,  que  consagraron  !a  libertad  d 
el  Oriente  europeo,  y  el  tratado  de  paz  de  Frac 
con  China  en  1880,  que  deroga  todas  las  penalicJ 
dades  que  ofendían  á  los  cristianos  en  el  Celes 
gurando  la  protección  especial  de  las  autoridaí 
misioneros  cristianos,  como  los  tratados  de  18Í 
Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos  para 
la  apertura  del  convenio  japonés  á  los  europet 
la  libertad  de  cultos  de  éstos  en  los  puertos  del 
tad  luego  desenvuelta  ampliamente  en  1873  po 
francesa  y  alemana. 

Tampoco  es  oportuno  volver  sobre  los  inca 
que  la  intolerancia  religiosa  (sólo  superada  ei 
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España,  prÍDcipiando  por  la  rota  del  Guadalete  y 
asión  y  dominación  de  la  Peninsula  por  los  ára- 
s  por  ios  judíos  españoles  oprimidos  y  atropella- 
incluir  con  la  ruina  completa  de  nuestra  indus- 
o  comercio  interior  por  la  brutal  expulsión  de  los 
Sranada  y  los  judíos  del  Centro  y  Oeste  de  España. 
,  para  el  efecto  particular  de  estas  observacioues 
ostrar  cómo  esa  misma  intolerancia  religiosa  ha 
escepticismo  y  la  inmoralidad  más  profunda  en 
lais  de  estos  últimos  doscientos  años,  entregado 
políticos  del  clero,  á  la  rutina  de  la  Iglesia  y  á  la 
Treflexiva  y  desordenada  de  los  enemigos  del  Ca- 
ta del  contrapeso  del  celo  de  las  asociaciones  re- 
la  emulación  de  las  escuelas  y  las  iglesias  distin- 
11  fecunda  lucha  han  mantenido  en  otros  países  el 
undo  moral. 

le  si  procede,  y  mayormente  por  la  severidad  con 
^ho  constar  el  grave  pecado  de  los  doceaüistas  al 
intolerancia  religiosa  y  la  Iglesia  oBcial,  es  regis- 
la  ventaja  que  para  el  progreso  político  de  nues- 
aido,  por  otro  concepto,  aquella  excesiva  devoción 
03  padres  y  fundadores  de  nuestro  partido  progre- 
lada  con  su  voluntad  decidida  de  reducir  la  acción 
Iglesia,  sometiéndola,  á  veces  con  extremado  ri- 
civil.  Quizá  á  esta  misma  contradicción  se  deba 
cada  día  más  acentuada  en  los  partidos  liberales, 
rte  del  país,  de  la  opinión  política  y  de  la  opinión 
;  progresistas  han  sido  por  mucho  tiempo  objeto 
burlas,  so  pretexto  de  que  perseguían  al  clero 
impo  que  concurrían  á  las  procesiones  é  iban  á 

las  las  irregularidades  de  la  conducta  puramente 
dejando  á  un  lado  las  exageraciones  propias  de 
eramento  y  del  actual  larguísimo  periodo  revolu- 
spaña,  sería  imposible  negar,  primeramente,  que 
lado  progreso  de  laa  ideas  y  las  costumbres  de 
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nuestra  época  coincide  cúq  la  reflexiva 
ños  religiosos  del  ordeu  de  la  política,  p 
un  verdadero  error  la  imposición  de  tal 
tica,  como  efecto  lógico  de  tal  ó  cual  a 
tafisico,  y  no  siendo  discutible  siquiera 
en  el  programa  de  un  partido  esta  ó  aq 
puro  interés  de  conciencia. 

Después,  y  sobre  todo,  considerandc 
de  nuestras  dos  guerras  carlistas,  seria 
hombres  de  1812  el  mérito  que  pueda  b 
confundir  la  política  con  la  religión,  sic 
no  hayan  sido  completamente  afortuna 
el  grave  error,  purgado  grandemente,  c 
ma  oficial  y  exclusiva. 
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No  es  naevo  el  problema  que  nos  proponemos  estiidiai 
un  interés  más  alto  que  el  mezquino  interés  político, 
-aspiración  más  noble  que  la  de  los  que  juzg-an  cosa  bal 
uuiÓD  de  pueblos  independientes,  nos  impele  á  examio: 
asunto,  ya  que  la  ocasión  es  propicia  y  el  momento  cum 
úo  por  una  voluntnd  superior  á  la  de  los  hombres  de  Est 

Nada  más  lejos  de  nuestro  propósito  que  despertar  i 
ni  avivar  rencores  sobre  loe  cuales  cayó  el  manto  de  un 
gfeneroso.  No  saldrá  de  nuestra  pluma  ni  una  frase  que 
berir  el  sentimiento  de  la  dignidad  portuguesa,  ni  un 
que  pueda  ocultar  para  la  América  latina  planes  que  no 
Jan  en  nuestras  aspiraciones  españolas. 

Cualesquiera  que  sean  las  contingencias  de  un  pe 
más  ó  menos  remoto;  cualesquiera  que  sean  las  corrienl 
mundo  en  el  predominio  de  las  razas  que  le  dividen,  n( 
tendremos  siempre,  en  todas  ocasiones,  un  culto  fervorof 
ese  pueblo  portugués,  cuya  historia,  no  menoe  maraville 
dramática,  le  hizo  un  tiempo  dueño  de  los  mares  en 
continentes,  que  llevó  con  nosotros  el  Cíítro  de  la  civilizí 
los  desiertos  del  África  y  á  las  costas  de  la  Occeania, 
.nosotros  también  cayó  en  vergonzosa  decadencia,  más 
poder  sujetar  sus  extensos  territorios  que  por  flaqueza 
gobernantes  ó  desmayo  de  sus  valerosos  hijos. 
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Y  tendremos  también  para  aquella  Ae 
el  geüio  de  Colón,  que  alumbró  la  luz  d 
pobló  nuestro  ejército  aventurero  y  que  pí 
sia  de  conquista  y  las  torpezas  de  nuestroi 
amor  que  la  madre  guarda  para  sus  hijos  ; 
que  la  comunidad  de  ideas  santifica. 

Portugal,  después  de  todo,  no  puede  r 
garee  ciego  á  los  delirios  de  una  unión  co 
sus  instituciones,  sinceramente  represent 
aún  con  los  Monarcas  que  rigen  sus  destín 
apresurn  míen  tos  hacia  una  grandeza  segu: 
virtud  del  pueblo  y  en  el  patriotismo  de  si 

Como  América  nada  debe  temer  de  la 
porque  al  procurar  que  las  corrientes  de 
crezcan,  que  en  el  tráfico  y  en  el  comercíi 
goricen  los  lazos  de  una  amistad  que  tiene 
raza,  no  hacemos  otra  cosa  que  seguir  un 
como  acá,  ha  sabido  confundir  en  un  solo 
estadistas  americanos  y  á  los  estadistas  es] 

].a  tiranía  política  de  los  Felipes  mató  i 
la  esperanza  de  Ter  realizados  los  sueños  qi 
piritus  más  generosos  que  prácticos.  Sesee 
ción  española  en  Portugal  fueron  sesenta  j 
para  aquel  Reino  y  para  España  misma.  Pod 
decir  la  memoria  del  desdichado  Conde-Dt 
eterna  ley  del  progreso  fallará  en  justicia 
cantamos  sobre  nuestro  orgulloso  poder. 

Y  respecto  de  América,  nada  hay  qu 
una  sociedad,  la  dimos  aliento  y  vida,  qu 
Tizarla,  y  aquellos  pueblos,  ya  mayores  de 
taron  sin  razón,  triste  es  decirlo,  ni  romp 
cracia  sino  vencidos  por  su  propia  valia.  ¡O 
de  caudillaje  que  aún  asolan  sus  campos  y 
villas,  desaparezcan  de  una  vez,  y  hagan  k 
tas  del  progreso! 
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porque  renunciemos  -á  todo  intento  político  pode- 
irnos  á  ser  meros  espectadores  de  cuanto  4  las  cues- 
ómicas  se  refiera.  Precisamente  la  identidad  de  ori- 
lo,  de  costumbres,  de  literatura;  y  la  mancomuni- 
reses,  de  productos,  de  industrias  y  de  comercio,  de 
is  países,  tienen  á  nuestros  ojos  un  valor  escep- 

América — al  hablar  de  América,  entiéndase  que  ha- 
alatiua — y  Portugal  deben  ser  independientes  en 
rganismos  políticos,  pero  pueden  ser  una  sola  uní- 
económicos.  Propagandistas  entusiastas  de  este 
o  vienen  proclamándolo  hace  más  de  un  cuarto  de 
los  dos  Reinos  que  un  mismo  rio  fertiliza  y  una 
itera  guarda.  Treinta  años  hace  que  el  Conde  de 
•farváez,  Sinibaldo  de  Mas  y  Lahino  Coelbo,  Mar- 
íazbaret,  Caldeira  y  García  Barzanallana,  Calvo 
livera  Pimentel  y  otros  ilustres  escritores,  andan 
o  en  hojas  y  en  libros,  en  folletos  y  en  revistas,  en 
y  Ateneos,  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de 
aduanera  entre  España  y  Portugal.  ¿Por  qué  no 
a  idea  á  las  repúblicas  americanas,  que  como  nos- 
ilgau  en  la  religión  de  una  misma  fe,  y  con  nos- 
in  al  enaltecimiento  de  la  raza  latina? 
3  instantes,  cuando  el  coloso  del  Norte  quiere  poner 
hierro  sobre  Cuba,  cuando  la  legislación  arancéla- 
me constreñida  por  el  espíritu  de  la  reforma;  cuan- 
legios  que  se  nos  piden  desde  Washington,  á  cam- 
onocídas  compensaciones,  tienen  en  zozobra  todos 
ís  antillanos,  y  Mr.  Curry  habla,  y  nuestro  Gobier- 
,  j  la  opinión  se  agita,  ¿será  mucho  pedir  que  lo 
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que  no  Be  considera  un  impoí>¡ble  para 
loB  Estados  independientes  del  Centro  y 


Sometemos  el  pensamiento  á  los  ib( 
los  americaniptas  de  recto  sentido:  á 
desentrañen,  á  los  otros  para  que  lo  esti 
den  á  la  idea  carne  de  realidad. 


Entre  los  varios  sistemas  que  se  disp 
la  ciencia  económica,  en  las  distinta) 
abarca  el  desarrollo  de  la  riqueza  públi 
obtenido  la  doble  sanción  del  tiempo  y  i 
cambio  y  la  protección.  Otros  sistemas 
algunos  países  con  éxito  feliz,  no  bao 
pero  tienen,  como  aquéllos,  campeones  h 
batallas  y  alientan  éxitos  jam:ís  coaocic 

No  es  del  momento  decir  aquí  porqi 
tan  íntegramente  uno  de  esos  sistemas, 
término  medio.  Así  como  el  estudio  de  1 
vidió  la  opinión  de  los  gloriosos  revela 
alumbraron  los  cielos  de  la  Enciclopec 
primeros  propagandistas  de  la  econom 
tomando  rumbos  distintos  en  el  desarn 
concepciones. 

No  es  maravilla,  por  consiguiente, 
examen  de  la  filosofía  aceptan  Locke  y 
de  que  nuestros  conocimientos  se  der: 
mente  de  los  sentidos,  mientras  que  Jei 
dado  de  las  doctrinas  de  Helvecio  y  coi 
ne,  afirma  aquel  principio,  sin  ver  qu 
que  se  estableciese  la  moral  sobre  el  in1 
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s  y,  una  vez  confundida  la  razón  coa  el  seotimien- 
nos  al  último  grado  de  rebelión  de  la  escuela  ma- 
nirá el  idealismo  cristiano, 
as  abstracciones  metafísicas  pasamos  al  estudio  de 
politicas,  uo  sorprenderá  tampoco  ver  á  Burlama- 
1  sosteniendo  principios  diversos  á  los  de  Tracy  y 
I,  así  en  lo  referente  á  la  organización  de  los  Esta- 
!D  lo  relativo  al  derecho  internacional;  de  igual 
:ousseau  y  Romagnosi  señalan  contradictorias  apli- 
régimen  de  los  pueblos  y  al  dogma  de  la  soberanía, 
itece  con  el  estudio  de  las  ciencias  sociales.  Mien- 
3  abandonan  la  esfera  de  las  especulaciones  cienti- 
e  como  llevan  el  cetro  de  la  razón  y  el  foco  de  la 
la  cosa  es  ir  en  pos  de  la  verdad  absoluta,  y  otra 
.  teorías  en  los  moldes  estrechos  de  la  práctica, 
ural  que  así  sea.  Francia,  proclarpando  los  dere- 
nbre  desde  la  tribuna  tormentosa  de  1789,  no  hizo 
la  sociedad  revolucionaria  que  arrojando  la  semilla 
'inas  económicas  á  la  voracidad  insaciable  de  los 
Qque  luego  advirtieran  los  hombres  de  la  primera 
¡I  abismo  que  sus  peligrosisimas,  pero  no  prepara- 
s,  abrian  á  la  patria,  y  aunque  el  mismo  Napoleón 
■spués  con  pena  que  el  sistema  del  bloqueo  conti- 
él  admitido,  era  un  retroceso  hacia  la  barbarie,  y 
¡o  causaron  al  Imperio  los  errores  económicos  que 
le  BU  loca  dominación. 

que,  como  afirma  un  pensador  ilustre,  la  Bevolu- 
la,  apasionada  de  teorías,  creyó  que  con  abatir  pri- 
iscutir  constituciones  salvaba  la  sociedad,  sin  ad- 
ía declaración  de  los  derechos  del  hombre  exigía 
¡ación  social  que  hiciese  posible  el  goce  de  esosde- 
aa  profunda  refurina  económica  que  emancipara  al 
t  tiranía  del  hombre,  mucho  más  difícil  de  vencer 
ia  de  los  reyes  y  la  tiranía  de  las  turbas, 
otras  grandes  imprevisiones  de  la  Francia,  revolu- 
:ondujeron  á  su  ruidosa  caída,  de  la  que  no  padie- 
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salvarla  ni  sus  g-loriosas  conquistas, 
itente. 

íás  astuta  y  más  reflexiva  Inglater 
res  de  su  rival,  la  fórmula  de  su  sah 
Illas  las  heridas  de  la  guerra  y  resta 
9Des  triunfadoras,  empezó  á  difuadií 
ola  de  todo  eclecticismo  y  ajustáudo 
lades  de  bu  pueblo.  ■ 
jmitb,  á  quien  debe  la  ciencia  econ 

útiles  investigaciones,  popularizó  lo 
irieudo  orgulloso  á  aquella  contienda 
entaban  como  justadores  Quesnay,  ^ 
tíius,  Pitt,  Ricardo,  Pee!,  Mili,  Gra 
ada,  Tórreos,  UUoa,  La  Sagra,  List, 
lastiat,  Say  y  otros  ilustres  pensí 
)r  de  este  siglo. 

Planteado  el  problema,  do  se  hizo  e 
Dsores  de  la  libertad  de  comercio  3 
istas  armáronse  de  todas  armas,  b 
inos  el  triunfo  de  sus  ideales. 
'ero  desde  que  Arwight  y  Walt  alte 
trabajo,  reemplazando  los  brazos  poi 
talleres  desaparecieron  detrás  de  las 

fisco  volvió  los  ojos  i  la  iudustria  y 
ndirectos,  y  puso  trabas  al  capital  j 
ación  de  productos.  ¿Qué  sucedió?  (, 
es,  si  á  veces  se  aumentaba  la  prodi 
.blemente  el  consumo.  Ei  empeño  de 
nerse  á  menos  precio,  entraña  un  er 
íó  nuestro  país  cuando  se  arruinó  po 
encarecía  las  manufacturas  de  Flan( 
^0  tuvieron  que  lamentar  los  ingl 
e,  que  fundan  sus  sistemas  adminiE 
cia  calculadora,  pudieron  discernir 
itópicae,  y  discutieron  y  acordaron  < 
reformas  triunfantes  ya  en  la  opiuió 
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)  modo  pudo  Inglaterra,  que  debía  su  iumeoBo  podc- 
;uela  proteccionista,  aceptar  tranquila  el  libre-cambio 
US  irritantea  privilegios  comerciales,  abriendo  sus 
coloDias  al  tráfico  universal, 
i  de  Husskieon,  arrog-autemente  terminada  por  Eo- 
,  fué  la  obra  del  genio  previsor, 
imbo  bien  diverso  habían  tomado  los  Estados  Unidos, 
Qo  meaos  envidiable.  Allí  lograron  los  grandes  eata- 
,  sin  favor  para  sus  industrias  y  manufacturas,  alcan- 
en  República  una  prosperidad  asombrosa,  con  lo  cual 
on  las  teorías  del  sistema  proteccionista  y  del  régi- 
lial,  y  demostraron  la  falsedad  de  la  balanza  del  co- 
a  ineficacia  de  las  leyes  protectoras. 
España,  á  la  vista  de  ese  espectáculo,  decidir  sin  re- 
que  á  su  interés  conviene?  Nuestros  economistas  lu- 
^iimente  hace  veinte  añott  por  imponemos  sus  siste- 
igámoslo  con  sentimiento,  hasta  ahora  los  ensayos 
átales. 

os  aceptamos,  como  Inglaterra,  la  prohibición  para 
libertad  de  comercio,  según  Husskison  pedía,  «con 
ios  graduales  y  prudentes  que,  en  una  sociedad  de 
gua  y  complicada,  son  los  mejores  preservativos  de 
innovaciones;»  y  mantenemos  hoy  tales  priucipios 
ellos  se  funda  el  empeño  de  constituir  una  liga  adua- 
'ortugai  y  América,  sólo  posible  con  el  sistema  pro- 
a.  Nuestras  industrias,  nuestras  manufacturas,  nues- 
:io,  todo  necesita  de  una  prudente  protección.  Pero 
I  bien  que  no  por  esto  rechazamos  la  escuela  libre- 
cuyas  ventajas  son  notorias.  Es  que  nos 'rendimos 
iucia;  es  que  las  condiciones  de  nuestro  suelo,  y  el 
le  las  artes,  y  el  estado  de  nuestra  fabricación,  nos 
aceptar  aquello  que  es  garantía  de  futura  gran- 

i  aduanera  entre  España,  América  y  Portugal,  ofrece 
ncalculables.  El  Zollverein  alemán  aumentó  en  el 
,0  un  50  por  100  sua  ingresos,  y  en  el  segundo, 
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los  23.000.000  de  individuos  qiie  formabí 
tieron  en  27.000.000. 

Cabe  preguntar:  ¿serán  provechosas  1i 
surda  la  ley  inglesa  contra  las  aduanas? 

Ya  lo  iremos  estudiando  otro  día. 


INDANAO^' 


o    DB    ESTA    ISLA 

NTE  DE  SUS  POBLADORES  MORO-MALAYOS 

III 

e  ha  venido  siguiendo  desde  hace  años  on 
íioro-malayos?  Pues  la  pulítica  del  miedo: 
ha  imperado  en  nuestro  país  con  respecto  ii 
día  ocasionar  complicaciones. 
el  üqíco  objeto  de  toda  tila,  y  á  epo  debían 
velos  de  nuestras  autoridades.  Se  la  disfra- 
áe  política  de  atracción,  de  conlemporuación, 
fondo  todo  venia  á  ser  !o  que  dejamos  dicho. 
ló  es  donde  las  circuüKtauciaa  oblifjabau 
o  camino,  y  auu  eso  con  la  mayor  parsiino- 

mas  prescribían  á  todo  el  mundo  esta  mar- 
ites  de  los  fuertes,  los  de  los  cañoneros,  los 


I 


s 
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Gobernadores  de  distrito,  todos,  absolutamei 
de  sujetarse  á  ella.  Lo  principal  era  no  dar  lo, 
mnguiia  especie,  aunque  para  ello  fuese  preí 
diguidad  uacional  quedara  por  los  suelos. 

\a  se  sabe:  cuando  uno  no  quiere,  dos  no 
■\icnen  los  moros  á  comerciar?  Ancho  campo 
(esto  lio  lo  censuramos).  ¿Que  el  sultán  y  los  ( 
de  ceremonia?...  Muchas  salvas,  músicas  y 
dun  puede  pasar).  ¿Que  se  comete  con  ellos 
Cístico  pronto  y  eScáz  de  los  culpables  (esto 
justicia).  Pero  que  son  ellos  los  que  nos  atroj 
no  envían  juramentados  ó  hacen  alguna 
las  suyas,  entonces  prudencia,  mucha  pruc 
acto  de  energía  podría  traer  gravísimas  com} 
paldbia  es  el  coco  de  todos  los  gobernantes  d 
mandante  del  fuerte  ó  cañonero  haría  un  c 
sabe  que  el  Gobernador  no  lo  aprobaría:  éste, 
ría  algunas  disposiciones,  pero  está  casi  segu 
mandante  general  de  la  isla  no  les  daría  su  a; 
mandante  general,  por  su  parte,  procederíí 
pero  i.(jué  dirán  en  Manila?  En  Manila  se  ve 
como  es  debido,  ee  necesitan  fuerzas  que  no  \ 
no  abunda,  y  además  el  Gobierno  de  la  Metí 
paréntesis,  no  sabe  de  la  misa  la  mitad  de  lo 
censuraría  duramente  cuanto  aquellas  autoric 
molw  propio.  He  aquí  lo  que  venía  pasando. 

Además,  que  si  á  los  moros  se  les  castigal: 
faltaría  quien  sacase  á  colación  la  notoria  crv 
floles,  aquolla  crueldad  de  que  se  llenan  la  bo 
cuando  hablan  de  nosotros,  y  tal  vez  se  nos  d 
notas  por  los  representantes  ingleses  ó  alema 
como  todos  sabemos,  sou  modelo  de  llandura 
en  sus  relaciones  con  las  razas  indígenas  que 
lonias. 

En  el  fondo,  la  razón  de  esta  política  bal 
(le  dinero,  agravada  por  la  apatía  propia  de 
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e  ello  es  el  estado  actual  de  nuestra  ocupa- 
ide  de  Miodanao  (1). 

licho  en  su  lugar,  sólo  ocupamos  de  e^te  rio 
.  los  dos  grandes  brazos  en  que  se  dWide  á 
su  desembocadura.  Como  posición  estraté- 
el  valle,  no  puede  encontrarse  otra  mejor. 
;e  de  Tumbao,  situado  en  el  mismo  "vértice 
e  la  verdadera  llave  de  todas  nuestras  posi- 
cuanto  que  los  moros  no  usan  casi  otro  me- 
n  que  la  navegación  por  el  rio  y  sus  esteros. 
iQcuentrau  en  el  brazo  Norte  el  fuertecito 
orilla  derecha,  y  después  Cottabato  en  la 
dentro  del  delta.  En  el  brazo  Sur,  los  fuer- 
en la  orilla  izquierda  j  Tamontaca  en  la  de- 

,  dentro  del  delta  Tumbao,  Cottabato  y 
ido  un  triángulo  isósceles,  cuyo  vértice  es 
fuera  de  él,  los  otros  dos  fuertes.  Además, 
istán  los  de  Pollok  y  Panay. 
•tes  se  reducen  &  ligeras  obras  provisiona- 
icho,  de  escasas  condiciones  defensivas,  y 
loado  ya  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  Ofi- 
aandando  sus  guarniciones,  pues  el  Estado 
itimo  para  su  entretenimieuto. 
pilcado  á  este  fin  algo  del  anti-reglamenta- 
I  fondo  particular  de  los  cuerpos.  Sus  guar^ 
!  30  á  50  hombres,  con  uno  ó  dos  Oficiales, 
ístáu  ambos  á  cargo  de  un  Capitán.  Los 
e  los  Oficiales  se  reducen  á  unos  malos  ba- 
iles ligeros,  ó  sean  caita,  ñipa,  co¡/ón,  tabla  de 
ie  usan  en  el  país. 

menos,  pues  las  construidas  con  estos  ma- 
da,  las  más  cómodas  habitaciones  en  aque- 

irior  á  Id  actual  ejpedicidí  del  General  Terreros,  y  aun  i.  la 
puntos  hecha  por  el  Brigadier  Seribá. 
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JIoB  climas;  pero  el  caso  es  que,  como  n< 
paran,  es  su  estado  casi  ruinoso.  Y  no  i 
,£^ra¡cíones  baceo  lo  que  puedes,  lo  m 
ficaciones,  .según  se  ba  dicho.  No  bajabi 
sos  lo  que  cierto  Comandante  del  destt 
.vertir  jneusiialmeute  (de  su  bolsillo  pat 
Tamontaca  para  adquirir  cUvos,  bejuco, 
£ias  á  que  todos  los  demás  materiales  se 
^  bosque.  Así  y  todo,  el  fuerte  se  caía  i 
1^  .tasen  .sus  esfuerzos  para  evitarlo,  á  pes: 

dejaban  de  trabajar  en  las  obras  los  indi 
f  meqto. 

i£n  ninguno  de  los  referidos  puntos, 
JIdIc  j  Tamontaca,  hay  población,  ni  ¡ 
guarnición  de\  fuerte,  y  nada  más.  Si 
may  tranquilizadora  de  alguna  rancber 
los  abastecedores  de  dichas  guarniclonei 
c^os  que  se  celebran,  por  lo  general,  s 
En  Cottabato  hay  población;  pero,.€ 
tfi,  á  pesar  de  su  nombre  (1).  Unos  seis  i 
j  techo  de  hierro  galvanizado  ó  teja;  di 
tabla,  con  fiipa  ó  co^óa  en  la  techumlye 
indígenas,  repartido  todo  en  tres  ó  cua' 
la  población,  sin  el  menor  asomo  de  ei 
otra  obra  alguna  de  defensa. 

El  cuartel  es  un  viejo  camarín  de  n 
^  Jiall^  el  hospital.  PoUpk  tendrá  unos  ve 

|,  j)pr  el  estilo;  y  len  cuanto  á  Tamontací 

jÉ''  cpnventos  de  los  Padres  Jesuítas  (viejo 

|;,-  trucciones  de  tabla;  y  unas  cuarenta  iai 

w  extendidas  en  una  superficie  de  un  Iciló 

u:  Wjaniepte. 

W  ^o  exi^  más  vía  de  comunic^ión 

tos  que  el  río,  relevándose  las  guarni 

(1}    CoUt,  ¡iieilo—BjUío,  pifian. 
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todos  los  servicios  por  medio  de  loe  caSoneros  de  gubm 
iencas  (piragnaB)  del  país,  tripuladas  por  los  niismos  sol 
de  los  destacamentos  (1).  Únicamente  entre  Oottabato 
mofitaoa  hay  an  sendero  de  neos  cinco  kilómetros, 
algo  más  corto,  comunica  PoUok  con  Panay.  El  que  uní 
■llok  con  Oottabato,  en  cuya  construcción  se  invirtieron  i 
dinero,  tiempo  y  hombres,  está  interrumpido  y  abandóns 

La  autoridad  superior  del  distrito  es  el  Gobernador  po 
'militar,  generalmente  Comandante  ó  Teniente  Coronel, 
liado  por  un  juez  de  primera  instancia,  un  Adminístrale 
Rentas,  un  Interventor  y  dos  ó  tres  empleados  más.  La  ^ 
<9ÓQ  se  componía,  basta  ahora,  de  na  batallón  de  lufa 
con  unas  500  ó  600  plazas,  y  la  Armada  tiene  una  estaci 
val  en  Pollok  y  dos  ó  tres  cañoneros  en  el  rio;  cañonert 
podrían  prestar  excelentes  servicios  si  estuvieran  útiles, 
^r  desgracia  no  suele  suceder,  pues  son  viejisimoB  y,  tai 
cascos  como  las  máquinas,  necesitan  á  cada  momento  irec 
siciones,  habiéndose  dado  casos  de  bailarse  todos  ¿  la  vez 
ffibilitados  de  navegar  y  tenerse  que  alquilar  una  tinta,  ] 
¡lo  baque  de  cabotaje,  para  practicar  los  relevos  y  comur 
con  loa  fuertes.  Varias  veces  ha  solicitado  aquel  Gobei 
que  sele  facilitase  una  lancha  de  vapor  para  estos  ser 
pero  nada  ha  conseguido  (2). 

Además,  las  instrucciones  que  tenían  los  Comandar 
loBcafiooeros  encerraban  á  éstos  dentro  de  nn  círculo  n 
mitado.  No  podían  recorrer  el  rio  y  la  bahía  más  que  en 
fijos.  J  ann  eso  sin  estenderse  más  que  á  corta  dist 
cuando,  por  el  contrario,  debían  de  haber  estado  autoi 
para  pasear  nuestro  pabellón  á  todas  horas  ante  las  ranc 
establecidas  en  las  sinuosidades  de  la  costa  y  en  todo  el 
del  TÍO  y  lagunas  qne  le  d&n  origen.  Pero  había  que  evi 


(()  C*da.deatu!smflDlo  tiene  i  lu  osrgo  doi  ó  tre*  de  e«tu  embweuioiiei,  I 
baiioa  de  trbol,  j  de  aun»  ligereu. 

(1)  En  la  actiulidad,  i  caun  de  la  guerra,  bay  en  el  ilo  un»  «erdadem  ei 
de  caHoneíoB,  lancha»  de  vapor  j  traaportei. 
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ibidos  conflictos  j  complicacione. 
.y^n,  reeidencia  del  Datto  Uto,  e 
aquellas  comarcas.  Así  y  todo 
<r  que  por  sus  condiciones  de 
IB  y  el  prestigio  y  tacto  que  K 
tituyen  el  elemento  más  poderof 
ara  asegurarlo  y  hacerlo  todo  lo 
38  necesita  una  verdadera  ñotill 
ICO  calado,  armados  con  ametra 
erno,  y  cuyos  Comandantes  disf 
ial  en  sus  movimientos,  exigién 
los  moros  una  política  tan  disl 
)  próxima  á  la  energía, 
¡ue  es  precisamente  lo  contrario 
irbitrarios  cometidos  por  nosotrc 
illaciones  sin  cuento.  Estas,  p 
abundan  en  nuestra  historia  all: 
ar  aparato  de  fuerza  y  luchar  c 
3S  como  acostumbramos  sicmp 
Ú  resultado  ha  sido  proporción 
os  vuelto  á  nuestra  marcha  apát 
!n  estos  últimos  afios,  sin  conf 
tumbradoB  en  aquel  país,  con 
mutación  de  juramentados  en  los 
ra,  han  ocurrido  dos  hechos  que 
edado  impunes. 

:s  el  primero  la  matanza  de  Tamt 
w  que  pacíficamente  habían  acu 
iciones  judiciales  (que  á  ello  les 
>n  uso  de  las  armas  y  asesinaro 
i  instancia,  al  Médico  del  regio 
ente  del  mismo,  con  unos  cuant 
a  del  fuerte  gracias  á  la  denodac 
le,  encerrándose  en  él  con  cincc 
o  coatra  aquellos  bárbaros,  cau 
ligándoles  á  emprender  la  fuga. 
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itto  Ua(a-mama,  jefe  de  la  ranchería  c 

stigo,  Be  trasladó  cod  toda  ella  á  otro 

arriba,  y  allí  ha  vivido  tranquilan 

'  basta  que  al  cólera  de  1882  se  le  antojó  hacer  con  él  la  jui 

que  no  babiaa  eabido  practicar  los  españoles. 

Hace  menos  tiempo  aún  que  un  mestizo  procedente  c 
posiciones  holandesas  vecinas  se  presentó  con  un  panco 
quena  balandra  en  el  Río  Graude,  después  de  haber  vis 
las  costas  meridionales  de  &lindanao.  Llevaba  un  cargan 
de  géneros  y  quincalla,  y  aun  hay  quien  dice  que  de  arir 
municiones.  Su  tripulación  se  componía  de  ocho  malay( 
aquellas  posesiones. 

SÍD  cuidarse  para  nada  de  nuestros  puertos  y  aduana 
dirigió  á  la  residencia  del  Sultán,  y  fondeando  allí,  emp 
vender  sus  mercancías.  A  los  dos  ó  tres  días  ocurriósele  v: 
Cottobato,  y  habiéndolo  sabido  el  Gobernador,  le  llame 
hizo  cargos  por  no  haberse  presentado  á  las  autoridades  i 
Qolas,  á  lo  que  el  hombre  respondió  que  no  lo  había  hecho 
que  carecía  de  documentos;  pero  que  al  irse  de  allí  se  diri 
á  Zamboanga,  donde  presentándose  al  Comandante  gene 
la  Aduana,  normalizaría  su  situación. 

El  Gobernador  consiutió  en  ello  por  esceso  de  toleranci 
■vez  de  entregar  capitán  y  barco  á  las  autoridades  de  ma 
que  era  lo  procedente.  Únicamente  envió  dos  empleados 
conocer  el  barquito,  que  seguía  fondeado  junto  á  la  cas 
Sultán,  á'unos  seiscientos  metros  de  Cottabato,  en  la  otra  < 
del  río.  De  este  reconocimiento  no  apareció  que  llevase  el  b 
ni  armas  ni  opio,  articulo  éste  de  contrabando  en  Filipim 

Así  las  cosas,  siguió  el  holandés  comerciando  con  lof 
ros,  y  cuando  el  Sultán  se  cansó  de  soltar  dinero  y  efe 
trató  de  quedarse  con  todo  lo  del  barco,  por  lo  que  aqi 
amenazó  con  pedir  la  protección  de  los  españoles,  hasta 
creyendo  lo  más  prudente  marcharse,  así  lo  hizo,  dírigiéi 
río  abajo.  Al  saberlo  el  Sultán,  mandó  en  su  seguimienl 
gnnas  bancas,  que  le  alcanzaron  y  le  condujeron  amarrado 
él,  pasándole  por  delante  de  Cottabato. 
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ató  as!  de  nuevo  de  exigirle  el 
la:  ÍDBÍBtió  el  holandés  en  bu  neg; 
r  al  Gobernador  español,  y  entoD 
&  marchar;  pero  al  llegar  el  comei 
eso  de  media  legua  de  nuestra  ] 
didas  varías  danctu  de  moros  (poi 
«),  que  le  apresaron  de  nuevo,  ] 
arrendóle  desnudo  á  un  árbol,  á 
is,  lo  descuartizaron  bárbaramen 
los  ocho  tripulantes  los  redujere 
íl  cargamento  del  panco  y  echaro 
)Cos  días  después,  seis  de  los  tri 
esclavos,  emprendían  la  fuga,  ci 
sentaban  en  Cottabato,  dando  cu 
bernador  y  el  Jefe  de  la  estación  . 
sumaria;  se  reclamó  al  Sultán,  j 
por  último  entregó  los  otros  doí 
i  efectos  viejos  procedentes  del/> 
esconocia  á  los  culpables  y  prote 
a.  Los  maríneros  rescatados  fuere 
:as  de  Tamontaca  hasta  que  vinie 
i  desaparecieron  un  día  en  una  b 
ugaalgo  misteriosa,  ¿  no  dudar, 
reen  los  lectores  que  se  ha  toms 
far  este  infame  delito  de  lesa  buc 
t  Pues  no  se  ha  hecho  absolutam 
on  un  comerciante  holandés  sucí 
ó,  lo  que  es  peor,  con  uu  inglée 
nñicto  internacional,  que  subdito 
suyos,  y  cobran  del  Tesoro  espa 
irbolan  en  sus  embarcaciones, 
jrando  enérgicamente, debíase  ha 
n  duro  castigo  si  no  entregaba 
ra  preciso  estar  en  disposición  d 
¡ñero  y  fuerza,  precisamente  lo  c 
s,  y  sólo  por  un  supremo  e&fuerzc 
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tiones'  en  que  más  por  los  suelos  queds 
I  en  la  de  la  esclavitud.  Existe  ésta  aún  etl 
á  cada  momento  ocurre  el  caso  de  que 
I  de  la  crueldad  de  su  dueño,  se  preseute  en 
iendo  que  se  le  permita  -vivir  á  nuestro  aní- 
ridades  españolas,  á  trueque  de  evitar  los 
f  y  complicaciones  y  ateniéndose  á  cierta 
uelveo  á  entregar  á  su  dueño  á  la  menor 

;e  amparó  un  muchacho  en  el  convento  de 
lea.  Poco  después  presentóse  en  él  su  amo 
aador  para  para  que  le  fuera  entregado.  En 
I  Padres;  el  dueño  reclamaba,  y  no  era  pru- 
enganzas  de  las  que  ellos  acostumbran.  Se 
jgóse  á  aceptarlo.  Por  último,  hubo  de  en- 
cho;  pero  entonces  éste  empuñó  uq  arma  y 
elto  á  matar  al  primero  que  se  acercase  i 
)  que  los  misioneros  emplearan  con  él  los 
n  que  poseen  tanto  y  lo  redujeran  á  entre- 
proceder  en  todas  estas  cuestiones.  Evitar 
lo  pronto,  aunque  se  amontonen  después 
este  asunto  de  la  esclavitud  es  allí  capital; 
ídios  aconsejados  por  cuantos  conocen  la 
lar  por  los  jesuítas,  para  dominar  á  los  mo- 
stablecer  que  todo  esclavo  de  ellos  que  se 
ros  fuertes  y  poblaciones  pidiendo  protec- 
'acio  en  libertad.  Estos  esclavos  proceden, 
hechos  en  distintas  rancherías  de  moros  ó 
de  niños  vendidos  por  los  mismos  padres,  y 
dores  que  prestan  caución  personal;  esto  es, 
de  los  acreedores,  que  suelen  ser,  las  más 
cuestión  de  tributos. 

también  que  se  procure  crear  en  la  isla  nú- 
^istiana  que  sirvan  de  base  á  nuestra  domi- 
Uo  no  se  ha  empleado  hasta  ahora  otro  sis- 
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tema  que  el  de  las  deportaciones,  ó  sea  envi 
vagos  y  las  prostitutas  de  las  restantes  islas 
llegar,  se  les  deja  en  libertad  de  buscarse  la 
dan,  ayudándoles  con  un  exiguo  socorro.  Coi 
7  en  estas  condiciones,  excusado  es  decir  qu¿ 
cha  colonización. 

En  una  Memoria  presentada  por  el  Superi 
del  distrito  se  propone  un  plan  completo  dec 
litares  y  civiles  otras,  j  todas  defendidas  por 
cito,  plan  que  creemos  sería  de  buen  resultad 
bien  la  conveniencia  de  declarar  libres  los  esc 
á  nuestras  posesiones,  asi  como  otras  varias  i 
den  á  disminuir  la  autoridad  de  los  Sultanes  ; 
tos  y  los  pandittas  (especie  de  santones  ó  alfl 
nes)  son  el  obstáculo  más  grande  para  nuestra 
masa  de  moros  vería  con  gusto  que  les  libráe 
nía.  La  índole  de  este  trabajo  no  nos  permite 
sobre  esto;  pero  creemos  que,  de  emplearse  le 
que  en  dicha  Memoria  se  recomiendan,  obtei 
tes  resultados. 

Hace  tiempo  una  compañía  catalana  solic 
tregase  Mindanao  entero  para  su  explotación  | 
de  años.  Las  condiciones  eran  ventajosas  par; 
pedia  que  se  la  autorízase  para  entenderse  di: 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  sin  rozarse  con  1; 
del  Archipiélago,  maestra  en  todo  lo  que  es  e 
lacíones  y  otras  muchas  cosas  más.  No  fuer 
peticiones. 

IV 

Consecuencia  de  todo  lo  expuesto  y  comj 
chos  de  nuestros  juicios,  formulados  años  al 
de  guerra  que  acaba  de  terminar  con  la  vict( 
nuestros  soldados  sobre  las  turbas  de  Dtto.  M 
la  prensa  española,  y  más  aún  la  filipina,  al 
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i  con  ello  peligrasen  no  eabemoa  cuántos 
rubern  amen  tales.  Se  sabe  sólo  que  la  ex- 
i  por  objeto  someter  á  Utto  y  otros  dattos 
ntra  nosotros,  ó,  mejor  dicho,  poner  fin  á 
idier  Seriñá  venía  de  tiempo  atrás  soste- 
aerzas.  Lo  que  no  se  conoce  con  precisión 
lucha,  que  data  de  más  de  dos  años, 
lieos,  allá  por  Setiembre  de  1885,  cuando 
Carolinas,  que  los  moros  habían  atacado 
cendiado  parte  de  la  misión  de  Tamonta- 
algunos,  hasta  acorralarnos  en  la  colina 
és  se  snpo  que  para  castigar  estos  dcsafue- 
ier  Seriñá,  Comandante  general  de  la  isla, 
abía  llegado  á  fortificarse  en  Bacat,  des- 
Idos  combates.  Desde  entonces,  de  vez  en 
lOticias  de  encuentros  parciales,  casi  siem- 
jtras  armas,  pero  de  los  que  se  desprendía 
stado  de  guerra  en  aquellas  comarcas  Por 
lin  duda  porque  era  preciso  para  acabar  de 
Gobernador  general  en  persona,  con  casi 
riña  del  Archipiélago,  se  dirigía  al  teatro 
■  que  suponía  que  el  enemigo  contaba  coa 
efensa  que,  para  destruirlos,  se  hacía  pre- 

0  apareció  como  caudillo  de  la  morisma  el 
lando  la  opinión  que  formaban  los  que  co- 
0  al  Ter,  años  atrás,  á  dicho  datto  humil- 
)año1es,  decían  que  todo  aquello  era  fingi- 
ue  sólo  aguardaba  la  ocasión  para  procu- 
errota  que  sufrió  en  1865.  En  Utto  se  veía 
iz  de  reunir  en  una  acción  común  aquellas 
as  rancherías.  Tan  enérgico  de  espíritu 
lerpo,  reuniendo  á  todos  los  vicios  del  ma- 
i  del  chino  y  quizá  la  inteligencia  del  eu- 
er  la  personalidad  política  más  importan- 
í.  IJtto  no  es  un  moro  vulgar;  parece,  por 


REVISTA' DE  ESP AS- 
ter  y  hastapoTSBfignra,  una  í 
escala,  zorra  siempre,  tigre  con 
u. 

.bemoB,  porque  no  Be  ha  hecho  pi 
echado  para  declararnos  la  guen 
la  agresión  de  los  suyos  y  la  p 
a;  ¡hasta  allí  tan  poco!...  pero es< 
lempo  venía  ét  preparándose,  coi 
;,  además  de  su  antigua  artille) 
s  de  fuego,  de  precisión  algunas 
flechas  que  antes  sólo  se  les  coni 
as  á.  ingleses  ó  alemanes  en  Si 
do  de  una  vez,  sino  poco  á  poco, 
con  cinco  ó  seis  homhres  de  tri 
ipo  aquellas  costas  y  paean  tranc 
ttoB  militares  izada  )a  bandera 
itamiento  ó  por  escarnio,  y  ocult 
le  carahinas  y  algún  cajón  de 
recho  y  aun  deber  de  reconocer 
■  las  complicaciones  susodichas. 
i  faltado  quien  ha  atribuido  la  g 
echa  sobre  los  moros  é  instigacii 
a  habido  que,  una  vez  en  este  te: 
levantamiento  de  los  moros,  ya 
i  de  nuestras  autoridades,  por  qu( 
i  y  costumbres  de  los  mismos.  Só 
e  lo  que  ellos  son  y  de  la  marcht 
TÍdades,  puede  dar  lugar  á  que 
as.  Es  más;  aunque  esos  informí 
10  puede  dárseles  crédito,  pues  ( 
ntros  oficiales,  es  donde  más  se 
üB  del  Archipiélago  ocurre.  Mu 
'  con  no  mucho  en  que  ocuparse 
e  cualquier  especiota,  sobre  tod 
mantés,  los  cuales,  por  desgracii 
lente,  á  que  se  juzgue  verosimí 
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•  otra  parte,  boidob  los  espafiolesaSóionadí- 
'  hablar,  hacdendo  uso  de  cuantos  lugares 
DÍeotoy  del  lenguaje  correa- porahís  así  es 
pa  que  en  MhidaDao  hay  JesDÍtas  y  en  Ua- 
uy  católico,  para  que  ya  se  construya  una 
os  eu  que  aparezcamos  responsables  noB- 
ID03  benditos  de  Dios,  solare  todo  si  so  saca 
lo  que  de  la  crueldad,  intolerancia,  tiranía 
íaüoles  ■viene  diciéndose  desde  el  Padre  Bar- 
asta  nuestros  diae  por  extraaos  y  propios, 
o.  No  sabemos  lo  que  sacedería  en  tiempo 
Pisarro  y  Magallanes,  aunque  las  leyes  de 
rao  que,  al  menos  en  algunos,  había  gran 
Ipd  y  blandura;  no  sabemos  si  son  ciertos 
íuentan  de  nueetros  antepasados;  pero  hoy 

declarar  que,  salvo  excepciones,  por  for- 
!moB  ser  los  españoles  incapaces,  torpes, 
¡osos,  todo  lo  que  se  quiera,  en  el  gobierno 
i;  pero  estamos  animados  de  un  gran  espíñ- 

vez  por  el  deseo  de  quitarnos  el  estigma  do 
y  justamente  se  nos  ba  impreso,  por  quienes 
I  son,  ni  mucho  menos,  modelo  de  suavidad, 
ion  hombres  vulgares,  y  no  han  pretendido 
violencia  sobre  los  moros  de  Mindanao  eu 
a,  por  la  sencilla  razón  de  que  saben  que  el 
roducente.  Casi  puede  decirse  que  han  re- 
ersión,  dedicándose  sólo  á  la  de  monteses, 
\  peligros  ni  dificultades.  Los  de  Tamontaca 
del  Orfanotorio  y  sus  granjas  y  de  bautizar 
;  Cottabato  y  Pollok,  á  ejercer  de  curas  pár- 
y  asistir  á  bodas,  entierros  y  bautizos  del  es- 
jue  allí  reside.  Aquí  paz  y  después  gloría(I). 


rucci6D  de  uo  fuerte  «obre  Di 

1  «9  U  cauta  oomíodbI  de  U  guerra,  sino  un  «ecidenle;  Ud 

ItuQu  noticias  direclai  del  teatro  de  loe  operacíonee,  dea~ 
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Lo  mismo  que  ea  la  cuestióa  religiosa 
tumbres  y  usos  de  los  moros.  ¿Ed  qué  se  ' 
TÍdades  españolas,  cuando  el  único  coni 
ellos  es  verlos  pasar  en  sus  bancas  por  e 
comprarles  media  docena  de  gallioas  c 
traérnoslas. 

Los  moros  rífTeños  de  Melilla  no  boq  si 
del  Sultán  de  Marruecos,  y,  sin  embargo, 
clones  con  la  plaza.  Cada  dia  TieneQ  co 
ras,  y  el  producto  de  éstas  lo  invierten 
Europa,  ó  se  lo  guardan.  Dejan  sus  armai 
ellas  nos  hostilizan  después.  El  moro  q' 
^rmano,  etc.,  dos  ha  vendido  un  pollo  ti 
nos  pega  un  tiro  por  la  tarde,  si  nos  sepat 
tros  de  nuestras  fortificaciones. 

Pues  una  cosa  así  sucede  con  los  mor* 
la  diferencia  á  favor  de  los  riffeBos,  que  é 
mucho  y  no  nos  hostilizan  tanto,  y  que  a(¡ 
nuestros  súbdilos,  y  usar  nuestra  bandera 
cobran  sueldo  del  Tesoro,  no  tan  sólo  cort 
pañol  que  encontraran  en  su  terreno,  sino 
son  ellos  mismos  los  agresores,  juramenl 
feroces  asesinatos. 

iQuó  presión  ha  de  intentar  ejercer  so 
bernador?  La  guerra  ha  venido  porque  tei 
estaba  en  la  atmósfera;  como  vendrá  otra 
sobre  todo  si  no  se  cambia  da  política. 

La  de  los  moros  ya  se  conoce:  firmar  i 
condiciones  que  les  impongamos;  dejarli 
poco,  ó  no  cumplirlas  nunca;  volver  á  su 
armándose  y  dar  suelta  á  su  odio  y  feí 
serie  de  atentados,  hasta  ponernos  en  el  < 
remedio  que  responderles  con  la  fuerza. 

En  cuanto  á  nosotros,  con  la  gloria  ob 
gastado  nos  volveremos  á  Manila,  dejandi 
algo  considerables,  que  las  necesidades  d< 
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>;  7  paulatinamente  tornaremos  al  punto  de  par- 
'.  lleno  el  saco  de  nuestra  paciencia,  enviemos 

Q. 

:ro  ánimo  ocupamos  de  la  actual.  DeBconocemos 
1  sus  detalles;  y  en  cuanto  al  hecho  de  que  el  Ge- 
se  haya  puesto  á  su  frente,  no  se  puede  juzgará 
í  todo  si  se  tiene  en  cueüta  que  acudiendo  fuer- 
la  era  preciso  dar  unidad  al  mando.  En  principio 
nás  que  expediciones  costosas,  lo  que  se  necesita 
;aciÓQ  político  militar  de  los  distritos  que  babi- 
lalajoe,  la  cnal  pese  verdaderamente  sobre  ellos, 
llar  la  influencia  de  sus  dattos,  á  hacer  que  éstos 
>ridad  en  nombre  nuestro  y  que  no  puedan  aque- 
jes rancherías  dar  suelta  á  sus  feroces  instintos 
s  personas  y  propiedades.  Sobre  todo  es  necesario 
:a  la  esclavitud,  ja  que  subditos  nuestros  son 
y  opresores;  que  nuestra  dominación  sea  tanto 
de  derecho,  y  que  sin  impaciencias,  pero  sin  des- 
¡mos  para  que  todas  esas  razas  vengan  á  la  vida 
ón  en  cuanto  lo  permita  su  modo  de  ser;  cum- 
a  palabra,  la  misión  que  por  su  historia  y  por 
!S  corresponde  &  la  eminentemente  coloaizadora 


Jww  Ki.  LaponlMe. 
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MM  miau;  su  imporlaiieia — Fcqúiumiob  j  «llencio^M 

pusblos;  loa  iadividuos — Sos  erlineaaB Un  drama 

negra —  Conclmiún. 


Consignamos  con  gusto,  al  empezar 
complacencia  que  tenemos  al  tribntar  i 
tttosa  amistad  á  la  memoria  de  uaa  ilns 
no  existe,  y  de  coya  distingTiida  femili 
gratitud  á  la  generosa  hospitalidad  quf 
'vicisítudeB  de  la  vida  no  hemos  vuelto  á 
pues,  esta  solemne  protesta  de  adhesión 
llega  á  su  noticia  nuestro  recuerdo,  sati 
fume  de  la  sinceridad  que  el  tiempo  tr£ 
blemente  i.  este  desahogo  del  cariño,  al 
breves  dias  que,  con  motivo  del  suceso 
en  su  tranquilo  y  agradable  hogar  pasa 

Era  nuestro  amigo  de  raro  ingenio,  d( 
de  instrucción  sólida,  de  cabeza  hermoa 
simpático,  de  alma  grande  é  imperfecto 
de  algún  miembro  que  su  notable  habili 
de  ver,  llenando  correctamente  y  sin  aj 
de  la  vida. 


.  '■  .'  •  ■'  H  .,  J? 


v:''>; 


(I)  Sdotimoe  vivamente  en  esta  ocasión  hallarnoe  privedoR  de  la  facultad  de  citar 
Hombros  propios,  que  darían  á  nuestro  trabajo  un  car&cter  oficial.  Procuraremoe,  eio 
emiiavgo,  Henar  este  vacfo  con  exactas  narraciones  que  den  desde  luego  á  conocer  4a8 
personas,  los  lugares  y  los  sucesos  por  sus  detalles. 
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'IToa  emigmción  le  unió  coa  una  noble  señora  extranjera, 
tcoBstitujeado  una  familia  interesante,  en  posición  desahogada,  .  o| 

¿  quien  su  inquietud  política  trajo  más  de  una  privación,  dis- 
^sto  y  sobresalto,  en  aquella  feliz  época  en  que  el  ostracis- 
mo perseguía  .sin  tregua  la  libertad,  la  inteligencia  y  el  de- 
.<5oro  (1). 

Desde  un  puesto  importantCt  que  su  aptitud  le  había  facili- 
tado en  la  Corte,  fué  condenado  á  destierro  á  uno  de  los  rincones 
más  aislados,  desnudos  y  despoblados  de  la  montaña,  en  el  que, 
8i  se  ]:iallaba  desLprovisto  de  lo  más  indispensable  para  el  confort 
de  la-yida,  an  cambio  gozaba  de  la  inquieta  y  desconfiada  vi- 
gilancia de  un  Alcalde  de  monterilla  que,  no  queriendo  incu- 
niren  las  responsabilidades  con  que  le  conminaba,  aborden 
de  S.  M.,  el  señor  Intendente,  Jefe  político  de  la  provincia,  se- 
gún le  había  relatado  el  secretrario  del  Concejo,  determinó  aso- 
ciarse á  él,  formando  su  conjunta  persona,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
iBo,. comiendo,  durmiendo,  sintiendo  y  viviendo  por  él,  y  por 
ende  á  sus  expensas,  con  lo  que  el  cargo  de  celador  no  le  eraá' 
jiibestro  Poncio  pedáneo  tan  pesado  ni  gravoso  como  lo  era  al  vi- 
gilado su  sociedad  á  todas  horas  y  el  tener  que  discurrir  por 
8U  criterio.  Mas  como  en  la  vida  se  acostumbra  uno  hasta  á  los 
más  graves  males,  que  en  la  soledad  llegan  á  veces  á  propor- 
cionar el  agrado  de  curarlos  y  estudiarlos,  el  desterrado  se 
conformó  con  aquella  excrecencia  ó  berruga  que  graciosamen- 
te, por  rescripto  del  Principe,  le  habían  donado,  duplicando  su 
individualidad,  y  en  su  virtud  determinó,  en  vez  de  aburrirse, 
^er>el  zumo  que  de  ella  podía  sacar. 

No  hay  libro^  por  malo  que  sea,  que  no  contenga  algo  bue- 
no, dicen  los  aficionados  á  revolver  bibliotecas  en  el  Rastro;  ni 
individuo,  podremos  decir  nosotros  parodiando  esta  frase,  que 
no  sea  aprovechable. 


^^.?í 
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Nuestro  hombre,  ea  medio  de  bu  ag 
desprovisto  de  sentido  común,  y  muy  p 
proscripto  conoció  que  no  era  burlando 
ningún  objeto  tenia,  el  modo  de  obtenei 
los  interminables  paseos  que  al  principí 
(con  grande  zozobra  del  Alcalde,  que  ni 
ni  la  vara  de  la  justicia),  á  examinar  las 
y  puntos  de  vista  más  pintorescos,  sobr 
práctico,  para  el  dia  venturoso  en  que  i 
tido  trasladar  con  él  á  la  familia,  supoai 
adversidad,  como  todas  las  calamidadei 
ni  poco  penosa. 

Antea  que  las  pesadas  brumas  del  ot 
triste  estío  se  convirtiesen  en  blancas  q 
aquellos  sitios  otra  ocupación  que  la  d 
miembros,  expuestos  sin  fuego,  ni  casi 
de  los  fuertes  vendavales  en  el  pobre  c 
por  rara  merced  había  tenido  que  insta) 
ble  personaje  confinado  otro  compañero 
de  una  respetable  familia  de  que  hoy  i 
venerable  y  dignísimo  titulo  de  Castilla 
ña  en  su  ancianidad  importantes  cargoE 

El  tiempo,  que  todo  lo  acaba ,  calmó 
realistas  Consejeros  de  la  Corona,  que  e: 
tario  á  bu  juicio,  permitieron  que  las  fz\ 
de  las  ideas  patrióticas  fueran  á  disfruta 
de  aquellas  ásperas  sierras;  y  como  el  Cí 
mas  bien  formadas,  singularmente  en 
quisimos  días  puede  decirse  de  consegu 
apreciable  favor,  hasta  el  perro  de  la  ca 


(I)  Conste  que,  aunque  merecídoB  esto*  epítetos,  loa 
haber  sido  el  aluilidii  ea  sus  biieDOe  liempog  compafiert 
mi  padre,  coadiciÓD  que  le  h&ca  parecer  á  mis  ojos  con: 
teago  &  loa  c^inceptcu  de  ésta,  coaocieodo  que  su  luirá 
eolutameiite  estrechar  k  cieucia  cierta  U  mano  de  niagi 
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-de  caricias  y  manifestando  su  alegría  lamiendo  h],  mano  del  jefe 
nato  de  aquella  familia  heroica,  unida  por  el  doble  vinculo  del 
-sufrimiento  y  la  desdicha. 

No  hay  para  qué  decir  que  de  esta  interesante  partida  for- 
maba imprescindiblemente  compañía  un  inteligente  ingeniero, 
aspirante  solícito  á  la  mano^de  la  hija  mayor  de  nuestro  di- 
funto amigo,  á  quien  sus  excelentes  condiciones  convertían  en 
un  dechado  perfecto  de  inteligencia,  de  formalidad  y  de  her- 
mosura. 

Pasados-  los  trasportes  del  cariño  y  satisfecha  el  ansia  de 
verse  y  de  noticias  (que  hasta  de  las  intimidades  más  recóndi- 
tas pudo  dar  fe  el  Alcalde),  éste,  que  al  fia  era  hombre  y  tenía 
corazón,  pudo  persuadirse  que,  en  vez  de  guardar  los  nebros  y 
fieros  energúmenos  que  le  pintaban  las  autocráticas  comunica- 
ciones del  bajá  provincial,  que  á  fuerza  de  repetírselas  se  sa- 
bía de  memoria,  tenía  á  su  cuidado  eminentes  y  señalados  pa- 
tricios de  respetable  saber  y  virtudes,  que  tan  preferente  lugar 
■se  habían  conquistado  en  el  alma  virgen  de  aquel  campesino 
y,  sobre  todo,  en  las  de  su  mujer  é  hijas,  convertidas  improvi- 
sadamente desde  el  primer  momento  en  solícitas  doncellas  de 
aquellas  distinguidas  damas,  que  á  no  haber  tenido  otras  ga- 
rantías de  cumplimiento  que  las  que  éstos  ofrecían,  las  órdenes 
de  S.  M.,  comunicadas  por  el  Intendente,  hubieran  corrido  gra- 
ve riesgo  de  ser  desacatadas  y  aún  contrariadas,  si  la  ocasión 
lo  hubiese  exigido:  ¡que  á  tanto  llega  la  influencia  de  las  bue- 
nas causas,  patri)cinadas  por  el  talento,  aun  en  las  situaciones 
más  difíciles! 

Pronto  la  designación  de  las  vertientes,  los  riscos  y  los  si- 
tios desde  doade  á  todas  horas,  en  medio  de  una  soledad  abru- 
madora y  el  silencio  más  absoluto,  nada  más  interrumpido  por 
el  murmullo  del  cristalino  arroyuelo,  que  solían  alterar  las 
amargas  lágrimas  derramadas  al  leer  las  consignaciones  epis- 
tolares del  cariño  de  la  familia  del  desdichado  que,  lejos  de  ella, 
la  llora,  fueron  abandonadas  y  detenidas  sus  acibaradas  re- 
flexiones por  los  destellos  de  la  ciencia,  que  suspendiendo  á  la 
vez  las  vehementes  protestas  del  amor  del  Ingeniero  á  la  pudo- 
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rosa  doQcella,  dieron  paso  á  otras  emociones  qui 
hermoso  porvenir  ofrecido  por  los  tesoros  gi 
fuertes  rocas  en  aquellos  inhabitables  recintos. 

Las  oscuras  aguas  de  un  üio  Negro,  cargad 
dinieutos  de  hulla,  dieron  á  conocer  al  estudio; 
tencía  de  riquísimos  criaderos  de  carbóu  de  pie 
calidad  y  de  la  más  fácil  explutación,  cuyos 
pérdida  de  tiempo,  fueron  sometidos  á  las  prut 
más  escrupuloso  de  los  más  acreditados  profe! 
luego  auguraron  el  mejor  resultado  y  formar 
una  asociación,  hoy  rica  é  importan tisima,  qu 
graude  escala,  es  base  de  prosperidad  de  gram 

Una  madrugada,  pasados  lentos  días,  que  \ 
ros  á  la  retjignada  colonia  las  ilusiones  y  projí 
cubrimiento,  la  humilde  choza,  convertida  de 
tablo  en  tranquila  mansión,  doade  al  calor  de 
cantes,  elevados  y  atrevidos  peusamientos,  ger 
cidad  general  que  empezaba  á  vislumbrarse, 
orden,  aseo  y  limpieza,  que  había  sustituido  ; 
condiciones  de  la  alquería,  fué  despertada  aquí 
ño  y  popular  cantar  del  bando  entonces  avan; 

*De  Ñapóles  ha  venido 
la  gloria  á  los  liberales, 
el  ioñerno  á  los  carlistas 
y  el  purgatorio  á  los  frailes;»* 

entonado  por  una  voz  esteutórea  y  entrecorta) 
de  la  carrera  de  un  individuo,  que  frenéticame 
mentes  gritos  de  ¡viva  la  Uherlad! 

Esta  novedad,  imprevista  precursora  de  uní 
para  aquellos  desterrados,  y  que  no  podría  ach 
privado  de  razóu,  hizo  salir  de  su  lecho  súbita, 
gente  ejemplar,  que  pronto  conocieron  en  el 
peatón  que  les  aportaba  las  viandas  de  la  vill 
acompañado  del  hijo  del  boticario  de  aquella  loe 
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gonzantemente  rendía  culto  á  estas  ideas,  y  que,  alborozado  y 
fuera  de  sí,  traía  la  noticia  de  un  cambio  político  logrado  por 
el  heroico  esfuerzo  de  los  hijos  de  Madrid ,  que  sellarn  con  su 
sangre  un  arco  hoy  memorable  en  la  villa  para  tales  huestes, 
siendo  portador  de  cartas  apremiantes  que  reclamaban  la  pre- 
sencia en  la  Corte  de  nuestras  víctimas,  para  indemnizarlas 
justamente  de  las  penalidades  sufridas. 

Una  nueva  era,  interrumpida  algunas  veces  con  ya  más  to- 
lerables alternativas,  inauguraron  estos  sucesos  en  el  país, 
abriendo  un  ancho  campo  al  porvenir  de  esta  desierta  comarca, 
en  la  que  se  operó  una  trasformación  y  una  nueva  faz,  que  sólo 
puede  apreciarse  con  el  examen  comparativo  del  aspecto  de  los 
terrenos  vecinos,  que  no  ofrecen  el  beneficioso  motivo  de  tal 
mudanza. 

Los  juramentos  de  amistad,  cariño  y  fidelidad  hechos  en 
medio  de  las  alegres  y  apresuradas  disposiciones  de  viaje,  fue- 
ron cumplidos  exactamente,  uniendo  a  los  compañeros  de  in- 
fortunio en  estrecho  lazo,  sellado  por  una  vasta  asociación, 
creada  por  su  crédito  é  ingenio,  que  tuvo  el  mejor  éxito,  ex- 
plotándose aquellos  selectos  manantiales  de  riqueza  y  constru- 
yendo pueblos  que  constituyen  una  región  minera,  en  donde 
se  hallan  implantada  la  civilización,  la  moral  y  la  ciencia  que, 
con  sus  vías  férreas,  sus  máquinas  de  vapor,  su  alumbrado  y 
sus  adelantos,  ahuyentaron  para  siempre  de  los  más  oscuros  an- 
tros los  negros  cuervos  que  habitaban  sus  peñascos,  poblando 
la  campiña  de  hombres  de  distintas  razas  y  con  variadas  len- 
guas, que  entendiéndose  y  apurando  su  inteligencia  en  sorpren- 
dentes reformas,  han  producido  una  belleza  y  un  bienestar  en- 
vidiables, á  cuyo  frente  se  halla  aquella  acaudalada  familia, 
entre  cuyos  seres  aún  brilla  por  su  fidelidad  y  adelantamiento 
la  trasformada  prole  del  famoso  magiar  pedáneo  de  aquellos 
tiempos,  que  bendice  y  relata  con  todos  sus  detalles  los  sucesos 
que  han  tenido  lugar  desde  el  para  ellos  feliz  momento  de  la 
arribada  de  nuestro  emprendedor  amigo. 

Más  tarde,  convertidos  los  terrenos  descritos  en  prodigiosos 
lugares  donde  se  lucen  los  adelantos  del  día,  que  trasportan  el 
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bienestar  y  la  comodidad  á  largas  distanc: 
tas,  tuvo  efecto  el  hecho  que  nos  va  á  se 
llegar  á  conocer  la  criminalidad. 


& 


Componen  las  instalaciones  mineras,  s 
nes,  talleres,  vías,  andenes,  casas  de  opeí 
•cios  anejos  á  una  grao  explotación  de  est 
bajan  animadamente  millares  de  operarioi 
lias,  y  en  las  que  no  sólo  están  en  práct 
útiles  para  su  explotación  económica,  sin 
en  la  construcción  á  la  belleza,  higiene,  I 
y  bienestar  del  operario,  dos  preciosos  hotf 
damente  hallados  en  aquellas  rocas,  á  larf 
do  y  á  los  que,  separándose  de  la  vía  férres 
puede  llegarse  por  veredas  impracticables 
ro  con  sus  jardines,  con  su  construcción  i 
lizada  gente  que  los  habita,  con  la  armón 
música  y  cantares  que  en  las  serenas  hor 
de  solaz  y  de  expansión  al  sentimiento  á 
que  los  pueblan,  un  golpe  de  vista  que  ins 
general  este  deleitable  bienestar  gozado 
república  del  trabajo,  pocas  veces  alteradi 
que  las  del  progreso  y  la  prosperidad. 

Tiene,  sin  embargo,  esta  explotación, 
cios  de  la  deficiente  humanidad,  sus  lado 
de  nuestro  objeto  enumerar,  como  tampof 
par  en  la  depcripcióa  de  sus  trabajos  y  co; 
lo  más  estrictamente  necesario  á  nuestros 

La  parte  más  penosa  de  este  traba 
arrancamiento  del  mineral  en  las  iutermii 
tas,  en  que  se  hallan  los  profundísimos  pe 
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la  comunicación  ó  el  arrastre  de  los  minerales,  escombros  ó 
aguas  que  hay  que  extraer,  y  hasta  los  que  llegan  las  vías  fé- 
rreas, grúas  y  ascensores  que  facilitan  las  operaciones. 

Imponente  es,  desde  luego,  la  penetración  en  estos  centros 
de  la  tierra,  por  los  peligros  que  el  instinto  de  la  conservación 
en  ellos  prevé,  y  que  ofrece  y  aumenta  la  absorbente  y  silencio- 
sa oscuridad  que  en  ellos  reina  y  las  condiciones  higiénicas 
peculiares  de  la  situación  atmosférica  allí  creada,  que  se  opo- 
nen á  la  vida  animal  del  individuo,  atacando  su  organización 
y  carácter  y  alterando  su  existencia  con  sus  fenómenos  físicos. 

Estas  variaciones,  que  singularmente  son  perceptibles  en  la 
piel  y  órganos  de  la  visión,  que  al  cabo  de  determinado  tiempo 
aumentan  los  ojos  de  volumen  casi  á  un  doble  de  lo  ordinario, 
dándoles  un  aspecto  de  espanto  que  impresiona,  unidos  á  la 
negra  fisonomía  tinta  por  los  gases  incrustados  en  la  piel,  que 
ocasiona  la  negricie  accidental,  han  establecido  la  práctica  de 
que  los  que  se  dedican  á  estas  operaciones  permanezcan,  para 
aclimatarse  á  ellas,  largas  temporadas,  acaso  de  años,  sin  salir 
de  aquellas  interioridades,  para  evitar  las  enfermedanes  entre 
las  que  se  encuentra  la  ceguera,  que  la  alternativa  de  las  at- 
mósferas y  la  luz  les  producirían,  puesto  que  se  da  el  caso  de 
que,  mientras  que  los  que  de  fuera  ingresan,  ni  respiran  ni  ven, 
á  pesar  del  alumbrado,  los  que  dentro  están  no  sienten  fatiga 
y  enhebran  una  aguja,  encontrándose  en  condiciones  contra- 
rias á  su  salida  de  la  mina. 

Indemnizadas  estas  penalidades  por  grandes  sueldos,  sue- 
len vivir  los  operarios  en  familia,  ordenadamente,  en  estos  si- 
tios, contando  exactamente  las  horas  por  ingeniosos  relojes  de 
arena,  los  días  de  encierro  por  el  progreso  del  trabajo,  la  noche 
y  las  estaciones  por  el  calórico  y  la  variación  de  la  piel,  que 
mudan  á  la  entrada  ó  salida  de  cada  una  de  ellas,  ó  por  el  au- 
mento de  los  vapores,  de  las  aguas  ó  la  condensación  de  los 
gases,  y  el  feliz  término  de  su  salida  por  el  capital  que  reúnen. 

Tales  plazas  crean  una  raza  de  topos  humanos  [topineros) 
que,  á  semejanza  de  los  animales,  tienen  todas  sus  rarezas  y 
que,  como  ellos,  minan  y  salen  á  flor  de  tierra  en  las  épocas  de 
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la  gestación  en  busca  del  rastro  de  la  heml 
ciones  necesarias  para  no  inutilizarse  por  I: 
la  luz  y  el  aire  libre,  prefiriendo,  como  ellos, 
rrientes  de  las  cristalinas  aguas,  en  cuya  ci 
extasiados,  durante  !a  huelg^a  campestre,  1 
dos  en  delicadas  tareas  manuales,  que  no  d 
to  durante  su  encierro,  siendo  muy  codici 
especialmente  por  los  que  en  la  regrión  ten-' 
nen  que  arreglar  cuentas  con  la  justicia,  co 
tienen  un  baluarte  inexpugnable  en  aquell 
cilios,  no  exentos  de  comodidades  que  los  c 
mente  les  proporcionan,  como  principales 
de  todo  el  edificio  exterior. 


III 

Una  lluviosa  y  fría  tarde  de  Semana  I 
cierto,  se  presentó  en  la  factoría  de  las  min 
alto,  fuerte,  robusto,  de  tipo  y  acento  ext 
rrespondiente  arete  de  oro  en  las  orejas, 
años  y  bien  trajeado.  Acompañábale  una  e 
de  veinte  años,  al  parecer  catalana  ó  provio 
tro  se  notaban  fuertes  huellas  de  sufrimier 
de  la  mano  ésta  un  hermoso  niño  de  cuatro 
mente  se  agregaba  á  su  regazo  para  sustra< 
de  los  extraños. 

En  corteses  frases  solicitó  del  ingeniero 
mediata  en  los  pozos  internos,  con  estaní 
niño  y  la  que  dijo  ser  su  consorte,  y  por  lai 
gando  tener  hábil  práctica  en  el  oficio  y  def 
nociese  su  trabajo,  aspirar  al  empleo  de  des 
de  uno  de  los  grupos  que  allí  existiesen,  s: 
lo  aislado  ó  profundo  del  pozo  ó  galería. 

Estimada  su  pretensión,  dio  su  nombre  e 
tar  documeotos,  y  hecho  el  contrato  del  j 
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Dada  objetó,  fué  conducido  á  una  boca  mina  por 
o  á  los  quince  díasxie  haber  sido  trap-ados  por 
3S  seres  vivientes,  informaba  que  reunía  el  neo- 
s  tan  singulares,  que  no  dudaba  llegarían   á 

uno  de  los  mejores  destajistas, 
■ió  más  de  un  año  de  inmejorables  resultados, 

en  aquella  caverna,  od  la  que  también  tienen 
■enniones  estas  tribus  negras,  había  construido  á 

extensa  vivienda,  ea  la  qtie  parecía  atender  coa 
o  y  la  mayor  deferencia  y  atención  á  las  como- 
ación  del  niño  y  de  la  que  figuraba  como  buena 

a,  al  salir  el  sol,  hora  en  que  la  bonita  niña  de 
nuestro  amigo,  convertida  en  noble  é  ilustrada 
.  elegante  y  negligentemente,  trataba  de  ayu- 
o  el  diestro  ingeniero  director  de  aquellos  pri- 
esado  trabajo,  velando  su  sueño  y  veriScando 
ino  y  la  emoción  que  produce  en  el  alma  deli- 
er  bien  nacida  el  temor  do  una  cat;Ístrofc,  la  dí- 
uemar  eléctricamente  el  mortífero  gis  grisson, 
lor  las  troneras  ó  luceras  de  las  miuas,  inflama- 
sos  fuegos  artificíales,  da  paso  al  aire  respira- 
o  la  atmósfera,  evitando  las  voladuras  y  asfixias 
las  terribles  hecatombes  historia  de  todas  las 
lineras,  contadas  todos  los  días  con  vivísimos 
n  cortadas  plumas,  la  hábil  hada  de  aquellos  re- 
que  la  gnlería  número  136,  que  cornispondía  á 
sta,  no  contestaba  á  la  señal  preventiva  que 
acarga  eléctrica  que  ocasiona  aquel  simulacro 
cría. 

el  suceso  á  que  el  timbre  quizis  estuviese  inte- 
sar  de  que  la  corriente  traspasaba  aquella  sec- 
epartamonto  y  llevó  á  cabo  su  operación  en  tas 
tara  no  dilatar  el  saneamiento,  alarmar  ó  sus- 
lajos  infundadamente,  avisando  al  ingeniero  coa 
e  la  mujer  cariñosa  despierta  d  su  marido  de  pro- 
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fundo  sueüo,  para  no  dañarle  con  la  imprcsi 
noticia. 

El  que  tiene  cuidados,  no  duerme;  no  biei 
dulce  voz  de  la  geCora  se  había  dejado  sentir  p 
proimnciando  el  nombre  dé  su  esposo,  cuandc 
despejado  del  letargo,  de  un  salto  se  arrojó 
precipitó  en  el  aparato  eléctrico  próximo  á  su 
cioró  de  su  buen  estado,  llamó  con  los  golpes 
timamente.con  enérgicas  palabras  de  mando, 
sión  del  trabajo  en  las  galerías  inmediatas,  ps 
masen  de  lo  que  ocurría  en  el  pozo  de  la  galer 

A  la  media  hora  de  angustia  el  rccouocimi 
tuado;  no  se  advertía  alteración  ninguna:  e 
aretes  y  su  familia,  dejando  todo  en  perfec 
desaparecido,  sin  llevarse  ningún  efecto  ni  ce 
en  el  mobiliario.  Al  poco  tiempo  el  telégrafo 
diciendo:  hay  m-ach-a  sangre  tapada  con  tierra. 
Trilla  de  precaución  introducía  velozmente  | 
galería  que  iba  á  dar  al  número  136  al  ingeni 
auxiliaros  que,  ciegos  en  un  principio,  se 
tiempo  á  la  pobre  catalana  y  al  niño  con  los 
por  feroces  golpes  de  martillo... 

Nada  pudo  averiguarse  más,  por  el  pron 
circunstancias  que  dieron  lugar  y  con  que  f 
hoiTÍble  tragedia.  Sólo  aparecieron  una  alce 
un  pesado  mazo  de  hierro  manchados  de  san 
pelo  de  las  victimas  pegado.  Todo  estaba  ei 
mas  hechas,  dos  tazas  de  café  vacias,  una  mt 
xma  mesa  y  una  silla  rota.  Los  cadáveres,  fiu: 
acusaban  una  débil  lucha  y  una  fecha  muy 
misión  del  crimen,  de  que  nadie  se  había  aper 
do  también  entre  los  escombros  del  trabajo  u] 
Iones  del  capataz  tintos  de  sangre,  y  el  rastn 
portado  el  cadáver  de  la  mujer  desde  la  están 
ú  laapartada  escombrera  donde  había  sido  se; 

£1  capataz  no  parecía:  un  guarda  de  otr 
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expresó  al  día  siguiente  que  le  parecía  que  por  la  noche  ha- 
bía visto  salir  un  hombre  por  la  boca  tapiada,  arrojándose  por 
la  escombrera,  sin  poderle  dar  alcance  ni  detenerse  á  sus  voces. 

Con  estos  datos  la  guardia  emprendió  exteriormente  la  per- 
secución del  supuesto  criminal,  segura  de  que,  si  permanecía 
en  las  mismas,  no  sería  fácil  su  fuga  y  tendría  que  parecer,  se- 
g^ün  las  precauciones  que  se  habían  adoptado.  • 

Con  efecto,  aquella  misma  tarde,  como  á  las  dos,  deslum- 
hrado por  el  sol  y  fatigado  por  el  cansancio,  se  halló  á  la  orilla 
del  río,  á  larga  distancia,  en  un  barranco,  contemplando  triste- 
mente la  corriente,  al  capataz  aludido,  á  quien  no  pareció  alte- 
par  la  presencia  de  la  guardia,  dejándose  aprisionar  sin  resis- 
tencia, hallándose  en  apariencia  tranquilo. 


IV 


Un  mutismo  y  una  negativa  absoluta  tuvieron  lugar  en  la 
declaración  de  este  hombre,  durante  cuya  prisión  á  nadie  le  fué 
dable  indagar  los  nombres  ó  procedencia  ve  rdadera  de  ninguno 
de  los  que  componían  aquella  familia  desconocida  de  todos,  por 
el  misterio  que  guardaba  aun  con  los  compañeros  con  quien  se 
trataba  con  fácil  y  franco  carácter,  dando  estas  circunstancias 
un  mal  giro  á  la  causa,  que  apenas  ofrecía  indicios  para  rete- 
nerle en  prisión. 

Unos  tiros  y  extrañas  y  confusas  voces,  oídos  en  un  ano  - 
checer  délos  primeros  días  de  un  fragoso  invierno,  vinieron  en 
la  cabeza  de  partido  á  alterar  el  recogimiento  forzoso  que  oca- 
siona la  necesidad  de  aislarse  del  aire  atmosférico,  tapando 
cuidadosamente  hasta  las  más  pequeñas  hendiduras  de  comu- 
nicación. 

Bien  pronto  se  supo  que  la  alarma  la  producían  la  fuga  de 
la  cárcel  de  seis  ó  siete  presos,  gitanos  en  su  mayor  parte,  reos 
de  consideración  que,  capitaneados  y  dirigidos  por  el  capataz^ 
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ao  hecho  una  perforación  en  el  patio,  a 
te  del  rio,  ya  crecidísimo,  de  los  cuales  sol 
urodos,  no  siendo  posible  la  persecución  t 
<ran  las  dos  de  la  maiíana  de  aquella  t 
taüa;  la  nieve  caía  no  muy  abundante  y 
1,  quedándose  pegada  en  ellos  por  la  fuerz. 
il.  2¿o,  en  aislamiento,  acostado,  con  la  el 
ida,  saboreaba  el  abrigo  de  las  mantas  y 
oalas  impresiones  que  me  rodeaban  y 
mnio,  leyendo  un  curioso  libro  histórico, 
tldabón  de  la  puerta  de  la  calle  sonó  con 
á  que  mi  perro  y  mi  viejo  criado  (1),  úni 
iballo  y  conmigo  habitábamos  aqueles 
ció  encantado,  respondieron  con  gruñido 
proceder  de  un  mismo  metal  de  voz. 
;i  sobresalto  que  la  atmósfera  que  me  oir 
■1  ruido  precursor  de  alguna  nueva  emoi 
rarme  vestido  y  de  pie  junto  á  la  puerta  ■ 
hubiese  tenido  lugar  de  quitar  do  ella  n 
incuenta  trancas  con  que  pretendía  librai 
eucias  exteriores. 

In  cabo  de  la  Guardia  civil,  con  dos  niím 
vista  en  el  momento  que  me  dio  el  aire  de  1 
;oQ  la  impaciencia  de  cierto  político,  in 


¡Pnbre  Pe[>e!  Su  hisloria  tarüliién  es  curiosa:  era  surgent 
riña,  Heno  de  Kabilidadea  y  fldeliilad  pas6  cnnrni(;o  los  m 
años  de  Bollero;  muclioí  más  hace  que  no  ac  de  él;  me  dejí 
■Jiii  aljriles  coa  una  joven  casi  lan  roLiusta  como  ¿1,  para  i 
sus  ahorros,  que  amplsó  en  negocios  niercanliles;  de»pui 
muertn;  porque  si  no,  aunque  estuvieneen  lejanas  lierrat 

de  (rihutar  un  recuerdo  de  carina  al  que  fui  bu  joven  ar 
ICO  nscien  temen  te  aunque  hubiese  peligro  de  cnharrnncar  i 
a,  y  perder  en  el  ainqut  la  pipa  y  el  frasco  de  rom,  que  ci 
sona,  eran  sus  iloicaa  afecciones  predilectas  y  amigos  inse 
ürocuralja  en  sus  marchas  ú  eo  la  íoleJad  distraerme  con 
de  sus  larguísimos  viajes. 


SOBRE  EL  BANDOLERISMO  S95 

j  casi  en  el  mismo  tono,  sin  aguardar  á  que 
mehabiaran,lespreguQté: — ¿Qué  haj? — Contestándome:— Tres 
hombres  muertos  en  lo  alto  de  la  sierra. — Pero,  hombre,  y  eso, 
¿cómo  lo  saben  Vds.? — Por  un  muchacho  que  ha  llegado  al 
cuartel  diciendo  que  fuésemos  á  buscar  á  su  padre,  qne  no  po- 
lía  venir  solo,  y  que  era  el  que  daría  razón,  habiendo  ido  ya 
ana  pareja  á  por  él. — Pues  vamos  allá,  dije,  acabándome  de 
irmar  de  punta  eu  blanco  para  emprender  aquella  campaña, 
sambulléndome  en  las  recias  botas  de  montar  y  envolviéndome 
;n  un  fuerte  capote,  con  cuya  capucha  calada  parecía  más 
bien  mi  persona  una  garita  movible,  desde  cuya  interioridad 
DO  se  podía  ver  ni  sentir  casi  nada  de  cuanto  pasase  al  exterior 
de  sus  muros. 

En  esta  forma  llegamos  al -cuartel,  donde,  desencajado  y  coa 
faz  lívida,  reconocí  en  el  hombre  que  la  pareja  había  traído  á 
un  pobrete  maestro  de  escuela,  vecino  de  un  caserío  inmediato, 
que  si  por  su  raquítica  y  mermada  persoi^a  podía  pertenecer  á 
la  raza  de  los  Homonicnco."!,  según  la  clasificación  de  bornes, 
homecillos,  etc.,  no  era  asi  por  su  corazón  é  inteligencia. 

Este  desdichado,  á  quien  agitaba  el  vértigo  de  las  especula- 
ciones, entre  las  mil  que  ejercía  para  mantener  su  prole  (nin- 
guna, acaso,  despreciable  ni  mal  planteada,  debiendo  sólo  su 
falta  de  importancia  á  la  escasez  de  recursos),  había  construi- 
do en  la  cresta  de  la  sierra  que  dividía  los  profundos  valles  un 
colmenar  grande  de  piedra  rodada  con  un  cobertizo  para  apro- 
vechar los  muchisimos  enjambres  que  acuden  á  lasa  romáticas 
flores  de  que  el  terreno  se  puebla,  y  cuyos  corchos,  al  decir  del 
industrial,  explotaban,  destruyéndolos  en  el  invierno,  los  osos 
y  demás  alimañas  (entre  ellos  los  cabreros)  que  frecuentaban 
aquellos  desiertos  sitios. 

Resuelto  nuestro  hombre  á  que  su  industria  progresase  re- 
compensando con  un  buen  producto  el  improbo  trabajo  que 
allí  empleaba,  se  resolvió  i  vigilar  el  colmenar,  dirigiéndose  á 
'1  en  el  tiempo  que  nos  ocupa,  municionado  de  guerra  y  boca, 
jara  permanecer  allí  tres  ó  cuatro  días,  informándose  de  la 
íerdadera  causa  destructora  de  su  empresa. 
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La  tarde  que  hemos  relacioaado,  dei 
p  del  colmenar  oyó  nuestro  exiguo 
¡es  y  cuanto  constituía  la  persecució 
la  cárcel,  y  hasta  sus  nombres,  repe 
ntaña  á  larga  distancia,  enterándoi 
irrencia. 

El  crudo  temporal,  entre  otras  razoi 
mrraquia  á  resolverse  á  abandonar  ; 
del  terror  que  empezó  á  desarrollar! 
i  los  fugados  no  tienían  otra  vereda 
quel  sitio  dirigía  para  dominar  la  si< 
en  tal  punto  no  podía  ser  nada  tn 
idiciones  de  los  que  era  imprescindít; 
[  hasta  el  amanecer,  á  cobijarse  eu  e 
Con  efecto,  á  medida  que  la  nochi 
pasos  y  hasta  sus  conversaciones,  ( 
le,  que  llegaron  á  encajarse  casi  en( 
ed  de  la  corraleta  que  defendía  el  Ci 
corchos  de  la  miel,  y  el  maestro,  esí 
derse, — ¡Alto! — les  gritó  en  este  mon 
intáudoles  con  una  escopeta  de  dos 
DS  la  intimación,  al  ver,  sin  duda,  ta 
sn:  Ya  te  daremos  el  ¡alto!, — dirigió 
te  disparó  sus  dos  tiros  nuestro  héri 
leaderes  dentro  de  la  cerca  y  otro  fu 
Precavido,  como  buen  montañés,  es 
-)  y,  uo  notando  movimiento,  separó 
>s  corchos  y  se  salió  de  aquel  encieri 
a  cautela,  emprendiendo  su  marcha 
hacia  BU  casa,  desde  donde,  respues 
¡currencia,  mandó  avisar  la  pareja  q 
dio  las  noticias  que  saben  nuestros 
Nosotros,  con  estos  datos  y  reunidas 
precisos  para  tales  casos,  emprendií 
1  de  la  sierra  á  pie,  única  manera  ] 
mura  tal,  que  bien  pronto  nos  hizo  [ 
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UQ  entorpecimiento  para  salvar  los  obstáculos 
laso  teníamos  que  vencer- 
os como  hora  y  media  en  esta  marcha  por  lo  más 
cordillera,  cuando  el  latido  de  mi  perro  eeiíaló  la 
un  objeto  extraño.  Al  pronto  nos  pareció  un  lobo 
;  ladraba;  mas,  al  aproximar  las  luces,  nos  halla- 
ire  acurrucado  bajo  un  brezo,  poseído  de  un  tem- 
vo,  parecido  al  de  un  perlático,  que  con  voz  en- 
plaüidera,  pidiendo  perdón,  se  arrastró  hacia  mi, 
as  rodillas,  y  en  el  que  reconocimos  uno  de  los 
lados  que,  sin  aliento  y  aterido  por  el  frió,  estaba 
nover  en  aquella  eima  de  hielo,  esperando  una 
segura,  cuyos  primeros  síntomas  ya  se  notaban  en 
ente.  El  veterano  sargento  de  la  Guardia  civil, 
mitaria,  y  mi  criado,  con  los  alguaciles,  se  encar- 
orrer  aquel  desdichado,  no  faltándoles  más  que  la 
lunca  bien  ponderada  papalina  que  la  Guardia 
erano,  para  parecer  verdaderas  Hermanas  de  la 
u  oficio,  en  aquel  animado  grupo  iluminado  por 
le  las  linternas,  cuya  refracción  aumentaba  la 
a  nieve. 

la  confusa  ¡dea  que  el  infeliz  que  acabábamos  de 
I  de  que  sus  compaiieros  estaban  arriba,  sin  saber 
ríos  él  abandonado  al  sentir  los  tiros  y  venirse 
a  donde  le  hallamos,  por  haberle  faltado  las  fuer- 
se  trató  do  ocultar,  no  pudiendo  levantarse  así 

seguimos  nuestra  ascensión  con  más  vehemen- 
idía  aumentarse. 

ímpo  un  paisano  y  el  perro  dieron  en  una  tórren- 
lo del  camino  con  otro  hombre  {nuestro  famoso 
las  minas),  que  yacia  exánime  y  que,  á  fuerza  de 
le  fundir  con  su  cuerpo  la  nieve,  había  formado  en 
:io  una  especie  de  leclio  fúnebre,  que  negreaba  en 
Iba  blancura  que  por  todas  partes  le  cercaba. 
tar  sin  sentido,  exhalando  un  pronunciado  y  agii- 
vernoso.  Apenas  le  incorporamos,  un  torrente  de 
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igre  nos  dio  á  conocer  que  tenia 
;ho,  cuya  hemorragia  él  habia  trat 
3.  oportunos  golpes  de  nieve. 

El  médico  afirmó  que  volvería  en 
(oblado,  que,  con  la  maestría  que  t 
i,  veríficaron  varios  labríegos,  parí 
uclemencia  eran  pequeña  cosa. 

A  tos  mil  pasos  dentro  de  la  cei 
■o  fugado  gitano,  también  criminal 
;idad,  y  cuya  renegada  físonomia  { 
e  recibió  la  muerte  sin  saborear  bu 
stríal„que  abandonó  el  producto  d 
mes,  sin  volver  siquiera  á  informa 
urias  del  tiempo  habían  dejado  a 
eños  de  miel  y  rosas. 

Al  amanecer  de  aquella  temblé  n 
ciento,  qqe  habia  recobrado  el  ha 
cesarioB  los  auxilios  espirituales,  qi 
iíerdote  se  encargó  de  suministrarli 
premos  momentos  que  hiciese  luz 
asignando  la  siguiente  negra  histc 


— «Soy  catalán,  recogido  en  el  Ho: 
.  padre  me  llevó  al  nacer  por  oculti 
e,  poniéndome  unos  pendientes  de 
).  Era  joven,  bien  parecida,  de  buc 
aciones  ilícitas.  El  cariño  de  ésta 
se  de  yquel  asilo,  de  cuatro  años,  ■ 
la  mujer,  á  donde  me  iban  á  ver  á  i 
!  dias  festivos. 

«Á  los  siete  años,  en  que  yo  ya  sa 
e  desapareció,  habiendo  muerto,  s 
ntramaestre  de  una  fábrica:  un  dÍ£ 
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yo  había  estado  con  él  trabajando  de  plegamans  (doblador  de 
piezas).  A  media  noche  salimos  perseguidos  de  Gracia;  yo  me 
cansé  y  mi  padre  me  dejó  en  una  torre,  en  casa  de  un  amigo, 
que  luego  me  embarcó  para  Italia.  En  Venecia ,  donde  estuve 
solo  bastantes  días,  creyendo  no  hallar  á  mi  padre,  el  patrón  á 
quien  fui  recomendado  me  colocó  de  grumete  de  un  barco, 
dándome  unas  senas  de  Barcelona,  para  que  dijera  siempre 
dónde  estaba.  Hallándome  en  la  faena  un  día,  me  llamaron,  y 
yi  á  mi  padre,  muy  flaco  y  demacrado,  que  me  dijo  tenia  que 
estar  allí  más  tiempo,  contra  mi  gusto. 

j>Habló  con  el  patrón,  con  quien  hice  algunos  viajes;  mé  iba 

« 

bien;  en  uno  de  ellos  me  quedé  en  Marsella  en  casa  de  un  bór- 
deles. 

»Á  los  dos  meses  volvió  el  patrón  cou  mi  padre  y  fuimos  á 
Ñapóles;  desde  entonces  ya  no  me  separé  de  éste  y  de  otros 
varios  compañeros  suyos,  viviendo  en  Nantes,  en  Burdeos  y 
en  Paris,  donde  aquéllos  ejercían  varias  industrias  con  que  co- 
míamos, hasta  que  llegaron  los  movimientos  de  Italia,  en  la 
que  serví  de  voluntario  con  ellos,  y  tres  años  en  los  zuavos,  en 
África. 

»En  este  tiempo  mi  padre  obtuvo,  con  otros,  la  construcción 
de  unas  obrasen  el  ferrocarril  de  Niza  á  Roma,  donde  pasamos 
muchos  años,  viniendo  yo  varias  veces  á  España  con  encargos 
de  mi  padre  y  otros  amigos  para  varios  comités  revoluciona- 
rios, empleando  mis  ocios  en  estudiar  mecánica  con  un  inglés 
que  era  compañero  nuestro. 

»La  cosa  se  puso  mala,  y  de  Francia  nos  perseguían  supo- 
niendo que  formábamos  parte  de  una  sociedad  de  falsificadores. 

»Huyendo,  nos  embarcamos  para  Méjico  y  Chile,  donde  mi 
padre  tuvo  una  contrata  de  coches.  Allí ,  un  dia,  en  una  cues- 
tión, hirieron  á  mi  padre,  que  murió,  entrando  yo  en  la  cárcel 
con  él;  luego  me  pusieron  en  libertad,  y  uno  de  los  encarga- 
dos que  teníamos  vendió  todo  lo  que  había,  y  con  aquel  dinero 
y  pasaporte  italiano  nos  embarcamos  para  Barcelona,  donde 
entré  en  una  fábrica  de  colorista,  poniendo,  además,  con  mi 
amigo,  una  calderería,  de  que  se  apoderó  la  policía,  denun- 
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ciáodola  como  fábrica  de  acuñaciÓQ  fa 

aquello. 

»En  esta  época  yo  me  coloqué  de  p 

maestro,  que  tenia  una  iiermana,  con 
nes,  empozando  con  este  motivo  gn 
nosotros,  que  yo  aguantaba,  oponiénd' 
ti'ato,  porque  mi  compañera  le  coutó 
y  él  era  muy  apegado  á  losamos. 

«Marieta  fatalmeutese  bizo  embarí 
trabajo  el  ocultarlo.  Ya  tenia  el  niñ' 
calderero,  qne  volvió  de  presidio,  le  n 
que  pasaba  y  en  dónde  teníamos  nuest: 
fio  coa  el  calderero,  que  fue  al  hospital 
que  tenia  eu  el  vientre,  que  dijo  se  I 
fuerza  de  rogar,  pude  hacer  las  amista 
yo  descubrí  que  había  reunido  muchos 
quien  sia  duda  me  pensaba  denunciar 
ocasión  que  se  presentase. 

»Eutonces,  un  día  de  su  santo  nos  c 
y  á  mí,  tomando  antes  uaas  copas  en 
de  Ginebra  que  llevamos  con  mucho  es 
y  se  quedó  profundamente  aletargado, 
teniendo  grandes  vómitos  y  mareos,  i 
la  botica  por  unas  medicinas.  Mientrai 
tretenía  en  ensayar  un  pequeño  talad 
para  su  oficio.  Loa  ronquidos  del  n 
atención,  y  entrando  en  su  estancia,  1 
tronco,  sin  movimiento,  poniéndome 
de  afuera.  Mi  amigo,  burlándose  y 
dijo: — Verás: yo  le  volveré  en  si. — Y  aj 
nuca,  le  hizo  funcionar. 

»EI  maestro  hizo  un  gran  extreme 
tantáneamente,  sin  echar  más  que  ud 
herida,  que  era  imperceptible,  como  ■ 
Yo  uic  asusté,  mediando  entre  los  dos 
la  que  mi  compañero  dijo; — Este  tío  t 
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e: — Lugar  habrá.  Y  reflesionándolo  mejor, 
I  y  le  lavé  la  herida,  quedando  el  maestro 
lormido. 

íarieta,  nosotros  estábamos  en  la  sala,  al  pa- 
9,  continuando  mi  carta,  la  dije  que  aquel 
iba;  y  habiendo  empezado  &  echar  sangre 
narices  el  maestro,  ella  llamó  á  un  médico, 
amitos,  vio  el  alcohol  que  coatenían  y  creyó 
le  una  hemorragia  producida  por  la  embria- 
amen  fué  otro  facultativo  que  le  reconoció 
vista  de  que  allí  no  había  indicio  ninguno 
pstrase,  porque  hasta  el  taladro  había  des- 
mucho  su  muerte.  Yo  desde  entonces  vivía 
do  dueño  de  todo,  trasladándonos  de  casa 
I  de  taller,  porque  los  amigos  y  el  amo  del 
e  estar  contentos  con  mi  trabajo,  no  me  mi- 
lo  yo  ocasión  de  inutilizar  los  datos  que  de 
•an  pocos. 

5,  el  amigo  del  taladro  me  vino  á  buscar  una  A 

diez  mil  reales  para  embarcarse  para  el  Río  "í 

os  negué,  reñimos  y  le  di  luego  la  mitad;  -jj 

enterarse  de  algo  de  la  vida,  porque  pidién-  ^ 

e  su  hermano,  tuvimos  un  gran  altercado,  y  J^ 

nable.  Eotonces  estuve  decidido  á  marchar-  ■.! 

;  pero  yo  le  temía  y,  por  otra  parte,  sentía  '^ 

;ay  al  niño.  ^ 

inquilo  en  Barcelona,  la  dije  que  el  modo  de  g 

s  y  relaciones  antiguas  era  irnos  á  unas  '"-S 

a  poco  de  tiempo,  donde  haríamos  dinero  j 

nos  pacíficameute  en  Francia  ó  Portugal,  -^ 

[  niño.  3 

esta  proposición,  y  adquiriendo  yo  noticia,  ^ 

estas  iustalaciones,  salimos  de  Barcelona,  ^ 

:elta  para  venir  á  ellas,  levantando  la  casa  -í 

)xto  de  ponernos  á  pupilo ;  de  modo,  quo  •{ 
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9  apercibió  de  nuestra  salida  m  á 
riamos  coateatos  ea  las  minas, doi 
íroducieudo  bien;  pero  temía  qu 
3  y  de  Marieta,  porque  pronto  ésl 
ir  como  el  que  tiene  una  gran  zo: 
a. 

un  chaquetón  mió,  cujro  bolsilk 
03  forros,  una  carta  enigmátic 
)  me  dirigió  antes  de  venir  á  las  ¡ 
cubrir  la  muerte  del  maestro  el  n 
lome  ésta  seriamente  para  coomi 
3  cuentas  que  yo  tenía  que  conseí 
biéndose  quedado  allí  inadvertids 
é  á  componer  el  chaquetón,  le 
ó  en  el  mismo  sitio,  cosiendo  el  bo 
Bcando  yo  un  día  un  eslabón  di  ci 
TÓ  la  idea  de  que  la  hubiese  leidc 
I  para  saberlo,  pero  infructuosa: 
cíente  conmigo  que  uunca,  mani 
intenta  porque  se  ganaba;  cosa  q' 
interesada:  el  niño  había  eufern: 
malestar;  yo,  sin  embargo,  estab 
encender  la  lumbre  una  alborada, 
quieta  para  el  niño  y  para  ella, 
uemado,  leyendo  en  un  pedazo,  ( 
ñas  palabras  que  decían:  Sr.  Jn¡ 
crimen  me  impide. 
irmadopor  el  hallazgo,  no  cabíi 
:a  dueña  de  mi  secreto  y  busca 
le  mí,  fui  á  la  estancia  donde  bi 
papeles  se  habían  quemado:  mt 

¡o  esta  impresión  nos  pusimos  á  \ 
,  yo  ezeesivamente  excitado, 
nnecieotemente,  ó  más  bien  por  q 
Ua,  observándolo  y  con  miedo, 


SOBRE  EL  BANDOLERISMO  40S 

taza  y  en  ademán  suplicante  me  dijo:  qo  bebas,  que  aquí  te 
hace  daño  en  esta  atmósfera.  (1). 

El  cbiquillo  estaba  muy  impertinente,  yo  le  pregunté  sí  sa- 
bia la  lección,  me  contestó  mal  y  le  castigué.  Su  madre  tnstiii- 
tivamente  le  calló  acariciándole;  yo  le  dije  que  asi  no  se  educa- 
ba; no  me  contestó,  y  yo,  con  el  pretexto  de  que  el  niño  no  que- 
ría venirse  conmigo,  le  di  una  patada,  se  cayó  y  se  escalabró. 

»La  madre  entonces,  furiosa  como  nunca  había  estado  coa- 
migo,  me  insultó,  llamándome  asesino,  diciéndome  que  ya 
sabía  que  les  había'  llevado  alli  para  matarlos,  y  se  dirigió  al 
aparato  á  pedir  socorro. 

sYo  la  tiré  en  el  suelo,  la  registré  y  la  encontré  la  carta 
que  escribía  al  ingeniero,  que  ella  defendió,  y  en  que  le  pedía 
protección  para  salir  dQ  la  mina,  descubriendo  mis  crímenes. 

»Tomé  entonces  un  martillo  para  pegarla,  me  puso  el  niño 
delante,  yo  Is  arrojé  al  suelo  Fuera  de  mí,  y  éste  se  quedó  sin 
sentido.  Creí  que  le  había  matado. 

i>E\\a.  se  avanzó  á  mí  y  la  descargué  un  martillazo  en  la 
cabeza,  del  que  quedó  exánime;  el  niño  se  quejaba,  y  le  di  otro 
golpe...  Murieron... 

sSalí  á  la  boca  del  trabajo;  no  había  nadie;  apenas  era  de 
día;  Yolvi  donde  las  victimas;  me  pareció  aún  viva  Marieta;  la 
eché  agua  para  que  volviese  ea  si;  la  acerqué  la  lámpara  y  vi 
hundido  en  el  cráneo  el  porro...  Perdido,  pensé  en  matarme;  me 
di  varios  golpes  desesperado  y  corrí  á  tirarme  al  pozo;  no  me 
atreví...  Entonces  tomó  una  herramienta;  arrastré  el  cadáver 
á  la  escombrera,  le  enterré,  puse  el  niño  encima  y  le  tapé,  tra- 
tando de  borrar  las  huellas  mudándome  de  ropa. 


[t]  En  1o«  IribaDaleii  norto-Bmericanos  se  tiene  como  atenuaole  el  DsrcatiBmo  6  tm- 
IrágOM  producido  por  al  Can«QbiB  Indioo,  composieiúD  de  cánamo  que  se  fuma  j  tifia 
«1  papel  da  amarilla,  interponieodo  eo  la  Iroquills  uaa  bolita  de  algodón  para  atenuar  id 
■edóD,  que  produce  la  monomanía  del  aseiioalo.  De  e(te  eRpadRco  luele  usarse  p«r& 
«vitar  los  Tarugos  del  alooholiimo  que  el  uso  de  los  licores  7  el  eUé  ea  las  minas  pro 
dnce,  ú  la  intoiicacifin  metalúrgica  que  ocasiona  la  perleBfa,  las  conTulsionei  j  la  alte- 
ración del  color,  que  en  la  oscuridad  y  en  talee  trabajos  se  contnwD. 
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»Eii  este  momeato  el  timbre  del  telégrs 
muchas  veces,  frenéticamente;  no  me  reso 
puse  malo  j,  sin  fuerzas,  permanecí  sentad^ 
la  cabeza,  sin  tomar  nada,  hasta  que  sentí  i 
que  me  llamaba.  Coq  miedo  me  oculté  en 
poco  á  poco,  siempre  escuchando  y  á  tienti 
galería  perdida  y,  dando  con  una  boca  c 
metí  por  ella  y  salí  á  una  escombrera,  tiran 
hacerme  daño,  sintiendo  voces  tras  de  mí 
noche. 

»E1  aire  del  campo  me  refrescó;  fui  á  dar 
dar;  amaneció,  y  casi  no  veía  con  el  sol :  bi 
me  eché  á  descansar,  me  bañé  luego  para  h 
me,  y  me  recosté  á  la  sombra  de  un  árljpl,  e 
leer  la  carta  de  Marieta,  que  arrojé  al  rio  e: 
desfallecido,  sin  poder  coordinar  ninguna 
tiempo.  Cuando  vi  la  guardia  pensé  en  hi 
luego  en  defenderme  para  que  me  dieran  u 
vi;  y  en  esta  vacilación  me  sorprendieron,  i 
mente  hasta  que  me  vi  en  la  cárcel. 

«Sereno  ya  en  este  punto,  calculé  que  n 
mataran,  según  mi  abogado  me  dijo;  pero  t 
obstinado  en  descubrir  el  delito  y  quiénes  é 
ba  á  todas  horas  haciéndome  largas  visitas 
nes  variadas,  algunas  de  las  que  me  llenaba 
cerca  que  andaba  de  mi  origen  y  de  las  circ 
lito.  Impresionado  y  lleno  de  zozobra,  crí 
porque  me  parecía  insostenible  mi  posicic 
constante  y  atinado  y  la  causa  no  se  acabat 
de  evadirme  y,  hablando  con  los  compañero 
divas  y  buena  conducta,  conseguimos  salii 
que  no  estábamos  seguros  y  de  donde  nos  fi 
río,  teniendo  pensado  mandar  un  recado  á  I 
pañero,  ó  introducirme  furtivamente  en  elh 
ñero  que  guardaba  oculto  Marieta  y  que  no 
me  acordé  de  recoger. » 
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ibó  SU  relación. 

da  la  estancia  de  la  mina,  se  halló,  con  efecto,  una 
^ular  de  dinero,  pero  aiagún  vestigio  más  que  re- 
arieta,  de  su  hijo,  de  bu  hermano,  votos  cumplidos 
de  Mouüerrat  j  otros  que  demostraban  su  devocióa . 
ecedentes  fueron  cada  uno  á  su  destino.  Antes  de 
',  aquel  hombre,  que  aún  no  había  dicho  cuánto  ha- 
en  su  vida,  y  á  quien  se  prodigaron  los  mayores 
r  el  médico,  murió  por  la  lesión  que  había  sufrido 
n,  que  le  originó  una  especie  de  tisis  veloz,  quitan- 
'o  al  sacristán. 

:aciada  Marieta  y  su  hijo  yacen  bajo  una  losa  de 
ico  en  el  cementerio  del  pueblo  próximo  á  la  mina, 
ipa&eras  de  industria,  aun  sin  trataría,  condolidas 
chas,  coronaron  de  flores  en  su  día. 
aal  también  tiene  en  eí  Camposanto  otro  sitio,  se- 
;ignos  nefastos  por  los  tribunales. 
¡  y  otros  ruega  la  Iglesia  A  expensas  del  dinero  ha- 

!l  cielo  acaso  se  confunda  el  espíritu  de  las  almas 
1  simpatías  en  la  tierra,  transigiendo  sus  diferen- 
Q  el  suelo,  entre  los  míseros  mortales,  siempre  hay 
insuperable  que  separa,  en  su  concepto,  el  asesino 
a...  el  sentimiento  de  Ja  justicia. 

Francisco  Hel«n>  Xlmcn». 
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DOCUMENTOS  IMPORTA 

PBOPOSICIÓN  DE  LEY  PABA  COLOCAB  I  LAOimA 

<Lo8  Diputados  que  Buscriben  teneiDoa 
JDÍcio  de  la«  Cortes  la  sigaiente  proposición 

«Pedimos  á  las  Cortes  CoDBtitay entes  se 
de  ser  colocados  en  el  Panteón  Nacional  los 
ralista  y  filólogo  I>.  Andrés  Laguna,  y  los  d< 
de  Bolea,  Conde  de  Aranda. 

^Palacio  de  las  Cortes  19  de  Junio  de 
ga. — E.  Figaerae. — Carloa  Godínez  de  Paz., 
cisco  Arqaiaga. — Santiago  González. — Boni 

£1  Sr.  Olúzaga  la  apoyó  en  los  siguii 

<El  Sb.  OlózaOjí  (D.  Salustiano]:  Recli 

(IJ    VAbuh  loa  mimaros  del  !&  de  Enero,  10  y  !5  de ! 
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mediante  i  la  Qrg:encía  del  e&ao,  como  acabft 
lisimo  Presidente. 

.  una  solemnidad  de  qne  no  bay  ejemplo  ea 
10  le  hsj  en  el  mundo.  Los  restos  de  las  dos 
hoy  se  pide  el  alto  honor  de  ser  trasladados  al 
n  ;a  en  Atocha;  y  es  tan  notorio  el  mereci- 
mceda  tan  distinguida  y  elevada  honra,  qne 
tomen  en  consideracícfn  la  proposición  qne 
rueben  en  seguida.  > 

a  Tez  la  propoBíción  del  Sr.  Olózaga  y  he- 

}  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 

[nativo. 

A  de  si  se  pasaría  á  las  seccioQes  ó  se  dis- 

tte,  conforme  á  Reglamento,  se  acordó  dis- 


i:  Ábrese  disensión  sobre  la  proposición.» 

jún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
tación  y  fué  aprobada. 


S  00N5TITCTENTES    DE    1869,   DISPONIENDO   SEAN 

TEÓN  Nacional  los  bestos  dg  d.  lkdbés  laouiia 


«9. — Las  Cortes  Constitu  jeotee  declaran  y  aan- 

s  de  ser  colocados  en  el  Panteón  Nacional  loa 
,  naturalista  y  filólogo  D.Andr¿tZa^una,y\(m 
I  Bolea,  Conde  de  Aranda. 
Cortes  se  comunica  al  Regente  del  Reino  par» 
plimiento.  Palacio  de  laa  Cortes  19  de  Junio 
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de  1869.— Nicolás  María  Rivero,  Pre^dem 
PerBÍ,  Diputado  Secretario. — JulláD  SáDchi 
cretario. — FraccÍBco  Javier  Carratalá,  Dipul 


COPIA  DE  LOí:  PjÍRB&FOE  DEL  «QUIJOTE*  EN  ' 
DEL  DOCTOS  LAGUNA 

En  el  capítulo  XVIII  del  tomo  II,  e 
de  1787,  sDoade  se  cuentan  las  razooes  < 
con  pu  señor  Don  Quijote,  con  otras  av 
contadas,»  dice: 

«¿Qae  te  faltan  las  alforjas,  Saocho?,  d 
me  faltan,  respondió  Sancho. — Dése  modo, 
hoy,  replicó  Don  Qnijote. — Eao  fuera,  respoi 
taran  por  estos  prados  las  yerbas  que  Vuesti 
ce, con  que  saelen  suplir  semejantes  faltas  le 
balleros  andantes  como  Yuestra  Merced  es.- 
Don  Quijote,  tomara  yo  ahora  mas  aina  un  qi 
zay  dos  cabezas  de  sardinas  arenques,  qoe 
Dioscórides,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el 
todoest.0,  sube  en  tu  jumento,  Sancho  el  bui 
Dios,  que  es  proveedor  de  todas  las  coeas,  n 
andando  tan  en  sn  servicio  como  andamos, 
quitos  del  aire,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tit 
del  agua,  y  es  tan  piadoso,  que  hace  salir  i 
malos  y  llueve  sobre  los  injustos  y  justos... 

Ed  el  índice  de  las  notas  al  Quijote  á 
formado  por  Carlos  F.  Bradford  é  impres 
de  M.  Tello,  1885,  8.°,  se  halla  la  eigu 
nuestro  objeto; 

«Laguna  (Andrés).— Médico  del  Empera 
griego,  é  ilustrii  con  anotaciones  y  figura 
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i  acerca  de  la  materia  medicinal  y  Se  los  venenos  mortiferos. 
pna  mocho  tiempo  en  Alemania,  Flaocles  é  Italia.  La  tra- 
Dioscórides  tieno  la  particularidad  de  haber  sido  heclia  en 
itio  en  que  estuvo  la  qniota  TuBCuIana,  donde  Cioerún  es- 
IB  de  BUS  obrOB  ñloaáficaa.» 


NA  SOLICITUD  DIBIOIDA  EN  26  DE  MATO  DB  1868  AL  SEÑOR 
CONSTITUCIONAL  DE  SEOOVIA,  PARA  DAB  £L  NOUBBE  DEL  DOC- 
ES LA&DI4A  i.  UNA  PLAZUELA  DE  LA  INDICADA  POBLACIÓN: 

:alde  Conatitncional  de  esta  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  So- 
las familias  coDceptfian  un  deber  parpetuar  de  noa  mu- 
la  memoriade  bub  aeceodientea,  y  sobre  todo  la  de  aqu<'- 
iron  la  basede  su  fortuDa  material  ó  las  dieron  un  uom- 
:1a  en  alas  de  la  fama,  no  dq  deber,  sino  una  obligación, 
B  la  que  tiene  esa  colectividad  de  familias  llamada  pueblo, 
■  que  jamás  se  borre  de  la  memoria  de  sus  hijos  el  recuer- 
lloB  hombres  que,  con  bu  ingeoio  6  su  valor,  dieron  á  su 
jmbre  cuyo  eco  llena  aún  los  ámbitos  del  mundo.— Cuenta 
tre  BUS  ilustres  hijos  nn  conciudadano  que  nació  en  cl 
I,  y  que  no  ea  otro  sino  el  inmortal  Doctor  Andrés  Lagu- 
famoso,  filósofo  profundo  y  sabio  naturalista  de  aquella 
rado  por  su  mérito  y  talento  por  Reyes  y  Pontífices,  ad- 
'  lOB  sabios  de  su  tiempo,  disputada  su  presencia  en 
[tranjeras,  su  pueblo  sólo  ha  demostrado  nn  entusiasme 
o  una  indiferencia  glacial  nunca  justificada. =SÍ  es  cíer- 
idente  del  Ilustre  Ayantamieuto,  que  La  Corporación  que 
¡preside  inscribió  en  el  techo  de  una  habitación  de  las 
iBtoriales  de  esta  Ciudad  el  nombre  de  tan  preclaro  v;k~ 
sepulcro  se  encuentra  en  una  Capilla  de  la  iglesia  de 
I,  pero  cubierto,  y  la  memoria  de  este  Ilustre  Segoviatio 
BU  nombre,  esculpido  en  letras  de  oro  y  espuesto  en  sitio 
o,  esté  evocando  siempre  el  recuerdo  de  sos  triunfos  cieu- 
nidos  en  Gante,  Metz,  Bolonia,  Roma,  etc.;  á  la  par 
ie  estimulo  y   admiración  á  la  generación  preBeDte,= 
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Pocos  hombres  habrá  qae  pnedao  alegar  tant< 
deraciiin  de  sa  pueblo  como  este  sabio  hijo  d< 
molestarla  á  V.  S.  si,  extendiéndome  más  en  co 
claee,  ennmergra  la  multitud  de  obras  cienttScaí 
bien  traducidas  6  comentadas,  acrecentaron  bu 
caria  más  y  más  mi  respetuosa  súplica,  reducid 
Corporacida  respetable: 

*Se  sirva  dispouer  qne  el  espacio  de  plamue 
prendido  entre  una  casa  del  Excmó.  Sr  Conde 
convento  de  los  Huertos  7  casa  de  D.  Mtgnel  Ll 
calle  Ancha  de  esta  Ciudad,  se  llame  en  lo  sucei 
tor  Andrés  Laffuna.^tAe  he  fijado  en  este  sitio,  p 
precisar  otro  qoe  hubiese  relaciiíD  con  la  estañe 
goyia,  al  mismo  tiempo  qne  por  la  circanstai 
tener  nombre  dicho  espacio  y  ser  céntrico  el  pni 
rigirme  á  V.  S.  con  este  motivo,  lo  hago  solan 
deseo  de  rendir  mi  humilde  tributo  de  admira 
tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á  sn  patria,  y  en  Is 
terpreto  loa  nobles  sentimientos  del  pueblo  de 
clases  Médica  y  Farmacéutica  de  España. =Dio 
chos  afio8.=Segovta  26  de  Majo  de  1868.-^Mari: 
— «Nota:  La  lápida  se  colocd  en  el  mes  de  E 
aSo,  no  habiéndose  hecho  antes  por  los  sucesos 
bre,  es  decir,  por  la  Revolución  del  29  de  dicho 
te.  Se  costeó  todo  por  mi  humilde  persona;  la 
blanco  con  letras  doradas;  dice:  Plaznela  del 
gana.  =  Lloyet.» 

El  documento  que  acaba  de  copiarse  hoi 
BU  autor  y  cb  asimismo  un  título  de  gloria 
que  tomó  el  importante  acuerdo  á  que  la  e 
Desde  esa  fecha  existe  ya  en  Segovia  el  reí 
de  una  celebridad  que  llenó  de  gloria  á  la  □! 
natal  de  legitimo  orgullo. 


r 
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ACTA  BE  EXHUMACIÓN  DE  LOS  RESTOS  DE  LAGUNA   SN  1869. 

^Dtm  Miguel  Gómez  Martin^  Notario  público  de  los  del  Colegio  Te- 
rritorial de  Madrid,  con  residencia  en  esta  Ciudad  de  Segovia, 

>Do7  fe:  Que  en  mi  libro  corriente  de  actas  notariales  se  encnen* 
tran  dos  qne,  copiadas  literalmente,  son  como  signe: 

»Acta  de  exhumación  de  los  restos  mortales  del  Doctor  Andrés  Lagi/r- 
na. — Número  treinta  y  cinco.=En  la  tarde  del  día  quince  de  Junio  de 
mil  ochocientos  sesenta  j  nueve  y  hora  de  las  cuatro  de  ella,  á  con* 
secuencia  de  las  órdenes  de  doce  y  catorce  del  corriente,  dirigidas 
al  Seuor  Gobernador  de  esta  provincia  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  referentes  al  descubrimiento  de  los  restos  mortales  del 
Doctor  Andrés  Laguna  y  su  exhumación,  con  el  fin  de  trasladarlos 
al  Panteón  Nacional  de  hombres  célebres,  creado  en  Madrid,  prece- 
didos los  demás  requisitos  necesarios  al  efecto,  entre  ellos  la  obten- 
ción, de  venia  del  Iltmo.  Señor  Obispo  de  la  Diócesis,  aviso  á  las  An- 
toridades  y  demás  personas  competentes,  según  así  se  me  expresó,  y 
facilitándose  la  entrada  por  el  Párroco,  se  reunieron  en  la  Iglesia 
parroquial  de  San  Miguel  de  esta  Ciudad  de  Segovia  y  su  Capilla  de 
la  Virgen  de  las  Angustias,  titulada  del  Confalón,  los  Señores  Don 
Galo  Kemón,  Gobernador  Civil  de  la  Provincia;  Don  José  Riber  y 
Puerto,  Vicepresidente  de  la  Excma.  Diputación;  Don  Pedro  Rome- 
ro Rodríguez,  Diputado;  Don  Francisco  González  Chía,  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido;  Don  Domingo  Olalla,  Alcalde  popular; 
Don  José  María  Borregón,  con  el  doble  carácter  de  Ingeniero  Jefe  de 
Obras  públicas  de  la  Provincia  y  de  individuó  que  ha  sido  de  la  Jun- 
ta de  Monumentos  históricos  y  artísticos;  Don  José  Fernández  Bui- 
tiereira.  Secretario  del  Gobierno;  Don  Santos  Muñoz  García,  Párro- 
co de  la  citada  Iglesia,  y  otro  considerable  número  de  individuos^ 
pertenecientes  á  corporaciones,  funcionarios  públicos  y  personas  de 
todas  clases  que  concurrieron  al  acto  y,  precediéndose  el  reconoci- 
miento del  sitio  en  que  se  presumía  encontrarse  los  restos  mortales 
del  célebre  Doctor  Andrés  Laguna,  resultó:  Que  el  retablo  que  hoy 
existe  en  dicha  capilla  de  las  Angustias  cubre  una  hornacina  de  me« 


412  REVISTA  DE  ESPA 

dio  puQto,  con  DD  caretouado  pintado  al  di 
dibujado  también  al  claro-oecuro,  an  grupo 
dimiento;  y  en  la  parte  inferior,  á  sea  deb 
la  hornacina,  nn  enterramiento  6  Dicho  pra 
bierto  por  delante  con  dos  planchas  de  cobi 
cioDea  demnestran  haberse  hecho  para  oca; 
tal  y  DO  la  vertical  en  que  se  bailaban. — D 
del  lado  de  la  Epístola  representa  figuras  a 
esmalte  encarnado,  llevaado  en  la  parte 
griega  tomada  de  loa  salmos;  y  en  la  par 
dísticos  de  Petrarca:  Porium  invem,  etc.  Qu 
cuidad,  apareció  el  fondo  del  enterramlent 
nna  caja  de  madera  de  pino,  tosca,  y  sobre 
de  esparto,  que,  al  parecer,  contenía  hueso 
serijo  se  vio  que,  efectivamente,  dentro  de 
mificado,  en  parte,  comprendiendo  todo  el  ti 
iuclnsos  los  masioB  hasta  la  articalacidn  d( 
rado,  pero  al  lado  de  la  parte  snperíor  del  c 
serijo,  un  cráneo,  también  hamano. — Dicht 
ba  á  la  izqnierda  y  la  inferior  á  la  derecha.- 
eacarse  sin  quitar  antes  la  plancha  de  cobr 
cada  dicha  operación,  se  vio  que  dicha  plai 
ción  siguiente: 

*D.  0.  M.  Doctrina  et  pietate  clarissimo  i 
di  á  Lacuna  ÍTuigni  Dociori  Médico,  quidum  i 
giter  itudereC  Segoviemibat  ferré  manos  aiu 
morte  intereeptut  cojtcesit/atis  Vil  Idus  Maj 

»Andrés  Laguna,  JíHus,  Mili  Sancti  Pe 
Pont  Max  ex  Italia  et  Germania,  redits  indal 
Jwiio  siói  que  moritaro  ac  swis  posiut.  Anno 

»Kstraida  entonces  la  caja  de  pino,  se  et 
sos  hnmanos  sueltos,  qne  debían  de  procede 
por  observarse  entre  ellos  dos  cráneos  y  di 
cuyos  restos  hnmanos,  según  la  dedaccíón 
tantea  se  hizo,  fundados  en  antecedentes  híat 
llares  del  Doctor  Andrés  Laguna,  el  cual,  m 


ESTUDIO  HISTÓRICO  418 

capilla  para  sí,  sino  que  también  para  los  sayos,  siendo,  por  tanto, 
indndable,  á  juicio  de  los  mismos  circunstantes,  que  el  esqueleto 
contenido  en  el  serijo  es  el  expresado  Andrés  Laguna,  por  su  buen 
estado  de  conservación  y  circunstancia  especial  de  hallarse  separado 
de  los  demás  restos,  como  debido  á  la  mayor  importancia  de  esta 
persona  y  consiguiente  interés  en  su  conservación.— Registrado  lue- 
go con  el  mayor  escrúpulo  el  sepulcro,  no  se  halló  en  él  absoluta- 
mente nada  más  que. lo  expresado. 

»A8Í  verificada  la  exhumación  de  los  mencionados  restos,  se  dis* 
paso  á  seguida  por  el  Señor  Gobernador,  como  consecuencia  de  lo  ex- 
presado últimamente,  fuesen  depositados  los  restos  ú  osamenta  con- 
tenidos en  el  serijo,  y  así  tuvo  efecto,  colocándoles  en  una  capilla 
interior  de  dicha  Iglesia,  que  se  llamó  de  la  Esclavitud  de  San  Mi- 
guel, y  hoy  se  titula  de  la  Hermandad  de  la  Paz,  y  se  halla  indepen- 
diente, cerrándose  la  puerta  de  dicha  capilla  con  la  llave  que  reco- 
gió, en  inteligencia  con  el  Párroco  y  por  disposición  del  Señor  Go- 
bernador, el  Señor  Vicepresidente  de  la  Diputación  Don  José  Riber: 
De  cuyo  modo  se  dio  por  terminado  el  acto  de  exhumación  verificado 
en  dicha  tarde  del  quince. 

>En  la  tarde  del  diez  y  ocho  de  dicho  mes  de  Junio  y  hora  de  las 
seis,  habiendo  concurrido  nuevamente  á  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Miguel  de  esta  Ciudad  de  Segovia  las  autoridades  é  individuos  de 
corporaciones  al  principio  mencionados  y  otro  mayor  número  de  per- 
sonas de  todas  clases,  se  abrió  la  puerta  de  la  Capilla  de  la  Paz  por 
el  Depositario  de  la  llave,  Don  José  Riber,  acompañado  del  Párroco^ 
Don  Santos  Muñoz;  y  existiendo  allí  el  esqueleto,  restos  mortales  con- 
tenidos en  el  serijo  que  habían  sido  depositados  en  la  tarde  del  quin- 
ce,  se  sacaron  de  dicha  Capilla,  trasladándoles  al  cuerpo  de  la  Iglesia^ 
y  en  presencia  de  todos  los  circunstantes  fueron  colocados  en  una 
caja  de  plomo,  figura  cuadrilonga,  su  longitud  un  metro  ciento 
treinta  milímetros,  por  trescientos  noventa  milímetros  de  latitud  y 
doscientos  altura;  y  cerrada  dicha  caja  en  el  acto,  sujetando  el  cierre 
por  medio  de  soldadura  que  se  hizo  con  estaño  por  artista  competente, 
y  además  sellada,  conteniendo  de  tal  modo  los  restos  mortales  de  que 
se  trata,  y  grabada  sobre  plancha  de  latón  sujeta  á  la  misma  tapa  la 
inscripción  latina  que  queda  trascrita,  se  la  colocó  dentro  de  otra  de 
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madera  de  pÍDO  en  forma  de  nroa,  con  an 
terciopelo  negto  ;  galón  de  oro,  de  las  mi 
haxB  por  el  fondo  que  la  de  plomo,  qne  terir 
rior  coa  Ikb  aigaientea: — Longitud,  nn  metn 
metros;  latitud,  eeiacieotoB  treinta  mitímt* 
setenta;  y  cerrada  esta  caja  de  pino,  qne  c 
plomo,  recogió  la  llave  el  Señor  Gobernad 
estaba  dispuesto,  se  celebró  por  dicho  Pái 
de  un  responso  de  despedida,  y  en  segnida. 
Gobernador  hizo  entrega  de  la  Uave  j  de  1 
se  contenia  la  de  plomo  con  los  restos  raortt 
trata  &  los  ComiBionadoB  nombrados  por  a< 
Vicepresidente  de  la  Diputación  Don  Job< 
Don  Domingo  Olalla,  y  yo  el  ínfraBcrito  N 
caigo  de  ella,  sacándola  de  la  Iglesia  para 
al  Panteón  Nacional. 

.  >Decn;o8actoe,yoDonMiguelGómezI 
los  del  Colegio  Territorial  de  la  Audiencia 
en  esta  Ciudad,  y  especial  por  nombramie] 
Gobierno  Civil  de  la  Provincia  y  sus  depeí 
senté  acta,  que  fírma  el  Señor  Gobernador  ; 
pío  mencionados  expresamente.  Y  en  fe  de  1 
hojaa,  sello  noveno,  por  mí  rubricadas  en  S 
y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  seee 
m«Sn.=:José  Biber. — Pedro  Homero  Rodrfg 
Ghía-^Domingo  Olalla.  =Joa¿  Maria  Boi 
BaitiGreira.^Btuit«i  Muño&  Garcia.=El 
Gómez. 

Oirá  troílaeiSa  de  áichot  retios  al  Pan 
seie. — Yo  el  infrascrito  Notario  doy  fe:— Qi 
y  ocho  de  Junio  corriente,  los  Señores  De 
dente  de  la  Diputación  provincial,  y  Don  Do 
pular  de  esta  Capital,  con  mi  asistencia,  c 
conducción  &  Madrid  y  su  colocación  en  el 
restos  mortales  del  Doctor  Andrés  Laguna, 
con  dirección  &  Madrid,  condncietido  la  cají 
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&  estación  del  Norte,  última  iomediata  & 
aa  del  día  siguiente  diez  y  oaeve,  faimos 
I  delegada  por  la  de  insogaración  del  Pan- 
putadoB  á  Cortea  por  esta  Provincia,  Seño- 
ida  7  Son  BoDÍfacio  de  Blas,  qoe  á  virtad 

corridos  por  el  Señor  Gobernador  de  esta 
raban  en  dicha  estación. — Colocada  la  caja 
tor  Laguna  en  un  carro  fúnebre,  nos  tras- 
B  y  condeciendo  aquellos  al  templo  de  la 
nal,  recibidos  por  otra  Comisión  en  presen- 
aquel  punto  Don  Federico  Alvarez;  abierta 
Q  la  UaTe  que  condacía  ;o  el  infrascrito,  y 
ítíot  de  plomo,  que  en  su  fondo  llevaba  di- 
e  de  que  sn  cierre  no  habla  sufrido  la  me- 
nuevo  la  caja  exterior  con  la  llave,  que  se 
Sn,  colocáudose  tal  caja  cerrada  en  la  Capi- 
;ocha  destinada  al  efecto,  en  que  y&  obra- 

otros  hombree  célebres,  quedando  así  en- 
spres&da  caja  y  extendiéndose  de  ello  en 
la  conducente  acta  por  el  citado  Notario 
n  la  tafde  del  día  siguiente,  domingo  vein- 
ormidad  al  programa  ^ado  para  llevar  & 
vo  lugar,  con  toda  suntuosidad,  la  trasla- 
imbres  ¡lustres  que  se  hallaban  deposíta- 
la, y  lo  eran  los  de  Gravína,  Villanueva, 
s  de  Arands,  Ensenada,  Calderón  de  la 
rcilla,  Morales,  Garcilaeo,  Doctor  Laguna, 
1  de  Mena,  al  Panteón  Nacional,  estable- 
ito  de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid, 

colocados  todos  tos  restos  de  los  citados 
oa  los  de  Andrés  Laguna,  de  que  es  objeto 

cual  también  se  ext£udió  la  correspou- 
Sotario  del  mismo  Madrid  Don  Juan  Mi- 
conste,  pongo  ésta,  que  firmo  en  Segovia  Á 
lU  ochocientos  sesenta  y  nueve,  día  en  que 
i  los  ComUionados  para  la  conducción  de 
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dichos  reBtofi.^'Migael  Gómez. =Lag  actas 
mente  con  sus  originales,  obrantes  en  el  lib 
de  mí  Notaría,  bajo  Iob  números  que  respec 
ñaladoB,  á  qao  eu  caso  necesario  me  remito 
tancia  del  Señor  Gobernador,  libro  el  prese 
y  firmo  en  cHtas  ocho  bojns,  sello  octavo,  ei 
de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  naei 
Gdmez.» 


TEASLACIÓN  í  SEOOTIA  DE  LOS  BEJ 

Registro  número  cincuenta  y  ocho. — «Ei 
veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  ; 
las  diez  de  la  mafiana,  personado  yo,  Don  ( 
Notario  público  de  los  del  Territorio  de  la  1 
drid,  en  el  Distrito  de  esta  Capital  y  sa  ps 
interior  de  la  Iglesia  de  San  Miguel  Arcái 
dad,  á  virtud  de  aviso  oficial  previo  del  dii 
Mariano  Villa  Pastor,  primer  Teniente  de 
riño  del  Ilustre  Ayuntumiento  de  esta  local 
tar  la  correspondiente  acta  de  inhumacitJn 
esclarecido  y  eminente  Segoviano  Doctor  2) 
cidos  ayer  á  esta  misma  Cindad  por  el  SeS 
Castelo,  Farmacéutico  é  individno  de  la  ( 
Históricos  y  Artísticos  de  esta  provincia,  c 
mia  de  San  Fernando  y  Alcalde-Presidente 
Corporación,  á  quien  y  al  Señor  Don  Hi 
Cortes  por  esta  provincia,  fueron  entregad' 
senté  mes  en  la  Capilla  de  loa  Mártires  de 
cisco  el  Grande  de  la  Heroica  Villa  de  Madi 
Iglesia,  Don  Manuel  González,  según  la  c 
que  Be  exhiben,  y  que  literalmente  dicen  a 
do.=Oirección  de  asuntos  administrativos  ^ 
de  hoy,  y  de  orden  de  S.  M.,  encargo  al  A¿ 
Obra-pía  que,  con  arreglo  á  la  práctica  esti 
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"tnnibre,  entregue  á  Vda.  los  restos  del  Doctor  Laguna,  deposii 
hoy  en  San  Francieco  el  Grande. -=  De  Real  orden  lo  digo  á  Vda. 
tu  conocimiento  y  gobierno. ^Dios  guarde  á  Vda.  muchos  años, 
drid  diezJnlio  mil  ochocieotos  setenta  y  aiete.=ManueI  Sil  vela.: 
ñores  Don  Hipólito  Fiuat  y  Don  Mariano  Llovet.»  «En  la  Vil 
Corte  de  Madrid,  á  diez  y  ocho  de  Julio  de  mil  ochocientos  setei 
siete,  presentes  los  Señores  Don  Hipólito  Finat  y  Don  Mariano  L 
y  Gástelo,  Alcalde  Constitucional  de  Segovia,  comisionados  al  e 
por  aquel  Municipio,  se  exhibió  por  dichos  Señores  comunicacjó 
Ministerio  de  Estado,  fecha  diez  del  actual,  por  la  que,  en  no 
áe  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII  (q.  D.  g.)  se  dispone  ss  hag 
trega  á  los  Señores  Don  Hipólito  Fínat  y  Don  Mariano  Llovet 
telo  de  los  restos  mortales  del  hombre  célebre  Doctor  Laguna,  < 
sitados  hoy  en  la  Capilla  de  loa  Mártires  de  esta  Iglesia  de 
Fraocisco  el  Grande,  á  Sn  de  que  sean  trasladados  á  la  Ciudad  d 
goTia,  y  con  conocimiento  también  de  una  orden  fecha  once  de 
tnieiuo  mes,  por  la  que  el  Hustrlsimo  Señor  Don  Manuel  Marii 
riaso,  Administrador  general  de  laObra-pia  de  Jerusalén,  fucul 
Rector  de  San  Francisco  el  Grande  para  que  proceda  á  dicha  e 
ga,  se  hizo  así. —En  fe  de  lo  cual  firman  la  presente  acta  en  el 
meey  año  expresado8.=Cpmo  Rector:  Manuel  Gonz61ez.=El  1 
tado  de  SegOTÍa:  Hipólito  Finat.=El  Alcalde  de  Segovia:  Ma 
LloTet.=Como  testigo:  Manuel  Yagije,  P res bítero.= Como  tea 
Tomás  Pérez.>^<Con  los  documentos  que  quedan  copiados,  y 
convienen  &  la  letra  con  los  originales  exhibidos  por  el  Don  Ma 
Lllovet,  á  quien  los  devuelvo  rubricados  de  la  que  acostumbro,  e 
ríficó  la  remoción  6  traslación  á  esta  Capital  de  los  referidos  r 
mortales,  con  el  fin  de  volver  á  colocarlos  en  el  punto  de  donde 
ron  extraídos  el  quince  de  Junio  del  año  pasado  de  mil  ochocii 
sesenta  y  nueve  para  llevarlos  á  ocupar  el  lugar  correspoudien 
el  Panteón  Nacional  de  hombres  célebres  que  debió  erigirse  ( 
citada  Iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  de  que  se  tomó  acta 
«1  Notario  de  este  distrito  Don  Miguel  Gómez  Martin,  bajo  el  nú 
treinta  y  cinco,  y  qnedando  depositados  en  la  tarde  de  ayer  en  I 
pilla  titulada  de  ia  Esclavitud  de  San  Miguel,  hoy  Hermandad 
Paz,  en  la  mencionada  Iglesia  de  San  Mignel  Arcángel,  á  su  He 
TOMO  civ  27 
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fi  lae  siete  de  la  tarde,  para  llevar  á  efectc 
7  hora,  relaciODada  con  la  ceremonia  relij 
exequias  fúnebrea,  acordadas  por  el  liuetr 
ésta  á  las  doce  y  media,  con  la  concurren 
rJano  Dovet  y  Gástelo,  Alcalde-Presidentt 
Don  Mariano  Villa  Pastor,  segundo  Teni 
del  Castillo  Gutiérrez,  Procarador  Sfndicí 
«compañados  de  varios  otres  Señores  Coni 
Licenciado  Don  Juan  Crisóstomo  Rivas  i 
Odriozola,  Arquitecto  municipal  é  iudivid 
nentos  Históricos  y  Artísticos,  correspom 
San  Fernando;  siendo  presentes  también 
Jorgd  Calvo  y  González,  Doctor  en  Medici 
de  laExcma.  DipotacióQ  de  esta  provine 
Castro,  Presidente  de  la  Sociedad  Econiír 
de!  País;  el  Licenciado  Don  Juan  Kivas  O 
bunales  Nacionales,  Vicepresidente  de  la 
Históricos  y  Artísticos,  individuo  de  la  Re 
en  la  clase  de  correspondientes;  Don  Mari 
en  Ciencias  médicas;  Don  Román  Baeza  C 
dicinay  Cirugía;  Don  Mariano  Torres  Ag 
Cia;  el  Señor  Don  Tomás  Baeza  González. 
Catedral  de  esta  Ciudad,  y  Doa  Mariano  c 
rroco  de  la  de  San  Millán  de  la  misma,  i 
pertenecientes  al  orden  civil,  eclesiástic 
acto,  bajando  del  túmulo  colocado  en  el  c 
al  Presbiterio  de  la  referida  Iglesia,  la  ci 
nrna,  guarnecida  de  terciopelo  negro  y  g 
dura  y  llave,  dentro  de  la  que  parece  se 
tales  expresados  en  otra  caja  de  plomo  fi^ 
dada  por  loa  ugieres  de  la  Ilustre  Corpora 
gQStias  sita  en  dicha  Jglesia,  que  cubre 
punto,  con  an  caretonado  pintado  al  clare 
bujado  también  al  claro  oscuro,  un  grupo 
dimiento,  y  en  ia  parte  inferior,  ó  sea  debi 
hornacina,  nn  hueco  6  nicho  abierto  en  la 
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iga,  donde  aDteriormeDte  estovieron  depoeitadoa 
toe;  colocada  dicha  caja  sobre  una  meaa  cubierta 
iendo  lag  dimensioneB  de  equélla  un  metro  tres- 
limetros  de  longitad,  BeiscientOB  treinta  milímetros 
¡Dtoa  setenta  de  altura;  abierta  con  la  llave  por  el 
ilzada  la  tapa,  vista  en  su  interior  la  caja  cnadri- 
n  la  que  existía  colocada  en  la  parte  superior  la 
iDcha  de  cobre:  D.  O.  Af.  Doctrina  et  pieíate  ela- 
^acobo  Ftrdinandi  á  Lactina  insisai  Doctori  Medico: 
et  opiius  jwií  Juffiter  sliiderel  Segoviensibiis  ferré 
r,  in  vida  tándem  morle  interceytus  concesil  Vil.  Idus 

i,  Filius  Mili  SancH  Petri,  ae  Medicus  Julii  UI, 
ia  et  Jermania  redas  indu^entissimo  paíriam  mía 
itur  ac  siiis  posiut  Anno  1557;  y  advertido  que  do 
icio  alguno  que  denotase  sospecha  de  haber  sido 
aja,  ni  de  alteración  en  otro  precinto  de  lacre  que 
estañado,  después  de  cantarse  por  los  ecleeiáaticoB 
altura,  se  colocó  sobre  la  caja  de  plomo  una  corona, 
nida  una  tarjeta  con  la  iuscripción  siguiente:  Be- 
\l  á  Laguna. — Los  médicos  del  cuarto  distrito,  y  ce- 
adera,  en  la  que  se  pusieron  dos  candaditos  con  su 
ive  cada  nno,  de  qae  se  incautaron  respectivamon- 
le-Presidente  del  Ilustre  Ayuntamiento,  para  depo- 
)io,  ;  el  Licenciado  Don  Juan  Manuel  Rodríguez, 
ónomo  de  la  repetida  Iglesia  de  San  Miguel,  para 
irchivo;  inmediatamente  después  fué  colocada  la 
en  el  nicho  anteriormente  expresado,  cubriéndose 
paredilla  de  ladrillos  á  panderete,  recibidos  con 
delante  una  chapa  grande  de  cobre  que  contiene 
D.  0.  M.  Doctrina  et  pietate  clarissimo  viro,  etc.,  á 
que  ocnpa  algo  más  de  la  mitad  del  nicho,  y  otra 
aetal  á  la  parte  derecha,  con  inscripción  griega  to- 
s  en  la  parte  soperior,  y  en  la  inferior  los  conoci- 
itrarca:  Portum  inveni,  etc,  de  coyas  dos  planchas, 
ílpístola  representa  ñguras  alegóricas  en  relieve 
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sobre  esmalte  encamado  al  parecer,  ;  sujetas 
dera,  cod  que  se  forman  los  ángulos  del  nicho  ] 
de  rosca,  se  dio  por  terminada  la  operación  á 
tarde;  de  todo  lo  cual  se  arregla  ó  formaliza  la 
man  con  el  Seüor  Alcalde  Constitucional,  Presi 
pntaciiín  de  esta  provincia  y  Párroco  Don  Jna 
los  demás  Señores  cuyos  nombres  quedan  e 
leída  por  mí,  el  Notario,  j  de  aprobarse  por  li 
qnienes  conozco,  de  lo  que  doy  fe,  como  de  cu 
y  lo  signo,  firmo  y  rnbrico.=Mariano  Llovet 
lla.=Jorge  Cal»o.=Ju8n  Rivas  Orozco.=BIat 
Baeza  González. ^Joaquín  de  Odriozola.:=FraD 
Juan  C.  Ri vas. ^Mariano  de  la  Torre  Agero.= 
man  Baeza. =^Mar¡aDo  de  Frutos  y  de  Pablos. 
giiez.=Está  signado:  Gabriel  Leonor  Menéuc 
para  el  Señor  Alcalde  de  esta  Ciudad,  por  quíej 
da,  para  archivarla  en  el  nicho,  segtn  acuerde 
Cr.  Leonor. 


CABTA  NUMCUPATOBIA   DE  LAQUNA  i 

Epístola  nwncufatoria. 

<A1  serenfssimo,  ínclito  y  muy  poderoso  Se: 
la  divina  clemeutia.  Rey  de  Ingalaterra  y  d 
Milán,  Príncipe  heredero  de  la  India  occidenta 
de  España,  protector  y  restaurador  de  la  té,  eti 

Tienese  por  averiguado  entre  todos  los  < 
gos  como  Latinos,  Serenísimo,  ínclito  é  mny  [ 
ínTontor  de  la  medicina  fue  solo  Dios  inmortal 
dado  en  razón:  pues  parece  cosa  imposible  que 
é  formado  de  nu  poco  de  lodo,  el  qual  apenes  \ 
te,  pudiera  de  sí  mesmo  comprcheuder  ó  alean 
mes  misterios  cuantos  contiene  en  sí  el  arte  n 
dio  vida  é  ser  no  se  los  declarara.  Por  donde  to 
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aquél  summo  architecto  nuestro,  é  fabricador  del  mundo  universo, 
luego  que  formó  el  hombre,  conosciendo  las  flaquezas  é  enfermeda- 
des, á  las  quales  avía  de  ser  subjecto,  como  padre  piadoso  le  enseñó 
los  remedios  contra  ellas,  para  que  en  las  afflictiones  humanas  no  se 
desesperasse,  é  que  ansí  vino  la  medicina  de  mano  en  mano,  descen- 
diendo de  nuestros  primeros  padres  á  nosotros  sus  sucessores.  La  qual 
arte,  quanta  ventaja  haga  á  las  otras  professiones  é  disciplinas:  de 
aquí  86  puede  fácilmente  conjecturar,  que  á  los  professores  de  todas 
ellas,  ofresce  siempre  la  sanidad,  sin  la  qual,  ni  podría  combatir 
buenamente  el  soldado,  ni  arar  tierras  el  labrador,  ni  ojr  las  causas 
el  Juez,  ni  defenderlas  el  abogado,  ni  el  Teólogo  finalmente  escudri- 
ñar las  cosas  divinas.  Por  cierto,  muy  grande  respeto  é  reverencia  se 
deve  á  los  Magistrados  que  administran  rectamente  los  negocios  é 
cargos  públicos,  mas  no  si  se  deva  mayor  á  la  Medecina,  que  los  con- 
serva sanos  é  enteros  á  sus  ciudades.  Somos  en  grandíssíma  obliga- 
ción, según  cierta  ley  natural,  á  los  padres  que  nos  dieron  una  sola 
vez  vida,  ¿quanto  pues  mayor  gracia  se  le  debe  al  arte,  que  la  da,  no 
una  sino  infinitas  vezes  á  los  mortales?  Muchos  capitanes  esforzados 
é  valerosos,  tienen  renombre  é  gloria  por  sus  peñaladas  hazañas,  los 
mas  de  los  quales  deven  su  fortaleza  y  vigor  á  la  Medicina:  é  ansí  se 
tiene  por  cierto  que  Philippo,  Médico  de  Alexandro  Magno,  no  menos 
venció  á  Darío  en  la  lid,  que  el  mesmo  Alexandro,  al  qual  un  poco 
antes  de  la  victoria,  el  havía  restituido  é  restaurado  las  fuerzas  de 
una  grave  enfermedad,  ya  perdidas.  Demás  de  lo  sudicho,  si  el  dolor 
(según  Aristipo  lo  afirma)  es  el  mayor  de  todos  los  males,  aquello  sin 
duda  debe  ser  tenido  por  sumo  bien,  que  nos  libra  de  un  tal  tirano. 
Combate  el  cuerpo  humano  por  todos  los  miembros  y  coyunturas^  in- 
finitas suertes  de  enfermedades  y  tantas  que  ningún  alguarismo  basta 
para  contarlas;  por  cuyo  respecto,  juzgaron  algunos  graves  Philoso- 
phos,  que  ó  no  de via  jamás  de  nacer  el  hombre,  ó  morirse  luego  en  na- 
ciendo: á  las  quales  calamidades  con  sus  manos  piadosas  socorre  lue- 
go la  medicina.  Refrigerio  y  Solatio  único  de  todo  el  linage  humano: 
la  Excelencia,  Celsitud  é  Sublimidad  de  la  qual  no  se  puede  encarecer 
con  palabras,  y  assí  el  que  hubiere  de  tratar  della,  tendrá  mucha  mas 
que  hacer  en  buscar  el  estilo  y  el  modo,  que  en  hallar  la  materia  ó 
copia  para  fabricar  su  oración.  Porque  quanto  debajo  del  cielo  produ- 
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jo  la  curiosa  NatnraleEs,  conviene  á  saber 
el  fae^o:  los  animales  aqnaticos  y  terrest 
plaotas  y  minerales:  todaa  estas  cosas  é  bo 
gas  del  arte  Médica,  todas  las  dan  tribnto: 
cretoa  y  leyes.  Cotnprefaende  la  Medicina  i 
rias  Doctrinas,  y  «n  especial  entre  ellas  1: 
MedicinaleB,  inatromentos  de  todo  el  arte: 
mente  se  entiendeu  las  plantas,  las  piedras 
de  la  materia,  mnchos  y  mo;  Excelentes  ' 
gaos  como  de  los  modernos,  ninguno  de  lo: 
dacío  Dioscórides  Anazarbeo:  el  qual  en  de 
las  plantas  y  minerales  qne  sirven  al  uso  ái 
BUB  faer^a  y  facultades,  tuvo  admirable  g 
do  que  i  todas  las  otras  lenguas  se  habia  ( 
lado  author,  salvo  á  la  nuestra  Española,  q 
ó  por  alguna  siniestra  constelacidn,  ha  aidí 
vada  de  todas,  con  ser  ella  la  mas  capaz,  c 
gares;  é  teniendo  entendido  los  graves  in( 
nian  á  cada  paso,  ansí  en  aquellos  vnestro 
en  otras  partes  por  la  ignorancia  de  la  mat' 
de  hacerle  de  Griego,  Español;  de  ilnstrar 
las  figuras  de  todas  las  yervas,  sacadas  á 
naturales,  en  beneficio  inmortal  de  toda  la 
«Quiero  passar  en  silencio,  quantos;  qi 
para  salir  con  la  tal  impresa  honorablemem 
montes  subí:  quantas  cnestas  b^'é,  arriscan 
ligroBos  despeñaderos:  y  finalmente  qoau  t 
parte  de  mi  caudal  ;  substancia,  en  hac« 
jEgipto  y  de  Berbería,  mnchos  simples  es< 
ferirlos  con  sus  historias,  no  pudiendo  por  1 
pos  ir  yo  mesmo  á  buscarlos  á  sus  propias  i 
lo  tentá  y  por  ventura  saliera  con  ello,  si 
barcar  en  Yeoecta  el  año  paasado,  algunos 
mente  Don  Francisco  de  Vargas,  prudentli 
en  aquella  Bepública,  no  me  divertiera  del 
espero  en  nuestro  Señor,  qne  lo  que  entoi 
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as  con  majTor  comodidad  y  menor  peligro:  porque  r 
I  de  tal  arte  el  camino,  que  pod&moe  como  por 
.liando  aquellaa  naciones  bárbaras  caminar  por 
lontemplar  y  aun  traer  por  TuestroB  Reynos  en 
ÍTinaa  plantas  qao  para  naestra  salud  prodaxo  el 
;  cosas.  Lo  qaal  succedíendo  como  á  mí  se  me  re- 
el  ánimo  de  dar  á  entender  á  los  veaideros,  que 
tiempos  huvo  nn  simple  vasallo  vuestro,  no  me- 
oso,  de  loquerir,  escudriñar  y  sacar  á  Inz  todos 
trios,  qne  Aristiiteles  en  loa  de  Alexandro  Magno, 
suerte  y  ventura.  Sirviéronme  no  poco  eu  este 
nte,  los  Comentarios  de  Andreas  Mathiolo  Senes, 
te  nuestros  tiempos,  el  qual  con  ¡ncreyble  des- 
[nesmo  Dioscórides  en  lengua  Toscana  y  le  dio 
id  con  laa  singulares  exposiciones  que  sobre  él 
noa  aprovechamos  en  algunos  lugares  de  nuestras 
tesmo  el  Doctor  luán  Paez  de  Casiro,  varón  de  rara 
mo  Cronista  Cesáreo,  me  ayudó  para  la  mesma 
tiqnissimo  Códice  griego  y  manuacripto  del  mes- 
r  medio  del  qual  restituye  mas  de  700  lagares  en 
ora  tropezaron  todos  los  intérpretes  de  aquel  an- 
omo  vulgarea,  por  donde  ae  puede  Justamente  ala- 
[ue  le  tieue  ya  transferido,  4  roas  fielmente  en  sa 
ue  jamás  se  \\ó  en  la  Latina:  lo  qual  podrán  facil- 
lloa,  qne  quisieren  conferir  mi  translación  con  to< 

idida  en  seys  libros  6  cómmentaríos:  de  los  qnalea 
3  conprebenden  la  natura  de  todas  laa  plantas,  é 
runos  animales  dedicados  al  uso  de  Medicina.  En 
le  la  variedad  de  los  vinos  é  de  toda  suerte  de  mj* 
sexto  se  encierra,  muy  cumplidamente  la  historia 
rtíferos,  é  de  todas  aquellas  ñeras  que  arrojan  de 
do  pues  aquí  de  hablar  de  la  doctrina  de  los  vene- 
,  qual  también  acarrea  no  vulgur  deleyte  é  utíli- 
ina,  yo  no  veo  eobre  la  haz  de  la  tierra  coaa  en 
ica  el  admirable  opiticio  del  Soberano,  ni  en  que 
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mae  deban  recrearse  los  ánimoe  de  los  hon 
molestias  ;  desTenturas  de  aqaeste  suelo,  qi 
las  plantas,  cuya  variedad  y  hermoBura,  eng( 
admiración  del  creador  en  nosotros  éjnntanx 
intenso  hervor,  para  qne  de  todo  coraron  le  sí 
gase  á  todo  lo  dicho,  que  las  plantas  nos  di 
ejercitar  equidad  é  Institia:  poee  vemos  que  ' 
nece  en  sn  propio  assiento,  en  el  cual  fue  t 
sin  neurpar  é  invadir  el  sitio  de  sus  vezinas: 
nos  singular  muestra  de  charidad,  é  de  benev 
albergar  en  sus  propios  senos,  otras  plantas  d 
ticj  en  sí  la  tierra,  como  consta  del  lárice  qne 
co  el  agárico,  del  Cysto  qne  permite  entre  si 
llamada  hypocistide,  del  lino  que  en  si  mes 
la  cabelluda  Cassuta,  é  finalmente  del  pacieni 
copa  consiente  at  muérdago,  é  le  desa  enzeri 
mos.  Enséñanos  la  palma  notablemente  á  ser 
invencible  ánimo  á  los  trabajos  é  advereidadet 
qne  le  echen  ee  dobla,  antes  mientras  mas  le 
Be  alQE,  la  qaal  también  declara  la  fuerza  del 
se  CDDBume  poco  á  poco  la  hembra  de  aquella 
á  par  de  sí  el  macho.  Hallase  asimesmo  en 
mejanza  de  religión,  como  podemos  ver  á  la  el 
liotropio,  é  en  otras  muchas  desta  natura,  i 
Oriente  é  á  do  quiera  qne  vaya  le  siguen  siem] 
mos,  como  á  nnico  genitor,  en  lo  qnal  muesti 
admirable.  ¿Que  diremos  pues  de  la  snmma  '. 
tas,  que  nos  dan  quanto  fructo  prodnzen  é  par 
servan?  De  las  quales  tan  claras  muestras  é  i 
mes  fácilmente  juzgar  quanta  razón  tnvieron, 
losophos  de  atribuir  á  las  plantas  ánima,  pue 
chos  actos  é  movimientos  de  los  qne  se  ven  ei 
algunos  sin  comparación  mas  perfectos:  porqi 
cilidad  de  atraher  é  recibir  mantenimiento  pi 
sirven  de  boca  é  de  manos,  en  la  presteza 
do,  é  distribuirlo  por  todos  sus  ramos  é  ñ 
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moltiplicar,  sin  dubda  noB  bazen  muy  grao  yen- 

también  laa  plantas  perfectaoieDte,  lae  quatro  heda- 
Forque  si  bien  miramos,  en  el  primer  nascimiento 
,  blandas  y  moy  tractables  como  los  niños  de  teta,  é 
.  torcer  é  gniar  entonces  como  qoeremos.  Pasaada  la 
nzan  á  cobrar  coerpo,  Srmeza  é  nervios,  como  los 
reciendo.  Tras  la  quat  edad  de  su  juventud,  ya  que 
Ignn  tiempo  en  Tigor  y  fuerza,  é  producen  copioso  é 
basta  qno  ni  mas  ni  menos  qae  el  hombre,  comien- 
QYejecerse,  arrugarse  é  morirse,  pagando  el  común 
la  naturaleza  importuna,  que  oi  aun  á  las  que  tanto 
Dan  y  hermosean  perdona:  porque  ansí  como  nosotros 
corrnption,  perpetuando  con  su  simiente  el  linaje. 
,  el  omnipotente  Dios,  quan  deleitosas  fuesen  é  lle- 
1,  laa  plantas  que  babía  criado,  luego  en  formando 
i  hombree,  les  aló  no  ciudades,  no  palacios,  no  cas- 
I,  si  no  huertas,  jardines  é  praderías,  en  que  para 
in.  Entre  jazmines,  TÍoletas  é  olorosos  narcisos,  ha- 
pe  rdu  rabí  emente,  si  la  insaciable  gula  aquella  unes- 
pérdida  irreparable),  no  nos  prÍTara  de  tanto  bien, 
tan  gran  desventura  é  miseria,  que  aun  metidos  de- 
dos, é  encastillados  tras  otros  tantos  muros  é  baloar- 
ue  no  estamos  seguros  de  las  injurias  extrínsecas. 
s  exemplos,  de  muchos  6  muy  excelentes  varones, 
conbidados  de  la  hermosura  y  comodidad  de  las 
aroD  de  los  negocios  é  cargos  públicos  y  se  dieron  & 
pos.  Entre  los  quales,  el  buen  Cicerón,  padre  de  la 
ndolos  estrados,  tribunales  y  bullicios  de  Roma,  se 
lesión  Tusculana,  y  allí  compuso,  las  Tusqulanas 
elebradas  por  el  mundo  universo:  en  el  qual  mesmo 
irboles  que  lloran  el  estoraque,  de  los  cnales  aquella 
dada,  nosotros  fabricamos  una  buena  parte  destos 
!,  de  do  creo  se  les  pegó  no  pequeña  virtud  y  gratia. 
bien,  después  de  haber  triunfado  de  los  Sanites,  de 
abÍDOs,  finalmente  ee  retiró  á  la  campaña,  6  allí  acá- 
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16  sus  últimos  días.  L.  Q.  CincÍDoato  é  Marco  Yaier 
Juntemeste  pasaron  lo  mas  de  la  edad  eotre  sus  h 
siones,  huyendo  loa  Degocios  forenses,  Syro,  rey  d 
nía  por  ordinario  exercicio  é  real  pasatiempo,  plan 
EUS  propriag  manos  los  arbolee:  é  ansí  traMa  Biem| 
en  la  cinta.  VA  Emperador  Diocletiano  dexó  el  imj 
la  rústica  disciplina,  en  la  cual  perseveró  diez  año 
tanta  constancia,  qne  aunque  fué  solicitado  de  loa 
tos,  para  que  tornasse  á  imperar,  no  quiso  jamas  ha 
agricoltura. 

»Aasi  que  muchos  Principes  de  lustre  é  valor  i 
menos  en  la  doctrina  herbaria,  que  en  la  mili 
aun  algunos  dellos,  cuyo  exemplo  puede  sin  Tergfit 
no  solamente  se  aficiouaron  á  las  yer^'as  é  plantas, 
l:is  dieron  sus  apellidos,  como  á  la  Gentiana,  Gentí 
olavones;  Sisimaco  rey  de  Macedonia  á  la  Sysimac 
del  Ponto,  al  llamado  Eapatorio;  al  Telepbio,  Tele 
í^ia;  é  á  otras  muchas  otros  innúmeros  cuyos  ilu 
nacen  é  florecen  cada  año  con  las  yervas  sos  e 
j-.ues  yo  acavado  con  gran  fatiga  eeta  obra,  tan 
vuestros  rejnoe  de  España  y  no  hallándome  con  oi 
ni  mas  propria  para  ofrecerse  á  tan  esclarecido  é  1 
resolvime  á  dedicarle  á  Y.  R.  M.,  paieciendome  q 
debajo  de  vuestro  resplandor  é  sagrado  nombre,  sei 
respectada,  tenida  y  estimada  de  todos  y  para  «iei 
devoción,  Toluntad  é  servitud  que  á  V.  M.  é  la  que 
ú  Cathólica  magestad  del  Emperador  V,  padre  é 
fieles  é  constantes  servicios  mucbas  vezes  he  decl 
constancia  é  lealtad  mia,  no  quiero  alegar  testigo 
sino  á  la  misma  CeBarea  M.  del  Emperador  nuesti 
qaal  entre  otras  cosas  de  no  pequeño  momento,  tie 
mientras  residí  en  la  ciudad  de  Melz,  que  fueron  < 
íiGFvé  los  ánimos  de  todos  los  ciudadanos  en  devo 
offício,  é  que  si  mí  industria  é  solicitud  no  intervii 
en  aquella  república,  oy  por  ventura,  ni  altares,  n 
pues  V.  M.  con  benigno  é  aliare  rostro,  este  serví 
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ni  diré  pequeño  ó  liviano  como  suelen  algunos,  disminuyendo  é  aba- 
jando las  cosas,  sino  el  mas  rico,  precioso  é  alto,  que  se  puede  ofre- 
cer jamás  á  un  Rey,  cual  vos  soys,  nascido  para  el  bien  público:  vis- 
to que  contiene  en  sus  delicadas  bojas,  la  salud  é  conservación  de 
todo  el  mortal  linage:  con  los  avisos  y  consejos  del  qual,  é  con  la  vi- 
gilancia é  solicitud  de  sus  ezcellentes  médicos  y  en  especial  del  Doc- 
tor del  Águila,  verdaderamente  Águila  que  sobre  todo  juicio  y  enten- 
dimiento humano,  boela  por  las  nubes  tan  alto,  que  los  profesores  de 
Medicina,  la  perdemos  totalmente  de  vista:  y  del  doctor  Mareno,  vaso 
de  toda  bondad,  doctrina  é  consumada  experiencia,  bivir  á  Y*  M. 
sano  é  muy  largos  tiempos,  para  que  pueda  favorecer  á  todas  las 
buenas  artes  é  disciplinas,  é  principalmente  á  la  doctrina  de  los  sim- 
ples medicinales,  necessaria  en  extremo  á  la  pública  utilidad:  siendo 
cosa  justíssima,  que  pues  todos  los  Príncipes  é  las  universidades  de 
Italia,  se  precian  de  tener  en  sus  tierras,  muchos  é  muy  excelentes 
jardines,  adornados  de  todas  las  plantas  que  se  pueden  hallar  en  el 
Universo:  también  V.  M.  provea  y  dé  orden  que  á  lo  menos  tengamos 
uno  en  España  sustentado  con  estipendios  Reales.  Lo  qual  V.  M.  ha- 
ziendo,  hará  lo  que  debe  á  su  propia  salud,  tan  importante  al  mundo 
é  á  la  de  todos  sus  vassallos  é  subditos:  é  juntamente  dará  grande 
ánimo  á  muchos  é  muy  claros  ingenios  que  cria  España:  para  que 
viendo  ser  favorecida  de  V.  M.  la  disciplina  herbaria,  se  den  todos 
con  grandissima  emulación  á  ella,  del  qual  estudio  redundará  no  me- 
nos gloria  é  fama  que  fructo,  á  toda  la  nación  Española,  que  en  lo 
que  mas  la  importa,  es  tenida  en  todas  partes  por  descuydada.  Em- 
pero dando  Dios  á  V.  M.  luenga  vida,  yo  confío  en  su  valor  y  gran- 
deza, que  ansí  en  esto  como  en  todo  lo  demás,  hará  bienaventurados 
aquellos  Reynos  de  España,  que  de  su  providencia  pende  y  en  ella 
tienen  puestos  los  ojos,  á  la  qual  humildemente  offrezco  eso  poco  que 
puedo  y  valo.  De  Anvers  á  los  XV  de  Septiembre  de  1555. 

De  V.  Sereniss.  y  Real  M.  Muy  humilde,  fiel,  é  leal  Vasallo,  M 
doctor  Andrés  de  Laguna.^ 

El  documento  anterior  es  muy  interesante,  pues  no  sólo 
condensa  y  sintetiza  la  obra  á  que  sirve  de  prólogo,  sino  que 
da  muy  exacta  idea  de  la  celebridad  á  que  nos  referimos.  Las 
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dificultades  qne  tuvo  que  vencer  para  llev¡ 
jo,  también  Be  refieren  con  minucíoBidad; 
portante  dato  relativo  á  la  historia  de  los  j 
■España,  es  muy  digno  de  ser  conocido  y  s 
consecuencia  de  esta  carta  numcupatori 
destinar  un  espacio  de  los  jardines  de  Ars 
algunas  plantas  con  objeto  científico,  prii 
dicinales.  Be  aquí,  pnes,  que  el  primer  jar 
se  debiese  á  la  iniciativa  de  Laguna.  Es  ot 
que  la  ciencia  le  ha  otorgado,  y  otro  de  lo 
dad  á  su  memoria.  Bien  puede  decirse  qi 
escrito,  son  el  eterno  testamento  del  gen 
más  sólido  pedestal  de  su  renombre. 


EL  PIANO 


bre  SD  hisloría,  sistemas  de  efiseúania  y  obras  más 
lies  compuestas  para  este  iaslramento  (1). 


Descripción  del  planc. 

samina  un  piano,  sintetizando  la  impresión  qne  en 
'odnce,  parece  an  arpa  aplicada  á  una  tabla  artu<S- 

nerdas,  ponedlaa  en  ten8Í<Sa  aobre  una  tabla  de  pino 
n  sonoridad,  percotidlas  con  nn  martillo  pequeóo,  j 
o.  Sin  embargo,  esta  eencilliaima  definición,  ¡cnanto 
r  la  complicación  del  instrumento! 
I  con  alguna  detención;  figurómonos  que  estamos  exa- 
10  de  cola,  y  para  describirle  brevemente  podremos 
mpone,  en  primer  término,  de  una  grao  caja,  cuya 
describir,  compuesta  de  ana  armadura  ó  esqueleto 
aertes  barrotes  de  roble  perfectamente  ensamblados 
:  esta  caja  ó  esqueleto  tiene  por  sí  misma  grandísima 

1  prenDtads  pBra  la*  opoBicíonss  i  la  clua  de  pUoo  de  la  Elscueta 
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fuerza,  es  indispensable  explicar  materiales  mí 
trarrestar  la  fuerza  de  tensióo  de  las  cuerdas,  < 
lente  á  la  de  diez  y  seis  caballos,  6  sean  20.001 
mente. 

Por  eso  la  parte  curva  de  la  caja  está  reí 
barra  de  hierro,  y  por  otras  de  dos  ó  tree  centfi 
de  uno  de  espesor,  fijas  por  sus  extremos  en  lo 
como  de  arcos  ó  botareles. 

Después  de  la  caja,  una  de  las  partes  más  i 
quizá  la  principal  y  la  que  constituye,  si  se  me 
ma  del  instrumento,  es  la  tabla  armónica.  Pl 
y  reforzada  con  barras  por  la  inferior,  la 
secreto,  como  la  llaman  nuestros  fabricantes, 
dades:  ser  fuerte,  porque  soporta  en  parte  el 
muy  ligera,  porque  su  misión  es  propagar  el  i 

El  arpa  del  piano  está  compuesta  por  las  ci 
un  extremo  en  el  clavijero,  j  por  el  otro  en  Is 

El  clavijero  requiere  también  cuidados 
conBtruccidn,  de  la  cual  depende  que  un  piano 
6,  por  lo  menos,  que  tarde  en  perderla  el  mayí 

A  este  ñn  se  construye  esta  parte  del  pianc 
tres  clases  (generalmente  plátano,  aya  y  rt 
cuidando  de  que  bus  fibras  sigan  direcciones  ( 
tralizar  el  efecto  de  las  variaciones  higrométr 
Muchos  fabricantes  revisten  el  clavijero  de  n 
pero,  en  realidad,  las  clavijas  sólo  están  sujet 

Sabido  es  que,  de  dos  cuerdas  sometidas  á 
dos  más  agudos  la  más  corta,  y  en  tal  propo 
doble  exactamente  de  la  otra,  los  sonidos  de  a 
nna  octava.  Aunque  esta  desigualdad,  en  cuai 
teóricamente  para  la  construcción  dei  arpa,  c 
braciones  aumenta  con  la  tensión  á  que  se  s 
disminuye  según  aumenta  su  grueso,  ha  eii 
estas  propiedades,  de  cuya  combinación  resul 
diámetros  y  de  longit  .des  que  se  observan  en 

Además  de  emplearse  hoy  cuerdas  de  acer 
do,  en  Tez  de  las  de  hierro  que  ant«6  se  usat 
preciso  renunciar  por  su  excesiva  fragilidad,  i 
para  cada  nota,  excepto  para  las  más  agndaa, 
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'itar  también  que  la  rotara  de  tina  cuerda  ¡óte- 
la nota  correspondiente. 

irato  sonoro  del  arpa,  de  la  tabla  arm<5[iica  y  de 
in  motor,  nn  plectro,  nn  agente  que,  por  decirlo 
iento  las  eonondades  que  se  han  acumulado  en 
iparece  fácil  conseguirlo,  y  nuestra  imaginación 
la  idea  de  un  teclado,  cada  una  de  cuyas  teclas 
ad  BU  martillo  qoe  corresponda  á  cada  cnerda  y, 
an  sonido;  pero  no  basta  que  las  cuerdas  entren 
le  ae  necesita  además  prolongar,  detener  y  mo- 
nea. 

hiere  la  cuerda  quedase  en  contacto  eon  ella, 
raciones;  si  rebotase  después  de  percutirla,  pro- 
y  si  no  se  detuviesen  una  Tez  producido  el  so- 
aría  demasiado. 

¡día  con  lo  quo  ee  llama  la  máquina  del  piano,  la 
ae  teclas,  el  escape,  la  barra  de  los  macillos,  los 
I  á  su  vez  de  la  nuez,  el  mango  y  la  cabeza,  y  de 
donde  los  macillos  se  apoyan  después  de  per- 
testa  máquina,  el  dedo  comprime  la  tecla,  y  ésta, 
aer  género,  se  eleva  por  el  eitremo  opuesto,  el 
I  escape;  éste  levanta  la  nuez,  y  con  ella  todo  el 
r  con  la  cuerda;  pero  como  apenas  llega  el  escape 
iza  con  la  parada,  que  le  obliga  á  separarse  de  la 
ya  no  está  sostenido,  cae  sobre  la  barra  de  des- 
rebotar. 

ifasiéu  de  sonidos  que  resaKaria  de  dejür  que  las 
vibrando  después  de  percutidas,  se  emplean  los 
o  SQ  nombre  indica,  tienen  la  misión  de  detener 
lo  las  teclas  dejan  de  comprimirse. 
lores  unos  pedacitos  de  madera  revestidos  do 
;ima  ó  debajo  de  las  cuerdas  (pues  de  las  dos 
.),  los  cuales  corresponden,  por  medio  do  uno  ó 
s  teclas  de  un  teclado  pequeño  situado  en  el 
Cada  una  de  estas  teclas  corresponde  con  la 
irior,  de  modo  que,  cuando  las  de  éste  se  com- 
:primep  las  interiores,  y  con  ellas  los  apaga- 
de  las  cuerdas  según   la  disposición  en  que 
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están  colocados,  ypermitténdolea  bq  TÍbracidn, 
menta  de  herirlas  el  macillo  no  estáo  en  contad 
apagadores.  Pero  tan  pronto  como  el  dedo  del  e 
tecla  ésta  deja  de  comprimir  la  interior,  y  el 
DQevo  en  contacto  con  la  cnerda. 

Descubierto  el  sistema  de  los  apag'adores,  si 
idea  de  los  pedales,  qae  sirven  para  modificar; 
Inuecesario  es  decir  qne  los  pedales  son  dos  pal 
del  piano  j  movidas  con  los  pies,  qne  hacen  si 
rillas  de  hierro  que  atraviesan  el  instramento 
vieneu  Á  fijarse:  la  de  la  derecha,  ó  sea  la  del 
otado  interior  6  de  los  apagradores;  y  la  de  la  iz< 
bre  pedal  celeste,  en  la  base  de  la  máqnina.  Po 
prime  el  pedal  derecho,  se  pone  en  moviroieD 
quedan  todos  los  apagadores  separados  de  las  c 
se  sostiene  el  sonido  de  éstas;  y  cuando  se  pisa 
varilla  que  comunica  con  la  máquina  la  hace  d 
izquierda  á  derecha  y,  como  los  mactUos  sólo 
dos  de  las  tres  cnerdas  de  cada  nota,  eo  produc 

teUBOB 

Después  de  lo  indicado  de  los  pianos  en  gei 
en  particular,  poco  necesitamos  decir  de  los  pi 
jor  dicho,  de  los  que  tienen  sus  cuerdas  coloca 

Los  pianos  verticales,  inventados  con  la  idi 
mentó  que  ocupe  poco  espacio,  se  hicieron  al  p 
cen  algunos  fabricantes,  con  cuerdas  colocada 
sistema  tiene  el  inconveniente  de  ser  poco  fai 
ues  puesto  que  la  experiencia  dice  qne,  cnant 
siciÓQ  de  una  cnerda  á  la  horizontal,  vibra  cot 
de  corregir  este  inconveniente  en  el  mayor  gra 
colocar  las  cuerdas  en  dirección  oblicua. 

Algunos  rubricantes  han  ideado  también,  pi 
cuidad  y,  por  consiguiente,  la  longitud  de  las  < 
zadas;  pero  este  sistema  tiene  el  gran  inconvf 
sonancias  y  confusiones  de  sonidos,  por  la  infli 
de  unas  cuerdas  sobre  otras. 

Los  pianos  verticales  tienen  un  barraje  ó  ; 
roble  colocado  en  una  dirección  oblicua  para 
oblicuo  también,  de  las  cuerdas. 


EL  PIANO  4S8 

]e  cola,  el  vertical  de  cnerdas  oblfcnas  6  vertica- 
demás  del  barraje,  del  claTÍjero  y  barra  iaferior 

teclado  y  de  la  máquina. 

se  hacen  dos  clases  de  máquinas:  primera,  las  lla- 
,  por  la  forma  gaa  tiene  el  mango  de  los  apagado- 
^eoeralmente  adoptan  los  alemanes,'  y  segunda,  la 
le  léminat,  en  razón  igaalmeate  al  vastago  de  loa 
i  asemeja  algo  á  la  hoja  de  un  cochillo, 
ne  es  el  más  usado,  se  preñere  al  otro,  porque  da  á 
'  fuérza- 
le máquinas  los  apagadores  están  encima  de  los 
contrario,  en  los  de  bayoneta  están  debajo, 
ferencia  entre  las  máquinas  de   los  pianos  de  cola 
lies,  consiste  en  que  en  éstos  los  macillos,  como 
as  de  delante  á  atrás,  para  retirarse  necesitan  re- 
encia  hay  que  vencer  por  la  presión  del  teclado, 
obra  del  mismo  modo  en  los  anos  que  en  los  otros, 
separar  un  poco  todos  los  apagadores,  para  que  laa 

completa  libertad;  pero  el  pedal  celeste  varía  por 

[«ente  se  emplea,  y  que  se  llama  sistema  trasposí- 
ligar  á  los  macillos  á  que  hagan  un  ligero  morí- 
a  que  hieran  las  dos  cnerdas  en  vez  de  tres.  Esto 
ente  de  fatigar  las  articulaciones  de  los  macillos, 
>  de  cierto  tiempo,  pierden  sn  dirección.  El  otro 
i  es  debido  á  Erard,  consiste  en  una  serie  de  lami- 
de  fieltro  que,  por  la  presión  del  pedal,  vienen  á 
las  cuerdas  y  macillos,  constituyendo  ana  especie 
sonidos  velados.  En  este  sistema,  los  macillos  no 
>can  y,  además,  se  desgastan  con  igualdad  los  fiel- 
in. 

ta  ha  estudiado  bien  los  recursos  de  este  pedal, 
onorídades  variadísimas,  que  dan  nuevos  encantos 
cese  que  apaga  demasiado  el  sonido;  pero  hacien^ 
'amenté  las  lengüetas,  se  obtendrá  con  facilidad  el 

18  sistemas  se  emplean  otros,  en  los  que  no  nos  do- 
uso  es  moy  limitado. 
as  pudieran  decirse  de  loa  pianos  de  mesa,  taa  ea 
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boga  al  principio  del  siglo  actual;  pero  como 
te  en  desuso  en  Europa,  y  nada  tendríamos  q 
ción  hecha  del  piano,  creemos  innecesario  dt 


DB  LA  CONSTBUCCIÓN  SEL  PÍA 


I 
í 


Para  trazar  una  historia  de  la  construcció 
ee  DD  rapidísimo  estadio  de  lo  que  pudiera  I 
es  decir,  de  los  instrumentos  que  le  precedie 
loe  cuales  no  se  concibe  au  aparición. 

Al  buscar  so  origen,  es  preciso  remontai's 
llegar  á  los  instrumentos  policordioa  con  tec 
se,  á  pesar  de  ser  interesantes,  en  los  que  dii 
como  los  llamados  ^aníMí  y  psantir  de  los  ara 
tola,  la  roía,  el  harpsicordio,  etc.,  de  loa  pu 
Media,  instromentOB  policordios  que  se  tocal 
plectros,  los  cuales  debieron  sugerir  la  idet 
teclas. 

Discordes  andan  los  historiadores  acerca 
ciado  se  introdujo  en  la  construccidn  de  los  i 
Opinan  loa  unoa  que  haata  el  siglo  xvi  no  se 
instrumentos  de  cuerda  con  teclado.  Fetis  ! 
hace  remontar  la  invencidn  del  clavicordio  p 
mienzoB  del  siglo  ¡civ;  y  el  doctor  Rimbault, 
emite  la  opiniún  de  qne,  habiéudoae  aplicado 
á  fines  del  siglo  xi,  debió  adoptarse  poco  de8{ 
de  los  instrumentos  de  cnerdas.  Sea  cual  fue 
fundado  el  razonamiento  del  doctor  inglés. 

Entre  los  instrumentos  que  constituyen  1 
del  piano,  mencionaremos,  como  loa  más  pri 
la  virgiiial,  la  espineta  y  el  clave  6  claz¡icémbal 

El  elMieordio,  primera  derivación  de  los  p 
cétera,  estaba  formado  por  una  caja  cuadr 
principio  de  tripa,  luego  metáücas,  colocada 
perpendiculares  á  la  dirección  del  teclado,  qi 
por  el  choque  de  unas  láminaa  do  cobre  fijac 
de  cada  tecla. 

En  los  siglos  xvy  xti  eran  pequeños,  y 
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£1  fondo  de  la  caja  constituía  su  tabla  armónica,  y  en  él  se  fijaban  ya- 
rios  puentes  ó  caballetes  que,  elevándose  basta  quedar  en  contacto 
con  las  cuerdas,  las  dividían  en  dos  ó  tres  secciones  de  diferentes  lon- 
gitudes. De  este  modo,  una  misma  cuerda  producía  dos  ó  tres  sonidos 
distintos,  cada  uno  de  los  cuales  correspondía  á  una  tecla  diferente. 

E^to  exigía  que  las  láminas  ó  pedazos  de  cobre  que  arrancaban  de 
las  teclas  tuvieran  torceduras  é  inflexiones,  para  poder  herir  las 
cuerdas  en  las  diferentes  secciones  ó  segmentos  en  que  estaban  divi- 
didas. 

Dísposiciión  tan  irracional  y  tan  impropia  para  dar  fijeza  y  preci- 
sión á  los  sonidos^  no  tuvo  más  objeto  que  disminuir  las  dimensiones 
del  instrumento,  reduciéndole  á  una  caja  ligera  y  portátil. 

Andando  los  tiempos  se  aumentó  el  número  de  notas,  llegando  á 
hacerse  clavicordios  de  cinco  octavas;  y  aunque  el  sistema  absurdo 
de  los  caballetes  se  simplificó  y  perfeccionó,  y  tuvo  muchos  partida- 
rios hasta  principios  del  presente  siglo,  especialmente  en  Alemania, 
hubo  que  renunciar  á  él  y  emplear  una  cuerda  para  cada  nota,  dán- 
dole diferentes  formas,  pero  conservando  siempre  la  disposición  ho- 
rizontal de  las  cuerdas  y  su  dirección  perpendicular  al  teclado. 

Aunque  los  clavicordios  eran  instrumentos  de  poca  sonoridad  y 
8US  sonidos  algo  agudos,  no  dejaban  de  producir  efectos  agradables, 
lo  cual  les  valió  que  en  aquellos  tiempos  se  extendiese  y  propagase  su 
uso,  como  lo  prueban  los  numerosos  escritos  y  poesías  en  que  se  cita 
el  clavicordio  y  que  sería  prolijo  enumerar. 

Sin  embargo,  por  lo  curiosos,  mencionaremos  algunos.  Por  ejem- 
plo, en  las  cuentas  de  los  gastos  particulares  de  Isabel  de  Tork,  espo- 
sa de  Enrique  Vil  de  Inglaterra,  se  lee  una  partida  que  dice:  «Dado  á 
Hugo  Dénis  por  haber  regalado  á  la  Reina  un  clavicordio^  cuatro 
libras.» — En  una  relación  dé  las  fiestas  dadas  en  honor  de  Catalina 
de  España,  en  Westminster,  se  dice  que  doce  señoras  tocaron  clavi- 
cordios, cerníalos  y  otros  instrumentos. 

La  gran  boga  del  clavicordio,  sobre  todo  en  Alemania,  se  com- 
prende por  el  uso  que  de  él  hacia  Sebastián  Bach,  quien  lo  considera 
como  el  instrumento  más  á  propósito  para  el  estudio  de  la  música  di 
camera.  Su  hijo  Carlos  Manuel  fiach,  según  el  Doctor  Burney,  tocaba 
con  predilección  un  clavicordio  de  Silbermanu,  y  hasta  el  mismo 
Mozart  escribía  á  su  padre  que  siempre  llevaba  en  su  equipaje  un 
clavicordio  pequeño.  Por  último,  quien  haya  visitado  el  Museo  del 
Conservatorio  de  París,  habrá  visto  el  clavicordio  que  usó  Gretry. 
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Más  tarde  se  perfeccionaron  estos  inel 
lamiDÜIas  de  cobre  que  percntlan  lae  c 
plama  de  enervo  colocados  en  las  teclas, 
Tibración  análo^  á  la  qne  ae  producía  e 
plectros  de  ploma. 

CoD  esta  initoTaci(!n  aparecen  dos  insl 
y  espineta,  qoe  también  fueron  mny  osad 

La  virginal  se  llamó  así  porque,  segf 
caBtillos  para  acompañar  á  lasjóyenes  qo 
gen;  y  la  espineta  tomó  este  nombre  porq 
taban  cortados  en  forma  de  espina. 

La  virginal,  clavicordio  perfecciona 
cuerdas  de  diferentes  longitudes,  nna  pa 
de  acero,  algunas  veces  de  cobre,  y  has 
seda  para  las  notas  agudas. 

Sogfin  Playford,  editor  de  nna  colecc 
tramonto,  la  antigua  virginal  tenía  cuan 
didoB  los  semitonos;  cuyo  número  se  ana 
notas  gravee  como  en  las  agudas,  adelan 
la  extensión  de  los  actuales  pianos. 

Marttn  Agrícola,  en  su  Música  iiistru 
virginal;  pera  ja  en  el  aiglo  xv  era  muy 
se  deduce  de  las  correspondencias  de  vai 
tre  ellos  Sagudino,  Secretario  de  Embaja 
en  la  virginal,  el  cual  elogia  la  destreza 
mostraba  Enrique  VIII. 

Otro  tanto  dice  de  él  Pascnaligo,  E 
Londres  de  la  República  del  Adriático,  ( 
nocimientoB  de  dicho  Monarca  so  babili 
virginal. 

La  espineta,  tan  antigua  como  la  y 
triangular;  parecía  un  arpa  colocada  hori 
armónica.  Sn  origen  debe  ser  anterior  al 

Scalfgero,  en  su  Poética,  publicada  í 
«Se  han  añadido  á  los  plectros  puntas  de 
de  las  cuerdas  de  bronce  una  armonía  m 
llamaba  clatycimdalam;  pero  hoy  ha  ton 
porque  las  puntas  de  pluma  parecen  espii 

La  virginal  y  la  espineta  se  usabat 
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muy  en  boga;  pero  saa  aúDÍdoa  eran  poco  ¡Dtensoa,  lo  cual 
al  Aarpsicordio,  que  no  era  otra  cosa  que  una  compIícaciÓD 
ginal  óde  la  espineta,  según  era  de  forma  de  arpa  6  cuadrs 
Esto  lo  confirma  Vicentino  Galileo  en  su  Diálogo,  dioie 
¡íarpHcorMo  era  un  arpa  acostada,  á  Ir  que  se  habla  adapta 
ma  de  la  espineta. 

Ed  el  BJglo  zvii  ee  perfeccionó  mucho  la  construcciói 
instrumentos,  citándose  como  los  fabricantes  de  espinet 
nombre  la  familia  de  los  Rnckers,  de  ¿mberes,  los  H¡tch( 
vard,  proveedores  de  la  Reina  Ana  de  Inglaterra,  y  á  José 
De  ellos  se  conservan  preciosos  ejemplares  coleccionadi 
rentes  Museos,  eutre  los  cuales  merecen  citarse  uuo  d 
de  1723,  que  posee  Bimbault;  otro  existente  en  el  Museo 
preciosa  espíueta  construida  por  Baffo,  en  Venecia,  eu  157< 
de  la  época  de  Francisco  I  y  Luis  XIII,  que  pueden  verse  i 
aervatorio  do  París. 

Después  de  la  virginal  y  la  espineta,  diremos  breves  ps 
instrumento  que  fué  el  inmediato  y  verdadero  antecesor  d< 
al  que  realmente  debió  éste  su  origen,  por  las  numerosas  é 
tes  mejoras  que  se  fueron  introduciendo  en  él  durante  los  i 
y  xviii:  el  clave.  Llamáronle  loa  franceaes  clavecín;  cémbalo  i 
dalo  los  italianos,  iiarpsicord  los  ingleses  ^JlSgel  los  alen 
Ba  semejanza  con  el  ala. 

Este  iustrumento  no  era  más  que  una  espineta  de  ms 
mansiones,  con  forma  casi  igual  á  la  de  los  modernos  piau< 

Desde  el  principio  se  emplearon  dos  cuerdas  unísonas  ] 
nota  de  las  45  de  que  constaba,  lo  cual  marca  un  progreso 
instrumcntoa  descritos  anteriormente,  y  un  gran  paao  hacic 
propiamente  dicho. 

Soliau  tener  dos  sistemas  de  cuerdas  diferentea  en  loof 
más  cortas  añnadaa  una  octava  máa  alta,  y  dos  teclados: 
ambos  siatemas,  y  el  otro  para  cuando  no  quería  usarse  má 
de  ellos. 

H&DS  Rukers,  á  quien  ya  hemoa  citado,  fué  uno  de  los 
perfeccionaron  los  claves;  muchos  de  los  que  construyó  se  c 
todavía.  Haeudel  tenía  uno  de  ellos  que  le  servía  para  sua 
Broadwood  posee  uno  notable  del  mismo  origen,  de  1651 
Instituto  Británico  so  conserva  otro  que  hizo  célebre  Salva 
por  las  figuras  que  pintó  en  su  cabierta. 
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Rlgoli,  de  Florencia,  inventó  en  1620  nn 

la  idea  del  aDtig;ao  davicytherio,  precursor  < 

qne  no  se  hicieron  hasta  dos  siglos  más  tard< 

Farini,  constructor  italiano  tamhién,  reen 

licBfl  por  cuerdas  de  tripa,  que  producían  sor 


Silbermann  introdujo  en  los  claven  grand 
cialmeute  en  el  teclado,  cuyo  movimiento  su; 
vador  de  los  instrumentos  del  Rey  de  Francia 
picos  de  pluma  por  trozos  de  madera  vestidos 

Por  último,  citaré,  como  recuerdo,  el  el 
amor,  el  clave  doble,  el  c/ate  coJí  arco,  y  otros, 
cedían,  en  general,  de  las  varias  combinacioi 
cnerdas  y  de  tas  diversas  materias  empleada 
mismas,  en  vez  de  los  picos  de  pluma. 

El  clave  fué  durante  los  siglos  xvn  y  xvii 
trumentos  de  su  clase;  se  le  consideró  como  ( 
ción,  y  siempre  llevará  consigo,  por  más  que 
desaparecer,  el  grato  y  respetuoso  recuerdo  d 
tros  del  siglo  precedente  escribieron  para  él  i 
obras  que  hoy  nos  deleitan  cuando  las  oimoi 
pianos.  ¿Quién  no  echa  de  menos  ¡u  suavida 
cnaudo  oye  los  preludios  de  Bsch  y  las  tan  de 
sonatas  del  autor  de  Don. Juan?  Esto  es  tan  ci 
ren  para  la  ejecución  de  esta  música  los  pianoi 
porque  su  sonido  es  menos  voluminosoy  más  p 
era  delgado,  de  poca  duracién  y,  por  lo  tanti 
espresién,  defecto  que  suplían  aquellos  iumc 
lando  en  sus  obras  multitud  de  grupetos  y  ad 

El  clave  era  objeto  constante  de  eatudioi 
qne  los  fabricantes  comprendían  que  los  so 
débiles,  y,  sobre  todo,  nada  susceptibles  de  [ 
lo  cual  producía  un  efecto  siempre  monótono, 
y  otras  mejoras  introducidas  en  el  instrnmen 
esta  falta  condujo  á  la  invención  del  piano,  q 
pó  el  lugar  preferente  que  había  tenido  el  clt 
principio  la  crítica  de  rudos  adversarios. 

Respecto  al  inventor  del  piano  están  las  o 
siendo  en  realidad  difícil  asignar  este  título 


r 
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tractores  de  clare  que,  buscando  su  perfeccírtn,  idearon  innoi 
que  llevaban  en  si  el  germen  de  nuestros  pianos.  Sin  emhai 
diendo  el  tributo  merecido  á  los  qne  en  eate  camino  tuvieron 
tuna,  citaré  los  nombres  de  los  tres  que  en  la  historia  del  pi 
non  titnioa  para  disputar  su  invención. 

El  primero,  Bartolomeo  Cristófori,  constructor  de  claves  d 
Duqne  de  Toscana,  inventó  el  llamado  clave  de  macilloB  /'a. 
marlelletij,  porque  con  ellos  so  sustituían  las  lengüetas  de  lo 
anteriores.  Establecido  en  Florencia  á  principios  del  siglo  x 
blicd  en  1711  la  descripción  de  su  nuevo  invento  con  el  titult 
TÍcémbah  col  piano  éforU,  en  la  cual  se  ve  que  habla  encont: 
dos  principios  fundamentales  del  piano,  es  decir,  el  escape 
inacillos  en  cnanto  percuten  las  cnerdas,  y  el  apagador  que 
las  vibraciones;  pero,  como  la  mayoría  de  loa  inventores,  s 
oposición  de  sus  contemporáneos  y  su  descubrimiento  quei 
pletamente  olvidado. 

En  la  Exposición  retrospectiva  de  1878  se  presentaroi 
maestras  de  estos  primeros  ensayos,  y  entre  ellas  un  piano 
tofori,  construido  en  1724  para  el  soberano  de  Toscana. 

La  posteridad  ha  vengado  el  olvido  de  su  nombre,  ac 
para  el  instrumento  la  denominación  de  Piano-forte,  que  ól 
celebrando  los  florentinos  con  gran  pompa  su  centenario  ec 
colocando  en  eJ  claustro  de  la  Santa  Croce  una  lápida  conmei 
dedicada  á\CrÍsofori,  inveutor  del  Piano-forte,»  en  laquc8< 
tre  otras  alegorías,  una  mano  que  sostiene  el  macíllo  de  su  it 
encima  de  las  siete  notas  de  la  escala. 

Pocos  años  más  tarde,  eu  1716,  un  francés,  llamado  Han 
sentó  á  la  Academia  Real  de  Ciencias  coatro  instrumentos  h( 
les.  qne  llamaba  claves  con  macillos,  los  cuales  ten{an,  como  e 
tema  Cristófori,  la  ventaja  sobre  los  claves  comunes  de  poc 
nwt piano  6 fuerte,  á  voluntad  del  ejecntante. 

Y,  por  último,  Schraeter,  residente  en  Dreede,  concibi 
mente  la  idea  del  piano  hacia  el  año  1717,  é  hizo  ensayos  < 
sentó  al  Elector  de  Sajoniaen  dos  modelos  sin  concluir,  con 
ranza  de  que  este  Príncipe  le  auxiliara,  facilitándole  med 
llevarlo  á  cabo;  pero  sólo  obtuvo  promesas  qne  jamás  se 
ron.  Agobiado  por  la  miseria,  y  ávido  al  propio  tiempo  de 
«abo  BU  pensamiento,  solicitó  de  varias  personas  protecciói 
nicándoles  dotallcs  de  su  invento;  algunas  de  las  cuales  fa< 
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poco  eacrnpuIosBS,  que  le  proporcionaron  la 
qoe  otros  se  atribuían  la  invencídn  de  lo  qi 
sneño  de  su  vida,  ¿si  se  desprende  de  una  caí 
cada  en  1763,  encaniinada  á  reivindicar  loa 
miento. 

Estacarla  contiene  dos  dibujos,  ano  en 
mneven  alrededor  de  una  especie  de  clavija  y 
arriba  contra  las  cuerdas  por  unos  pilotos  ce 
interior  de  las  teclas,  y  otro  en  que  Iob  maci 
cuerdas,  pero  que  el  mismo  inventor  consider 

Según  las  indicaciones  que  preceden,  la  te 
para  percutir  las  cuerdas  de  ¡os  claves  se  < 
tiempo  por  tres  fabricaotee  de  palees  diferen 
que,  por  ios  datos  conocidos,  los  honores  de  1 
den  áCristtífori. 

A  pesar  de  que  Cristóforí  y  Marius  foeroi 
en  el  invento  del  piano,  los  modelos  de  éste  y 
fueron  los  adoptados  al  principio,  sobre  todo 
qne  los  de  aquéllos  cayeron  en  el  olvido,  por  1 
vieron  en  sus  respectivos  paises- 

Todo  lo  dicbo  del  piano  hasta  aquí,  intereí 
albores  de  su  ai>aríción,  no  puede  consideran 
de  curiosidad  histórica. 

La  verdadera  historia  del  piano  no  priuci 
Silbermano  de  Frciberg,  en  Sajonia,  al  que  : 
au  inventor. 

Este  hombre,  trabajador  incansable,  se  de 
tedio  concienzudo  de  todos  los  descubrimientc 
por  e&s  antecesores;  y  conocedor  tal  vez  de  lo 
6  acaso  porque  él  mismo  encontrara  el  princt] 
piano,  es  lo  cierto  que  en  1745  estableció  nnt 
estos  instrumentos  y  fué  el  primero  que  emj 

Sometió  sus  primeros  pianos  al  examen  de 
dejar  de  celebrar  macha  la  novedad  del  mees 
que  los  sonidos  de  las  octavas  altas  resultaban 
titud  de  la  obscrvacióu  inipresiODÓ  á  Silbermí 
do  BUS  trabajos  de  faliricacióo,  comenzó  nue 
mentos,  hasta  que  pudo  presentar  al  gran  mt 
mentó  que  obtuvo  su  completa  aprobación. 
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,  muerto  en  1753,  sucedieron  bus  hijos. 
establecido  en  Straeburgo,  fué  el  que  más  propagó 
in  Alemania  como  en  Francia. 
Silbermann,  proviatoB  de  macillos  forrados  de  piel 
movidos  á  voluntad  del  ejecutante,  teníao  la  forma 
ta  la  de  pianos  de  cola,  con  lae  cuerdas  colocadas  ho- 
D  la  misma  dirección  que  las  teclas.  Ningún  fabri- 
toucea  eo  la  forma  cuadrada,  hasta  que  Friederici, 
rmauD  y  constructor  de  órganos  en  Gera,  la  adoptó 
ji.toíO  muchos  imitadores,  entre  ellos  á  Zumpe,  dia- 
Q  Silbermann,  que  fué  á  establecerse  á  Loudres, 
ropagó  mucho  los  piaoos  cuadrados, 
desde  entonces  mucha  aceptación,  sobre  todo  en 
térra,  donde  se  extendió  rápidamente;  pero  en  Fraa- 
o  obtuvo  buena  acogida,  lo  cual  no  es  de  extrañar, 
acepta  siempre  con  trabajo  todas  las  innovaciones, 
■que  la  invención  no  era  francesa.  Asi  es  que  Vol- 
gustaban  los  sonidos  del  nuevo  instrumento,  decía, 
pda  á  Mad.  Duffaud  en  1774,  hablando  del  piano, 
instrumento  de  calderero,  comparado  con  el  clave.  Y 
Bta  de  Luis  XVI,  decia  á  Taekin,  después  de  oírle 
ano  que  hnbo  en  las  Tullerías,  que  por  más  que  se 
louseguiría  qae  el  nuevo  instrumento  destronase  al 

mcontraron  en  Francia  fría  acogida,  en  Alemania  é 
és  de  pasar  el  primer  entusiasmo  que  produjo  su 
¡arde  los  recorsos  que  al  artista  ofrecían  sobre  el 

Á  ser  también  bastante  combatidos,  lo  cual  se  debía 
)B  pianos  de  mesa  qne  en  aquella  época  se  fabrica- 
ndo muy  débil,  comparados  con  los  grandes  cliives. 
te  inconveniente,  Américo  Backers,  en  unión  de  Sto- 
1,  emprendió  la  tarea  de  aplicar  el  mecanismo  de 
IOS  &  instrumentos  de  mayores  dimensiones. 
Itades  encontraron  en  su  empresa;  pero  al  ñn  rea- 
jitos,  fijando  el  mecanismo  del  gran  piano/orle.  De 
ctores  adquirió  verdadera  celebridad  John  Broad- 
siglo  xTiii,  por  la  excelencia  de  sds  pianos  de  mesa, 
,  que  esiste  todavía. 

época  el  sistema  de  los  pianos  se  aplicó  en  todas 
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partea  á  loe  clavea.  Así  ea  que  en  el  Almanaq 
lee  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Delaine  acaba  de  encontrar  el  m 
claae  de  claTea  los  pedales,  con  Iob  que  se  au 
Bonidoa,  desde  el  grado  llannado/tírWí/mo  po 
pianisimo.» 

Lo  miBino  se  hace  en  otras  publicacioDi 
pudiera  citar,  en  las  que  ae  tributan  nnchos 
mentó. 

En  este  eatado  se  encontraba  la  conatmci 
último  tercio  del  siglo  xtiii,  cnando  apareci<S 
Straaburgo,  un  joven  de  gran  inteligencia  y  d 
la  mecánica,  que  sin  ser  el  inventor  del  pian 
cubiertos  loa  principios  en  que  ae  fundaba  hu 
de  ellos  más  partido  que  ningún  otro  hasta 
para  au  perfecciiín,  que  ae  le  puede  considera: 
se  destaca  entre  todas  las  que  tienen  derechc 
la  hiatoria  del  piano. 

Ya  so  comprenderá  que  nos  referimos  á  S< 
oasa  puede  decirse,  coo  Fetís,  que  ea  lá  hiato 
ticinco  años  tenia  Erard  cuando  construyó  el 
Francia,  el  cual  era  pequeño,  cuadrilátero,  c 
cuerdas  para  cada  nota. 

Aunque  Rilbermann  habla  principiado  tre 
cación  de  pianos,  sn  oso  se  extendía  poco,  si 
por  tas  razones  que  ja  hemoa  dicho.  Eo  Fra 
como  objeto  de  lujo  algunos  magnates,  y  aun 
dicaba  preferentemente  á  la  construcción  de 
nos  años  después  de  haber  construido  e)  prin 
de  su  hermano,  para  el  gabinate  de  cnriosid 
cherie,  un  clave  mecánico  de  dos  teclados,  pi 
llamó  mucho  la  atención,  valiéndole  loa  maj' 
citSn  de  la  Duquesa  de  Villeroy,  quien  le  Hev 
ella  siguiera  sus  trabajoa  y  ae  dedicara  al 
cienes. 

Pero  su  infatigable  deseo  de  progresar,  y 
le  movieron  á  construir  en  1790  pianos  de  trt 
primer  piano  de  cola,  al  que  dio  cinco  octava 

Ed  1809,  á  instancias  de  Dnsseck,  que  hi 
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enlan  la  anavidad  de  teclado  que  los  del  Norte,  e&ta> 
i  coDBtraccióD,  y  le  presentó  uno  cmjob  detalles  eran 
^OB  de  ingenio,  y  eos  el  coal  aquel  artista  causó  ento- 
iracjdn  en  loa  conciertoe  que  dio  en  el  Odeón  en  1809 

}8  realizados  desde  principios  del  siglo  en.  la  música 
n  la  del  piano  en  particular,  hicieron  sentir  la  necesi- 
le  mayor  potencia  sonora.  Era  preciso  que  siguieran  la 
istromentacióD,  y,  por  lo  tanto,  después  de  las  mejo- 
B  en  el  mecanismo  de  las  teclas,  se  pensó  en  aumen- 
1  del  sonido.  Para  esto  se  necesitaban  cuerdas  más 
1  exigfa  macillos  más  fuertes,  caja  más  resistente  y, 
,  variar  todas  las  proporciones  de  las  diferentes  partes 

3. 

Irard,  que  no  retrocedía  ante  ninguna  dificultad,  des- 
nar  su  famosa  arpa  de  doble  movimiento,  se  dedicó  á 
no  según  las  necesidades  antedichas, 
iroblema  era  difícil,  Erard  lo  resolvió  con  su  fecundo 
.825  pidid  en  Londres  privilegio  para  su  piano  de  eses- 
raje  metálico,  que  permitió  dar  á  las  cuerdas  una  fuer- 
auxiliar  no  hubiera  podido  obtenerse, 
con  pocas  modificaciones  más  introducidas  por  sa  su- 
Pedro  Erard,  es  el  mismo  que  hoy  fabrica  esa  impor- 
te ha  llegado  á  ser,  por  la  dulzura  y  volumen  de  sus  so- 
suavidad  de  sns  teclados,  eí  instramento  más  en  boga. 
k  parte,  diremos,  uniendo  nuestra  humilde  opinión  en 
de  la  generalidad  de  los  grandes  pianistas  que  hemos 
injero,  que  preferimos  el  piano  de  Erard  á  los  de  otros 

lar  este  punto,  mencionaremoB  los  pianos  verticales, 
3,  que  tanto  ba  contribuido  á  la  propagación  de  este 
e  atribuye  por  unos  á  Boller,  y  Blanchet,  y  por  otros  á 
lace  más  de  cincuenta  aiíos  empezaron  á  construirse  en 
los  cuadrados  qne  se  ueaban  anteriormente. 
I  eran  sumamente  altos.  Se  llamaban  pianos  armariot, 
't,  pianos^tVd/ii,  y  BUS  cuerdas  arrancaban  del  nivel  del 
irriba;  pero  en  1827  Roller  presentó  pianos  de  muy 
1  los  qne  la  tabla  armónica  y  las  cnerdas  ocupaban  la. 
mentó. 
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FadiéramoB  hablar  de  machas  fábricu 
millares  de  modificaciones,  ideadas  toda: 
daracidn  del  sonido,  pero  esto  exigiría  mu 

Sólo  mencioDaremoB  después  de  Erard 
del  piano  en  Europa,  á  Steinway,  de  New 
ricano,  que  ea  poco  más  de  un  siglo  ha  re 
del  aDttgDO  CoDtineote,  era  natural  que  ni 
ción  de  los  pianos.  Asi  íué  que,  en  lat 
de  1862  y  1867,  los  pianos  Stenway  llama 
atención  por  su  solidez  y  resistencia,  y  aú 
de  sus  soDÍdoe.  En  ellos  se  encuentran  gn 
sobre  todo  en  poderosos  resonadores,  que 
tocarse  en  vastos  locales. 

De  la  construcción  del  piano  en  Espai 
principio  de  si^lo,  algunos  alemanes  é  Íli 
sula  y  establecieron  pequeñas  fábricas, 
existencia  por  la  competencia  de  las  extra 

En  la  actualidad  hay  varias  en  diver 
como  Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  etc.,  m 
la  que  en  Madrid  tienen  los  señores  Monts 
res,  y  no  armadores.,  como  varios  otros;  fá 
eia  de  sus  dueños  y  el  esmero  que  ponen 
dria  figurar  dignamente  al  lado  de  las 
ropa. 

Después  de  baber  referido  brevemente 
mos  á  decir  algunas  palabras  en  defensa  d 
culízado  por  algunos,  y  para  cnyo  descrédi 
ingenio,  y  que,  sin  embargo,  hace  mucho 
puesto  de  preferencia  en  el  arte  musical,  p 
cienes,  llegando  6  ser  en  los  tiempos  pres 
su  popularidad,  que  le  vemos  figurar  has 
familias  menos  acomodadas. 

Como  para  él  pueden  reducirse  todas  I: 
Tido  el  piajio  para  difundir  la  afición  á  la 
nocimíento  de  aquellas  producciones  de  los 
80  auxilio,  serian  patrimonio  exclusivo  de 
ficiente  ilustración  mosical  para  leer  una  [ 

Case  de  acompañamiento,  ea  tan  indísf 
al  solista;  y  en  cuanto  á  los  compositoreí 
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DB  melodías  7  buBqnen  una  y  mil  veces  ens 
IB  antea  de  entregarlas  al  papel. 
I  y  de  ser  un  inatrnmento  puramente  mecáni- 
cierto  pnnto,  exacto:  aas  sonidos  no  se  pro- 
08  instramentoB  de  cuerda;  pero  ens  cnalida- 
n  más  notables. 

larece  paramente  mecánico  cuando  lo  tocan 
cuando  se  oje  tocar  á  un  verdadero  pianista 
s  dé  la  pnlsación  y  de  los  pedales,  y  además 
lb  producciones  de  loa  maeatros,  y,  por  otra 
tes  SDS  múltiples  y  utilÍBímas  aplicaciones,  no 
il  piano  es  el  rey  de  los  ínstrumentOB. 
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peligrf 

oB  horas  despnés  del  extraño  desenlace  > 
milla,  entraba  doo  Julián  ea  sn  casa  y 
cado  en  el  Saladero. 
1  padre  de  Laora  había  resaelto  por  el  i 
¡ioues  del  Conde;  y  tan  luego  como  eati 
ndose  de  bu  importancia,  como  amigo 
jncias  que  le  daba  bu  posición  social, 
lida  en  su  buena  fe  la  autoridad  jndicis 
inicado. 

or  este  medio  pensó  don  Jnlián  ganar  t 
1^0  plazo  la  unida  tendría  efecto  sin  coi 
1  Coude  se  había  marchado:  deseaba  tc 
tir  de  SQB  propdaitoa  y  desdecirse,  des^ 
ria,  á,  en  caso  contrario,  hnudirle  un  p] 
ero  llegó  tarde  al  juzgado  de  guardia,  ] 
arteros  buscaban,  cada  cual  por  su  lado 

1  Conde  pisó  aquel  sitio  tan  lleno  de  en 
>  de  los  curiales,  sólo  al  verlo,  lo  tuvier 

VéoDse  laa  Rbtibtas  del  10  ;  £5  de  H&rzo. 


-A  ESPADA  DE  DOS  FILOS  i47 

,  aquellos  cod  quienes  tenÍK  que  hablar  lo  hacían 

3. 

ce  á  Vd.,  caballero?— le  preguntarou.         * 
objeto  de  so  iutempeatiTa  llegada,  obteoíendo 

ídco  minutos  que  se  marcharon. 

en  su  casa — se  dijo. 

is  precipitadamente  ;,  ya  en  la  calle,  ae  puso  ¿ 

cuaria  las  señas  de  Ricardo. 

io:  tengo  que  volver  i  casa  de  don  Julián,  para 

recciones  y,  no  Tiendo  ningún  coche,  á  cuanto 
I  la  dirección  indicada. 

rado:  ni  ana  luz  se  vela  por  los  balcones  ;  venta- 
ación  á  la  veneciana,  que  lució  sobre  el  estanque 
laparecido. 

ite,  y  nadie  le  respondió:  por  segunda  vez  hizo 
Ón  cajéese  sobre  la  puerta  y,  después  de  un  pro- 
gó  hasta  él  una  voz  que  con  tono  acre  ;  deeabrí- 


ero;  uecesito  hablar  á  don  Julián. 


r,  poes  la  misma  voz  le  replic(!i 

a;  vuelva  mañana,  y  si  uo,  no  vuelva. 

golpe  que  indicaba  la  violencia  con  que  habla 

erta  vidriera,  detrás  de  cujo  golpe  reinó  el  más 

lerar  á  la  fnerzal  ¡Maldición! 

du  basilisco,  tomó  la  dirección  de  sn  casa. 

1? — preguntó: 

lo  hace  anas  dos  horas,  algo  más,  y  í  los  cinco 

tir. 

■¡torio  y,  dejándose  caer  en  una  butaca,  exclamó: 

adonau!  ¡E^toj  eolo  con  mis  recuerdos  y  lleuo  de 

tos!  Diego  de  San  Romáa,  el  asesino  de  su  ber- 

de  robarlo,  murió  en  el  presidio  de  Ceuta,  donde 

«na  de  cadena  perpetua.  Yo  soy  Fernando  Alva- 
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rado  de  Cinco-VillaB,  Ckinde  de  la  Herencia 
cou  cuantos  documentos  se  me  exijan.  ¿Qoé 
y  no  distante,  tiemblo  el  pensar  de  la  justicí: 

Y  abandonando  sn  asiento,  ae  puso  ¿  pi 
manera: 

— Ricardo  es  mi  sobrino  camal:  está  pobr 
[lüdre:  quizás  con  dinero...  Pero  a6,  eso  fuera 
¿Debo  matarlo?  Tampoco:  sospecharían  de  n 
süiites  á  [a  acusación  que  me  dirigid.  Lo  má: 
por  calumnia  y  por  difamación:  él  dirá  que 
llamo  Fernando;  é\  acusa,  y  él  tiene  que  probí 
atados  todos  los  cabos,  y  cnanto  diga  será  et 
atolondrado:  estuve  á  punto  de  cometer  una  i 
desabrimiento  del  portero  de  casa  de  don  J 
^eñas  del  domicilio  de  Ricardo,  puedo  acosta 

Y  sin  anxilio  <^el  ayuda  de  cámara,  comei 
— Cuando  vea  á  don  Julián,  yo  desvane 

torpe,  he  despertado.  Nada  más  fácil,  despv 

que  be  diupuesto  perseguir  judicialmente  á  i 

que  en  público  no  me  satisfaga,  como  en  púb 
K\  Conde  no  babia  visto  luces  en  casa  de 

bargo,  los  duefios  de  la  casa  velaban  á  la  c: 

bija  que,  presa  de  amargas  congojas,  no  pod 

á  sus  ojos. 

Kmilia  había  tomado  el  partido  de  guardi 

cío,  y  ni  aun  contestaba  á  las  preguntas  de  s 
Éste  se  sentía  mortificado  por  varios  cot 

añigía  era  la  enfermedad  de  su  bija,  y  lo  qm 

¡a  acusación  de  Ricardo. 

— Es  Conde  y  es  rico...  ¿Qué  me  importa 

adquirió  las  riquezas? 

Así  raciocinaba  respecto  ásu  yerno  en  pe 
— Estos  son  romanticismos  de  niñas  mimí 
De  este  modo  discurría  cou  relación  á  sa 
La  caída  del  Ministerio  y  la  posibilidad  d 

pintiera  de  unirse  con  Laura,  eran  su  pesadil 
Entre  tanto  Ricardo  sufría  con  resignac 

confortable  encierro,  pues  tranquila  la  coo 

justicia  divina,  no  temia  nada  de  la  de  los  he 
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iba  desbaratada;  Laum  uo  se  casarla  con  el 
ir  fuerza. 
o  BU  máxima  de  qne  más  medra  el  qae  más 

noche  los  circuios  políticos  de  última  hora, 
ana  pintora  tan  patética  de  lo  ocarrido  en  la 
or  lo  exagerada  y  la  manera  de  ser  referida, 
lasmo,  qne  interés  7  lástima. 

cada  uno  dentro  de  sq  círculo,  habían  hecho 
vidados;  y  como  coneecaencia,  á  la  mañana 
cupo  del  caso,  desfigurándolo,  como  suceda 
referencia. 

;uidaroD  de  ocaparee  del  asunto  bajo  la  sal- 
iispuestoR  á  rectificar,  si  algún  error  hubié- 
;omo  al  recoger  las  noticias  del  Jazgado  de 
;08  en  que  había  intervenido  la  autoridad  jn- 
tl  auto  de  prisión  de  Ricardo,  creyeron  ar- 
an oído,  y  narración  exacta  lo  qne  ellos  eecri- 

recibió  el  Conde  fué  la  de  sn  ayuda  de  cá- 
chocolate,  le  entraba,  como  todas  las  maña-  - 

elto  la  señora? — pregunté. 

elto. 

retirarte. 

sLanra.  Al  salir  yo,  estaba  desmayada,..  ¡Ni 
ella!   ¡Cuántas  torpezas  he  cometido!  Pero 

ateste  en  el  chocolate  con  la  mano  izquierda, 
,  deodoblaba  con  dificultad  nno  de  los  dia- 
lan  sobre  la  cama. 
,ropezé,  fné  con  un  lítalo  que,  en  letras  gor- 


I  escándalo  de  anoche.» 

englones  comprendió  de  lo  que  se  trataba,  y 
ipresién  ver  su  nombre  en  letras  de  molde, 
lase  «que  el  don  Ricardo  le  había  dirigido 


r 
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cargos  durisimoB.»  Mas  en  cambio  ezperim 
se  en  estas  palabras:  «El  promovedor  del  ei 
ÍDcomuuicado.» 

— ¿Será  cierto  lo  qoe  acabo  de  leer?  No 

cuenta  este  periódico   á  io  que  pasó  en  real 

cia;  ¿quién  quita  que  lo  de  la  prisióo  sea  or 

Dejó  el  chocolate  sin  probarlo,  y  con  af 

riódicos. 

Ku  el  relato,  ninguno  estaba  conforme 
todos  se  hacía  cunstar  que  Ricardo  habla  s 
— [Todo  marcha  á  maravilla! — dijo, — H( 
sales:  mañana  nos  casamos,  y  cuarenta  y  oi 
moB  muy  lejos  de  España.  Antea  dejaré  enl 
tra  Ricardo,  y  conferiré  poderes  á  mi  suegí 
to.  No  tengo  motivos  para  quejarme  de  la  f 
Tiró  con  fuerza  del  cordón  de  la  campan 
acodióel  ayuda  de  cámara. 

— Di  que  euganchen,  y  vaelve  para  vesi 
Dos  minutos  después,  el  criado  esperabí 
Vestido  con  todo  esmero  y  corrección,  se 
Bien  disimulo  mis  cincuenta  afios. 
Para  que  nada  le  faltase,  también  era  fá 
Ya  en  el  coche,  siguió  repasando  con  la 
dose  eu  la  parte  política. 

— ¡Diablo!  Esto  no  está  muy  coníorme  t 
me  dijo  don  Júliáu.  ¿Si  me  estará  engañan' 
precio  no  me  caso  cou  sn  hija.  Pobre  y  acc 
sería  capaz  de  arruinarme,  aconsejada  por 
Laura;  pero  no  merece  que  yo  cargue  con  t 
fin,  ya  veremos:  sí  al  menos  salva  el  dote  c 
El  carruaje  entró  en  el  espacioso  porta 
El  portero,  el  mismo  que  con  tono  de  mi 
le  algunas  horas  antes,  gorra  en  mano  y  1] 
portezuela  antes  que  el  lacayo. 

— Pase,  pase  V.  E.¡  el  señor  está  ea  el  i 
Sin  contestar  al  saludo,  penetró  el  Cond 
tuvo  en  presencia  do  don  Julián. 

— Ya  sé  que  ha  hecho  Vd.  lo  contrario 
que  ese  joven  está  preso. 
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Lo  hice  con  iatenciiín  de  qne  no  dob  estorbara:  ve: 
ce,  7a  influiré  para  que  lo  pongan  e»  libertad,  primer 
laígo... 

— Mal  aJQsta  Vd.  las  cnentas. 

—¡Por  qné? 

— Porque  loa  peritidicoe  se  ocupan  del  caso,  mi  n 
letras  de  molde  y,  contra  todo  el  torrente  de  mi  volnn 
proceder  contra  él.  De  modo  que  loa  dos  hemos 
eados. 

— Lo  siento. 

— Usted,  sin  dnda  algnna,  al  ver  mi  insistencia  pi 
Tasen  al  juzgado,  dndódemí... 

— Protesto. 

— T  diría:  <Ab1  sabré  la  verdad.*  ¡Tal  ofensa!... 

— Repito  qne  jamás  cruzd  por  mi  imaginación... 
intenciones... 

— Son  las  de  un  padre  qne  no  qoiere  á  su  hija;  pi 
trarío,  habiera  procurado  qne  mi  nombre  no  andnvi 
boca  nnido  con  el  de  Bicardo. 

— Confieso  mi  ligereza. 

— Además,  ¿qaé  necesidad  tenía  ;o  de  verme  entre 
necesidad  de  los  gastos  que  esto  ha  de  ocasíonarmel 
otro  punto  muy  delicado:  la  madre  de  ese  joven,  que,  t 
tendido,  carece  de  otro  apoyo  en  el  mondo,  ¡Piensa  os 
do  mirar  eso  con  indiferencia? 

— Como  la  causa  se  seguirá  á  peticído  de  parte... 

— Ya  eé  que  puedo  perdonar;  pero  no  ahora.  ¿Qué  1 
tes?  Y  esa  pobre  madre,  que  no  tiene  la  culpa  de  lo 
hijo,  será  mi  constante  torcedor. 

—Se  la  señala  una  peosidc  mientras  en  hijo  ea 
satis  faré. 

— Esa  es  otra  ofensa,  pues  aún  no  necesito  nada  de 
eomplircoQ  esa  desgraciada. 

— No  he  querido  decir  eso. 

— Por  otra  parte:  ¿cree  Vd.  qne  aceptaría  una  limí 
del  hombre  que... 

— Nadie  rechaza  el  dinero. 

— Eso  lo  veremos;  y  dando  por  terminado  este  inci 
me  será  insistir  en  loque  ayer  la  indiqué. 
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T  le  expuso  e 
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dadas  respecto  á  la  poaició 
btyo  el  pDDto  de  vista  fiDanciero. 

— ínterin  se  ocupan  de  tales  asnatus,  sigai 

aquella  mafiaua  futí  á  la  cárcel,  llevando  orde» 

respondía  la  causa  para  poder  hablar  con  el  p 

— ¡Al  fia  sucedió  loqoe  yo  temfa!  4L0  ve  V 

Asi  lo  saludó. 

— Al  ñn  no  ae  firmaron  loe  eaponaales,  com 
Te  Vd.,  don  Simún? — le  contestd  Ricardo. 
— Es  verdad. 

— Pues  entonces,  estoy  satisfecho:  he  desb 
— Se  me  figura  que  no.  Antea  de  venir  á  v» 
don  Julián;  y  sí  la  salud  de  Laura  lo  pen 
— Yo  lo  impediré. 
—¿Cómo? 
— Con  mi  primera  declaracidn. 
— No  quisiera  matar  sus  ilusiones,  pero... 
— Acabe  Vd. 

— Ksas  declaraciones  no  perjudlcaráD  al  ma 
su  madre  son  las  únicas  personan  que  han  dac 
dyo. 

— ¿y  Vd.  tampoco? 

— Yo  estoy  dispuesto  á  creer  siempre  todo  1 
pero  00  lo  sostengo  sin  pruebas. 
— jY  yo  que  confiaba  en  Vd.! 
— Y  bien  puede  hacerlo:  señal  de  ello  que  eal 
puede  llegar...  ¿Qué  he  de  hacer  para  complac 
no  hay  compromiso  para  mf. 

— Conseguir  que  hoy  mismo  me  tomen  decl: 

— No  espero  conseguirlo,  pero  lo  intentaré. 

— Y  tenerme  al  corriente  de  cuanto  pase. 

— Eso  si;  todo  lo  sabrá  al  momento. 

— Y  escribir  á  mi  madre  lo  que  ocurre. 

— Hoy  saldrá  la  carta. 

— Mejor  fuera  un  parte, 

— Nada  de  eso:  no  creo  prudente  que  sepa  d 

— Es  cierto:  quizás  la  mataría  el  dolor. 

— Lo  dejo:  ya  volveré. 

— Que  sea  pronto. 


r 
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— No  depepde  de  mi  voluntad. 

Ambos  se  dieron  un  apretón  de  manos,  y  el  notario  se  puso  en 
marcha. 

Desde  allí  se  fué  al  juzgado,  para  ver  si,  con  arreglo  á  los  deseos 
de  Ricardo,  iban  á  tomarle  la  primera  declaración;  pero  antes  de  ver 
al  juez,  sentóse  en  una  mesa  y  escribió  á  la  madre  de  Ricardo. 

Al  terminar,  entregando  la  carta  á  un  alguacil,  le  dijo: 

— Cuando  lleves  la  correspondencia  judicial,  no  te  olvides  de  echar 
esa  carta. 

— ^Está  bien,  señor  don  Simón. 

— ¿Está  el  señor  juez? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  está  solo? 

—Para  Vd.  sí. 

T  abriendo  la  mampara,  lo  dejó  pasar. 

— Y  yo,  ¿cuándo  podré  ver  á  su  señoría? — preguntó  una  enlutada 
que  recataba  el  rostro. 

— Lo  menos  tiene  que  esperar  una  hora:  está  despachando;  conque 
ya  ve  Vd.,  señora. 

Y  volviéndola  la  espalda,  se  puso  á  leer  el  sobre  de  la  carta  eu 
alta  voz. 

— «Provincia  de  Toledo.»  «Señora  doña  Angustias  Raigal,  viuda 
de  San  Román.» 

— ¿Para  mí? — preguntó  la  enlutada. 

— ¿Es  Vd.  doña  Angustias?... 

—Sí,  yo  soy. 

— Pues  entonces  no  hace  falta  el  franqueo. 

Con  violencia  se  abrió  la  puerta,  y  don  Simón  apareció  moviendo 
la  cabeza  en  señal  de  disgusto. 

—  ¡Caballero! — dijo  doña  Angustias — yo  soy  la  madre  de  Ricardo 
de  San  Román. 

— Y  viene  Vd.  á  ver... 

— Hace  tiempo  que  espero  hablar  unos  minutos  con  su  señoría. 

— Luego  sabe... 

— Que  mi  hijo  está  preso;  pero  nada  más. 

— Pues  oiga  Vd.  los  motivos. 

Y  con  rapidez  se  los  refirió. 

— ¡Ahí  ¡Lo  temía!  Ahora  tengo  más  empeño  en  ver  al  juez. 
— Pues  entre  Vd.  conmigo. 
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Hecha  la  presentación,  el  notario  se  fué  á  c 
para  recibir  órdenes. 

Estas  faeroD  brevlaimas. 

— Tíngalo  Vd.  diapuesto  todo  para  mañana  al 

—Está  bien. 

Y  sin  tardanza  toItÍÓ  al  juzgado. 

— Aún  estaba  doSa  Angnstiaa  alli,  y  el  agentf 
todo. 

Conviene  proceder  con  mncho  sigilo — decía  el. 
nos  exponemos  á  dar  nn  paso  en  falso. 

— Yo  respondo  de  todo. 

De  acnerdo  el  jnez  con  la  madre  de  Ricardo, ; 
rio,  diapnsieTon  las  cosas  del  modo  que  vamoa  á 
signieote. 


SI  caatigo 

Cnmpliendo  exactamente  la  orden  de  B.  Julia 
los  docomentos,  y  en  tanto  en  la  Bolas,  como  en 
las  compraa,  ai  bien  por  bajo  de  cnerda  realizaba : 
en  parte  atenuaaen  los  malos  efectos  qne  iban  á  dej 
quidación  en  las  cajas  del  D.  Julián. 

Porqne  la  crisis  estaba  en  la  conciencia  piblici 
equivoca. 

Además,  conociendo  todos  los  antecedentes 
duda  de  que  aquel  mismo  día  iba  &  darse  nn  espi 
perado. 

— Esa  dofia  Angustias,  ó  se  hnnde  con  sn  hijo 
6  meterá  et  corazón  en  nn  puño  á  medio  mnndo. 
enérgica  y  tan  actival  ¡Y  qué  bien  ee  expresal  '\ 
convencido  al  juez  y  casi  me  tiene  convencido  á 
todo  esto  está  que,  si  el  tal  señor  Conde  es,  en  efe 
los  antecedentes  que  ee  dice,  saldrá  bien  del  apon 
servado  que,  de  ciento  una  vez,  se  da  el  golpe  sob 
mny  raras  las  moscas  blancas!  Los  hombres  de  b 
de  documentos:  creen  qne  les  basta  con  sn  cara 
partes;  pero  los  criminales  llevan  encima  cuantc 
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pueden  hacer  falta.  No  he  visto  ni  un  solo  ladrón  en  cuadrilla  que,^ 
por  llevar,  no  lleve  hasta  un  escapulario  al  cuello. 

Y  colocándose  la  pluma  detrás  de  la  oreja  y  encendiendo  un  pa-* 
pelillo,  añadió: 

— Tras  de  la  acusación,  la  prueba;  pero,  mientras  ésta  no  llegue, 
^cómo  van  á  prender  al  Conde?  Si  tienen  bastante  con  desbaratar  la 
boda...  Para  eso,  con  ganar  algunos  días  era  suficiente.  ¡Qué  diablo 
de  asunto  este,  y  cómo  se  ha  enredado!  Lo  que  no  deja  de  sorpren* 
^erme  y  de  dar  cierto  carácter  al  negocio,  es  la  desaparición  de  la 
Antoñita.  ¿Por  qué  ha  huido  esa  mujer?  ¿Dónde  está?...  Pero,  ¿para 
qué  me  devano  los  sesos?  Poco  ha^de  vivir  quien  no  lo  vea  y  lo  sepa 
^on  todos  sus  pormenores. 

Arrojó  el  cigarro,  mojó  la  pluma  en  el  tintero  y  repasó  los  docu- 
mentos, redondeando  algunas  letras  y  marcando  algunos  perfiles. 

Todo  en  regla,  salió  dirigiéndose  á  casa  de  la  novia. 

La  salud  de  Laura  era  poco  satisfactoria;  sin  el  auxilio  de  un 
brazo  ajeno,  no  podía  andar:  la  tristeza  y  la  angustia  la  destruían,  la 
^aniquilaban. 

Tanto  ella  como  su  madre  tenían  conocimiento  de  la  situación  de 
Ricardo,  y  habían  perdido  por  completo  la  esperanza  de  que  viniera 
en  su  auxilio. 

— i'Sólo  tenemos  que  confiar  en  Dios!  hija  mía;  los  hombres  nos 
•abandonan. 

— Yo  no  tendré  fuerzas  para  firmar. 

— Y  cuanto  intentemos  es  en  vano.  Después  del  escándalo  de  la 
^tra  noche,  si  hoy  te  niegas,  sufrirá  tu  reputación:  la  sociedad,  esa 
funesta  hidra  que  todo  lo  destruye  y  que  nada  crea,  cebándose  sobre 
tu  honra... 

— Ya  sé  que  debo  sacrificar  mi  vida  al  «qué  dirán.» 

— Eso  hizo  tu  madre. 

— Pero  tú  no  amabas  á  otro  hombre,  y  yo  sí.  Tü  no  tenías  que 
ahogar  en  el  pecho  los  latidos  del  corazón,  y  yo  pretendo  hacerlo,  y 
lio  puedo  conseguirlo...  ¡Soy  más  desgracia  que  tú! 

El  momento  de  la  ceremonia  bai)ía  llegado;  los  testigos  esperaban; 
el  notario  ocupaba  su  puesto. 

Don  Simón  comenzó  la  lectura:  todos  escuchaban  como  si  asistie^ 
ran  al  cumplimiento  de  una  última  voluntad. 

El  notario  leía  muy  despacio;  entre  párrafo  y  párrafo  tosía,  es- 
tornudaba, y  en  su  imaginación  iba  diciendo: 
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[Qoé  apostamos  á  que  después  de  tanto  co 
ro,  asi  y  todo,  con  tantos  iotervaloB  y  com 
□  ÍDO  de  la  lectura  Bia  que  ocurriese  el  men 
Pueden  loa  interesados  y  los  testigos  leer  p 
les  aconsejo  que  lo  bagan.  Hay  en  ellos  i 
í  mucha  importancia,  y  toda  precanción  es 
le  pluma  6  suma. 

este  modo  pretendía  don  Simón  ganar  alg 
lo  consiguió,  pnes  sólo  el  Conde  quiso  i 

i  no  había  medio! 

notario  hundió  con  violencia  la  pluma  ei 

le,  dijo  á  Laura: 

üorita,  sírvase  Vd.  firmar. 

ara  abanzó  sostenida  por  su  madre  y  coi 

uelta  mirada  era  una  mezcla  de  súplica  y  i 
ro  el  Conde  teufa  la  vista  fija  en  el  suelo, 
ura  tomd  con  mano  temblorosa  la  pluma, ; 
e  seguridad  trazó  su  nombre  y  su  r&brica. 
■Consumalum  ;jí/— exclamó  el  notario  para 
uégo,  en  altavoz: 

&hora  firme  Y.  E.,  señor  Conde  de  la  Hert 
;omo  á  Laura,  le  ofreció  la  pluma, 
n  más  tembloroso  que  Laura  tenía  el  pnlst 
m  azogado. 

babfa  pnesto  la  pluma  sobre  el  papel;  ya  i 
ser  disoluble  más  que  por  la  voluntad  de  e 
e  se  dejó  escuchar  la  templada  voz  de  un  t 
8  fuerzas  de  sus  pulmones,  gritaba: 
extraordinario,  conel  nombramiento  delnue 
n  Julián  cayó  desplomado  en  una  butaca;  i 
;  Laura  se  abrazó  á  su  madre,  y  ésta,  corr 
clamaba:  ^ 

[Te  has  salvado! 

B  testigos  estaban  mudos  de  estupor,  y  di 
salió  corriendo. 

Conde,  apoderándose  de  los  documentos, 
ijo: 
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— Ha  querido  Yd.  robarme,  Tendiéndome  la  mano  de  su  hija  á  un 
precio  que  no. puedo  aceptar.  Es  Vd.  un  miserable  ratero,  un  estafa- 
dor... Pero  Dios  es  justo,  y  no  ha  consentido  que  realice  sus  crimina- 
les intentos. 

— Sí;  Dios  es  justo — exclamó  don  Julián. 

El  Conde  rompió  los  documentos  v,  arrojándolos  á  los  pies  del 
contristado  padre,  continuó: 

— Ahora,  bosque  quien  una  esos  pedazos  de  su  honra;  yo  no  soy 
zurcidor  de  falsas  posiciones. 

y  volviéndose  á  los  testigos,  añadió: 

— Vamos,  señores,  y  celebraremos  en  Fornos  la  protección  que  el 
i^ielo  me  ha  dispensado. 

Laura  se  arrojó  á  los  pies  de  su  padre,  exclamando: 

— [Padre  mío! — Yo  sabré  trabajar  para  tí. 

A  tan  buenos  deseos,  á  tan  noble  y  espontánea  declaración,  res- 
pondió el  Conde  desde  la  puerta  con  esta  sarcástica  é  infamante 
frase: 

— Las  mujeres  hermosas  pueden  trabajar  con  mucha  utilidad. 

Como  el  tigre  herido,  como  el  jabalí  acorralado,  fuese  Emilia  so- 
bre el  Conde,  mas  se  detuvo  al  ver  que  aparecía  en  la  puerta  Ricardo. 

No  iba  solo;  detrás  de  él  estaba  el  juzgado. 

El  Conde  trató  de  huir. 

— ¡Diego  de  Sau  Román:  date  preso. 

— ¿En  nombre  de  quién? 

— En  nombre  de  la  ley — dijo  el  juez,  mostrando  el  bastón. 

— ¿Quién  me  acosa?  ¿Ese  hombre? 

— Nó;  te  acoso  yo— gritó  Angustias,  apareciendo. 

El  Conde,  sorprendido  por  la  presencia  de  quien  menos  podía 
figurarse,  cayó  de  rodillas,  diciendo: 

— ¡Perdón!  ¡Perdón! 

¡Acababa  de  declararse  reo! 

— ¡Dios  es  justo — dijo  don  Julián — y  á  cada  uno  manda  el  cas- 
tigo que  merece! 

Un  mes  más  tarde  Laura  se  desposaba  con  Ricardo,  y  en  compa- 
ñía de  Angustias,  Emilia  y  don  Simón  se  dirigían  al  campo  santo, 
para  rezar  ante  la  tumba  de  don  Julián,  que  había  fallecido  el  mismo 
día  en  que  la  justicia  de  los  hombres  castigaba  al  Conde  y  la  de 
Dios  lo  castigó  á  él. 


■W^' 
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Estaban  de  loto,  y  no  habooBteDtación  alg 
Después  de  orar  por  el  dironto,  loa  cinco  e 
^^..  ción  y  tomando  billetes,  partieron  para  el  pne 

K:  éste  iba  á  establecerse. 

E',  Laora  era  pobre,  pero  feliz  al  lado  de  Bicaí 

'^,  Don  Simón,  que  no  comprendía  lo  que  yulg 

^;  paz  de  la  aldea,»  bobo  de  tomar  tanta  aficidn  i 

p-  antee  de  cumplirse  otro  mea,  renunciando  á  la 

í,  del  pueblo. 

['    . 
I  J.  Cand 
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Las  Cortes  saspenderán  hoy  sus  tareas.  Créese  gae,  a) 
las,  eo  los  primeros  dias  de  la  semaDa  próxima,  acordará  i 
la  celebración  de  sesiones  dobles,  para  que  qoeden  diacni 
del  30  de  Janio,  los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno  tien 
dos  y  el  presopaesto  para  el  año  ecoDÓmico  de  1887-88. 

La  Cámara  popular  se  impondrá  un  sacrificio;  pero  ei 
tara  será  una  de  las  más  fecundas  y  más  provecboaas  pa 
cbo,  para  las  instituc  iones  y  para  los  partidos. 

La  ley  de  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco  ba  sid 
en  el  Senado;  la  de  antorizacido  para  renovar  el  contrato  c 
postales  marítimos  con  la  Compañía  Trasailátttiea  lo  será  1 
en  el  Congreso.  En  la  votacidn  de  aquélla  qued(5  demoatr 
el  Sr.  Camacbo,  ni  ninguno  de  los  Senadores  ministeriak 
batieron  el  pensamiento  del  Uinistro  de  Hacienda  disienta 
litica  general  del  Gabinete,  y  que  las  cuestiones  ecoadm 
deben  ser  cuestiones  de  criterio  libre,  en  tanto  que  no  s 
vida  de  los  Gobiernos  y  á  la  disciplina  de  los  partidqp.  I 
fiidn  del  contrato  con  la  Trasatlántica  se  va  viendo  también 
biemo  no  bace  de  su  proyecto  una  cuestión  cerrada,  y  qi 
lencidn  de  los  Diputados  do  la  mayoría  combatiendo  el  p: 
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MÍQÍstro  de  Ultramar  ha  EÍdotaD  libre  y  t« 
de  loa  oradores  de  la  oposición. 

Los  tres  discursos  pronnociados  cootra 
de  la  ComJ8Í(SQ  han  sido  de  verdadero  mér 
por  el  vigor  de  sa  argumentación;  el  del  E 
analítico  y  por  so  sentido  práctico  (el  Sr. 
tos  debates  gran  euergía  de  pensamiento 
lidad  como  polemista),  y  el  del  Sr.  Azcór: 
sus  observaciones  y  por  la  elevación  de  su 
laComÍBÍÓD  han  defendido  su  dictamen  d 
Sr,  García  San  Miguel,  Marqués  de  Tev« 
rales  en  que  el  Gobierno  y  la  Comisión  bi 
miento  y,  á  la  vez  qnc  contestaba  al  Dip 
meto,  iba  indicando  los  principales  pant 
tante  debate;  el  General  Pando,  que  es  u 
Ejórcito,  trató  la  cuestión  de  una  manera  ' 
sámente  la  bondad  y  la  utilidad  del  com 
Itaverde,  resomiendo  la  totalidad,  ha  pr 
verdadero  sentido  nacional,  haciendo  de  i 
su  fondo  y  por  las  galas  de  bu  oratoria. 
8r.  Balaguer,  ha  recogido  todas  lasalusio 
biemo,  j  ha  empezado  &  contestarlas  en 
piados  y  de  pnntos  de  vista  altos  y  genei 
La  discusión  ha  correspondido  á  la  ii 

interés  que  éste  había  despertado  en  el  Pe 

Pasadas  las  breves  vacaciones  de  Sem 
zara  á  discutir  la  ley  de  sBociaciones,  en  li 
dora  se  propone  hacer  ana  campaña  vigor 
zara  á  discutir  Iob  proyectos  de  ley  del  i 
Entraremos,  pnes,  de  lleno  en  las  refcrma 
ministrativasque  constituyen  el  program 

La  política  activa,  la  política  qne  se  : 
partidos,  en  las  relaciones  de  éstos,  en  la  fi 
la  posibilidad  más  ó  menos  próxima  de  ci 
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aitaacicÍD,  QO  ofrece  gran  interés.  Se  habla  mncho  de  la  organ ízaciíjn 
del  partido  reformista;  se  dice  que  laa  dos  fuerzas  de  qae  eetá  consti- 
tafdo,  la  liberal  ¡eqoierdista  y  la  conservadora  disidente,  no  andan 
mny  acordes,  ni  en  Madrid  ni  en  las  provincias;  se  discute  sobre  la 
contingencia  de  qne  este  partido  no  fuera  llamado  é.  los  Consejos  de 
la  Corona  antes  que  el  partido  conservador,  y  se  comentan,  con  di- 
verso criterio,  loa  discursos  que,  en  la  inauguración  del  Circulo  Li- 
beral R^ormista,  han  pronunciado  el  8r.  Linares  Rivas,  el  Sr.  Romero 
Robledo  y  el  General  López  Domínguez;  pero,  en  el  fondo  de  todas  es- 
tas ¡deas  y  de  todos  estos  comentarios,  lo  único  real  qoe  ee  mani- 
fiesta es  qne  el  partido  reformista  se  está  organizando  de  una  manera 
activa;  que  tiene  una  representación  respetable  en  el  Parlamento,  en 
la  prensa,  en  el  ejército  y  en  todas  las  clasep  del  palé;  qne  tiene  nn 
programa  más  6  menos  definido  y  que  ni  la  patria,  ni  la  libertad,  ni 
las  in8titucione8,ni  el  orden  social  se  resentirían  si,  en  las  evoluciones 
de  la  política,  fuese  nn  día  llamado  este  partido  á  la  dirección  del  po- 
der; pero  de  esto  á  creer  que  el  partido  reformista  esté  hoy  en  condi- 
ciones de  pretender  el  Gobierno,  porqne  la  opinión  pública  asi  lo 
venga  indicando,  media  un  abismo. 

El  partido  reformista  es  una  garantía  más  para  la  Monarquía,  pero 
no  es  una  necesidad  para  el  Gobierno,  en  tanto  que  el  partido  liberal 
que  dirige  el  Sr.  Sagasta  no  abandone  voluntariamente  su  programa  6 
no  se  considere  impotente  para  realizarlo;  por  eso  hemos  dicho  más  de 
uua  vez  que  la  importancia  del  partido  liberal  reformista  no  depende 
tanto  de  su  acción  positiva  como  de  la  ioaccidn  del  partido  liberal  di- 
nástico, (lientras  éste  siga,  con  varonil  resolución,  el  camino  empren- 
dido; mientras  vaya  derecho  al  planteamiento  de  todas  las  reformas 
que  consignó  en  su  programa;  mientras  cuente,  como  cuenta,  para 
realizarlas,  con  la  confianza  de  la  Corona  y  con  el  apoyo  leal  de  la  ma- 
yoría parlamentaria  y  mientras  tenga,  como  tiene,  un  gran  presti- 
gio en  la  opinión  pública,  el  partido  reformista,  que  dirige  digna- 
mente el  General  López  Dominguez,  tendrá  que  ser,  á  pesar  suyo,  si 
es  que  esto  pudiera  apenarle,  nn  auxiliar  de  la  política  gobernante, 
y  hasta  un  factor  importante  de  esta  política.  El  día  en  que  el  parti- 
do liberal  dinástico  qne  dirige  el  Sr.  Sagasta  cambie  de  rumbo  ó 
tropiece  con  dificultades  insuperables  para  realizar  su  política  libe- 


462  REVISTA  DE  ESP 

ral,  progresiva,  democrática,  en  toda  la  ei 
que  coDBtituTO  su  compromiso  de  codtÍcc 
partido  reformista  tendrá,  en  el  concierto 
des  políticas  del  país,  ana  gran  razón  de  i 
La  fuerza  de  loa  partidos  no  consiste 
calidad  de  los  individnos  que  los  forman; 
tos  sean  la  representación  de  un  orden  c 
que  laten  y  fermentan  y  toman  realidad  ^ 
neral  det  paU.  Grande,  como  ningún  otr 
partido  liberal.  Fnera  de  aqaella  inmens 
que  contribuyeron  á  la  Revolución  de  i 
gobernaron  jnntaa  hasta  la  disidencia  de 
te,  en  toda  nuestra  historia  polftica  con 
que  más  eminencias,  más  prestigios  y  m< 
sumado.  Ni  Espartero,  ni  Otózaga,  ni 
Frim  tuvieron  un  partido  de  tanta  extens 
dinástico  que  dirige  el  Sr.  Sagasta;  porq 
izquierda  de  los  conservadores  y  terminac 
publicaua;  porque  en  él  están  representa*! 
la  milicia,  las  letras,  la  banca,  la  nobleza 
derna  sociedad;  porque  cuenta  con  nn  p 
oradores  y  de  hombres  de  administración 
nario;  porque  no  bay  capital  ni  peqnefio  ] 
representación  organizada  de  gran  valla, 
que  por  estos  elementos  lo  es  por  las  idea: 
niflcación  que  tiene  en  la  política  y  por  lí 
y  está  cumpliendo.  SÍ  abandonara  estas  id 
nificación,  toda  su  fuerza  quedaría  anulai 
y,  al  destruirse,  traería  sobre  el  país  la  | 
pudieran  afligirle:  la  de  que  existieran  i 
Pueden  existir,  sin  que  las  instituciones 
del  Gobierno  se  rompa,  dos  partidos  líber 
del  otro  en  el  poder;  pueden  esistir  dos  1 
beral. 

Lo  que  no  puede  dar  buenos  frutos, 
abandone  sn  misión,  qne  es  la  de  renova 
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compás  de  las  exigeociaB  de  la  opinidii  pública,  porque,  desde  ese 
momento,  qneds  falseada  la  ley  del  progreso. 

Y  he  aquí  qne  hemos  aconsejado  siempre  al  ilustre  jefe  del  parti- 
do liberal  que  no  vacile  an  momento  en  sos  propdBÍtos  de  acometer 
laa  reformas  liberales  qne  el  país  espera,  porqve  en  ellas  estriba  el 
prestigio  de  su  partido  y  la  snerte  de  las  instituciones. 

jOjalá  qne  al  reanudar  las  Ciírtes  sus  tareas  emprendan  con  pa- 
triótica resolución  este  camino! 

Como  nota  final  de  esta  Crónica,  nota  que  revela  la  actitud  en  qne 
dignamente  se  ha  colocado  el  Gobierno  respectí>  de  la  cuestión  de  la 
Trasatlántica,  debemos  consignar  la  elocuente  y  enérgica  declara- 
ción que,  á  última  hora  de  la  sesión  de  hoy,  ha  hecho  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Los  oradores  qne  han  impugnado  la  totalidad  del  dictamen  habfan 
hecho,  más  ó  menos  veladamente,  algunas  insinnaciones  acerca  del 
fondo  de  esta  cuestión,  Tiendo  en  ella  algo  que,  á  sn  juicio,  no  era 
diáfano  y  completamente  inspirado  en  el  interés  públicoj  y  estas  in- 
sinuaciones, qne  envolvían  una  censura  para  el  Gobierno  y  para  la 
Comisión,  no  podían  quedar  incontestadas  de  nna  manera  terminante. 
Así  lo  comprendió  el  Jefe  del  Gobierno,  Sr,  Sagasta,  apresurándose  á 
resumir  el  debate  sobre  la  totalidad  con  ésta  declaración: 

4£n  vista  del  giro  que  se  ha  dado  á  última  hora  á  este  debate,  yo 
me  veo  obligado  á  hacer  uso  de  la  palabra,  y  no  para  discutir,  por- 
que yo  no  discuto  ciertas  cosas,  sino  para  rechazar  con  toda  la  ener- 
gía de  que  soy  capaz  ciertas  insidiosas  reticencias  y  ciertas  malévo- 
las insinuaciones,  enfrente  de  las  cuales  voy  á  contestar  de  una  ma- 
nera mny  terminante  al  Sr,  Cellerueto,  como .  protesta  contra  seme- 
jante conducta. 

»Y  voy  á  contestar  haciendo  esta  solemne  declaración:  nunca 
peosé,  no  pensaba  tampoco  el  Gobierno  haber  hecho  de  este  asunto 
una  cuestión  de  Gabinete;  pero  desde  el  momento  que  so  quiere  sem- 
brar nna  duda  y  arrojar  una  sombra  sobre  la  conducta  de  los  amigos 
y  de  los  correligionarios  que  en  este  proyecto  de  ley  han  interve- 
nido, ¡ahí  no  sólo  el  Gobierno  hace  de  aquél  una  cuestión  de  Gabi- 
nete, sino  que  yo  personalmente  lo  hago  cuestión  mfa,  y  declaro  que 
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no  consideraré  como  amigo  á  todo  aqael  que  i 
voto  al  voto  rato  en  esta  cuestiiSii. 

íY  esto  no  lo  hago  por  mí,  que  á  mi  no  m 
tas  iiiaÍDuaciones,  á  las  que  ni  siquiera  consii 
desprecio:  lo  hago  por  mis  compafieroB  de  Go 
rio  y  del  Ministerio  anterior;  lo  bago  por  loe 
BÍÓu;  lo  hago  por  mis  amigos;  lo  hago  por  el 
adversarios  que,  como  nosotros,  piensan  que  ■ 
y  de  moralidad  no  ha;  adversarios  ni  amigos 
bre  la  limpia  reputación  de  mis  amigos,  de  m 
correligionarios,  y  hasta  de  mi  partido,  se  qu 
de  duda  sobre  an  moralidad,  ¡ab!  entonces  m 
é  mis  amigos  y  á  mis  correligionarios;  enton 
como  la  mía;  entonces  quiero  ser  responsable 
guir  su  suerte,  quiero  mezclarme  con  ellos,  y 
alguien  piensa  de  nosotros  una  indignidad,  n 
él  sea,  en  uuestro  puesto  y  eu  nnestra  sítuacii 

»E[  Gobierno  ba  becbo,  en  este  asunto  á  qi 
que  se  está  discutiendo,  lo  más  que'ba  podic 
Estado;  ha  conseguido  lo  qne,  dados  los  antei 
se  creía  que  fuese  poaible  consegnir;  y  para  Ii 
lo  aseguro,  esfuerzos  supremos.  Podría,  qnizá 
igualado  á  éate  en  las  ventajas  obtenidas;  pe 
de  que  ninguno  le  hubiera  sobrepujado  en  v 
res,  ni  en  rectitud,  ni  en  el  patriotismo  con 
esta  negociacii5n .  Y  no  tengo  más  que  decir. i 

La  mayoría  oyd  con  señaladas  mnestras 
cuentes  declaraciones  del  Jefe  del  Gobierno. 

Actos  de  virilidad  como  el  qne  hoy  ha  t< 
8on  los  que  necesitan  los  Gobiernos  y  loa  part 
y  la  gestión  de  los  Ministros  tengan  antoridaí 
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iciÓn  nDÍTeraal  celebrada  en  Parla,  en  los 
:  toTo  el  Emperador  de  Iob  fraDceaes  N»- 
0  á  preseDCiar  en  Earopa,  ni  en  níngana 
majes  y  maDifeetacionea  de  tan  alta  coo- 
ban  Tiato  en  \m  fiestas  de  Berlin  en  cele- 
[  Emperador  Gnillermo  de  Alemania, 
tecimiento,  qne  antes  y  despnés  ha  OCD- 
n  de  todos  los  gobiernos,  débese  Sjar  la 
a  significación,  sobre  la  actitud  y  onani- 
Qtos  ha  oeteQtado  el  pueblo  alemán,  el 
de  los  medios  propios  del  caso  para  ha- 
■espeto  á  la  institución  monárqnica  y  del 
erano.  Hábilmente  ha  aprovechado  cada 
era  máa  adecaada  á  fin  de  coosegnirqne 
;n  toda  sn  intensidad  el  afecto  qne  sien- 
-ial,  como  asimismo  el  entnsiaemo  qne 
ando  de  sus  glorias  y  del  poderío  de  su 

y  bnea  sentido  qne  álos  alemanes  carac- 
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Ea,  han  tenido  ea  estos  actos  8u  mayor 
Bda  en  tan  solemne  7  nniTeraal  maner 
isiasmo  de  nn  pueblo,  enfrente  de  la  coi 
irerentismo  qne  coDsome  á  los  demás,  1 
trastable  sn  verdadera  fortaleza,  sa  poja 
hoy  en  el  mnndo.  No  está  fnera  de  razt 
lo  dicho  por  el  sabio  Bossnet,  á  propdsit 
loa  imperios,  respecto  de  lo  coal  asegni 

los  sucesos  particalares,  parece  que  b6] 
i  del  restablecimiento  y  de  la  ruina  de  1 
ts  las  cirCDDstanciaa  ;  examinando  toda 
i>  producir  aquel  resultado,  sucede,  al  po 
aego:  que  el  más  diestro  y  quien  sabe  pi 
ba  por  ganar,  á  la  larga.»  «En  efecto,  ei 

los  pnebloS  se  disputan  el  imperio  y  el 
for  previsión,  qnien  se  ha  aplicado  mái 
paraba,  quien  se  ha  detenido  más  lar] 
}  y,  en  fin,  qnien  mejor  ha  sabido  preci] 
cosas  según  las  ocasiones,  ha  triunfado 
;nna  á  sus  deseos.»  Que  estas  son  grane 
erlo  en  duda;  pero  al  mismo  tiempo  hay 
is  influencia  qne  ejerce  en  la  Tida  de  las 
le  cada  pueblo,  las  corrientes  de  ideas  q 

fáciles  de  evitar,  y  cuya  coincidencia  ( 
idos  políticos  puede  contrariarlos,  como 
nmbradas  medíanlas,  á  lo  cual  bien  p 
gracia  ó  snerte  de  las  naciones.  Un  ho: 
ndído  en  sn  época,  apaga  nna  luz  qne  1 
rcha  bisttiríca  de  un  pueblo;  y  nna  vnlgí 
ipatfas  y  entusiasmos,  empequeñeciendi 
ide  también  constituir  nna  desventura,  1 
;nto  de  su  país.  T  en  cambio,  compreni 
tsamientos  de  sns  primeros  hombres  é  id 
i  dar  al  mundo  el  espectáculo  que  did  Ale 
morables  se  acataba  en  Berlín  caanta  ín 
lían  del  Emperador  y  del  Canciller,  en  I 
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qae  negaba  la  oportnaidad  de  la  guerra.  La  coin- 
eBtos  dos  grandes  caracteres,  consagrados  en  abeo- 
la  patria,  y  el  pueblo  alemán  con  firme  Tolontad 
wnfianza,  han  ofrecido  por. resaltado  la  trasforma- 


hombre  podrá,  como  el  Emperador  Guillermo,  ;a 
ba,  gozar  de  satíBÍaccionea  más  grandes  y  verda- 
lerimentadas  en  las  fiestas  de  so  uonageDario.  No 
¡08  de  la  ciudad  de  Berlín,  sin  embargo  de  poseer 

el  eiQDÚmero  de  EoTÍadoa  de  todas  las  Cortes,  con 
e  ser  casi  todos  miembros  de  las  familias  reinantee, 
nos  Re^es.  Y  para  que  los  lectores  de  la  Revista. 
etalladamente  cuáles   fueron  esos  personajes,  j 

en  8D6  páginas,  á  contiouación  va  la  lista  de 

Gales;  los  grandes  Duques  de  Badén,  con  el  Prín- 
10 de  Badén,  nieto  del  Emperador;  el  Principe  Im- 
^ustria;  los  Principes  Christián  de  Schleswig-Hols- 
la  Princesa  de  la  Corona  de  Soecia,  nieta  esta 
dor;  los  grandes  Dnqnes  Wladimiro  de  Rusia,  con 
ignel ;  el  gran  Duque  y  el  Duque  Jorge  Lais  de 
il  gran  Duque  hereditario  y  sn  esposa  la  Duquesa; 
lia  Meinniugen;  el  gran  Duque  hereditario  ;  la 
(ecklemburgo  Strelitz;  los  Duqnes  de  Anhalt,  coa 
ro  Federico  y  la  Princesa  Alejandra;  el  Principe 
«iiiamarca;  la  gran  Duquesa  viuda  de  Mecklem- 
on  la  gran  Duquesa  María  y  la  Duquesa  Isabel  de 
iwerjn;  el  Principe  de  Waldeck  y  Pj'rmout,  padre 
Uban;;  el  Duqne  heredero  de  Schauember-Lippe; 
inceaa  Guillermo  de  Wurtemberg;  la  Duquesa  En* 
lerg;  la  gran  Duquesa  Vera  de  Rusia;  el  Príncipe 
1  Principe  Hermann  de  Sty'onia  Weimar;  el  gran 
,  con  el  gran  Duque  heredero;  la  princesa  Irene  y 
que  de  Hesse;  el  Rej  y  la  Reina  de  Ramanía;  el 
,  Dnque  de  Aosta,  hermano  del  Rey  de  Italia;  el 
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Be;  y  la  Reina  de  Sajonia,  cod  el  Principe  Jor 
rico  Augusto  y  la  Princesa  Matilde  de  SaJ 
Schwartzbnrgo-Rodastadt;  el  Duque  de  Sajoo 
Príncipe  Mauricio  de  Sigonia  Allemburgo;  lo 
con  el  Príncipe  Balduino,  heredero  presunto  de 
cipe  de  ReuBs,  de  la  rama  pr¡mog:éaitaj  el  I 
bnrgo-Sonderahausen,  con  el  Principe  Leopold 
qneaa  Maximiliauo  Manuel  de  Baviera;  el  Pr( 
Wied;  el  Principe  y  la  Princesa  Komatsu,  del . 
bril laniísima,  ala  que  bay  que  agregar  los  I 
otro  ordeD,  sin  que  en  nada  rebaje  an  importan 
les  como  el  General  español  Gordova,  portador 
ñor,  regalo  de  la  Reina  Regente  al  Emperado: 
Ali-Nizami-Bajá,  que  lleva  nna  cordial  misiva 
Sultán;  el  General  Vaspyck,  de  los  Países  Baj 
neiro,  enviado  del  Rey  de  Portugal;  el  Genert 
el  Representante  de  la  República  africana  d< 
laerte  von  Blokland  y,  por  último,  Mona.  Gi 
Papa  León  XIII  y  guardador  de  los  secretos 
cuyo  Representante  ba  aido  objeto  de  las  mi 
clones. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  parte  que  lo 
ban  tomado  en  las  fiestas,  las  cuales,  en  ning 
perdido  el  sello  de  circunspección  y  parquedi 
germánico;  pues  en  cuanto  á  la  población  d( 
mentada  por  numerosa  representación  de  toda 
mado  sin  cesar,  prorrumpiendo  entusiastas  ¡h 
venerable  figura  del  auciauo  aparecía  en  algí 
cío.  Aquel  Príncipe,  que  al  empezar  su  vida  po 
la  indiferencia  y  el  desvio  de  los  pueblos,  sin 
ligencia,  ba  sabido,  con  su  constancia  y  con  li 
los  ideales  alemanes,  llegar  á  ser  el  oráculo  d 
seña  viva  de  sus  glorias,  la  representación  de 

Si  como  basta  hoy  el  Imperio  de  hierro,  segl 
le,  hace  un  uso  prudente  de  su  poder  é  ínfiuenc 
nuevo  atropellador  del  derecho,  un  amparo  d 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  469 

la  paz,  obra  eaya.  será  nna  bnoDa  parte  de  las  galas 
i  la  hietoría  el  siglo  xiz. 

imo  cosa  seg^ura  la  alianza  aostro-italo-atemaDa,  que  ha 
Earae  casi  al  mismo  tiempo  en  qne  termioaba  el  com- 
laoteiiía  á  Rneía  en  inteligeDcia  con  los  otros  dos  Im- 

18. 

ce  perfectamente  el  alcance  del  nuevo  pacto  en  que  la 
se  ha  pueBto  de  acnerdo  con  Viena  ;  Berlín;  pero  se 
te  es  nu  trabajo  de  Bismark,  en  la  provisidn  de  qne 
lia  pudieran  llegar  á  on  acuerdo,  atinqne  siempre  pro- 
rvar  relaciones  cordiales  con  la  corte  de  San  Feters- 

}  este  paso  dado  por  Italia,  se  ha  resaelto  allí  la  criéis 
anteada  hace  tanto  tiempo,  constituyéndose  un  nuevo 
aidido  también  por  Depretia;  y  aunque  todavía  no  han 
ipondencias  qne  nos  expliquen  la  verdadera  significa- 
•.too  éste,  e6^o  por  los  nombres  que  en  él  figuran  pode- 
e  ha  dado  participación  á  elementos  más  avanzados  j 
a  de  Robilant  puede  traducirse  por  el  diegnato  que  han 
sucesos  de  Masaouah,  y  porque  este  personaje  poli- 
siendo  objeto  de  fuerte  opoeiciiSn  por  parte  de  la  iz- 

f  ioisterio  está  formado  en  los  términos  siguientes: 
Presidencia  y  Negocios  "Estranjeroe.— Crispí,  Inte- 
elli,   Justicia.— General  Yiale,  Guerra.— Brin,  Mari- 
i,  Hacienda.— Saracco,  Obras  públicas.— Cappino,  Ina- 
¡ca.— Grimaldi,  Agricultura. 

obatante  estar  agitada  por  la  revolución  subterránea, 
por  medio  de  la  prensa  oficiosa,  que  al  terminar  su 
ecobra  su  libertad  de  acción  para  ejercerla,  cuando  y 
portuno,  en  la  cuestién  de  Oriente.  Y  de  aqui  que  alga- 
I  extranjeros  crean  que  la  iniciativa  de  Rusia,  respecto 
iada  cuestión  de  Bolgaria,  será  pronta  y  eficaz,  apoyan- 
n  con  el  hecho  de  estarse  haciendo  preparativos  beli- 
paertos  más  próximoa  á  aqnel  principado. 
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De  todas  maneras,  y  dado  el  estado  de  di 
encneatra  el  pais  búlgaro,  no  es  posible  qof 
miema  Alemania,  qae  tan  extraña  ha  veaidc 
ra,  permitan  continuar  allí  aquella  desastroi 
tii;e  nn  foco  perenne  de  peligros  para  la  paz 

En  el  Parlamento  británico,  con  sesior 
dedicados  á  disentir  y  Totar  nna  ley  de 
que  combaten  Talerosamente  Gladatone  y  I 
personajes  como  sus  amigos,  están  haciend 
evitar  qne  esa  desventurada  ley  se  promul| 
rán.  Sólo  ban  obtenido,  hasta  ahora,  que  1 
nista,  desprendida  del  partido  liberal  qne  ct 
atenuado  algo  la  dureza  de  la  citada  ley  ei 

Entre  tanto,  en  Irlanda  continúa  la  ag 
yez  más  difícil  que  el  problema  ee  resuelva 
cosas  hará  se  reconozca  la  grandísima  raz<5n 
del  partido  liberal,  cuando  hace  ya  machos 
ana  política  transigente  y  conciliadora. 

£1  Gobierno  inglés  parece  alejado  de  loi 
teniendo  en  cuenta  la  reciente  declaración  d 
ble  se  abstenga  de  provocar  conflicto  ningn 
das  ingerencias  en  los  asuntos  del  revuelto 

El  Gabinete  francés  ha  sacado  adelan 
leyes  en  que  tenia  más  empeño:  parecía  e 
una  situación  normal  y  desahogada;  pero,  i 
qne  las  minorías  turbulentas  le  crean  tales 
zan  tan  de  continuo,  que  hay  uua  criéis  1 
pronto  con  el  Ministerio  que  preside  M,  Go! 

Los  pesimistas  vuelven  á  adquirir  temoi 
«n  que  la  prensa  alemana  ó,  por  lo  menos, 
más  importantes,  han  empezado  á  disparar 
ceses.  PodM  obedecer  á  algunas  maniob 
marck,  para  lo  cual  le  convenga  despertar 
mas  nosotros  creemos  que,  mientras  la  cuet 
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fi  otra  forma,  no  ha;  probabilidades  de  que  ee  atir&n- 
les  entre  Alemania  y  Francia. 

nonárquico  de  esta  nación  continúa  en  la  impotencia, 
verdad  de  que  las  colectiridades  sin  cohesitJn  no  sii- 


RamdB  Garcia  Galváa. 
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'  D.  Amonio  Chapuli  y  Navarro.— Madrid,  1887. 

»  libros  de  poesías  se  publican,  y  meaos  aún  de  verso 
a  literatura  política  abunda  en  folletos,  como  en  pasa- 
;nclas  se  dan  á  luz  tan  pocas  monografías  sobre  asim- 
erés,  la  aparición  de  obras  como  Ja  del  Sr.  Cbapuli, 
versos  nos  da  otras  tantas  muestras  de  su  ingenio, 
rentes  producciones,  debe  registrarse  por  la  prensa,  no 
istad,  sino  como  contribución  á  la  crítica  literaria  de 
aún  su  autor,  pero  conocedor  de  nuestra  tierra  y  de 
nde  la  naturaleza  debe  brindar  al  estudio  de  las  cos- 
,  manantiales  de  iaspiración  a^uí  desconocidos  ó  no 
lifestado  en  su  libro  que  la  experiencia  puede  adelan- 
ientimienio  adaptarse  á  multitud  de  formas  diversas, 
en  las  que  parecen  más  opuestas.  En  la  leyenda  Enri- 
r  Enrique,  ea  la  que  todo,  hasta  el  mismo  título,  cree- 
aza  con  perñles  del  antiguo  sucesos,  y  da  cuenta  de 
rerdadet  de  nuestros  días;  en  la  composición  Estrellas, 
e  á  traer  á  nuestros  conceptos  la  originalidad  de  losde 
ísimas  semejanzas  y  sus  bien  reconocidos  contrastes; 
licada  á  k  Patria  con  motivo  de  la  muerte  de  Don  Al* 
ecida  á  la  memoria  de  Pa^osy  Vela-Hidalgo,  el  au- 
\esy  guerras  de  Jola  se  despierta  para  conmover  al 
el  afecto  patriótico;  y,  por  ñn,  en  la  cotnposición  titu- 
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íada  Andalucía  st  desarollaa  y  aparecen  los  capul 
flor  coQ  que  el  poeía  moderno  sabe  cambiar  la  fai 
ranea  que,  sin  tales  adoraos,  bien  podrfa  con 
Cuando  se  citan  párrafos  ó  estrofas  de  las  obras  q 
se  hace  por  alabanza  del  autor  como  por  justiñcaí 
convencidos  de  ello,  copiaremos  para  nuestros  lee 
última  composición  citada,  para  que  no  parezca  ( 
y  elegiremos  los  siguientes: 

«Brota  do  quier  vegetación  lozana 

Y  se  ves  maravillas  á  millares, 

Y  coa  su  luz  de  púrpura  y  de  grana, 
Más  puro  el  sol  se  ostenta  en  la  raañaj 
Al  levantarse  de  los  anchos  mares. 

Allí  el  amor,  como  la  lava  hirvienr 
Fuego  es  que  enciende  inestinguible 

Y  hállanse  allí  las  que  soñó  la  mente 
Vírgenes  de  atezada  cabellera, 

De  blanco  seno  y  de  mirada  ardiente. 

AHÍ  la  altiva  espléndida  palmera 
Se  cierne  de  los  prados  soberana, 

Y  su  móvil  flotante  cabellera 
Gentil  y  erguida  y  orguUosa  y  vana 
Agita  sin  cesar  suave  y  ligera. 

Allí  el  naranjo  con  sus  frutos  de  oro 
Ofrece  sombra  es  bochornoso  estío, 

Y  se  apura  el  riquísimo  tesoro 

De  dulces  sueños  con  que  brinda  el  r 
Con  su  murmullo  lánguido  y  sonoro. 

Reducidos  &  copiar  una  pequeña  parte  de  la 
á  presentar  más  citas;  pero  las  anteriores,  en  qu 
vioadas,  pero  de  todos  modos  aplicadas  á  tiempc 
gilio  y  de  la  poesía  alemana,  en  la  luz  purpúrt 
goldorangen  blühen  del  Sehnsuckt  nach  Itaüe 
gañamos,  para  caracterizar  el  estilo  del  Sr.  Ct 

La  juventud  no  puede  mirarse  sin  que  Ínspir< 
is  esperamos  mucho  del  Sr.  Chapuli  y  le 
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ue  prosiga  escribjeado  verso  y  prosa  para  dar 
sus  poesías  y  á  sus  artículos,  que  ai  parecen  ni 
is,  sino  de  bien  empleadas  tareas. 

Oda. 

el  trabajo  que  el  Sr.  Toda  ha  publicado,  y  que 
del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
impczaremos  este  juicio  crítico  con  las  siguiea- 
tólogo  Chavas: 

tologues  serieux  a  pousser  de  leur  cote  leeri 
ur  science  au-desus  de  la  porteé  des  enihusiaaes 
nt  de  vue,  re/ou¡er  Perreur  en  maliere  si  grave 
I  imperieux  devoir, 

¡cado  por  el  Sr.  Toda  en  el  Boletín  de  la  Acade- 
iblemenie,  porque  velamos  que  al  fin  salía  con 
ica,  lo  que,  al  menos,  debfa  suponerse  hecho  á 
I  mérito  científico.  En  España  son  conocimien- 
■■  cabezas,  y  por  lo  mbmo,  le  creemos  un  digno 
le  la  egiptología  tomara  cuerpo  y  se  robustecie- 

cifrar,  mejor  dicho,  de  traducir  las  inscripciones 
6  en  la  tumba  de  Son  Notém. 
nucho,  la  buena  intención  del  autor,  sentimos 
idio  no  nos  baya  satisfecho,  porque  no  responde 
>cia.  Las  inscripciones,  en  cuanto  á  los  signos, 
|ue  el  Sr.  Toda  presenta  como  traducciones,  no 
'  si  alguna  vez  se  acerca,  son  tantas  las  omísio- 
más  bien  que  seguir  las  leyendas  egipcias,  apa- 
iducciones  hechas  del  francés. 
;uroso  de  todo  el  librito.  ocuparíamos  mucbas 
igrática  no  hay  espacio  para  ello;  pero,  á  pesar 
iiamenie  algunos  puntos  para  que  nuestras  ob- 
e  la  verdad. 

e  tener  acento  en  la  é.  El  acento  correspondería 
vencional  de  indicar  un  signo  egipcio  que  co- 
lé lo  mbmo  que  Z.  Así  sería  Nojem.  La  pri- 
"um  se  acuesta  en  Manú.  Es  un  gaiicismo,  por 
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lo  menos.  La  segunda  no  da  OTacloaespara  el  c 
Tiim,  y  fiília  la  traducción  de  majeru  como  en  i 
tercera  inscripción  pudo  servir  al  Sr.  Toda  par 
la  segunda,  poniendo  para  en  vez  de  por.  En 
erratas  que  hacen  variar  el  sentido  por  complet 
pon  de  n  á  ^ofem  representado  por  H,  y  el  sig 
Además,  en  el  texto  egipcio  no  se  lee  dama  co 
el  texto  de  la  sexta,  es:  I$is,  hija  de  ó  hija  á\  m 
estarán  equivocados.  Este  mismo  error  se  come 
se  encootrarin  cuatro  omisiones  de  un  mismo 
tulo  segundo.  Hasta  el  capítulo  cuarto  no  se  li 
mera  cree  el  Sr.  Toda  que  An  es  artículo  egipcí 
jia,  masculino,  y  ta,  femenino  y  en  singular;  y 
ñeros.  Así  que  la  traducción  no  es  £7  twiWí, 
á  insistir  en  traducir  Neb-per  por  dama.  Y  ( 
mana  y  señora  de  la  casa,  sont-f -neb-per,  con  i 
el  Sr.  Toda.  pág.  Bi:  El  marido  amaba  á  su  mu 
dola  su  hermana.  No  es  cieno.  En  el  texto  no 
podían  cacarse  con  las  hermanas  carnales.  La  e: 
el  texto,  hermana  suya.  La  costumbre  egipcia  il 
bres  helénicas,  y  por  ello,  cuando  Piolomeo  1 
con  su  hermana  Arsinoe,  los  grujes  deshicieron 
de  ésta  cuando  los  encontraron  en  las  inscrípci 
cñpdones  de  la  puerta  y  otras  dos  algo  extensas 
citas  hay  descuidos  de  consideración.  Traduce  j 
re  decir  esto?,  y  significa  ¿Quién  eres  tú?,  no  ce 
ducciÓQ  al  texto. 

La  fórmula  ordinaria  y  conocidísima  Ki 
labra,  otro  modo  de  decir,  6  sea  que  hay  una 
bien  lo  traduce  por  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Al 
Padre  de  los  dioses,  y  en  la  traducción  leo  pa 
que  luego  Ra  pu,  6  sea  Ra  es.  Es  Ra,  y  encu 
tcra.  La  inscrípcióa  de  la  página  33  empieza  j 
ducciÓH'apareceasf  Aa  jee/et-d,  etc.  En  las  re 
cambiado  un  texto  egipcio  por  otro,  pues  no  e 
le  cuadre.  Y  asf  continúa.  En  los  primeros  de  la 
más,  conceda,  y  Xu,  brillo;  folta  el  signo  subñjo 
En  la  siguiente,  y  en  una  palabra  muy  usada, « 
liebre.  Así  el  texto  cambia  de  valor  y  nada  dice 
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:ontece  en  los  restaoies,  y  es  muy  de  sentir  que  los  indiví* 
sJón  del  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  no  sean 
ue  al  menos  no  hayan  conocido  las  faltas  que  se  originan 
1  principios  ele  menta  llsi  moa. 

mpiece  á  deletrear  en  lengua  egipcia,  no  es  de  responsabili- 
tffica  semejante  escrito,  pero  la  envuelve  y  muy  grande 
JOS  de  la  Comisión  que  han  dejado  salir  con  carácter  aca- 
llo por  el  que  dirán  los  extranjeros  que  cienos  sabios  ils  sont 
e  repito  por  haberla  dado  á  conocer  el  Sr.  Saavedra  en  un 
ndola  como  dicha  por  el  célebre  epigrañsia  Hübner  (si  mal 
i  riéndose  á  algunos  académicos. 

,  cuando  Maspero,  Revillóo,  Grebant,  Brugsch,  etc.  etcé- 
idio  referente  á  Son  iVbfem  en  el  Boletín  de  la  Academia, 
isombrosamenie. 

si  hubiera  publicado  su  libro  de  otro  modo,  aunque  con  los 
1,  sería  digno  de  alabanzas,  porque  prueba  que  tiene 
«  del  sabio.  Al  presentarle  los  errores,  hubiera  visto  que  el 
ra  de  nndia.  Ya  llevaba  Chavas  más  de  veinticinco  anos 
cmpre  sobre  lo  mismo,  y  no  daba  un  paso  sin  consultar  y 
lyor  número  de  textos,  y  del  estudio  comparativo  deducía 
iierpretaciones.  Y  así  lo  hacen  todos  los  verdaderos  egiptó- 
e  dar  los  textos  coa  las  transcripciones  interlineares  y  po- 
iceder  que  no  sigue  el  Sr.  Toda,  pues  al  menos  las  traduc- 
'  de  los  Muertos,  algunos  autores  las  han  publicado, 
li  una  cita. 

oda,  después  de  haber  estudiado  el  valor  de  cada  signo  y  de 
lubicse  transcrito  con  caracteres  latióos,  y  en  la  traducción, 
diera  su  valor  literal  y  propio,  no  hubiese  corrido  el  peligro 
erros  de  Úbeda,  oí  hubiese  dado  traducciones  que  no  con- 
de los  textos,  ni  dejara  pasar  tantas  erratas  sin  indicarlo  al 
1  académica  y  de  la  edición  individual, 
dicando  que,  si  dijera  que  el  trabajo  era  bueno,  no  mere- 
e  categoría,  engañaría  al  Sr.  Toda  y  no  estudiaría  egipcio, 
ptólogo;  pero  para  ser  egi  ptólogo  y  aprender  el  egipcio  hay 
s  que  egipcio.  El  que  crea  que  en  el  egipcio  sólo,  tal  cual 
cía,  es  bastante  para  llegar  £  que  se  le  considere  egiptólogo, 

que  conoce  á  Maspero  y  á  Grebant,  sabrá  que  estos  egip- 
tano de  otras  lenguas  para  conocer  lodo  el  valor  de  lo  que 
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s  rerela  la  antigua  civilización  de  las  orillas  del  Nilo  ] 
pueblos  occideatales. 

IRÉ  Eterno,  por  el  Sr.  Martínez  Barríoauevo. 

:  distinguido  escritc»-  ha  publicado  con  el  iftulo  de  Ei 

ovelitas,  de  bastante  mérito,  aunque  alguna  de  elb 

lo  incluirla,  para  no  perjudicar  á  las  otras;  ao  cienai 

ito  liierario,  sino  por  el  naturalismo  con  que  está  ejei 

Jtulo  de  la  novela  á  que  nos  referimos  es  Divina,  y  e 

>,  sin  duda,  el  Sr.  Ban-ionuevo  demostrar  que  sabe  e 

lia,  cuando  se  lo  propone. 

las  otras  novelitas  del  libro,  la  que  mjs  nos  encanta  e 

«rece  asimismo  que  es  la  más  cuidada. 

emos  que  el  editor  ha  de  hacer  un  buen  negocio  con . 

Sr.  BarrioQuevo. 


TA  CIENCIA  p&NAL,  por  el  Sr.  Aramburu  y  Zuloaga. 

I  este  título  ha  escrito  un  notable  libro  el  citado  aut 
E  más  de  relieve  la  competencia  con  que  irata  los  asui 
n'aodes  estudios  que  como  jurisconsulto  posee.  £1 
t  de  erudito,  es  un  crítico  excelente,  y  de  ello  gallai 
bra  que  ha  publicado. 

exponer  el  estudio  crftico  que  de  la  ciencia  penal  ha( 
;xamen  diferentes  países,  se  fija  acertadamente  en  Ita 
los  grandes  adelantos  que  ha  hecho  en  materia  penal 
o  la  que,  por  sus  pri^resos  en  la  difícil  ciencia  del 
una  especie  de  'gloriosa  hegemonía  sobre  las  demái 
i  punios  que  examina  y  critica  el  Sr.  Aramburu  en  si 
siguientes:  i.",  Génesis  de  la  nueva  escuela;  i.*.  El  d 
i(e;4.°,  Lapena;  5."  El  juicio;  6.*,  Apéndices. 


iNts  y  CAirrABEs,  por  D.  R.  Monner  Sanz. 


e  señor  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirnos  un  Ubr 
90  y  cantares  que,  aunque  son  muy  sencillos,  se  leen 
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;  que  poesfa;  pero  demasiado  se  ve  que  está  e 


Cuadros  v  narracionbs,  por  D.  Emilio  Blanchet. 

Este  es  el  título  de  ua  nuevo  libra  del  Sr.  Blanchei,  que  es  un  escritor 
que  oaira  admirablemente  /  escnbe  coa  soltura  y  corrección. 

María  Tuáor,  Alarico  en  Roma,  La  Ambición  y  El  puntapié  del  Duque 
de  Eni^a,  soa  los  asuntos  que  trata  en  el  libra;  y  como  en  el  estilo  de  este 
escritor  domina  siempre  la  igualdad  diñcil,  nos  serfa  señalar  el  mayor  mé- 
rito de  uno  cualquiera  de  sus  trabajos. 

El  libro  se  ha  impreso  en  Barcelona. 


BosQOEjo  HISTÓRICO  DEL  Correo  sn  la  Isla  ke  Íbiza,  por  D.  Enrique  Fajar- 
Es  un  trabajo  muy  curioso  que  merece  leerse  y  que  demuestra  la  compe- 
tencia con  que  está  estudiado  el  asunto. 


H  varia».— El  Gabinete  de  Historia  Natural  del  Instituto 
de  Aviles  está  enriquecido,  desde  el  año  iSSa,  con  una  preciosa  colección 
de  animales,  minerales  y  fósiles  que  formó  en  la  República  del  Uruguay  et 
aventajado  discípulo  del  Instituto  de  Álava  D.  Julián  Becerro  de  Bengoa,  y 
«hora  ha  escrito  el  catálogo  cíentf  lico  de  dicha  colección,  que  ha  tenido  la 
galantería  de  remitirnos. 

Los  objetos  pertenecientes  á  dicha  colección,  se  clasifican  en  siete  gru- 
pos: i.",  Mamíferos;  %.'',Aves\  1.",  Reptiles;  4.^,  Minerales;  5.°,  Fásiler, 
6.",  Huevos  j-  nido  de  aves;  7,°,  Productos  naturales _y  artificiales. 

También  se  ha  publicado  en  Cataluña  un  libro  del  aventajado  autor 
Ubaldo  Romero  de  Quiñones,  titulado  E¡  Materialismo  es  la  negación  de  la 
Libertad,  tesis  que  desarrolla  con  acierto  y  con  resuelta  franqueza.  Et  pre- 
cio del  libro  es  de  usa  peseta. 

Martínez  Pedrosa  ha  publicado  ud  tomito  de  poesías  y  diálogos  que  ti- 
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Salón,  gue  do  es  de  lo  más  escogido  qi 


t>r  último,  el  Sr.  Cancio  Villamil  dos 
\a  sobre  servicios  marítimo  postales,  a 
id  de  su  desarrollo  en  España, 
lenioria  ea  cuestión  es  altamente  IboD 


rhlas. — L'lnJependant  Litteraire,  revis 
I,  inserta  CD  el  número  de  i.'de  Marzo 
o  Mistral  en  la  Academia  de  Marsella, 
parte  de  las  poesías  citadas  en  el  discursc 
lu  número  de  1 5  de  Mayo  publicará  esi 
tillado  La  literatura  catalana  moderno 
ar  M.  Contamine  de  Latour 
uscribe  en  París,  rué  de  Poissy,  3i,  al  p 


JOSÉ  LDIS  ALBiBIDt. 


u 


Por  DOTedad — y  muy  extraña  y  tan  discutibif 
tenerse  en  numerosos  círculos  políticos  por  ver 
-doja — se  consideró  durante  un  largo  período  de  ti 
peño  de  los  doceañistas  de  armonizar  la  institu 
4]QÍca  con  el  dogma  de  la  Soberanía  Nacional.  A 
sto  respondiao  los  cinco  artículos  (13  al  17)  del 
Constitución  gaditana,  consagrado  á  determinai 
^le  la  Nación  Española. 

Éste  era  «una  Monarquía  moderada  hereditar 
SD  objeto,  «la  felicidad  de  la  Nación,  puesto  que  e 
sociedad  política  no  es  otro  que  el  bienestar  de  li 
une  la  componen»  (así  dice  el  art.  13);  y  sus  fui 
testades  se  repartían  entre  «las  Cortes  que,  con  el 
las  leyes»  (art.  45);  el  Rey,  que  «ejecutaba  las  lej 
y  los  Tribunales,  que  «aplicaban  las  leyes  en  las 
les  y  crimínales»  (art.  17). 

il)    Vikte  la  RsviBTA  d«l  t  O  de  Abril. 
TOMO  CJ£V 
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1  Poder  Real  debía  ser  considerado  en  r 
iudadauos  y  coa  las  demás  institucioi 

ajo  el  primer  punto  de  vista,  el  Rey  i 
edad  de  uingÚD  particular  dÍ  corporaci 
sesión,  uso  y  aprovechamieotode  ella, 

ningún  individuo  de  su  libertad,  ni  im 
la,  ni  enajenar,  ceder  ó  permutar  prov 
ar,  ni  parte  alguna,  ñor  pequeña  que 
iol;  ni  conceder  privilegio  exclusivo  i 
n  alguna;  ni  enajenar,  ceder,  renunc 
ira  traspasar  á  otro  la  Autoridad  Beal, 
gativas  [art.  172,  párrafos  10.  11,  9.  4 
ajo  el  segundo  punto  de  vista,  el  Rey 
miento  de  las  Cortes  para  ausentarse  d 

en  el  inmediato  sucesor,  para  hacer  ; 
do  especial  de  comercio  con  potencia  > 
arse  á  dar  subsidios  á  otro  Gobierno,  f 
os  bienes  nacionales,  para  cobrar  las 

contraer  matrimonio  (art.   172,  párr: 

2)- 

1  Rey  no  podia  impedir  bajo  uingún  p 
de  las  Cortes  en  las  épocas  y  los  casoí 
titución,  ni  suspenderlas  ni  disolverlas, 
embarazar  sus  sesiones  y  deliberacio: 
traidores  á  cuantos  le  aconsejasen  ó  a 
a  tentativa  (art.  172,  par.  1."). 
Ddas  las  órdenes  del  Rey  deberían  ir  £ 
)  ó  Secretario  del  despacho  del  ramo  á 
ondiera,  sin  que  ningún  tribunal  iií  peí 
ilimiento  á  la  orden  privada  de  aquel  r 
I  Consejo  de  Estado  era  el  único  Cddsí 
.  oir  su  dictamen  en  los  asuntos  grav 
adámente  para  dar  ó  negar  la  sanción  i 
1  guerra  y  hacer  los  tratados  (art.  236). 
rrespondia  hacer  al  Rey  la  propuesta 
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presentación  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos  y  para  la  pró- 
i^isión  de  las  plazas  de  la  judicatura  (art.  237). 

Ni  el  Rey  ni  las  Cortes  podrían  en  ningún  caso  ejercer  las 
funciones  judiciales,  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos  ni  dis- 
pensar las  leyes,  uniformes  en  todos  los  Tribunales,  que  seña- 
lan el  orden  y  las  formalidades  de  los  procesos.  (Artículos  243 
y  244). 

Pero  el  Rey,  cuya  persona  es  sagrada  é  inviolable,  que  no 
está  sujeta  á  responsabilidad,  según  el  art.  168,  que  tiene,  se- 
gún el  169,  el  tratamiento  de  Majestad  Católica,  y  á  quien,  se- 
gún el  170,  corresponde  «la  potestad  de  hacer  ejecutar  las  le- 
yes, extendiéndose  su  autoridad  á  todo  cuanto  conduce  á  la 
conservación  del  orden  público  en  lo  interior  y  á  la  seguridad 
del  Estado  en  lo  exterior;»  el  Rey,  ademas  de  la  prerogativa  de 
sancionar  las  leyes  y  promulgarlas  y  tenia,  entre  otras  facultades, 
las  de  expedir  los  decretos,  reglameutos  é  instrucciones  para 
la  ejecución  de  las  leyes,  declarar  la  guerra  y  hacer  ratificar  la 
paz,  dando  cuenta  á  las  Cortes;  nombrar  los  Magistrados  de  to- 
dos los  Tribunales  civiles  y  criminales,  á  propuesta  del  Consejo 
de  Estado;  cuidar  de  la  administración  pronta  y  cumplida  de 
la  justicia;  proveer  todos  los  empleos  civiles  y  militares; 
presentar  Obispos,  dignidades  y  beneficiados,  á  propuesta  del 
Consejo;  conceder  honores  y  distinciones,  mandar  los  ejércitos 
y  armadas;  disponer  de  la  fuerza,  distribuyéndola  como  más 
conviniere;  dirigir  las  relaciones  diplomáticas;  fabricar  mone- 
da; decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  cada  uno  de 
los  ramos  de  la  administración  pública,  indultar  á  los  delin- 
cuentes; proponer  á  las  Cortes  leyes  y  reformas;  ejercer  el  re- 
gium  exequátur  sobre  los  decretos  conciliares  y  bulas  pontifi- 
cias; nombrar  y  separar  libremente  los  Secretarios  de  Estado  y 
del  despacho  (art.  171);  y  nombrar  los  Consejeros  de  Estado,  á 
propuesta  de  las  Cortes  (art.  233). 

Todas  estas  facultades  y  estos  deberes  aparecen  condensa- 
dos  en  la  fórmula  del  juramento  que  debe  prestar  el  Rey  al  su- 
bir al  Trono,  y  que  es,  según  el  art.  173,  la  siguiente: 

«N.  (aquí  su  nombre),  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 


484  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ción  de  la  Monarquía  española,  Rey  de  las 
Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  que  defec 
la  Religión  Católica  Apostólica  Romana,  i 
guna  en  el  Reino;  que  guardaré  y  haré  guai 
política  y  las  le^'eB  de  la  Monarquía  españi 
cuanto  hiciere  sino  al  bien  y  pro-vecho  de  < 
naré,  cederé  ni  desmembraré  parte  alguna 
exigeré  jamás  cantidad  alguna  de  frutos,  c 
sino  las  que  hubieren  decretado  las  Cortos; 
más  á  nadie  su  propiodad,  y  que  respetaré  i 
tad  política  de  la  Nación,  y  la  personal  de  Ci 
en  lo  que  he  jurado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrs 
ser  obedecido;  antes,  aquello  en  que  contra' 
de  ningún  valor.  Abí  Dios  me  ayude,  y  sea 
no,  me  lo  demande.» 

Profundizando  el  texto  de  los  artículos  a 
su  explicación  y  su  armonía  en  el  sistema 
sin  gran  dificultad  surgen  algunas  coosidei 
cionat  importancia  que  quizá  justifícarian  qi 
cionado  por  el  Código  político  de  1812  se 
Monarquía  limiiada  ó  restringida,  q  ue  una  Jk 
como  dice  el  art.  14,  Si  es  que  después  de 
art.  Z."  y  de  algunas  otr;is  prescripciones  ( 
y  10,  no  fuera  muy  discutible  llamar  al  G 
uíia  Monarquía,  en  el  sentido  histórico  de  la 
Desde  luego  no  puede  pasar  desapercibii 
la  misma  ley  que  proclama  la  irrepponsabili 
Ministros  establezca,  en  su  art.  172  y  173 
para  el  Rey.  Porque  en  el  párrafo  2."  del  ar 
que  «8Í  el  Rey  se  ausentare  del  Reino  sin  coi 
Cortes  se  miiende  que  ha  abdicado  la  Coroni 
si  prescindiere  de  las  Cortes  para  contraer  : 
el  párrafo  12.  El  final  de  la  fórmula  del  jura 
no  puede  ser  más  expresivo,  como  que  el  n 
si  en  lo  que  he  jurado,  ó  parte  de  ello ,  lo  co 
debo  ser  obedecido,  etc.,  etc.» — Y  por  últio: 
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ja&  Cortes  deberán  excluir  de  la  sucesión  á  aquella 
rsosas  que  sean  incapaces  de  gobernar  ó  ^jran  ¿í- 
»ií¿  merezcan  perder  la  Corona. »  Sic. 
el  alcance  de  estas  atrevidas  proposicioues,  no  hay 
erlas  en  parangón  con  las  análogas  de  las  demás 
es  políticas  de  nuestro  tiempo.  Ni  la  Constitución 
1869  llegó  á  estas  crudezas.  Su  art.  80  casi  repro- 
le  la  Constitución  de  1812;  pero,  en  cambio,  nada 
larecido  á  la  fórmula  del  juramento,  ni  á  la  verda- 
id  de  los  párrafos  2."  y  12  del  art.  172  de  la  Cons- 
itana. 

t  puede  decirse  de  1^  Constitución  belga  de  1831 
tido  democrático  nadie  puede  dudar),  así  como  de 
,  del  64  y  de  Rumania  del  66.  El  Rey  de  Bélgica, 
80,  se  limita  á  jurar  de  este  modo:  «Juro  observar 
ón  y  las  leyes  del  pueblo  belga  y  mantener  la  in- 
nacional  y  la  integridad  del  territorio. »  No  hay 
Constitución  nada  relativo  &  la  destitución  de  los 
nada  respecto  del  Rey  que  se  ausenta  del  Reino  ó 
u  propia  y  única  voluntad;  Lo  mismo  sucede,  con 
incias,  con  las  otras  dos  Constituciones  aludidas. 
3  á  la  ya  citada  Constitución  francesa  de  1791,  que 
I  en  cuenta  por  nuestros  legisladores  de  Cádiz,  hay 
que  la  fórmula  del  juramento  real,  según  el  ar- 
cap.  II,  sección  1.*,  se  limita  á  afirmar  la  «fi- 
liación y  á  la  Ley,  el  empleo  del  Poder  delegado 
tntener  la  Constitución  decretada  por  la  Asamblea 
stituyente  en  los  años  de  1789,  1790  y  1791,  y  la 
las  leyes.»  El  art.  ^.^  establece  que  «si  después  de 
iber  sido  invitado  por  el  Cuerpo  legislativo,  el  Rey 
lel  juramento,  ó  si  después  de  haberlo  prestado  se 
ntenderá  que  ha  abdicado.»  El  art.  7."  de  la  pro- 
el propio  capítulo  establece  el  mismo  supuesto  de 
para  el  caso  de  que,  habiendo  salido  el  Rey  del 
endo  sido  invitado  por  el  Cuerpo  legislativo  á  re- 
era  atendida  esta  invitación.  Del  casamiento  del 
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Bey  nada  se  dice,  y  sólo  se  entiende  decaído  ij. 
cho  del  Monarca  en  el  caso  de  ponerse  éste  á  1 
ejército  y  de  dirigir  las  fuerzas  militares  contn 
no  otionerse  por  un  acto  formal  á  una  empresa 
culada  en  su  nombre  (art.  6.°,  eección  1.',  cap 

De  modo  que  no  hay  comparación  posible,  i 
crudeza  de  las  frases  usadas  por  la  (Jonstitució 
pecto  de  los  casos  y  circunstancias  en  que,  se^ 
sulta  conminado  el  Rey  con  la  pérdida  de  la  C 
mación  ni  aviso  previo  de  ningún  género.  Pen 

El  Bey  de  España  está  encargado  del  Poder 
SUR  órdenes  no  serón  cumplidas  de  ninguna  f 
refrenda  un  Ministro  (art.  225).  Puede /wwentói 
nidades  y  beneficios  eclesiásticos;  pero  sólo  i 
Consejo  de  Estado  (arts.  227  y  171),  cuyos  miei 
el  Monarca,  bien  que  linicamente  á  propuesta  d 
tirulo  233).  En  su  nombre  se  administra  la  ju 
corresponde  nombrar  los  Magistrados  de  todos 
pero  sólo  á  pro[)uesta  del  Consejo  de  Estado  ( 
poder  suspenderlos  ni -separarlos  sino  por  ai 
mente  intentada  ó  causa  legalmente  probadi 
(art.  252). 

De  todo  esto  resulta  que  las  mayores  fac 
traen  á  la  elección  de  Ministros;  pero  hay  que  t 
primero,  que  sólo  las  Cortes  han  de  decretar  lai 
(par.  8.°,  art.  172);  y  luego,  que  la  voluntad  ( 
Cortes  es,  al  fin  y  á  la  postre,  decisiva  en  el  < 
qne  al  Rey  corresponda  el  derecho  de  disolver 
ni  aplazarlas  (arts.  104,  105,  106,  107,  111,  11^ 

Es  por  todo  extremo  original  la  doctrina  c 
tiva  á  la  colaboración  legislativa  del  Bey  y  de 
zaba  el  primero  de  los  derechos  de  sanción,  | 
veto  de  las  leyes.  Pero  obsérvese  de  qué  modi 
canee.  El  Monarca  podia  negarse  á  sancionar 
viéndola  á  las  Cortes  con  una  exposición  razo 
Las  Cortes  no  volverían  á  tratar  del  mismo  a 
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ro  si  en  el  próximo.  Si  en  esta  nueva  legisla- 
vo  propuesto,  admitido  y  aprobado  el  mismo 
de  ser  sometido  nuevamente  á  la  íiaDción  ré- 
jr  negada  seg-unda  vez,  con  los  mismos  efec- 
■a  (art.  148).  Pero  al  auo  siguiente  podría  ser 
probado  el  proyecto,  y  en  este  caso  sería  ley, 
untad  del  Monarca  (art.  149). 
BS  realmente  posible  por  tas  Constituciones  ya 
ia  de  18C9,  de  Bérgica  y  de  Grecia,  porlasen- 
s  en  todas  ellas  el  Rey,  con  el  derecho  de  san- 
ar las  leyes,  tiene  el  absoluto  de  disolver  las 
Constitución  francesa  de  1791  (sección  3.',  ca- 
fna  preceptos  anñlogos  á  los  de  la  doceañista. 
)  se  puede  prescindir  de  algunos  detalles  que 
ularmente  la  autoridad  del  Rey.  Por  ejemplo: 
,  IV  (que  trata  del  Rey)  precisa  el  número  y 
Ministerios,  que  son  siete:  de  Estado,  de  Go- 

Peninsula  é  Islas  adyacentes,  de  Goberna- 
ar,  de  Gracia  y  Justicia,  de  Hacienda,  de  Gue- 
Las  Cortes  sucesivas  podrían  variar  esta  dis- 
2).  Y  el  Consejo  de  Estado,  propuesto  por  las 
ter  inamovible  y  regido  por  una  ley  especial, 
esariameute  oido  por  el  Rey  en  los  asuntos  de 
cho  mención,  correspondiéudole  además  las 
odos  los  beneficios  eclesiásticos  y  para  todos 

magistratura  (arts.  231,  :í33,  23tí,  237,238 

i  más  para  probar  el  carácter  originalisimo  de 
a  Constitución  de  1812;  pero  los  más  difíciles 
arian  por  completo  satisfechos  con  leer  el  ti- 
rmente  los  arts.  383  y  384.  Allí  estrt  ssncio- 
r  reserva,  la  reforma  constitucional,  prescin- 
pieto  de  la  sanción  regia.  Por  manera  que,  en 
as  Cortes,  sí  lo  estimaran  oportuno,  podrían 
irimir  la  Monarquía,  derogando  los  articu- 
rrespondientes  de  la  Constitución. 
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Ahora  bien:  ¿puede  seriamente  decirse  c 
en  la  tradición  española? 

La  CuinÍEÍón  Conetitucional  asi  lo  afín 
párrafos  del  preámbulo  de  la  Conetituciór 
ca  la  autoridad  de  los  Blancas,  los  Zuritas, 
Marianas  y  otros  graies  autores  que,  por  i 
pósito,  tratan  de  nuestros  antiguos  fueros. 
go,  donde  «la  Stberania  de  la  Nación  estí 
cliiiuada  del  modo  más  auténtico  y  solemni 
aquel  Código,  «ia  Coruna  es  electivas  y  las 
ios  que  representan  á  la  Nación,  juntaoiect 
tiva  fué  la  Corona,  asi  en  Aragón  como  en 
pues  de  comenzada  la  Restauración;  y  si 
glo  XII  en  Castilla  se  tiende  á  hacer  hen 
jamás  se  olvidó  el  derecho  primitivo,  com( 
deposición  de  Enrique  IV  en  1405,  y  el  inte 
Toledo  de  1406  de  traspasar  la  Corona  d 
Juan  II  á  su  tío  Don  Femando.  En  CataluQ; 
pió  hereditario  parece  revestir  ma^or  fuer; 
contraste  con  Aragón,  en  1462  los  Estados 
Demente  del  trono  á  Don  Juan  II. 

En  Aragón  el  Rey  no  podia  resistir  abií 
cienes  de  las  Cortee,  que  pasaban  á  ser  leyei 
tía,  y  la  fórmula  para  la  pubhcación  de  aqt 
de  voluntad  de  las  Cortes,  eslatuece  y  ordena,  > 
reinado  de  Pedro  III,  se  estableció:  que  el  se', 
general  de  Aragoneses  en  cada  año  una  vegada 
rra  la  declaraban  las  Cortes  á  pro))uesta  del 
más  el  derecho  de  votar  las  contribuciones 
todos  los  funcionarios  públicos.  Y  existían, 
■vilegio  de  la  Union,  y  hasta  Felipe  II,  la  in. 
cia.  Por  aquel  privilegio,  el  Reino  podía  alz 
Eey.  El  Justicia,  asistido  de  su  Consisto: 
cinco  doctores  en  Derecho,  nombrados  por  ( 
seis  presentados  por  las  Cortes,  podia  am¡ 
cualquier  reo  contra  toda  clase  de  violencit 
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iceso,  con  arreglo  á  un  procedimiento  regu- 
mani/estación),  y  además  garantizaba  la  po- 
ad  de  los  bienes  del  reo  durante  el  proce<:Or 
le  estar  á  lo  fallado  {privilegio  de  firmas).  Por 
a  le  correspondía  el  derecho  de  capitanear  á 
in  contra  el  Rey,  cuando  entraban  en  el  Reino 

ida  puede  hacerse  sin  la  anuencia  de  las  Cor- 
uciones  que  ellas  votan  se  llama  donativo  to- 
Consejo  de  Navarra,  tribunal  independiente 
alizaban  todas  las  caucas,  asi  civiles  como 
cualesquiera  personas,  por  privilegiadas  que 
i¡  aun  á  principios  del  siglo  xix  y  después  del 
inico,  vinieran  á  los  Tribunales  Supremos  de 
)8,  ni  en  apelación  ni  aun  por  el  recui'so  de 

perfecta  Constitución  de  Castilla  merecía  res- 
*t'¡n  ella,  el  Rey  no  podía  partir  el  seílorio  ni 
propiedad.  No  podía  prenderse  á  ningún  ciu- 
idor,  y  la  sentencia  dada  contra  uuo,  por 
,  era  nula.  En  fin,  el  Rey  no  podía  tomar  de 
ibuciones,  tributos  ni  pechos,  sin  el  otorga- 
ión  junta  en  Cortes,  con  la  singularidad  que 
taban  hasta  haber  obtenido  competente  in- 
is  agravios  deducidos  en  ellas. 
en  la  misma  Constitucióa  catalana,  la  menos 
oder  Real  ó  de  los  Condes,  existen  garantías 
ara  la  voluntad  de  la  Nación.  En  1283  se  de- 
Tvención  de  las  Cortes  era  necesaria  para  el 
testad  legislativa,  reservada  hasta  entonces, 
)  exclusivamente,  á  los  Príncipes;  y  antes  se 
Hpuiación  de  Cataluña,  compuesta  de  tres  Di- 
dores, pertenecientes  á  los  tres  brazos  del  Es- 
porla  observancia  délas  leyes,  cobrarlos  im- 
ir  contra  las  extralimitaciones  del  Rey. 
j  ó  á  todo  esto  se  refiere  el  preámbulo  de  la 
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Constitución  de  1812.  Y  podía  haber  dicho 
Porque,  efectivamente,  las  leyes  y  losprivtle 
ios  siglos  xin  y  xiv,  como  limitativos  del  Poi 
lo  excepcional,  aun  en  relación  con  la  legisli 
extranjeros.  Aun  comparados  con  las  Cartas 
ijien  famosos  de  Inglaterra;  con  la  Gran  Ce 
Bosque  del  Rey  Jnan,  de  121&;  con  la  de 
de?ido  de  Eduardo  I,  de  1299,  y  el  Estatuí 
de  1346.  De  sobra  se  ha  dicho  que  el  Prit 
Manifestación  lleva  más  de  doscientos  años 
celebre  Writde  Babeas  Corpus  britáuico.  Y  j 
qué  punto  estas  ideas  de  desconfianza  y  lir 
líi'al  habían  cundido  por  Aragón,  baste  re 
de  Constitución  formulada  después  de  cuati 
(las  discusiones  con  los  comisarios  del  Rey, 
do  las  Municipalidades  de  Zaragoza,  Barcf 
PiTpiñán,  en  las  célebres  Cortes  de  Monzón 
(jbra,  estimada  por  algún  docto  {el  Sr.  Oliv 
sobre  la  Realeza  y  la  Nación  de  los  Estados  de 
ffim  durante  la  dinastía  de  la  Casa  deBarcelona 
obras  maestras  de  la  ciencia  política  de  la  : 
puede  compararse — y  aún  queda  detrás — á 
y  V  de  la  Constitución  de  Cádiz  de  1812. 
(le  1388  no  llegó  á  ser  ley. 

Mas  no  hay  que  rendirse  al  buen  deseo. 
los  hombres  de  1812  se  esforzaran  en  dar  un 
la^!  instituciones  que  consagró  la  Constituí 
]»:ira  evitar  las  dificultades  y  prevenciones 
cumprometen  toda  novedad,  ya  rindiendo 
]¡roposición  harto  generalizada  de  poner  la  í 
y  pureza  de  los  Gobiernos  en  las  edades  prin 

á  nuestro  parecer 
todo  tiempo  pasado  faé  mejor 

Mas  adviértase  que,  en  los  cuatrocientoí 
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s  á  los  legisladores  gaditanos,  ninguna  de 
icias — positivas  ó  exageradas — de  la  Edad  Me- 
dad.  Epob  cuatrocientos  años  constitu^yen  el 
le  ha  formado  la  España  actual,  produciéndose 
;tor  histórico  conocido  con  el  nombre  de  la  Mo- 
a.  En  esos  cuatro  siglos  se  ha  verificado  la  ex- 
tos  moros,  los  moriscos,  los  mudejares  y  los 
ndose  la  unidad  religiosa  que  tanto  sor  ha  ca- 
1  circulo  de  los  pueblos  cultos.  Las  Cortes  de 

en  desuso.  Enrique  IV,  firmando  los  privile- 
ar  de  Oreja,  Madrigal,  Carrión,  Simancas  y 
erogó  el  ordenamiento  de  Bribiesca,  que  había 
alo  con  la  cooperación  de  las  Cortes  pudierao 
i  ó  leyes  del  Reino;  los  procuradores  de  las  ciu- 
1  sus  viajes  por  razón  de  gastos  á  que  tuvo  qae 
o  público,  al  punto  de  no  ser  convocadas  para 
ue  IV  más  que  doce  ciudades,  y  las  que  goza- 
:io  se  obstinaron,  como  en  las  Cortes  de  Valla- 
de  Burgos  de  1512  y  1560,  en  que  no  se  exten- 

de  representación.  Al  cabo  esas  Cortes — que 

Don  Juan  II,  que  duró  cuarenta  y  tres  años,  se 
a  y  ocho  veces,  y  en  el  de  Enrique  IV,  que  duró 
ebraron  catorce  reuniones — no  se  juntaron  una 
1665  á  1700;  alguna  vez  las  juntó  Felipe  V,  y 
elve  á  tener  noticia  de  ellas  hasta  1789,  en  que 
los  IV  para  jurar  á  su  primogénito  y  derogar 

olvido  llegó  al  punto  de  que  en  la  última  edi- 
■ima,  Recopilación  se  borraran  las  leyes  y  los  ar- 
es á  la  autoridad  de  las  Cortes  hasta  para  lo 
3  en  la  historia,  para  votar  auxilios  y  contribu- 
;ho  hereditario,  no  sólo  se  afirmó  sobre  toda  va- 
va  electiva,  sino  que  tomó  mayor  viveza  con  la 
Felipe  V,  que  excluyó  á  las  hembras  de  la  su- 

El  Consejo  de  Castilla,  esbozado  en  la  época 
),  alza  el  vuelo  con  los  Beyes  Católici>8  y  da 
iipe  II  para  sacar  de  él  la  Cámara  de  Castilla  ó 
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el  Consejo  de  la  Real  Cámara.  Los  Corregido! 
nerse  en  todas  partes,  anulando  á  los  Coneejo 
escriben  las  Instrucciones  de  1648  y  1788.  Seí 
ual  de  la  Inquisición  y  se  organizan  y  desen 
diencias  territoriales.  Los  fueros  de  Aragón 
de  Felipe  II  y  Felipe  V.  Las  Hermandades  y 
de  Castilla  caen  á  los  pies  de  los  Reyes  Católi 
rador  Carlos  I.  Escríbenee  las  leyes  de  Torosi 
y  la  reconstrucción  de  cercas  y  la  fabrícacióii 
noriales  quedan  á  merced  del  Rey.  Se  incorpc 
los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares;  rev 
ciones  reales;  la  nobleza  se  hizo  palatina  y  e 
y  la  centralización  se  aseguró  por  medio  de  1 
Corona  y  de  los  ejércitos  permanentes.  Esto 
delante  las  Cortes  de  Cádiz. 

Además,  es  preciso  no  olvidar  que  las  frar 
sas  y  navarras,  que  con  frecuencia  se  han  in 
cierto  origen  remoto  á  las  libertades  modera: 
rigor  ser  confundidas  con  éstas,  ni  de  hecho 
estado  permanente  y  definitivo  del  derecho  ' 
minadas  comarcas.  Porque  en  su  mayor  parí 
aragoneses  sólo  representan  conquistas  más  ( 
ras  del  país  ó  de  sus  clases  selectas  contra  la  i 
Epila,  hacia  I3I8,  triunfa  de  un  modo  rui(j 
grandes  éxitos,  cuando  los  Reyes  se  llaman 
Pedro  III,  pudiendo  asegurarse  que  en  este  p 
tos  años  no  plisan  treinta  de  un  estado  regul; 
Además,  de  los  estudios  de!  Conde  de  Quin 
lación  y  la  histoi-ia  del  antiguo  reino  de  Aragón, 
Pidal  (Alteraciones  del  reino  de  Aragón,  etc., 
de  los  EstvdioscTüicos,  de  D.  Vicente  de  Lafu 
del  Poder  Civil  en  España  áe  D,  Manuel  Dan 
gran  viveza  el  carácter  aristocrático  y  privil 
rantias  que  Aragón  utilizó  contra  la  arbitrar 
ranía  de  los  Reyes;  lo  cual,  si  bien  no  negabí 
mitación  de  estos  excesos  ni  dejaba  de  apro 
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general,  distaba  y  dista  lo  indecible  del  tono  expansivo  y  del 
espíritu  juridico  de  las  iostitucioaes  consagradas  por  la  Cons- 
titución de  1812  para  garantizar,  no  sólo  á  la  Nación,  como 
ser  colectivo,  contra  los  abusos  y  el  absolutismo  de  un  Monar- 
ca, sino  al  mils  modesto  ciudadano,  y  hasta  el  más  desampara- 
do y  humilde  individuo,  contra  las  agresiones  del  poder,  re- 
presentado de  un  modo  superior  por  la  tradición  histórica  y 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  en  la  persona  del  Rey. 

No  hay,  piles,  que  negar  la  evidencia.  Las  trabas  de  la 
Constitución  doceafiista  eran  extraordinarias  y  constituían 
una  verdadera  novedad,  al  punto  de  que  hoy  mismo  los  Reyes 
populares  no  encuentran  aquellas  reservas  y  limitaciones  en 
loe  Códigos  y  las  leyes,  escritos  con  ;m  espíritu  aún  más  radi- 
cal que  el  que  domiuó  en  Ki^paña  á  los  comienzos  de  este  siglo. 
Díganlo  si  no  la  Constitución  espaCola  de  1869  y  las  Cons- 
tituciones belga,  rumana  y  griega,  de  que  se  hablará  des- 
pués. 

Quizá  esta  tirantez — destinada  desde  su  origen  á  un  fraca- 
so— y  este  exceso  de  precauciones  y  desconfíauzas  contra  el 
Poder  Real  dependían  en  gran  parte  de  no  haber  comprendido 
bien  los  legisladores  doceañistas  la  necesariíT  armonía  del 
juego  político  ni  las  justas  relaciones  de  los  Poderes  públicos 
entre  sí,  ni,  en  fin,  la  diferencia  que  se  da  en  las  funciones  or- 
dinarias del  Rey  constitucional,  que  si  unas  veces  obra  como 
Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  otras  lo  hace  como  Jefe  del  Estado  y 
Poder  moderador  de  la  Constitución. 

En  este  último  sentido  no  se  explica  bien  cómo  puede  ne- 
garse al  Rey  la  facultad,  más  ó  menos  condicional,  de  disolver 
las  Cortes,  por  cuyo  medio  el  Jefe  del  Estado  demuestr;i  su  ap- 
titud tanto  como  su  libertad,  vergonzosamente  contradicha  y 
aun  negada  por  las  suspicacias  del  Código  doceañista,  cuyos 
primeros  resultados  tenían  que  ser  un  verdadero  estado  de 
guerra,  más  que  de  desconfianza,  entre  los  Poderes  y  grandes 
instituciones  del  orden  politice.  Es  decir,  todo  lo  contrario  & 
una  vida  regular  y  fecunda  y  á  la  correspondencia  y  armonía 
de  elementos  que  supone  todo  sistema. 
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El  Jf  fe  del  Ec^tado  tiene  el  deber  de  mai 
no  fiólo  de  los  Poderes  públicos  entre  sí,  sin 
NaciÓD.  Y  uo  hay  para  qué  repetir  que  la  i 
tantu  jjor  el  voto  en  los  coniicioa  como  por 
opiuiÓQ.  Ni  es  del  caso  iosistir  en  la  idea,  qi 
zándose  b  staute,  de  que,  en  el  régimen 
Cortes  ó  el  Parlamento  no  lo  son  todo,  sino 
tanto»  medios  de  determinarse  la  voluntad 
cuundu  menos,  tienen  tanta  importancia  el 
gio  y  el  Parlamento  como  las  libertades  d( 
unión,  de  asociación,  etc.,  etc. 

Asi  el  Jefe  del  Estado  puede  apreciar  cu: 
tan  ó  no  en  armonía  con  la  opiuión  del  paÍE 
los  problemas  y  los  conñictos  al  país  mismi 
de  Cortes,  sin  mantener  con  éstas  aquellas 
aquella  tenaz  lucha  que  á  la  postre  hacen 
dos  instituciones  y  han  traído  siempre,  as 
fuera  de  ella,  las  soluciones  de  fuerza. 

Se  objetará  con  el  triste  espectáculo  que 
mentó  el  colegio  electoral.  Pero  esta  deplor 
de  nuestro  ptieblo,  y  particularmente  de 
sólo  sirve  para  que  se  recuerde  que  el  Der 
el  derecho  político,  piden  condiciunes  mor 
los  individuos,  no  pudiéndose  esperar  el  arri 
ni  el  juego  de  las  instituciones,  cuando  la  t 
res  no  tienen  la  conciencia  de  sus  deberes 
carecen  de  las  facultades  y  la  posición  neo 
Derecho  viva  y  produzca  sus  resultados.  De 
mente,  se  olvidan  en  España,  tanto  los  Gobi 
tidos;  pero  tales  pecados  no  afectan  á  la  bou 
porque  cualquiera  otra,  con  tales  hombres  ; 
86  vería  desautorizada  en  el  terreno  de  la  pi 

Por  este  camino  los  doceañistas  se  suscif 
cuitad.  La  que  proviene  del  hecho  de  haber 
mo  tiempo  la  Soberanía  Nacional  y  el  dere 
una  dinastía  cuya  representación  histórica 


^ 
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nos  de  ser,  todo  lo  contrario  á  aquella  afirmación.  Sobre  este 
punto  en  Europa  tenemos  ya  muchas  experiencias. 

En  estos  últimos  veinte  años  se  ha  verificado  un  profunda 
cambio  en  el  modo  de  estimar  el  punto  de  la  Soberanía  Nacio- 
nal en  sus  relaciones  con  las  formas  de  Gobierno.  Por  bastante 
tiempo  túvose  por  un  axioma  el  supuesto  de  que  sólo  por  la 
Bepública  y  mediante  la  movilidad  incesante  de  los  Poderes 
públicos  vivía  la  Nación  soberana,  por  lo  cual  las  revoluciones 
trascendían  inmediatamente  al  último  detalle  del  derecho  po- 
lítico de  los  pueblos  modernos,  venciendo,  por  el  momento, 
todas  las  resistencias,  despreciando  las  preocupaciones  y  los 
intereses  históricos  y  reduciendo  el  concepto  de  la  Soberanía 
á  la  mera  expresión  de  la  voluntad  reflexiva  y  consignada  por 
los  ciudadanos  en  los  comicios.  No  es  esto  lo  que  hoy  se  cree 
ni  lo  que  generalmente  se  practica. 

Como  en  otra  parte  se  ha  dicho,  los  pueblos  ejercen  su  so- 
beranía, lo  mismo  creando  y  removiendo  los  Poderes  públicos 
por  medio  del  voto,  más  ó  menos  general,  que  por  aquella  serie 
de  actos  é  influencias  que  determinan  la  costumbre  y  la  ley  y 
pesan,  garantizados  por  las  libertades  públicas,  en  los  Poderes 
sometidos  de  hecho  y  de  derecho  al  imperio  de  la  opiuión.  Por 
esto  tiene  hoy  tanto  interés,  si  uo  más,  el  punto  de  los  dere-- 
ehos  individuales  y  las  libertades  necesarias ^  como  el  de  las  meras 
formas  de  Qobierno. 

Tratándose  de  éstas,  hay  que  reconocer  que  todas  no  son 
iguales;  que  la  República  es,  por  regla  general,  la  forma  más 
avanzada,  más  culta  y  más  propia  de  un  régimen  democrático 
que  supone  la  Soberanía  Nacional.  Pero  no  por  esto  puede  de- 
cirse que  sólo  ella  es  compatible  con  este  último  principio,  ni 
que  aquellas  mismas  condiciones  que  la  ponen  por  cima  de  to- 
das las  clases  de  Monarquía  dejen  de  ser  graves  dificultades 
para  su  existencia,  cuando  los  pueblos  no  han  llegado  á  cierto 
grado'de  reflexión  y  cultura. 

Por  estas  consideraciones  y  por  la  importancia  que  de  día 
en  día  toma  entre  los  antiguos  demócratas  teóricos  el  sentido 
gubernamental  y  el  justo  concepto  de  \2l  política  (que  es  el  arte 
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de  encarnar  las  ideas  en  la  realidad),  1 
topa  la.  ¡.\a.ma.áa  Jiíonarqwia  popular  ó  d 
ÍDatitución,  como  la  de  la  República,  e 
Nacional,  yatribuye  á  la  voluntad  de  1 
tuciÓD  de  los  poderes,  lo  mismo  que  si 
tos.  En  tal  concepto,  así  el  Presidente 
Eey  de  la  Monarquía  popular,  son  sim 
unos  funcionarios  del  Estado. 

Las  diferencias  estiin  en  otra  parte, 
TÍ(xlicida(l  de  las  funciones  y  en  los  me 
\ilidad  y  responsabilidad  de  los  funcio 
ya  se  sabe  cómo  esto  pasa:  la  elección  ( 
tenal,  coa  limitaciones  para  la  reeleí 
púpular,  aun  sancionado  el  principio  b 
del  derecho  superior  y  permanente  de 
formabilidad  absoluta,  y,  por  tanto,  co 
ción,  sÍQ  que  obste  á  ello  el  veto  del  R* 
el  derecho  de  disolución  respecto  de  la 
Fácilmente  se  echa  de  ver  la  distanci 
quia,  reducida  al  papel  de  una  mera  in 
Monarquía  histórica  y  aclamada  no 
Congreso  español  como  eterna,  insusti 

Responden  á  estas  ideas  las  Consti' 
de  la  é¡)oca  moderna  como  progresiva 
zadoras  del  orden  público.  Por  ejomplc 
Grecia  de  1864,  la  de  Servia  de  1869  y  1 
en  realidad,  á  ellas  pueden  referirse  \\ 
en  estos  últimos  veinte  años  de  los  an' 
de  Italia  é  Inglaterra.  Pero  sobre  todo 
concreto  de  que  ahora  se  trata,  puede 
ción  española  de  1869.  Porque  si  bien 
Códigos  políticos  primeramente  cita( 
mente  que  todos  los  Poderes  eni:inan  c 
de  la  manera  establecida  por  aquélla, 
otros  poderes  que  los  que  le  atribuyen 
tución  y  las  leyes  particulares  hechas 
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de  la  Constitución  belga);  y  por  más  que  en  to- 
blezca  el  derecho  del  Parlamento  á  reunirse  por 
10  una  vez  al  año,  y  si  ponen  grandes  limitacio- 
al  yeto  ó  del  derecho  de  disolución  de  las  Cáma- 
Q  cambio,  llega  al  punto  de  consagrar  el  dere- 
ibsoluta  de  toda  y  cada  una  de  las  partes  de 
,  por  la  exclusiva  voluntad  de  las  Cortes,  como 
jción  de  1869. 
[ge  para  esto  el  acuerdo  de  las  Cámaras  y  del 

La  rumana  {art.  129)  y  la  servia  (art.  131), 
10  príocipio.  £d  Grecia  la  Constitución  no  puede 

completo:  mas  para  la  reforma  parcial  basta  el 
amara  de  los  Diputados,  formulado  en  dos  tegis- 
tivas  y  referido  á  la  resolución  especial  de  una 
lida  por  un  niümero  doble  de  los  Diputados  que 
istituyen  el  Parlamento  griego  (art.  187). 
lión  española  de  1869  era  terminante.  Las  Cor- 
ropuesta  del  Rey,  podrán  acordar  la  reforma  de 

señalando  el  articulo  ó  artículos  reformables: 

se  reunirían  Cortes  especiales  y  Constituyen- 
su  naturaleza  indisolubles,  acordarían  lo  que  es- 
10  (arts.  110,  111  y  112).  Esta  misma  Constita- 
)  al  Rey,  si  bien  le  reconoció  el  derecho  de  con- 
r,  cerrar  y  disolver  los  Cuerpos  Colegislad ures, 
>  fijo  para  la  reunión  anual  de  las  Coi-tes 

y  34). 

ite  estos  preceptos  no  son  tan  rigorosos  como 
;uc¡ón  doceañista.  Y,  sin  embargo,  no  podría 
garantizaran  el  libre  ejercicio  de  la  Soberanía 

le  advertir  al  propio  tiempo  que  para  la  vía- 
is esas  Constituciones  y,  por  consecuencia, 
compatibles  el  dogma  de  la  Soberanía  de  la 
rincipio  monárquico — y  aun  monárquico  here- 
ñdoen  todos  esos  Códigos,  ha  sido  absoluta- 
able  prescindir  de  las  viejas  familias  reinantes. 
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Los  Reyes  de  Bélgica,  de  Grecia  y  los  '. 
Bumauia,  lo  mismo  que  el  Rey  Don  Am: 
ron  hechura  de  la  Revolución.  De  la  Rev 
de  Italia  una:  es  decir,  el  Monarca  de  C 
plebiscito  para  Ñapóles,  los  Ducados,  Ve 
pudiera  aüadirse  que  de  la  Revolución  ei 
BaDDOver  reinaute  en  Inglaterra,  no  e 
miento  de  1688,  si  que  muy  especialmeu 
mení  de  1700,  que  rompió  con  la  última  ei 
tórico. 

Y  no  había  otro  remedio.  Las  viejas 
neceear  i  amenté  los  intereses  tradicions 
fuerza,  de  ahí  su  prestigio.  Obligadas  á 
elementos,  resultan  negándose  á  ei  prop 
batalla  con  cuanto  les  rodea:  sospecha 
Euevüs  é  invasores  y  excitadas  y  amena; 
liistóricoF,  que  comprometen  y  sacrifica 
coofirende  la  ciega  confianza  de  los  den 
gan  á  las  dinastías  históricas  sin  sospet 
exigir  siempre  la  renuncia  del  principio 
absoluta  de  la  Constitución,  y  por  este 
ver  sin  estrañeza  que  republicanos  comí 
Nicotera  hayan  formado  parte  de  los  I 
Italia,  y  radicales  como  Bright,  Forster, 
hayan  sido  Ministros  de  la  Reina  Victori 
ca  y  aun  en  Grecia  no  muestran  impacie 
como  partido  político,  verdadera  importe 
la  República. 

En  España  las  experiencias  no  han 
Ahí  está,  por  lo  menos,  el  ejemplo  de  '. 
en  1814  como  en  1820  y  23  resultó  abso 
ble  con  la  Constitución  gaditana  y  la  So 

Por  manera  que  el  propósito  de  los  doi 
su  Monar^itia  moderada,  resultó  incum|: 
aquellos  ilustres  estadistas  y  filósofos  de 
tícipándose  á  los  tiempos,  una  solución  < 


riTUCIÓN  DEL  12  499 

iblos  má8  adelaatados  y  tranquilÓB 
lombradia  en  los  centros  cientíñcos 
aderada  debía  ser  para  los  hombres 
)QÍzadora,  ya  en  el  juego  de  los  Po- 
i  propiamente  constitucional,  ya  en 
;ial,  donde  se  encontraban  y  roza- 
y  las  aspíracionee  de  lo  porrenír. 
a  ser  lo  que  el  Poder  moderador  de 
'  lo  que  el  Senado  en  la  Constitu- 
isar  de  lo  cual,  por  la  fuerza  de  las 
encías  de  la  Revolución  y  por  los 
resentación  del  Rey  Femando  Vil, 
fué  un  objeto  de  prevenciones  y 
as  demás  instituciones  constitucío- 
,ante  de  la  libertad  y  del  orden  en 

jedaron,  para  producir  excelentes 
ra  agitada  historia  política,  los  va- 
itorio  empeño. 

prevaleciesea,  ni  aun  se  formula- 
ispondencia  y  armonía  de  elemen- 
9  que  constituyen  hoy  el  supuesto 
.ución  política.  Asi  como  en  otra 
ano  se  había  confundido  coa  el  de- 
i\  Gúbieruo,  en  sus  formas  más  ele- 
isí  la  libertad  se  entendía  como  una 
encías  y  acometimientos  contra  el 
uya  inspiración  se  veía  en  todas 

esto,  no  hay  para  qué  recordarlo, 
licencia  de  los  señores  y  de  las  au- 
cir  otra  cosa.  Pero,  en  cambio,  no 
ición  estas  soluciones  y  estos  rigo- 
os  arts.  179  y  180  de  la  Constitu- 
'  de  las  Españas  «al  Señor  Don  Fer- 
íctualmente  reina»  (asi  dice),  y  á 
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falta  de  éste,  «á  sas  descendieatei 
hembras,»  etc.,  etc. 

«Si  llegaran  á  extinguirse  todi 
nuevos  liamamientoB  como  diesel 
ción»  (art.  482).  Además,  yaseh 
servaban  el  derecho  «de  excluir  c 
aquella  persona  ó  personas  que  fu 
ó  hubieran  hecho  cosa  por  que  m 

Una  batalla  siempre  en  perspt 
siempre  en  la  obra  constitucional 


ILEARES 

:iÓN  Y  COMERCIO 


de  BU  perímetro  de  18.180 
le  islas  exparcidas  por  su 
Soa  tantas,  que  miden  en 
dos  (3)  y  sólo  las  mayores, 
iden  á  46,  á  saber: 

ero  no  el  AdriAlico,  cu;o  lilonJ  mide 
lUlia,  !.ai't  í  AiutrU  ;  lili  k  Tai^ 
udel  IlediterráDeo,  perteDtweD  1.752 
Greou,  2.Í1B  &  U  Turquía  «iirop«*, 
>  BMigbari,  Trípoli  ;  TaD»,  1.170  & 

rM  de  Europa  es  la  nguiente: 


1.179.97* 
uperficie  da  lu  íaIm  UOmíh  por  el 
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Sicilia Italia 

Cerdeña —   

Chipre Inglaterra,, 

Córcega Francia 

Caodla  6  Creta Torqiifa 

Uatlorca España 

Eabea Grecia 

Lesbofl Turquía 

Bhodas —      . . . . 

ChioB —      ... . 

Corfú Grecia 

CefaloDÍa —     

Menorca España 

Ibiza —     

Lemnos Turquía.,.. 

NasoB Grecia 

Zaote —     

Andros —     

Skarpauto Turquía 

Tasao —      

Santa  Maura Grecia 

Pago —     

KoB Turquía 

Cerigo Grecia 

Icaria Turquía 

Inibros —      

Malta Inglaterra . . 

Elba Italia 

Paros Grecia 

Scyros —     

Tinos —     

Samotraki Turquía 

Zea. Grecia 

Milo —     

Ainorgos —     

Skopeloa —     

los —     

Formentera España 

Ealimnos Turquía. . . . 

Sao  AntoDio Italia 


HodilerrtDeo,  correspaudeii;  &a,08I  &  lUlia,  l6.S39ála 
cia,  S.969  á  la  TurqafB  europea,  S.9t2  i  Francia,  Í.Olt  I 
Inglaterra.  Todos  e«toi  datos,  lo  mismo  qae  los  iDClufdoi 
tomados  del  notaLiillsinio  trabajo  estadístico  radeolemeD 
auperftcit  de  Europa,  por  el  General  ruso  de  Estado  Ua; 
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Fácilmeote  se  observa,  al  examÍDar  el  precedente  cuadro, 
^uo  entre  las  islas  del  Mediterráaeo  ocupan  preferente  lugar 
las  antiguas  Pitiusas  y  G^-mnesias,  que  en  conjunto  miden 
5.014  kilómetros  cuadrados,  como  puede  yerse  á  coutinuacióo: 


ISLAS 

cuBdradoa. 

Mallorca 

Menorca... 

3,652'209 
664'&>7 

Foraieotera 

Cabrera 

115'290 
17-037 

Naturalmente,  en  la  superficie  de  las  predichas  islas  se 
llalla  comprendida  la  de  todas  sus  dependencias  geográfi- 
cas; así  es  que  en  la  de  Mallorca  está  incluida  la  isla  Drago- 
nera,  de  4'3  kilómetros  cuadrados,  y  las  más  pequeñas  de  For- 
mentor,  Malgret,  Plana,  Larga,  Pelada,  Porrasa,  Salas,  Gavi- 
na y  León;  en  la  de  Menorca  se  hallan  comprendidas  las 
islas  del  Aire,  Den  Colom  y  Deis  Porros;  en  la  de  Ibiza,  la  isla 
Tagomago,de  1'5  kilómetros  cuadradoe.y  las  de  Verda,  Vedra- 
nell,  Cunillera,  Den  Caldes,  Santa  Eulalia,  Hormiga,  Ahorca- 
dos, Den  Pon,  Groea  y  los  islotes  Bledas;  en  la  de  Forraentera. 
ta  isla  del  Empalmador,  de  l'S  kilómetros  cuadrados,  y  la  de 
Espardell,  y  en  la  de  Cabrera  la  de  Conejera,  de  17  kilómetros 
cuadrados. 

Sabido  es  que  las  islas  Baleares,  no  sólo  pertenecen  á  Es- 
paña bajo  el  aspecto  político,  sino  que  constituyen  una  depen- 
dencia geográfica  de  la  Peninsula  ibérica,  por  ser  la  prolonga- 
ción de  una  de  sus  principales  cordilleras,  cuyas  cimas  van 
asomando  á  trechos  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo.  Ef^ta  cor- 
dillera— también  lo  saben  nuestros  lectores — es  la  que  pasa  por 
la  sierra  Sagra  y  que,  cortada  más  al  E.  por  el  rio  Segura,  con- 
tinúa con  fuertes  interrupciones  y  compuesta  de  varias  cum- 
bres aisladas  hasta  los  cabos  San  Martín  y  de  la  Nao,  en  la 
provincia  de  Alicante,  que  son  los  puntos  más  próximos  á  Ibi- 
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za,  de  CUJ06  islotes  máB  avanzados  1; 
sólo  85  kilómetros.  La  distancia  entre  ] 
81  kilómetros;  la  que  separa  esta  ultime 
ca,  37;  la  isla  de  Cabrera  dista  sólo  14 
Saliuas,  perteneciente  á  Mallorca,  y  pa 
forma  un  canal  de  poco  fondo,  se  baila 
uejera  y  otros  islotes  aún  más  pequeños 
mente  el  enlace  de  entrambas.  Por  ültii 
tera  dista  muy  poco  más  de  6  kilómetr 
rronar,  perteneciente  á  Ibiza,  y  se  hall 
cadena  de  islas  y  bajos,  en  que  sobresi 
mador,  y  que  recuerda  al  famoso  Fuent 
Ceylan. 

Por  último,  la  mayor  longitud  que  ] 
99  kilómetros,  entre  las  puntas  Bebasac 
de  Pera,  que  son  los  puntos  más  salieut 
yor  longitud  de  Menorca  es  de  52  kilóm* 
el  cabo  Bajoli,  el  más  occidental,  y  la 
tiene  una  longitud  máxima  de  39  ki 
Gropa  y  el  cabo  Lleutúsea,  situados  t< 
y  S.O.  La  mayor  extensión  de  Forment 
20  kilómetros,  y  de  7  la  de  Cabrera. 


Hace  un  siglo,  en  1787,  las  Islas  Bi 
habitantes,  en  esta  forma: 


Mallorca 

Menorca 

Ibiza  y  Formentera. , 


Diez  años  después  del  Censo  de  aqu( 
otto  y  dio  por  resultado  las  siguientes  ci 
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rea 140.699 

■ca 30.9!» 

y  Formentera 15.290 

186.979 
e  hizo,  no  un  verdadero  Censo,  sino  un  cótnputo 
>u  de  Kspaña,  y  en  él  figuran  las  Baleares  coa 
antes.  Nuevos  cálculos  efectuados  en  1850  asig- 
inlas  236.600  ha>)itantep;  en  el  Censo  de  1857  figu- 
93;  en  el  de  1860  con  269.818;  en  el  de  1877  con 
la  Estadística  demográfico-sanitaria,  publicada 
río  de  la  Gobernación,  se  calcula  que  la  poblsción 
ileares  era  en  fíu  de  1884  de  300.473  habitantes. 
que,  en  los  1)7  años  trascurridos  entre  el  Censo 
álculo  referente  al  31  de  Diciembre  de  1884,  la 
as  Baleares  ha  aumentado  en  un  70'63  por  100, 
á  un  aumento  anual  de  0'73  por  100. 
laran  las  cifras  correspondientes  á  los  afios  1787 
ser  la  población  de  estos  años  resultado,  no  de 
)  menos  fundados,  sino  de  verdaderos  censos,  apa- 
nento  de  64'08  por  100  durante  los  90  años  que 
aprende,  y  de  0'7i  al  año,  casi  el  mismo  que  ofre- 
ción  entre  el  Censo  de  1787  y  el  cómputo  refe- 
Y  si  todavía  queremos  ampliar  más  las  compara- 
ido  en  parangón  los  dos  últimos  censos  efectua- 
1  pHtria,  los  de  1860  y  IS'il,  resulta  que,  en  los 
nedian  entre  ambas  fechas,  la  población  balear 
1  aumento  del  7']2  por  100,  que  equivale  á  un  au- 
íe  0'42;  de  suerte  que,  desde  1860,  ha  crecido  la 
as  Baleares  con  mucho  maj'or  lentitud  que  antes 
la.Ysin  embargo,  es  esta  provincia  una  de  las  que 
:ste  punto  cifras  más  ventajosas,  pues  de  las  49  que 
paña,  fiólo  14  aparecen  con  mayor  aumento  (1). 

id,  HueWa,  Tanariu,  Murcia,  Jaén,  Barcelona,  Viieaja,  HAIaga, 
Salamanca,  Granada,  Córdola  y  Badajoz,  eiiya  re«pectivft  polila- 
ranle  todo  el  período  I8S0>7T  ua  sameato  que  oaoils  entre  i\'tí  j  e) 
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No  ha  crecido  en  la  misma  proporción 
principales  islae  que  constituyen  el  archip 
res,  como  iadican  las  BiguienteB  cifras: 


Mallorca 134.787       140.699 

Menorca 27.728        30.990 

Ibiza  y  Formentera. . . .        13.637         15.290 


176.152       186.979 

No  hemos  incluido  en  el  precedente  cus 
vos  al  Censo  de  1857,  porque  el  escaso  tierr 
€ste  recuento  y  el  de  1860,  mucho  más  c( 
Confianza,  quita  toda  importancia  á  sus  cif 
ra  en  el  mismo  el  año  1884,  por  limitarse 
provincia  el  cálculo  hecho  en  la  mención 
mográfico-sanitaria.  Bastan,  por  otra  partí 
nadas  para  ver  que  la  población  de  Mallorc 
mentó  anual  de  0'79  por  100  desde  1787  á 
de  1860  á  1877;  y  las  de  Ibiza  y  Formentt 
aesde  1787  á  1877,  y  de  0*24  desde  1860 
Menorca,  resulta  que  desde  1787  á  1877  ha ; 
un  aumento  de  0'26  por  100;  y  comparado 
último  año  con  los  de  1860,  aparece  hah< 
menos  que  en  3.089  habitantes.  Pero  se  ol 
en  el  año  1860  figura  Menorca  con  un  aumi 
respecto  á  los  censos  anteriores;  y  como  no 
me  diferencia,  pues  representa  nada  menos 
fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores 
Censo  de  1860  debió  ocurrir  algo  anormal 
alto  grado  la  población  de  aquella  isla.  Y  s 
dio.  En  el  momento  de  hacerse  aquel  recue 
pital  de  la  isla  3.947  transeúntes,  probal 
mientras  que  al  practicarse  el  Censo  de  181 
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las  de  aquella  clase,  j  esta  diferencia 
:a  explicar  el  descenso  advertido  en  la  po- 
blación de  las  Islas  Baleares  con  las  su- 
ctÍTOs  territorios,  se  obtienen  los  siguien- 

Superflcie  HABlUNmPOR  KIIÚMETAO  CUADRJIM 

«a    tll6me-      -~  '  ~ 

troíciudra-      ,¡1,1787       En  1860       En  1877 


3.669  36'7  57'0  62'8 

665  41'4  56'0  51'4 

680  20' 1  34'5  36*0 

5.014  35'1  53'8  57'7 


I  provincias  tienen  una  población  especi- 
en su  conjunto  presenta  el  archipiélago 
Mediterráneo  varias  islas  de  superficie 
Dadas  anteriormente  que  en  este  punto 
i  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  pues  en 
más  que  31  habitantes  por  kilómetro 
ia,  21  en  Eubea  y  19  en  Chipre;  pero  en 
ispeciBca  en  Corfú  es  de  95  por  kilómetro 
¡efalonia,  de  102  en  Zante  y  de  105  en  Cer- 

0  mismo  que  en  todos  los  países  en  coya 
elementos  extraños,  como  grandes  guar- 
tablecimientos  cientificos  muy  concurri- 
predomina  el  sexo  femenino,  asi  es  qae 
on  140.247  varones  y  148.788  hembras, 
primeros  y  51*48  de  las  segundas  por 


i4n  d«  1u  islas  de  Candía,  Leiboa,  Rodas,  Chic»  y  Lefo- 
a  de  nuealraa  Baleares,  por  no  haberse  hecho  eenao  algii- 
BÜile  comprenderlas  en  la  comparaciún  que  acabamoe  ila 


REVISTA  DE  ESPAS. 

Eisífícada  la  población  del  arcbipié 
>  civil  de  sus  habitautes  y  relacione 
la  población  respectiva,  resultaa, 
í'37  menores  de  catorce  años,  24'8S 
%  aSoB,  34'84  cacados  y  3*96  viudoi 
rresponden  á  cada  100  habitantes  2 
27'd6  solteras  mayores  de  esta 
'  viudas. 

imparadas  las  precedentes  cifras  coi 
3  provincias  de  Espaüa,  resulta  que 
:  menor  número  proporcional  de  mi 
I  Canarias,  las  cuatro  provincias  ga 
r,  Vizcava,  Guipúzcoa,  Madrid  y  d 
jue  pertenecen,  á  excepción  de  las  ( 
Península,  oscila  el  número  de 
i9  porcada  100  mujeres.  Pero  no  ei 
Son  las  comarcas  de  las  de  menor 
roñes,  á  consecuencia  de  su  gran  ei 
acia  de  Madrid,  y  en  esta  última  se 
::aso  número  proporcional  de  muje 
enta  las  muchas  solteras  que  viene: 
á  prestar  sus  servicios  en  calidad  d( 
y  en  otras  ocupaciones  no  tan  honr 
1  estudiar  la  población  balear  bajo  e 
resulta  que  en  ninguna  provincia 
'senta  años  cifras  tan  elevadas  com 
ues  representan  nada  menos  que  el 
muchas  de  las  restantes  provincias 
QO  es  más  que  del  5  por  100.  Pero  e 
ria  explicación  que  á  primera  vist 
onsiste  en  lo  mucho  que  en  las  Bi 
y  la  causa  es  la  misma  de  escasear 
luchos  de  sus  habitantes  emigran, ; 
Han,  por  regla  general,  en  las  mejo 
uerza  los  ancianos  han  de  estar  en 
ras  localidades  donde  no  tienen  los 
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irgo  tiempo  del  país.  Pero  también  hay 
bservado  á  la  escasa  mortalidad  de  las 
lenio  1880-84,  período  á  que  se  re6eren 
ilicadas  sobre  la  materia,  no  se  registra- 
1  provincia  más  que  2  defunciones  por 
■  término  medio  anual,  y  son  muchas 
pasan  del  3  por  100,  y  algunas  se  acer* 

:ión  batear  segiin  la  naturaleza  y  resi- 
i,  resultan  283.735  españoles  nacidos  en 
)41  espafioles  nacidos  fuera  de  las  islas, 

guiñeante  el  número  de  personas  nad- 
ie se  encontraban  en  ellas  al  efectuarse 
legan  al  2  por  100,  mientras  que  en  la 
por  ejemplo,  llegan  al  20  por  100  loa 
s,  y  en  la  de  Madrid  al  60. 
lentes  en  las  Baleares  se  clasifican  en 


80 

.  70 

150 

61 

14 

65 

11 

5 

16 

19 

19 

38 

iribieron  111  extranjeros  al  efectuarse 
ít:  69  franceses  (29  -varones  y  40  hem- 
r  7  respectivamente},  6  ingleses,  todos 


OtToeptiie»  m  hallan  oomprsil4idos  9  naluralea  del 
atadoa  Unidoa,  4  del  Branl,  2  da  Egipto,  3  da  Méjico, 
Alemania,  uno  d«  PurCugal  j  uno  de  la  República  Ar- 
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íes,  y  9  de  otros  países.  En  el  Censo  d 
99  extranjeros;  de  modo  que  ha  dismi 
ablación,  lo  que  parece  acusar  esca 
de  la  capital  de  las  Baleares,  porque 
D  llevar  suB  capitales,  ni  su  inteligen 
i  países  eu  evidentes  vías  de  progreso 
j  los  habitantes  inscritos  en  las  Bali 
I  de  1877,  sólo  368  dejaban  de  perteoe 
:  169  protestantes,  8  cismáticos  grief 
7  libre-pensadores,  17  indiferentes,  2 
■on  no  profesar  religión  aiguoa,  y  5  c 
s  no  se  pudieron  hacer  constar. 
»  protestantes  se  encuentran  en  las 
de  Menorca:  88  en  la  primera,  89  en 
ntan  cifras  de  alguna  consideracióa  e 


imbién  se  inscribieron  8  protestanti 
IOS,  4  en  Manacor  y  uno  en  Andraitx. 
78  racionalistas,  comprendiendo  bajo 
le  resultaron  no  afiliados  á  ninguna  c 
is,  pertenecen  exclusivamente  á  los  a 
Manacor,  44  al  primero  j  142  al  se^ 
lie  105  pertenecen  al  sexo  masculino  , 
)s  cifras  que  siguen,  dao  á  conocer  la 
antes  de  las  Baleares  según  que  sab 


Saben  leer  y  escribir 33.50 

Sabeo  eóloleer 2.&1J 

No  saben  ni  leer  ni  escribir.         104.23 


LAS  ISLAS  BALEARES  511 

QÚmero  de  los  que  eabea  leer  y  escribir  eo 
[1  la  poblaciÓD  total  respectiva,  resulta  que 
taotea  poseen  aquel  grado  de  iastrucciÓQ 
y  11  hembras  (iriO),  cifras  que,  en  verdad, 
ares  en  situación  muy  desventajosa,  sobre 
ipara  aquella  provincia  con  las  restantes  de 
ay  entre  éstas  más  que  17  que  aparezcan 
>  proporcional  de  mujeres  que  saben  leer  y 
le  loB  hombres  que  ee  hallan  en  esto  caso  no 
mada  cifra  del  24  por  lOO,  Estas  11  provia- 
idaluzas  [Granada,  Almería,  Málaga,  Jaén  y 
'alencianas,  las  dos  que  constituyen  el  aa> 
cía  y  las  islas  Cananas.  Las  17  provincias 
ircional  de  mujeres  que  saben  leer  y  escri- 
I  iriO  por  100  con  que  aparecen  las  Batea- 
tres  valencianas,  las  dos  murciauas,  Cana- 
:o  ciudades  andaluzas  que  antes  hemos  nom- 
ia  y  Granada),  las  cuatro  gallega¡^,  dos  de 
;sca  y  Teruel),  Lérida  y  Cuenca.  De  esperar 
)ara  dentro  de  puco,  resultados  más  favora- 
ílago  balear,  pues  ha  aumentado  muy  coa- 
úmero  de  escuelas,  tanto,  que  en  1880  ba- 
jas y  privadas,  y  relacionada  esta  cifra  con 
in  una  escuela  por  cada  468  habitantes,  i'e 
pañolas,  sólo  17  aparecen  en  este  punto  con 
s  más  ventajosas,  puesto  que  el  número  de 
ispoade  en  ellas  á  cada  escuela  oscila  en- 
:re  las  demás  hay  algunas  (seis  son  las  que 
ste  caso),  en  que  pasan  de  mil  habitantes 
u  á  cada  establecimiento  de  enseñauza  de 

1  leer  y  escribir  el  38'16  por  100  entre  los 
entre  las  mujeres;  de  suerte  que  es  de  las 
lía  en  que  la  instrucción  se  halla  menos  ex- 
asta 26  ea  que  pasa  del  50  por  100  el  nú- 
e  saben  leer  y  escribir,  y  25  las  en  que  ex- 
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ceden  del  30  por  100  las  mujeres  que  al 
educación  intelectual.  Hay  además  doe 
Vitoria)  eu  que  el  número  de  hombres  q 
bir  constituyen  respectivamente  el  72  y 
que  el  sexo  femenino  no  alcanza  en  ningí 
Tada  cifra,  pueden  mencionarse  Cádiz,  1 
toria  y  Madrid,  cuyo  número  proporción! 
ben  leer  y  escribir  oscila  entre  el  43  y  e 
rense  estas  cifras  con  las  que  presenta  P; 
formará  idea  de  lo  mucho  que  tiene  que  : 
la  capital  de  las  Baleares  para  salir  del  dt 
ocupa  bajo  punto  de  vista  tan  importan! 
Según  su  profesión,  se  clasifican  tos 
leares  en  la  forma  siguiente: 


PROrBStONBS 

A{iricnltQr& 

Ináuatria 

Comercio 

MtirJna  mercante 

Trasportes  terrestres 

AbofradoB 

Arquitectos  é  Ingenieros 

Carrera  judicial  y  curiales 

Dedicados  á  espectáculos  públicos. ..... 

—  á  las  bellas  artes 

—  al  culto  católico 

—  al  evangrélico 

—  al  profesorado 

Ejército  y  armada:  acti  vos 

—  —       retirados 

Empleados  públicos 

Clases  pasivas 

Empleados  particulares 

Farmacéuticos 

Medicina  y  profesiones  auxiliares 

Veterinarios 

Artes  y  oficios 

Fondistas,  cafeteros  y  dueños  de  casas  de 

huéspedes 

Servicio  doméstico 

Sin  profesión  y  por  clasificar 
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imo  Censo  de  población  aparecen  clasificados  los 
e  España  según  determinados  defectos  físicos,  y  de 
ulta  ser  las  Baleares  ana  de  las  provincias  de  me- 
de  ciegos  y  de  lisiados,  hasta  el  punto  de  no  ha- 
ocho  provincias  con  menor  número  proporcinal  de 
y  tres  con  menor  número  proporcional  de  los  se- 
cuanto  á  sordo-mudos  ;a  no  aparecen  las  Baleares 
tan  ventajosa,  pues  hay  23  que  figuran  con  me- 
oporcionales;  y  otro  tanto  sucede  respecto  á  de- 
Has,  por  cuanto  hay  25  provincias  con  menos  de- 
con  menos  idiotas  que  en  las  Baleares.  He  aquí 
bre  et  particular  registradas  en  esta  provincia  al 
Censo  de  1877; 


[  De  nacimiento 

.)  Por  accidente 

7 
144 

10 
109 

17 
253 

(            ma 

151 

119 

270 

i  De  nacimiento 

}  Por  accidente 

61 
4 

48 
4 

109 
8 

f               TaU. 

65 

62 

117 

í  De  nacimionto 

)  Por  accidente 

12 
316 

9 
112 

21 
42S 

(              HUl 

328 

121 

449 

1  De  nacimiento 

í  Por  accidente 

3 

60 

5 
36 

8 
96 

)             Toml 

63 

41 

104 

1  De  nacimiento 

)  Por  accidente 

15 
64 

12 

35 

27 

99 

(              Ihtal 

79 

47 

126 

idas  con  la  poblacióa  las  anteriores  cifras,  resultaa 
¡MX)  habitantes  9'3  ciegos,  4'0  sordo-mudos,  15'5  li- 
ementes  y  4'4  idiotas.  En  la  totalidad  de  España 
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hay  14'8  ciegos  por  cada  10.000  habitantes 
nuestra  patria  la  nación  europea  en  que 
desgraciados.  En  cambio  escasean  los  sord 
registraron  al  efectuarse  el  Censo  más  que 
habitantes,  y  hay  países  (Hungría  y  Austi 
ción  es  de  13 :  10.000.  El  número  proporcíi 
provincias  de  España  oscila  entre  5'2  y  30'8 
hitantes,  y  el  de  sordo-mudos  entre  1*6  y  ] 
Por  cada  10.000  habitantes  resultan  en 
paña  4'6  lisiados,  5'0  dementes  y  5'4  idiots 
oscila  el  número  proporcioaal  de  lisiados  e 
10.000  habitantes;  el  de  dementes  entre 
idiotas  entre  O'O  y  11'5. 

Las  Islas  Baleares  comprenden  cinco 
tres  en  que  se  halla  dividida  Mallorca  (le 
Manacor);  el  de  Mahón,  que  abarca  toda  la 
sus  adyacentes,  y  el  de  Ibiza,  que.tiene  poi 
de  este  nombre  con  bus  dependencias  goo{ 
superficie,  habitantes  y  población  especific 

SuperHcia  — 


Palma 1.309'99 

Inca 993'79 

Manacor 1 .3Ü2'46 

Mahóu 70';'70 

Ibiza 700'17 


5.0U'll 


De  suerte  que  los  partidos  judiciales  má 
Palma,  Inca  y  Mahón. 

Las  Islas  Baleares  tienen  59  ayuntamie 
tes  provincias  de  España,  sólo  las  de  C¿i( 
menos.  Los  de  las  Baleares  se  clasifican, 
sus  habitantes,  en  la  forma  sig-niente: 


.S  BALEARES 


1 
3 
13 
27 
11 


1 

69 


conocer  la  población  que  tenían 
imientos  que  aparecen  en  el  Censo 
e  5.000  habitantes: 


53.019 

58.224 

21.976 

16,K42 

12.59tl 

14,929 

lO.r.63 

11,018 

8,742 

8,858 

7.451 

8,517 

8.3.55 

7,915 

7.230 

7,777 

6,522 

7,393 

6.038 

6,823 

6.663 

6,329 

5.670 

6,878 

4.879 

6,325 

4.638 

5.241 

4.634 

6.143 

licipios  corresponden  á  la  isla  do 
Üudadtíla,  situados  en  la  de  Mo- 
lí, pertenecientes  á  la  isla  de  este 
in  aparecen  con  aumento  más  ó 
ilalión  y  Sóller;  y  aunque  la  baja 
lunicipio  es  poco  import;inte,  en 
I  dada  la  natural  tendencia  de  la 
;ia  en  menos  que  presenta  la  ca- 
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pital  de  Menorca  es  de  grandísima  impo 
ta  el  28  por  100.  Es  cierto  que  el  ayunti 
se  ha  creado  á  expensas  de  Mahón;  perc 
aquella  diferencia,  puesto  que  el  nuevo  i 
Censo  de  1877  con  sólo  1.746  habitantes 
cu  1860  figura  Mahón  con  4.065  trauseui 
litares  y  operarios  empleados  en  las  obrs 
bel  II,  y  en  1877  los  transeúntes  in 
que  861;  pero  sumados  los  1746  habi! 
los  3.744  que  constituye  la  diferencia  ei 
gistrados  en  uno  y  otro  Censo,  resulta 
hitantes,  y  la  que  presenta  la  población 
bos  recuentos  es  de  6.184;  de  suerte 
cuenta  aquella  cifra,  resulta  que  Uabón, 
iia  disminuido  en  1.180  habitantes  desd 
de  1887.  Hay,  pues,  necesidad  de  busca 
conocer  que  esta  ciudad  se  halla  en  ñiai 
La  población  de  Palma  ha  crecido  d( 
^>gúii  hemos  indicado,  pero  es,  entre 
hay  en  España  con  más  de  50.000  habit 
menor  aumento  han  recibido,  á  pesar  d( 
como  puede  verse  á  continuación: 


Cartageoa 54.315 

Valencia 107. 703 

Madrid 298.426 

Barcelona 189.948 

Zaragoza 67.428 

Jerez 52.158 

Málaga 94.732 

Valladolid 43.361 

í?evilla 118.298 

Granada 67.326 

Lorca 48.158 

Palma 53.019 

Maroia 87.803 
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ón  de  Murcia,  que  sólo  ha  aumentado  ea  un  4'56 
Cádiz,  que  no  figura  ea  la  retacióu  anterior  por 
en  el  número  de  sub  habitantes  una  disminución 
00,  todos  nuestros  grandes  centros  de  población 
do  en  número  de  habitantes  más  que  la  capital  de 

;ho  que  la  mortalidad  de  Palma  alcanza  cifras  muy 
de  tal  modo  es  esto  cierto,  que  de  las  catorce  po- 
es  nombradas,  ninguna  la  presenta  menor,  como 
el  siguiente  cuadro  correspondiente  al  quinqué- 


DEFUNCIONES 

Pramadio 

PorlOt 

habltaotaa. 

id 

2  474 

3.241 

4,7 
4,3 
4,1 
4,1 
3,8 
3,5 
3,5 
3,5 
3,2 
32 
32 

4  '720 

3  220 

5  063 

4  685 

2  262 

8  053 

2  905 

2  461 

1  825 

2,8 
2^6 
2,4 

1  360 

1.379 

la  la  población  de  Palma  con  su  superficie,  resul- 
aotes  por  hec|¿rca;  de  suerte  que  es,  entre  nues- 
ciudades,UDa  de  las  que  menos  aglomerada  tienen 
aunque  todavía  le  aventajan  ea  este  punto  Je- 
d,  Madrid,  Sevilla  y  Grauada,  como  puede  verse 
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CIUDADES  en^bc^UtM 

Lorca 55 

Valencia 175 

Murcia 130 

Barcplooa 427 

Málaga 168 

Cartagena 127 

Zaragoza 151 

Cádiü 127  ■ 

Palma 117 

Jer(<z 189 

Valladolid 177 

Madrid 1.468 

Sevilla 50ti 

Grauada 288 


III 

He  aquí  los  valores  del  comercio  de  in 
tación  sosterxido  por  las  Islas  Baleares  con 
las  y  paises  extranjeros  durante  los  tres  i 
rjue  comprenden  los  últimos  datos  publica^ 
íreneral  de  Aduanas: 

PROMEDIOS  . 


1870-74 7.998.023 

1875-79 7.521.332 

1880-84 10.080.565 


.Scfíún  puede  observarse  en  el  segund' 
■luinquenios,  disminuyó  tanto  la  importac 
ción;  pero,  merced  al  aumento  cjue  una  y 
]>ués,  elquinqueoio  1880-84  aparee^  resp 
nn  aumento  del  26'4  por  100  en  la  import 
100  en  la  exportación. 

No  alcanzan,  sin  embargo,  tan  satisfac 
;■;  todas  las  islas  ni  á  los  diferentes  puer 
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los  para  el  comei'cio  exterior,  como  puede  verfic 


VALOBES  DE  L*  EXfORTACIÚN  EN  PE3ETÍ8 

ADUANAS  1870-74.  1875-79.  1880-84. 

ma 8.726.904  8.6!)9.258  8.443.070 

udia 6.').4<J3  7.9<i7  104.780 

Iraix 9.687  >  11.364 

lenca 12.806  83.045  27.861 

■toColom..  139.890  188.371  3.37á.836 

1er 271.781  166.004  211,-731 

Total 9.226.561  9.144.643  12.171.642 

han 126.008  162.440  117.444 

dadela....  54.275  26.626  50.795 

Total 180.283  189.066  168.239 

;a 179.097  128.641  408.835 

■al  general..  9.585.941  8.462,352  12.748.736 


adlanaS 

VHL0RE3  DE  LA  1MP0RTAO1ÚN  EN  PESETAS 
1870-74.        1875  79.          1880-84. 

:udia 

draix 

:lenpa 

•to- Colora.. , 
ler 

6.805.366 
28.923 

27.079 

6.912.089 
52.528 

34.519 
36217 

8.814.533 
49.529 

516.242 
3.687 

ToM 

hdn 

idadela 

6.861.368 
1.124.348 

7.033.353 

398.429 

26.102 

9.383.991 

612.713 
37.634 

Total 

1.124.348 
12.307 

424  531 
61.448 

650.347 

■al  general. . 

7.998,023 

7.521.332 

10.080.565 
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salta,  en  efecto,  que  ea  la  isla  de  M 
manecido  estacioDaría  durante  Iob 
ib;  eo  Ibiza,  después  de  haber  dísm 
lenio,  se  elevó  en  el  siguiente  de  t 
las  cifras  obtenidas  en  el  periodo  lí 
ntes  al  1870-74,  resulta  un  aumenl 
Uallorca  la  exportación  ha  venidí 
nes,  pero  debido  casi  exclusivamer 
[  de  Porto-Colom,  que  figurando 
lenios  con  cifras  muy  poco  ¡uiport 
>  con  una  exportación  24  veces  ma 
0-74,  á  causa  del  gran  desarrollo  í 
Je  la  isla  por  el  cultivo  de  la  vid  y  i 
m  de  vino  para  el  extranjero,  á  c 
do  constantemente  un  vapor  entre 
)ortación  por  el  puerto  de  Palma  | 
ro  con  tendencia  á  disminuir;  la  qi: 
;s  tan  insignificante,  que  ea  el  qu 
3  i.  cero;  la  de  Sóller,  aunque  se  ha 
iltimo  quinquenio,  todavía  aparece 
ha  disminuido  la  producción  de  su: 
naranjos.  Por  último,  consideradas 
londientcB  á  lol  puertos  de  Alcudii 
acerse,  porque  ambos  sirven  una  i 
;iantes  los  utilizan  indistiotamenti 
ellos  encuentran  disponibles;  sum; 
ion  de  Alcudia  y  de  PoUensa,  se  ac 
á  aumentar,  pues  resultan  78.29Í 
1870-74,  91.012  en  el  siguiente  y 
el  primero)  en  el  período  1880-84. 
.  únicos  artículos  que  alcanzan  i 
ancia  en  el  comercio  de  exportaci 
len  con  las  colonias  españolas  y  pa 
I  y  la  almendra;  pero  merecen  tan 
[¡ente,  el  calzado,  el  jabón,  las  ni 
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OS  por  estos  diferentes  produc- 


38.S03 

8.471.223 

10.197.800 

24.639 

564.483 

875.155 

63.686 

3S7.849 

336.245 

84.045 

123.744 

276.598 

41.173 

239.844 

221.196 

13.244 

116.423 

183.469 

04.400 

92.250 

94.967 

[  trienio  1882-84  salió  casi  ex- 
le  Palma  y  Porto-Colom,  pues 
valor  de  lo  embarcado  en  el  pri- 
,509.322  el  extraído  por  el  se- 
equeña  diferencia  que  resulta 
1  vino  exportado,  ee  distribuyó 
UahÓQ,  Sóller  y  Cindadela.  La 
nificantes  cantidades  que  salie- 
lom,  Sóller,  Andraix  y  Mabón, 
Palma  y  de  Ibiza,  pues  corres- 
nero  y  219.934  al  segundo.  £1 
ardiente  anisado,  todo  salió  por 
33  se  embarcó  aguardiente  ani- 
por  el  insignificante  valor  de 
xcepción  de  pequeñas  cantida- 
ilma,  Porto-Colóm  y  Pollensa, 
el  paifl  que  las  produce,  es  de- 
ar  por  Palma  principalmente, 
del  exportado  por  esta  aduana. 

Mahón  y  Ciudadela. 

las  Baleares  importan  del  ex- 
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tranjero  son  loe  siguientes:  carbón  mir 
trigo,  legumbres  secas,  algodón  en  raí 
y  farmacéuticos,  cueros,  pieles  sin  ciirt 
te,  petróleo,  ganado  y  tejidos.  Pero  los 
zaron  madores  valores  durante  el  trie 
consignados  á  continuación; 

Valor  medio  de  los  artículos  coloniales  y  « 
/■( 
ARTÍCULOS  p,-^_ 

Trigo 1.241.792 

AzócMr 431.922 

Aguardiente 1.010.791 

Cueros  y  pieles 6Ift-203 

Algodón 4'77.tt67 

Madera 590.373 

Petróleo 312.835 

Carbóu  mineral 389.766 

Tejidos  de  lana 58.319 

El  comercio  de  cabotaje  de  las  Isla 
presentado  por  las  siguieutes  cifras  reía 
que  08  el  último  período  de  tiempo  á  qi 
tos  publicados  por  la  Dirección  general 

Comercio  de  cabotaje.^ — Imj 


Palma 17.763-678 

Alcudia 210.882 

Audratx 320.255 

Ciudadela 1.193.649 

Ibiza 1.139.831 

Mahón 4.703.50o 

Pollensa 24.814 

PortoColom 255.436 

Sóller 175.894 

25.787.914 
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Comercio  de  cabotaje.— Exportación. 


19.435.102  21.609.990  18.965.050 

606.434  709.9:í8  5t8.2)<0 

2tif>.495  l(n.6!7  78.020 

1.143.716  J. 228. 696  809.486 

1.219.472  764.199  824.275 

5.820.958  5.396.453  4.819.015 

142.276  95.095  54.440 

83.325  65.175  51.198 

40.242  22.752  22  411 


28.777.020        30.053.924        26.150.175 

ncías  que  alcanzaron  mayores  valores  en  el  co- 
lortación  de  cabotaje  de  las  Baleares  durante  el 
;4,  fueron  las  siguientes; 


1883 

1883 

1BB4 

PROMEDIO 

Pttelai. 

P«.u». 

f,.«/«. 

Pm.».. 

8.215.050 

7.461.803 

6.816.645 

7.498,033 

2.994.058 

3.199.245 

5.393.354 

3.862.219 

3.200.746 

2.529.447 

1.845.253 

2.525.149 

2.081.004 

2.404.040 

1.3.54.230 

1.946.424 

1.738.312 

2.268.666 

1.472  022 

1.826.333 

933.050 

1. 560. 370 

224.0-'0 

905.813 

1.885.139 

253.867 

366.039 

835.015 

1.070,186 

847.011 

296.380 

737.859 

923.606 

759.773 

570.150 

751.196 

291.528 

786.054 

510  773 

529.452 

421.893 

151.508 

389.446 

321.919 

513.384 

300.735 

100.203 

304.774 

423.873 

318.707 

170.953 

304.511 

226.391 

272.639 

3ÍI8.028 

299.019 

» 

286.607 

578.668 

288.425 

283.980 

204.100 

268  586 

252.222 

150.313 

180.514 

418.984 

249.937 

82.927 

142.582 

344.669 

190.05a 
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Colocadas  las  mercancías  que  figuran  e 
(Iro  por  orden  de  major  á  menor  según  lo 
ti\os,  fácil  es  ver  las  que  alcanzaron  ma 
tiempo  á  que  los  datos  se  refieren.  No  haj 
de  llamar  la  atención  sobre  la  grandísii 
ba  llegado  á  adquirir  en  las  Baleares  la  fal 
pues  biea  lo  demuestran  los  ocho  millones 
ximaroente  asciende  el  -valor  de  los  produí 
que  exportan  aquellas  islas,  sumando  á  la  < 
precedente  cuadro  la  que  aparece  en  el  ci 
ción.  ObsérTase,  BÍn  embargo,  una  circunf 
motivo  de  temores  para  el  porTCuir  de  sem 
es  que,  examinados  aisladamente  los  tres 
ren  las  precedentes  noticias,  resulta  que  h 
zado  cada  año  es  menor,  en  -vez  de  aumen 
dé  conservarse  á  la  misma  altura. 

Seguramente  ya  habrán  advertido  nu 
con  ser  tanta  la  importancia  que  en  aquel 
dustria  de  que  venimos  hablando,  la  tie: 
juzgar  por  los  datos  de  la  exportación,  ot 
ción,  y  es  la  elaboración  de  vino;  pues  sui 
este  caldo  que  figuran  en  el  cuadro  anteri 
do  al  extranjero,  resulta,  por  término  med 
tación  de  11  millones  de  pesetas. 

Después  de  la  fabricación  de  calzado, 
por  los  datos  de  la  exportación,  datos  tant 
tratándose  de  las  Baleares,  cuanto  que  es 
todo  lo  exportado  por  las  mismas,  á  difere: 
de  con  las  provincias  de  la  Península  que 
conocer  las  cantidades  remitidas  á  las  pro 
después  de  la  fabricación  de  calzado,  decía 
ducción  que  más  importancia  tiene  en  aqu 
(lo  ganado  de  cerda,  del  que  se  exporta  poi 
de  4  millones  de  pesetas,  y  con  la  partic 
datos  relativos  al  trienio  de  1882-84  revela 
to  este  ramo  de  la  riqueza  balear,  hastn  el 
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año  1884  ascendió  á  muy  cerca  de  cinco  millones  y  medio  de 
pesetas  el  ganado  de  cerda  exportado  á  la  Península. 

Aunque  en  el  cuadro  precedente  figuran  los  tejidos  de  al- 
godón inmediatamente  después  del  ganado  de  cerda,  no  es  este 
el  lugar  que  les  corresponde  en  el  comercio  total  de  exporta- 
ción de  las  Baleares;  pues  sumados'los  valores  del  comercio  de 
cabotaje  á  los  del  comercio  exterior,  resulta  la  almendra  con 
la  cifra  de  2.771.488  pesetas.  Es,  sin  embargo,  muy  poca  la 
diferencia  que  presenta  la  exportación  de  este  fruto  comparada 
con  la  de  los  mencionados  tejidos  y,  por  lo  mismo,  deberíamos 
considerar  igual  la  importación  de  ambos  ramos  de  producción, 
si  no  se  advirtiera  en  los  datos  relativos  al  segundo  de  ellos  una 
constante  disminución  de  año  en  año,  que  puede  ser  mptivo  de 
temores  respecto  al  porvenir  de  tan  importante  industria. 

También  los  tejidos  de  lana  aparecen  en  1884  en  baja  res- 
pecto al  año  anterior;  pero  como  en  éste  hubo  aumento,  no  po- 
demos suponer  este  ramo  de  la  producción  balear  tan  amenaza- 
do como  el  de  los  tejidos  de  algodón.  Respecto  á  los  demás  ar- 
tículos que  figuran  en  el  último  cuadro,  omitimos  observaciones 
que  fácilmente  podrán  hacer  por  sí  mismos  nuestros  lectores,  y 
únicamente  advertiremos,  á  fin  de  evitarles  la  molestia  de  las 
sumas,  que  la  exportación  total  de  jabón,  esto  es,  sin  distin- 
ción de  países  de  destino,  fué  de  525.707  pesetas,  lo  que  eleva 
algún  tanto  la  importancia  de  este  ramo  de  la  producción  ba- 
lear. Excusamos  decir  que  no  aplicamos  igual  operación  arit- 
mética á  los  demás  artículos  que  figuran  en  el  cuadro  relativo 
al  comercio  de  cabotaje,  por  ser  nula  ó  iusignificantísima  su 
exportación  al  extranjero;  y,  en  su  consecuencia,  pasamos  á 
indicar  los  puntos  por  donde  principalmente  se  exportan  las 
mercancías  que  aparecen  con  mayores  valores  en  el  comercio 
balear  de  cabotaje. 

El  calzado  que  se  exportó  durante  el  trienio  1882-84,  proce- 
día casi  por  mitad  de  la  isla  de  Mallorca  y  de  la  de  Menorca: 
3.583.015  pesetas  importó  lo  embarcado  en  Palma,  y  3.915.018 
lo  extraído  por  las  aduanas  de  Mahón  y  Cindadela,  en  esta  for- 
ma: Mahón  3.429.724,  y  Cindadela  593.294. 
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El  priocipal  puerto  de  embarque 
Palma,  puesto  que  durante  el  citado  t 
clase  exportado  por  la  aduana  de  la  Cf 
pesetas,  y  el  que  en  totalidad  se  ex 
3.862.219.  La  diferencia  corresponde  ! 
Cindadela,  y  más  particularmente  al  c 
barco,  término  medio  anual,  por  valoi 

A  excepción  de  insignificantes  caí 
cen  las  aduanas  de  Cindadela  y  Sólle 
respectivamente,  los  tejidos  de  algodó 
de  Palma,  Mahón  é  Ibiza,  según  indio 


Palma.. 

Matutn  . 
Ibiza... 


Los  tejidos  de  lana,  casi  en  bu  tota 
lia  de  Palma,  puesto  que  de  las  1.9 
ciende  la  exportación  de  la  provincia 
á  aquel  puerto.  La  ])equeña  diferenci; 
tada  por  Cindadela  y  Alcudia. 

Varias  son  las  aduanas  por  donde  i 
de  la  almendra;  pero  también  es  Palt 
punto  con  ma_j-ores  cifras,  pues  lecoi 
setas  délas  L826. 333  á  que  asciende 
Ibiza  se  embarcó  almendra  por  valoi 
resto  corresponde  á  las  aduanas  de  j 
cudia. 

La  suela  y  el  petróleo  refinado,  tod 
de  Palma;  el  vino  común,  por  los  puei 
Porto-Colom;  pero  los  valores  corresp 
timas  aduanas  son  insignificantes;  d( 
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aleares  á  la  Peuinsula,  se  extrae  casi  totalmente 
I  de  la  capital.  Ya  hemos  visto  que  no  sucede  lo 
;  vino  cx|)ortado  al  extranjero,  que  procede  exclu- 
!  Palma  y  Porto -Culom. 

o  puede  decirse  respecto  á  los  cueros  y  pieles  sin 
(luanas  de  Ibiza,  Mahón  y  Ciudadela  figuran  con 
s  en  la  exportación  de  estos  artículos,  pero  sólo 
á  aparece  con  valores  de  importancia. 
ibrcs  que  las  Bale:ires  envían  á  la  Península  con- 
lalmeute  en  algarrobas;  y  se  halla  tan  extendido 
que  la  exportación  se  verifica  por  las  nueve  adua- 
vincia,  aunque  sólo  las  de  Palma  c  Ibiza  figuran 
consideración:  con  467.178  pesetas  anuales  la  pri- 
24.235  la  segunda. 

i  se  exporta  casi  exclusivamente  por  la  aduana  de 
íes  aunque  también  figura  Mahón  en  el  comercio 
teto,  es  por  cantidad  iusignificaute.  Lo  niisiiLO  su- 
ceite,  que  se  extrae  todo  por  Palma,  á  excepción 
eBas  cantidades  embarcadas  en  Pulleusa,  Alcudia 

(  curtidas  se  exportan  por  Palma  y  Mahón;  del  pri- 
lor  valor  de  259.582  pesetas,  y  del  segundo  por  el 
.a  aduaua  de  Cindadela  figura  en  esta  parte  coa 
cante  cifra. 
exportado  durante  el  trienio  1882-84,  todo  salió 

de  la  capital,  á  excepción  de  48.311  pesetas  que 
nbarcado  en  Andraix. 

á  excepción  de  pequeñas  cantidades  con  que  figu- 
[las  de  Alcudia  y  Andraix,  todo  se  exportó  por  las 
,  Palma  y  Mahón,  en  estos  términos:  Ciudadela, 
tas;  Palma  97.734,  y  Mahón  88.356. 
o  vacuno  que  la  Península  recibe  de  las  Baleares, 

de  Menorca;  por  valor  de  196.373  pesetas  el  em- 
[ahón,  y  por  valor  de  55.849  el  que  salió  por  elu- 
diente, todo  fué  exportado  por  la  Aduana  de  Pal- 
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ma ,  excepto  insigDificaDte  cantidad 
Por  fio,  el  ganado  laaar  que  las  Bí 
ninsula  procede  de  Mallorca  y  de  M 
dieodo  á  esta  última  las  mayores  cifn 
continuación ; 


Mabón 

Cindadela. . 


Palma. . . 
Alcudia.. 


Tbtal... 


Los  principales  artículos  qae  las  I 
Península,  son  los  siguientes: 

Talop  medio  dnrante  el  trie: 


Tejidos  de  algoddD.. 

Curtidos 

Arroz , 

Hariua 

Trigo 

Tejidos  de  lana 

—     de  hilo 

Vino 

Algodtiu  hilado 

Idetalee 

Aceite , 

Brtrro  obrajo 

Laaa 

Legumbres  secas 


(1)  Sumada  esta  cantidad  i.  lae  995.137  pentu  i 
dos  importados  del  eitranjera  por  lag  Baleares,  result 
que  corrobora  la  graA  impottaacia  que  ea  aquellua  isl 


m  portan  tambiéa 
,  ganado  cabrio. 


jción  general  de 
wmetcio  espaQoI 
principaleB  datos 
iguientes: 

k  ImportaciAn. 


i7 

8.084.432 

M 

10.431 

!0 

jt 

16 

» 

16 

1.135.247 

¡6 

10.773 

19 

9.240.883 

18 

571 .810 

« 

106.409 

.7 

678.219 

a 

77.341 

Qorrespondieutes 
■tación  ha  dismi- 
do y  considera- 
1.736  pesetas,  i 

del  12  por  109. 

las  aduanas  del 
3  Palma  ha  dis- 
:as  á  cinco  y  me- 
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dio,  j  las  aduanas  que  reEuItan  con  ma;c 
dePorto-Colóm,  Mahón,  Ciudadela  élbizi 

Las  mercaocias  que  mayores  valoreE 
en  el  comercio  de  exportación  sostenido 
las  colonias  españolas  y  países  extranjer 
mún  (9.019.120  pesetas)  y  la  almendra 
do  (284.592)  y  las  naranjas  (143.341).  Co 
con  las  correspondientes  al  trienio  1883-8 
portación  de  calzado  y  almendra  ba  aume 
minuido  la  de  naranjas  y  vino,  sobre  tod 
ticulo,  que  aparece  con  una  baja  de  un  mi 

Las  mercancías  que  aparecen  con  ma; 
mercio  exterior  de  importación  durante  e 
luientes: 

Artículos  coloniales  y  extrai^eros 


Dlrectemente 

artículos 


Aguardiente 1.616.791 

Cueros  y  pieles  sin  curtir 855.932 

Legniubres  Becas '. .  1.490.523 

Azúcar 172.268 

Maderas 643.528 

Petróleo 402.932 

Algodón 318 .810 

Carbón  mineral 438.880 

Productos  químicos  y  farmacéu- 
ticos   33.322 

Trigo 360.187 

Comparadas  las  precedentes  cifras 
1882-84,  resulta  que  ha  aumentado  en  té 
rabies  la  importación  de  carbón  minera' 
pieles  sin  curtir,  productos  químicos  y  fa 
bres  y  aguardiente:  no  presenta  diferenct 
car,  y  ha  descendido  de  un  modo  muy  n 
-algodón. 


r 
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El  comercio  de  cabotaje  presenta  aumento  en  1885,  tanto  en 
la  importación  como  en  la  exportación;  sobre  todo  en  la  se- 
gunda, pues  en  el  trienio  1882-84  lo  que  enviaron  las  Baleares 
de  los  puertos  de  la  Península  importó  25.330.990  pesetas;  lo 
enviado  á  éstos  por  aquellas  islas  se  estimó  en  28.327.039,  y  el 
•año  1885  presenta  en  este  punto  las  siguientes  cifras: 

Comercio  de  cabotaje. 


Palma 

Alcudia  .... 

Andraix 

Cíodadeia  . . 

Ibiza 

MahóD 

PolleDsa... . 
Porto-Colom 
Sóller 


Totah 


Importaeián. 

Exportación. 

17.421.759 

19.843.732 

687.732 

451.795 

142.276 

201.848 

1.188.134 

8^4.638 

1.176.475 

840.167 

6.820.631 

5.393.022 

52.248 

74.295 

306.326 

72.803 

440.246 

41.205 

28.215.327 

37.743.607 

Las  mercancías  que  alcanzaron  mayores  valores  en  el  co- 
mercio de  exportación  de  cabotaje  durante  el  año  1885,  fueron 
las  siguientes: 

MERCANCÍAS  Pesetas. 


Calzado • 7.212.247 

Ganado  lanar 3.436.740 

—      de  cerda 2.7t»3. i40 

Tejidos  de  algodón 2.(»99.869 

Pieles  cartidas 939.476 

Vino 775.423 

Aceite 622.893 

Jabón 338.200 

Almendra 257.561 

Queso 240.881 

Aguardiente 238.419 

Algarrobas 2v!8.800 

Ganado  vacuno 192.440 

Harina 115.758 

Ganado  lanar  y  cabrío 112.586 
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Comparadas  las  precedentes  ci&; 
tríeoio  1882-84,  resulta  que  sólo  ba 
de  jabón,  de  tejidos  de  laua  y  de 
cialmente  la  de  los  dos  últimos  art 
caucias,  ¿excepción  del  calzado,  qi 
sensible,  todas  aparecen  en  baja,  ; 
ganado  de  cerda,  la  almendra,  las  leg 
j  el  ganado  vacuno. 

Los  mayores  valores  en  el  comei 
botaje  corresponden  á  las  siguientes 


ArroE 

Harioa 

TejidoB  de  todas  clases.. 

Trigo 

Lana 

Perfumería 

Aceite 

Legumbres  secas 

Hierro 

Barro  obrado 

ViDO 

AgDftrdieDte 

Cnrtidoa 


Comparadas  las  precedentes  cifra 
trienio  1882-84,  resulta  que  en  188! 
tación  por  cabotaje  de  arroz,  de  barí 
ría;  que  apenas  ba  variado  ta  de  tri^ 
disminuido  la  de  todas  las  mercancía 
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<No  puede  caber  duda  de  que  Hr 
gnuí  elooneDCia,  por  bu  facultad  «h 
ki  abetruaai  proposioioDei  j  de  a 

■u  vB«ta  capacidad  lai  demoatracif 
D  una  r«Mrica  en  alto  grado  brillai 
,  se  ha  labrado  una  fama  que  do  ae 

LordJ.  1 


I 

ie  cumplirán  los  cincuen 
Gran  Bretaña,  indadabl 
is  grande,  el  más  glorios 
DCB  de  la  actividad,  que 
1  país.  Grandes  acoutec 
de  tiempo;  grandes  cam' 
terribles  gueirae  se  ban 
resuelto;  inventos  marav; 
osas  conquistas  de  la  ci< 
lleTado  á  cabo.  La  bist 
ente  á  la  del  continente  i 
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mundo,  es  extraordiDariameote  ríci 
Dzas  durante  este  excepcional  y  br 
tudiante  y  el  penaador,  que  quieren 
imiento  evolutivo  de  las  ideas  y  del 
en  preecindir  de  su  detenida  cons: 
no  de  los  elementoe  más  esenciales 
r  apreciar  la  marcha  ascendente  de  1 
guiar  fortuna  ha  cabido  á  esa  inten 
'rincesa  en  todos  los  actos  de  su  lar| 
amenté  que  sin  el  auxilio  de  la  Pro 
fortaleza  y  las  virtudes  masculinas 
ebla  las  islas  britáuicas  y  sin  la  valii 
linoso  grupo  de  grandes  estadistai 
istituyen  el  principal  ornamento  de] 
3  á  celebrar  con  el  júbilo,  con  el.ent 
orgutlosa  satisfacción  de  la  grande: 
)n  britáuica,  con  que  seguramente  ( 
irio  del  advenimiento  de  la  Eeina  ^ 

el  Grande,  de  Eduardo  III  y  de  Isal 
Ke  magnífico  grupo  que  acabamos  d 
i  fuerte  y  acentuado  relieve  algunas 
is  cuales  no  ocupa  lugar  inferior  á  n 
e  individualidad  del  incomparable  oí 
16  estadista  Guillermo  Gladstone,  á  q 
cto  y  ligero  bosquejo,  escrito  acaso 
;ierto  calor  admirativo,  pero  con  pr 
entos  sinceros  y  sanos  de  buscar  la 
ie  proclamarla  doude  la  hallemos, 
duda  que  en  los  ricos  y  variadísimoj 
toria  I  pocos  parlamentarios  ocupi 
y  tan  conspicuo  como  el  estadista  i 
usa  de  la  dilatada  extensión  de  su  c: 

los  cincuenta  y  cinco  a5os,  ya  debi 
y  potentísimo  de  que  ha  tenido  que 
ravés  de  todas  las  fases  de  esa  mism 
en  razón  de  las  formidables  crisis  y 
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cuestiones  que  se  han  planteado  ó  resuelto  durante  los  períodos 
de  su  administración.  Lleva,  en  efecto,  Mr.  Gladstone  cin- 
cuenta y  cuatro  años  cumplidos  de  carrera  parlamentaria,  pues 
entró  por  primera  vez  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  año  1832, 
después  de  la  gran  reforma,  y  cinco  años  antes  de  la  exaltación 
al  trono  de  su  Reina.  Carrera  tan  larga^  tan  activa,  tan  fecun- 
da, tan  brillante,  como  que  puede  afirmarse  que  no  ha  habido 
contienda  política  de  interés  ó  de  trascendencia  de  este  medio 
siglo  pasado  en  que  no  haya  intervenido  la  elocuente  voz  de 
Gladstone,  es  un  hecho  fenomenal  aun  en  la  misma  Inglaterra^ 
donde  las  largas  carreras  parlamentarias  son  comunes,  porque 
el  cuerpo  electoral  es  sólido,  consecuente  y  serio,  y  no  se  obser- 
?í2Ln  en  él  los  signos  de  inconsecuencia,  de  versatilidad  y  de  ca- 
prichosa y  tornadiza  voluntad,  que  tan  desastrosos  efectos  pro- 
ducen en  otros  países. 

Por  sus  grandes  y  excepcionales  servicios  parlamentarios 
ha  adquirido  Gladstone,  á  pesar  de  la  vehemencia  y  del  desata- 
miento  de  las  pasiones  políticas,  una  altísima  y  singular  posi- 
ción, que  el  respeto  y  la  veneración  cercan  y  que  acatan  y  res- 
petan aun  aquellos  adversarios  que  con  más  acrimonia  y  con 
mayor  dureza  le  combaten  en  las  rudas  é  implacables  batallas 
del  Parlamento.  Su  nombre  pasará,  de  cierto,  á  la  historia,  y 
figurará,  rodeado  de  espléndida  aureola,  al  lado  de  los  más 
grandes  y  populares  ciudadanos  que  ha  producido  Inglaterra 
en  el  presente  siglo  y  aun  en  los  pasados. 

No  será  menos  interesante  y  menos  atractivo  para  el  futuro 
estudiante  de  la  historia  que  los  nombres  de  Disraeli  y  de  Pal- 
merston,  de  Russell  y  de  Grey,  de  Roberto  Peel  y  de  Cobden, 
de  Canning  y  del  Conde  dé  Liverpool,  de  Pitt  y  de  Fox,  de 
O'Connell  y  de  Grattam,  de  Walpole  y  de  Bolingbroque,  y  tan- 
tos y  tantos  otros  ingleses  ilustres  como  han  iluminado  las  pá- 
ginas de  la  historia  patria  con  sus  maravillosos  talentos,  con 
su  indomable  patriotismo  y  con  los  resultados  de  sus  grandes 
luchas  en  pro  del  engrandecimiento  de  la  nación  y  de  la  propa- 
ganda de  los  profundos  principios  que  impulsan  la  elevacióa 
j  el  progreso  de  los  pueblos  civilizados. 
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Estudiar  la  Tida  de  GladBtone,  aun 
con  un  débil  criterio  y  con  medios  de  iní 
perfectos,  equivale  á  dirigir  una  ojead 
miento  de  la  historia  contemporánea  ( 
unidos  se  hallan,  en  naciones  que  dicfruti 
como  la  inglesa,  la  suerte  de  las  in^titU' 
cia  de  los  grandes  hombres  que  son  á  Is 
cíales  maestros  j  constantes  directores  c 
cipal,  tan  constante  y  tan  seguida  ha  si 
Mr.  Gladstone,  asi  eu  las  grandes  hichai 
en  todas  las  reformas  legislativas  de  los  i 
como  en  todos  los  acontecimientos  capit 
de  tiempo  se  han  realizado  y  que  han  sei 
tro,  las  corrientes  del  espíritu  público  j 
Tida  política;  y  fuera,  para  demostrar 
y  los  recursos  de  Inglaterra  en  la  conser 
y  de  su  inñuencia. 

II 

El  día  29  de  Diciembre  del  año  actuí 
setenta  y  siete  años  de  edad,  pues  vino  í 
tercer  hijo  varón  de  una  familia  numeroc 
de  1809,  en  la  ciudad  de  Liverpool,  que  di 
de  la  población,  grandeza  y  opulencia  qi 
necia  á  una  familia  de  comerciantes,  y  su 
en  aquella  plaza  cod  varia  fortuna,  hal 
más  de  una  vez  quiebras  y  contrariedad^ 
que,  al  cabo,  después  de  alternativas  y  vi 
reconstruir  su  fortuna  y  aun  obtuvo  el  ti 
hoy  disfruta  el  hermano  mayor  del  céleb; 


[I]    El  padre  de  Gladstone  >e  dedicó  coD  gran  provech 
7  tai  propietario  de  osclaioB  en  Demerui.  Utt  de  usa  ve 

aalamnea  disc 
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),  es  de  progenie  y  de  linaje  escocés,  y  bus  bió- 
idmiradoree  ban  Befialado  esta  circunstancia  como 
de  la  Índole  y  condiciones  de  carácter  y  de  inte- 
enne  Gladstone.  Puede  fácilmente  observarse  que 
1  trasmitido  á  su  orgtmización  y  á  su  espíritu  las 
e  generalmente  se  reconocen  en  la  raza  escocesa, 
y  tenaz,  apasionada  y  fanática  en  sus  creencias, 
e  cuando  Gladstone  llegó  á  la  adolescencia  y 
udios  superiores,  su  familia  se  hallaba  ya  en  oír- 
ivorables  y  próperas,  y  pudo  darle  una  educacióa 

Brillante,  excepcional  y  de  inolvidable  recuerdo 
ué  la  carrera  universitaria  del  joven  lancasteria- 
en  las  escuelas  de  Eton  y  Oxford  por  condiscipu- 
ye  y  por  rivales  algunos  de  los  ingenios  eminen- 
is  obras  ó  con  sus  hechos  ban  ennoblecido  la  bis> 
poránea  de  Inglaterra.  Condiscípulo  y  maei^tro  á 
istone  fué  el  sapientísimo  y  venerable  humanista, 
íscuelas  británicas,  hoy  Cardenal  NeTvmann;  tuvo 
wndiscipuló,  por  camarada  y  por  amigo  insejiara- 
Dardenal  Arzobispo  de  Westminster,  lumbrera  de 
ólica;  este  fué  siempre  en  las  academias  universi- 
;rincante  más  poderoso  y  temible.  Alcanzó  Glads- 
!  premios  y  todos  los  triunfos  académicos  que  pu- 

un  joven  ambicioso,  atrevido,  henchido  de  amor 
edor  de  sn  fuerza  y  dotado  de  una  inteligencia 

y  tan  privilegiada,  que  era  el  orgullo  y  la  delicia 
t)s,  el  asombro  y  la  envidia  de  los  escotares, 
su  espíritu  juvenil  ideas  conservadoras  y  tradi- 
otalmente  contrarias  á  las  que  ha  predicado  y 
ar  en  medidas  trascendentales  durante  la  edad 
ifundo  conocedor  de  la  lógica  y  de  sus  artes  y  re- 
;tico  formidable,  aficionado  en  extremo  á  la  con- 
I  un  discutidor  infatigable  y  muy  temido:  á  toda 
Iquiera  ocasión,  sobre  coalesmiiera  tema,  estaba 
contender.  Como  se  ve,  su  temperamento,  su  vo- 
iestino  se  revelaron  bien  pronto,  y  el  joven  atleta 
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de  las  academias  UDÍversitarias  de  Oxford 
pigne,  incomparable  y  prepotente  orador 
andando  ei  tiempo,  en  el  Parlamento  j  po 
perando  las  dificultades  de  las  crisis  más  t 
regir  los  destinos  de  su  país. 

Poseedor  de  estas  dotes  extraordinaria 
extrañeza  que  los  elementos  más  conserva 
saludaran  con  entusiasmo  las  primeras  m 
lectuales,  que  le  alentasen  con  sus  aplausí 
los  y  que  le  prestaran  el  apoyo  más  ardorc 
templando  en  él  la  hermosa  esperanza  d 
invencible  de  las  ideas  y  de  los  intereses  i 
Iglesia  y  de  la  aristocracia.  ¡Con  qué  inti 
con  qué  solicitud  cultivóla  aristocracia  te 
tante  la  primera  fase  de  la  carrera  politii 
que  presagiaba  para  la  defensa  de  sus  hi 
]■;!  Duque  de  Newcastle,  uno  de  los  prócerf 
partido  ultra-tory  y  ultra- protestante,  se 
cial  protector  del  joven  universitario  y  lí 
ou  el  Parlamento,  aspiración  suprema  de  t 
se  sentían  dotados  de  genio;  pero  inaccesi 
clase  media  cuando  no  se  contaba  con  el  [ 
nobleza  territorial. 

Sin  embargo  de  la  gran  reforma  rea 
ilustró  el  nombre  del  Conde  de  Grey  y  ens 
mente  las  bases  del  sufragio  electoral,  Gli 
visto  satisfecho  su  anhelante  deseo  sin  la  r 
va  que  habia  alcanzado  de  ardoroso  y  elocí 
Ig-lesia  angücana  y  sin  el  apoyo  que  le  pri 
(jue  dándole  hecha  la  elección  por  uno  de  s 

Con  los  más  preciados  lauros  universita 
]iicios  de  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesi 
poseedores  de  la  tierra,  representando  los  i 
Rcs  privilegiadas,  ^tó  Gladstone  por  prin 
mentó,  del  cual  no  ha  vuelto  á  salir  ounc 
figura  es  hoy  incontestablemente,  según  e 
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todos  los  partidos.  Este  hecho  aconteció  el  aSo  1832,  al  elegii 
el  primer  Parlamento  de  la  reforma,  y  cuando  el  ncrel  ma< 
tro  en  artes  de  la  Universidad  de  Oxford  no  había  cumpli 
■veintitrés  años.  Era  un  joven  de  modesta  familia,  complel 
mente  desconocido  por  el  público  en  general,  con  muj  p< 
fortuna  personal  y  enviado  á  los  bancos  del  Parlamento  poi 
merced  de  un  Duque  que  mandaba  á  bu  albedrío  una  dooeni 
dos  de  legisladores  á  la  Cámara  popular  de  Inglaterra.  Com 
estos  defectos  ó  inconvenientes,  poseía  dotes  y  facultades  qi 
á  la  larga,  habían  de  resultar  de  primer  orden:  dotado  degí 
■vigor  físico,  era  animoso,  valiente,  gallardo  y  hermoso 
cuerpo,  ambicioso  y  con  una  gran  confianza  en  su  destii 
para  su  juventud,  llevaba  un  rico  equipo  literario  y  cientifi' 
la  historia  de  su  país  y  tos  clásicos  en  la  punta  de  los  dedos 
la  Providencia  le  había,  además,  adornado  con  un  órgano  i 
mirable,  con  una  diccidh  castiza  y  exquisita,  con  una  abi 
dancia  de  ideas  y  de  palabras  maravillosa  y  con  todas  las  c< 
diciones  favorables  y  típicas  que  se  necesitan  para  ser  un  p 
fecto  orador  parlamentario.  No  permaneció  silencioso  mu( 
tiempo  el  flamante  diputado,  ni  aguardó  tanto  como  otros 
notoriedad^  pronto  dio  golpe  y  fué  advertida  su  presencia 
los  biincos  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Era  aquella  época, 
que  él  comenzó  su  vida  de  combates,  de  grande  y  extraer 
naria  animación  política;  operábase  entonces  una  renovac 
poderosa  y  fecunda  en  las  ideas  del  pueblo  inglés,  y  nue" 
generaciones  y  nuevas  clases  de  ciudadanos  ascendían  á 
Trida  pública,  favorecidos  por  la  amplitud  de  las  leyes  reforn 
tas  y  llamados  á  trasformar  en  sus  fundamentos  el  modo 
ser  de  las  instituciones  municipales  de  Inglaterra.  Aune 
obligado  Gladstone  por  sus  convicciones  y  por  sus  vinculoi 
romjíer  lanzas  en  pro  de  la  tradición,  del  privilegio,  de  la 
móvil  f^ociedad  del  pasado,  no  pudo  sustraerse  á  la  impresiói 
á  la  influencia  que  ejercieron  en  su  espiritu  las  nuevas  idea 
los  nuevos  horizontes  que  se  desarrollaban  ante  su  vista, ; 
la  especie  de  permeación  insensible  y  lenta  que  los  prin 
pios  y  los  argumentos  de  los  partid(^  que  combatía  cau 
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í&u,  en  medio  del  fragor  del  combate,  ei 
miento. 

Ud  hombre  tan  perspicuo  como  sir  Bol 
bien  sabia  penetrar  y  calar  el  valor  de  los 
podía  por  menos  que  fijarse  en  la  aptitud 
especiales  del  nuevo  diputado.  Su  vista  de 
en  efecto,  muy  pronto,  y  supo  conocerle  y 
lord  Melbourne,  para  quien  había  pasado 
lia  de  Mr.  Gladstone,  error  que  posteríori 
tarle  muy  caro.  Roberto  Peel  vio,  por  el 
viente  diputado  tory  un  cooperador  de  g 
atrajo  á  sa  devocióa,  dándole  puestos  impí 
terio,  como  el  de  Lord  de  la  Tesorería  y  Sul 
lonias. 

Apenas  habia  cumplido  veinticinco  aBc 
último  puesto,  que  es  en  Inglaterra,  por 
simo  al  de  Ministro  de  la  Corona  y  mié 
Duró  poco,  sin  embargo,  la  administraciór 
berto  Peel  á  fines  de  1834,  tomando  al  poc 
meses,  el  Vizconde  Melboume,  á  quien 
oposiciÓD  ardiente  é  implacable.  Eo  este  ] 
completo  el  hábito  de  la  palabra  y  dejó  esl 
ciÓD  como  uno  de  los  jóvenes  oradores  d 
porvenir  que  había  dentro  del  Parlament 
considerando  fechas,  ya  para  nosotros  tan 
tagonista  acalorado  y  vehemente,  agresivc 
nisterio  Melboume  el  año  1835,  á  los  cincu 
pues  ocupe  todavía  el  primer  puesto  en 
alto  del  mundo,  que  aún  riña  grandes  y  i 
parlamentarias,  que  en  ellas  no  encuentre 
que  cause  et  asombro,  la  admiración  y  la  e 
escuchan,  tanto  por  la  vitalidad  maravi] 
como  por  BU  energía  ñeica,  como  por  el  es] 
oratorias,  la  tenacidad  de  su  memoría,  la  : 
za  de  su  lógica  y  la  lozanía  y  frescura  de  li 
del  arte  oratorio,  que  domina  cnal  n¡ngun< 


J 
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rio  Melbouroe  pertenecía  al  partido  de  los  wohigs, 
3T  consíguieote,  en  el  campo  opuesto  á  aquel  en 
;ho  SU8  primeras  armas  el  joven  diputado  de  Ne- 
siciÓQ  de  Mr.  Gladstone  fué  continua,  radical  é 
.  Y  como  quiera  que  este  Gabinete  se  mantuvo  ea 
años,  eiendo  uno  de  los  periodos  de  admioistm- 
jos  desde  la  época  de  la  reforma,  tuvo  tiempo  el 
lo  tory  de  contemplar  su  aprendizaje  parlamen- 
tar y  perfeccionar  el  temple  de  sus  armas,  de  ex- 
valor de  su  arsenal  cieatiSco  y,  trabajando  y  lu- 
intemeote,  adquirir  dentro  de  la  Cámara  una  po- 
i'uerza  que  le  dierao  importancia  propia  y  le  abrie- 
ta  de  sus  amigos  al  poder,  el  acceso  á  los  más 
(tos  ministeriales.  Asi  sucedió,  en  efecto;  pero  no 
ite  la  administración  Meíbourne  acontecieran  en 
idstooe  algunos  hechos  importantes  y  decisivos. 
iro  de  éstos  su  matrimonio,  realizado  hacia  el 
una  señorita  bella  y  distinguida  de  familia  esco- 
latalina  Glynne,  hija  mayor  de  Sir  Ricardo  S. 
Baronuet;  aportóle  su  novia  elementos  muy  esen- 
1  carrera  que  coa  tanto  brillo  había  emprendido; 
ite,  un  nombre  esclarecido  en  la  nobleza  territo- 
virtud,  talento,  un  tacto  especial  para  el  go- 
ida,  y  coD  todo  esto  la  plena  felicidad  conyugal, 
ilustre  estadista  de  su  esposa,  que  aún  vive,  para 
:0s  últimos  años  de  su  venerable  y  robusta  an~ 
aerosa  y  aventajada  familia,  de  la  que  subsisten 
arones  y  dos  bijas  casadas  y  otra  soltera, 
lyor,  Guillermo  Enrique,  que  es  el  mayorazgo  y 
a  fortuna  patrimonial  de  su  tío  el  Baronnet,  nació 
tuvo  por  padrino  al  célebre  Arcediano  Manning, 
aún  pertenecía  á  la  fglesia  anglicana.  Ha  sido  di- 
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putado  en  varias  legislaturas,  mas  por  causas  que  ignoramos, 
no  ha  querido  ser  reelegido  en  la  última  elección  general.  El 
cuarto  hijo  varón  es  actualmente  diputado,  y  lo  ha  sido  en  los 
dos  Parlamentos  anteriores:  es  todavía  muy  joven,  pero  pro- 
mete mucho;  se  ha  hecho  notar  ya  en  los  debates  y  figura  en- 
tre los  jóvenes  radicales  que  más  bullen;  tanto,  que  á  no  ser 
por  la  inmensa  autoridad  y  ascendiente  que  sobre  él  ejerce  su 
padre,  hubiera  varias  veces  votado  en  desacuerdo  con  él,  sepa- 
rándose de  la  masa  del  partido  liberal.  Otro  de  los  hijos  de 
Gladstone  es  eclesiástico  y  rector  de  la  parroquia  de  Hawar- 
den,  en  cuyo  término  se  halla  enclavado  el  castillo  de  la  fami- 
lia y  también  sus  principales  propiedades.  El  tercero  de  sus 
hijos  abrazó  desde  muy  joven  la  profesión  mercantil,  siguiendo 
el  único  las  tradiciones  de  la  familia. 

El  seguudo  hecho  á  que  hemos  querido  referirnos  es  la  apa- 
rición de  su  primera  obra  literaria,  que  fué  el  famosa  libro  titu- 
lado El  Estado  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia ,  libro  de  ardiente 
polémica  religiosa,  que  causó  grande  efecto  y  ruido  al  apare- 
cer y  que  fué  leído  con  afán  y  muy  discutido,  censurándolo 
acerbaiñente  los  hombres  de  ideas  liberales,  que  descubrían  en 
las  máximas  del  vehemente  publicista  la  completa  supedita- 
ción del  Estado  á  la  dirección  jerárquica  de  la  Iglesia.  Fué,  en 
efecto,  la  primera  producción  literaria  y  filosófica  de  Glads- 
tone el  libro  típico  del  dogmatismo  y  de  la  intransigencia  pro- 
testante, como  que  en  ella  sustentaba  la  teoría  de  que  no  de- 
bían obtener  empleos  ni  dignidades  de  ninguna  clase  los  que 
no  pertenecieran  á  la  Iglesia  oficial.  Excusado  será  decir  el 
efecto  diverso  que  causó  en  los  distintos  campos,  pues  al  paso 
que  los  liberales  de  todos  los  matices  vieron  en  este  fervorosa 
alegato  en  pro  de  la  supremacía  de  la  Iglesia  la  confirmación 
del  recalcitrante  torysmo  de  su  autor,  entre  la  gente  eclesiás- 
tica y  entre  la  nobleza  tradicionalista  suscitó  un  grande  entu- 
siasmo y  se  afirmaron  cada  vez  más  en  la  creencia  de  que  ha- 
bían hallado  el  hombre  predestinado  á  mantener  con  superiores 
dotes  su  causa. 

Una  cuestión  relacionada  con  la  política  comercial  de  In- 
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glaterra,  el  proyecto  de  admisión  del  azúcar  extranjero,  dio  en 
tierra  el  año  1841  con  el  ministerio  Melbourne.  Después  de  uua 
larga  tenencia  del  poder  y  de  haber  atravesado  con  fortuna  ex- 
cepcional las  dificultades  de  la  política  exterior  de  Inglaterra^ 
así  en  el  Occidente  como  en  el  Oriente  de  Europa,  sucediéronle 
á  este  Gabinete  los  torys,  y  á  su  cabeza  Roberto  Peel,  que  no 
pudo  olvidar  los  servicios  parlamentarios  de  Gladstone,  la  co- 
operación eficaz  y  poderosa  que  le  habia  prestado,  y  que  los  pre- 
mió con  el  cargo  de  Director  general  de  la  Moneda  primero,  y 
luego  con  el  de  Vicepresidente  del  Departamento  de  Comercio, 
y  juntamente  el  cargo  de  Consejero  privado.  Quizá  Gladstone 
esperaba  más,  y  sin  duda  lo  merecía;  en  seis  años  de  oposición, 
y  en  buena  lid,  había  ganado  una  cartera  ministerial  con  pues- 
to dentro  del  Gabinete.  Su  juventud,  por  un  lado,  y  las  aspira- 
ciones rivales  por  el  otro,  impidieron  que  se  le  otorgase  desde 
luego  una  de  las  Secretarías  de  Estado.  Más  tarde  se  le  confió  la 
dirección  del  Ministerio  de  Comercio.  Este  puesto  lo  aceptó  de 
buena  gana  y  con  decisión,  y  á  desempeñarlo  con  lucimiento 
consagró  todo  su  ahinco  y  amor;  á  su  espíritu  investigador  y 
analítico  se  le  abría  ancho  campo  en  el  estudio  detenido  y  con- 
cienzudo de  las  cuestiones  comerciales  y  arancelarias.  Tuvo 
este  estudio  consecuencias  de  mucha  trascendencia,  no  sólo 
para  la  carrera  ulterior  de  Gladstone,  sino  para  la  reorganiza- 
ción y  nueva  dirección  de  los  partidos  políticos. 

Es  cierto  que  uno  de  los  más  interesantes  y  críticos  perío- 
dos de  la  vida  pública  de  Gladstone  fué  el  que  corrió  desde  el 
año  1841  á  1846,  sirviendo  á  las  órdenes  de  Roberto  Peel,  por- 
que dentro  de  este  período  se  plantearon  y  se  resolvieron,  des- 
pués de  porfiadas  y  tremendas  luchas,  cuestiones  de  capital 
interés  para  el  porvenir  de  Inglaterra,  á  cuya  resolución  con- 
tribuyó eficazmente  el  ex-proteccionista  acérrimo,  cuyas  ideas 
y  conducta  sufrieron  un  cambio  radical,  como  resultado  del  es- 
pecial y  hondo  estudio  á  que  se  había  entregado  sobre  las  con- 
diciones y  necesidades  del  pueblo  inglés  en  el  orden  económico. 
Así  fué  que  Mr.  Gladstone  sostuvo  más  directamente  que  nin- 
gún otro  al  primer  Ministro  en  su  ruidosísima  evolución,  pre- 
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parando  aquel  cambio,  casi  úaico  en  la  historia  política  de  In* 
glaterra,  por  una  serie  de  medidas  gradualmente  promulgadas» 
de  discursos  de  propaganda  y  dé  folletos  escritos  ad  hoc  para  re- 
futar los  principios  absolutos  y  los  argumentos  extremos  de  los 
proteccionistas  intransigentes.  Aunque  no  en  tanto  grado  como 
su  jefe,  porque  su  responsabilidad  personal  no  era  tan  alta,  y 
porque  habia  dejado  el  año  45  de  ser  Diputado,  Gladstone  par* 
ticipó  de  las  violentas  censuras  y  del  anatema  que  provocó 
aquella  famosa  conversión,  que  ocasionó  la  caída  del  Gobierno 
que  tuvo  la  audacia  de  acometerla. 

Como  la  de  todos  los  grandes  hombres,  curiosísima  j  gran- 
demente instructiva  resultaría  la  historia  de  las  variaciones  po- 
líticas y  religiosas  del  célebre  orador,  si  la  escribiese  una  per- 
sona inteligente,  bien  informada  é  imparcial,  ó  el  mismo  autor 
«e  decidiese  á  escribirla.  Es,  entre  los  hombres  públicos  direc- 
tores de  la  gran  política  europea,  de  los  que  más,  y  más  radi- 
calmente, han  cambiado,  y  algunaá  veces  repentinamente  y 
con  precipitación.  Inspiraciones  de  elevado  patriotismo,  ó  gol- 
pes de  genio  en  circunstancias  altamente  críticas,  estos  actos 
han  producido  general  estupor  y  asombro. 

Los  que  crean  que  la  virtud  máxima  en  política  es  una 
consecuencia  uniforme,  rígida  é  inalterable;  los  que  piensen 
que  cada  hombre  político  debe  aferrarse  á  la  bandera  una  vez 
abrazada  y  no  variar  de  programa,  ni  de  conducta,  ni  de  di- 
rección, é  inmovilizarse  en  el  credo,  en  la  opinión,  una  vez 
manifestados;  los  que  no  quieran  ó  no  puedan  reconocer  la  in- 
fluencia del  centro  ambiente,  la  fuerza  de  los  sucesos  y  de  las 
circunstancias,  los  efectos  variables  de  la  educación  y  el  poder 
mágico  del  genio  y  de  la  voluntad  de  los  hombres,  que  no  se 
acerquen  demasiado  á  examinar  las  crisis  de  la  carrera  políti- 
ca de  Gladstone,  porque  saldrían  contristados  y  quizá  escanda- 
lizados. En  cuanto  á  nosotros,  nos  guardaremos  muy  bien  de 
pretender  hallar  móviles  mezquinos  ó  razones  de  interés  perso- 
nal  en  las  profundas  variaciones  que  se  observan  en  la  vida 
pública  de  Gladstone,  las  cuales  las  consideramos,  por  el  con- 
rio,  debidas  á  una  convicción  sincera  y  arraigada  á  los  frutos 
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mcia  j  al  imperio  de  grandee  hechos  sociali 
i  reconocer  que  en  el  último  periodo  ha  av; 
itone  coa  una  audacia  inconcebible  á  profe 
1  radicalismo  absoluto  en  cuestiones  j  probl 
afectar  vitalmente  á  la  conservación  y  á  ia 
a  del  Imperio  británico.  Respecto  á  esa  últimí 
:ión,  obligatorio  es  para  nosotros  hacer  ci 
explanaremos  y  trataremos  de  justificar  cu 
examinar  la  política  del  anciano  estadista 
ndesa. 


IV 

dos  los  que  conocen  algo  de  la  historia  conté 
laterra,  que  á  la  caída  del  Gabinete  Peel,  ocu 
iel  año  1846,  sucedióle  un  Ministerio  liberal,  ] 
irme  y  austero  estadista  Lord  John  Russell,  el 
n  una  duración  bastante  larga,  pues  se  prol 
MFCa  de  seia  años,  hasta  el  1852.  Enfrente  d( 
uvo  naturalmente  Gladstone,  el  cual,  á  coneei 
le  retirado  su  protección  el  Duque  de  Newc; 
marcado  disgusto  su  cambio  de  criterio  en  i 
es,  tuvo  que  buscar  otro  distrito,  viniendo  i 
ano  de  los  más  ilustres  y  envidiados  de  Inglal 
que  á  la  Universidad  de  Oxford,  que  siempr 
ición,  hombres  do  ideas  arraigadamente  cons 
'  adictos  á  los  derechos  y  á  las  prerogativas 
la  Iglesia.  Los  más  ilustres  hombres  de  Estadi 
esta  representación,  que  ie  fué  conferii 
Ir.  Gladstone.  Con  ella  reingresó  en  la  Cama 
:,  y  durante  un  lustro  sostuvo  una  porfiada, 
ampaña  oposicionista,  riñendo  recias  batallan 
con  los  oradores  elocuentes  que  defendían  la 
1  Gabinete,  y  con  el  mismo  Jefe  del  Ministerio 
-es  más  respetados  y  atendidos  de  la  Cámara 
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pitancaba  Gladstone  una  fraccióa  liberal  d( 
dor  que  se  habia  formado  después  de  la  crit 
dirigiendo  su  campaña,  unas  veces  Be  ei 
otras  al  lado  de)  graa  parlamentario  tory, 
eos  años  debía  ser  el  más  elocuente,  el  más 
tenaz  y  apasionado  de  sus  antagonistas 
Mr.  Disraeli,  que  por  causas  de  resentimie: 
hecho  uua  oposicióii  acerba  é  implacable  á 

Dentro  del  periodo  que  vamos  relataud 
parte  en  muchas  discusiones,  y  principaln 
acostumbrada  vehemencia  contra  el  papis 
de  los  títulos  eclesiásticos.  Eu  cambio,  j  é 
mientos,  bien  públicos  en  esta  materia,  > 
abogó  por  la  admisión  de  los  judíos  en  el  I 
que  no  dejó  de  extrañar  en  gran  manera,  d 
tes,  BUS  principios  públicamente  declarado 
le  ligaban  y  la  representación  que  llevaba, 
nos  á  los  partidarios  de  la  libertad  comerci 
uniera  á  Mr.  Disraeli  para  pedir  y  hacer  tri 
ción  parlamentaria  encaminada  á  investigE 
penuria  y  postración  de  las  clases  agrícolaE 
este  punto  particular  tomó  desenojó  algún 
cionistas,  que  se  habían  alejado  de  él  con 
cuando  se  convirtió  eo  defensor  de  las  re 
Consignan  algunos  de  sus  biógrafos  que  lie 
tar  uua  reconciliación,  ofreciendo  la  cart 
Mr.  Qladstone  cuando  Lord  Derby  formó  i 
de  1852. 

Resistió,  empero,  Gladstone  estas  insio 
dose  á  formar  parte  de  un  Gabinete  tory,  pr 
te  la  evolución  que  venían  determinando  s 
j  sus  votos  en  el  Parlamento,  Por  eso  Mr.  '. 
~vaba  sagazmente  esta  tendencia,  se  enzarz 
versia  ardieute  y  enconada,  desplegando  ei 
BÍvo  de  su  elocuencia  irónica  y  punzante. 

Ya  era  conspicua  y  notable  dentro  de  '. 
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:,  Cuando,  á  principios  del  año  1852,  se  formó 
,  templado,  del  Conde  de  Aberdeen,  en  el  cual 
de  Hacienda. 

listración  no  tuvo  favorables  circunstancias, 
igo  para  desarrollar  ningún  plan  importante 
)r;  pero,  en  cambio,  su  política  exterior  fué 
da  y  azarosa,  como  que  conmovió  la  paz  ge- 
^  arrastró  á  Inglaterra  ¿  una  guerra  formida- 
)erio  moscovita,  aceptando  atrevidamente  la 
itonces  tan  impopular  y  repulsiva,  del  mal 
•io  napoleónico.  No  es  nuestro  ánimo,  ni  tam- 
uparnos  de  las  causas  y  del  desarrollo  de  la 
,,  ni  del  inñujo  que  tuvo  aquella  gran  con- 
el  equilibrio  europeo  j  en  la  dirección  que 
¡nte  la  politica  de  las  grandes  potencias.  Este 

nuestro  pequeño  cuadro  y  es  ajeno  á  nuestro 
lemas,  en  la  preparación  y  en  el  desenvolvi- 
)s  sucesos  no  tuvo  Gladstone  más  parte  que 
¡ualquier  otro  miembro  del  Gabinete,  pues  ni 
?nto  tuvo  frecuentes  ocasiones  de  defender  la 
Qistros,  pues  esta  misión  la  tuvo  á  su  cargo  y 
,  brío  y  con  lucimiento  el  Ministro  de  Nego- 
^ue  lo  fué  primero  Lord  John  Russell  y  luego 
ado  diplomático  Conde  de  Clarendon. 
'se  el  Gabinete  el  año  1855, bajo  la  presidencia 
ín,  Gladstone  continuó  con  la  cartera  de  Ha- 

libre  de  las  atenciones  y  de  los  cuidados  de 
Lvolver  y  plantear  sus  ¡deas  financieras.  Mas 
Inglaterra  en  toda  la  extensión  de  sus  domi- 
ieroa  la  formidable,  sangrienta  y  costosísima 

India,  la  guerra  de  China,  la  de  Persia  y 
3  arriesgadas  y  onerosas  para  el  Tesoro.  Sólo 
lenaoa  recursos  que  atesora  Inglaterra  pudo 
icultades  coincidiendo  á  la  vez.  En  esta  épo- 
soosidera  ble  mente  la  esfera  de  polémica  de 
B  de  una  vez  se  encontró  y  contendió  ruda- 
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mente  con  su  antagonista  Disraeli  que,  sacando  todo  el  partí- 
do  posible  de  las  circunstancias,  y  utilizando  el  disgusto,  el 
cansancio  y  las  quejas  del  país,  hizo  una  tremenda  oposición  á 
todas  las  medidas  de  política  exterior  de  Lord  Palmerston,  opo- 
sición que  no  podía  tardar  en  quebrantar  una  situación  de  las 
más  fuertemente  constituidas  por  su  personal.  Entre  las  cues- 
tiones exteriores  que  solicitaron,  en  aquel  peíodo  de  grande 
fermentación,  la  actividad  propagandista  del  Gabinete  británi- 
co, fué  la  de  las  Dos  Sicilías,  planteada  pocos  años  antes,  con 
más  sensibilidad  y  elocuencia  que  justicia  internacional  en  el 
fondo,  por  Mr.  Gladstone  en  sus  famosas  Cartas  á  Lord  Aber- 
deen.  Aquella  calurosa  y  patética  apelación  á  los  sentimientos 
de  simpatía  y  consideración  del  mundo  civilizado  en  favor  de 
los  condenados  políticos  del  Reino  napolitano;  aquella  negra  y 
odiosa  pintura  de  la  barbarie  y  de  la  crueldad  de  un  despotis- 
mo sin  ley  y  sin  freno,  produjo  primeramente  un  poderoso  mo- 
vimiento  de  opinión  en  toda  Europa,  la  causa  de  los  revolucio- 
narios vencidos  por  el  Rey  Fernando  se  hizo  noble,  simpática,, 
heroica  y  sublime  para  todos  los  espíritus  liberales,  y  luego  se 
produjo  una  acción  diplomática  inusitada,  muy  rara  en  la  his- 
toria del  mundo,  para  ejercer  presión  sobre  un  Rey  y  una  na- 
ción independientes.  Este  fué,  sin  duda,  uno  de  los  triunfos 
más  celebrados  y  más  lisonjeros  que  ha  alcanzado  Gladstone 
en  su  dilatada  carrera  como  publicista  y  como  divulgador  de 
los  nuevos  principios  en  que  se  ha  basado  la  política  interna- 
cional moderna. 

Después  de  la  caída  del  Gabinete  Palmerston,  del  cual  se 
había  separado  antes  Gladstone,  se  le  encomendó  una  misióa 
especial  é  importante,  y  muy  adaptada  á  su  genio,  á  sus  sen- 
timientos y  á  sus  gustos;  misión  pacífica,  noble,  pura  y,  aun- 
que relacionada  con  la  política,  idealmente  romántica.  Con- 
fiando en  sus  talentos,  en^su  saber  y  en  su  rara  sagacidad,  se 
le  encargó,  con  el  título  de  alto  Comisario  regio,  el  estudio  del 
estado  y  de  las  condiciones  de  las  islas  Jónicas,  sometidas  al 
protectorado  de  la  Corona  de  Inglaterra.  Pusiéronse  á  su  dis- 
posición los  medios  adecuados  para  la  dignidad  y  el  esplendor 
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un  corto,  pero  escogido  personal  de  hombres 
:anábase  el  archipiélago,  desde  et  año  1815  y 
8  tratados,  bajo  la  protección  y  gobierno  de  la 
;a,  y  había  llegado  á  aprender  y  á  experímea- 
)S  beneficioe  de  una  protección  generosa,  blaa- 
astrada.  Inglaterra  había  dotado  á  las  islas  de 
jn  modelo,  basada  en  los  principios  mi^s  justos  y 
lito  protectorado  sólo  se  hacía  sentir  para  aliviar 
•  beneficios,  realizar  reformas,  estimular  á  los 
QTolver  los  recursos  del  país.  Hombres  de  dis- 
liento,  de  elevadas  miras  y  de  nobles  sentimien- 
resentado  en  las  islas  al  poder  protector,  y  se- 
a  de  su  Gobierno  construyendo  obras  públicas, 
tos  de  enseñanza  y  de  beneficencia,  levantando 
'tísticos  é  introduciendo  en  todas  partes  el  orna- 
d  y  la  higiene.  La  Corona  había  halagado  el 
de  los  insulares  creando  para  ellos  una  Orden 
uyo  mote  espresa  con  lacónica  frase  lo  que  do- 
ctorado británico  para  el  archipiélago:  7»  aus- 
■Bvi. 

ais,  y  con  miras  ulteriores,  acaso,  de  política  in- 
yas  consecuencias  trascendiesen  al  porvenir  de 
les  cristianas  en  Oriente,  fué  Gladstone  á  hacer 
ündo  y  concienzudo. 

),  según  lo  que  después  aprendimos,  el  examen 
no  fué,  por  causas  diversas,  tan  extenso  y  tan 
se  había  propuesto;  y  aunque  expuso  sus  resul- 
teresante  y  luminosa  Memoria,  no  creemos  que 
»;ÍsÍTO  su  informe,  y  recordamos  que  la  crítica 
entonces  influencias  y  prejuicios  no  muy  con- 
3  verdaderos  intereses  del  protectorado  britá- 
;ado,  en  efecto,  Mr.  Gladstooe  á  profesar  con 
■  el  principio  de  las  nacionalidades;  veíalo  pre- 
)dos  aquellos  pueblos  que  aspiraban  al  cambio 
ideal  pop  medio  de  la  revolución;  había  pres- 

atención  quizá  á  ciertas  manifestaciones  su- 
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perficiales  hechas  á  su  alrededor,  así  en  el  seno  del  Parlamento 
de  las  islas  como  en  la  prensa  local,  para  que  su  juicio  no  fuera 
en  definitiva  influido  por  todas  estas  causas.  Por  tanto,  las 
conclusiones  á  que  llegó  fueron,  en  cierta  manera,  desconsolar- 
doras  y  un  poco  pesimistas  respecto  á  la  opinión  y  á  los  senti- 
mientos del  archipiélago,  y  á  la  consistencia,  fuerza  moral  y 
prestigio  de  la  autoridad  británica.  Es  indudable  que  este  jui- 
cio debió  influir  algunos  años  más  tarde  para  que  el  Gabinete 
inglés,  arrastrado  por  un  impulso  de  admiración  y  de  entusias- 
mo hacia  el  pueblo  griego,  á  quien  creyó  digno  de  realizar  sus 
ambiciosos  designios,  adoptara  una  medida  radical  y  altamente 
desinteresada. 

Volvió  á  ser  Ministro  Gladstone  el  año  1859,  bajo  la  direc- 
ción  del  astuto  y  hábil  Lord  Palmerston,  el  más  popular  y  el 
más  inglés  de  los  políticos  contemporáneos.  La  crisis  en  que 
sucumbió  la  administración  conservadora  fué  producida  por  la 
guerra  de  Italia,  que  no  pudo  prevenir  ni  evitar.  Aquel  acon- 
tecimiento produjo  fuerte  impresión  en  Inglaterra  como  en  to- 
das partes;  pero  contrarió  y  desconcertó  sobremanera  á  Lord 
Derby  y  á  sus  colegas,  que  nunca  habían  podido  aceptar  de 
buen  grado  la  alianza  francesa,  tan  antipática  en  el  fondo  al 
sentimiento  nacional,  y  que  no  sabían  ni  querían  disimular  el 
desdén  y  el  despego  que  les  inspiraba  el  Imperio  napoleónico 
por  su  origen  é  instabilidad,  por  sus  tendencias  de  propaganda 
revolucionaria  y  por  el  carácter  esencialmente  perturbador  que 
le  atribuían.  El  Gabinete  tory  propendía  evidentemente,  por 
sus  antecedentes  y  por  sus  aficiones,  hacia  el  Gobierno  aus- 
tríaco, aunque,  por  otra  parte,  ni  quería  salirse  de  la  neutra- 
lidad ni  aparecer  que  desahuciaba  resueltamente  las  aspiracio- 
nes nacionales  de  los  pueblos  italianos.  Había  llegado  á  colo- 
carse en  una  situación  equívoca  y  difícil  y,  por  tanto,  insoste- 
nible. Estaba,  además,  vivo  y  muy  fresco  el  recuerdo  del  ma- 
lísimo efecto  que  habían  causado  en  el  altivo  é  independiente 
pueblo  inglés  las  impremeditadas  y  jactanciosas  amenazas  de» 
los  Coroneles  franceses  con  motivo  de  la  complicidad  de  Maz- 
zini,  de  Campanella  y  de  Simón  Bernard  en  el  atentado  de  Or- 
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BÍai.  El  Gabinete  liberal  que  sucedió  á  Lord  Derby  inició  una 
política  benévola  y  simpática  al  Gobierno  francés  y,  al  propio 
tiempo,  resueltamente  favorable  á  las  reivindicaciones  nació- 
nales  de  los  italianos,  caminando  en  esta  dirección  hasta  el 
punto  de  prestarles  indirectamente  una  ayuda  poderosa  y  qui- 
zá decisiva.  Muy  sabido  es  cuánto  contribuyeron  los  agentes 
diplomáticos  de  Inglaterra  á  alentar  el  movimiento  de  indepen-  ^^ 

dencia  que  había  estallado  en  la  Península:  singularmente  Sír 
James  Hudson,  Ministro  de  la  Reina  en  Turín,  se  hizo  particu- 
larmente querido  y  popular  á  causa  de  su  activo  italianismo. 
No  se  había  olvidado  tampoco  de  qué  manera  tan  desenfrenada 
protegió  la  escuadra  inglesa  la  expedición  de  Garibaldi  á  Sici- 
lia. Estaban  en  el  poder  Russell  y  Gladstone,  y  no  podían  des- 
mentir sus  antecedentes  y  faltar  á  sus  compromisos.  El  Mi- 
nistro de  Relaciones  exteriores,  protector  de  los  amigos  de 
Mazzini,  perseguía  una  obra  de  convicción  y  de  interés  perso- 
nal favoreciendo  la  revolución  italiana.  ¿Había  Gladstone,  por 
otra  parte,  de  olvidar  la  fama  y  los  aplausos  que  le  habían  va- 
lido aquellas  sus  cartas  apologéticas  en  favor  de  los  revolucio- 
narios napolitanos?  Además,  ocupaba  un  puesto  en  el  MiniB-  ^ 
terio,  aunque  secundario,  Mr.  Stansfeld,  amigo  particular  y 
confidente  del  conspirador  Mazzini. 

Con  estos  compromisos  y  con  estas  ideas,  es  natural  que 
la  política  iniciada  y  sostenida  por  el  Ministerio  liberal  fuera 
diametralmente  contraria  á  la  que  hubiese  seguido  su  antece- 
sor. Grande  y  fecundo  fué  este  período  en  la  vida  pública  de 
Gladstone;  porque,  prescindiendo  de  las  preocupaciones  é  in- 
quietudes que  no  dejó  de  inspirar  la  política  exterior,  la  cual 
no  entraba  específicamente  en  su  dominio,  en  otro  campo, 
abriendo  á  su  actividad  y  á  su  pujante  espíritu  reformista  otros 
horizontes,  pudo  desplegar  fructuosamente  sus  talentos  y  ha- 
cer, como  la  hizo,  una  campaña  magnífica,  que  consolidó  irre- 
vocablemente su  reputación  de  eminente  hacendista  y  hombre 
de  Estado  superior. 

Ya  para  entonces,  aunque  seguía  siendo  Diputado  de  Ox- 
ford, se  había  apartado  del  espíritu  y  de  las  tendencias  de 
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aquella  vieja  tJDiversidad  y  consumado  tota 
ción  política.  En  el  período  que  diecurrió  é 
al  1865,  Gladstone  consagró  principalmente  ( 
trabajos  á  la  reforma  rentística  del  país,  conci 
liando  en  presupuestos  sucesivos  un  "vasto  ] 
Centro  de  este  plan,  alivió  muchas  cargas  y 
las  contribuciones  é  impueetos,  dándoles  uns 
nal  y  equitativa  y  aboliendo  impuestos  veja 
dos,  que  no  tenían  más  razón  para  existir  qui 
dal;  suprimió  en  parte  los  diezmos,  y  los  refo; 
otra  parte;  redujo  y  simplificó  los  derechos  ara 
á  cabo,  entre  otras  reformas  útiles,  encaminai 
clases  populares,  ta  reducción  del  impuesto  si 
tuvo  por  resultado  la  creación  de  la  prensa  hi 
tantísima  en  Inglaterra  y  que  tan  grande  y 
ejerce  en  su  vida  política.  Cada  una  de  sus  es 
cieras  anuales  le  valió  una  ovación,  porque  i 
basta  entonces  en  Inglaterra  tanta  claridad 
un  método  tan  admirable  al  presentar  y  expli( 
tos.  Mr.  Gladstone  creó,  con  su  perfecto  dom: 
financiera  y  de  la  estadística,  un  nuevo  gene 
en  el  que  han  tratado  después  de  imitarle  sus 

Háse  dicho,  hablando  de  este  particularísi 
distingue,  que  Mr.  Gladstone  habla  de  nümei 
cima  musa.  Su  creciente  renombre,  su  popa 
posición  en  el  partido  liberal  debían  alejarle  c 
sar  de  los  doctores  y  graduados  de  la  Univer 
y  por  tanto  no  le  cogió  de  nuevas,  aunque  la 
que  TÍuo  &  sufrir  el  año  1865,  en  que  los  elec 
rios  prefirieron  á  su  competidor  íory  Mr.  Gatl 
bía  previsto  el  suceso,  y  de  antemano  tenía  a 
de  un  distrito  que  le  habían  hecho  tos  electore 
cashire,  precisamente  su  país  natal  y  donde  v 
tes  y  amigos. 

£1  año  anterior  el  Gabinete  habla  atrave^ 
sis,  por  efecto  del  cariz  alarmante  que  llegai 
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asuntos  de  DinamaTCa,  con  motivo  de  la  li 
ma  cuestión  de  los  Ducados  y  cuando  se  ci 
to  que  Inglaterra  deseDvainaria  la  espada 
nacionalidad  pequeña  y  desgraciada,  pero  1 
tener  la  ambición  y  la  audacia  de  las  doí 
alemanas.  A  punto  estuvo  Lord  Palmera 
aventura,  y  muy  inminente  debió  creeré 
Milner  GibsoQ  al  retirarse  del  Ministerio.  1 
de  demostraciones  platónicas  y  de  amenazi 
Conferencia  de  Londres  dio  por  único  resul' 
la  valiente  y  abandonada  Dinamarca. 
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ObservacíoDes  sobre  su  hisloría,  sistemas  de  m 
notables  compuestas  para  este  instrno 


Sistemas  de  ensefioaza. 

Ofrece  eata  parte  de  nuestro  trabajo  no  pe 
])orque,  en  realidad,  los  maestros  que  han  dejai 
gran  reputación,  no  nos  han  legado  lo  que  cient 
uu  sisteaia  ó  procedimiento  especial ;  propio  de 
fundado  en  deteroaínadas  bases  doctrinales  que 
1  entre  si  loe  procedimientos  de  cada  ui 


.  Aparte  de  esto,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
cal,  como  la  de  todas  las  artes,  ni  se  puede  ni  se 
glas  fijas  que  encajen  y  ajusten  á  los  moldes  de 
do,  por  ser  muy  distintas  las  aptitudes  de  loa  alu 

^  (O    VÉaae,eluúmerod«l«RBTisu  delOdeAbrít. 
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ion  del  maestro  es  estadiar  estas  aptitudes,  para 
la^or  partido  posible,  de  donde  podrís  codcIoítss 
leado  por  el  maestro  debe  variar  para  cada  uno  de 

I  materia  de  enseñanza  no  hay  más  qne  dos  cami- 
malo;  el  que  ae  adapta  á  las  condiciones  del  alnm- 
BcoDoce.  Con  el  primero  se  forman  artistas,  y  con 
rilizan  las  mejores  facultades, 
la  resefia  completa  de  los  diversos  sistemas  de  en- 
tablar do  cada  maestro  en  particular,  pues  es  sa- 
stro  tiene  en  manera  especial  de  dirigir  á  sus  dis- 
los  qne,  por  lo  general,  debe  desconfiarae  do  los 
le  hablan  sin  cesar  de  sns  fórmulas  especiales  y  de 
nlares,  porque  casi  siempre  son  los  Dnlcamaras  da 

pnede  admitirse  en  la  enseñanza  del  piano,  según 
lersonas  que  lo  estudien  como  recreo,  6  aspiren  á 
eros  pianistas.  lodn dablemente,  la  manera  de  diri- 
será  menos  severa  y  más  breve  que  la  qne  se  use 
pero,  en  mi  opinión,  sobre  todo  en  el  primer  perfo- 
,  debe  emplearse  con  todos  igaal  severidad  en  el 
irincipios,  porqne  hasta  los  que  se  dediquen  al  es- 
itiempo  y  propio  deleite,  conseguirán  mayor  suma 
I  si  BU  educación  está  bien  cimentada. 
buen  sistema  de  enseñanza  es  el  que  se  acomoda  & 
diciooes  de  cada  alumno,  diremos  que  hay  diver- 
los pianistas  compositores,  cuyas  obras  principales 

cienes  pueden  haceras  de  ellos:  una,  dividiéndolos 
formada  la  primera  de  pianistas  propiamente  di- 
i  de  compositores  pianistas,  &  más  bien,  de  los  qne 
piano  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  especia^ 
í,  su  naturaleza,  etc.;  y  otra  de  los  qoe  han  escrito 
ino  como  intérprete  popular  de  sus  creaciones, 
iros  merecen  citarse  Clementi,  Cramer,  Dusseck, 
leles,  etc.,  etc.;  y  entre  los  segundos  Haydn,  Mo- 
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zart,  BeethoTen,  Webef,  Mendelsohn,  etc.,  etc. 
moB  dicho,  ee  presta  á  estas  diferencias,  porque  s 
to  qae  tieoe  efectos  peculiares,  posee  la  cualída 
traductor  de  la  música  de  orquesta.  Este  doble 
completo  la  música  de  piano  de  la  escrita  para  o 
mentó. 

La  verdadera  clasiñcacitín  ee,  á  nuestro  jnicii 
autores  en  cuatro  escnelas: 
K*    Escuela  ligada. 
2.*    Escuela  brillaute. 

3/    Escuela  de  loe  grandes  compositores  pií 

Beethoven,  Mozart,  Mendelsohn,  etc.;  grupo  q 

realidad  una  escuela  de  piano,  pero  que  merece 

estar  compuesto  de  verdaderas  estrellas  del  artej 

Y  4.'    .Escuela  moderna. 

La  escuela  ligada,  correcta,  tranquila,  de  bui 
Ctementi  porque  íaé  sn  verdadero  jefe,  tiene  por 
bien  á  Crámer,  Kalbrenner,  Field  y  algunos  mis 
ñanza  basado  eu  los  principios  establecidos  por  C 
rado  hoy  como  el  más  perfecto,  aunque  se  le  tac1 
Todos  sabemos  que  tiene  por  base  una  bnena  p 
una  ejecuciiin  ligada  j  no  ataque  de  la  nota  tan  e 

La  música  de  Clementi,  del  patriarca  del  pia 
ba,  es  doblemente  útil  por  su  corte  clásico  y  sei 
á  formar  el  buen  gusto  del  discípulo,  preparánd 
zoutes  más  vastos,  y  por  su  doi^té  muy  cuidado,  ■ 
preservándole  de  contraer  vicios  que  es  importan 
rir  una  correcta  ejecución. 

Tan  conveniente  es  esto,  que  los  buenos  prc 
cen  tocar  á  sus  discípulos  obras  de  aquel  ilustre 
merecen  citarse  sus  sonatas,  sobre  todo  la  obra  < 
al  estudio  del  piano  [Cfradut  ad  -parnatmn),  < 
reemplazables  por  ningunos  otros. 

Pertenece  á  la  misma  escuela  Crámer,  pian 
muchas  sonatas  y  conciertos  para  piano  y  por 
de  estudios  que  escríbiiS,  \o^  cuales  figuran  entn 
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iservatorioa.  Este  emÍDente  pianista,  qae  tuvo  ua 
m  correcto  como  reposado,  lo  caal  le  hizo  célebre  en 
I  andaatsa,  coatribay<5  mucho  á  propagar  la  escuela 

tambiéa  de  la  escaela  de  Clementi  y  díBctpnlo  suyo, 
nejoreB  cootinuadorea.  Tuvo  un  brillaDtfsimo  meca- 
aid,  por  la  grao  igualdad  de  las  dos  manos,  una  eje- 
aoridad  asombrosas.  Entre  sus  obras  figuran  sonatas, 
)B,  una  gran  polaca  muy  brillante  y  muchas  varía- 
las conocidos  y  ea  boga  en  bu  tiempo. 
lo  de  Clementi  fué  Field,  cuyas  obras  musicales,  bíqo 
y  elevadas  como  las  que  hemos  citado,  son  agrada- 
y  de  buen  gusto.  Ha  sido  el  creador  de  loa  nocturnos 
■  lo  tanto,  del  inmortal  Chopln.  Como  pianista,  parece 
<r  sn  brillante  y  acabada  ejecución  y  por  su  manera 
terpretar  laa  fugas  de  Bach  y  de  Haendel. 
ir  de  que  nuestras  palabras  se  juzguen  alabanzas 
diBCfpulo,  noa  detendremos  nn  solo  instante  en  Jorge 
maestros  fueroa  Kalbreaner  y  Chopfn,  y  que  repre- 
ite  entre  los  modernos  la  escuela  de  Clementi  en  sa 
Bb  también  compositor  distinguidísimo,  y  sus  obras, 
aro  pianista,  muy  adecuadas  al  inatrumento.  Entre 
itarse  sus  dos  coaciertos,  las  sonatas,  estudios  y  otraa 
ores  proporciones. 

a  que  hemos  llamado  brillante  citaremos  en  primer 
eck,  pianista  de  asombrosa  ejecución  y  de  frasear 
ar  de  que  el  piano  no  había  alcanzado  en  su  época  la 
hoy  tiene.  Fué  nn  compositor  distinguido  que  escri- 
matas  j  algunos  conciertos  mny  notables,  eapecial- 
otraa  obras  de  menor  importancia,  como  la  llamada 
:  se  ha  hecho  caai  popular. 

9  ya  ae  ven  loa  anuncios  de  la  manera  de  eacríbir  de 
ntemporáneoa,  pues  empleó  muchos  pasajes  de  agili- 
acordes,  qoe  hacen  su  música  más  difícil  de  lo  que 
ecree. 
esta  escaela  Hnmmel  y  Méscheles.  Estos  dos  nom- 
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brea  marcan  un  gran  progreso  en  el  arte  de 
sotabtee  loa  adelantos  qae  en  aa  época  realiza 
qae  se  engrandeció  la  importancia  del  ¡nBtrnm< 

Hummel,  correcto  en  el  decir,  flexible  en  el 
elegante  en  sn  fraseo,  íaé  gran  improvisador, 
tnvu  en  cierto  modo  la  honra  de  ser  rival  de  B« 
chas  obraa,  qne  se  distinguen  por  su  corte  set 
natural,  habiendo  estado  sobre  todo  al  principi 
iofloencia  de  Mosart; ;  aunque  no  se  encoentr: 
dad  y  poesía  de  otros  compositores  de  la  mÍE 
siempre  distinguida  y  de  bueu  gusto,  exige  ] 
nn  mecanismo  perfecto  y  un  decir  elegante.  It 
cial  dos  de  sos  grandes  conciertos,  algonas  e 
en  la  iemoly  en/a  sostenido,  una  grau  fautaaís 
cuatro  manos,  etc.,  etc. 

Uóecheles  taé  notable  pianista,  y  como  m! 
aima  reputación.  Sus  obras  son  nnmerosae;  &<. 
tas,  todas  notables,  y  los  estadios,  tanto  de  e 
eos,  excelentes  para  la  enseñanza  de  los  difei 
les.  Se  usan  con  provecho  todavía,  especial 
adelantados. 

Otros  compositores  pudiéramos  citar  perte) 
escuela  brillante,  como  Herz,  y  sobre  todos  I 
del  pedal  qne  sus  predecesores,  y  escribió  coi 
llevan  un  sello  qne  le  revelan  como  discípn 
Beetboven. 

Enumerados  los  pianistas  más  notables  de 
y  de  la  brillante,  mencionaré,  aunque  realm< 
verdadera  escuela,  el  grnpo  de  los  grandes 
que  han  sido  estrellas  de  primera  magnitud 
abarcado  en  todos  sus  aspectos.  Entre  ellos 
la  trinidad  compuesta  de  Haydn,  Mozart  y  Be 

Las  numerosas  obras  del  primero  no  se  pu 
Jarse  de  las  tendencias  del  arte  moderno,  sin 
la  música  de  hoy  y  de  los  procedimientos  y  f< 
ocupan  al  compositor;  pero  trasportándose  á  1 


^ 
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al  fbndador  de  la  sinfonía,  ae  ve  que  «u  frase  es  siempre  co- 
f  dnlce;  y  annqne  bus  armonías  no  tienen  la  ríqneza  qae  hay 
le  BUS  SDcesoreB,  son  siempre  distingaidas  y  ajustadas  á  las 
3el  más  puro  clasicismo. 

en  citarse,  en  particnlar  para  el  pianista,  las  sonatas,  fanta- 
iriacionee,  etc.,  etc. 

art,  hombre  extraordinario  j  excepcional  bajo  todos  aspectos, 
de  asombrosa  organización  artística,  puede  decirse  que  fné  la 
lidad  más  alta  y  digna  de  la  celebridad  qne  la  posteridad  le 
ledido.  En  sn  javentnd  iaé,  no  s<Slo  gran  compositor,  sino  gran 

obras,  ni  se  pueden  detallar  ni  analizar  someramente;  sería 
icnla  pretensión,  sobre  todo  por  nuestra  parte.  A  Mozart,  al 
nÍTersal  del  arte,  no  se  le  jnzga,  se  le  admira  y  venera, 
más  de  la  macha  música  qae  escribió  de  conjunto,  de  orqnes- 
•&  el  teatro,  dejó  para  el  piano  varios  conciertos,  21  sonatas, 
<  A  cuatro  manos,  y  nnmerosas  piezas  que  deben  ser  familia- 
do  pianista,  pnes  sen  obras  en  qae  nanea  se  admira  bastante 
incia  y  variedad  de  las  melodías,  la  temara  de  los  adagios  y 
B  y,  sobre  todo,  la  corrección  del  estilo, 
hoven,  sin  dejar  de  segoir  las  huellas  de  sus  antecesores, 
ármente  en  sus  primeros  tiempos,  engrandeció  el  arte  con 
is  magistrales,  en  las  qae  se  ve  el  fuego  de  una  vigorosa  y 
fantasía. 

ista,  improvisador,  compositor  instrumental  religioso,  dra- 
se  elevó  con  sos  obras  á  una  altura  desconocida  hasta  en- 

éü  llevó,  sino  él,  la  sinfonía  á  esferas  tan  elevadas?  ¿Qoiéa 
so  época  á  una  instrumentación  tan  llena  de  timbres  y  so- 
ta tan  diversos?  ¿Quién  se  puede  comparar  á  él  en  el  scherzo, 
Je  composición  tan  flexible  y  elegante  y  delicado,  del  que 
ecirse  fué  el  inventor?  ¿Qué  son  sus  sonatas  de  piano,  sino 
ras  sinfonías?  Majestuoso  y  á  veces  melancólico  en  los  un- 
jaguetón  en  los  tcherzos,  tempestuoso  en  los  alegres,  el  ge- 
;>rtal  de  Beethoven  se  descubre  con  su  pasión  y  desfalleci- 
su  vehemencia  y  ternura  en  todas  sus  producciones. 
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Machaa  eon  las  qae  pnedeo  recomendarse  de 
pero  para  loa  piantatae  tienen  grandísimo  int 
daos,  tríos  j  cuartetos,  en  que  entra  el  piano,  I 
instmmento,  entre  laa  qne  sobreaalen  ]a,en  do  ; 
la  aurora  j  otras  variaa  de  las  treinta  ;  cinco  qi 
ciertos  con  orquesta,  particularmente  los  tres  ú¡ 
interpretaciúa  y  qae  exigen  en  el  pianista  < 
cionea. 

Weber,  compositor  dramático  é  instnimenta 
cnela  llamada  romántica,  en  la  caal  brillaron  1 
los  de  Mendelsohn,  Schnbert,  Scbnmann,  et«.  F 
gico  y  apasionado,  cnyas  obras  están  sembradat 
bles  y  de  la  mayor  distinción.  De  sns  escritos 
tarso  las  polacas,  sonatas  y,  sobre  todo,  el  magí 
tan  popular  entre  loe  pianistas. 

Scbubert,  compositor  inagotable  de  la  eecue 
rrimo  por  sus  inspiradas  melodías,  escribid  mi 
piano,  debiendo  mencionarse  so  gran  fantasía,  i 
inspirada;  las  sonatas,  Impronlut,  Momentos  m 
chas. 

Mendelsohn,  autor  fecundísimo  que  escribí 
oratorios  y  oberturas,  tiene  en  todas  sus  compc 
melancólico  y  poético,  ya  apasionado  y  fogo! 
guido. 

Sn  música,  precursora,  por  la  forma,  de  la  n 
de  di&cnltadea  que  no  ocultan  nanea  la  idea  n 
tarso  para  el  piano  los  conciertos,  fugas,  cap 
tas,  etc.,  y  muy  especialmente  las  ínimitableí 
bras,  género  de  qne  fuá  inventor. 

Schumann,  compositor  de  grandísimo  talen 
generalizada  y  comprendida  todavía,  está  impr 
germánica,  tan  vaga  como  bella,  y  qne  revel: 
excelencia. 

Su  manera  de  tratar  las  melodías,  sus  ritme 
nicoa,  tan  originales  como  nuevos  y  elegant 
aunque  en  corto  uámero,  grandes  admiradore 
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tarse  entre  sus  obras  para  piano:  el  gran  concierto,  las  sonata^i,  el 
Carnaval  de  Viena^  los  arabescos,  tocatas,  Escenas  de  nifio^  siendo  en 
general  las  más  bellas  las  de  cortas  dimensiones,  donde  daba  rienda 
suelta  á  sa  imaginación  soñadora. 

Breves  serán  las  palabras  que  dediquemos  á  la  escuela  moderna, 
la  cual  se  puede  subdividir  en  tres  grupos,  á  cuyo  frente  colecare- 
mos  tres  importantes  figuras:  Liszt,  Chopín  y  Thalberg. 

£1  primero  es  tan  conocido  de  todos,  que  poco  ha  de  ocuparnos. 
Es,  tal  vez,  el  artista  moderno  que  más  ha  enriquecido  el  mecanismo 
<del  piano,  dotándole  de  pasajes  y  doigtés  completamente  nuevos,  sa> 
<;ando  de  él  sonoridades  desconocidas  y  llevando  la  habilidad  téc- 
nica á  un  punto  que  parece  imposible  superar. 

Basta  hojear  su  música  para  ver  el  partido  que  ha  sabido  sacar 
del  instrumento.  ¿Qué  obra  de  Liszt  deberé  citar?  Particularmente 
los  grandes  conciertos  y  las  rapsodias.  Además  de  haber  sido  pia- 
nista excepcional,  hay  que  reconocer  su  especialidad  en  los  arreglos 
<5  trascripciones  para  piano,  en  los  que,  conservando  el  carácter  y  be- 
llezas de  la  composición,  ha  hecho  maravillas  pianísticas  muy  dig- 
nas de  ser  estudiadas. 

De  este  gran  artista  derívanse  Tansig,  Has  de  Bulow,  Sofía 
Mentor,  Rubinstein,  etc. 

Al  último,  todos  le  hemos  oído  y  á  todos  nos  han  asombrado  sus 
colosales  facultades  y,  su  inmenso  repertorio.  Canta  como  nadie  y  va- 
ría La  sonoridad  de  un  modo  inconcebible.  Como  compositor  ocupa 
un  puesto  elevado,  por  la  forma  seria  y  clásica  de  sus  obras,  de  las 
que  citaremos  los  conciertos,  especialmente  el  4.°  y  5.®,  las  sonatas, 
caprichos,  baladas,  barcarolas  y  multitud  de  piezas  llenas  de  buen 
gusto. 

El  otro  jefe  de  la  escuela  moderna  que  sigue  á  Listz,  es  Chopín. 
Pianista  inmenso,  delicado,  soñador  y  poeta  por  naturaleza  y  por  sen- 
timiento, artista  compositor,  constituye  una  individualidad  absoluta, 
que  hace  difícilísimas  sus  obras,  para  cuya  interpretación  no  se  con- 
serva una  tradición  fija,  como  la  que  se  sigue  en  la  de  los  clásicos.  A 
Chopín  le  entiende  cada  cual  á  su  manera;  todos  creen  ó  creemos  in- 
terpretarlo bien.  Es  general  la  creencia  de  que  para  decir  sus  obras 
^e  debe  usar  y  aun  abusar  del  tempo  ruiato,  opinión  de  que  no  partí- 

TOMO  cxv  86 
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cipamoH.  Para  interpretar  la  música  de  Chopín  i 
cadeza  de  tacto  extraordinaria;  sus  arabescos  y  1 
loa  dedoa  qo  ataquen  laa  notas,  sino  que  aleteen, 
Temente  sobre  ellas.  Listz  decía  á  bd  discfpalo 
árboles  de  su  jardfn:  «¿Ves  cómo  la  brisa  agita  1 
flB  el  lempo  ruiato  de  las  obrae  de  Chopín. 

¿Cuál  de  sos  obras  merece  citarse  con  pr 
porque  polacas  y  mazurcas,  conciertos  y  walsc 
tas,  todas  aun  á  cual  más  bellas  y  delicadas. 

Pocos  son  los  artistas  que  se  consideraa  com 
tales  son  Hensett,  Schuloff,  Fontana  j  Mathlas. 

También  poeden  mencionarse  otros  dos,  cnya 
parentesco  coa  las  de  Chopín,  y  que  son  muy  re 
cbalk  y  Espadero,  espa&ol  por  ana  aficiones  el  pi 
tnraleza  el  segundo. 

Por  último,  el  tercer  grupo  de  la  escuela  mo 
por  Tbatberg.  Término  medio  entre  la  fogosidad 
ra  de  Chopín,  pasa  por  ser  e!  pianista  de  ejecu 
rrecta  de  este  siglo.  Introdujo  en  su  música  me 
t«8,  arpegios,  arabescos  ó  pasos  de  agilidad  que 
llenan  todo  el  teclado.  Compaso  mucbaa  romanz 
dios,  éstos  de  gran  utilidad,  y  sobre  todo,  lo  qu 
lar  fué  el  escribir  muchas  fantasfaB  sobre  motiv' 
en  boga;  poro  eate  género,  que  cultivaron  tambi 
Goria  y  muchos  otros,  ha  caído  completamente 

Con  lo  dicho,  y  snprimiendo  la  enumerac 
hacer  de  muchos  pian iataa  contemporáneos,  por 
omisiones  involuntarias,  damos  por  terminada  li 
más  notables  escritas  para  el  piano. 
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27  de  la  fundación  de  Roma,  según  la  opinión 
i  el 226  antee  de  nuestra  Era,  nació  en  Sarsi- 
udad  de  la  Umbría,  el  popularísimo  poeta, 
iia  romana,  T.  Maccio  Plaoto  (2),  gloria  del 
10  de  esos  genios  de  primera  magnitud  que, 
lumanidad,  aparecen  de  tiempo  en  tiempo, 
;ras  si,  á  manera  de  estela  ¡nextinguible,  tes- 
!  su  paso  por  el  cielo  del  arte.  Nada  se  sabe 
lia  y  de  la  niñez  del  poeta.  Las  primeras  noti- 
emos  coinciden  con  su  aparición  en  la  escena 
'en  aún  debió  de  llegar  á  Roma,  pues  conje- 
:ó  sus  primeros  laureles  escénicos  &  la  edad  de 

escribir  comedias,  que  vendía  á  buen  precio  á 

rimorosB  Iraducciáo  csslellanft  de  dos  de  l&s  mis  ramoas  com»- 
lila  y  Lot  CauliiKK,  dabiils  al  dutinguída  cB.tedr&tico  de  Litera- 
«idad  de  Orauads,  Sr.  González  Garbín  (comedias  que  biea 
1  tomo  CXIV  de  la  Biftiioíeca  Unleeraat),  ha  eaorilo  nueítro 
los  Rio»  Mte  proemb  sobre  Plauto  y  au  Teatro,  que  con  suma 
ílaK.) 

i^uiendo  el  palimpsesto  de  Milin,  sostieoea  que  el  nombre  de 
t,  7  no  lí.  Acctuí,  como  se  le  ha  llamado  geoeratmente. 
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loB  ediles  encargados  de  las  fiestas  públicas, 
nudo  representante  de  bus  propias  obras,  lleg 
empresario  de  aquellas  representaciones,  ta 
zóu.  Valióle  esto  desde  un  principio  considí 
que  fueran  base  de  una  gran  fortuna,  si  des 
laciones  mercaotiles,  según  unos,  ó  su  mucl 
los  aparatos  pomposos  y  magnificos  con  qu( 
presentaciones  teatrales,  según  otros,  no  le 
apurado  trance  de  presentarse  en  quiebra,  c( 
riéndose  reducido,  á  poco,  por  virtud  de  la 
durísima  condición  del  esclavo.  Las  Doce  Ti 
draconiana,  disponían  que  el  que  no  pagai 
acreedor,  le  pagara  con  su  persona;  y  el  gra 
pronto  sumido  eo  repugnante  servidumbre, 
mente  por  la  estolidez  de  su  antiguo  acreedc 
dado  amo,  que  te  obligó  á  trabajar  en  las  r 
molino  (1). 

La  servidumbre  no  apagó  la  llama  de  su 
que  en  tan  precaria  situación  compuso  algí 
con  cuyo  producto  logró  comprar  su  liber 
desde  entonces  nuevamente  y  por  entero  al ' 
ahora  su  poderosa  inteligencia  con  el  profi 
de  las  ínfimas  clases  sociales  que,  merced  á 
vador,  proporcionárale,  durante  el  período  ( 
el  roce  é  íntimo  trato  que  hubo  de  tener  con 
Cuando  Planto  nació  á  la  vida  del  arte,  i 
romana  todavía  en  un  estado  de  atraso  gran 
diciones  muy  favorables  de  progreso  y  de  ; 
á  la  semilla  que  veinte  años  atrás  arrojara  e 
Andrónico,  aportando  á  la  entonces  bárbara 
drama  griego,  el  cual,  dando  al  traste  con  1 
fescenninos  y  con  las  farsas  atellanas,  logró  i 
la  atención  de  los  romanos  y  operó  profund 

(I)    Lo  que  A.u1o  Gelio  Irno  Bobre  09t«  punto  difiere  ea  b 
copsit; Damos,  siguieocto  el  parecer  de  respetables  críticos  lnod 
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istoB  y  en  las  costumbres;  siendo  este  mo- 
rse,  el  en  que  se  despierta  en  Roma  el  guato 
p  las  letras,  y  comienza  el  período  de  las  ci- 
aciones  de  )a  ciencia  y  el  arte  helénicos, 
¡stas  importacioDes,  ninguna  fué  tan  popu- 
general  éxito  como  la  comedia;  y  no  la  co- 
;a,  la  comedia  política,  libre  y  llena  de  ardi- 
:orte  é  inteución  de  las  de  Aristófanes,  que, 
io,  costara  al  valiente  poeta  la  cárcel  y  el 
media  y  la  ntieta  contedla,  la  de  los  poetas  de 

la  comedia  de  Menandro,  de  Demófilo,  de 
ilemón,  que  era  por  entonces  la  única  posi- 
)maDa.  No  se  Terá  en  ésta  al  patricio  ídtiTO 
a  noble  y  grave  matrona,  que  ni  la  división 
jestad  del  ciudadano  romano  podían  consen- 
los.  Tipos  y  personajes  de  otra  estofa  y  laya, 
dos  siempre  con  ropaje  extranjero,  eran  los 
ia  disponer  el  poeta  dramático.  Pues  en  tan 
7  con  tan  escasos  elementos,  Pladto,  el  fe- 
I,  supo  moverse  con  desembarazo,  crear,  á 
omplicado  de  la  fábula  escénica  de  entonces,, 
santísimas,  imprimir  á  la  acción  gran  moví- 
mimar  á  sus  personajes  con  todos  los  atracti- 


róD  sa  atribulan  áPLAUTO  hasta  lid  comedias,  nilmaro  que  su 
o  i  SI,  consideraoclo  apócrifas  todMlu  demás.  Loa  títulos  d& 
idas  MiTOnianaí  por  Aulo  Gelio,  son: 

CautJDOi,  cuya  traducción  castellana  comprende  el  presente 
naiíB,  rurculio,  Caiini,  daielUrit  y  Epidicu».  Estos  ocho,  co- 
trece  restantes  fuercB  desculjiertas  í  mediados  del  aiglo  XT,  j 
maD  con  los  que  j»  conocíamos  por  Varrón,  son  los  siguienlesr 
UoMcllsria,  Uila  g'oriotuí  (et  Soldado  ranlarróa),  JUBTcalO",. 
ra,  Rudejn,  Slic/iü»,  Trmummus,  TrvcutirUua  j  Vidula'ia. 
la  aún  en  algunos  manuscritos  del  siglo  it,  súlo  quedan  boy 


tulos  de  cinco  comedias  mAs,  que  considera  como 
ellas  eiiste  uno  algún  que  otro  fragmento 
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le  la  realidad.  Y  todo  esto,  llevado  é 
ento  del  corazón  humano,  con  tal  i 
tal  amenidad,  gracia  y  soltura  en  el 
ta  vis  cómica,  que  el  pueblo  se  enea 
8,  deleitábase  en  aquellas  delicadeza 
!  estilo,  y  aplaudía,  entusiasmado  y 
odo  género,  gracias  j  donaires  que 
lísimo  poeta;  á  cuyas  riquísimas  pre 
irtudes  bay  que  atribuir  forzosamei 
t>re  de  Plauto  haya  pasado  á  la  f 
la  gloria,  sino  también  el  fenómeno, 
e  que  sus  obras  hayan  servido  y  sil 
grandes  poetas  cómicos  de  todas  h 
idero  genio  y  esas  son  sus  conquisti 
nía,  el  esclavo  de  ayer,  sin  mecei 
idaban,  ni  en  el  teatro  fueron  nunca 
que  el  de  su  propio  valer,  ayudado 
ida  y  brillante,  logra  obtener,  con 
iplausos  frenéticos  de  un  pueblo  qu 
□  sojuzgado  su  arte  maravilloso  y  s 
rse  admirar  á  través  de  millares  de 
dades  como  las  de  ahora,  tan  dist 
Ha,  aún  más  que  por  los  siglos,  por 
Dstumbres  y  por  las  creencias, 
unque  Plauto  siguió  las  huellas  d 
18  griegos  de  la  nvem  comedia,  no  fu< 
}  las  obras  de  aquellos  ingenios  de  h 
i,  sí,  de  sus  modelos  los  personajes  3 
los  acomodaba  con  notable  original] 
ires  del  pueblo  romano;  por  lo  que  p 
id  que  en  el  teatro  de  Plauto  late 
podía  menos  de  ser  así,  porque  esta 
ón  del  poeta  al  pensar  sus  obras,  si 
ue  pone  en  que,  tras  el  ropaje  grieg 
siempre  y  adivine,  hasta  por  los  má 
to,  la  sociedad  romana.  Por  esta 
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de  los  grandes  dramáticoa  de  todos  los  tíem-  1 

útil  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  sino  tam-  i 

e  de  conocimiento  para  el  estudio  de  la  hia-  s 

lo  contra  el  poeta  de  Sarsinia  graves  censuras  A 

icencia  de  sus  diálogos,  que  de  codsuqo  conde-  ;j 

íl  decoro.  Las  censuras,  á  la  verdad,  son  justas,  'j 

disculparle;  defenderle  sí,  y  su  defensa  más  4 

hecha  con  sólo  presentarle  á  nuestra  conside-  i 

)  bueno  y  simpático.  Como  su  contemporáneo  .í 

Plauto  duélese  constantemente  de  la  pérdida  .3 

intiguas  costumbres,  esmalta  sus  obras  con  las  1 

Juras  de  la  moral  antigua,  lanza  atrevidas  sá-  'í 

lioses  del  paganismo,  proclama  el  dogma  de  la  | 

;e  que  humildes  siervos  den  públicas  lecciones  J 

Senadores  y  á  los  optimates,  delata  las  intri-  J 

I  camino  del  poder,  combate  la  disipación  y  el  1 

;on  vehemencia  las  inhumanidades  que  seco-  ■! 

íseros  esclavos.  En  suma,  procura  inculcar  en  i 

ana  toda  suerte  de  nobles  sentimientos  y  un  '\ 

lor  á  la  libertad  y  á  la  patria,  proclamando  s 

que  no  perece  nunca  en  la  memoria  de  los  | 

muere  por  la  virtud  (1).  Añádase  que  su  alma  1 

ise  llena  de  regocijo  cuando,  como  sucede  en  ''3 

*ólogo  de  uno  de  sus  dramas  más  bellos  y  mo-  ^ 

inta  ocasión  de  decir  á  los  espectadores:  <íAgu{  :^ 

tos  cínicos;  mi  comedia  es  un  cuadro  de  buenas  ¡ 

re  de  la  comedia  romana  el  año  154  antes  de  ' 

edad  bien  avanzada,  si  no  hay  error  en  esa  fe-  f 

nos  ha  trasmitido.  Como  Nevio  y  como  Ennío,  ; 

ie  Tibulo  y  otros  poetas,  Plauto  dejó  escrito  ^ 

ío,  que  nos  ha  conservado  el  autor  d.e  las  ^o-  >' 

ido  en  la  autoridad  de  Varrón,  y  eu  el  cual  se  '^ 

1 

m  jwiiat,  non  inleril.i  (CaftITI,  aot.  Vi,  ese.  V,  v.  683,)  -j 
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dice  que  Después  de  la  muerte  de  Plauio,  i 
cena  queda  desierta,  y  la  Risa,  los  Juegos, 
y  la  Prosa  derraman  á  la  par  copiosas  láffí 

Á  pesar  de  los  grandes  merecimient 
calificaba  á  bub  antepasados  de  «excesi 
por  no  decir  estúpidos.»  al  tributar  sus  i 
jeto  de  BU  admiración  al  arcaico  poeta  d 
ridad,  desoyendo  en  este  punto  al  legis 
vengado  de  tan  injusto  desdén  al  gran  I 
mano,  yéndose  al  partido  de  Cicerón,  ec 
la  ■vigorosa  frase  plautina,  y  cuya  delicii 
mortates  comediaB  del  poeta;  de  Aulo  Gi 
namento  de  la  lengua  del  Lacio,  y  de  Va 
decir  de  Quiotiliano,  que  si  las  Musas  qu 
latina,  elegirían  la  expresiva  lengua  de  Ph 

No  fueron  solamente  los  contempera; 
los  que  tributaron  aplausos  y  elogios  mi 
beranas  dotes  y  á  su  genio  colosal.  Si  ei 
sus  obras  éxitos  prodigiosos,  estos  éxito: 
gloria  insigne  que  ha  cabido  á  Plauto  d 
el  arte  dramático  poderosa  influencia  á  i 
tal  suerte,  que,  después  de  haber  sido  re 
dias  en  tiempo  de  Diocleciano  (2),  sobre 
Imperio  y  triunfado  del  período  caótico  < 
pues  de  haber  sido  puestas  en  escena,  se 
nicas,  hasta  mediados  del  siglo  sv;  por  i 


(t)  Postquam  morie  eaptu'at  PUutus,  C 

Scena  eet  deserta;  deiu  Risus,  Ludu',  J 

Et  Numeri  InDumeri  eimul  omuea  col 

(Aula  ( 

(!)  Románelli,  «n  su  Viaje  i  Potnpgy»,  habla  de  una 
da—batlada  entre  lal  ruiaaa  del  teatro  de  la  ciudad  se 
bio— que  dice  aaí:  iC'av.  II,  cun.  HI,  grad.  VIH.  CasIM 
■Sludi  Morici  i  morali  tulla  Leileratura  iBiínt.} 
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bilisima  en  la  historia  de  las  letras,  el  que  supo  ganar  laureles 
inmarcesibles  en  la  antigua  escena  romana,  halos  conquistada 
también  en  nuestros  días,  al  ser  representadas  sus  comedias, 
en  su  mismo  original  latino,  en  las  márgenes  del  Sprée,  del 
Sena  y  del  Manzanares,  ni  más  ni  menos  que  como  lo  fueran 
dos  mil  años  há  bajo  los  muros  del  Capitolio  (1). 

Ni  es  menos  elocuente  y  expresivo  el  aplauso  que  á  coro  ha 
tributado  y  tributa  al  gran  poeta  la  cultura  moderna  por  boca 
de  los  más  eminentes  críticos  y,  sobre  todo,  por  el  inmenso 
número  de  sus  traductores  é  imitadores.  Nuestro  insigne  Vi- 
llalobos, en  el  siglo  de  oro  de  las  letras  hispanas,  y  Boccacio, 
Piareta,  Ludovico  Dolce;  Moliere,  Dryden  y  otros,  con  sus  ex- 
celentes trabajos  sobre  el  Amphitruo]  Nicolás  Maquiavelo,  to- 
mando de  la  Casina  el  asundo  para  su  Clizia;  Regnard,  copian- 
do el  CurculinSf  imitando  los  Me7i(echmij  calcando  en  la  Mostella- 


(1)  El  5  de  Mayo  de  1844,  para  eolemnizar  una  gran  fiesta  literaria,  fué  represen- 
tada en  Berlín  por  los  estudiantes  de  la  Universidad,  y  en  la  propia  lengua  de  PLAU- 
TO, su  famosa  comedia  Lo»  CautivoSj  á  cuya  magnífica  cuanto  rara  representación,  que 
obtuvo  gran  aplauso,  asistieron  el  Rey  y  los  Príncipes  y  un  numeroso  auditorio,  com- 
puesto de  hombres  de  Estado,  de  literatos  y  de  artistas.  Las  decoraciones  reproducían 
una  calle  y  una  plaza  de  Pompeya;  los  trajes,  de  la  más  exacta  verdad,  fueron  regala- 
dos por  el  Monarca,  y  en  los  intermedios,  ¡oh  crueldad  alemanisca!,  cantáronse  Odas  de 
Horacio,  puestas  en  música  por  el  gran  Meyer-Beer. 

En  España  tuvo  no  hace  muchos  años  ilustrados  imitadores  la  culta  Alemania.  En- 
tre los  diferentes  espectáculos  realizados  en  Madrid  en  socorro  de  los  inundados  de 
Murcia,  fué  uno  de  los  más  notables  la  representación,  por  los  estudiantes  de  la  Univer- 
sidad, de  la  misma  comedia  latina  Los  ('avt'VoSj  puesta  en  escena  bajo  la  sabia  direcciÓD 
de  nuestro  respetable  y  querido  maestro  el  Doctor  D.  Alfredo  Adolfo  Gamús. 

Finalmente,  en  1880  representáronse  en  el  teatro  de  Las  Naciorief,  de  París,  dos  co- 
medias en  latín,  de  Plauto  la  una  y  la  otra  de  Terencio;  siendo  lo  más  singular  de  este 
curioso  é  interesante  espectáculo  el  haber  precedido  á  dichas  representaciones  una  con- 
ferencia cSobre  el  Teatro  latino, i  que  con  suma  erudición  dio,  para  honra  suya,  de  su 
nación  y  de  su  sexo,  una  distinguida  señorita,  Mlle.  María  Deraismes.  Entre  nosotros 
ya  no  se  estilan  las  Luisas  Sigeas,  las  Catalinas  de  Trillo,  las  Beatrices  Galindos,  ni 
tantas  otras  como  en  pasadas  centurias  cultivaban  en  suelo  de  España  la  majestuosa 
lengua  del  Lacio.  Espectáculos  semejantes  á  estos  debieran  tener  lugar,  como  medio  gra« 
to  de  estudiar  el  arte  antiguo  en  todos  sus  detalles,  expresión  y  colorido. 
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ria  6u  Vuelta  imprevisía,  e  inspÍFándoS' 
su  comedia  locuras  amoroskj!;  Beaumar 
ma  la  suya  titulada  Casamiento  de  Fi^ 
ches,  con  bus  injitaciones  d6  ia  Moslell 
esta  misma  comedia  para  modelo  de  Lo 
eligiendo  para  una  de  sus  graud»  pro 
de  los  Menachmi;  Donato  Giannotti,  9e 
íor  en  su  Vecchio  amoroso;  Eiccoboni  y 
nes  de  ei  Rv,dens;  Cecchi,  modelando  ( 
morosa  comedia  que  él  intitulara  La  L 
nifíca  imitación  de  Los  Cautivos,  tan  i 
eminente  Scblégel,  exaltando  la  Áulu 
(íí  Avaro  A^  Moliere  y  el  de  Goldoni, 
reotino  Gelli,  el  Honrada  Aventurero  d 
de  Fieldeng,  y  el  Ghdivgham  de  Sha 
ellas  de  aquella  incomparable  y  mag 
latino;  el  insigne  humanista  Samue 
Plauto  en  el  siglo  xvn;  el  lombardo  T 
excelente  traducción  de  las  comedias  ( 
rinense  Angelo  De  Gubernatis,  con  su 
mas,  y  con  sus  versiones,  en  latín  j 
medias  de  Maquia-velo  y  de  Cecchi;  loi 
positores  ó  comentadores  Felipe  Pare 
Naudet,  Francois  y  tantos  otros;  y,  fi; 
España  de  nuestros  días,  por  no  proloi 
esta  enumeración,  el  sabio  y  eruditisii 
simo  Costanzo,  el  diserto  Canalejas  ; 
González  Garbín,  honra  este  último  d( 
dina;  todos  afamadisimos  críticos  ypr 
han  tejido  con  inmarcesibles  laureles  1 
las  sienes  de  Plauto,  ungiéndole  asi  ; 
mortal  de  la  comedia  antigua. 

Tal  es  el  esclarecido  autor  dramátii 
tardará  en  darnos  á  conocer  en  lengUE 
tedrático  de  la  Universidad  de  Granad 
suelta  y  castiza  nos  presenta  hoy,  con 
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5  dos  más  afamadas  comedias  del  prin- 
i&.  Leyendo  esas  primorosas  versioDes, 
Bita  acudir  al  texto  latino  para  saborear 
acias  y  bellezas  que  derramara  ea  los 
)oeta  de  Sarsísia. 


Jnuí  Qutróñ  de  l««  Riob. 
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Ha  sido  considerada  en  todas  las  sociec 
tulo  de  legítimo  oi^llo  y  blasón  ilustre  de 
tencia  de  un  poevta  épico  bien  concluido  y 
modado  á  las  condiciones  propias  de  esf 
DO  sin  fundamento  se  repite  este  hecho  di 
lejanos;  pues  el  poema  épico,  brillante  n 
ideales  religiosos  y  políticos  de  una  época 
do,  más  que  en  el  sentimiento  individual, 
muchedumbres,  y  expresado  en  apasiona 
himnos  fervorosos  y  entusiastas,  para  el 
dicha  de  poseerlo  viene  á  ser  su  libro  clási 
hazañas  verdaderas  ó  legendarias,  el  mejo 
glorias. 

No  representa  la  Épica  una  acción,  coi 
ca,  sino  que  la  refiere;  ni  tampoco  se  confc 
quier  asunto;  antes  al  contrario,  ha  de  desi 
to  extraordinario  é  interesantísimo,  que  fo 
un  individuo,  ni  aun  de  una  clase,  sino  de 
entera.  Suponiéndose  inspirado  el  poeta  ép 
de  alguna  musa  que  le  revele  sucesos  mar 
da  acentos  dignos  con  que  poder  celebrar! 
recer  en  él  verosímiles,  y  por  lo  tanto  bell 
liombre  cualquiera  resultarían  absurdas  y 
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las  fantásticas  sobre  el  origen  de  una  sociedad 
milagrosa  participacióa  de  los  dioses  en  el  des- 
.tes  de  la  vida  humana;  los  triunfos  ó  las  pa- 
é  ideales  de  los  héroes  y  semidioses,  es  decir, 
i  extraordinarios  que  deciden  de  la  suerte  de 
:  los  personajes  fabulosos  que  simbolizan  el  es- 
o  ó  de  una  civilización;  las  grandes  coomocio- 
canibiando  los  destinos  de  la  humanidad,  pa- 
n  producidas  por  la  acción  directa  de  Dios  mis- 
,  alegorías,  tradiciones,  sentimientos,  realida- 
esto  constituye  el  alimento  de  la  musa  épica, 
do  reducir  sus  vuelos  á  los  estrechos  moldes  de 
ca  ni  científica,  recorre  el  mundo  de  lo  maravi- 
5Íble  para  prestar  al  poeta  acentos,  tonos  y  co- 
subyugar  todas  las  almas,  en  fuerza  de  belleza 
B,  pues,  el  mundo  exclusivo  de  la  Épica  este 
en  que  nos  agitamos,  sino  un  mundo  idealiza- 
a  y  presentido  por  la  intuición,  donde  tiene  su 
30  al  lado  de  lo  excepcional  y  legendario,  como 
ampoco  su  único  patrimonio  los  personajes  rea- 
r  el  historiador,  sino  los  seres  sobrehumanos, 
litación  popular.  Asi  Valmiki,  en  su  eterno  Ha- 
ido  lo  humano  con  lo  divino,  retrata  la  gigan- 
'iscAnú  con  el  rey  de  los  demonios,  violador  de 
ima,  lucha  que,  ofreciendo  palpitante  interés 
30  de  sus  incidentes  y  la  galanura  del  estilo, 
lerrota  y  muerte  de  Ramna  y  el  triunfo  defini- 
I. 

[a  acción  principal  del  MaMbarata  estriba  en 
»s  Kunis  y  los  Pándavas  y  la  encarnación  mi- 
itó  en  Chrisna. 

mente  en  la  India  presentan  estos  poemas  el 
:traordinario  y  sobrenatural:  Grecia  y  Roma, 
s  Miada  y  Eneida,  obras  en  muchos  puntos  in- 
teriormente citadas,  donde  la  exuberante  ima- 
,1  se  exhibe  con  toda  la  majestad  y  esplendor 
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de  SOS  riquísimas  galas,  reconocen  coi 
loe  hechos  milagrosos  y  excepcionales, 
ser  el  mando  suprasensible.  Si  Homen 
digan  la  necesidad  de  que  combata  Ai 
trucción  de  Troya,  Virgilio  fuerza  á  £ 
la  iSiMa  de  Cvmas  y  consiga  el  permic 
Estigia  para  aconsejarse  de  su  padre. 
Boma  será  la  soberana  del  mundo. 

Y  lo  mismo  ocurre  en  épocas  y  ep 
refiere  su  excursión  por  el  cielo  y  el  ii 
colorido,  que  las  mujeres  de  Verona,  i 
pavor  cuando  le  ven  pasar  de  cerca. 
Ese  es  el  hombre  que  ha  venido  del  ii 
su  tez  la  negrura  adquirida  en  aquel] 
rra  la  furia  de  Orlando  y  la  supuesta  i 
formando  los  encantos  y  hechicería 
poema. 

Cam^QS  reúne  en  consejo  á  los  < 
acerca  de  la  navegación  de  los  portug" 
tales;  y  si  al  ñn  los  navegantes  Ilegal 
postrero  y  anhelado  término  del  viaj< 
las  Nereidas,  que  aplacan  la  tempesta( 
marinos,  á  quienes  escita  irritado  el  i 
representar  al  diablo  el  papel  de  un 
todo  lo  discute  y  en  todo  toma  parte, 
de  los  ángeles  rebeldes. 

Si  la  mayor  cultura  do  los  siglos  i 
genios  ha  hecho  considerar  innecesa 
casos  perjudiciales  al  interés  de  la  li 
cursos  que  ellos  con  tanto  éxito  emp! 
dero  poeta  épico  puede  explotar  coa 
inclinación  de  los  hombree  hacia  lo  fi 
sabe  dar  intervención  en  su  obra  á  lo 
ensueños,  apariciones,  profecías  y  otros 
admitiendo,  con  Benán  y  la  mayor  j 
io  maravilloso  es  indispensable  en  la  i 
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,  como  afirman  algunos  preceptistas,  que 
precisamente  en  la  intervención  de  seres  di- 
las  mitológicos.  En  ellos  se  encuentra  eo- 

maravilloso,  pero  no  el  único.  Según  las 
sos  grados  de  cultura  social,  se  produce  por 
iosas,  por  las  tradiciones  populares,  por  los 
tor  los  sentimientos  exaltados.  Cuanto  tras- 
dinaria  de  las  condiciones  humanas,  es  sus- 

á  lo  maravilloso,  siempre  que  sea  idealizado 
1  y  presentado  con  todos  los  atavíos  dei  arte, 
de  ello  nos  ofrece  el  gran  Shakspeare,  quien 
1  y  la  audacia  de  su  genio  supo  sacar  pode- 
3  aparecidos  y  de  las  alucinaciones,  precisa- 
do literario  menos  dispuesto  á  lo  maravilloso 

[a  aparición  del  padre  á  su  hijo  no  es  un  sen- 
fácilmente  pueda  desligarse  del  drama  sin 
asienta,  sino  que  es,  por  el  contrario,  el  nudo 

al  espectáculo  de  una  alucinación  al  que  nos 

(ta,  Sanquo  no  vuelve  realmente  á  la  vida 

le  le  preparó  el  usurpador;  pero  Macheth  se 

sición  de  espíritu  que^  cuando  al  lamentar 

ausencia  de  su  víctima,  aparece  la  sombra, 

1,  y  toma  asiento  en  la  mesa  del  festín,  no 

nos  sorprende  verlo  dominado  por  esa  ilusión,  que  juzgamos,  no 

ya  posible,  sino  hasta  lógica.  El  poeta  ha  preparado  tan  bien 

al  público  haciéndole  confidente  de  los  crímenes  y  de  los  re-' 

mordimientos  del  héroe,  que  casi  le  obliga  á  compartir  con 

éste  Ja  terrible  visión  del  espectro. 

Idéntica  impresión  se  produce  en  la  escena  del  sonambulis- 
mo, cuando  lady  Macbelh,  agitada  por  el  horrible  recuerdo  del 
asesinato  de  Duncan,  se  frota  furiosamente  tas  manos  como 
para  hacer  desaparecer  de  ellas  una  mancha  de  sangre  imagi- 
naria, y  esclama  en  el  colmo  del  terror:  «Vete,  maldita  man- 
cha; vete,  te  digo.  Este  olor  á  sangre  me  envenena.  Todos  los 
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imes  de  la  Arabia  do  bastarían  á  des 

cío  de  esta  mano.» 

'  si  tales  y  tan  legítimos  efectos  se  pn 
esa  especie  de  lo  maravilloso,  fácil  es 
áD  llegar  en  un  asunto  épico,  donde  1 
pea  con  toda  la  libertad  imaginable, 
lientras  que  la  tragedia,  por  ejemplo,  1 
2aipo  y  en  el  espacio,  contentándose  c 
aaria  de  las  pasiones  dentro  del  corazó 
lalvaudo  Ids  limites  de  lo  real,  se  traK|: 
mutable  y  de  lo  eterno,  y  alli  encuent 
ue  constituyen  su  más  rico  tesoro.  Sei 
I  prólogo  de  su  poema  Napoleón,  los  h( 
ipeutar  siempre  un  sistema  de  hechos 
sin  pei-der  por  completo  su  carácter  hi 

de  sobrenatural  en  la  realización  de 
ido  esta  ¡dea,  añade  un  escritor  no  mei 
éroe  épico  no  es  un  hombre,  sino  el 
ejor  todavía,  la  persooificación  de  la 
il  modo  que,  sin  dejar  de  representar 
js  diversos  elementos  que  la  constituy 

al  hombre  universal. 
ion,  pues,  de  tal  naturaleza  las  difícult 

y  desarrollo  del  asunto  necesita  vence 
riores  los  tonos  que  ha  de  emplear  en 
ante  la  forma  y  tan  ríeos  los  adornos, 
bueoa  epopeya  constituye  uu  feuómenc 
1  de  un  país.  De  aquí  el  escaso  número 
puede  envanecerse,  número  raás  reduc 
ealidad,  por  el  censurable  rigorismo  ■ 
eñados  en  sostener  que  en  el  mundo  tu 
una  y  media.  Pero  semejante  intransig 
.  alguna  justificada,  ni  puede  explicarst 
T  resaltar  el  ingenio  de  dos  colosos  de  1 
a  oscurecer  la  gloria  que  en  ese  terreno 
j  algunos  esclarecidos  poetas,  honra  y  c 


LA  POESÍA  ÉPICA  EN  ESPAÑA  677 

<  No  entra  en  nuestro  propósito  hacer  un  examen  razonado 
<le  los  pocos  pero  admirables  poemas  á  que  hemos  aludido;  mas 
€Í  afirmaremos,  con  el  respeto  que  la  ciencia  de  los  que  opinan 
«n  contrario  nos  inspira,  que  ni  La  Divina  Comedia  tiene  por 
qué  envidiar  grandeza  de  asunto,  brillantez  de  colores  ni  ri- 
queza de  magníficos  detalles  de  los  poemas  antiguos,  ni  El 
Paraíso  perdido  carece  de  la  originalidad  y  belleza  que  distin- 
gue á  esas  obras,  ni  el  Tasso  necesitó  copiar  de  otros  la  gran- 
diosidad épica  con  que  cantó  la  gloria  de  los  Cruzados. 

Y  lo  mismo  puede  decirse  de  otros  varios  poemas ,  sí  fa^ltos 
de  ciertas  dotes,  merecedores  del  aplauso  general  por  las  mu- 
chas buenas  en  que  abundan. 

¡Ojalá  que,  por  lo  que  respecta  á  esa  clase  de  composiciones 
literarias,  pudiéramos  en  España  envanecernos  tan  justificada- 
mente como  Italia,  Inglaterra,  Alemania  y  Portugal ! 

Mas  no  es  la  musa  épica  la  que  más  ha  favorecido  á  núes- 
tra  patria. 

Nótase  desde  luego  el  contraste  que  forman  el  excesivo  nú- 
mero de  poemas  llamados  épicos,  producidos  por  autores  espa- 
ñoles,  y  la  carencia  absoluta  que  en  nuestras  letras  se  advierte 
de  un  verdadero  y  completo  monumento  de  esa  clase.  Desde 
el  tosco  é  informe  Poema  del  Cid  no  han  dejado  de  escribirse 
obras  épicas,  detestables  unas,  medianas  las  más,  agradables 
muy  pocas,  é  incapaces  todas  de  sostener  la  competencia  con 
las  obras  maestras  del  género. 

It^ñ  Leyendas  piadosas,  á^í^^v^eo'y  Caroled,  de  Samper;  La 
Ansiriada,  de  Juan  Rufo;  Bética  conquistada,  de  Juan  de  la 
Cueva;  Ñapóles  recuperada,  del  Príncipe  de  Esquilache,  y  otra 
infinidad  de  obras  por  el  estilo  que  pudiéramos  citar,  están  de 
tal  manera  plagadas  de  defectos,  se  separan  hasta  tal  punto  de 
las  condiciones  exigidas  para  la  Épica,  carecen  tan  por  com- 
pleto de  invención,  gravedad  y  armonía,  que  apenas  se  en- 
cuentra hoy  quien  por  placer  lea  unas  cuantas  estrofas  de  cada 
una  de  ellas.  No  ocurre  lo  mismo  con  el  Monserrate,  de  Virúes, 
La  Crisliada,  de  Hojeda,  La  Araucana,  de  Ercilla,  Jerusalen 
conquistada,  de  Lope  de  Vega,  y  el  Bernardo  de  Valbuena,  úni- 
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cas  otiras  que,  como  ensajüs,  merecen  ser  e 
áe¡  poemas  épicos  se  trata. 

Refiriéüdose  al  Monserrate,  decía  CervaL 
«que  era  uno  de  los  mejores  libras  de  verso 
lengua  caetellan,  y  digno  de  rivalizar  con  I 
Italia.»  ¡Notable  exageración  del  inmortal 
aunque,  hasta  cierto  punto,  disculpable  po 
feeaba  al  mérito  de  sus  contemporáneos 
aplausos  que  tributaba  á  sus  obras! 

El  Monserrate,  adornado  de  un  mérito 
muy  lejos  de  merecer  tamaños  elogios.  Ni  o 
justicia,  esperarse  de  un  asunto  tan  pobre  c 
ligiosa  que  sirve  de  argumento  al  poema.— 
mitaño  cometa  un  crimen  horroroso,  y  agui 
mordimientos  implore  del  Sumo  Pontífice 
cabo  obtieue  después  de  rudísimas  penítenc 
de  volver  á  Monserrate  andando  á  cuatro  ; 
una  bestia;  que  luego  sea  cazado  y  maltrat 
el  padre  de  su  victima,  hasta  que  ésta,  al  fíi 
y  en  memoria  de  tan  milagroso  suceso,  acoi 
rición  de  la  Virgen,  el  mismo  arrepentido 
moDasterio  de  Monserrate,  materia  es  muy 
tar  el  entusiasmo  de  las  almas  piadosas,  peí 
digna  de  la  trampa  épica.  Asi  que  todos  los  e 
j  su  indisputable  talento  se  estrellan  ant( 
asunto;  y  esto  es  tanto  más  deplorable,  c 
que  con  tal  habilidad  hizo  la  distribución  d 
poema;  que  acertó  á  embellecerla  con  una  ^ 
tay  armoniosa,  cual  no  es  fácil  encontrarla 
contemporáneos,  y  que  supo  animarla  con  i 
Tesantes  como  los  que  en  el  Monserrate  se  t 
guro  que  pudo  hacer  algo  muy  notable  si 
sus  facultades  en  campo  menos  infecundo 

Buena  prueba  del  agrado  con  que  en  tod 
recibido  el  Monserrate,  no  obstante  su  falta  i 
cas,  es  el  gran  número  de  sus  ediciones,  la 
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les,  publicada  A  principios  del  siglo,  es  todavía  gust 
leída  por  cuaotos  aman  las  bellezas  literarias. 

Digna  también  del  aplauso  común  es  la  Cristiada 
Diego  de  Hojeda,  poema  en  gran  parte  imitado  del 
igual  título  escribió  en  latió  Jerónimo  Vida,  sin  qi 
cunstancia  sea  la  que  menos  le  favorezca.  El  asunto 
siÓQ  de  Jesucristo,  narrada  con  encantadora  sencille: 
cena  con  los  Apóstoles  basta  el  instante  en  que  se  Ii 
al  sepulcro;  y  fuerza  es  confesar  su  superioridad  sobre 
demás  jpoímaj  teligiosos  escritos  en  lengua  castellana 
episodios,  con  gran  oportunidad  intercalados,  conti 
despertar  el  interés  de  los  lectores,  y  explicando  lo  p: 
porvenir,  dan  cabal  idea  de  la  redención  buman'a.  Le 
futuros  de  la  Iglesia,  sus  mártires,  sus  doctores,  las 
las  luchas  de  que  después  hubo  de  ser  objeto  están 
doa  con  gran  tino  7  artiñcio.  Dios,  la  tierra,  el  cielt 
geles,  los  demonios  y  los  hombres,  todo  desempeña 
en  ese  sublime  espectáculo. 

¡Lástima  grande  que  la  falta  de  esmero  y  diligen 
ejecución  plagase  la  obra  de  defectos  imposibles  de 
con  lo  que  á  la  Épica  es  debido!  La  debilidad  de  los  ( 
es  tan  notable,  que  no  puede  menos  de  contribuir 
acción'  resulte  fría,  y  á  veces  insulsa;  el  leng-uaje  deg 
BU  extremada  naturalidad  en  trivial  y  aun  chabacán 
que  todo,  hace  perder  al  poema  el  tono  declamatoi 
frecuentemente  abunda,  confundiendo  Hojeda  sus  < 
poeta  y  de  predicador. 

Más  que  por  el  mérito  del  libro,  que  es  bien  meng 
la  extraordinaria  y  merecidisima  reputación  del  auto 
citarse  la  Jerusalen  conquistada,  poema  en  que  Lope 
cifraba  grandes  esperanzas,  según  se  deduce  del  hec 
berlo  dedicado  á  su  Eley,  y  de  los  siguientes  versos  q 
bía  á  un  amigo  suyo,  residente  en  Italia: 

«Deseogafiad  á  Italia,  BarrioiiDevo 
mientras  que  llega  el  fiador  que  obligo 
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de  la  Jervsalen  de  aqn^  poema' 
qae  escribo,   imito  y  con   ri^r  < 

Tanta  era  la  confianza  que  tenia  en  su 
go,  Jenisalen  conquistada,  no  solamente  no 
titulo  de  BU  gloria,  sino  que,  á  juzgar  po 
Lope,  jaoiáB  hubiese  conseguido  el  dictado 
en  la  historia  de  la  literatura  eepañola. 
poema  donde  narra  la  frustrada  empresa 
de  León,  con  el  objeto  de  librar  á  Jerusaleí 

Muy  distinto  juicio  ha  merecido  de  la 
admirabilísimo  libro  de  Balbuena,  quien  se 
España  con  mejores  disposiciones  para  la 
circunstancias  especiales  le  impidieron  ss 
provecho  que  debiera. 

El  argumento  de  Bernardo  ó  La  victoria 
siguiente:  El  Príncipe  Bernardo,  heredero 
da  y  sobrino  del  Rey  Casto,  inspirado  por 
do  por  las  hadas,  se  constituye  en  el  terri 
injuBticiíw,  desafueros  y  crueldades  con  qt 
Magno  y  sus  Doce  Pares  tenían  constreñí 
pues  de  multitud  de  incidentes  llenos  de  t 
gantes,  viajes  aéreos,  descripciones  fantási 
batallas  por  mar  y  tierra,  en  que  el  protag 
indomable  valor,  asi  como  su  caballerosidf 
Crisalva,  los  ejércitos  enemigos  se  encueri 
lies,  donde  el  caballero  Roldan  cae  muerl 
Bernardo.  La  suerte  de  la  Francia  se  eclip 
el  poema  termina. 

¿Por  qué  con  una  fábula  interesante,  b 
episodios  tan  amenos  como  naturalmente  i 
versificación  casi  siempre  armoniosa,  no 
un  buen  poema  épico,  digno  de  figurar  al 
y  de  constituir  en  España  ese  preciado  moi 
rece  nuestra  literatura?  Duda  es  esta  q' 
resuelve  en  su  prólogo. 
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ImagÍDado  el  poema  cuando  Balbueqa  era  mi 
un  niño,  revela  todo  él  una  potable  inexperieni 
de  hermanar  con  la  severidad  y  grandeza  de  la  . 
cluido  cuando  los  cuidados  de  su  alta  dignidad : 
tiempo  para  ocuparee  en  estudios  literarios,  no  f 
de  los  graves  y  repetidisimos  defectos  corqetidús 

jQuién  sabe  si  al  ganar  la  Iglesia  católica  u 
mérito  de  Balbueua,  no  perdió  la  literatura  esp 
EÍon  de  contar  una  epopeya  entre  sus  obras  maesC 

De  propósito  hemos  dejado  para  lo  último  el 
araucana,  la  mejor,  á  nuestro  juicio,  entre  todas 
con  el  nombre  de  epopeyas  se  han  publicado  en  ] 
guramente  la  más  conocida  y  apreciada  por  los  < 
tranjeros. 

La  rendición  de  Arauco,  sublevado  contra  la 
minación  española,  es  el  asunto  elegido  por  E 
composición  de  su  poema;  y  aunque  es  indudab 
jante  empresa  carece  de  la  grandiosidad  que  m 
han  de  tener  los  asuntos  épicos,  en  el  encanto 
descripción  de  países  desconocidos  y  de  singularii 
bres,  creyó  encontrar  el  autor  el  modo  de  supl 
aquélla. 

Lo  que,  en  primer  término,  llama  la  atenciói 
de  Ercilla,  es  la  pintura  de  caracteres,  punto  en 
competir  dignamente  con  los  mejores  modelos. 

Causa  verdadera  maravilla  que,  no  obstante  ] 
personajes  que  intervienen  en  la  Araucana,  cada 
durante  la  acción  del  poema,  su  carácter  y  fisou 
de  tal  manera,  que  es  imposible  confundirlos.  BaE 
presión,  conocer  el  relato  de  un  hecho  cualquiei 
nar  al  momento  el  caudillo  á  quien  pertenecen. 

Quiso  el  autor  que  fuese  Titcapel  el  más  in 
araucanos,  el  de  carácter  más  feroz  y  resuelto 
provocase  en  vez  de  hablar,  y  desafiara  en  vez 
ni  una  sola  vez  deja  de  presentarse  de  ese  modo 
consejo  de  caciques,  y 
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«Puesto  eD  pie  levantó  la  voz  ard 

qoe  jamáa  hablar  pudo  blandament 

Cuando  en  una  batalla  es  alcanzado  p 
migo, 

(Herida  tigre  hircana  no  es  tan  I 
ni  acosado  león  tan  impaciente.» 

Quiere  descargar  mortal  golpe  sobre  ui 
yerra,  y  entonces: 

«Brama  el  bárbaro,  ardiendo  de  d 
víbora  no  se  vid  máa  enconada, 
DÍ  pisado  escorpiÓQ  vuelve  tan  pres 
como  el  indio  volvió  el  airado  gesto 

Le  hablan  de  la  influencia  de  la  suerte 
exclama: 

«La  fortuna  es  la  fuerza  de  mis  bi 

Y  si  alguien  intenta  recordarle  la  ne 
hombree  se  sometan  al  derecho,  no  Tacita 

(Mi  maza  es  la  que  á  mf  me  da  el  si 

Pues  tan  bien  pintados  como  Tucapel ; 
personajes  de  la  obra. 

En  materia  de  descripciones,  Ercilla  sup 
pocos  poetas.  Ya  describa  los  sublimes  hoi 
tad,  ya  una  escena  dulcemente  amorosa;  1( 
ñere  los  grandes  hechos  de  una  batalla  qi 
menos  importante  suceso,  siempre  tiene 
que  pintar  toda  clase  de  situaciones,  y  t 
todo  género  de  sentimientos. 

Pero  donde  no  reconoce  superior,  ni  siqi 
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'discursos  que  pone  en  boca  de  sus  personajes,  y  éste  es  segti- 
ranaente  uno  de  los  puntos  de  mayor  importancia  para  la  poe- 
sía épica.  El  mismo  Voltaire,  no  obstante  la  injusta  severidad 
<íon  que  juzga  la  Araucana^  vése  obligado  á  confesar  que  el 
discurso  de  Colocólo,  dirigido  á  aplacar  los  ánimos  exaltados  de 
los  caciques,  supera  al  que  Homero  pone  en  boca  de  Néstor. 
Pues  semejante  juicio  del  autor  de  la  Eenriada  puede  hacerse 
extensivo  á  los  otros  discursos  que  en  ocasiones  diferentes  dice 
Colocólo,  lo  mismo  que  á  todos  los  pronunciados  por  los  perso- 
najes del  poema. 

Únanse  á  las  bellezas  citadas  la  brillantez  y  energía  de  los 
pensamientos,  la  riqueza  y  propiedad  en  las  comparaciones,  el 
íicierto  en  el  empleo  de  la  máquina,  no  llevándola  más  allá  de 
lo  que  las  creencias  vulgares  de  aquel  siglo  permitían,  y  se 
comprenderá  fácilmente  la  justicia  de  que  sea  la  Araucana  con- 
siderada como  el  más  afortunado  ensayo  de  poesía  épica  que 
cuenta  nuestra  literatura,  ya  que  los  defectos  que  brevísima- 
mente  vamos  á  exponer  la  priven  del  nombre  de  verdadera 
epopeya. 

El  pecado  original  de  la  Araucana,  ya  lo  hemos  dicho,. es 
la  falta  de  asunto.  La  lucha  de  unos  cuantos  indios  obstinados 
<;n  reconquistar  á  toda  costa  un  miserable  puñado  de  tierra 
ocupado  por  los  españoles  en  los  escondidos  bosques  del  Nuevo 
Mundo,  jamás  produciría,  por  grande  que  fuese  el  poeta  que  la 
<!antara,  un  buen  poema  épico. 

¡Qué  diferencia  entre  esa  mezquina  empresa  y  las  celebra- 
das en  las  epopeyas  de  otras  literaturas! 

Por  lo  que  respecta  á  la  disposición  y  desarrollo  del  argu- 
mento, lo  hace  el  autor  con  tan  escaso  tino,  que  no  aparece  nin- 
gún caudillo  que  sobresalga  sobre  los  demás  hasta  el  punto  de 
sor  el  héroe  ó  personaje  principal,  falta  tan  notable  en  uua  com- 
posición de  este  género,  como  lo  sería  en  la  pintura  hacer  un 
retrato  sin  cabeza.  No  hay  allí  nada  que  se  parezca  á  Aquiles, 
A  Reinaldo,  Vasco  de  Gama,  es  decir,  á  la  personificación  de  un 
partido  ó  de  un  interés  nacional,  que  sea  como  el  foco  de  la 
^acción  entera  del  poema.  Pretende  el  autor  hacer  de  los  espa- 
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Soles  vencedores  los  héroes  de  su  libro  y, 
gloria,  como  todo  el  interés,  es  para  los  in 

Comete  también  B^cilla  un  gravísimo  c 
todos  los  poetas  épicos  españoles,  cuando 
par  su  oficio  á  la  historia,  relatando  de  un 
los  sucesos  y  aduciendo  tal  copia  de  datos 
quiere  presentar  como  "verdadero,  que  no  p 
su  niajor  deseo  en  merecer  el  crédito  de  1 
aunque  para  esto  tenga  que  sacrificar  la  i; 

La  circunstapcia,  para  él  tan  honrosa,  ( 
en  la  campaña,  le  proporcionó  ¡ndudablem 
jas  para  la  ejecución  de  su  obra,  pero  ni  m 
adquirir  los  defectos  propios  de  un  testigo  ] 
ÍMtrticular  empeño  en  no  omitir  nada  de  cu 
■qae,  con  menoscabo  del  efecto  general  del 
narrar  sucesos  que  carecen  en  absoluto  de 
suprimir  el  más  leve  detalle,  infringe  con  I 
bio  precepto  de  buen  gusto,  que  con  tanta 
lean  en  su  Ari  poeíique,  y  del  que  nuestro 
guíente  elegante  traducción: 


«Autor  hay  qae,  prolijo,  no  deB< 
bí  bu  objeto  no  apara  y  desmennai 
Se  le  ofrece  un  palacio,  y  lo  prim' 
la  fachada  te  pinta :  unn  por  una 
por  las  estancias  todas  te  pasea; 
cada  dos  pasos  á  un  balcón  te  asoí 
para  que  notes  loa  balaostres  de  o 
nn  vestfbnlD  aquí,  la  escalinata 
por  otro  lado,  y  por  contar  del  tec 
los  óvalos,  la  nuca  te  destroye. 
Todo  astrágalos  es ,  festones  todo. 
Yo  Toy  saltando  páginas,  y  apena 
por  el  jardín  me  salvo  escaballido 
Huye  tú  así  tan  vanos  pormenorea 
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siempre  lo  que  es  eupérfluo  ea  enojoso 
y,  emiiBlagado,  el  gDsto  lo  repugna. 
Sabe  escribir  quien  sepa  ser  codcíbo.» 

defecto  nace  otro  no  uieDos  censurable,  cual  es  la 
.  eii  loB  relatos,  defecto  que,  aunque  tarde,  fué  notado 
jr,  según  lo  prueba  esta  octava  del  canto  vigésimo: 

f¿Todo  ha  de  ser  batallas  y  asperezas, 
discurdia,  sangre,  fuego,  enemistades, 
odios,  rencores,  sañas  y  bravezas, . 
desatÍDO,  furor,  temeridades, 
rabias,  iras,  venganzas  y  fierezas, 
muertes,  destrozos,  riñas,  crueldades; 
que  al  mismo  Uarte  ^a  pondrían  hastío, 
agotando  nn  caudal  ma^or  que  el  mío?» 

i  el  caso  que,  al  querer  salvar  ese  escollo  y  dar  al 
eiiidad,  incurrió  en  faltas  de  otra  índole,  pues  la  ma- 
de  los  e)iisodios  que  introdujo  son  inconvenientes; 
demasiado  prolijos;  j  otros,  la  Historia  de  ¡a  batalla 
y  la  Defensa  de  Dida,  entre  ellos,  por  la  absoluta  ca- 
relacióü  con  el  asunto. 

B,  la  versificación  es  frecuentemente  desaliñada,  y 
ica  en  muchas  ocasiones  de  trivial  y  aun  de  bajo, 
idos  que,  volvemos  á  decirlo,  no  impiden  que  sea  la 
un  libro  de  mérito  extraordinario,  pero  si  la  imposi- 
ya  para  figurar  al  lado  de  los  grandes  modelos,  sino 
,  merecer  el  dictado  de  verdadero /osmc  épico. 
vez  reconocidos,  aunque  muy  á  la  ligera,  los  esfuer- 
I  en  Eopaña  para  conseguir  los  favores  de  la  musa 
que  el  resultado  haya  correspondido  á  la  intención 
>res,  noR  sale  naturalmente  al  paso  esta  pregunta: 
i  lamenta  el  vacio  de  un  buen  poema  épico  en  la  na- 
ú  en  lo»  tiempos  antiguos  tuvo  la  gloria  de  produ- 
i  épicos  latinos  más  célebres,  después  de  Virgilio, 
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como  fueron  Lucano  y  Silio  Itálico,  en  h 
el  ser  al  Duque  de  Rítos,  i  Zorrilla  y  ; 
grandes  maestroa  en  lo  que  los  precepti 
fragmentarias  de  la  Épica,  ó  poemas  menores 
rá  una  causa  que  lo  esplique  completa  y 
No  puede  hallarse  en  la  carencia  de  buer 
sombras  de  Rioja,  Herrera,  Calderón,  Qi 
mismos  de  los  poemas  que  dejamos  citados 
podríamos  citar,  se  presentarían  á  protesta 
justicia,  alegando  como  títulos  irrecusable 
mirables  obras  que  nos  han  legado  para  reí 
autores  y  perpetua  gloria  de  las  letras  casi 

Menos  todavía  debe  atribuirse  á  la  imp 
trumentos  necesarios,  puesto  que,  cuando 
Rigió  XVI  comenzaron  á  cultivar  el  género, 
una  lengua  viva,  sonora  y  majestuosa  con: 
una  versificación  robusta  y  adecuada  para 
ro  de  asuntos. 

Tampoco  se  encontraría  en  la  falta  de  a 
paces  de  inspirar  la  musa  épica:  la  gigai 
lleconquista,  el  maravilloso  descubrimien 
porñadas  luchas  nacidas  á  la  aparición  de 
sucesos  marcados  con  caracteres  indeleblei 
ria,  bien  podían  prestaría  asunto  interesan 

Buena  prueba  de  ello  es  nuestro  inmort 
si  bien  por  su  falta  de  unidad  y  de  otras 
cuencia  de  aquélla,  no  puede  propiamente 
^■pico,  atestigua,  al  mismo  tiempo  que  el  ini 
para  esa  clase  de  obras,  la  existencia  de  i 

Mas  es  lo  cierto  que,  explicado  ó  no,  el 
pone,  obligándonos  á  sentir  sus  consecuenc 

Lo  que  sí  se  comprende  fácilmente  es  1 
pueda  producirse  la  Épica  en  nuestros  día 
que  ostentó  en  lo  pasado,  y  la  decadencia  q 
cho  tiempo  afecta  en  todas  las  naciones  civ 
en  la  moderna  literatura  ha  aparecido  un  n 
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Ha  épico-filosó ico-social,  que  ha  aumentado  el 
■as  maestras  con  algunas  tan  notables  como  el 
le,  el  Don  Juan  de  Bjron,  M  diablo  mundo  de 
Ahasterus  de  Tuinet;  pero  la  aparición  misma 
mezcla  de  elementos  épicos,  líricos  y  dramáti- 
ulos  de  legitimidad  dentro  de  la  Poesía  épica 
snte  negados  por  gran  número  de  escritores, 
que  debilita  la  afirmación  de  que  el  verdadero 
como  fué  siempre  comprendido,  está  destiuado 
i  cuando  men(»  á  trasformürse  profundamente. 
\s  obvia:  extinguida  la  fe  en  los  sucesos  sobre- 
BgroBos,  las  teorías  científicas  no  muy  suscep- 
ir  al  poeta,  sustituyendo  á  las  antiguas  sor- 
licaciones  de  los  fenómenos  físicos;  el  espirita 
ucha  constante  que  caracteriza  á  la  época  pre- 
ropósito  para  facilitar  la  producción  de  obras 
r  su  naturaleza  reclaman  largo  tiempo  y  peno- 
imprenta  trasmitiéndonos  la  crítica  de  la  bis- 
ixactitud,  que  hace  muy  difícil,  si  no  imposi- 
n  de  tradicionales  leyendas;  el  vapor  y  la  elec- 
indo  el  trato  de  los  hombres  y  países  más  dis- 
íimiento  de  muchas  verdades  arrancadas  por 
i  entre  el  ropaje  misterioso  y  poético  en  que  se 
tas;  todo,  en  fin,  contribuye  á  reducir  la  esfera 
seta  épico,  impidiéndole  remontarse  á  las  altu- 
en  otras  edades. 

esos  nuevos  poemas  de  que  dejamos  hecha 
jsiciones  ambas  masen  arnionia  con  el  espirita 
i  sociedad  moderna,  reemplazan  por  todas  par- 
o^poemas  épicos,  y  bien  puede  afirmarse  que  la 
n  la  literatura  española  quedará  compensada 
1  con  la  riqueza  y  hermosura  de  que  puede  ha- 
3s  los  demás  géneros  poéticos. 

Masad  GAmci  í^^nra. 
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Triste  vida  U  de  Soledad  eo  los  albor 
ca  de  UQ  veterano  CapitáD  de  la  guerra  c 
fans  de  madre  desde  pequeñita,  recibid  p 
padre,  antigua  y  mohosa  espada  qae  ac 
campañas,  y  no  sabemos  qaé  cruz  de  bei 
debió  dar  gran  lastre  al  qae  sapo  ganarla 
por  desgracia,  no  produjo  ni  dos  peset 
milja  para  el  mañana.  Viejo,  muy  viejo  i 
dii5  tan  poco,  fué  porque  para  él  holgaba 
to.  Cada  empleo  habíale  costado  ana  bt 
quedd  por  muerto  en  el  campo  de  batalla 
no  podía  ser  más  gloriosa;  pero  la  glorif 
coDtrdse  á  U.mnerte  de  so  padre  couque 
tenia. 

Sin  otro  pariente  que  una  anciana  tía. 
paz  de  prestar  la  más  mínima  ayuda,  gn 
difunto,  compadecidos  de  tal  desgracia,  e 
tos  del  entierro  ;  aún  qnedó  un  remanen 
adquirir  la  más  modesta  máquina  de  cost 


UN  DRAMA  VULGAR  56» 

cioces,  se  encontró  de  lai^ce^  despúáü  de  remover  medio  Madrid.  No 
sabemos  qnfén  anduvo  los  pasoer  para  qne  á  la  poSre  mncbacba  le 
concediesen  la  orfandad  qne  le  corresípondía,'  ;  como  las  desgracias,  á 
la  nianera  de  las  cerezas  qne  se  arrancan  del  árbol,  arrastran  nnav  & 
otras,  éste,  no  sabemos  quién,  se  mnrió  sin  ter  concluidas  Sus  gestio- 
nes y  cuando  más  falta  bacia.  La  mucbacba,  ignorante  de  lo  que  son 
los  negocios  del  Estado,  dejd  dormir  el  asunto,  no  presentó  á  tiempo 
documeutos  importantes  7  necesarios  j  perdió  la  pensión,  que  si  mo-> 
desta,  al  menos  hubiera  dado  para  el  coste  del  cuarto. 

Dios  no  abandona  á  los  qne  han  menester  su  misericordia.  Por  en- 
tonces vino  á  la  Corte  la  nodriza  de  Soledad,  honrada  montañesa  que 
casó  allá  en  la  sierra,  7  que  con  cuatro  vacas  7  seis  cerdos  se  consi-^ 
deraba  punto  menos  que  opulenta.  Como  es  natural,  su  primera  visita 
fué  para  su  hija  la  madrileñita,  que  no  era  la  buena  del  ama  uno  de 
esos  pedazos  de  carne  que  cambian  el  jugo  de  sos  pechos  por  un  po* 
nado  de  dinero,  sino  una  bondadosa  mujer  que,  obligada  por  la  ad* 
Tersa  suerte  á  criar  á  otro  que  no  fuera  el  fruto  de  sus  propias  entra- 
das, no  dio  nunca  al  olvido  aquel  hijo  inesperado  que  la  Providencia 
le  deparaba. 

El  alma  se  le  ca7Ó  á  los  pies  á  la  pobre  montañesa  cuando  supo  lo 
que  á  las  pobres  mujeres  acontecía.  Por  fortuna,  contaba  con  varias, 
peluconas  de  ahorro  7,  quieras  qne  no,  pagó  lo  que  el  Capitán  adeu- 
daba, hizo  mudarse  á  tía  7  sobrina  á  un  piso  cuarto  de  la  carretera  de 
Aragón,  7a  calle  de  Alcalá,  7  sin  cuidarse  en  repulgos  de  delicadeza, 
completó  su  obra  la  excelente  mujer  abonando  el  mes  adelantado  7  el 
de  ñanza.  Soledad  quiso  resistirse,  pero  en  vano,  7  sin  ofenderse  por 
tales  atenciones  7  dádivas,  dejó  que  la  nodriza  se  las  compusiese  á 
sus  anchas.  Bien  hubiera  querido  ésta  llevarse  á  su  hijita  á  la  tierra; 
pero  la  huérfana  se  opuso  por  no  abandonar  á  su  tia  7,  no  queriendo 
servir  dé  carga  enojosa,  únicamente  aceptó,  con  el  llanto  en  los  ojos 
7  el  agradecimiento  en  el  corazón,  los  dones  de  la  generosa  pasiega, 
que,  ejerciendo  la  caridad  de  modo  semejante,  sin  remilgos  de  nin- 
gún género,  ton  brutal  franqueza  acaso,  probaba  que  aquel  su  cuerpo 
podia  mu7  bien  haberse  criado  entre  la  borona  del  valle  nativo  7  ser 
de  gruesa  borra,  pero  que  era  en  cambio  su  alma  de  la  sustancia  de 
que  deben  componerse  las  de  los  ángeles  del  cielo. 
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Y  no  pard  aqní  la  cosa.  La  nodriza,  en  la  i 
crió  en  Madrid,  había  también  lactado  í  otra 
cierto  camisero  de  los  de  más  nombre  rn  el  moi 
tose  al  amo,  le  reñrió  la  hietoria  de  Soledad  de  ; 
canzó  trabajo  ahondante  y  seguro  para  mauteni 
tornó  Á  au  país  la  nodriza,  bien  es  cierto  que  sin 
el  marido  y  sin  las  mantas  de  Patencia  y  los  re 
los  mil  cachibacbes  que  peosaba  comprar  en  li 
Bín  embargo,  porque  había  hecho  una  obra  de  c 
mo,  librando  de  la  miseria  á  en  ama;  que  ;a  « 
tafieea  de  que  obtendría  el  vieto  bueno  del  espoi 
«n  sentimientos  nobles  á  en  consorte. 

Pero  este  diantre  de  memoria  ea  y  será  sie) 
humano  magín,  pues  que  dijimos  antes  que  So) 
herencia  la  espada  de  au  soldado  ;  la  cruz  de  n 
mal,  porque  también  la  legó  su  padre  seres  pia 
la  familia:  un  canario,  el  m^  canario  que  se  h 
mié  gato  que  ae  veri.  El  pájaro  ¡vaya  un  páj: 
cbaquetita-dolmán  de  plumas  amarillaa  y  sus  a 
gro,  era  hermoso  basta  to  indecible,  picotero  ; 
gnno,  y  muy  afanoso  do  la  declamaeión  y  el  ce 
educado  i  tan  bien  educado,  que  aprendió  á  coa 
un  dedo  de  Soledad  y  &  picotear  las  uvas  en  su 
gato!...  atigrado,  con  unas  manazae  atroces  y  i 
los  de  un  furriel  de  lanceros,  muy  orondo  con  i 
nes  de  peludo,  con  unos  ojos  como  estrellas  y  < 
Lepe.  Conocía  á  bu  ama  á  una  legua  ;,  al  oir  s 
gato  en  la  puerta,  esperando  á  Soledad  siem 
caaa. 

Y  to  mejor  y  más  famoso  é  innaitado  del  caí 
y  amistoa&B  relaciones  que  mediaban  entre  é. 
aquél  sospechaba  de  éste,  ni  éste  parecía  tener 
á  aquél.  Acaso  contribuyera  á  tal  concordia  la 
pero  es  lo  cierto  que  nunca  el  gato  hizo  demos 
cia  el  píü&ro,  ni  el  pájaro  temía  s4  gato,  y  Mas 
al  canario,  mostraba  confianza  en  Tarfe,  á  pesa 
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los  gustos  de  la  raza  felina,  ni  los  instintos  carniceros  del  gato,  que 
hacian  honor  á  su  nombre.  Y  hasta  llegaron  á  comprender  cada  ano 
el  dialecto  del  otro,  7  á  entablar,  según  diz  muy  á  menudo,  tiradas 
conversaciones  á  maullidos  y  gorjeos. 

Acompañada,  pues,  de  su  tía,  trasladóse  á  un  piso  cuarto  Soledad, 
llevando  consigo  los  dos  anímales  y  la  media  docena  de  muebles  que 
la  restaban.  Empezó,  pues,  para  ella  una  nueva  era. 


II 


Segura  Soledad  de  que  mientras  sus  fuerzas  no  flaqueasen  no  le 
faltaría  que  comer,  casi  llegó  á  considerarse  dichosa.  Bien  es  verdad 
que  el  trabajo  no  era  nuevo  para  ella  y  de  antiguo  había  aprendida 
loque  es  la  humana  vida  en  la  escuela  de  la  propia  desgracia.  Siu 
los  besos  amantísimos  é  insustituibles  de  una  madre,  enfermo  con 
pertinaz  dolencia  el  pundonoroso  militar  al  que  debía  su  existencia,, 
vióse  obligada  Soledad,  en  esa  edad  dorada  én  que  la  mujer  sólo  pien- 
sa en  trajes  y  flores, y  atraviesa  por  un  mundo  bañado  de  luz,  y  sueña 
con  el  amor  y  vive  en  el  idilio,  á  ganarse  el  pan  con  el  sudor  del  ros- 
tro, según  la  terrible  sentencia  bíblica. 

No  fuera  posible  la  mortal  jornada  si  las  heridas  que  sufrimos  en 
la  diaria  lucha  no  las  cicatrizase  el  tiempo,  y  las  amarguras  que  en- 
venenan nuestras  escasas  alegrías  no  las  endulzasen  las  adormideras 
del  olvido.  Consolada,  en  lo  que  cabe,  por  la  terrible  pérdida  de  su 
padre,  consagróse  Soledad,  más  con  ánimos  viriles  que  con  femeni- 
nos alientos,  á  su  máquina  de  coser  y  al  cuidado  de  su  tía,  pobre  se- 
ñora de  corazón  dé  oro  que,  medio  baldada,  apenas  si  podía  ayudar  á 
flu  sobrina  en  los  quehaceres  domésticos.  Difícil  ofreclasele,  pues,  á 
la  huérfana,  la  cuesta  de  la  vida;  pero  sin  apocarse,  y  dotada  de  la  re- 
signación, que  es  la  sublime  fuerza  de  los  mártires,  comenzó  á  su* 
birla  con  denuedo,  esperando  la  tierna  niña  un  mañana  que,  después 
de  tantas  espinas,  le  ofreciera  al  cabo  sus  flores. 

Los  sábados,  por  la  noche,  entregaba  Soledad,  ya  concluida,  su 
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labor  de  la  eemana.  Foerade  esto,  no  pisaba 
para  ir  á  la  compra  may  tempranito,  uo  pe 
paseo  ni  aan  los  domiDg^OB,  bien  que  el  tiem 
deraciones  y,  bí  páralos  desocopadoa  es  elás 
del  fruto  de  su  trabaja  resulta  bastimte  timiti 
DO,  la  luz  del  sol  daba  poco  de  sí,  y  esto  coi: 
por  la  necesidad  de  tener  lámpara  eocendidí 
la  uoche. 

Buena  mella  liicieron  las  vigilias  en  la  jo 
salnd,  la  bermosearOD  en  cambio,  por  más  qt 
.  de  quien  lo  experimentaba.  Euflaquecii}  un  p 
tez^  donosura;  perdió  la  belleza  de  la  rosa, 
tuosa  hermosura  del  marfil  antiguo;  los  clav< 
aparecieron;  pero  la  palidez  diá  ¿su  rostro ui 
asi  más  interesante,  y  sus  ojos  parecían  mác 
Por  lo  demás,  vestíase  con  tanto  tino,  que  e 
^''   '  elegante  que  en  muchas  la  seda. 

■í  Soledad  cosia  junto  á  la  ventana;  asi,  de  i 

|L  tregua  á  la  máquina  y  cebaba  sn  miradita  á 

con  que  los  pájaros  deben  tender  s as  ojos  s 
janla  que  loa  aprisiona.  [Cuántas  veces,  al  vt 
tardes  de  otoño,  con  dirección  al  Retiro,  luje 
das  por  soberbios  caballos,  rivales  del  viento 
hermosas  aristócratas,  astros  radiantes  del  g 
hermosas  pecadoras,  estrellas  fugaces,  si  rot 
checilloB  ligeroB,  veloces  como  flechas,  condi 
sos  se&oritoB  ejerciendo  de  honoríficos  anri 
trote  de  eus  corceles,  destacaudo,  entre  los 
balgadores  paisanos,  tal  cual  uniforme  azul ; 
de  talle  de  señorita  y  maneras  estudiadas;  cu 
su  costura,  consideraba  tristemente  Soledac 
holgaba  el  tiempo  muy  mucho,  en  tanto  á  el 
Kntonces  inclinaba  la  huérfana  sobre  el  pecb 
el  cansancio  de  la  carne,  abrumada  por  el  t 
miento  del  espíritu,  estrujado  por  la  soledaí 
qne  era  joven  é  iluso;  la  pedia  otro  amblen 


tv 
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aire,  mes  luz,  la  dicha,  la  libertad;  ibasele  la  mente  e 
aquella  vida  exteroa,  heitcHida  de  arinonias  y  lleoa  de 
y  dos  lágrimaB  silencioaaa  y  amsr^oiaimas,  lae  lágrirr 
que  DO  puede  sacDdtr  su  cadena,  la  resbalaban  á  la  [: 
por  sus  mejillas.  La  cristiana  iiiansedumbre  la  soeteofa 
fin,  trae  estas  tempestades  del  alma,  su  vigor  mora 
nuevo  á  la  calle,  placiéndola  en  extremo  á  la  pobre 
■como,  ya  anochecido,  torijabaii  á  la  poblacido  los  cochi 
«D  apretados  grupos  y  CDu  las  linternas  encendidas,  c< 
trallas  del  cietu  hubiesen  bajado  ¿  la  tierra  y  corriese 
QD  mismo  punto. 

SuB  úoicas  distracciones  eran  su  pájaro  y  su  gato, 
aturdido  como  siempre,  siempre  con  el  solfeo  á  vuelts 
con  sus  trinos  tos  aires, aunque  le  ganaba  en  aturdimiet 
otro  estilo,  el  Tarfe,  que,  enredador  y  travieso  como  éi 
de  sentarse  hecho  nn  ovillo  en  la  mesita  de  la  me^a  y 
ella;  juegos  que,  dando  de  lado  á  las  tristezas  perpetut 
causábanla  estrepitosa  risa.  Entonces  el  pájaro  enmodt 
tal  favoritismo,  sin  que  Tarfe  se  dignase  parar  mlentf 
-cfao  de  Massini.  / 

Pero  UD  día  quedd  MasBÍní  vengado,  y  pitorreó  coc 
tin  «fastidiarse»,  que  si  el  gato  le  hubiera  podido  echai 
lo  paeara  bien  el  volátil.  Ka  el  caso  que,  queriendo  rou 
'qoe  entre  aua  manos  tenia  Soledad,  extendió  Tarfe  una 
cou  tanto  tÍDO,  que  la  aguja  se  la  atravesó  de  parte  i 
poco  se  queda  cojo.  Esto  le  sirvi¿  de  lección;  )iero  lo  q 
po,  fueron  las  carcajadas  de  su  ama,  que,  con  mucl 
dijo:  ¡chúpate  esal  ¿Hase  visto  mayor  crueldad  y  cora: 
Tarfe  se  incomodó  muy  de  veras,  hizo  [fú!...  j  le  duró 
BU  inquina.  Al  fin,  desenfadóse  y  consintió  en  subir  < 
mesita  de  la  máquina;  pero,  ¡un  demouio  volvió  á  quere 
■como  antes! 

Abí  pasaba  su  vida  Soledad,  ni  envidiada  ni  envidio 
paña  de  su  tfa  y  entregada  al  cuidado  de  sus  animal 
nunca  faltaba  su  comidita,  de  cañamones  á  Massioi  y 
Tarfe. 

TOKO  CXT 
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Cierto  sábado  en  qoe,  aegüa  coatnmbre,  I 
ledod,  aooDt«cióle  on  laoce  lo  máe  natoml  c 
maestra,  efectiTemente,  qoe  CDBDdo  el  diabl 
pUBe,  hace  de  las  sayas:  con  el  rabo  mata  n 
rer&e.  Frecaentaba  la  tienda  en  calidad  de  a 
de  las  vestales  del  templo  de  la  oostnra,  pen 
pag'ado  de  sí  mismo,  especie  de  enamorado  J 
botines  á  la  inglesa,  qne,  i  las  veces,  hablas 
,  ledaá  cbicoleos,  pompas  de  jabdn  en  el  aire 
por  asomo  paró  mientes  en  ellos.  Pero  la  ue 
ó,  mejor  diobo,  el  diablo,  qoe  los  fleoos  del  p 
redasen  en  un  bottin  de  la  maoga  del  snsodit 
ae  guarda  la  espafiola  galantería  sino  para  ei 
JÓ  la  colpa,  y  pidiú  mil  perdones  y  quiso  dei 
era  mucha  torpeía  la  soja,  y  laJOTenintervi 
sas  dedos  de  marfil,  como  si  de  bada  fnesen, 
enredijo.  T  como  la  lógica  se  impone  siemp 
toTo  qne  airarle  á  ¿1  á  los  ojos  al  contesta] 
hay  de  qná»  á  na  «usted  dispen8e.> 

Aquí  vendría  que  ni  de  molde  so  poquito  < 
cho  de  pregontas  sin  respuesta  sobre  la  ta 
gos  de  la  Unes  recta,  diremos  soto  que  í  él  le 
no  debid  parecerle  mal  él;  y  esto  no  lo  soltam 
con  datos  auténticos,  pues  al  poco  tiempo  d 
cha  despidióse  el  moao  y  laüEÓse  ea  su  segn 
i  no  dudarlo,  en  lo  mismo,  cuando  al  breve 
volvió  la  eabesa  por  ver  si  él  venía;  y  venia  i 

Aquella  noobe  candió  poco  la  ooetuFe.  Co 
la  pobre  niña,  y  suspeodieudo  el  trabajo  i 
inactiva.  El  hilo  se  enredó  UDa  porción  de  v( 
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■abe  qs¿  tenia  la  correa  de  la  ratáa.;  basta  la  loz  OBci- 
ca.  k  la  mañana  aigniente  se  propoao  la  machacha  re- 
Dpo  perdido;  pero  cuando  Soledad  trabtyaba  más  afa- 
nió  mirar  á  la  calle,  y  la  qne  tío  cansóla  tanta  sor- 
listrsjo  y  se  pinchó  en  nn  dedo. 

I  de  enfrente,  bajo  no  árbol  y  mirando  á  la  ventana  de 
anecia  ínmÓTÍl  el  galanteador  de  la  tienda.  Al  notar 
I  faabia  visto,  la  saludó  con  finura,  qnitándose  el  som- 
saseando  nn  rato, ;  despoés  se  marchó,  saludándola  del 
Todo  el  día  se  lo  llevd  Soledad  pensando  en  el  tal  suje- 
tas ganas  de  comer  y,  lo  qne  es  peor,  no  se  acordó  de 
a  estuviera  desganada  no  había  rasdu  para  qne  también 
Tarfe  y  Massini,  y  dio  al  olvido  el  renovarles  sn  comí- 
advertido  para  ellos.  Á  media  tarde  entróle  hambre  á 
endose  á  una  banqoetilla  y  mirando  hacia  la  jaula, 
icomedado: 

iau...  mían!...  sefior  Massini. 

que  saltaba  de  cafia  en  ca&a,  paróae,  y  acercándose  á 
[e  su  prisión,  contestó: 
..píl...  f,Qa4  hay  señor  Tarfe?... 
dado  á  Vd.  hoy  eafiamouesf 
r.¿YáVd.cordilU? 

^Tfl— pió  Massini  después  de  buscarse  un  piojillo  que 
■  jNo  ha  notado  Vd.  que  noestro  doe&o  ha  [terdido  el 
trabaja  menos  y  que  snspíra  mnchoy 
r! — maalló  Tarfe  lavándose  la  cara  despaciosamente 
irecha.  —Hoy  se  ha  p  inchado  en  un  dedo,  como  á  mi  me 
ocasión.  Ahora  se  distrae  á  menudo  la  señorita, 
oir  tal  bullanga,  comprendió  el  motivo  de  ella;  pero, 
«B  las  del  mocoso  de  ErosI  Hablasele  olvidado  á  la 
iprar  cañamones  y  cordilla,  bien  que  casi  por  máquina, 
iendas,  se  avitoalld  aquella  mafiana  Soledad. 
>  remediar  el  entuerto;  porque  entre  los  pitorreos  de 
naullidoB  de  Tarfe,  alborotaban  más  qne  en  el  coro  de 
Loi Hv^«notet;y  haci^doles  mil  fiestas,  púsoles  la  mo- 
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chacha:  á.  MassiDÍ  qq  poquito  de  bollo  eu 
de  escarola,  en  defecto  de  loa  cafiamones, 
de  la  cordilla,  on  trocito  de  carne  de  la  ■ 


El  sábado  BJ^niente  el  joven  esper<J 
entregar,  á  la  coaturera,  pero  no  se  acert 
da.  La  verdad  es  qae  tan  hábi!  conducta 
poco  erecta  su  interés  hacia  el  Jcciignito, 
esperando  bajo  loa  árboles  el  memento  d< 
BU  pre&encia,  y  la  hubiera  contrariado  qu 
sase  de  hacerla  lo  que  Talgarmente  se  II 
mozo  se  mostraba  fino  y  atento  por  demás 
en  achaques  amatorios  demodiütiléscom 
se  había  enterado  de  que  Soledad  no  era 
que  se  conquistan  con  medias  tostadas  y 

Un  sábado  esperaba  el  planteador  á 
ledad  y,  al  salir  ésta,  la  pidió  su  venta  ] 
súplica  á  la  que  conte8t<i  la  muchacha  re 
se  desorientó  el  mozo;  echó  tras  ella,  esj 
y,  al  dejar  la  tienda,  insistió  nuevament 
tonces  más  dichoso;  Soledad  no  tenia  e 
blandísima  cera,  y  accedió  á  las  preteue 
desconocido,  gozoso  y  al  par  balbucient 
una  correcta  declaración  amorosa,  que  dt 
si  Cupido  no  hubiese  tenido  empeño  en  t 
pinta  que,  oculto  en  la  sombra,  seguiah 
flechas  de  oro  al  corazón  de  la  joven, 
amante  cumplida  contestación  en  cuanto 
biguá  resultaba  la  respuesta;  pero  la  mii 
era  harto  clara  y  elocuente  y  dejaba  tra 
celaje  de  una  promesa  halagOeíta.  Dos  d; 
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otorgado  coa  los  ojos.  Durante  algún  tiempo  con 
rtal  cou  acompañar  á  Soledad  caando  salía;  peí 
en  casa.  La  muchacha  se  opuso  al  principio; 
mostró  tan  deaeciperado  por  la  negativa,  que  al  I 
1  locura  de  su  novio,  acabó  por  ceder  j,  previa  c 
i  el  negocio  resuelto  conforme  el  galanteador  t 
de  qoe  se  viesen  delante  de  la  respetable  sefiora 

0  íué  presentado  el  amante  con  tal  carácter  en 
u  ¡lobre  tía  no  le  pareció  mal  el  chico. 

rae  del  domingo  fué  para  Soledad  la  más  feli 

1  una  loca  ;  dijo  mil  tonterías  é  hizo  mil  monad 
cosquilleaba  en  el  corazón  el  fuego  del  amor.  R 
)  se  la  escapaban  por  sus  hermosos  ojos,  cargado: 
B  se  trasparentaba  un  alma  amaneciendo  á  la  fel 
1  y  contenta,  babló  de  bu  pájaro  y  de  su  gato,  t 
el  veterano  militar,  para  el  padre  que  babfa  p 
codos  para  dar  salida  al  exceso  de  alegría  que 
r  modo  tal  trascendía  de  ella  algo  que  era  así  bie 

primavera,  y  al  par  se  puso  moy  guapa  y  mn; 
tuesta,  con  lo  que  su  novio  se  eoceudió  más  7 
llegar  á  punto  de  caramelo,  y  la  abrumó  &  lison 
n  á  maravilla  y,  no  obstante  correr  el  invierno 
90  ramo  de  flores.  Bien  hubiera  querido  el  mozo 
r  la  noche,-  pero  Soledad  se  opuso,  no  qneriend 

su  tía  estaba  imposibilitada  para  acompañarla. 

y  la  huérfana  quedó  más  contenta  que  unas 

ni  y  Tarfe  no  eran  de  igual  opinión.  Ya  se  disp 
noche  &  conciliar  el  sueño,  cuando  el  gato  le  ín 

issini... 

:ó  BU  cabeza  de  entre  las  alas,  pnes  empezaba 

ndió: 

rre,  señor  Tarfe? 

■dijo  el  gato — qoe  no  me  ha  gustado  ese  tío 
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— Ni  pisca;  pero  mafiana  habl&remo8,  ai  '^ 

me  caigo  de  sueño,  ;  además  pndiera  oirnn 
— Tiene  Vd.  razón;  bnenaa  noches. 
T  Tarfe  se  hizo  nna  rosca,  en  tacto  Massi 

cabeza  evtre  las  alas. 


Todo  fué  Tiento  en  popa.  El  novio,  Edna 
morado,  y  no  sabemos  caántas  cosas  promcrti 
hizo:  dijo  que  estaba  á  punto  de  concloir  si 
lia  residía  en  Ultramar,  qne  él  era  mayor 
confesiones  h&bM  de  sns  deseos  j  esperanzas 
nío  llegiS  &  sonar  como  al  deecaido.  Soledad  p 
en  ello  y,  á  la  chita  callando,  se  dispuso  á  h 
manos  y  á  ratos  perdidos  el  vestido  de  boda.  '. 
preciso,  escatimó  cnanto  pndo,  sentenció  al  e 
dad  ponto  menos  qne  espartana  y,  en  fuerza  é 
consiguió  reunir  lo  necesario  para  comprarse 
groB  encajes  del  traje  d^  boda,  y  ea  él  puso 
habilidad,  y  así  la  resultó  primoroso  y  eleg 
siones  alimentaron  la  mente  de  la  joven,  ei 
dando  forma  á  las  prendas!  ¡Como  que  nada  i 
y  telas,  hilvanabf^sn  felicidad,  y  á  la  vez  qm 
zos  de  raso,  con  el  hilo  de  aug  carretes  unta 
ranzas  con  el  hilo  de  su  vida!  Cada  una  de  a< 
ficaba  un  paso  más  hacia  la  dicha;  cada  ono 
dobladillos  era  una  nueva  promesa  de  ventori 
le  dirigía  la  palabra  como  si  pudiera  entende 
riciaba,  hubiera  querido  girones  de  nube  par 
espuma  para  embellecerle,  hilos  de  luz  para  I 
dido  hacerlo  con  guantes,  lo  hubiera  hecho,  p 
Veíase  unida  ya  Soledad  eternamente  at  ho 
ba,  en  su  casita,  cuidando  del  hogar  santifici 
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ñ&TBo  con  pavor  del  porveDir  dndoflo.  C 
ilvidaba  de  la  pobre  tia,  ni  aan  del  pájari 
yó  BD  carrera,  fijdse  formalmeDte  an  plai 
Bcarla  en  cnanto  el  mozo  recibiese  ca 
itimiento  de  la  familia,  y  todo  quedó  arre 
iftDza! 

k  de  Soledad,  aq  nejada  de  faerte  jaqneca 
aella  tarde  andaba  el  amor  mn;  revoltoe 
cendjdo  y  ardiente,  y  nn  como  centelleo  c 
los  dos  amantes,  y  qne  iba  de  loa  ojos  de 
e  é\  &  los  de  ella;  y  como  la  bnena  eeB< 
inardo  y  Soledad  pndieron  verse  librem< 
30  estavieron  juntos.  Al  retirarse,  Edoa 
evaba  una  cara  muy  satisreoha,  y  Boled 
ledii  pensativa  y  llorando. 
f,  apenas  la  estancia  desierta,  Tarfe  a; 
n  armario  qae  tropezaba  casi  con  la  ja 
«  qué  le  hablaría,  poco  menos  qoe  al  oid< 
lanto  pudo  á  loe  alambres  de  sn  casa,  ci 
i  grandemente  lo  qne  sa  compaSero  gat 
loy  grave  lo  que  entre  pico  y  bigotes 
tuUidbs  pasaban  de  un  rumor  apenas  pe 
ilantar  que  Tarfe  murmuraba:  ¡Ehl  ¿re< 
sf  Y  que  Hassint  le  contestaba:  (Pobre  Se 


rar  en  bien— decíase  para  sn  buche  Uasi 
si  á  mi  ama  no  le  salen  á  la  cara  sns  de 
listel...  Ese  hombre,  ese  Edoardo,  es  más 
[ne  es  la  g;ente  más  grannja  que  yo  conozi 
DO  me  la  da;  mi  amita  se  cree  que  va . 
echa  de  ver  que  su  novio  es  tin  pájaro  d( 
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ta,  y  que  el  dia  menos  pensado  alza  el  ráelo,  y  i 
«cuerdo.  Pero,  ¿en  qaé  pensará  nueplra  t(a,  la  tía 
]&  sola  con  su  dutío?  jSi  acertara  A  ver  la  caraqu 
do  desaparecen  de  eeta  habitación  v  suelven  luéj 
Otra  casa  sería  entonces.  Tarfe  debe  andar  mejí 
porque  é\  puede  trasladarse  sin  mido  de  un  sitio 
rara  de  lo  que  ocurre;  qne  si  es  lo  que  ^o  me  lig 
le  salga  al  Eduardo  en  la  rabadilla! 

Por  su  ¡larte,  Tarfe  no  m oo oí ogu izaba  menos 
j  andaba  mohíno  y  hnido  por  los  rincunes,  en  un 
IQoqnio. 

— A  este  sinvergüenza  de  Eduardo,  le  saco  y 
fiaba Tarre~¡vaya  si  se  los  saco!  y  lo  que  es  ene 
pronto,  ¡no  ¥8  á  ser  siete  el  que  le  hHga  en  los  ] 
mis  bigotefl  Nosotros  tenemos  un  mes  de  amor< 
diantre  del  novio  del  ama,  se  llalla  siein|ire  en  E 
muelas.  Ks  preciso  tomar  una  resolución:  el  Edaí 
rifio  del  ama;  pues  guerra  al  Eduardo. 

T  el  gato  comenzó  desde  entonces  &  meditar  i 
ble,  que  no  debia  acudirle  á  l&s  mienten)  tan  feroz 
no  cesaba  una  y  otra  vez  de  lavarse  la  f^ara,  com 
«ia  ó  busca  una  idea.  T  al  fin  la  encontrii,  y  una 

— ¡Rumiau...  miaul... — maulló  c<'n  impaciec 
rabo  vertiginosamente— {Massitii!  ..  ¡ch!...  ]Masi 

— jPipil...  ¡pipi!...  ¿Qaé  ha;?— jireguntó  el  pfi 
ríosidad. — ¿Le  ha  eotradoá  Vd.  el  bulle  de  San  \ 

— [Qué  baile  ni  qué  ocho  cuartos,  piijarol  jl 
bailel...  ¡Rumian!... 

— No  se  incomode  Vd.,  que  fué  una  broma... 

— Voy  á  confiarle  á  Vd.  una  cosa  muy  impor 

— Venga. 

Entonces  el  gato  saltd  al  consabido  armario 
cbear  con  Massini,  el  que,  á  medida  que  iiia  lo  qi 
sicaba,  se  mostraba  alegre  y  regociJHdn,  pitorree 
Júbilo  y  saltaba  de  caña  en  caña,  cuinu  al  que  no 
eaelcDerpo. 
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afflcol. . . — mnrmarií  Massini  al  conclair. — Ta  verá  ese  ca- 
le  DO  ee  joega  cod  Dosotroa. 

noche  Maesini  tovo  á  bien  regalarse  con  el. más  alborota- 
e  se  dio  nunca  mortal  nacido;  y  como  U  Jauta  se  bailaba 
ire  el  sitio  en  qne  Edoardo  acostumbraba  á  sentarse,  do 
qae  digamos,  la  que  el  mozo  soportó  sin  pretenderla.  Y  no 
ai  eos  desdichas.  Tarfe  estuvo  mucho  rato  en  el  recibí- 
;oando  Eduardo,  al  ir  á  retirarse,  tomó  sa  capa,  que  de- 
i  silla,  algo  se  encontró  reclinado  sobre  el  terciopelo  del 
algo  que  no  ¿ámbares  olía. 

lieron  las  cosas.  Tarfe  y  Massini  veoteando  un  peligro,  y 
1^.  En  los  primeros  meses  se  había  mostrado  Eduardo  apa 
rendido,  traeronn ándese  poco  menos  que  en  la  sombra  de 
y  á  tal  punto  llegaron  bus  extremos,  que,  á  la  verdad,  pa- 
lible  qae  se  acabase  nunca  aqnel  faego  de  su  corazón.  Pero 
'or  es  el  incendio,  más  rápido  es  y  perecedero.  Muy  luego 
iinenzó  á  pretextar  ocnpaciones  y  á  escasear  sus  visitas,  y 
il  consentimiento  que  para  casarse  esperababa  no  venía, 
enfadó,  pero  tranquilizóse  ante  los  juramentos  de  sn  novio, 
es  dio  en  rondarla  un  vecino  suyo.  Eduardo  le  sorprendió 
na  alguna  carta  declaratoria  de  este  vecino,  que  la  ñifla 
añera  de  rechazar  decorosamente,  y  Eduardo,  cogiendo  Is 
■  loe  cabellos,  increpó  duramente  á  su  amante  y  la  acusí^ 

y  traidora,  á  la  verdad  sin  motivo  para  ello.  Eo  sus  co- 
leroQ  las  riñas  escasas  é  insignificantes;  pero  lu^go  an- 
'  crecieron  poco  á  poco .  Una  vez  se  puso  enferma  la  tía  de 
deshora  de  la  noche.  La  huérfana,  en  au  apuro,  pidió  an- 
iño más  cercano,  que  resultó  ser  el  joven  que,  sin  fruto  ni 
IguDo,  la  enamoraba.  He  aqnf  el  pretexto.  Súpolo  Eduardo 
iperdició,  y  tras  violeuta  escena  de  reproches,  llegó  inevi- 
apimiento.  El  mozo  no  trató  de  evitarlo,  sino  que  lo  encen- 
I  marchó,  y  en  vano  un  día  y  otro,  llena  de  angustia.  Id 
dad,  dispuesta  á  tenderte  generosa  una  mano  reconciliafo- 
ribió,  y  no  obtuvo  respuesta;  y  loca,  desatinada,  sin  con- 
misma  fué  á  enterarse  de  él  é  sn  domicilio.  Pero  el  pájaro 
lo;  ya  no  vivia  en  aquella  casa,  sin  que  al  mudarse  dejara 
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lai  seóaB  de  I&  nttey»  ni  raetro  alguno  qne 
radero.  Entonces,  la  sin  ventura  mnchaehc 
]aa  mirae  de  ea  amante,  y  no  tanto  sintió  la 
la  dejaba,  perdida  su  pureza,  manchado  el 
«orno  la  herida  recibida  en  su  amor  propio  ; 
]a  arrojaba  brutalmeute  en  el  abismo  de  la  c 
4o  no  tenía  nada  de  extraordinario  y  era  tan 
ni  más  ni  menos  lo  que  acontece  todos  los  di 
confunde  con  la  pasión,  que  se  enciende,  q 
una  llama  fugaz  qae  ee  convierte  en  hastío 
4ine  quedan  siempre  nn  hombre  satisfecho,  i 
¿o,  un  alma  herida  de  muerte,  una  víctima ; 
toriles  y  que  nadie  enjug^a. 

La  crista  habla  sido  terrible,  j  Soledad  n 
en  cama,-  la  dolencia  fué  larga  y,  como  coe 
trabajo  para  la  costurera,  tuvo  qne  dejar  su 
«e  agotaron.  Vendiéronse  los  muebles  que  vi 
llevaron  las  medicinas  y,  vaelta  ala  escasez 
Soledad  en  la  convalecencia  y  el  mtíico  dec 
dad  del  cnerpo  é  incurable  la  del  alma.  Sir 
había  desaparecido  el  mal  del  momento;  peí 
feliz  muchacha  quedaron  heridos  de  muerte 
«nemigo  de  la  humanidad  qae  se  llama  tisi 
traduce  y  nace  de  un  desengaSo  implacable 
«hita.  Tristes  días  comenzaron  entonces  para 
dida  su  salud,  sin  medios  de  restablecerla,  si 
JO  ni  otra  ayuda  que  la  de  Dios,  y  con  el  pens 
ra  fijo  en  el  ausente  y  con  la  esperanza  dt 
iJaciiSn  qne  nunca  llegaba.  A  todo  esto,  el  reí 
nuevos  sacrificios;  pero,  ¿á  dónde  volver  los  i 
no?  Cuanto  en  la  casa  había  de  algún  valor, 
apremiando  la  necesidad,  la  tía  de  la  niña  p 
Soledad  se  opuso  redondamente; 'cierto  que  M 
canario,  oriundo  de  no  aé  qué  familia  holai 
muy  á  gusto  300  reales;  pero,  ¿qué  es  una  g 
Ia  tia  insistiií;  llegó  á  faltar  nna  mafiana  pai 
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fana  y  se  riodiiS  á  las  positivas  rezones  de  la 
ta  qnedó  acordada. 

UasBÍQÍ  tal  propo&iciÓD,  y  pensó  morirse  de  dolor 
ree  de  ella.  ¡(jq¿  desgraciaí  ¡Despaés  de  haber 
casa,  Toree  precisado  í  ir  Dios  sabe  dónde  y 
se  iDcomodó  sobremanera  y  tildó  la  venta  de  in- 
ledad  de  tibia  "y  débil;  y  en  cnanto  i  la  tfa,  ¡las 
al  hubiera  querido  para  sí  Maseini,  y  á  bnen  se- 
iran  quedado  entonces  á  la  bondadosa  tia  de  ia 
os  en  la  cabeza!   - 

)  pudo  dormir  el  pájaro  y,  en  cnanto  se  quedaron 
BBini  y  Tarfe  el  siguiente  diálogo; 
í  enterado  de  lo  qoe  me  acontece,  Sr.  Tarfe? 
le  digo  á  Vd.  qne  lo  siento  de  todas  veras. 

0  me  llegan  las  plumas  al  cuerpo  con  el  disgns- 
lero  intacto.  Desde  que  be  sabido  la  fatal  noticia, 
ito  por  completo. 

7i.  más  remedio  que  conformarse. 

,  de  la  pamplina!  ¿no  podría  Yd.  impedir  mi  ven- 

oe  yo  me  voy  á  morir  sí  me  sacan  de  aqni. 

Vd.  que  yo  haga,  canario?  ¡Como  no  sea  el  sacar 

nn  zarpazo  al  primero  que  á  Yd.  se  acerque!... 

de  esta  casa,  es  porque  nuestra  pobre  señora  ne- 

1  valor  de  Yd.  Si;o  estuviera  en  su  lugar,  me 
derle  Eer  útil  á  nuestro  dueño.  Por  desgracia,  de 
sea  para  un  estofado  fraudulento;  y  aun  cuando 
inoa  pensado,  y  al  paso  qne  van  las  cosas,  voy  á 
^0  eolito  en  el  puchero  para  qne  nuestras  infeli- 
:o  que  cenar,  se  me  antoja  qne  la  señorita  Soledad 
arme  el  diente  Hago,  pues,  lo  qne  está  á  mi  al- 
a  cordilla  y  alimentarme  de  ratones  y  de  lo  qne 
Í8  correrías  por  los  tejados. 

ligo  mío;  ha  hablado  Yd.  como  nn  loro.  lío  hay 
ignarse  al  ostracismo.  Pero...  sin  verla  ¿  ella,  sin 
voz  dulcísima  ¡chiqnito!  ichiquito!...  sin  picotear 
18  y,  por  apéndice,  sin  poderle  dar  gustó  ala  lea- 
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gaa  eD  la  grata  compaña  de  Vd.;  sin  todo  es( 
Tída:  8i  al  menos  Vd.  se  viDÍera  conmigo... 

— jTo  DO  paedo  dejar  sola  al  ama! 

— ¡Vaya  por  Dios!...  |Y  á  Vd.  le  parece  c 
Tenta? 

— Un  puñado  de  dinero.  La  señorita  se  n 

Uás  hablaron,  pero  cosas  suyas;  y  á  pesa 
despidieron  moy  amigablemente.  El  pájaro  ¡ 
í  la  otra  mañana  la  portera  se  llevó  á  Mass 
casa  querida  no  exbaló  nn  solo  gorjeo,  pero 
mira  muy  fija  y  como  tristísima.  ¡Oh  fortnni 
de  ningÚD  pajarero.  El  daeño  del  palacio  t< 
zón  un  canario  para  echarlo  í  las  bembrac, 
papel  de  sultaoote,  tuvo  el  consuelo  de  nc 
morada. 


En  cnanto  Soledad  se  restableciií  algo  y  i 
calle  en  busca  de  labor;  pero  la  adversa  sue: 
cha  por  la  senda  de  la  amargura;  la  ¿poca 
para  el  trabajo,  y  el  dueño  de  la  tienda  d 
podo  darle  ni  una  mala  camisola.  Soportó  el 
llamando  í  más  pnertae,  sin  encontrar  por  n 
mercio  atravesaba  por  una  crisis  tremenda, 
ban  oficialas.  Poco  á  poco  el  abismo  tiraba 
la  miseria  la  declaraba  buena  presa.  No  ezi 
co  el  recurso  de  ventas  6  empeños,  porque  i 
surgió,  sin  embargo,  en  el  cerebro  de  Soleí 
salvación  en  aquel  trance:  vender  el  traje  d( 
sí  misma.  Por  sus  mientes  pasó  tal  pensamie 
para  decidirse  á  vender  el  traje;  aquel  veati< 
cuantos  metros  de  tela;  era  un  pedazo  querii 
jquión  sabel  en  so  candidez,  esperaba  todav 
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I  á  indecisa,  pero  esperanza  al  fin,  en  an  arr 
a  de  Eduardo,  y  la  dolia  con  dolor  profundo,  si 
!  aqaella  ropa,  conclolda  á  costa  de  tantos  sni 
as  ilDsiones  moertas  al  nacer. 

se  le  ocurrió  lo  miemo,  y  lo  que  Soledad  no  I 
lo  hizo  por  amor  á  la  pobre  señora.  Un  dia,  c 
ar,  apenas  sin  voz,  con  trémala  palabra,  ex] 
rcio  donde  trabajaba  antes  de  caer  eoferroa  la 
el  vestido  de  boda,  ;  el  dueñoquedd  en  elencí 
[or  en  las  mejores  condiciones  posibles.  A  boei 
aba  Soledad  qae  ninguno  compareciese;  pero,  ¡ 
1,  DO  fué  asi,  y  álos  quince  ó  veinte dfasrecibi 
[ue  su  traje  estaba  adquirido  en  principio. 
no  si  la  arrancasea  el  corazóu,  empaquetó  en  n 
ridas  y  llevólas  á  la  casa  designada.  Cnalqaíi 
ado  entonces  6.  Soledad,  habría  descubierto  en  i 
98  relámpagos  de  la  tempestad,  y  en  sus  mcjil 
:,  las  huellas  de  lamuerte.  Hacía  nna  semana 
ootraba  peor;  consumíale  la  fiebre,  la  aquejab 
'  cada  vez  mía  frecuente,  nna  tos  profunda,  y 
a,  hasta  el  punto  de  amenazarla  á  veces  con  la 

angustiada  como  sí  fueran  los  del  suplicio,  si 
ad  de  aquella  casa,  en  los  que  iba  á  encontrai 
timo  baluarte  contra  la  miseria  que  le  amenaz 
lus  exigencias  y,  deuda  de  la  risa,  gusta  de  U 
edad  se  tragó  sus  penas,  sorbióse  sus  lágrt 
.  rostro,  tiró  con  mano  de  suicida  del  cordój 

[DOS  la  huérfana  para  abrir  la  caja  que  gnar 
le  en  el  respaldo  de  una  butaca,  é  inmóvil  ;  si 
e  niña  que  la  misma  compradora  sacara  áe  a 
quel  vestido,  qne  un  tiempo  fué  promesa  de  ft 
te  recuerdo  de  desventura.  Como  no  podía  m 
proponía  adquirir  el  tnje  quedó  encantada  de 
i  las  nubes  el  buen  gusto  de  su  hechura  y  su  i 
laé  forma  tan  originali  ¡Qué  adornos  tan  uuev< 
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ODfljuDb)  taa  sencillo  y  severo  á  un  tiempo!  ¡S 
bUa  toc&do  más  qtte  dedos  de  badal  Y  mieii' 
czteeiBba  oontemplaudo  las  prendas  ;  dándolt 
da,  entre  sus  manos,  venissele  Á  Soledad  á  la 
•biemo  ¡laminado  por  na  relámpagio,  toda  la  i 
g^racia  y  toda  la  infamia  del  qne  á  ella  le  bab 

No  bobo  regat«oe  oí  discaeiotiea.  Lo  qa« 
•abe  Dios  qne  pidt<5  poco,  por  temor  de  ezced< 
en  el  acto.  Dábase  hasta  la  caanalidad,  por  e 
snerte,  de  que,  teniendo  la  huérfana  iguales  e 
dora,  no  era  menester  reformar  en  nada  las  ro 
pero  m  ay  pálida  y  sorbiéndose  sus  lágrimas,  i 
llanto  de  fuego  sobre  «1  coraran,  recibid  la  d 
dinero.  Tan  de  cera  resultaba  su  cara,  que  la 
adquiría  preguntd  á  la  niña  si  se  seutla  en 
acertó  á  artionlar  palabm,  ni  halló  fuerzas  pi 
puesta,  y  movió  la  doliente  cabeza  de  un  lado 
gativo. 

No  era  tonta  la  compradora,  y  á  su  perapí 
capó  qne  la  venta  de  aqnel  sencillo  y  elegai 
taba  oD  druna  muy  triste,  acaso  colindante 
Soledad  se  mostró  muy  reservada  y  lacónica, 
atrevió,  por  delícadOEa,  á  levantar  la  punta  d< 
rentaba  algo  muy  negro  y  gombrio.  No  dirigii 
na  á  la  costurera;  limitóse  á  mostrarle  car  iñoi 
se  á  ella  con  muy  sincero  acento.  Soledad  le 
laocólica  sonrisa,  y  ya  se  disponía  á  retirars 
babfa  eido  recibida,  cnando  una  doncella,  ent 
exdamó  en  tono  confidencial  y  pretencioso  de 

— Señorita,  el  señorito  Triatán  ba  venido. 

Soledad  experimentó  al  oir  este  nombre 
tigo.  Detúvoee  coma  ti  la  bnbierao  clavado 
vautó  la  cabeza  con  fiereza,  y  en  bus  ojos  t 
primeros  borbotones  de  una  cólera  próxima 
tro  ae  pintó  la  suprema  energía  que  la  vlctin 
bilidad  misma;  Inógo,  aquel  bervor  de  fuera 
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i  temblor  cobvdIsíto,  BÍotíiSie  próxima  á  desfallecer,  se 
1  máe,  volvió  ¿  aparecer  la  mujer  tímida  y  débil  j.,  do 
i  retener  el  llanto  qoe  ae  le  OBcapó  por  la  válvala  de  los 
:Dda  opreaiÓD  en  el  pecho  ;  zumbidos  borrísonoB  en  loe 
idu>ro  lo  andado  y,  mormorando  con  angustia:  jóll  tomó 
I  tnaooB  de  la  señorita  y  la  dijo  auplicaute  ;  medio  ca- 
liUaa: 

m...I|Porfavor...ITal  vez  me  propaso... perdóoeme  Vd...; 
ikirito  Tríitáo,  ¿na  llama  Ednardo  de  nombre...? 
nente...  ¿Le  conoce  Vd.f  Es  mi  futnro  ospoao. 
no  oyó  máa.  Plaquearon  sos  piernas  y  cayó  redonda  a} 
nna  estatua  cercenada  por  la  baao. 
ita  se  asostó,  Uamti,  acndieron  gentes  y  entre  todos  bicie- 

la  enferma  el  conocimieuto,  y  movidos  por  la  piedad,  la 
!  en  DC  cocbe  á  eo  casa.  El  desmayo  de  la  boér&uia  fué 
lecesidad.  Ethiardo,  sin  sospechar  lo  que  en  el  gabinete 
imbién  acudió  en  auxilio  de  an  prometida,  y  tavo  bas- 

de  espirito  para  dominarse  al  verá  Soledad  tendida  en 
ígo  bailó  modo  de  r^rarse  con  cualquier  pretexto  antes 
rem  tomara  á  la  vida,  y  dis  que  coando  aquella  señorita 
aciones  á  SQ  novio  sobre  las  palabras  de  la  mucbacbay 
TÍdo,  Eduardo  no  se  altoró  en  lo  más  míni  mo  y  se  dio  tan 
is,  que  alejó  toda  sospecha  de  que  entre  él  y  Soledad  me- 
miento  alguno. 


:&yó  esta  vez  herida  de  muerte.  No  hubo  medio  human» 
y  eso  que  no  fueron  pocos  los  que  en  juego  ee  pusieron, 
rita  que  adquirió  el  vestido  de  boda  de  la  huérfana  la  en- 
»>  y  la  proporcionó  cuantos  auxilios  habieron  menester, 
as  aseguran  que  conducto  tal  en  la  compradora  del  traje 
ate  y  razón^y  aun  añaden  si  aquella  señorite  habló  ó  no 
regnntó  ó  no  pregante  á  Soledad  acerca  de  sus  relacione» 
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•con  Kduardo,  extrema  que  la  pobre  moribuDd 
Ilevñiiduae  al  sepulcro  con  cristiana  abnegac 
dicha;  y  Be  asegura,  además,  que  no  del  tod( 
de  aquella  señorita;  pero  ante  las  afirmaciont 
más  eolGQines  cuanto  que  se  declaraban  á  lai 
dio  por  buenas  la  futora  de  Eduardo  laa  nobl 
ma.  Un  mes  trascurrido,  volvió  aquel  pobre 
alma  voló  serena  al  cielo,  purificada  por  tai 
única  falta  que  en  vida  cometiera.  Su  t(a  á 
la  portera  en  una  esquina  del  lecho  y  Tarfe  & 
tor,  mira'  do  fijamente  á  sn  ama,  fueron  lo: 
muerte  de  la  desdichada  criatura.  La  enterra 
la  señorita  y  los  vecinos  sufragáronlos  gastt 

Ocho  días  despuáa  los  periódicos  de  la  cor 
triraonio  del  distinguido  abogado  D.  Eduard 
señorita  doña  Sufia  Rodrigo.  Latía  pudo  eut 
curables,  y  en  cuanto  á  Tarfe...  ¡oh... I  Tari 
se  subió  á  la  bnbardilla,  salióse  al  tejado,  y  i 
rar  al  del  palacio  en  el  que  Massiuí  vivía. 

Husmeando  por  aquí  y  acullá  se  metió  pa 
banco  que  sobre  el  emplomado  caía,  y  ae  esc 
Un  aquel  cuarto  habitaba  un  criado  de  la  s 
Y  allí  permaneció  el  gato  acurrucado  y  sin 
Tarfe  atisbo  que  la  estancia  se  quedaba  des 
de  su  escondite,  escapó  por  la  entreabierta 
escalera,  la  bajó  en  silencio  y  al  acaso  haet 
servidor  que  se  encontró  al  azar  le  dijera  un! 
se  encontró  el  atrevido  del  gato  en  el  jardín 
menos  que  ante  una  enorme  pajarera,  en  laq 
chedumbre  de  canarios. 

— ¿Si  estaró  aquí  Massini? — se  preguntó  ' 
miau,  con  su  tono  más  característico  de  ms 
Massini  se  hallaba  y  reconoció  el  maullido,  ¡ 
«ó  cuanto  pudo  á  los  alambres  de  la  jaula. 

— ¿Usted  por  aquí,  amigo  Tarfe?— pregí 
ro. — ¿Y  eso?  ¿Qué  trae  Vd.  de  bueno?  ¿Y  el  a 
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-le  reBpoDdiú  Tarfe  con  tristeza,  pero  al< 
aasÍDi  acgufaaiendo  el  mÍBmo,  Á  pesar  d< 
íóD  de  novio  la  h&  matado;  Be  ba  casado 
[ciaba  ¡o,  ¡voto  á  mia  plumas!  ¡Tunante! 
i  enterraron;  la  tía  Be  fué  á  un  hospital, 
Qué  hago  jo  aqnl?  Cou  Massiní  me  Iarg( 

d.  muy  &  tiempo;  en  casa  hace  falta 
mayordomo  del   sefior  y  eerá  admitida 

licado  por  Massini;  se  encaminiS  al  cuart 
,  se  restregó  en  las  piernas  del  que  vio  q 
'  no  se  equivocó,  porque  el  tal  era  el  maj 
istencia  como  demaudando  hospitalidac 
eió  mal  el  gato,  y  se  quedú  con  él,  y  des( 
juntas  Tarfe  y  Massiai. 
iZBB  las  de  la  Tída,  que  nos  mnestran  can 
le  menos  que  un  pájaro  y  nn  gatol 


Alfmw  Pér«m  G.  ¡VI«¥« 
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Estamos  en  período  electoral.  En  ] 
pítales  de  provincia,  se  notan  y&  el  m 
«noncian  las  grandes  lachas  de  los  c( 
qnedarán  renovados,  de  por  mitad,  I 
Julio  ee  constitairáii  con  arreglo  á  la  '. 

El  pBBo  que  el  partido  liberal  dio  e 
tando  á  la  Asociación  de  Propietarios, 
al  Gírenlo  de  la  Dnión  Mercantil  y  á  1 
los  partidos  para  que  designasen  cand 
elecctoDes,  á  fin  de  qne  el  á;nntam¡e 
todas  las  clases,  partidos  é  intereses, 
partido,  ha  producido  sus  frntos.  Lai 
pietarioB,  industriales;  comerciantes 
neamente,  posponiendo  toda  mira  p 
Ajnntamiento  hombres  qne  conozcan 
y  que  tengan  el  propósito  de  remedís 
penda  de  ¡as  facultades  y  de  los  medí 
cipal. 
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o  Te  con  dicff  asto  68te  moTÍmiento  de  ana  parta 
la  opíDióo  i>6blíca,  y  loa  Comité  del  partido  libe- 
>BÍgDado  candidatos,  empiezan  ya  á  comprender 
ÓD  política  la  áoica  coalidad  de  que  deben  estar 
rejales  de  on  Municipio  como  el  de  Madrid,  y  que 
aalidad  debe  el  cuerpo  electoral  atender  á  las  de 
:Í6n,  espefiencia  y  posicidu  social  decorosa,  para 
ly untamiento  y  la  de  cada  uno  de  sna  miembros 
:io  de  los  intereses  del  procomAn. 
Gobierno  no  tai  bien  comprendido  por  los  comités 
al  empezar  ''stos  sus  trabajos,  y  de  seto  desacnerdo 
sentir  ain  ÍHindamento ,  la  dimisión  del  Alcalde  de 
ine  lio  creemos  paeda  prosperar,  porque  ni  la  con- 
ical  es  en  uiiig6n  sentido  censurable,  ni  el  Gobier- 
,  por  Tanas  satisfacciones  de  amor  propio,  de  los 
ersonalidad  cuyo  prestigio  está  cimentado  en  sn 
política,  en  los  serTicioe  que  en  todas  épocas  ba 
ido  y  en  sn  popularidad  en  todas  las  otases  del  Te- 

a. 

facilidad  con  que  desaparecían  las  corporaciones 
mente  elegidas,  siempre  que  ocurría  un  cambio  de 
ección  del  poder,  llegó  á  enerTar  de  tal  manera  la 
siasmo  de  los  pueblos,  que  mu;  pocos  eran  ya  los 
tancia  á  las  elecciones  mnnicipaleB,  porque  todos 
azdn  paracreerlo— que  ningún  Ayuntamiento  podia 
|ne  el  de  la  situacido  política  bajo  la  cnal  se  consti- 
notivo  6  sin  motivo,  serla  suspenso  ó  destituido,  6 
iar,  el  d!a  en  qne  cayese  el  Gobierno  y  el  interés 
ido,  del  candidato  á  la  dipotacidn  ó  del  cacique  lo 
desconfianza  del  cuerpo  electoral  nacid  la  indife- 
es  y  Concejales  no  eran  ya  mirados,  en  la  generatt- 
)Dee,  como  los  matidatarios  de  sus  convecinos,  sino 
de  funcionarios  públicos  que  el  Gobierno  nombraba 
lente.  Rotos  los  vínculos  morales  entre  el  cuerpo 
Funtamientus,  se  fué  baetardeaudo  y  borrando  en 
lu  responsabilidad  moral  y  legal  ante  sus  admtnis- 
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y  de  aquí  la  pertarbacidn  j  el  dei 
I  muchos  añOB  la  ¿dmínistraciÓD  m 
DS  los  partidos  que  se  haa  sncedid 
n  de  1868  basta  la  muerte  del  Rey 
)  á  esta  obra  de  dea  moral  izacióu  y 
al  otro.  A  loa  pocos  días  de  pro( 
r  el  Ministro  de  la  Gobernactón, 
ios  Gobernadores,  eintctizaodo  su  p 
triad  y  Justicia,  los  Gobernadores  < 
laidos  por  Sufragio  universal;  lo  prc 
iteriDÍdad  de  1874  y  los  Gobiernos  i 
no  camino  se  siguió  en  18S4  en 
es  de  Diputados  á  Cortea.  Era,  pi 
ie  gran  energía,  fuertemente  arrai 
metiese  la  difícil  empresa  de  convo 
n  variar  los  Ayantamientos;  era 
e  suspender  Ayuntamientos  por  i 
)  respondían  á  móviles  políticoa;  er 
intamientoa  supieran  que  están  al  t 
la  infrinjan,  y  que  el  cuerpo  elect 
y  Concejales  no  son  funcionarios  ] 
pueblos,  que  pueden  exigirles  la  : 
i  loa  tríbunalea  de  justicia  y  ante  I 
lolítica,  que  inicid  en  el  Mintaterio 
I,  el  Sr.  González  y  que  ba  continu: 
lio,  está  ya  dando  sus  frutos,  de  ti 
íes  municipales  que  han  de  celebr 
a  á  los  Ayuntamientos  la  verdader 
de  cada  pueblo,  no  para  hacer  poli 
[6a  municipal . 


nterés  de  la  política  sigue  reconcen 
¡amento.  La  diacuaidn  del  contrato 
on  la  Compañía  Traiatlántiea,  qued 

nifestaciones  del  Presidente  del  Coi 
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onñaiiza,  ó  áe  gabiueté,  la  aprobación  del 
Diputadoa  de  la  mayoría  qne  pensaban  abt 
á  nnir  eua  votos  con  el  del  Gobierno.  La  to 
neote  un  triunfo  parlamentario  para  el  Sr. 
i  visto  claro  qoe  en  caestionee  de  interés  i 
porqne  lo  eean  en  si  mismas,  ya  porque  laa 

dado  este  carácter,  la  mayoría  sabe  levanti 
para  apoyar  con  su  voto  al  Jefe  del  partid 
mbargo,  algnnas  abstenciones  de  persona] 
oria,  como  la  de  los  ex-Mínistros  D.  Venai 
ro  Ángulo  y  el  Marqués  de  la  Vega  de  Arn 
es,  alguna  de  ellas  no  explicada,  no  acusa 
criterio  personal  distinto  del  de  la  mayoría 
lolitica  y  que,  por  lo  mismo,  puede  ser  , 

le  la  Vega  de  Armijo,  una  de  las  personalit: 
,  uAo  de  los  prestigios  más  fuertes  de  la  ] 
os  ornamentos  más  valiosos  del  partido  lit 
en  una  forma  quizás  más  acentuada  de  lo  i 
tro  de  Estado  del  Gabinete  de  1881  tiene  d 
.  saber  que  su  abstención  no  comprometía  li 
I,  Di  ponía  en  peligro  la  ley  que  se  estaba  ( 
I  mismo,  podia  reservarse  so  libertad  de  ju 
Qtrarío,  y  ni  éi  ni  sus  amigos  habrían  dejadi 
i  del  Consejo  de  Ministros, 
de  carácter,  que  aqni  suelen  extrañar, 
s  Parlamentos,  sobre  todo  en   el  Parlaa 

Q  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  hubiei 
uyo,  alguna  trascendencia  política  si  1( 
iuistro  Sr.  Oullóo,  porque  ambos  han  sido  1 
:»>mo  la  representación  de  una  tendencia  de 
a  representación  de  la  derecha;  pero  desd 
Sr.  Gullón  y  los  Diputados  qae  siguen  su 
cuales  hay  hombrea  políticos  de  ideas  pro 
tarou  coa  el  Gobierno,  la  actitud  del  Mar^ 
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Yega  de  Armijo  no  podía  prestarse  á  co: 
dero  alcaace  político. 

I^  le;  de  asociacioDes  se  ba  diecutic 
mismo  interés  ;  cod  la  misma  amplitud 
esta  ley,  que  vendrá  &  satisracer  ana 
minoría  conservadora  ha  hecho  uoa  ca 
fondo  de  ans  discnrsos,  en  sQa  declaraci< 
titud,  ha  revolado  suspicacia  y  temor  á 
Estas  revelaciones  no  se  armonizan  bieD 
jefe  del  partido  conservador,  en  que  ae  i 
en  la  corriente  de  las  modernas  ideas. 

El  Sr.  León  y  Castillo,  que  no  estimd 
venir  en  la  diacusidn  de  esta  le;  en  el  C 
la  Alta  Cámara  de  una  manera  brillante. 
totalidad  del  debate,  ha  sido,  como  casi 
ble  trabajo  de  arte  y  de  elocuencia;  pero 
dio  luminoso  del  derecho  de  asociación, 
dolo  en  todos  sus  aspectos  y  fijando  el  c 
el  punto  culminante  de  la  cuestión:  en  é 
choB  individuales  con  los  derechos  eupeí 
atributos  del  poder  público. 


Ha  empezado  en  el  Congreso  la  díecu 
Jurado.  La  comisión,  presidida  por  el  diE 
Uanra,  ha  introducido  en  el  proyecto  d' 
el  Uinistro  de  Gracia  y  Justicia,  alguna 
teran  sustancialmcnte  el  pensamiento 
bien,  lo  simplifican  y  mejoran. 

La  minoría  conservadora  va  á  librar 
ruda  y  de  más  estrategia  que  la  que  líbr 
ella  conseguirá  retrasar  algunos  días  la  i 
te  reforma;  pero  la  ley  del  Jurado  quedaí 
latura. 

No  tiene  explicación  lógica  la  condnt 
dora  al  oponerse  con  marcado  empeño  í 
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BDto  eD  qus  Be  p]aat«i5  el  juicio  oral  y  p&blico  aote  las 
lo  criminal,  el  jaicio  por  jarados  era  ana  oeceeidMl 
a  joaticia.  El  juicio  oral  y  público,  tal  y  come  hojr  ge 
io,  ha  pedido  ser,  y  lo  ha  sido  bíq  dada  alguna,  an  ea- 
Bopara  el  jaicio  por  juradoB,  porqae  en  él  van  esboza- 
lales  prácticas^  pero,  coiiTerttdo  en  sistema  permanen- 
■,  poedadar,  y  fos  daría  si  no  se  acadieae  i  tiempo,  1m 
'esattadoe,  porqae  puede  eondocir  á  la  omnipotencia  j 
jabilidad  judicial;  omnipotencia  é  irresponaabilidad 
puede  reconocer  y  acatar  en  los  que,  eo  nombre  del  in- 
iedad,  van  ajusfar  á  sos  concindadanoB,  pero  qne  no 
á  funcionarios  públicos  nombra^joB,  con  más  6  menos 
el  Poder  ejecutivo. 

iióo  del  Jurado  no  puede  defenderse  ni  atacarse,  ni 
■eso,  ni  como  un  retroceso  en  nuestras  iustituciones  ja- 
:omo  una  necesidad.  El  derecho  qne  todo  ciudadano 
^ado  por  la  sociedad  en  cuyo  seno  ha  delinquido,  ere* 
odos  y  cada  ano  de  los  ciudadanos  tienen  de  consti- 
¡es  para  declarar  la  culpabilidad  ó  la  inocencia  del 
ido  á  los  Magistrados  la  facultad  de  imponer  la  pena 
las  leyes  que  previamente  hayan  definido  loe  delitos  j 
o  la  repreBÍ(Sn  ó  el  castigo  de  cada  nno. 
democrática  funda  sa  concepto  acerca  del  Jurado  en 
!  todo  ciudadano  tiene  á  intervenir  en  el  poder  público; 
>nocer  ni  negar  este  principio,  las  ciencias  modemaB 
lalmente  del  derecho  de  la  sociedad  y  del  derecho  dri 
ara  atribuir  á  la  primera  la  potestad  de  declarar  la 
^undo  el  derecho  de  ampararse  en  los  veredictos  de  sos 
L  ¿Quiere  esto  decir  que  los  fallos  de  los  jurados  ha» 
la  y  más  acabaday  más  perfecta  expresitín  de  la  justi- 
;Quiere  esto  decir  que  los  jurados  no  absolverán  algum 
e  ni  condenarán  alguna  vez  al  inocente?  De  ningún 
3te  riesgo  se  corre  de  la  misma  manera  con  los  tribu- 
ho;  y,  error  por  error,  preferible  es  soportarlo  en  los  jo- 
resentan  directamente  á  la  sociedad  en  cuyo  sene  ne  ha 
jlito,  á  soportarlo  en  los  Magistrados  que,  eualesqntera. 
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que  Be&n  sdb  aplitndee,  al  fin  Bon  nombn 
bienio. 

Dos  tnrDos  van  coDStiinidos  contra  la 
por  el  Sr.  DoDifngaez  (D.  Lorenzo),  j  oti 
dJBCursos,  qoe  han  aido  importanteB,  pe 
está  expuesta  toda  la  doctrina  del  partid< 
rado.  El  dictamen  ha  sido  defendido  cUn 
duoB  de  1a  ComiBiÓD,  por  el  Sr.  Rosell  y 
Sr.  RoBell  no  tiene  ni  el  fnego  ni  los 
parlamentario;  pero  tiene  algo  que  quizí 
gran  dominio  sobre  la  palabra;  expone 
método  y  generaliza  con  un  sentido  cien 
de  un  polemista  avezado  á  estas  lochai 
palabra  que  de  nn  Diputado  novel.  El  I 
dedicado,  desde  mny  joven,  ¿  los  estnd 
del  foro,  en  el  que  tiene  ya  un  nombre  ; 
tratado  la  cneBtiÚn  de  una  manera  mag¡ 
algo  de  la  severidad  del  jurisconsulto  y  a 
oscuro  del  político,  resulta  agradable  y 
vista,  altos  cuando  se  encuentra  enfrente 
y  prácticos  y  sencilIoB  cuando  expone  ¡ 
energía  de  pensamiento,  una  ilnstraciiín 
de  sus  ideas. 

El  Br.  Rosell  y  el  Sr.  Dfaz  Moren  bac 
misidn.  La  mayoría  y  el  Gobierno  deben 
sns  discursos. 

Se  confirma  la  idea  de  qne  el  Congrea 
seis  horas,  para  terminar  antes  del  15  de 
jecto  de  ley  del  Jurado,  la  del  Código 
Ib  Península,  Cuba  y  Puerto  Rico. 

La  Comisión  de  Presupuestos  de  la 
loa  proyectos  del  Gobierno  con  gran  d< 
interés.  La  idea  de  simplificar  algunos 
gastos  y  establecer  un  presupuesto  que 
te,  va  ganando  terreno  en  el  Parlamente 
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«QiiD^  poco,  pero  gana  siempre 
mismo  que  los  ingleses  tienen  pues 
todas  las  esferas  da  actividad,  asi  d 
y  del  Gobierno;  y  para  no  interrum 
tumbre,  y  habiendo,  por  otra  parte, 
qne  el  Reioo  Unido  hubiera  Terifica 
fie  propuso  en  estos  días  ocupar  la  is 
las  Antillas,  lo  cual  no  ae  ha  conso 
ridicos,  por  la  oposición  enérgica  de 
por  una  especie  de  veto  puesto  al  i 
norte-americano. 

Sin  duda  qne  loa  propósitos  i 
cuanto  pueda  y  á  pie  firme  al  Can 
laa  mayores  seguridades  posibles,  ; 
ra  medios  humanos,  sobre  esa  futu 
probable  será  que  la  posición  snya 
diversa  de  laque  se  ha  creado  y  1 
Snez,  porque  en  el  continente  do  Ai 
roso  enemigo. 

El  intento  de  ocupar  la  isla  de  1 
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o,  ae  tendría  como  precedente  y  primera  etapa  para 
de  ]legBr  á  poner  ta  planta  eo  tierra  de  Panamá,  cod- 
stablecer  población,  fortificaciones  j  estaciones  Dava- 
les, psflBta  la  vista  siempre  en  alcanzar  algún  día  la 
nonopolio  del  paso  por  el  istmo  interoceánico.  Mas  es- 
qoe  bullirán  ciertanaente  entre  los  de  la  sagaz  política 
aei  segoro  no  tendrán  tan  fácil  7  paciSca  realizacida 
>  aqni,  á  despecho  y  presencia  de  los  grandes  Estados 

ca  norte-mericana  no  tolerará,  como  éstos  han  tolera- 
srra  sea  dueña  del  Canal  de  Suez,  no  sólo  por  derecho 
la  grande  mayoría  en  las  acciones,  sino  por  la  fuerza 
^ipto.  Allí  tendrá  que  sufrir  lo  contrario;  esto  es,  que 
accionistas  sean  entidades  verdaderamente  cosmopA* 
alguna  potencia  tiene  sobre  la  vía  preponderancia  re- 
fuerza materia),  ésta  sea  la  República  norte-amerioa- 
con  ello  la  doctrina  do  Monroe,  sin  olvidar  tampoco 
^a  cordialidad  política  y  el  antagonismo  mercantil  qne 
:iate,  es  probable,  es  casi  seguro  encontrarán  nn  va- 
ible  qne  les  impida  el  paso,  y  conquistar  otro  puesto 
ático  al  que  logren  las  demás  naciones  marítimas  de 
neotes. 

de  aplauso  y  de  imitación  la  firmeza  sobre  qne  des- 
lad  inglesa  y  la  calma  con  qne  el  Gobierno,  las  Cáma- 
}roceden  en  sus  más  ardaos  y  peligrosoe  asuntos,  y 
randes  errores,  como  error  creemos  que  es  el  rombo 
lo  á  la  cuestión  irlandesa. 

Parlamento,  en  términos  do  que  apenas  bay  de  ello 
ísiones  agitadlsimaa  y  de  dnración  tal,  que  no  se  con- 
ten esiatir  y  repetirse,  sin  que  aquel  calor  trascienda  á 
ocando  una  gravísima  cuestión  de  orden  público,-  y 
iinffs,  á  los  que  acude  inmensa  concurrencia,  sin  qne 
desmanes  y  alborotos,  cuyos  hechos  públicos  y  evi- 
>Docer  al  inundo  entero  la  sólida  constitución  de  nna 
irraigadas  costumbres  públicas,  y  el  gran  respeto  que 
rritorio  infunde  la  legalidad  á  los  ingleses, 
e  represión  de  Irlanda  que  hoy  se  discute  en  la  Cáma- 
ines  de  Londres,  se  trata  de  ahogar  la  voz  de  esa 
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pueblo  que  forcegea  por  sacudir  las  ligaduras  conque  una  propiedad 
absorbente  y  poco  humana  le  esquilma  y  le  avasalla,  tomando  el  Go- 
bierno, en  consonancia  con  la  mayoría  parlamentaria,  nn  tempera* 
mentó  diametralmente  opuesto  al  que  se  proponía  seguir  el  insigne 
Gladstone,  y  la  mayor  parte  del  elemento  liberal.  Y  bien  claro  está 
que  en  Inglaterra  se  encuentran  casi  equilibradas  las  opiniones  res- 
pecto á  estas  dos  tendencias;  la  expansión  y  concesión  en  las  insti- 
tuciones que  sustentaba  Gladstone,  y  la  dura  represión  que  van  á 
plantear  los  conservadores;  y  sin  embargo,  en  lo  que  se  llama  Ingla- 
terra, ninguna  gestión,  ninguna  propaganda,  ningún  procedimiento 
deja  de  ser  ajustado  estrictamente  á  la  ley,  y  desenvolviéndose  con 
una  perseverancia  y  seriedad  admirables  en  unos  y  otros. 

Esto  no  obstante,  seguimos  creyendo  que  el  trabajo  difícil  gasta- 
do para  convertir  en  ley  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  merma 
mucho  los  derechos  y  garantías  del  ciudadano  irlandés,  no  ha  de  ser 
otra  cosa  que  aumentar  el  acicate  que  mueve  á  aquel  pueblo,  con  lo 
cual  hay  muchas  probabilidades  de  que  se  produzcan  hondos  disgus- 
tos, asi  en  £luropa  como  en  América. 

Huyendo  de  la  monotonía  que  resulta  de  exponer  continaamente 
noticias  y  datos  sobre  un  mismo  tema,  por  interesante  que  éste  sea, 
hubiéramos  hoy  omitido  con  gusto  el  apuntar  actos,  ni  indicios  nin- 
gunos de  los  que  revelan  temores,  ó  cuando  menos  motivos  de  tris- 
tes comentarios  sobre  la  tan  manoseada  guerra;  pero  ocurre  á  última 
hora  un  incidente  en  la  frontera  franco-alemana,  del  que  nos  da 
cuenta  el  telégrafo  en  versiones  distintas;  y  lo  mismo  puede  ser  un 
percance,  rozamiento  ó  coincidencia»  que  muera  y  desaparezca,  una 
vez  nacido,  que  puede  convertirse  en  nna  cuestión  de  amor  propio  y 
dignidad  nacional,  y  pretexto  para  que  las  relaciones  entre  Francia 
y  Alemania,  ya  hoy  difíciles,  lleguen  á  hacerse  imposibles. 

El  hecho  principal  con  que  terminó  el  aludido  incidente  es  el  de 
encontrarse  Mr.  Schanaebele,  Comisario  especial  de  la  policía  fran- 
cesa, encerrado  en  un  calabozo  de  Metz,  para  lo  cual  aseguran  unos 
que  tuvo  un  choque  personal  rebasando  la  fronterB  alemana,  y  según 
otros,  lo  ocurrido  consistió  en  un  atropello  de  dicho  funcionario,  co- 
metido por  agentes  alemanes  entrando  en  territorio  francés.  Por  las 
noticias  hasta  este  momento  recibidas,  no  puede  apreciarse  cuál  de 
las  dos  versiones  sea  la  verdadera;  y  además,  ambas  tienen  bastante 
de  inverosímil;  pero  lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  todo  disgasto 
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del  Vicario  de  JesacriBto  nna  ma 
zÓD.  Todas  las  diócesis,  provincia 
troDO  del  Vaticano,  procaran  con 
mnalidad;  pero  coutícdo  que  sob 
□ar  la  idea  qae  tas  impolsa  y  noi 

Según  la  mencionada  Comisit 
mando,  en  cnatro  sencillas  furmí 
j  engrandecimiento  de  esta  fíestt 
de  las  concieDcisa  y  de  las  alma 

Ratas  formaB  bou;  nna  corta  o 
bcyo  el  titulo  de  houorarios  de  la 
DKCián  á  Roma  y,  por  último,  un 
los  olijetos  ofrecidos  al  PoDtiSce 

El  pensamiento  es  grande;  el 
de  y  fervoroso,  y  1»  Cristiandad  c 
era  de  presumir,*  pero  dudamos  n 
de  aquí  al  31  de  Diciembre,  que  ( 
encauzar  una  organización  tan  vi 
de  desenvolverse,  cuando  á  Romi 
laa  r^ionesde  la  tierra. 

Se  sabe  qne  ocho  grandes  n: 
•eutaiites  de  Italia  si  su  Oobiero' 
loa  objetos  que  con  tal  ocasión  se 
contestado  afirmativamente  y,  pt 
resultar  de  aquí  va  á  ser  tan  ma| 
ella  podrá  contemplarse  la  fe,  la 
desde  la  m&a  sublime  reñnación 
ca  manufactura  del  salvaje. 

Loe  Obispos  de  todas  las  nací 
regiones  más  apartadas,  represeí 
y  para  dar  alguna  idea  de  lo  qae 
remos  aquí  las  noticias  que  con  i 
tieular  Pp.  dr  Gbanoubu. 

Kl  movimiento — dice— es  inr 
ranos  y  los  gobernantes  hasta  lo 
las  corporaciones  y  Isb  comnnídi 
«DViar  una  obra  colectiva. 

Hasta  de  la  Putagonia  se  ana 
iudioa  y  objetos  especiales  de  la 
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el  SnltAo  ha  hecho  entregar  ya  al  Padre  Sentó  por 
enio  na  magnifico  anillo  de  brillantes,  valonulo  eo 

s  de  China  ha  manifeetado  an  jH^pósito  de  enviar  un 

0,  y  el  Emperador  Oaillermo  ha  encargado  á  un 
ana  joya  de  graDdiaimo  valor. 

toria,  que  lecibiri  del  Papa  con  motivo  de  an  propio 
tble  moeáico,  se  propone  ofrecerle  á  an  vez  no  ejem- 
■,  magníficamente  encuadernado. 
Sepaña,  cayo  hijo  ea  ahijado  de  Lerin  XIII,  ha  hecho 
Embajador  od'  rico  anillo  adornado  con  nn  enorme 
ranoB  de  Auatria  y  de  Portngal  no  quedarán  cierta^ 
respecto  de  los  Monarcas  cismáticos, 
'rancia,  se  sabe  que  U.  Grevy  ha  enviado  ya  do» 
ea  de  Sévrea. 

I  Soberanos  y  Presidentes  vienen  las  dííSceaiB  y  loa 
laai  todas  partea  las  diócesis  se  harán  representar 
□lectiva,  aparte  de  la  que  las  corporaciones,  comn- 
los  puedan  enviar  á  la  Exposición  del  Vaticano. 
lio,  la  diócesis  de  Lyón,  estimando  como  nn  honor 
-ia,  fabrica  nna  deslumbrante  caso  lia,  bordada  en 
'ondo  blanco,  con  el  escodo  de  armas  de  la  ciudad  de 
la,  acompañados  de  las  palabras  del  Ápocttiipíisr 
•iiu  Jada. 

DijOD,  deseosa  también  de  ofrecer  un  donativo  co- 
presentacido  de  toda  la  Borgoña,  ha  acordado  en- 
mármol  de  San  Bernardo,  el  más  ilustre  de  sus 
s  de  Pny  la  estatua  de  Nnestra  Señora  de  Francia, 
mtañas,  jonto  con  un  alba  de  ricos  encajes  del  país. 
Soissons,  que  posee  et  grandioso  establecimiento 
it  Gobain,  se  propone  ofrecer  uno  de  los  más  espíen- 
e  dicha  fabricación;  el  Arzobispo  de  Buan,  al  qne 

1,  ha  encargado  á  la  célebre  industria  de  dicha  cin- 
aegnndo,  y  la  diócesis  de  Beanvais  estará  représen- 
le tapices  que  constituyen  su  orgullo. 

nn  lojoeo  tapete  hecho  por  nn  grupo  de  señoras 
Tonrs,  Burdeos,  Nimes,  ¿miens,  Cambrai,  Besan- 
Q  también  regalos  maravillosos  que  persojjifíqnen, 
¡ble,  el  carácter  y  loe  recursos  de  cada  provincia. 


i  ■ 


621  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Tarbea  enviará  una  artística  reproducción  de  1 
de  Lourdes,  y  la  Sociedad  Bibliográñca  de  ] 
maestra  de  la  tipografía  francesa. 

Los  monjes  de  la  abadía  de  Nuestra  Seo 
prendido  una  tarea  extraordinaria:  la  reunió 
Magnificasen  150  idiomas,  coa  magntGcaa  orí 
das  ;  hermosos  dibujos  ea  cada  página. 

Charette,  considerando,  con  su  fidelidad 
zuavos  pontificios  no  pneden  dejar  do  domosti 
«eraejantes  circunstancias,  ha  hecho  un  llama 
compañeros  de  armas  franceses,  belgas,  ital 
dlenses  y  españoles,  y  nadie  duda  de  que  aq 
encontrará  tan  dignamente  representada  en  1 
cano  como  lo  estuvo  en  otro  tiempo  en  los  caí 
de  Patay. 

Finalmente,  la  diócesis  de  París  ha  acorda 
cipa!,  enviar  ana  tiara  magníñca,  en  la  que  ( 
ta,  los  zafiros  y  Jas  piedras  preciosa?,;  ha  con 
la  pericia  artística  üe  M.  Fromen-Meurice, 
obra  maestra  de  su  vida  y  la  honra  de  su  casa 

Si  de  Francia  pasamos  al  extranjero,  en  t 
la  misma  geuerosidad  J  el  mismo  celo. 

Ñápales  dará  un  trono  de  oro. 

Las  2.750  parroquias  de  Bélgica  se  propon 
objeto  especial,  independientemente  de  los  doi 
escuelas,  circuios  y  colegios  y  de  la  colección 
blicadas  por  los  escritores  católicos  belgas  dei 
la  independencia  nacional. 

Los  católicos  de  Alemania  han  acordado 
lección  de  las  obras  científicas  y  literarias  pul 
mana  durante  el  pontificado  de  León  XIII,  á  fi 
asf,  ante  sus  ojos  el  cuadro  de  todo  el  movini 
lico  en  Alemania  dentro  de  este  período.  Se 
lección,  de  la  que  cada  tomo  estará  ricam« 
por  encargo  del  donador  Ó  por  el  de  las  coi 
á  lo  menos  20.000,  obras  que  formarán  uua  ve 
que  acompañará  un  catálogo  especial  y  razoni 

Holanda  ha  reclamado  también  un  puesto 
Vaticano,  y  entre  las  obras  artísticas  é  indu 
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liabla  con  admiración  de  un  notable  altar  de  roble  esculpido  y  poli* 
cromado. 

En  otros  países,  los  alumnos  de  los  Seminarios  han  abierto  sus- 
criciones  entre  ellos  para  levantar  un  monumento  á  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Por  último,  entre  los  donativos  individuales  se  cita  el  de  una  se- 
ñora católica  de  Inglaterra  que  ba  hecho  entregar  al  Papa,  dentro  de 
un  huevo  de  Pascuas  de  marfiil,  forrado  de  raso,  un  magnífico  rubí 
estimado  en  más  de  50.000  francos.  ^ 

Estos  detalles  bastan  para  dar  una  idea  de  los  innumerables  es- 
plendores que  se  expondrán  en  las  galerías  del  Vaticano. 

Todo  lo  que  sirve  para  adornar  los  templos  ^  realzar  el  culto^ 
como  ornamentos  de  altar,  vasos  de  oro  y  de  plata,  misales,  copones^ 
cálices,  patenas,  bandejas,  viriles,  albas,  capas  pluviales,  casullas, 
dalmáticas,  candelabros,  hisopos,  órganos,  vidrieras,  campanas,  bap- 
tisterios, cuadros,  estatuas,  banderas,  tapices,  telas  orientales  y  her- 
niados maravillosos,  mostrarán  á  los  ojos  deslumhrados  lo  que  el  arte 
y  la  fe  han  imaginado  en  todas  partes,  valiéndose  de  los  metales, 
maderas  y  tejidos  para  atestiguar  su  entusiasmo  y  su  desprendi- 
miento. 

El  día  1.®  de  Abril  terminó  el  último  plazo  para  que  los  donadores 
pudiesen  presentar  las  oportunas  solicitudes,  á  fin  de  reservarles  el 
«itio  necesario  en  las  galerías  del  Vaticano;  y  el  día  31  de  Octubre 
próximo  deberán  haberse  remitido  todos  los  objetos  destinados  á  di-* 
cha  Exposicióxk  á  la  Comisión  romana,  que  necesitará  los  dos  meses 
de  Noviembre  y  Diciembre  para  su  clasificación  y  colocación. 

El  día  31  de  Diciembre  León  XIII  cumplirá  su  quincuagésimo  ano 
de  sacerdocio.  La  Exposición  Vaticana  se  abrirá  e)  dia  siguiente  y 
durará  tres  meses,  durante  los  qae  acudirán  á  ella  un  sinnúmero  de 
'visitantes  procedentes  de  todos  los  puntos  del  globo.  Tal  vez  Roma 
no  habrá  visto  jamás  semejante  multitud  de  peregrinos,  y  concretán- 
donos á  Francia,  sabemos  yaque  muchos  Obispos  se  proponen  apro- 
vechar esta  ocasión  excepcional  para  conducir  personalmente  milla- 
res de  diocesanos  á  los  pies  del  Soberano  Pontífice. 

Por  otra  parte,  coincidirán  con  el  Jubileo  papal  muchas  y  esplén- 
didas fiestas  religiosas;  se  verificarán  en  este  período  beatificaciones 
y  canonizaciones,  y  se  desplegará  á  los  ojos  de  los  peregrinos  toda  la 
magnificencia  de  las  ceremonias^católicas  bajo  las  bóvedas  incompa- 
rables de  San  Pedro. 

TOMO  cxv  40 
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Ensalza  á  contínaación  el  mencionado  eai 
mentes  de  fe  qne  existen  ea  el  mondo,  y  pr( 
lecciÓD  y  eoérgico  ejemplo  de  los  desBDcantos 
freo  loe  Qobiernos  declaradamente  enemigos 
cristo. 

Efectiyamente  qne,  á  medida  qne  el  ateii 
foerte  y  victorioso,  j  cuando  estima  qae  goza 
superioridad,  se  encoentoa  con  que  la  fe,  esco; 
la  hugianidad,  y  el  sentimiento  universal  de  lo  < 
y  prolongado  mentís. 
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J¡  CrUE,  ó  canto  DBSCIUt^IVO  DX  LA  PaSIÓN  I»  NuZSTSO  S^OB 

por  Cristino  Murciaao. 

10  de  t8  páginas,  escrito  ea  verso  y  dedicado  a)  Sr.  Obispo  de 
Málaga.  El  autor  veníñca  bien  y  revela  hus gran  iospiracióa, 
:a  el  foado  y  1a  frase,  como  CaDapoamor,  $i  bien  lejos  de  os- 
iticismo  que  fluye  siempce  á  través  del  peasaaüeDto  y  Im  rfl- 
1  autor  de  \a,%Do¡orat  y  Pequeños  poemoi.  Cñsáao  Murciano 
rdas  de  su  lira  cd  un  fuego  sagrado  dfl  más  puro  mbti^smo, 
erudición  admirable;  y  es  que  tu  fe  no  es  empalagosa,  sino  que 
»ptrítu  sin  cansancio,  placeóte  rameóte,  y  coa  suavidad  y  der 
coaduce  al  lector  al  Góigota,  donde  Jiesús  espira  difundiendo 

la  Ee  y  la  caridad  cristiana  por  el  orbe. 

Nada  de  audaces  fílosofias,  tropos  ni  giros  voluntariosos;  una  descripción 

sencilla  y  llana,  pero  empapada  de  inspiración;  tal  r£sult9  este  ft^to. 


Narraciones  feudales,  leyendas  en  verso  por  Julio  S-  Gome;  de  Tejada 
(cuaderno  primero) , 

Cuando  se  recorren  las  páginas  de  este  libro  y  se  va  p^rcibíe^dp  e)  des- 
arrollo descriptivo  de  que  se  vale  el  autor  para  sus  NarraciQtes,  parece  que 
se  escucha  ese  verso  valiente  y  un  tanto  extraño  que  suele  campear  en  algu- 
no de  los  dramas  más  aplaudidos  de  Eebegaray,  porque,  como  él,  ae  com- 
place en  buscar  los  vetustos  torreones  del  feudalismo  para  su  inspiración. 


l:^-. 
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El  estilo  resulta  un  tanto  apartado  de  la  trillada  senda  de  la  ideología, 
para  lanzarse  en  los  espacios  épicos,  donde  nuestros  primeros  poetas  cose- 
chan tantos  aplausos  y  laureles,  sin  que  tienda,  como  algunos  han  supuesto 
al  ocuparse  de  este  folleto,  á  una  resurrección,  todavía  algo  lejana  y  poco 
deñnida,  del  romanticismo. 

Acaso  por  lo  mismo  que  carece  de  ese  matiz,  aunque  no  en  absoluto,  es 
por  lo  que  más  agrada  el  correcto  lenguaje  de  estos  romances,  que  no 
tienen  el  melíñuo  acento  del  enamorado  ruiseñor,  sino  el  canto  seco  y  algo 
selvático  del  jilguero  popular. 


Historias  cortesanas. — Dos  cartas. — La  mujer  del  Tenorio. — La  confk 
siÓN. — Dos  noches  buenas,  de  Luis  Alfonso. 
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Si  hemos  de  ser  francos,  este  libro  tiene  todo  el  sabor  fuerte  y  subido  de 
esos  libros  peligrosos  para  la  castidad  real,  así  como  el  atractivo  que  cautiva 
á  las  gentes  que  gustan  de  lo  ^caminóse,  bajo  cualquier  forma  con  que  á 
sus  ojos  se  presente. 

Hay  en  Dos  cartas  tanta  voluptuosidad  amorosa,  tanto  perfume  de  em- 
briaguez non  santa^  que  así  como  unos  dejarán  el  libro  por  peligroso,  otros 
lo  han  de  recoger  con  avidez  especial. 

Tienen  esas  cartas  un  conato  de  censura  á  la  educación  austera  que 
ciertos  señores  de  ideas  tradicionalistas  emplean  para  sus  hijas,  no  dejando 
«n  sus  manos  otros  libros  ni  otras  nociones  sociales,  que  libros  místicos  é 
historias  de  algunos  santos,  sin  contar  que  la  sangre  juvenil  y  la  materia  de 
la  humanidad  es  casi  un  combustible  que  cualquiera  chispa  lo  inñama;  los 
pasajes  amorosos,  que  se  dirigen  al  cielo  y  al  sublime  y  divino  Autor  de  lo 
creado,  toman  en  el  pensamiento  de  la  doncella  así  austeramente  cuidada 
una  forma  terrenal,  y  el  efecto  es  contraproducente  en  la  mayoría  de  los 
casos. 

Esto  es  lo  que  vienen  á  demostrar  esas  dos  cartas,  que  si  no  son  realistas 
•de  hecho,  pueden  compararse  á  un  ensayo  realista  acentuado;  el  amor  se 
maniñesta  espontáneo  en  Teresa,  tan  dominante  y  poderoso,  que  cede  á  la 
tercer  entrevista,  como  esos  gases  que,  contenidos  largo  tiempo  en  un  re- 
ceptáculo fuerte,  encuentran  un  día  ocasión  de  volatizarse  con  toda  liber- 
tad, y  la  aprovechan  de  buen  grado. 

Los  tipos,  los  sentimientos,  la  pasión,  todo  lo  que  constituye  la  trama  de 
que  se  componen  las  dos  cartas,  no  «s  un  cuadro  perfectamente  delineado, 
donde  se  destaque  hasta  el  último  gesto  y  movimiento  de  las  moléculas 
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que  agitan  el  pensamiento  y  producen  la  pasi<5n,  porque  hay  lím 
les  que  se  pierden;  mas  como  los  rasgos  más  salientes  de  la  narr^ 
marcados  al  agua  fuerte,  lo  que  no  se  ve  se,  adivina,  y  nada  dt 
que  bulle  en  el  pensamiento  del  autor  se  pierde. 

Juzgadas  Dos  cartas,  puede  decirse  que  está  juzgado  el  libro 
Éste  tiene  que  ser  leído  con  gusto,  y  tiene  también  que  ser 
Es  el  camino  que  generalmente  recorre  el  talento,  calvario  que 
ingenios  antes  de  encootrar  esa  apoteosis  de  la  gloria  por  cua 
nidad  se  afana  tanto;  y  cuando  Luis  Alfonso  sea  menos  descarn. 
novelas  y  tienda  sobre  las  desnudeces  y  flaquezas  de  la  humani< 
ias  de  la  frase,  colocada  con  los  primores  que  tiene  la  elegante 
sus  libros  no  serán  excluidos  de  ninguna  parte,  sino  leídos  y  bu 
iodos  los  amantes  de  las  letras. 

No  le  conviene  esas  medias  tintas  ni  ese  claro-oscuro  coa  que 
cuadros,  mezclando  el  realismo  y  el  romanticismo  en  una  misma 
las  letras,  como  en  las  artes,  hay  que  decidirse  por  un  género  de 
lo  híbrido  no  es  corriente  ni  de  buen  gusto;  y  si  este  libro  no  a 
horribles  proporciones,  bueno  es  que  el  autor  se  decida  por  algo  < 
ganará  en  popularidad. 


Trataix)  de  Medicina  lecal.  Jurisprudencia  médica,  etc.,  por  lo 
ñez  y  Núñez. 

Como  qniera  que  esta  clase  de  libros  tienen  una  clientela  de 
apasionados  todavía  bastante  limitada  en  España,  pocas  palabra: 
ctentes  para  llamar  sobre  este  tercer  cuaderno  que  ha  salido  á  V 
ci¿n  del  público  que,  como  acabamos  de  indicar,  si  su  número  e 
en  cambio  gana  en  lo  selecto,  escogido  y  granado  de  él. 

Es,  por  lo  tanto,  innecesario  el  elogio  de  las  obras;  su  tittilo  y 
cia  ya  antes  reconocida  en  sus  autores,  basta  para  que  los  homb 
estudio  de  estas  materias  se  dedican,  consagren  á  esta  obra  uo  1 
sus  libros  ó  en  el  estante  de  su  gabinete. 


Carmela,  por  Ramón  Meza. — Habana. 

No  siempre  llegan  hasta  nosotros  los  hbros  que  no  obtienec 
popularidad  cuando  ven  la  luz  al  otro  lado  de  los  mares  y  bajo  el 
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trópicos.  Sin  embargo,  Carmela  ha  llegado  hasta  aqi 
la  casa  (La  Propagaada  literaria,*  era  ¡usio  que  sabor 
novelesca  que.  sia  pretensiones,  y  sigiiiendo  el  libre  a 
deja  conocer  una  parte  de  la  vida  íntinia  y  modesta  di 
eligieado  para  ello  á  Carmela,  hermosa  niña  que  am 
al  pronto,  como  lo  fué  Julieta. 

Las  descripciones  de  aquel  rico  pafs,  con  que  está 
btigan,  antes  adornan  el  conjunto  de  la  obra  más  que 
error  ó  defecto  de  que  adolecen  nuestros  novelistas  eu 
nao  en  dar  á  sus  trabajos  todas  las  apariencias  de  la  re: 

Carmela  merece  leerse. 


El  DUELO  DE  MI  VECINO.— F7or es  j-  calabajas,  del  misn 

Este  otro  libro  del  Sr.  Meza,  se  divide  en  dos  cuadi 
humorístico,  pero  no  es  esa  la  senda  por  donde  de 
pasos  el  autor.  No  puede  decirse  que  sea  discípulo  de 
que  más  se  aproxima  á  Trueba  en  la  sencillez,  un  tant 
cubre  ea  toda  su  obra. 

Pero  Flores^  calabazas  vale  más.  La  imagioaci 
cuentra  más  cantidad  de  oxígeno  en  este  género  que 
verosímiles  y  forzados,  que  buscan  y  demandan  la  ríst 
ser  la  risa  la  que  ha  de  venir  á  él. 

No  obstante,  es  preferible  que  estas  novelas  ocupeí 
á  esos  novelones  que  atragantan  al  lector  con  crím 
otras  cosas  que  no  horripilan  menos  ni  producen  men< 


Besos  v  mordiscos,  por  Vicente  Colorado. 

En  estos  tiempos  desgraciadísimos  abundan  los  j: 
por  demás  los  buenos  versos. 

La  aparición,  pues,  de  Besos  jr  mordiscos,  con  su  fl 
y  sus  intencionadas  sentencias,  debía  de  ser,  y  en  reali 


A  excepción  de  esos  pocos  y  contados  nombres  qv 
ostenta  como  astros  para  alumbrar  su  camino,  pocas  v 
aficionado  con  libro  más  ameno  y  mejor  escrito  que  és 
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¡staciún  espontánea  de  la  rica  y  fecunda  imagiaacida  del  autor,  y 
¡buscadas  y  traídas  en  carretón  para  vaciarlas  en  la  vía  pública, 
ijo  el  paso  al  lector  pedestre,  es  decir,  de  vulgares  alcances,  para 
le  loque  aquello  signiRca. 

-  mordiscos,  por  belleza  propia,  por  encamo  peculiar  suyo,  que  es 
:I  autor  en  forma  impalpable,  agrada,  gusta  y  seduce  á  medida 
aginas  se  leen;  porque  si  una  composición  es  buena,  la  que  sigue, 
en  mérito,  gusta  más,  y  asf  sucesivamente,  hasta  que  las  págiilas 
sin  dejar  el  libro  de  la  mano.  El«  más:  cuando  ya  se  ha  saboreado 
!tltna  silaba,  todavía  se  vuelve  á  leer  algo  en  él;  tama  es  la  poesía 
a  que  encierra. 

a  es,  (por  qué  no  decirlo?  que  dos  ó  más  mordiscos  contengan 
contra  el  pudor  de  la  moral,  do  contra  la  moral  del  pudor,  que  se 
bre  ta  piel  á  manera  de  arañazos,  y  los  ojos  quieren,  en  rápida  os- 
ejar  pasar  los  versos. 

de  este  lunar  que  BeioJ  y  mordiscos  tiene  ¡unto  á  la  boca,  lo 
que  se  detenga  el  primer  impulso  de  simpatías,  satisfacción  y 
hacia  el  libro  se  siente,  aun  cuando  este  sea  movimiento  rápido 
ún  tardará  algún  tiempo  en  darse  á  luz  otro  libro  semejante,  pues 
le  figurarse  que  con  hacer  versos  y  poesías  bien  pensadas  y  con 
cglas  del  arte  se  ha  alcanzado  patente  de  poeta  ¡qué  tontería!;  el 
le  sentir,  pensar  y  ensenar  algo  en  sus  versos,  cosa  que  no  tendrá 
lel  que  carezca  de  una  verdadera  inspiración,  es  decir,  que  no  po- 
nente el  caudal  de  la  riqueza  poética  con  que  la  imaginación 
ta  á  los  parajes  más  encantados,  las  escenas  más  tiernas,  los  goces 
ivos  que  al  mortal  es  posible  idearlos,  y  de  todos  esos  efluvios  ce- 
extremecimientos  de  la  carne  ó  fiebre  del  espíritu,  resulta  la 
mo  producto  de  él,  tocado  por  la  mano  de  alguna  divinidad  celes- 
o  tanto,  digno  siempre  de  la  admiración  del  público, 
e  Colorado,  á  quien  por  lo  que  vemos  acarician  con  mimo  tas 
conquistado  un  distinguido  lugar  en  el  mundo  de  las  gayas  letras, 
como  César,  está  dominando  la  opinión  con  sus  Besos  y  mor- 


ar con  sus  ternuras,  la  pasión  en  sus  arrebatos,  el  odio  con  su 
Üe  con  sus  esperanzas,  todas  esas  ráfagas  que  el  huracán  de  los 
tos  desencadena  sobre  el  corazón  de  la  humanidad,  conmovieixio 
allá  en  lo  más  hondo  del  pecho,  toca  y  describe  magistral  y  suet- 
)  pluma  de  Colorado,  poeta  por  intuición,  que  dice  lo  que  siente 
das  y  coa  una  ampulosidad  de  imágenes  tan  bien  traídas,  que 
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reaizan  la  labor  de  sus  ideas  sia  sobrecai^ar  de  ñore. 
jes  del  pensaroieoto  fuadamentat. 
Nuestro  parabién  al  inspirado  autor. 


Alberto  Savarón,  por  H.  de  Balzac. 

'  Todo  el  mundo  que  ha  consagrado  su  atención  ó 
la  novela,  y  de  la  novela  francesa  en  especialidad, 
Balzac  ha  sido  uno  de  los  mejores,  si  no  el  mejor  c 
traspirenaicos  que  ha  conocido  y  estudiado  el  corazi 
nadie  como  á  ti  pueden  aplicársele  las  palabras  que  : 
no  de  Agripina:  ventrenjeri.  Sí;  Nerón  ha  sabido 
creaciones  el  corazón  de  la  humanidad,  sorprendiéni 
ditos  secretos;  de  manera  que  los  libros  que  han  saüc 
la  forma  trivial  de  la  novela,  son  un  estudio  acabadísi 
tocar  por  ello  en  el  realismo  moderno  de  la  sociedad. 

Dicho  esto,  ¿para  qué  molestar  al  lector  con  el  exi 
libro  de  Savarón,  si  este  libro  se  parece  á  todos  los 
completo  de  sus  cuadros,  en  la  acción  bien  'delineada 
la  vida  aparentemente  real  de  sus  personajes,  como  u 
rece  á  otra  gola? 

Es  de  Balzac,  y  está  dicho  todo. 


Diálogos  de  salón,  poesías  representables  en  escenas 
Martínez  Pedrosa. 

Las  cosas  que  suceden  á  nuestro  alrededor,  las  qu( 
nuestro  modo  de  ser,  lo  mismo  que  la  costumbre,  coc 
cual  se  subyugan  y  someten  los  más  rebeldes  carácter 
do  posesión  de  los  hábitos  de  cada  cual,  adhiriéndose  ( 
ideas,  como  los  nervios  del  organismo,  hasta  el  puno 
lo  domioau  todo.  ' 

Esto,  sin  duda,  acontece  en  Madrid,  donde  la  n 
completa  á  poco  que  aquí  sieuien  sus  reales  los  homb 
penetración.  Martínez  Pedrosa  ha  caído  en  las  mallas  ■ 
que  hablamos,  y  en  vez  de  robustecer  su  numen  con 
águila  real,  dominando  los  etéreos  espacios,  pues  ala: 
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leniarlo,  prefiere  abaiir  su  vuelo  escribiendo  Diálogos  de  saló. 
hechos,  muy  bien  pensados,  con  un  naturalismo  agradable  y  I 
que  se  pregunta  uno,  con  las  correspondientes  reservas  mental 
•  trimontos  y  qué  individuos  de  nuestros  conocimientos,  cuando 
nuestra  amistad,  tienen  aquellos  diálogos  y  monólogos  que  el  ai 

Queremos  creer  que  Martínez  Pedrosa  no  hace  más  que 
fuerzas  en  esta  clase  de  trabajos,  los  que  abandonará  al  fin,  po 
expedita  que  pueda  conducirle  de  la  mano  al  templo  de  la  gloria 
esbeltas  naves  cruzan  algunos  como  fantasmas,  sin  méritos  para 
y  honrosas  pompas. 

Conocidos  como  son  en  este  género  los  trabajos  del  Sr.  Pe 
decir  que  no  desmerece,  antes  parece  que  aventaja  á  alguna  de 
res  producciones,  esta  última  edición. 


Cuadros  r  narraciones,  por  Emilio  Blanchet. 


Si  volver  los  ojos  al  pasado  ha  sido  siempre  una  e 
para  los  pueblos  que  para  los  hombres,  el  volverlos  y  encontrar 
che  de  los  siglos  envuelta,  no  en  sombras  tenebrosas  que  hacen 
sonajes  especie  de  faota'^inas,  sino  iluminado  por  ingente  luz  co 
dros  de  una  linterna  mágica,  donde  se  destacan  les  escenas  y 
verdad  y  colorido,  la  enseñanza  parece  más  profunda  y  provech 
más  grande  y  viva  es  la  impresión  que  nos  causa. 

Cuadros  y  narraciones  es  una  linterna  mágica;  dentro  de  su 
nico  se  agitan  y  mueven,  accionan  y  piensan  Marta  Tudor,  aq 
glacial  y  de  duro  corazón  como  su  padre  Enrique  VIII  de  loglai 
mer  reformista,  el  que  más  se  aprovechó  del  cisma  para  bu  bien 
fin,  el  hombre  que  sin  conciencia  ni  corazón.  legó  á  su  femen: 
no  belleza,  sino  sed  de  sangre,  ya  del  lado  de  la  Iglesia  católica, ; 
formiíia;  dígalo,  si  no,  Isabel. 

Y  de-pués  de  María  Tudor,  Alarico,  en  Roma,  cuadro  pet 
modelado  y  ante  el  cual,  por  muchos  que  sean,  como  realmente 
males  que  en  la  época  presente  nos  aquejan,  comparándolos  coi 
antigua  Roma,  donde  la  sed  de  matar,  aquel  hastío  inherente  á  1: 
que  en  fuerza  de  aspirar  ansiosa  todos  los  placeres  y  goces  de  la 
sumía  la  »alud  y  el  estómago  más  pronto  de  lo  natural,  engenc 
hastío  y  la  hipocondría  más  atroces,  sin  que  á  hacerle  olvidar  su 
üiesen  suñciemes  las  emociones  del  Circo  ni  otras  meóos  barbe 
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CCS  que  et  capricho  ideaba  en  medio  de  taata  relaj 
¡bmaroos  dichosos,  y  lo  somos  en  verdad.  En  la  a: 
cho  razón  de  Estado,  como  en  la  época  de  María  ' 
Oo  d  capricho;  y  así  como  en  la  ciudad  de  los  Cés 
ti.inos  al  Circo,  para  servir  de  comida  á  las  fíeras,  i 
lión  dogmática  conducía  á  la  hoguera  y  et  cadalso 
se  desquitaban  de  sus  tristezas,  por  igual  sistema, 

Aun  cuando  sólo  fuese  por  eso,  habría  que  be 
ci  progreso.  Tiene  esta  etapa  sus  errores,  sus  ¡na 
comparando  todo  eso  coa  loque  nos  ha  precedid 
r-on  nimias,  la  misma  crueldad  un  juguete  de  niño 

Después  de  estos  dos  cuadros  históricos,  el  libro 
oiro  cuadro,  titulado  La  Ambición,  y  en  él,  con 
los  anteriores,  describe  el  encumbramicato  de  Ai 
ptiiterra,  para  ir  luego  al  cadalso  como  Juan  Gray. 

Y  es  que  la  Edad  Media  es  un  periodo  de  años 
T'.igicos  y  trascendentales  acontecimientos,  que  de 
:-'>)'>  un  fecundo  manantial  para  la  novela  y  el  teai 
misma,  en  cuyos  anales  recoge  los  más  interesante 
líiicos,  religiosos  y  caballerescos.  Después  del  Cris 
entrado  en  un  reposo  relativo,  como  si  una  llanuri 
(  TÍa  antigua  de  la  moderna;  pero  llega  la  Edad  M 
,-:siime  en  sí  toda  la  actividad  histórica  de  la  huma. 
i-,1  importancia. 

Este  libro  prosperará;  tiene  todas  las  condición 
popularizarse:  novedad,  colorido,  descripciones 
porque  son  esenciales,  lo  que,  unido  á  la  fidelidaí 
■¡ero  lo  permite,  hacen  de  él  uo  trabajo  muy  recor 


1  NOVELA  DE  UN  JOVEN  POBRE. — La  Condcsita,  poi 

El  nombre  de  Feuillet  es  por  demás  conocido  i 
sernos  hacer  un  examen  completo,  ni  aun  siquíei 
is  preciosas  novelas ,  que  ha  traducido  al  ca 
iistilla. 

La  preocupación  de  clases  está  magistral  mente 
-c,  lo  cual  hace  de  la  novela  trabajo  apreciabilfsit 
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:  repara  aúa  «□  esas  direrencias,  que  rayan  á  veces  en  absor- 
>  es  el  dinero  Ja  felicidad,  sino  un  agente  poderoso  para  con- 
etender  que  el  oro  sirva  de  panacea  á  todos  los  sinsabores 
nstnioso.  El  corazón,  si  es  puro  y  es  bueno,  se  da,  que  no  se 
le  el  que  compra  y  no  conquista  ames  el  corazán  de  la  mujer 
versa,  resulta  que,  en  vez  de  la  felicidad,  lleva  á  su  casa  la  des- 
|uello  que  más  ambiciona,  el  amor,  eso  no  lo  encontrará  nun- 
Echegaray  en  El  seno  de  ¡a  muerte. 

Y  tu  ser,  tu  pensamiento, 

tu  alma,  lo  que  yo  más  amo, 
hielo  escupiéndome  al  rostro, 
se  escapa  bajo  mis  labios, 
diciendo  en  voz  desdeñosa: 
no  somos  2¡ara  el  bastardo. 

o  más,  punto  menos,  es  lo  que  Feuillet  sintetiza  en  su  novela. 
¡ita,  que  va  unida,  es  también  muy  interesante,  escrita  con  esa 
Egaocia  proverbiales  del  autor. 


CRISTIANAS  EN  LA  VIDA  MODERNA. — Conferencios  predícados  en 
'el  Carmen  en  i8S5  en  ¡a  solemne  novepa  de  Santa  Rita  de  Ca~ 
Qr.  D.  José  Toronfí  y  Conés. 

■iodistas,  literatos  y  hombres  científicos  han  dicho  y  compn>- 
como  en  el  furo,  la  tribuna  y  el  Parlamento  abundan  profun- 
ates  oradores,  no  sucede  lo  propio  en  la  cátedra  del  Espíritu 

nquirido  bien  todavía  si  en  esto  influye  el  género  especial  del 
cerdote  ó  la  atmósfera  en  que  sus  discursos  giran.  El  sacerdo- 
eso  lo  ve  todo  el  mundo,  más  que  muy  contadas  ocasiones  en 
'  y  lucir  sus  facultades;  antes  por  el  contrario,  su  género  de 
;3iún,  su  hábito  le  induce  á  la  meditación  reconcentrada  y  pro- 
os  arcanos  de  la  Teología  y  los  Cánones;  el  silencio  y  la  medi- 
is  peculiar  y  propio  en  el  sacerdote  que  la  locuacidad  y  la 
es  aun  en  lo  dogmático,  con  respeto  de  su  profesión  y  su  hábí- 
ser  moderado,  conciso  y  muy  prudente, 
fgimen  ó  método  así,  se  comprende  que  la  escasez  de  buenos 
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oradores  sagrados  sea  notable  y  visible  bajo  más  de  un 
publicación  de  las  Conferencias  predicadas  en  la  iftles 
siempre  leídas  con  interés,  pues  ya  las  del  Padre  Félii 
notable  aceptación  del  público,  si  bien  el  Padre  Félii 
Clones  al  encumbra  na  ienio  y  perpetuidad  del  César 
moral  ea  el  orden  material  del  Imperio,  á  cuyo  ampa 
florecer  las  virtudes  cívicas  y  morales  de  la  nación  frar 
fí  y  Cortés  no  tiene  esa  misión;  sus  ideas,  su  palabra  e 
gélica,  metafóricamente  considerada,  y  el  público  har 
este  libro  toda  la  protección  que  se  merece. 


Poesías,  por  Juan  Alcover  y  Maspons. 

Están  estas  poesías  escritas  con  mucho  aplomo,  es  ( 
la  inspiración  febril  y  galopante  coo  que  algunos  autoi 

Alcover  y  Maspoos,  nó;  parecéose  sus  versos  á  las  i 
sereno  y  trasparente,  donde  lo  terío  de  la  superficie  cop 
i^ea.  No  exagera  nada,  pero  tampoco  lo  omite.  Todi 
plácida  y  serena,  como  quien  desconfía  de  sus  propia; 
todo  gusta,  porque  sus  versos,  más  parecen  un  idilio 
hemos  dicho,  y  no  retiramos  la  frase,  pero  idilio  tiem 
tos  pensamientos  de  la  niña  candorosa  que  está  por  vti 
porque  todo  en  ella  revela  el  secreto  de  su  corazón,  y  es 
sías  de  Alcover. 

Las  sutilezas  de  pensamiento  no  se  ei 
y  eso  es  lo  mejor  de  su  versificación. 


JOSj  mis  ILliSBDi.  L.  A.  fiHU  HA] 
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